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INTRODUCCION. 


Con  razón  se  admiran  algunos  de  que  hayan  empleado  tantos  sainos  sus  desvelos  en  estudiarlos  monu- 
mentos de  los  griegos  y romanos,  pueblos  cuyos  «sos  y costumbres  nos  refieren  innumerables  histor^dores, 
al  naso  que  han  permanecido  hasta  nuestros  dias  ignorados,  desatendidos,  o mal  comprendidos  y espirados, 
si  alguna  vez  se  ha  parado  la  consideración  en  ellos,  los  restos  de  una  civilización  tan  vagamente  descrita 
ñor  varios  autores,  estranjeros  unos,  y enemigos  otros  de  nuestras  antigüedades  nacionales ; en  una  palabra, 
ios  monumentos  célticos,  tan  interesantes  para  nosotros,  puesto  que  son  la  única  herencia  que  nos  queda 
de  nuestros  primeros  antepasados.  Los  anticuarios  mas  distinguidos  del  postrer  siglo,  que  tan  ingeniosos  y 
profundos  se  mostraban  .al  estudiar  las  obras  maestras  de  Grecia  y Roma,  parecía  como  se  complacían  en 
dar  rienda  á las  mas  estravagantes  ilusiones,  cuando  tenían  delante  algún  monumento  del  culto  druídico. 

Por  fin  hace  algunos  años  se  conoció  cuán  importantes  eran  unos  recuerdos , cuya  misma  rusticidad  denota 
el  estado  de  las  artes  en  los  pueblos  que  los  erigieron.  Los  primeros  que  fijaron  la  atención  en  el  gran  nú- 
mero de  estas  antigüedades  que  encierra  su  patria,,  fueron  los  arqueólogos  ingleses ; sír  Roberto  lloare  y 
sir  Hyggins,  empezaron  á disipar  la  oscuridad  que  los  ocultaba  por  espacio  de  casi  veinte  siglos,  y en 
breve  nada  tuvo  que  envidiar  la  Francia  á la  Gran-Bretaña  en  este  punto,  pues  el  estudio  de  los  monu 
mentos  célticos  caminó,  por  decirlo  así , entre  nosotros  á pasos  de  gigante,  gracias  a las  prolijas  investiga- 
ciones de  MM.  Cambry , Eloi  Johanneau,  de  Freminville,  Mahe,  delaPylaie,  de  Caumont , etc.  Allende 
la  Mancha  tomaron  también  por  objeto  de  su  análisis  las  obras  de  los  celtas  la  sociedad  lnglilam  esa  y a 
Sociedad  arqueológica  de  Londres;  en  Francia  se  fundó  en  1807  una  Sociedad  especialmente  para  este  fin, 
y después  prosiguió  con  el  mayor  celo  los  trabajos  dé  la  Academia  céltica  la  Sociedad  real  de  los  anticuarios 
que  la  sucedió  en  1815,  y otras  varias  sociedades  sabias  que  á su  ejemplo  se  instalaron  en  todos  los  puntos 

de  Francia,  , , . , , . ....  i y 

El  origen  de  los  monumentos  formados  por  piedras  sm  labrar,  se  pierde  en  la  mas  remota  antigüedad, 

pues  existen  restos  de  algunos  pertenecientes  á los  primeros  siglos;  pero  antes  de  haber  servido  á este  fin 
tuvieron  otro  todavía  mas  importante,  dado  que  en  varios  pueblos  lueron  adorados  como  símbolos  de  la 
divinidad.  En  casi  todos  los  puntos  del  globo  se  encuentran  ídolos  de  esta  especie , piedras  consagradas, 
que  fueron  objeto  del  culto  de  los  primeros  hombres;  mas  en  el  Norte  fue  donde  principalmente  se 
conservaron  muchos  de  estos  monumentos  primitivos,  que  se  venhoydia  en  Inglaterra,  en  Escocia,  Irlanda, 
las  islas  Hébridas  y Oreadas,  la  antigua  Germania,  la  Sarmacia,  Dinamarca,  Suecia,  Rusia  y Sibena  hasta 
Kamtsehatka,  y algunos  también  en  la  Tartaria , en  la  Grecia,  en  China,  y hasta  en  las  abrasadas  costas 
del  Africa,  Ni  carece  tampoco  de  ellos  el  Nuevo-Mundo,  pues  cerca  de  Campos  , á poca  distancia  de 
Rio- Janeiro , hay  úna  piedra  de  bastante  elevación,  llamada  A pedra  dos  gentils , la  piedra  de  los 

paganos^  1o  mism0  ,]c  adherirnos  á la  opinión  de  algunos  historiadores  que  preten- 

den  que  el  culto  de  los  celtas  se  propagó  por  toda  la  tierra?  No  por  cierto.  Lo  que  debemos  únicamente 
creer  es  eme  en  aquellos  remotos  tiempos  todas  las  religiones,  aunque  diferentes  en  sus  dogmas,  guardaban 
alguna  analogía  entre  sí,  puesto  que  todas  se  apoyaban  en  la  religión  natural,  y dieron  origen  á ciertas  este- 
rioridades  semejantes  en  la  forma,  mucho  mas  cuando  la  naturaleza  suministraba  los  medios  materiales  en 
el  mismo  .estado  en  que  se  los  empleaba.  Una  prueba  bien  evidente  de  esto  nos  ofrece,  a nuestio  modo  de 
ver,  la  simultaneidad  en  la  erección  de  los  monumentos  de  piedra  sin  labrar,  pertenecientes  á los  escan- 
dinavos y á los  celtas,  cuyas  religiones,  perfectamente  conocidas,  difieren  tanto  una  de  otia.  ¿Quién  con- 
funde ya  hoy  el  culto  de  Odia  con  el  de  Teutatés  ni  Eso  ? 

Somos,  pues,  de  opinión  que  los  monumentos  de  que  tratamos,  solo  si  se  hallan  en  el  territorio  de 
la  Galia  de  la  Germania,  de  la  Gran-Bretaña  y sus  dependencias,, y en  algunos  puntos  de  España, 
pueden  referirse  á la  religión  de  los  druidas;  y aun  en  las  Islas  Británicas  hay  muchos  que  es  menester  no 
confundir  con  los  del  culto  de  Odin,  que  son  obra  de  los  dinamarqueses,  los  cuales  invadieron  varias  veces 

aquellos  países.  V . , . n . 

La  Armóriea,  el  país  de  los  vénetos,  y las  islas  próximas  á estas  costas,  lueron  en  las  Galiaslos  prin- 
cipales puntos  donde  se  observó  la  religión  de  los  druidas;  y sus  colegios  mas  notables,  así  en  lo  demás 


MONUMENTOS  CÉLTICOS. 

del  territorio  céltico , como  en  la  Bélgica  , la  Aquitania  y la  Galia  Narbonense  , fueron  Autun  Brenx 

Chartres , Montmartre,  Mont-Javoult,  el  bosque  de  Ivory,  el  de  Marsella,  las  Ardenas,  Lyon  , el  Forez' 
Tolosa , Burdeos  y Burges.  ? 

Reducido  el  culto  druídico  á esquivar  la  presencia  de  los  conquistadores  romanos,  y alejado  poco  á 
poco  de  la  parte  meridional  de  las  Galias,  que  fue  la  que  primero  cayó  en  poder  de  los  vencedores,  buscó 
asilo  en  las  escabrosidades  de  las  rocas,  en  las  negras  aliagas  de  la  Armóriea , y en  los  corazones  de  sus 
rústicos  habitantes,  únicos  tal  vez  que  á despecho  de  los  conquistadores  conservaron  sus  costumbres  y carác- 
ter, su  nacionalidad  y religión.  Por  esta  razón  es  la  única  parte  de  la  Francia  donde  existen  el  mayor  nú- 
mero de  monumentos  célticos  que  se  han  perpetuado  hasta  nuestros  dias , pues  aun  cuando  se  hallan  tam- 
íen  a gunos  en  otros  paises,  es  meramente  por  casualidad,  y porque  sus  grandes  moles  han  podido  triunfar 
de  los  estragos  del  tiempo  y de  la  destrucción  de  los  hombres. 

Los  testimonios  de  la  antigüedad  parece  que  nos  indican  sin  ningun  género  de  duda,  que  la  religión 
druidica  paso  desde  la  Armonca  á las  Islas  Británicas  , donde  se  propagó  rápidamente  y se  conservó  por 
largo  tiempo,  especialmente  en  las  partes  mas  retiradas,  como  la  Irlanda,  las  Hébridas  y las  Oreadas,  que 
sintieron  menos  primeramente  el  yugo  del  poder  romano,  y después  el  influjo  del  cristianismo.  La  isla  de 
Mona,  hoy  Anglesey , fue  en  la  Gran  Bretaña  el  principal  santuario  de  los  druidas. 

: si todos  1qs  monumentos  célticos  parecen  haber  tenido  objeto  religioso  ó funerario,  y solo  alguno 
que  otro  se  presentaron  carácter  civil;  y así  procuraré  demostrar  los  diversos  usos  de  las  mencionadas 
piei  ras  , últimos  vestigios  de  una  civilización  que  ya  no  existe;  pero  no  habiendo  juzgado  bastante  positivos 
y satisfactorios  los  datos  que  tenemos  en  nuestra  patria  de  los  autores  de  tan  remota  época,  he  procurado 
indagar  si  existen  pruebas  claras,  precisas  é irrecusables  en  los  paises  que,  como  la  Galia,  profesaron  la 
pr/mm1  . 1Ult¡ca‘  i a Ossian,  el  bardo  escocés,  que  cantaba  á principios  del  tercer  siglo,  época 

tio-in  ¡f/i  aza<  0 CI!  as  £aias  e! Cldt°  oraídicq  por  el  politeísmo  romano,  conservaba  aun  todo  su  pres- 
idí rrntaüaSde  13  Caled0ma  ? del  flo^ciente  Erin.  No  ignoro  que  se  ha  puesto  en  duda  la  auten- 
ni  n P°eS?’  PC1'°  ¿n°  SC  ha  neSado  tambien  Ia  existencia  de  Homero,  y hasta  la  de  Virgilio  y 
. ,n»éfm ° cst(i.  uSai  a propósito  para  reproducir  la  acalorada  cuanto  interminable  controversia  que 
ciñió  ‘ ^ f11.  f3  f1SCl  3 Pues, esl0^  pepetrado  de  una  verdad  que  creo  innegable,  á saber,  que  no  es  po~ 
s ^ n en  ai  oto  un  sistema  de  costumbres^  que  el  talento  del  poeta  no  hubiera  formado  nunca  mas  que 
un  conjun  o íeterogeneo;  y que  en  ninguna  constitución  social,  fruto  solamente  de  la  imaginación,  dejarían 

nherJn  86  T1'10!  US0S  pi’°pi0S  de,ILéí)01ca  deI  al,tor : Por  otra  Parte?  escudado  con  la  autoridad  de'  Mac- 

Sw'  fUl6  Pnrneí°  que  en  765  dió  á ^nocer  estos  prodigios  del  arte,  con  la  de  sir  Blair,  lord 

mie  em  ñl  •’  f ^'^^autor  de  las  Antigüedades  Galicanas,  con  la  de  M.  Mackensie,  presidente 

las  noesías  del  bardad  hJmd>  J c0"  Ia  de  otros  muchos  sabios  respetables,  he  reputarlo  auténticas 

numen t oíre íat i vwfal  T?’  Y Cn°, de  T?*™> creidd  Podci'  haIlar  en  ellas  la  esplicacion  de  los  mo- 

Finaal  v el  valiente  O-  T C°S  Um  iesde  os  pueblos  que  marchaban  al  combate  guiados  por  el  generoso 

liarán  á los  míe  nie  . .ainP°?°  me  ocuba  que  las  pruebas  que  saque  déoslos  cantos  ninguna  fuerza 

míe  estas  de  l • ^1U  1 °XISt  011013  e su  a,dor?  Pero  Para  los  que  participen  de  mi  convencimiento,  espero 
que  estas  deducciones  serán  tan  exactas  como  sorprendentes. 

FÍ  determine0  |CIipC10n  mon,urPentos  célticos  es  imposible  adoptar  clasificación  ninguna  cronológica, 
lír  varios'safi'in -1  iT  * sl,.crccclon.y  su  graJo  antigüedad,  es  empresa  que  no  han  temido  acome, 
ñero  todL Imnlmm  e din  suPosl«¡ones  mas  ó m<mos  ingeniosas,  mas  ó menos  atrevidas- 

desruhrimienió  na  i ,■  ,P!-.VIS  as/e  fundamento.  En  este  punto  solo  un  hecho  me  parece  un  verdadero 

como  va  lie  dirlf  * 3 cua! as’  e d?  (lue  a escepcion  de  la  Armóriea  y la  Gran  Bretaña,  á donde, 

, y L dicho,  se  acogio  la  religión  druídica  para  no  sucumbir  á los  esfuerzos  de  la  religión  de  los  ven- 

romanos  no  * '?  C0"í°is,#  mon“n?“to  alf?n0  de  este  género  en  el  país  sometido  por  los 

existen  allí  todavía  á una  énn  umu  os.’  y P01  eonsigmente  delien  siempre  atribuirse  los  monumentos  que 
■ , , toda  '?  a una  ?P?ca  anterior  a la  de  la  conquista  de  todos  los  referidos  paises. 

come„T17n°  rrS-„S,ÍSlnr  Taf  61  11  r e*  rigorosamente  lógico,  procediendo  de  menos  á mas;  y así 

temuSasll  n,P  3 a‘f 1 1’  P°r  menhlr;  hasla  llegar  al  ‘úniulo , á los  recintos  sagrados  j i las 
rías  complicadas  alineaciones  de  los  monumentos  de  aquel  tiempo.  fe 
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La  piedra  sin  labrar  y aislada,  perpendicularmente  puesta  en  el  suelo,  ( fig . 1)  ha  conservado  en  el  idioma 
arqueológico  el  mismo  nombre  que  tenia  en  el  de  los  pueblos  que  la  elevaron.  Llámase  mmliir,  piedra 
larga,  peuivan , pilar  de  piedra,  y men  Sao,  piedra  derecha.  En  el  pais  de  Chartres  se  designa  con  la  pa- 
labra t adere , del  céltico  lac  ’li,  piedra  llana  sagrada,  y dercli,  lo  que  se  tiene  derecho;  en  la  baja  latini- 
dad se  conocía  con  el  nombre  de  petrel  stativa , y por  último  reciben  según  los  parajes  en  que  existen, 
otras  varias  denominaciones,  como  piedras  fijas,  piedras  fitas  ó hitas,  derechas,  etc.  Los  ingleses  las  de- 
nominan por  lo  común  stone-henge , de  stone,  piedra,  y fienged , colgado,  suspenso,  nombre  que  se  sigu 
dando  al  principal  monumento  céltico  de  la  Gran -Bretaña , el  famoso  stone- lienge , del  condado  de  Salise 
bury , al  cual  dedicaremos  un  artículo  especial. 

Los  menhires  de  los  monumentos  célticos  tuvieron  al  parecer  diferentes  usos,  y únicamente  en  dos  casos 
pertenecen  á la  clase  de  monumentos  civiles,  cuando  se  emplearon  como  límites  de  división,  ó cuando  sir- 
vieron para  perpetúa*  algún  hecho  digno  de  memoria. 

En  Ossian  hallamos  varios  ejemplos  de  este  postrer  uso,  pues  se  lee  en  Fingal,  cap.  Y:  « Los  bardos 
cantaron  el  nombre  de  Fingal,  y tas  piedras  hablaron  de  su  gloria.»  Casi  todo  el  poema  de  Colna-dona 
tiene  por  objeto  describir  la  ceremonia  de  la  erección  de  una  piedra  triunfal  en  memoria  de  una  victoria 
ganada  por  Fingal ; «Tomo,  dice  Ossian,  tomo  una  piedra  del  torrente;  debajo  de  ella  coloco,  uno  después 
de  otro,  tres  broqueles;  Toscar  deposita  allí  un  puñal  y una  cota  de  armas  de  acero.» 

En  todas  partes  y en  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  se  hallan  colocados  los  pilares  de  piedra  como 
en  señal  de  algún  recuerdo : «Los  árabes,  los  persas,  los  escitas  y los  pueblos  anteriores  á todos  ellos,  dice 
A miaño  Marcelino,  levantaban  pilares  de  piedra  en  memoria  de  los  grandes  sucesos.»  En  la  Biblia  vemos 
que  una  piedra  indicó  á Bethel  el  lugar  donde  se  efectuó  la  reconciliación  de  Jacob  y de  Laban;  que  Josué 
mandó  erigir  un  monumento  compuesto  de  doce  piedras  grandes  sin  labrar  en  medio  del  lecho  del  Jordán, 
y en  el  punto  mismo  donde  se  detuvieron  los  sacerdotes  que  conducian  el  arca  de  la  alianza.  Los  soldados 
de  Jenofonte,  cuando  la  retirada  de  los  diez  mil,  después  de  tantos  combates  y desgracias,  colocaron  una 
piedra  que  diese  testimonio  del  júbilo  que  esperimentaron  al  descubrir  el  Mar  Negro , que  caia  cerca  de 
su  patria. 

También  sirvieron  los  menhires  para  demarcar  los  límites  de  las  naciones  y de  las  propiedades,  y esto 
no  solo  entre  los  celtas,  sino  en  todos  los  pueblos  antiguos.  Dichos  límites  se  conocían  con  los  nombres  de 
totli,  entre  los  egipcios,  de  kermes , entredós  griegos;  de  término  entre  los  romanos,  y entre  los  galos 
de  marek  ó merek. 

Pasemos  á hablar  de  los  menhires  empleados  como  monumentos  religiosos,  pues  mas  adelante,  al 
tratar  de  los  crom-iedi  s , los  consideraremos  como  emblemas  de  la  divinidad;  ahora  nos  referiremos  mera- 
mente á su  uso  mas  frecuente,  que  fue  el  de  indicar  el  sitio  donde  se  sepultaba  á los  valientes.  El  testi- 
monio de  Elio  ( Ilist . varios,  L XII)  no  dejaría  lugar  á duda  alguna  sobre  este  punto,  aun  cuando  no 
hallásemos  en  Ossian  otras  pruebas  no  menos  irrefragables.  En  Fingal,  cap.  VI,  se  lee  lo  siguiente:  «Que 
la  tierra  de  Erin  dé  asilo  á los  hijos  de  Lodín , y que  las  piedras  elevadas  sobre  sus  tumbas  atestigüen  su 
Hombradía. » 

A veces  se  ponian  tres  ó cuatro  menhires  sobre  la  tumba  de  un  caudillo.  El  segundo  canto  de  Temora 
dice:  «O  Carril  ¿no  distingues  aquella  tumba  junto  al  torrente?  Tres  piedras  levantan  sus  parduscas  fren- 
tes bajo  una  encina  agobiada  por  los  vientos;  bajo  aquellas  piedras  yace  un  caudillo.» 

Desde  luego  se  comprende  que  muchas  veces,  y en  algunos  casos  es  el  único  recurso,  se  puede  ave- 
riguar por  medio  de  las  escavaciones , á qué  usos  estaba  destinado  un  rnenhir  cualquiera , porque  si  se  des- 
cubren al  pié  del  monumento  huesos  humanos , ó solos  ó con  armas  y utensilios  de  caza,  colmillos  de  jabalí, 
cuernos  de  ciervo,  etc.,  no  puede  quedar  duda  alguna  respecto  al  designio  funerario  que  fué  causa  de  su 
erección;  pero  cuando  por  el  contrario  tan  solo  se  hallan  armas,  y no  huesos  humanos,  es  probable  que  el 
rnenhir  sea  solo  un  recuerdo;  y cuando  finalmente  no  se  descubre  nada,  debe  corresponder,  ó á la  clase 
de  estos  últimos,  ó á la  délas  piedras  colocadas  como  límites. 

Otra  especie  hay  de  indicios  que  también  conviene  tener  presente,  cuales  la  osplicacion  que  puede 
sacarse,  por  decirlo  así,  de  la  tradición  oral,  cuando  los  nombres  célticos,  existentes  aun  en  el  lenguaje 
bretón  de  hoy  dia,  tienen  alguna  significación  que  denota  el  primitivo  fin  del  monumento.  Asi,  por  ejern- 
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pío  el menhir  de  Guenezan  , cercado  Guimgamp,  que  se  llama  aun  men-cam , piedra  del  yerro,  debe 
referirse  á algún  hecho  funesto 5 el  de  Brenantec,  junto  a Plouaret  (costas  del  Xoitc)  debe  íccoidai  alguna 
batalla , pues  bren-an^tec  ’li  quiere  decir  la  derrota  del  príncipe.  Lo  mismo  sucede  cuando  el  sitio  en  que 
está  el  monumento  lleva  el  nombre  de  kerbrezel,  lugar  de  la  victoria,  de  kerlaouenan , lugar  alegre,  etc.; 
finalmente,  el  monumento  indicará  seguramente  la  sepultura  de  un  guerrero  cuando,  como  uno  de  los 
menhires  de  Loc-mariaker,  se  denomine  men- br ao-sao , piedra  erigida  del  bravo. 

La  elevación  de  los  menhires  varía  desde  tres  á diez  metros,  y á veces  mas:  ora  apoyan  en  la  tierra 
la  estremidad  menos  voluminosa,  ora  lo  contrario;  pero  es  muy  fácil  esplicar  el  sistema  de  erección  de  estos 
monolitos,  porque  generalmente  estaba  enterrada  la  tercera  parte  de  la  piedra,  y cavando  el  suelo  bajo  esta 
estremidad,  no  había  que  hacer  mas  que  dar  al  monumento  un  empuje  de  palanca,  lo  cual  se 
verificaba  sin  gran  trabajo , en  atención  al  gran  número  de  brazos  que  se  empleaban  en  la  operación. 

Traspasaría  los  límites  á que  debo  reducirme , si  quisiera  describir  todos  los  menhires  que  se  conocen 
hasta  el  presente,  y por  lo  tanto  me  contentaré  con  hacer  mención  de  los  mas  notables.  El  mayor,  sin 
contradicción , es  el  que  se  vé  derribado  y hecho  cuatro  pedazos  á la  entrada  del  arrabal  de  Locmariaker, 
cerca  del  gran  dolmen,  llamado  la  Mesa  de  los  Mercaderes , el  cual  tiene  hasta  20  metros  de  longitud, 
dimensión  casi  igual  á la  fie  los  mayores  obeliscos  egipcios : el  de  san  Juan  de  Letran  de  Loma,  que  es  el 
mas  largo  de  todos,  tiene  únicamente  5,m  33  mas  que  el  monolito  de  Locmariaker. 

Tampoco  hablaré  de  los  innumerables  menhires  de  Carnac,  los  cuales  irán  comprendidos  en  un  artí - 
cido  mas  estenso,  limitándome  solo  á recomendar  á los  anticuarios  el  de  Grabusson(!Ue-et-Vilain e)(/b/.l), 
los  de  kergadiou , d’ Ardeven,  de  Conguel,  de  la  isla  de  Saúl,  de  la  península  de  Quibcron  (Morbihan), 
de  Pon  ligué,  cerca  de  Sammur  (Mainc-et-Loire),  de  san  Sulpicio , inmediato  á Liorna  (Gironda)  , de  la 
Frenado  (Carcnta  Inferior),  de  Aignay  y de  Boccayault  (Cote  d’or);  y finalmente  de  Kerloaz  en  Plouarzel 
(Finisterre).  Este  último  tenia  10,mde  elevación  antes  de  que  cayese  sobre  él  el  rayo  que  lo  dividió  ; y 
aquí  es  menester  repetir,  como  ya  fie  indicado,  que  debe  tenerse  en  cuenta  el  doble  de  elevación  que  hay 
debajo  de  tierra;  de  manera  que  pueden  calcularse  al  monolito  de  Kerloaz  cerca  de  15m. 

Cerca  de  Joinville  (Mosa)  hay  un  menhir  muy  curioso,  porque  tiene  á los  dos  tercios  de  su  altura  la 
siguiente  inscripción  romana,  que,  por  lo  demas,  se  esculpió  en  época  muy  posterior  á la  erección  del  mo- 
numento: ViROMARUS  IstatIUE  , Viromaro , hijo  de  Istalilio. 

De  los  menhires  de  Inglaterra  deben  citarse  los  de  kRudston  y Burrowbridge  en  York-Sire.  Los  de 
Burrowbridge , en  número  de  cuatro,  están  situados  en  los  campos  inmediatos  á la  población  y alineados 
entre  sí ; el  pueblo  los  dá  el  nombre  de  flechas  del  diablo , Devil  ’s  bolts. 

Se  han  encontrado  algunos  menhires  recargados  de  groseras  esculturas,  pero  á mi  entender  estas  es- 
culturas deben  ser  de  época  mas  reciente.  Tal  es  la  piedra  que  se  vé  en  Inglaterra  en  Brccnolk-Shire,  cerca 
de  Brectnotk,  Sobre  el  pilar  sin  labrar  llamado  Maiden-Stone , piedra  de  la  Virgen , se  distinguen  un 
hombre  y una  mujer  groseramente  trazados,  pero  de  un  relieve  muy  fuerte;  mas  á pesar  de  cuanto  se  ha 
dicho  sobre  esto,  no  creo  que  pueda  presentarse  en  monumentos  célticos  un  solo  ejemplo  de  escultura 
que  deba  atribuirse  pon  fundamento  á los  druidas,  bien  entendido  que  no  llamo  esculturas  á las  líneas  ó 
informes  adornos,  apenas  indicados,  que  realmente  se  ven  en  algunas  piedras  de  aquella  época. 

Guando  el  paganismo  y la  religión  de  los  druidas  desaparecieron  ante  la ‘luz  del  cristianismo,  procuró 
éste  destruir  todos  los  monumentos  de  las  antiguas  religiones.  El  Concilio  de  Arlés  del  año  452  dice, 
Can.  23:  «Si  en  la  jurisdicción  de  algún  obispado  encienden  los  infieles  antorchas,  ó dan  culto  á los  árbo- 
les, á las  fuentes  ó á las  piedras,  y el  obispo  no  se  apresura  á destruir  estos  signos  de  idolatría,  sepa  que 
es  culpable  de  sacrilegio.  Si  el  señor  ó el  que  ordena  estas  supersticiosas  prácticas  no  quiere  corregirse  des- 
pués de  haber  sido  amonestado,  queda  privado  de  la  comunión.»  El  Concilio  de  Turs  en  567,  y los  11.® 
y 12.°  de  Toledo  contienen  disposiciones  análogas.  Chilperico  condenó  á las  mas  graves  penas  á los  que  no 
destruyesen  los  monumentos  de  piedra  que  cubren  los  campos  de  la  Francia,  y el  año  554  mandó  Childe— 
berto  destruir  también  los  ídolos  que  aun  quedaban,  so  pena  de  condición  servil  y de  cien  azotes  de  vara. 
Una  ordenanza  de  Cario  Magno,  y otra  de  Etgardo,  rey  de  Inglaterra,  espedida  en  967  y renovada  por 
el  rey  Canuto  en  el  siglo  XI,  amenazan  con  los  mas  terribles  castigos  á los  que  se  atrevan  á recordar  con 
prácticas  supersticiosas  el  antiguo  culto  de  dichas  piedras , ó no  las  derribasen.  Llegó  al  fin  una  época  en 
que  mas  tolerante  la  religión  de  Cristo,  porque  tenia  ya  conquistado  su  triunfo,  se  apropió  los  monumen- 
tos del  politeísmo , y convirtió  los  templos  romanos  en  iglesias.  El  pueblo  estaba  acostumbrado  á orar  al  pie 
de  las  piedras  druídicas,  y en  vez  de  derribarlas,  se  las  santificó,  viéndose  consagrado  mas  de  un  menhir  al 
culto  del  verdadero  Dios.  Entonces  se  labraron  groseramente  los  menhires,  unas  veces  en  forma  de  cruz, 
como  la  que  se  vé  cerca  de  Carnac  (fig.  2),  otras  esculpiendo  en  ellos  una  ó varias  cruces,  como  en  la  mon- 
taña déla  Justicia,  camino  de  Auray,  en  Carnac  (fig.  3),  y otras  finalmente,  aunque  en  época  mas  re- 
ciente, trazando  cruces  y símbolos  religiosos,  obra  de  un  arte  ya  mas  adelantado,  semejantes  á los  que  se 
ven  en  el  menhir  fie  Ploemeur  (costas  del  Norte),  que  parecen  no  ser  anteriores  al  siglo  XVI. 
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Entre  las  curiosas  excavaciones  Je  Elora,  subterráneas  en  parte,  y en  parle  aisladas,  “ dú^e "j“J  Prl“¡ 
cálmente  el  Relaza,  monumento  consagrado  á Siva,  en  el  cual  se  * 

este  dios,  situada,  según  la  mitología  india,  en  el  seno  del  H.malaya,  al  lado  opuesto  del  lago M; »»,j™ 
pfWtn  ñocos  monumentos  habrá  que  produzcan  en  la  imaginación  mayor  soipiesa  que  este,  ) ai 

que  son  obra  verdaderamente  divina.  Los  viajeros  europeos  prorompen  en 

exclamaciones  de  asombro  al  contemplar  aquellos  restos  de  tan  venerable  antigüedad,  y no  se  maiavillan  e 
„ lns  liatliraies  atribuyan  su  origen  al  milagroso  arte  de  los  genios;  y son  tales  la  audacia  de  la  empiesa,  el 
acierto  de  la  ejecución,  ía  belleza  del  plan,  la  riqueza  de  los  detalles,  y la  variedad  de  ks  adornos,  que ; nc * se 
puede  menos  de  disculpar  la  inocente  admiración  de  un  pueblo  que  contempla  como  una  cosa  fácil  la  un  .1  1- 

f.inn  rlp  un  Sár  snnreino  en  la  existencia  de  semejantes  obras.  , . . ,. 

Damos  el  plano  del  Relaza  tal  como  lo  trazó  sobre  el  terreno  en  1794  M.  James  Lauley,  bajo  la  dircc- 
1 • c ivPilpt  Fstá  sacado  de  una  memoria  del  mismo  sir  Carlos  Malet,  inserta  en  el  tomo  VI  de 

Después  de  publicada  esta  memoria , se  leyó  en  1 820  en  la  sociedad  literaria 

descripción  de  las  cuevas  de  Elora , por  el  capitán  W.  H.  Sikcs.  Ambas  -»» 
acordes  en  lo  principal , pero  difieren  en  los  detalles  y medicónos,  y as.  cuidaremos  de  indicar  estas  ddueucas 

CUa,Estrmonumentol nose  labró  como  lo  domas  que  lo  rodean,  es  decir,  debajo  de  tierra,  sino  cu  la  roca 
viva  y enteramente  separado  de  la  montaña;  y sin  embargo  de  que  todas  sus  partes  no  componen  mas  que 
una  sola  masa,  tiene  toda  la  aparencia  de  un  edificio  construido  piedra sobre  piedra;  por  cuya  razón  cons- 

tituye  realmente  una  categoría  distinta  (le  monumentos  que  llamaiemo.  1 k,  consta  Principal- 

Repútase  con  razón  el  Relaza,  por  el  monumento  mas  bello  y perfecto  (le  Llora,  y cous  a pnncipa. 

mente  de  tres  partes  muy  notables,  el  pabellón  de  entrada  con  dos  alas  de  fachada,  la  capilla  de  Randi  y el 
„ „„  . ' i/i  nAetinn  oció  «útiiado  á la  parte  occidental,  esto  es,  á la  falda  de  la  montana,  y la  roca  en  que 


vaciones  tienen  de  longitud,  desde  el  pie  ae'ia  coima,  ¿iui  pies,  y ***  - n 7“  , j qVñ 

irada  La  mayor  anchura  desde  el  lienzo  septentrional  de  la  montana  al  meridional,  es  de  loO  pies  (Sykcs  \ 8b). 
Por  h porte  Xiorns menor  esta  misma  anchura:  y el  área  que  se  extiende  delante  del  monumento  tiene  138 

PÍCS Fonnan 'la'  tlctad°"  dos^ntecncrpos  (1)  á derecha  é izquierda,  y un  pabellón  de  entrada  cu  el  centro 
(véase  el  ¡daño  numero  1)  adornado  con  pilastras,  entre  las  cuales  se  elevan  figuras  gigantescas.  L1  pabellón 
contiene  cinco  piezas,  y sobre  él  hay  otro  piso  que  se  comunica  con  el  aire  exterior  por  medio  ue  una  ventana 
abalconada , en  la  cual  sin  duda  se  colocaban  los  músicos  en  las  solemnes  festividades.  Están  dispuestas  jas 
pin™  niezas  del  pabellón  de  modo  que  se  bailan  tres,  (2)  sucesivamente  desde  la  puerta  de  entrada,  y las 
laterales  , cada  una  de  las  cuales  esta  en  comunicación  con  el  piso  superior  por  medio  oe  una  es- 
calera^) .Las  tres  piezas  del  centro  están  adornadas  con  varias  esculturas  en  la  longitud  de  42  pies;  sirven  de 
naso  v conducen  al  patio  interior.  Desde  las  piezas  laterales  se  sube  al  piso  superior,  y poi  este  se  en  ti  a en 
íin  puente  de  piedra  (5)  de  20  pies  por  18,  resguardado  por  un  parapeto  cuya  altura  es  de  3 pies  y 6 

^ ^Desde  el  puente  se  domina  á derecha  é izquierda  el  patio  interior  (6),  y por  una  escalera  (/)  de  7 ó 9 es- 
calones, se  sube  á la  capilla  (8)  de  Nandi,  compañero  del  dios  Siva.  Esta  capilla  es  cuadrada  y la  dimensión  de 
sus  lados  de  16  pies  3 pulgadas;  sus  paredes  están  llenas  de  esculturas  y se  alumbra  por  medio  de  dos  ven- 
tanas á derecha  é izquierda,  que  dan  al  patio  interior.  Se  sale  de  la  capilla  por  una  puerta  colocada  en  frente  de 
la  de  entrada;  luego  se  halla  otro  puente  (10)  de  piedra  de  21  pies  por  23,  y desde  este  punto  se  vé  el  templo 
nrmcinal  cuya  elevación,  contando  desde  el  piso  del  patio  interior,  es  de  90  pies  (Sykes  100.) 

Desde  luego  produce  cierto  asombro  el  aspecto  de  un  pórtico  (11)  sostenido  por  dos  pilares  en  su  parte 
'mtorinr  v en  la  posterior  por  dos  pilastras.  Se  sube  tres  escalones , y se  entra  en  un  peristilo  (1 2)  resguardado 
nnr  nnn  [claustrada  de  piedra,  al  cual  se  pasa  también  desde  el  patio  interior  por  dos  escaleras  (lo)  de  treinta 
1 seis  escalones.  Desde  este  peristilo,  que  tiene  18  pies  de  largo  por  15  y 2 pulgadas  de  ancho,  y 17  de  eleva- 
ción, se  sube  otros  cuatro  escalones,  y se  ¡halla  una  puerta  de  12  pies  de  altura  y 6 de  anchura,  a cuyos  dos 

lados  hay  varias  estatuas  gigantescas,  por  la  cual  se  entra  en  un  templo  (14)  de  61  pies  (Sjkes  66)  de  largo  y 
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55ib  anch).  103  pies  y 6 pulgadas  hay  desde  la  puerta  al  extremo  del  terraplén  de  que  hablaremos  en  seguida 
El  techo,  de  17  pies  y 10  pulgadas  de  elevación,  está  sostenido  por  dos  órdenes  de  pilares  diez  y seis  entre 
todos,  y otros  dos  órdenes  de  pilares,  en  número  de  veinte;  pero  los  pilares  del  centro  están  colocados  de  ma- 
nera que  forman  entre  sí  una  cruz  griega.  Los  dos  brazos  de  esta  cruz  corresponden  á dos  puertas  tan  grandes 
como  la  de  entrada,  que  dan  salida  á dos  pórticos  (13)  laterales  de  34  pies  lü  pulgadas  de  alto  por  15  pies  5 
pulgadas  de  ancho.  El  que  cae  á la  parte  meridional  estaba  en  otro  tiempo  contiguo  á un  puente  (16),  el  cual 
á la  sazón  se  encuentra  arrimado  al  puente,  enfrente  de  la  montaña,  y en  él  sin  duda  existían  las  habitaciones 
de  los  sacerdotes.  El  camino  de  en  medio,  que  empieza  en  la  puerta  del  templo,  va  á parar  al  santuario  (17), 
al  cual  conducen  cinco  escalones,  yen  el  mismo  se  vé  el  símbolo  venerado  de  la  reproducción  de  los  seres.  En 
los  huecos  de  las  pilastras  se  descubren  magníficas  esculturas,  y el  techo,  cubierto  con  la  especie  de  estuco 
llamado  Tclwuma,  conserva  todavía  señales  de  algunas  pinturas  que  ni  el  tiempo,  ni  el  humo  de  las  hogueras 
encendidas  por  el  furor  de  Aureng-Zeb  han  podido  borrar  completamente. 

Dentro  del  templo,  á derecha  é izquierda  del  santuario,  hay  dos  pequeñas  puertas  (18)  que  dan  paso  á 
un  terraplén  (19)  situado  al  rededor  del  santuario  y en  comunicación  con  cinco  capillas  (20)  cuadradas,  des- 
iguales en  dimensiones,  y salientes,  dos  á los  lados  y tres  detras  del  santuario.  Las  tres  del  fondo  están  ador- 
nadas con  multitud  de  esculturas  mitológicas;  y la  parte  superior  del  templo,  en  torno  del  cual  se  ven  agru- 
padas las  capillas,  termina  en  una  especie  de  cúpula  de  forma  piramidal,  en  que  el  talento  de  los  artistas  in- 
dios ha  desplegado  una  admirable  profusión  de  decoraciones  y adornos  diversos.  La  altura  del  gran  templo,  me- 
dida desde  el  terraplén,  es  de  50  pies. 

Pasemos  ahora  al  patio  (6)  que  circuye  el  monumento.  A la  altura  del  puente  (5)  que  une  el  pabellón  de 
entrada  con  la  capilla  (8)  de  Nandi,  se  ven  en  ambos  lados  dos  elefantes  gigantescos  (¡21),  que  parecen  re- 
presentar allí  los  dos,  como  si  dijéramos  caudillos,  de  los  elefantes  esculpidos  en  los  basamentos  del  templo,  y 
que  aparentan  sostenerlo  del  mismo  modo  que  los  elefantes  divinos  sostienen  el  mundo,  en  la  mitología 
india. 

Detrás,  y á la  distancia  de  11  pies  de  la  capilla  de  Nandi,  frente  á las  ventanas  (9)  laterales,  se  elevan 
dos  obeliscos  (22)  que  probablemente  tendrían  encima  un  león.  La  altura  de  estos  obeliscos  es  de  58  pies;  el 
lado  de  la  base  de  1 1 , y sobre  el  capitel  no  llegan  mas  que  á 7. 

Pasando  de  la  parte  meridional  del  patio  á la  septentrional,  por  debajo  del  puente  que  precede  á la  ca- 
pilla de  Nandi,  se  observa,  frente  ála  entrada,  y junto  al  basamento  occidental  de  la  capilla,  un  gran  bajo 
relieve,  que  representa  á la  diosa  Lakchmi,  sentada  sobre  el  loto  sagrado  encima  de  las  aguas.  Por  ambos 
lados  se  ven  dos  elefantes  que  derraman  sobre  la  cabeza  de  la  diosa  el  vaso  de  las  abluciones,  mientras  otros 
dos  que  hay  debajo,  adornados  con  sus  campanillas,  se  ocupan  en  llenar  cada  cual  un  vaso.  Dos  eslátuas 
puestas  sobre  un  pedestal  á derecha  é izquierda  figuran  los  dos  custodios  de  Lakchmi,  armados  con  cuatro 


brazos. 

Sin  embargo,  no  hemos  citado  aun  todas  las  maravillas  que  se  ven  en  el  Relaza.  El  palio  está  rodeado  de 
largas  galerías,  de  las  cuales  algunas  tienen  varios  pisos.  El  lado  septentrional  conforme  se  va  desde  el  án- 
gulo occidental,  ofrece  á la  vista  varias  grutas  (23)  precedidas  de  pilares  y pilastras.  Pero  la  mas  notable  de 
todas  estas  excavaciones  es  la  que  existe  en  el  segundo  piso,  frente  al  pórtico  septentrional  del  gran  templo, 
llamada  Para-Lanka  (24).  Súbese  á ella  por  una  escalera  de  veinte  y siete  escalones.  La  entrada  tiene  7 pies 
y 7 pulgadas  de  altura  por  3 y 8 pulgadas  de  ancho.  Este  pequeño  templo,  dedicado  también  al  dios  Siva  , 
tiene  de  dimensión  70  pies  7 pulgadas  de  largo  por  61  y 9 pulgadas  de  anchura;  su  elevación  es  de  14  pies  y 
6 pulgadas,  y el  santuario  consta  de  26  pies  de  altura  por  59  de  ancho.  Es  monumento  muy  bien  conservado; 
descansa  en  gruesos  pilares,  y está  adornado  con  magníficas  esculturas;  las  pinturas  del  techo,  aunque  todavía 
se  percibe  algo  de  ellas,  están  cubiertas  de  humo. 

Conforme  se  baja  del  templo,  se  entra  en  una  galería  (25)  sostenida  por  once  pilares,  que  se  prolonga 
volviendo  hácia  la  parte  de  oriente  apoyada  en  otros  diez  y siete  pilares,  y sigue  después  por  el  mediodía  des- 
cansando sobre  once  de  los  mismos  pilares.  Todos  estos  tienen  un  grueso  de  2 pies  8 1?2  pulgadas,  y los 
huecos  de  las  pilastras  que  corresponden  á cada  pilar  están  llenos  de  objetos  y asuntos  tomados  de  la  mitología 
india,  ofreciéndose  en  aquel  ancho  claustro  á la  admiración  del  devoto  indiano  una  especie  de  Panteón.  Los 
lados  del  norte  y mediodía  tienen  11 7 pies  8 pulgadas  de  longitud,  y la  parte  del  fondo  186  pies  y 6 pul- 
gadas. Por  lo  general,  la  anchura  de  esta  galería  es  de  13  pies,  y la  altura  de  14  y 8 pulgadas.  En  algunos 
parajes  tiene  la  roca  de  7 á 22  pies  y baja  hasta  5.  En  el  ángulo  meridional  se  hace  notar  la  falta  de  tres  pi- 
lares, que  dicen  mandó  quitar  Aureng-Zeb,  creído  de  que  así  se  hundiría  aquella  mole,  y liaría  ver  la  impo- 
tencia del  dios  de  los  indios : pero  salieron  vanos  sus  pronósticos,  y los  indios  dijeron  que  el  dios  se  habia 
burlado  del  furor  de  aquel  soberbio.  La  parte  meridional  del  patio  ofrece  después  varias  excavaciones  (26)  mas  ó 
menos  profundas : la  mas  contigua  al  pabellón  de  entrada  presenta  la  singularidad  de  un  techo  abovedado. 
Con  esta  parte  se  comunicaba  el  pórtico  meridional  del  gran  templo  por  medio  de  un  puente  de  piedra,  que 
iba  á dar  á un  piso  (27)  donde  están  practicados  dos  departamentos,  el  uno  de  60  pies  de  largo,  que  lleva 
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el  nombre  de  Lauca.  Al  lado  derecho  de  este  piso  hay  una  escalera  de  24  escalones  que  conduce  á otro  se- 
gundo, en  el  cual  se  ven  ties  piezas.  , i , . 

b f4,  oartc  del  patio  es  la  que  representad  grabado  : a la  izquierda,  por  el  costado  meridional,  se  ven  las 


bajo  del  P ’1  enriquecido  "'con  tantas  esculturas;  detrás  hay  otro  puente  que  se  comunica  con  el  gran 


emolo  cuyTpórtico  y el  peristilo  los  encubren  en  parte  el  obelisco  de  la  derecha  y los  restos  del  elefante  que 
se  advierte  en  el  primer  plano.  En  seguida  viene  el  gran  templo,  que  forma  el  tercer  cuerpo  de  este  curioso 
monumento,  apoyado  todo  él  en  los  elefantes  tallados  en  la  parte  inferior;  y un  poco  mas  lejos  se  perciben, 
echados  por  tierra  los  restos  del  puente  que  abria  la  comunicación  entre  las  dos  piezas  llamadas  Lauca,  si- 
toadas  en  el  lado  opuesto  de  la  montaña:  ünalmente  nuestro  punto  de  vista  permite  distinguir  las  eminencias 
ib  las  diferentes  partes  del  gran  templo  y de  las  capillas  laterales,  eminencias  que  se  asemejan  mucho  á unos 
arcos  con  techos  de  forma  ojival  saliente.  En  el  fondo  se  descubre  parte  de  la  galería  mitológica,  en  que  faltan 
los  nitores  destruidos  por  orden  de  Aureng-Zeb,  y á la  derecha  podrá  observar  el  lector  el  lienzo  meridional  de 

liTmoritaüa , practicado  por  el  artista  en  la  roca  viva.  , , , 

Terminada  ya  la  descripción,  pasemos  á expresar  el  sentimiento  de  asombro  que  embarga  al  espectador.  ¿Uué 
1 e de  tal  modo  sorprende  á la  imaginación  y la  deja  como  extasiada?  No  será  en  verdad  la  elevación  del 
es  0 \ . ja||0  qUe  sus  formas  son  naturalmente  toscas  y,  como  si  dijéramos  chafadas;  ni  la  extremada  re- 

monumen  o^,  pUes  \a  desigualdad  del  terreno  ha  superado  muchas  veces  al  arte;  ni  la  variedad  del 

Ti ;lU<  a ñora iie  todo  tiende  allí  á describir  una  figura  cuadrada,  ni  finalmente  el  número  de  adornos,  puesto 
!¡¡  cTstan  empleados  con  excesiva  profusión  : pero  aquella  inmensa  aglomeración  de  trabajos  manifiesta  el 
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visiones,  salones  y pórticos  . . , . . 

berana  inteligencia  del  hombre,  por  mas  imperfecta  que  aparezca  sin  embargo,  considerada  bajo  el  aspecto 

del  arte  I a uniformidad  de  las  lineas  predispone  al  alma  á la  tranquilidad  religiosa,  al  paso  que  la  variedad 
de  adornos  la  perturba  y la  distrae.  Si  las  bóvedas  poco  elevadas  no  la  dejan  remontarse  hasta  el  trono  de 
su  dios  en  cambio  gravitan  mas  sobre  ella,  y parece  como  que  le  traen  mas  cerca.  Sér  único  y formas  múl- 
tiples tales  el  gran  misterio  de  la  religión  indiana,  misterio  que  en  cierto  modo  se  ve  realizado  en  este  mo- 
numento á cuyo  sistema  de  unidad  se  agrega  un  sinnúmero  prodigioso  de  detalles.  Cualquiera  que  fuese 
el  pensamiento  del  autor,  no  pueden  menos  de  sorprender,  y arrebatar  tanta  audacia  en  la  empresa,  tanto 
acierto  en  el  plan,  y tan  superior  talento  en  ,1a  ejecución.  Este  es  el  efecto  que  ha  producido  en  todos  los 
viaieros  europeos  , que  dicen  no  es  posible  comprenderlo  sin  experimentarlo  por  sí  mismo. 

Los  que  no  creen  en  la  espontaneidad  del  talento  de  los  indios,  hallarán  en  estas  obras  el  carácter  egipcio 
v hasta  el  mismo  sello  del  arte  griego  : las  pilastras,  por  ejemplo,  que  adornan  el  primer  piso  del  pabellón  de 
entrada  son  enteramente  un  recuerdo  de  la  Grecia.  Pero  es  menester  confesar  que  aun  cuando  los  artistas 
indios  se  hayan  sentido  inspirados  por  la  contemplación  délos  monumentos  extranjeros,  han  permanecido 
fieles  á los  sentimientos  nacionales.  Siempre  se  deja  ver  en  alguna  cosa  la  escuela  donde  se  ha  aprendido;  mas 
en  los  monumentos  de  la  India  todo  tiene  su  carácter  propio,  así  el  pensamiento  y la  ejecución,  como  las  par- 
tes principales  y las  accesorias.  En  vano  se  citarán  las  columnas,  los  capiteles,  los  frisos,  los  frontis,  los  fes- 
tones las  cornisas  todas  las  demas  riquezas  de  la  arquitectura  que  dan  irrefragable  testimonio  dé  grandes 
progresos  en  el  arte  ; porque  admitida  la  imitación,  no  se  sabe  cómo  explicar  todas  las  formas  toscas,  vio- 
lentas y acompasadas,  que  son  en  este  caso  otras  tantas  bellezas  indígenas.  En  vano  también  se  hablará  de  la 
corrección  y exactitud  de  aquellas  esculturas,  algunas  de  las  cuales  dicen  que  exceden  en  gracia  y delicadeza  á 
todo  lo  que  ha  producido  el  cincel  griego;  porque  supuesta  la  importancia  del  arte,  no  deja  sin  embargo  de 
afear  estas  perfecciones  la  monstruosidad  poco  clásica  de  la  mayor  parte  de  las  figuras.  Pero  es  preciso  no 
olvidar  que  el  artista  era  indio,  que  reuma  en  sí  lodo  lo  bueno  y malo  del  país,  que  trabajaba  sin  tener  pre- 
sente otra  cosa  que  su  patria,  y que  adquirió  su  inspiración  en  el  magnífico  espectáculo  de  la  naturaleza  que 
le  rodeaba,  en  las  sublimes  descripciones  de  sus  poetas,  en  las  maravillosas  fábulas  de  una  mitología  verdade- 
ramente gigantesca;  y por  último  en  las  sinceras  creencias  que  alimentaba  su  corazón.  ¿ Tenia  acaso  necesi- 


dad de  expatriarse  para  encontrar  modelos?  ¿No  se  levantaba  á sus  ojos  el  Ilimalaya  con  sus  pirámides  de 
granito  sus  picos  de  cristal  y sus  moles  de  rocas  pintorescas;  el  Yindhya,  lleno  de  grutas  misteriosas  y de 
majestuosos  bosques,  y el  sagrado  banano  con  sus  columnas,  pórticos  y bóvedas  vegetales?  ¿No  tenia  de- 
lante aquella  raza  de  hombres  que  vinieron  un  tiempo  de  la  Escitia  para  habitar  y embellecer  las  orillas  del 
Ganges  ? Bastábale  mirar  y copiar  cuanto  le  rodeaba.  Por  esta  razón  el  arte  indio  es  una  imitación  en  extremo 
nacional.  Mandad  labrar  á un  discípulo  de  la  Grecia  aquellas  inmensas  catacumbas,  aquellas  grutas  oscuras, 
y se  abogará,  y pedirá  un  aire  puro  y un  cielo  despejado,  mientras  que  el  indio  necesita  para  respirar,  cuevas 
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lóbregas  y profundas.  Pedid  á un  discípulo  de  Fidias  que  represente  en  la  piedra  los  prodigios  de  los  poemas 
indios,  y buscará  formas  siempre  puras  y sencillas,  cerrando  sus  oidos  á la  brutal  inspiración  de  las  capri- 
chosas leyendas.  El  artista  indio,  en  genio  yen  sentimientos,  colocará  sin  repugnancia  alguna  á la  puerta  de 
todos  sus  edificios  dos  gigantes,  y les  pondrá  cuatro  brazos,  creyendo  que  el  pueblo  debe  conocerlas  impresio- 
nes terribles  antes  que  las  halagüeñas;  por  esto  también  colocará  en  la  entrada  del  templo  del  Relaza,  por  una 
parte  á Bhavani,  la  esposa  de  Siva,  con  ocho  brazos,  y por  otra  á Caneza,  su  hijo,  con  cabeza  de  elefante.  La 
capilla  de  Nandi  tendrá  en  su  parte  occidental  la  imágen  de  Lakchmi,  purificada  por  el  agua  que  derraman 
dos  elefantes  sobre  sil  cabeza;  hacia  el  mediodia  estará  grabada  toda  la  historia  de  Rama  y Ravana  con  sus 
diez  cabezas,  y la  monstruosa  figura  del  mono  Hanuman;  yen  frente  del  norte  la  historia  de  la  famosa  guer- 
ra de  los  Pandus,  donde  se  ven  soldados  de  infantería,  elefantes  y carros  tirados  por  caballos.  En  el  centro 
del  techo  del  gran  templo  parecerá  que  Lakchmi  sigue  atentamente  con  la  vista  al  asombrado  devoto.  El  es- 
cultor mostrará  en  las  galerías  mitológicas  del  fondo  todos  los  peí  sonajes  venerados  por  las  diferentes  sectas, 
Brahma,  Vichnú,  Siva,  Crichna  y los  distintos  avataros,  probando  así,  de  un  modo  palpable  hasta  cierto 
punto,  el  famoso  precepto  de  tolerancia  universal  consignado  en  el  Bhagaval-cjitci,  y enseñando  á los  pere- 
grinos que  todos  sus  cultos  deben  confundirse  en  el  de  un  Dios  único,  aunque  con  diversas  apariencias. 
Chrichna  ha  dicho : « Los  que  sirven  con  fe  á otros  dioses,  y no  á mí,  me  adoran  también  involuntariamente»; 
y lo  propio  dice  el  escultor  al  reunir  en  una  misma  galería,  y como  en  el  asilo  de  la  paz,  las  imágenes  sim- 
bólicas de  los  divinos  caudillos,  bajo  cuyas  ensenas  pueden  combatir  los  hombres. 

Por  lo  demas,  fácilmente  pudiera  ponerse  en  claro  la  cuestión  de  prioridad,  si  los  anales  indios  nos 
suministrasen  algunas  noticias  sobre  el  origen  de  los  monumentos  de  Flora.  SirCárlos  Malet  refiere  dos  tra- 
diciones muy  diferentes  respecto  al  rey  que  fue  autor  de  aquellas  obras.  Los  musulmanes  las  atribuyen  al 
Radja-El,  que  vivió  900  años  ha,  y los  indios  las  creen  contemporáneas  de  Elú , que  debió  reinar  en  el 
Divapara-Yuga , es  decir,  hace  mas  de  7900  años.  Los  Pavanas  hablan  de  un  rey  FJa , llamado  en  otro 
tiempo  Pururá  vas,  que  vivió  en  los  principios  de  la  monarquía  india ; mas  nosotros  no  podemos  adoptar 
semejante  antigüedad,  ademas  de  que  las  esculturas  grabadas  en  el  monumento  destruirían  esta  suposición. 
La  presencia  de  Crichna  y los  Pandus  entre  los  personajes  que  allí  se  representan;  nos  da  ya  una  fecha 
posterior  á la  guerra  descrita  por  el  Mahabharata , que  podría  haber  acaecido  1,200  á 1,000  afíes  antes  de 
nuestra  era.  El  culto  de  Crichna  no  debió  adoptarse  hasta  mucho  después  de  su  verdadera  existencia;  y si 
se  atiende  á varias  figuras  budhicas  que  se  notan  entre  las  esculturas  de  Elora,  nos  veríamos  precisados  á ad- 
mitir la  época  inmediata  á nuestra  era  , en  que  la  influencia  de  los  brahmanes  tenia  por  adversarios  á los  re- 
formadores cansados  de  su  dominio.  Parece  pues  que  la  antigüedad  mas  probable  que  se  puede  conceder  á 
estas  hermosas  ruinas  es  la  de  dos  mil  años,  en  cuya  suposición  no  es  posible  negar  absolutamente  las  rela- 
ciones que  pudieron  mediar,  parala  perfección  de  las  artes, entre  la  India  y el  occidente.  Las  hermosas  me- 
dallas indo-bactrianas  que  con  singular  dicha  hemos  descubierto  últimamente , pueden  indicarnos  los  pro- 
gresos del  arte  griego;  y en  todo  caso,  dado  que  haya  de  privarse  á la  India  de  su  originalidad,  será  forzoso 
convenir  en  que  el  arte  griego  sufrió  una  transformación,  y se  hizo  indio. 
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JLjl  viajero  que  camina  orillas  riel  Wilo  llega  á un  punto  distante  sesenta  leguas  al  S.-O.  de  la  primera 
catarata  de  aquel  rio,  y doce  leguas  al  N.-E.  de  la  segunda,  y cuando  mas  entristecido  está  con  la  aridez  que  se 
ofrece  á su  vista,  queda  de  pronto  agradablemente  sorprendido  al  descubrir  á la  mano  derecha  dos  templos 
subterráneos,  labrados  en  la  roca  con  admirable  artificio,  yen  su  parte  exterior  varias  figuras  gigantescas, 
que  recuerdan  las  mas  bellas  y famosas  obras  de  la  Tebaida.  Aquel  punto  es  Ebsambul  (ó  Ibsambul,  y no 
Abu-Sambul  ni  Simbel  como  lo  escriben  varios  viajeros).  Este  distrito  es  por  sus  antigüedades  el  mas  in- 
teresante del  pais  de  los  kennos,  en  la  Nubia  inferior. 

Ebsambul,  pues,  célebre  en  algún  tiempo  por  las  relaciones  de  unos  cuantos  viajeros,  no  lia  dejado  de 
ser  posteriormente  el  motivo  principal  de  las  expediciones  de  muchos  Europeos,  y el  objeto  de  su  admi- 
ración,- y este  sentimiento  unánime  en  todos  ellos,  no  puede  explicarse  sino  por  el  doble  mérito  de 
una  empresa  atrevida  y de  una  ejecución  perfecta.  En  el  gran  templo  de  Ebsambul  es  donde  principal- 
mente brillan  la  grandeza  arquitectónica,  y las  riquezas  de  la  escultura  y la  pintura,-  pero  en  otra  noticia  ha- 
blaremos mas  estensamentc  de  este  magnífico  monumento;  ahora  trataremos  solo  del  primer  templo,  que 
estaba  consagrado  á Athor.  (1)  Sirve  hace  mucho  tiempo  de  asilo  á los  habitantes  de  Beyllagy,  pueblo  si- 
tuado cosa  de  media  legua  al  sur,  y á los  de  las  poblaciones  inmediatas,  perseguidos  por  los  beduinos  del 
Gharb  ó de  la  Libia , que  infestan  y roban  todo  el  territorio  desde  Argo  hasta  Dakeh,  y son  los  mismos  que 
recorren  los  desiertos  situados  entre  Tebas,  Syut  y el  oasis  de  Ammon.  Los  kennos  se  meten  en  el  templo 
con  sus  rebaños,  y si  los  árabes  vaná  acometerlos,  se  defienden  allí  con  ventaja : así  se  hallan  en  tan  mal 
estado  sus  esculturas,  ennegrecidas  y ocultas  en  parte  con  el  humo  de  las  hogueras  que  en  él  encienden.  El 
pais  aquel  es  arenoso  y cási  estéril,  y el  terreno  ferrujinoso;  pero  no  lejos  de  allí  se  encuentra  sén  con  abun- 
dancia, que  es  lo  que  constituye  su  única  riqueza;  el  desierto  inmediato  está  lleno  de  ónices,  cornerinas  y 
ágatas,  y su  calor  es  insoportable.  No  se  puede  concebir  cómo  en  paises  tan  miserables  han  dejado  los  hom- 
bres monumentos  de  semejante  magnificencia. 

Los  templos  están  labrados  en  una  montaña  llamada  Djebel  Ebsambul  (2);  el  mas  pequeño  de  los  dos 
está  junto á la  orilla  del  rio,  y el  otro  mas  distante.  El  primer  viajero  que  estuvo  en  Ebsambul  fué  el  ca- 
ballero Drovetti,  cónsul  general  de  Francia  en  Egipto  y hombre  muy  distinguido,  á quien  son  deudoras  de 
notables  descubrimientos  las  ciencias  arqueológicas  y la  civilización;  acompañóle  M.  F.  Cailliaud,  conocido 
después  por  sus  viajes  á Egipto  y Nubia.  Nada  pudo  persuadir  á aquellos  supersticiosos  habitantes,  sin  em- 
bargo de  la  recompensa  y seguridades  que  les  ofrecieron,  á que  abriesen  á nuestros  compatriotas  la  puerta 
del  gran  templo,  pues  creían  aquellas  pobres  gentes  que  lloverian  sobre  ellos  lodo  género  de  calamidades  si 
daban  entrada  en  él  á los  cristianos.  Esto  era  por  el  mes  de  marzo  de  1816;  pero  un  año  mas  tarde  pudo 
realizar  Bclzoni  aquel  deseo,  pues  por  orden  de  M.  Salt  consiguió  entrar  y llegar  hasta  el  santuario.  El  fué 
el  primero  que  sacó  el  dibujo  del  aspecto  exterior  de  Ebsambul,  que  aunque  muy  imperfecto,  daba  ya  una 
alta  idea  de  su  mérito.  Siguiéronle  poco  después  otros  artistas  y viajeros  franceses,  MM.  Huyot  y Gau, 
arquitectos,  Rifaud,  Cailliaud  y Linant,  continuándose  así  en  Nubia  lo  que  los  franceses  hicieron  en  Egipto 
afines  del  postrer  siglo.  Délos  viajeros  ingleses  que  acudieron  á Ebsambul,  citaremos  principalmente  á lord 
Frudhoc,  al  mayor  Félix  y á M.  Wilkinson,  pero  ninguno  de  ellos  examinó  aquellos  lugares  con  tanto  cui- 
dado ni  tan  buen  éxito  como  MJVI.  Champollion  el  joven  yRosellini,  á quienes  acompañaron  MM.  Bibent, 
N . Lhote , S.  Cherubini,  etc.,  enviados  en  1828  por  los  gobiernos  de  Francia  y Toscana  para  completar  los 
descubrimientos  de  la  comisión  científica  de  Egipto.  No  pretendemos  dar  aquí  una  lista  de  todos  los  viajeros 


(1)  Champelloq  el  joven  en  las  cartas  de  Efjipto  y de  I\ubia  dice  que  este  templo  se  dedicó  á la  Venus  egipcia  (Athor)  por  Nofrc  Arri* 
muger  de  Rhamses  el  grande. 

(2)  Jpebel  quiere  decir  montana. 
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que  han  visitado  a Ebsambul,  mas  sin  embargo,  haremos  mención  del  barón  de  Piuppel  y de  MM.  Cadel- 
vene  y Rrekvery,  cuya  publicación  es  la  mas  reciente,  así  como  del  arquitecto  M.  Iioreau.  Sensible  es  que 
M.  Iluyot  no  haya  dado  á luz  los  hermosos  dibujos  que  hizo  en  Ebsambul;  M.  Gau  fue  el  que  copió  mas  mi- 
nuciosamente la  parte  arquitectónica  y las  vistas  exteriores.  Nosotros  ofrecemos  á nuestros  lectores  otros  di- 
bujos hechos  sobre  el  terreno  por  un  artista  no  menos  hábil  en  reproducir  el  carácter  de  la  arquitectura  y 
decoración  egipcia,  que  es  M.  Horeau ; pues  aunque  reducidos  á menor  escala,  comprenden  todos  los  detalles 
necesarios  para  hacerse  bien  cargo  de  los  monumentos. 

El  lector  puede  pasar  ya  á reconocer  la  primera  lámina;  la  fachada  que  se  le  presenta  es  la  del  templo 
pequeño  (y  decimos  pequeño  comparándolo  con  el  segundo  monumento,  que  cae  al  mediodía,  y que  se  deja 
ver  en  parte  á la  márgen  del  dibujo).  La  roca  está  cortada  formando  un  plano  inclinado,  en  la  longitud  de 
27  metros  (mas  de 85  pies)  y en  una  elevación  de  12  metros  (57  pies),  casi  con  la  inclinación  ordinaria  de 
los  pilones  egipcios,  y después  se  han  practicado  seis  concavidades  altas  y profundas  , reservando  lo  necesario 
para  seis  estátuas  colosales  (*)  esculpidas  mas  tarde  con  acabado  primor,  figuras  de  estilo  grave,  imponente  y 
noble.  Luego  se  dió  principio  á otra  obra  no  menos  gigantesca  : los  artistas  nubios  ó egipcios  hicieron  en  la 
roca  viva,  con  una  profundidad  de  mas  de  25  metros  (71  pies)  un  pronaos  (e)  ( véase  el  plano  y corte  fig.  i 
y 2),  una  celia  ó naos  ( f)  un  santuario  (c¡)f  y finalmente  otras  dos  piezas  pequeñas  al  extremo  déla  cella(h). 
Los  sustentáculos  del  pronaos  no  son  columnas,  sino  anchos  pilares  cuadrados  y algo  gruesos,  que  descansan 
sobre  un  ancho  zócalo  y están  coronados  por  una  cabeza  de  muger,  esculpida  en  relieve  como  en  Denderah 
y en  lebas  (templo  de  la  orilla  izquierda).  La  longitud  de  la  celia  ó la  anchura  del  monumento  es  de  16 
metros  (cerca  de  50  pies.) 

La  vista  de  la  fachada  puede  dar  al  lector  una  exacta  idea  del  exterior  del  monumento  y de  su  mages- 
tuoso  ornato:  interiormente  está  lleno  de  bajos  relieves  pintados,  todos  de  buen  estilo  y excelente  ejecución, 
y parecen  representar  asuntos  religiosos  ú ofrendas,  ya  á la  divinidad  principal,  Albor,  ya  á los  dioses  que 
se  veneran  en  el  propio  templo. 

El  santuario  está  esculpido  y adornado  con  geroglíficos,  como  todas  las  partes  del  monumento.  En  cuanto 
á asuntos  históricos,  civiles  y militares,  podrá  haber  algunos,  pero  no  están  dibujados,  y solo  en  el  gran 
templóos  donde  se  ven  con  profusión.  I oda  la  parte  de  adorno  permanece  bien  conservada,  aunque  oscu- 
recida con  el  humo,  como  ya  hemos  dicho;  el  techo  está  pintado  de  azul  y guarnecido  con  una  orla  de  tres 
co  lores. 

El  hábil  artista  que  mas  pormenores  ha  dado  sobre  este  templo,  M.  Gau,  compara  su  fachada  con  la 
de  los  pilones , y la  considera  como  el  tipo  de  este  género  de  construcción:  si  bien  en  lo  que  mas  se  pa- 
recen es  en  estar  la  fachada  cortada  en  declive  como  un  pilón,  y en  que  los  hondos  nichos  donde  están 
los  seis  colosos,  corresponden  hasta  cierto  punto  á cada  una  de  las  concavidades  de  los  pilones  en  que  se 
colocaba  algunas  veces  un  árbol  triunfal.  Dichos  seis  colosos,  puestos  simétricamente  á derecha  é izquierda 
de  la  puerta,  consisten  en  una  figura  de  muger  colocada  entre  dos  de  hombre,  todas  ellas  de  una  altura  de 
10  á 11  metros  (55  á 56  pies),  comprendido  el  adorno  de  la  cabeza;  la  ejecución,  sobre  todo  de  la  fiso- 
nomía, es  muy  buena,  y las  formas  del  cuerpo.no  carecen  de  elegancia.  Junto  á las  piernas  de  cada  coloso 
hay  dos  figuras  pequeñas  ( dobles  sin  embargo  del  tamaño  natural);  y aunque  varios  viajeros  han  creído 
que  representaban  á los  hijos  é hijas  de  aquellos  personajes  gigantescos,  se  necesitan  observaciones  mas 
exactas  pata  admitir  esta  opinión. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  el  templo  este  dedicado  á la  diosa  Athor  al  considerar  los  objetos  que 
se  ven  representados  en  el  santuario.  Entre  dos  pilastras  que  tienen  encima  la  cabeza  femenina  , como  en 
fentyris,  en  lebas,  etc.,  hay  un  relieve  saliente  (**)  que  represéntala  becerra  sagrada,  cuya  piel  baja  hasta 
la  tierra,  y este  es  el  emblema  de  Athor,  la  Venus  egipcia.  La  figura  de  muger  esculpida  delante  de  este 
simulacro  parece  estar  cubierta  y como  vestida  con  dicha  piel;  mas  lo  desgastado  de  la  escultura  no  per- 
mite¡distinguir  bien  los  accesorios  de  que  se  compone,  aunque  por  otra  parte  la  estatua  debía  ser  muy  lijera 
y e'lca(la-  No  haiemos  mención  de  las  divinidades  adoradas  en  el  misino  templo,  porque  continuamente 
espenmen  ta  nuevas  modificaciones  el  difícil  estudio  de  la  mitología  egipcia  . á medida  que  se  van  sucedien- 
10  os  descubrimientos.  Respecto  á la  antigüedad  del  monumento,  si  no  se  han  interpretado  mal  las  leyen- 
das,  y hemos  de  atenernos  á los  cartones  ó medallones  del  grande  y pequeño  templo  de  Ebsambul,  no 
puede  reputarse  este  anterior  á Rhamsés  el  grande,  ó á Sesostris,  puesto  que  se  lee  su  nombre  en  los  me- 
dallones: ademas  de  que  una  inmensa  serie  de  esculturas  pintadas  representan  los  hechos  militares  corres- 
pondientes á a historia  de  este  conquistador;  de  lo  cual  trataremos  en  otra  noticia.  Pero  eí  monumento 
que  nos  ocupa  parece  de  la  misma  época,  y aun  presumimos  que  estuvo  mas  particularmente  destinado  al 


'*1  S®SU11  'a  °P!nion  de  Charopollion  el  joven  los  seis  colosos  representan  á Faraón  (Rhamsés  el  grande)  y ásumrger  une  tienen  ¿ ¡o 
pies,  et  uno  a sus  hijos,  y el  otro  á sus  hijas  con  sus  nombres  y títulos.  “ b 1 

( ) Véase  OÍ  nicho  del  santuario  reproducido  en  la  lámina:  corte  y plano  núm.  3. 


antiguos  y MODERNOS.  7 . 

culto,  como  quiera  que  todos  los  asuntos  consisten  en  ofrendas  á los  dioses, ^presentadas  poi -el  rey  egipcio 
y por  una  figura  ricamente  vestida  que  se  cree  sea  la  imagen  de  la  rema.  ( Yease  la  obra  de  M.  Gau  y 
otros.)  Es  muy  posible  que  el  techo  pintado  contenga  objetos  mas  vanos  é interesantes;  pero  por  des- 
gracia los  viajeros  no  los  han  copiado  ó publicado,  bien  que,  según  parece,  ni  siquiera  los  han  observado. 
También  es  de  advertir  que  la  proximidad  del  gran  templo  ha  perjudicado  al  otro,  dispertando  mas  admi- 
ración y atención  en  los  viajeros  á causa  de  sus  estupendos  colosos,  y principalmente  de  la  riqueza  de 
sus  pinturas  históricas  y etnográficas,  casi  comparables  con  las  maravillas  de  Tebas.  Sin  embargo,  la  belle- 
za de  la  fachada  del  pequeño  templo,  prueba  bastante  la  importancia  que  le  dieron  sus  autores  y debe  mo- 
ver á cuantos  en  lo  sucesivo  lo  visiten,  á estudiar  con  detención  todas  sus  partes  ( 1 ) • 

Réstanos  apreciar  el  mérito  artístico  del  templo  pequeño  de  Ebsambul,  examinado  bajo  el  aspecto  del 
pensamiento  arquitectónico  y de  la  ejecución  y ornato.  Para  hacer  útil  y completo  este  examen,  seria  me- 
nester fijar  aquí  los  principios  generales  del  arte  egipcio,  citar  egemplos  tomados  de  los  modelos  c esta  ar- 
quitectura, y comparar  después  estos  diversos  tipos  con  el  monumento  de  Ebsambul;  pero  este  trabajo 
excedería  á los  límites  que  nos  hemos  prefijado,  y seiá  mas  oportuno  en  una  obra  especial  del  estudio  del 
arte  en  Egipto.  considerado  en  sus  diferentes  ramos,  y en  que  tengan  lugar  las  dos  grandes  divisiones  a 
que  debe  reducirse  la  arquitectura  de  las  orillas  del  Nilo.  Las  obras  construidas  sobre  el  terreno,  y las  eje- 
cutadas en  el  seno  de  las  montañas,  que  en  el  concepto  mecánico  seguramente  no  desmerecen  de  aquellas, 
entrarán  también  en  este  cuadro  general  , donde  espondremos  los  caracteres  peculiares  de  la  arquitectura 
subterránea  su  origen  mas  probable,  y el  lugar  que  debe  ocuparen  la  historia  del  arte:  allí  se  descifrarán 
también  las’denommaciones  de  speos  y hemi-speos  que  se  dan  á los  monumentos  labrados  entera  ó parcial- 
mente en  la  roca  y encubiertos  á la  luz  del  dia.  Ahora  nos  limitaremos  á comparar  el  plano  del  templo 
neauefío  con  algunos  otros  análogos.  Los  sustentáculos  están  cortados,  no  en  forma  de  columnas,  sino  de  pi- 
lares cuadrados,  como  en  la  mayor  parte  de  los  hipogeos  de  Tebas.  Esta  preferencia  podría  espirarse  sufi- 
cientemente con  la  necesidad  de  mayor  solidez;  pero  en  este  caso  la  figura  cúbica  del  neto  que  hay  sobie  e 
mascaron  femenino  de  la  diosa  Athor,  requería  la  forma  del  pilar  cuadrado,  si  bien  es  verdad  que  en  Den- 
derah  y en  otros  puntos  no  se  ha  tenido  presente  esta  razón  para  labrar  en  forma  de  columna  la  parte  infe- 
rior del  sustentáculo.  Así  se  esplica  también  la  poca  altura  de  los  pilares  comparada  con  su  base , pues 
comprendido  el  zócalo,  la  proporción  no  es  mas  que  de  tres  á uno.  La  sencillez  y regularidad  del  plan  no 
dan  lugar  á mas  observaciones;  y por  lo  que  hace  á la  ejecución  de  las  líneas  de  las  figuras  y de  los  carac- 
teres geroglíficos  egipcios , ya  hemos  tenido  ocasión  de  decir  que  era  muy  esmerada  y semejante  á la  del 

1110  Algunos  viajeros,  MM.  Gau  y Wilkinson,  han  daiWd  nombre  de  Abusambal  y Abu-simbel  al  sitio  de 
Ebsambul  • mas  la  ortografía  árabe  del  nombre  no  adffiftftmejattte  denominación,  como  tampoco  dos  palabras 
separadas  •’ el  uno  se  equivocó  por  la  anología  de  la  jfhmeralü^a  con  la  de  Abu,  por  la  cual  comienzan  mu- 
chos nombres  de  lugares ; el  nombre  solo  tiene  trefsílqjgk  q*»c  escriben  todas  juntas.  El  sabio  anticuario 
M.  Wilkinson,  parece  que  se  dejó  engañar  por  cierta  rqgjfc  aimgía  que  existe  entre  Abu-simbel  y Abuncis, 
(ó  Abocéis ),  nombre  de  un  lugar  antiguo  situado  en*  l;ijíf:i  1 Ig^quierda  del  Nilo;  pero  es  preciso  tener  en 


(l)  a los  pormenores  que  acaban  do  leerse,  añadiremos  el  siguiente?  tomado  del  Bosquejo  de  la  baja  ft  ubia,  publ.cado  por 

M'  C«I^asart™brim,  que  es  lí  antigua  Premmis,  desaparecen  los  nombreíWos  soberanos  griegos  y romanos;  los  Faraones  fueron  los  único» 


«que'ílevarón  nías  lejos  lo.  liiiiite^ae  (le  i l»  r Lui^^se  ^icef^ca^  unloTas^inonutñasnAn|a!<ii;íi:  U* 1 * * *quierdJ/Sq«ée:pena"1quc<laet«*oneMI^e,  las 

;E El  — parece  can  ,,,,,  fue.L,  «„  a, ce., a dirección.  , - 

mocas  areniscas  qnc se  c c 11  asnera  auebrada,  se  agbmeian  y forman  una  especie  de  muelle  formidable, 

-*  P"T"a  ' “‘le  ° al  lili  de  la  quebrada  un  ritió  bailante  espacioso,  poco  ,1,1 

«Ta'do  sobre  el'oieef  íel  rio  , completamente  ceñido  en  los  tres  lados  restantes  por  un  alto  moro  de  montañas.  Este  NU° . estaba  aun  aislado 

«por  medio 
«de  aqucll 
«punto  y 
«veinte  y 

«formando  un  ano  relieve,  del  londo  mismo  en  que  se  apoyan,  e.»  ...  , , ,i.,n  .•  .1;, , .■ ' { . 

1 1 . 1 ■ • r»  ' t-i  ¡nfliii 'trien  crencral  del  declive  poco  sensible  de  la  montana,  dan  a duna  tachada 

ccmi’t  entre  os  colosos  crandes  espolones,  que  siguiendo  ta  inclinación  1 .• 

«sema  cune  , •,  • 1 ’ 1 r 0 Sesostris  y a la  rema  Nufre  Arri,  su  mujer,  se  distinguen  poruña 

«nn  isnecto  incspltcable  a primera  vista.  Estos  colosos  que  representan  a aesos u 1»  j 1 . . 1 , • ? >. 

«un  aspcciu  _ t i tienen  toda  Ja  morbidez  y gracia  de  la  naturaleza.  La  intervención  de 

5 los  demas,  y le  hacen  mas  y mas 
y,  cuyo  alecto  tierno  y ccnsianle 
pormenores  á veces  lisonjeros  y 
etudo  el  tiempo.  Ademas  de  la  sa- 
e mil  y trescientos  años,  es  tesoro 
aplican  los  colores  mas  agradables  y la 
‘ ‘ Colocado  este 


ada  escultura  á los  asuntos  mejor  elejidos  y mas  propios  para  espresar  la  idea  única  y fecunda  que  allí  domina.  Colocado  est 
? ai  lado  del  inmenso  hinoico  de  Ebsambul  , conserva  sin  embargo  su  interés  distinto,  y de  mí  sé  decir  qne  quiza  lie  espemnen 


«inapreciable  un  mon 
«mas  esmer 

” tK'(lo° m T ph!cc r e n ^r 'á  de  "cansa r e 7él' d e'las  impresiones  turbulentas  que  causa  el  monumento  'inmediato,  que  visitándolo  desde  luego 
:£n  ^ mirada  i aquellas  cabezas  que  sobresalen  entre  la  arena,  como  otras  tantas  copias  de!  Pohfemo 

«d 


1 Fusino  » [Revista  Francesa,  noviembre  de  t82»). 
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cuenta  que  Tolomeo,  que  es  quien  cita  el  nombre  de  Ab uncís , sitúa  este  punto  á *1  ifó  grados  al  sur  de 
la  gran  catarata  (es  decir,  de  Huadi-Halfa)  á 5 í/2  de  Filoc,  á 3o  50’  de  Sienc,  y que  Ebsambul  está  solo 
á 1;2,  2o,  56’,  y 2o,  45’  respectivamente  de  dichos  lugares  (y  no  hablemos  de  la  posición  absoluta,  cuyas 
diverjencias  son  mucho  mayores) : ademas  Ebsambul  está  al  Norte  de  la  segunda  catarata  y no  al  sui  como 
Abuncis. 

M.  Champollion  el  joven  ha  observado  un  cuadro  aislado,  esculpido  en  la  roca  exterior  (en  nuestra  la- 
mina se  véá  la  derecha  del  templo);  y habiendo  podido  interpretar  la  inscripción  geroglífica,  leyó  ef  siguiente 
voto:  «Que  Amrnon  conceda  largos  dias  al  príncipe para  reprimir  las  incursiones  de  los  Libios. «Sin- 

gular coincidencia  es  esta  con  el  estado  actual,  pues  las  tribus  de  Gharb,  que  infestan  todas  las  cercanías, 
obligan  á los  habitantes  á retirarse  á los  templos  con  sus  familias,  bienes  y ganados,  para  librarse  délas 
usurpaciones  de  los  beduinos  africanos.  La  población  de  aquel  punto  débil  y supersticiosa,  la  han  caracteri- 
zado muybienBelzoniy  M.  F.  Cailliaud;  asi  que,  remitimos  al  lector  á sus  descripciones  de  Ebsambul. 
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SEPULCRO  BUf  RíAKSCm-RUSTAM 


A.  cuatro  millas  de  Tschilminar,  y cosa  de  doce  leguas  de  Schiraz,  hay  una  roca  de  mármol  blanqueci- 
no, tallada  á pico  y de  una  altura  de  cerca  de  900  pies  (1).  En  la  faz  de  esta  roca  se  ven  las  esculturas  y 
escavaciones  actualmente  llamadas  Taklili-Ruslam , ó Trono  de  Ruslcim,  Kabreslani  Guiauran , ó Ce- 
menterio de  los  Gauros  ó Güebros , y mas  comunmente  Nakschi-R.ustam , Imágen  de  JRustam,  nom- 
bre, este  postrero,  que  adoptaron  los  habitantes  del  pais,  porque  en  las  esculturas  de  la  roca  presumen  des- 
cubrir la  representación  délos  singulares  combates  y proezas  de  Ruslam,  el  héroe  mas  célebre  de  los  tiem- 
pos fabulosos  de  la  Pérsia. 

Los  monumentos  de  Nakschi-Rustam  pertenecen  á dos  épocas  muy  diferentes,  unas  anteriores  á laes- 
pedicion  de  Alejandro,  y otras  que  deben  contarse  desde  el  tiempo  de  los  reyes  Sasanidas.  Constan  los  pri- 
meros de  cuatro  sepulcros  tallados  en  la  roca  á la  elevación  de  unos  60  pies,  estando  todos  ellos  decorados 
en  su  parte  esterior  con  esculturas  de  relieve,  ejecutadas  en  la  misma  roca.  Uno  de  estos  sepulcros,  cuya 
fachada  se  ve  cubierta  de  caractéres  cuneiformes,  sirvió  de  sepultura,  según  congetura  Ker  Portcr,  á Darío, 
hijo  de  Histaspes  (2);  y aunque  nosotros  sabemos  por  las  Pérsicas  de  Clesias,  que  la  tumba  de  Darío  es- 
taba labrada  en  la  roca,  y que  no  era  posible  llegar  á ella  sino  subiendo  por  medio  de  cuerdas  (3),  con 
todo,  no  basta  esta  mera  coincidencia  para  deducir  la  identidad  del  monumento,  y el  viajero  inglés  dejó  de 
copiar  las  inscripciones , con  lo  que  hubiera  podido  aclararse  este  interesante  enigma ; puesto  que  hoy  dia 
se  conoce  perfectamente  el  valor  de  los  caractéres  cuneiformes  que  componen  los  nombres  de  los  princi- 
pales monarcas  persas.  (4)  Pero  ¿por  qué  estaban  estos  sepulcros  abiertos  en  la  roca  y colocados  á tan 
grande  altura?  ¿Por  qué  se  destinaban  precisamente  para  los  reyes?  Para  resolver  estas  cuestiones,  es 
menester  entrar  en  algunos  pormenores  acerca  de  las  prácticas  que  observaban  con  los  difuntos  los  dis- 
cípulos de  Zoroastro. 

En  otro  tiempo  los  Magos  echaban  los  cadáveres  á las  fieras  para  que  los  devorasen,  y aun  los 
Güebros,  descendientes  de  los  Magos,  conservan  al  presente  esta  costumbre,  con  algunas  modificaciones. 
En  Persia,  y sobre  todo  en  la  India,  donde  habitan  en  las  ciudades  de  Bombay,  Surata,  Nanzari  y otras 
varias,  llevan  los  cuerpos  á un  edificio  situado  á larga  distancia  de  las  poblaciones,  y al  que  denominan 
Daklimeh.  El  Dakhmeh  es  una  especie  de  torre  redonda,  cuyas  proporciones  varían  según  el  número  de 
cadáveres  que  han  de  depositarse  en  ella:  los  que  Anquetil  vió  en  Surata  tenian  15  toesas  de  diámetro. 
En  la  plataforma  ó azotea  que  corona  el  edificio , hay  colocadas  varias  cajas  de  diferentes  tamaños  para 
hombres,  mujeres  y niños.  El  piso  de  esta  azotea  está  en  deelive,  y en  medio  hay  un  sumidero  muy 

semejante  á un  pozo,  que  sirve  para  el  desagüe.  Sobre  la  azotea  es  donde  colocan  los  Güebros  á sus  di- 

funtos cubiertos  en  parte  con  un  pedazo  de  lienzo  viejo  que  hacen  trizas  inmediatamente  los  cuervos, 
buitres  y otras  aves  de  rapiña  que  en  gran  número  concurren  siempre  á los  alrededores  de  los  dakhmehs. 

En  breve  devoran  también  la  carne,  y no  quedan  mas  que  los  esqueletos,  los  cuales  se  echan  al  pozo 

en  dos  distintas  épocas  del  año , cuando  se  limpia  la  azotea  del  dakhmeh. 


(1)  Por  pie  entendemos  constantemente  el  pie  inglés,  que  hace  once  pulgadas  y cuatro  líneas  y media  del  pie  de  rey. 

(2)  Este  príncipe  subió  al  trono  el  ano  522  antes  de  J.  C. 

(3)  El  estrado  de  Gtesias,  conservado  por  Focio  , dice  asi : «Darío  mandó  construirse  una  tumba  en  el  monte  de  dos  cimas,  y 
«luego  que  estuvo  acabada,  entró  en  deseos  de  verla;  pero  le  disuadieron  de  ello  los  Caldeos  así  como  sus  padres.  Estos  sin  eníb'ar- 
» go  quisieron  satisfacer  su  curiosidad , y les  costó  la  vida ; porque  habiendo  visto  unas  serpientes  los  sacerdotes  que  los  subían  á la 
«cumbre  de  la  montaña,  se  intimidaron  de  manera,  que  soltaron  las  cuerdas,  y el  príncipe  y la  princesa  quedaron  muertos  al  caer. 
«Esta  desgracia  causó  mucha  pena  á Darío,  que  mandó  cortar  la  cabeza  á las  cuarenta  personas  encargadas  de  subir  á lo  alío  de  la  mou- 
» taña  á su  padre  y á su  madre».  Véase  Larcher , Historia  de  Her odoto,  traducida  del  griego , tomo  VI , págs.  225  y 226. 

(4)  Los  descubrimientos  sucesivos  de  varios  sabios  nos  han  proporcionado  un  alfabeto  cuneiforme  de  treinta  y tres  grupos,  que  es- 
presan  treinta  y nueve  valores.  Doce  de  estos  son  de  M.  Grotefend;  tres  de  M.  Saint-Martin,  dos  muy  importantes,  de  M.  Rask,  y 
doce  de  M.  Eugenio  Burnouf. 

Mientras  este  último  publicaba  en  París,  en  1836  , su  Memoria  sobre  dos  incripcioncs  cuneiformes  halladas  cerca  de  llama  dan, 
M.  Lassen  imprimía  en  Bona  una  obra  en  que  esponia  resultados,  que  según  nos  han  asegurado,  difieren  poco  de  los  obtenidos  por  el 
sabio  francés.  No  tenemos  á la  vista  la  obra  de  M.  Lassen,  y por  esta  razón  nos  es  imposible  csplicar  con  mas  exactitud  los  descubri- 
mientos de  este  hábil  profesor.  ^ 
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En  tiempo  que  los  reyes  de  Persia  profesaban  las  doctrinas  de  los  Magos  , se  eximían  de  la  regía 
general;  no  echaban  sus  cuerpos  á las  fieras  ni  á las  aves  carnívoras,  pero  tampoco  era  permitido  en- 
terrarlos ni  quemarlos,  por  no  manchar  la  Tierra  ó el  Fuego,  que  recomienda  Zoroastro  se  conserven 
siempre  puros.  Estas  son  indudablemente  las  razones  por  qué  los  sepulcros  de  los  antiguos  reyes  se  la- 
braban en  la  roca  ó se  construían  de  piedra,  á la  manera  de  la  torre  cuadrada  de  diez  pisos  en  que  se 
depositó  el  cuerpo  de  Ciro  en  Pasargada.  La  causa  de  que  la  entrada  de  estos  sepulcros  fuese  suma- 
S mente  estrecha,  estuviese  sólidamente  cerrada,  y á tanta  elevación  de  la  tierra,  era  por  librar  á los  ca- 
dáveres de  toda  profanación;  pero  la  avaricia  no  reconoce  ley,  y ya  en  tiempo  de  Alejandro  se  abrió  y saqueó 
el  mausoleo  de  Ciro. 

En  nada  se  distinguen  uno  de  otro  los  cuatro  sepulcros,  por  lo  menos  en  su  parte  esterior.  El  que  vi- 
sitó Ker  Portee  forma  en  la  roca  una  cavidad  de  cerca  de  14  pies,  y siendo  mas  ancha  en  medio,  ofrece 
el  aspecto  de  una  cruz  griega.  La  altura  total  del  monumento  es  de  unos  100  pies,  y lo  componen 
tres  cuerpos:  el  primero,  enteramente  liso,  estaba  sin  duda  destinado  para  poner  una  inscripción;  el  se- 
gundo, en  que  se  ve  la  entrada  del  sepulcro,  está  decorado  por  cuatro  columnas  ( véase  la  fachada  y plano 
número  1,)  distantes  entre  sí  respectivamente  cosa  de  7 pies.  Los  plintos  de  las  bases  de  las  columnas 
sobresalen  un  pie  y seis  pulgadas  de  la  línea  de  entrada  del  sepulcro,  y las  cañas  de  dichas  columnas 
están  coronadas  con  capiteles  que  representan  dos  cabezas  de  toro  cada  una  con  un  cuerno.  Llena  el  espa- 
cio que  hay  entre  las  dos  cabezas  otro  capitel  compuesto  de  tres  piedras  cuadradas  colocadas  una  sobre 
otra,  la  mas  pequeña  inmediatamente  apoyada  en  la  espalda  del  toro;  el  capitel  sostiene  un  arquitrave 
sin  mas  adorno  que  una  carrera  de  modillones  en  el  canto  superior.  La  entrada  del  sepulcro  se  halla  en 
medio  de  las  dos  columnas  del  centro:  debajo  de  un  arquitrave  encorvado  hacia  adelante  y adornado  con 
tijeras  estrías , se  ve  una  puerta  figurada,  perfectamente  acorde  en  sus  proporciones  con  el  resto  del  mo- 
numento y dividido  en  cuatro  compartimientos,  el  último  de  los  cuales  se  halla  en  un  estado  total  de  de- 
gradación, debida,  según  las  apariencias,  á los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  violar  los  sepulcros;  porque 
la  verdadera  entrada  existia  debajo  de  esta  puerta  figurada,  y forma  un  cuadrado  de  4 pies  6 pulgadas  de 
elevación.  La  anchura  de  este  segundo  cuerpo  es  de  55  pies. 

El  cuerpo  superior  que  se  levanta  sobre  el  sepulcro,  contiene  todas  las  esculturas  del  monumento. 
En  primer  lugar  se  ven  dos  hileras  de  catorce  figuras  muy  semejantes  á las  cariátides,  colocadas  una  so- 
bre otra.  Tienen  las  manos  levantadas  sobre  la  cabeza  y sostienen  dos  bellas  cornisas  de  friso;  el  traje  es 
el  mismo  en  todos,  á saber:  una  túnica  corta  sujeta  por  medio  de  un  cinturón,  del  que  tienen  pendiente 
algunos  un  puñal  que  cae  sobre  el  muslo  derecho.  Todos  están  representados  con  la  cabeza  desnuda,  y sus 
cabellos  esparcidos  tienen  la  semejanza  de  una  peluca.  A cada  lado  del  monumento  hay  una  pilastra  de 
forma  muy  estraordiuaria ; la  base  parece  una  urna  en  la  cual  estriba  una  pata  de  león  con  enormes  gar- 
ras; la  tercera  parte  de  la  pilastra  tiene  forma  de  columna,  con  medias  cañas  horizontales  hasta  la  mitad 
de  su  altura;  y por  último  la  cuarta  parte  figura  una  cabeza  de  toro  con  un  cuerno  en  medio  de  la 
frente  y sin  adorno  alguno.  Los  toros  apoyan  la  espalda  en  la  parle  superior  de  la  cornisa.  Dominando  á 
todas  estas  esculturas  y sobre  un  pedestal  de  tres  gradas,  se  ve  un  personaje  envuelto  en  una  ancha  túnica 
que  le  baja  hasta  los  pies;  en  la  mano  izquierda  tiene  un  arco  de  estraordinario  grosor,  símbolo 
del  valor  y de  la  fuerza ; el  brazo  derecho  medio  estendido , y la  mano  enteramente  abierta.  Lleva 
unos  brazaletes;  la  cabeza  enteramente  descubierta;  sus  espesos  cabellos  peinados  con  esmero;  la  barba  le 
cubre  parte  del  pecho  Esta  es  la  imagen  del  rey  muerto,  delante  de  cuya  figura  se  levanta  otro  pedestal 
también  de  tres  gradas,  en  el  cual  se  advierte  un  altar  donde  arde  el  fuego  sagrado.  Encima  y á la  dere- 
cha del  mismo  altar,  hay  un  globo  que  generalmente  se  juzga  como  un  emblema  del  sol.  Entre  el  altar  y 
el  personaje  que  acabamos  de  describir,  bien  que  en  un  plano  mas  elevado,  hay  una  figura  en  el  aire  con 
un  traje  parecido  al  de  la  otra  escultura,  con  la  barba  y los  cabellos  en  la  misma  conformidad,  pero  lleva 
en  la  cabeza  una  corona  redonda  y acabañada.  En  vez  de  arco  tiene  en  la  mano  izquierda  un  grande  anillo 
macizo;  la  derecha  está  levantada  y abierta.  Ciñe  su  cuerpo  una  guirnalda  colocada  sobre  una  especie  de 
alas,  de  las  cuales  parece  que  cuelgan  dos  estrenaos  de  un  lazo  ó cinta.  Esta  figura  representa  lo  que  el 
Zendavesta  llama  un  feruher. 

Según  la  religión  de  Zoroastro,  todos  los  seres  racionales,  hombres  ó genios,  producidos  por  Ormuzd, 
primer  principio  secundario  del  bien,  están  íntimamente  unidos  durante  su  vida  á una  sustancia  inmaterial 
designada  con  el  nombre  de  feruher,  de  la  cual  están  privados  los  animales;  el  feruher  sin  embargo  se  dis- 
tingue de  la  inteligencia  y de  las  demas  facultades  del  alma : Anquetil  lo  contemplaba  como  el  principio  de 
las  sensaciones.  Los  feruhers  existían  mucho  tiempo  antes  de  la  creación  de  los  hombres,  únense  al  cuerpo 
en  el  momento  de  nacer,  y no  se  separan  de  él  hasta  la  muerte.  Luchan  con  los  malos  genios,  enjendros 
de  Ahrimano,  principio  del  mil.  Después  de  la  muerte,  cada  uno  de  los  principios  materiales  del  cuerpo 
del  hombre  va  á reunirse  con  el  elemento  de  donde  lia  salido,  el  aire  con  el  aire,  la  tierra  con  la  tierra, 
el  agua  con  el  agua  y el  fuego  con  el  fuego:  pero  eí  alma,  la  inteligencia  y el  juicio  se  reúnen  con  el 
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feruher  y forman  con  él  un  todo  único  é idéntico  , que  recibe  el  premio  ó el  castigo  según  las  acciones  en 
que  se  ha  ocupado  durante  su  unión  con  el  cuerpo. 

No  es,  pues , posible  poner  en  duda  que  la  figura  de  que  se  trata  es  un  feruher,  pero  ¿ representa  el  del 
rey,  ó el  del  mismo  Ormuzd?  Iieeren  no  se  ha  resuelto  á decidirlo:  la  semejanza  que  existe  entre  las  dos 
figuras  le  ha  hecho  inclinarse á la  primera  opinión,  mas  la  tiara  y el  anillo  que  como  símbolos  de  la  sobera- 
nía no  podían  pertenecer  ya  al  feruher  del  rey  difunto,  inducen  también  á presumir  al  ilustre  sabio  que  puede 
muy  bien  ser  el  feruher  de  Ormuzd.  Los  dos  estremos  de  la  cinta  que  están  colgando  representan  el 
costi,  ( 1 ) cinturón  que  llevan  todos  los  sectarios  de  Zoroastro.  1 2 

El  monumento  que  acabamos  de  describir  existe  en  una  especie  de  fondo  abierto  en  la  roca.  Las  cuatro 
superficies  csteiiores,  las  de  los  lados  y las  del  frontis  del  monumento,  tienen  cada  una  por  adorno  tres  fi- 
guras colocadas  una  sobre  otra;  las  que  se  ven  á la  izquierda  del  altar  y del  espectador,  que  están  con  el 
rostro  vuelto  hádala  espalda  del  personaje  colocado  en  el  pedestal,  empuñan  lanzas  y llevan  trajes  semejan- 
tes al  del  personaje,  y en  la  cabeza  gorros  de  la  misma  forma  que  la  corona  del  feruher,  solo  que  no  son 
acanalados.  A la  derecha  del  altar  y del  espectador  hay  otras  figuras  vestidas  como  las  que  acabamos  de  des- 
cribir, y parecen  ser  llorones;  tienen  la  mano  izquierda  levantada  a la  altura  del  rostro,  y cogida  la  falda  de 
su  túnica  como  para  enjugarse  las  lágrimas.  Otras  tres  figuras  se  descubren  al  costado , pero  solo  una  de  ellas 
está  en  actitud  semejante  á la  de  los  llorones. 

Ker  Porteí , que  hizo  le  subieran  con  una  cuerda , penetró  dentro  del  sepulcro.  Yió  una  pieza  abovedada 
y enteramente  ennegrecida  por  el  humo  de  las  lámparas  ó del  fuego,  oscura  y sin  ventilación  alguna.  En 
su  estre inidad  había  tres  aberturas  o nichos  en  forma  de  bóveda,  (2)  que  ocupaban  toda  la  longitud  de  la 
pieza.  Cada  una  do  estas  aberturas  se  hallaba  cerrada  por  una  piedra,  rota  en  uno  de  los  ángulos:  Ker  Por- 
ter  acercó  una  luz  á dichas  roturas,  y se  convenció  de  que  los  huecos  destinados  á recibir  los  cuerpos  esta- 
ban enteramente  vacíos.  La  profundidad  de  la  concavidad  que  constituye  toda  la  tumba  tiene  34  pies  de  an- 
chura, y de  altura  9.  Cada  uno  de  los  nichos  tiene  también  9 pies  desde  la  parte  superior  del  arco  hasta  el 
nivel  del  suelo,  8 pies  3 pulgadas  de  profundidad,  3 píes  de  ancho,  y 4 pies  4 pulgadas  de  elevación:  el 
resto  hasta  los  9 pies  está  comprendido  en  el  poyo  en  que  se  sostienen  los  arcos.  El  espacio  libre  de  esta  pie- 
za desde  los  nichos  hasta  la  puerta  es  de  unos  5 pies.  En  otro  tiempo  cerraban  la  entrada  del  sepulcro  uno 

0 mas  pedruscos  de  mármol;  y todavia  se  advierten  los  agujeros  en  que  estaban  colocados  los  ejes  destinados  á 

sostenerlos.  J 

liaremos  ahoia  una  sucinta  descripción  de  los  monumentos  de  la  época  de  los  Sasanidas,  para  que  el  lec- 
tor adquiera  una  idea  exacta  del  conjunto  de  las  esca  vacionc's  y esculturas  de  Nakschi-Rustam. 

Los  monumentos  de  la  época  de  los  Sasanidas  se  componé|  únicamente  de  bajos  relieves,  y están  colo- 
cados á m ucna  menos  altura  que  los  sepulcros,  y aun  no  faltan  algunos  que  se  hallan  medio  enterrados  en— 
tn  a aicna  atnontonada  poi  el  tiempo  al  pie  de  la  roca.  Estos  monumentos  forman  seis  enormes  cuadros  de 

1 e lie  ve , Practicados  en  la  roca.  El  primero  representa  dos  personajes , uno  de  los  cuales  ofrece  al  otro  un 

anillo  con  vanas  cintas,  que  los  eruditos  tienen  por  la  diadema  real,  emblema  del  poder  soberano.  Ker  Por— 
ter  cree  que  esta  escena  hace  referencia  á Bahramgur,  (3)  en  el  acto  de  admitir  á la  reina  su  esposa  á la  partici- 
pación de  su  autoridad  soberana;  esplicacion  que  parece  muy  satisfactoria,  porque  por  mas  que  lo  niegue  Hoeck 
uno  de  los  personajes  es  mujer,  y el  dibujo  de  Ker  Porter  no  deja  duda  alguna  en  este  punto.  El  segundo  relie- 
ve y el  cuarto  representan  dos  guerreros  á caballo  peleando  con  lanza.  Ker  Porter  reconoce  también  en  am- 
bos cuadros  a Lahramgur  combatiendo  contra  un  rey  del  Turquestan  , de  quien  acaba  de  alcanzar  victoria: 
pero  ninguna  íazou  hay  plausible  en  apoyo  de  esta  conjetura,  que  por  lo  menos  es  muy  dudosa.  En  el 
tercer  bajo  relieve  vemos  un  rey  persa  á caballo  con  la  mano  izquierda  en  la  guarnición  de  su  espada,  mien- 
tras que  con  la  derecha  coje  las  dos  manos  juntas  de  un  personaje  á pie  que  tiene  delante,  y otro  hay  que 
dobla  la  rodilla  delante  del  rey.  M.  Morier  ha  creido  hallar  en  este  cuadro  representado  el  triunfo  de  Sapor 
sobre  el  emperador  Valeriano , (4)  y la  esplicacion  del  ingenioso  autor  de  Haddji-Baba  pasa  ya  hoy  dia 
por  incontestable.  El  quinto  bajo  relieve  representa  dos  personajes  principales,  uno  de  los  cuales  ofrece  al 
otro  el  mismo  anillo  con  cintas  de  que  ya  hemos  hablado  ; lo  cual  quizá  aludirá  á Ardeschir  hijo  de  Babee  (o) 
arrebatando  la  corona  á Ardavan,  último  rey  de  los  partos.  El  seslo  y último  cuadro,  situado  al  noroeste  de 
los  que  acabamos  de  describir,  es  un  rey  puesto  en  una  especie  de  cátedra  ó tribuna,  pronunciando  un  dis- 
curso. Al  rededor  hay  vanos  personajes.  1 


(1)  Los  Güebros  llevan  el  costi  encima  de  la  camisa,  y no  se  lo  quitan  de  dia  ni  de  noche  Este  cinturón  hecho  ñor  lo  cnmnn  a, 
lana  o de  pelo  de  camello  , se  compone  de  setenta  y dos  hilos,  y debe  dar  dos  vueltas  por  lo  menos  a cuerpo  A los  quince  S 5a 

(2)  via^kLSfT  í POnerSC  00811  ’ Y d dia  (IUC  10  8astan  Por  primera  vez  se  celebra  con  graídes’festejos  q * 

V3 4)  hahramgur,  sucedió  á su  padre  Yezdequerd,  por  sobrenombre  Alalhim  , os  decir  el  Malo  el  año  421  do  i r 

(4)  El  ano  2C0  de  J.  C.  ’ ue 


r.  'i 


Ardeschir  se  llama  también  Artaxare  y Artaxerxes,  y sucedió  á los  reyes  partos  el  año  226  de  J C 
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TEMPLO  DE  LA  ISLA  DE  GOZO , 


Uigattí^a  o ®orte  lo»  Ufante». 


liA  Biblia  y las  tradiciones  de  los  pueblos  mas  antiguos  nos  enseñan  que  las  ideas  religiosas  precedieron 
entre  los  hombres  á todo  género  de  civilización  , como  origen  que  fueron  de  ella  , y aun  hoy  día  nos  com- 
prueban los  salvajes  esta  verdad  ; por  lo  cual  los  primeros  sacrificios  datan  , por  decirlo  asi  , desde  el  tiempo 
de  la  creación.  Una  eminencia  cualquiera  , un  rnontecillo  artificial , ó unas  cuantas  piedras  amontonadas, 
bastaban  para  formar  los  groseros  altares  destinados  á recibir  las  primeras  ofrendas  que  dejaron  en  las  altu- 
ras según  la  espresion  del  Génesis , recuerdos  tan  sublimes. 

?Estos  primeros  altares,  construidos,  como  dice  la  Escritura , de  piedras  toscas  y sin  cimentos , cuando 
los  puntos  en  que  estaban  situados  ofrecían  materiales  á propósito , y en  otras  partes  de  tierra  y césped, 
poraue  las  llanuras  ó los  desiertos  no  contenían  elementos  sólidos,  se  encuentran  en  la  India.  Luciano, 
refiriéndose  al  Asia  menor , y á Heliópolis,  lugar  célebre  por  el  culto  del  sol  y de  la  gran  deidad  sideral 
de  los  Sirios , habla  de  un  trono  ó altar  del  sol , formado  de  cuatro  piedras  rústicas,  colocadas  en  forma  de 
mesa  ; en  Ortosia  (Siria)  se  ve  todavía  una  construcción  análoga,  situada  en  medio  de  un  recinto  descubierto 
que  forman  algunas  piedras  alineadas;  y Artemidoro,  citado  por  Estrabon,  dice  que  en  Ah ica,  cerca  o 
Cartago,  se.  daba  culto  sobre  tres  ó cuatro  piedras,  puestas  unas  sobre  otra,  al  dios  Melkart,  o Hercules 
fenicio , práctica  aprendida  en  Tiro.  Este  sistema  tan  grosero  de  construcción,  aplicado  a los  altares  primi- 
tivos V á los  sagrados  recintos  que  los  rodean , del  Asia  y de  Africa , como  ya  liemos  visto , se  propagó  á 
Europa  y especialmente  á los  países  septentrionales , donde  todas  estas  producciones  de  la  primitiva  civi 
lizacion  se  conocen  con  el  nombre  de  monumentos  célticos  ó druídicos;  y en  América  existen  infinidad  de 
ejemplos  de  construcciones  semejantes , lo  cual  prueba  cuánta  analogía  guardan  entre  sí  las  naciones  nue- 
vas tratando  de  crear  sus  artes.  . , , 

El  Asia,  pues,  como  cuna  de  las  religiones  mas  antiguas , es  la  que  parece  haber  dado  pruncio  ongen 

á estas  construcciones  primitivas.  Siguiendo  ¿ los  fenicios  á las  partes  occidentales  del  Mediterráneo , que 
fueron  los  primeros  que  las  frecuentaron , dado  que  habitaban  en  las  costas  marítimas , vemos  que  llevaron 
su  religión  á Grecia,  á Cerdeña  , Córcega , España  y las  Islas  Baleares,  países  todos  donde  aun  se  descu- 
bren restos  de  aquellos  groseros  monumentos  á que  se  ha  dado  el  nombre  de  pclasgicos , y cuya  erección 

puede  seguramente  atribuírseles.  * . . . , . . 

El  edificio  sagrado  de  mas  importancia  que  dejaron  en  los  pueblos  occidentales  es  el  que  hace  algunos 

años  se  denomina  Jiganteya , ó torre  de  los  ligantes  , situado  en  el  distrito  de  Kasal-Sciagra , en  la  pe- 
ceña isla  de  Gozo  cerca  de  Malta.  Los  planos  y cortes  de  este  monumento  que  reproducimos  aquí,  si 
guiendo  la  publicación  del  conde  de  la  Mármora,  están  sacados  de  los  nuevos  Anales  del  Instituto  arqueo- 

l0glEn  uMgran  matare  enormes  trozos  de  piedra , irregulares  en  su  forma  , y colocados  allernalivamcnte, 
ya  rectos , ya  en  sentido  longitudinal , dispusieron  los  constructores  dos  templos  (A  y B , lam.  2),  com- 
puestos cada  uno  de  cinco  semicírculos  no  muy  regulares,  los  cuales  estaban  en  comunicación  con  una  nave 
que  forma  el  cíe  de  uno  y otro  edificio ; estos  tienen  una  fachada  común  con  dos  pueilas  (G  y D)  qi  c tan 
entrada  á ambos.  Todas  las  piedras  de  que  se  compone  la  Jiganteya  se  sacaron  de  aquel  mismo  sitio ; son 

calcáreas,  y de  la  especie  mas  común  de  piedras  de  talla.  . . 

Las  paredes  del  interior  estaban  cubiertas  en  un  principio  con  grandes  losas  , c las  cua  es  exis  en 
davía  algunas  (E) , y lo  propio  puede  decirse  del  pavimento  : el  umbral  del  mayor  de  los  dos  templos  se 
compone  de  dos  piedras  elípticas  que  guardan  cierta  analogía  con  la  disposición  interior  del  e<  i icio  , 
longitud  total  (F.  G.)  es  de  26  metros , 52  centímetros  , y la  anchura  de  25  metros  en  la  seguni  a pai  c 
del  templo  (II.  I),  y de  16  metros,  10  centímetros  entre  las  dos  paredes  arqueadas  ue  la  pai  c ante- 

En  el  primer  ábside  situado  á la  derecha  de  la  entrada , se  ven  desde  luego  varias  piedras  que  forman 
un  recinto  sagrado , y en  medio  de  él  algunos  escalones  que  facilitan  el  acceso  al  santuario  ( Véase  en  L la 
lam.  plano  2,  el  corle  general , fig.  2);  El  escalón  inferior  es  semicircular , y tema  una  reja  cuya  f nina 
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se  adaptaba  al  plano  de  dicho  escalón , según  los  encajes  que  se  advierten  todavía ; la  reja  y toda  la  dispo- 
sicion  del  santuario  son  muy  semejantes  á los  dibujos  del  templo  de  Pafos  en  Chipre  , sacados  de  medallas 

anticuas , que  reproducimos  aqui  ( 'números  1 y 2).  i i , . 

Pasada  la  entrada  de  la  puerta  se  encuentran  dos  escalones  de  igual  altura  , separados  por  un  claro  en 
que  quizá  habria  un  umbral  sagrado  como  los  que  se  colocaban  delante  del  santuario  de  los  templos  de 
Oriente  umbral  en  que  no  podía  ponerse  el  pie,  pues  hasta  los  mismos  sacerdotes  tenían  que  pasar  sal- 
vándolo^). En  el  fondo  del  ábside,  cubierto  con  anchas  losas , se  eleva  un  sacrarium  ó sagrario  (2)  for- 
mado de  piedras  derechas  coronadas  por  un  arquitrave , en  la  misma  forma  que  se  ve  en  las  monedas  de 
Pafos  ya  citadas.  Bajo  esta  especie  de  altar  se  hallaba  colocada  una  piedra  cónica  representada  en  la  lamina 
con  el  núm.  5.  Esta  era  la  deidad  adorada  en  aquella  parte  del  templo,  pues  la  piedra  cónica  es  completa- 
mente parecida  á la  estatua  de  la  Venus  de  Pafos  descrita  por  Tácito  y por  Máximo  de  Tiro;  este  era  el 
emblema  del  fuego  generador  del  Falo  ó Lingain  de  los  indios.  Las  dos  medallas  de  Chipre  tienen  íepicsen- 

tados  los  sagrados  conos. 

A entrambos  lados  del  sagrario  hay  unos  nichos  formados  por  dos  piedras  derechas  que  parecen  muti- 
ladas , y que  quizá  terminarían  en  horquilla , al  modo  que  se  ve  en  las  medallas  de  Chipre  y en  una 
piedra  grabada  que  publicó  Viscontien  su  museo  Pió  Clementino,  y reproducimos  nosotros  con  el  num.  4, 
lám.  2;  al  cono  acompañaban  dos  cabezas  groseramente  esculpidas,  que  podrían  ser  de  algunos  dioses 

fenicios.  • 

" Varias  de  las  piedras  del  ábside  tienen  adornos  toscos  en  figura  espiral  ( véanse  los  números  o,  6,7, 

lám.  2).  M.  de  la  Marmora  ha  sospechado  que  estos  adornos , repetidos  en  todo  el  trozo  de  recinto  que  for- 
ma la  parte  anterior  del  santuario,  serian  emblemas  religiosos  ; pero  nosotios  no  los  contemplamos  mas  que 
como  objetos  de  decoración.  En  Egipto  y en  Grecia  se  usaba  mucho  de  la  espiral  para  adorno  de  los  mo- 
numentos y vasos  de  los  tiempos  mas  antiguos  del  arte , y donde  principalmente  se  encuentra  es  en  las  va- 
sijas etruscas , y aun  entre  los  salvajes,  razón  para  que  la  consideremos,  como  una  de  las  liases  de  decora- 
don  al  nacer  esta  en  los  diferentes  pueblos  ; y en  un  monumento  tan  primitivo  como  el  de  la  isla  de  Gozo 
no  debe  admirarnos  que  la  escultura  de  adorno  esté  tan  en  armonía  con  lo  tosco  de  su  arquitectura. 

En  el  ábside  (K)  situado  frente  por  frente  del  que  acabamos  de  describir , están  las  ruinas  de  un  altar- 
de  grandes  dimensiones,  detrás  del  cual  hay  una  pila  (c)  ( vease  el  plano , ficj.  1,  y el  corte,  ficj.  o,  lám.  1.) 
redonda  y poco  profunda  que  algunos  anticuarios  han  considerado  como  un  biaseio,  y que  M.  de  la  Mánnoia 
contempla  ¿ con  mas  fundamento,  como  un  labrum  ó labro  para  las  abluciones;  especialmente  paia  la  de 
los  pies  ; y con  efecto , antiguamente  no  entraban  los  orientales  en  ninguno  de  sus  templos , y lo  mismo 
hacen  ahora,  sin  desnudarse  del  calzado;  de  manera  que  eran  necesarias  las  fuentes  para  las  abluciones  : el 
mismo  Moisés  colocó  entre  el  Tabernáculo  y el  Sanóla  Sanclorum  un  labro  de  bronce  para  lavarse. 

Separad  la  segunda  división  del  templo  de  la  primera  una  gruesa  pared,  cubierta  de  losas  verticales; 
y para  llegar  á la  puerta  situada  entre  esta  área  y la  precedente , se  sube  una  escalera.  Todo  el  suelo  que 
separa  las  tres  ábsides  está  enlosado  .'  la  parte  derecha  (i)  la  cierra  un  parapeto,  en  cuyo  estremo  hay  un 
altar  cúbico ; mas  allá  de  este  altar  varias  piedras  derechas  (e),  colocadas  paralelamente,  y que  paiecen 
haber  estado  destinadas  á sostener  algunas  mesas;  y detras  de  las  piedras,  y cu  espesor  de  la  pared  que  foima 
el  ábside,  se  ven  tallados  dos  hornos  pequeños  (íf),  en  que  se  distinguen  señales  de  fuego.  En  ellos  pro- 
bablemente se  cocerían  las  pequeñas  tortas  sagradas,  puesto  que  las  dimensiones  de  los  hornos  no  permi- 
ten que  se  introdujesen  panes  comunes.  La  Biblia  hace  mención  muchas  veces  de  estos  panes,  y Jere- 
mías (í)  indica  de  qué  manera  se  hacían  los  que  se  ofrecían  á la  reina  del  ciclo  y á otros  dioses  esliaños. 

El  altar  cúbico  (d)  antes  citado  , serviría  para  hacer  las  ofrendas.  .... 

En  el  punto  (h)  del  mismo  ábside  (véase  el  corte  lám.  1,  fig.  4 h)  se  descubre  una  pila  circular  que 
debía  contener  el  agua  con  que  se  humedecía  la  harina  amasada  en  la  mesa  (e) , antes  de  llevaila  á los  hoi- 
nos  (f  y f);  y al  lado  de  esta  pila  hay  una  piedra  larga  con  un  pez  esculpido,  que  reproducimos  en  mayor 
tamaño  (lám.  2,  núm.  8).  Este  pez  denota  aquí  el  emblema  del  agua  y la  sal  que  se  usaban  en  los  mis- 
terios , y en  esta  parte  del  templo  mas  que  en  ninguna  otra. 

El  ábside  (II),  opuesto  á la  que  acabamos  de  examinar,  tiene  un  santuario  de  una  forma  particular  (g): 
se  compone  de  grandes  piedras  derechas  entre  las  cuales  hay  varias  mesas,  y en  el  fondo,  siguiendo  la 
curvatura  del  ábside,  unas  divisiones  pequeñas  y cuadradas , de  igual  profundidad  y anchura,  que  tienen 
el  aspecto  de  columbarios  (véase  lám.  1 , fig.  4,  en  el  punto  H).  Fundándose  M.  de  la  Mármora  en  una 
medalla  de  An tonino  que  copiamos  con  el  núm.  9 , creyó  serian  unos  como  cajoncitos  destinados  á las 
palomas  sagradas  que  anidaban  en  los  templos  de  la  diosa  de  la  naturaleza;  costumbre  que  se  lia  conservado 
hasta  la  actualidad  en  el  oriente , pues  en  los  patios  de  las  mosqueas  de  Constantinopla  existen  multitud 


(1)  Jerera.  VII,  18. 
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de  aquellas  aves.  En  las  medallas  de  Palos  y en  la  piedra  grabada  que  publicó  Visconti,  se  ven  también 
nalnrms  al  rededor  del  templo  de  la  diosa. 

1 V ábside  ( G ) que  forma  el  fondo  del  templo  , solo  ofrece  restos  de  algunas  piedras  colocadas  en  su  su- 
es  la  mas  elevada  de  todo  el  edificio,  como  lo  manifiesta  el  corte  general  (fuj.  2 , lam.  1 , G). 
íyi  o^hii/ anticuario  que  nos  ha  precedido  en  estos  detalles,  supone  con  razón  que  este  era  el  sitio  en  que  es- 
taha  colorada  la  estatua  de  la  diosa  de  la  naturaleza,  ó la  Astarte  de  los  Fenicios,  á quien  todo  el  edifi- 
cio  oslaba 'consagrado : hipótesis  que  una  vez  admitida , esplicana la  sorprendente  analogía  que  se  advierte 
entre  el  templo  de  Gozo  y el  de  Palos , consagrado  á Venus  Urania,  cuyo  culto  pudo  proceder  de  Feni- 
cia en  razón  de  su  semejanza  con  el  de  Astarté. 

El  segundo  templo  (B),  mas  pequeño  que  el  primero , es  de  formas  muy  semejantes , si  bien  carece 
enteramente  de  esculturas  y de  adornos.  En  el  ábside  del  fondo  (M)  hay  un  altar,  hecho  de  una  piedra 
sola  , como  lo  indica  el  corte  general  (D.  M.)  del  templo  {lám.  5);  y un  monten  de  huesos  de 

animales  v vasiias  rotas  (K)  que  se  ven  allí , parecen  indicar  que  el  ábside  pequeño  situado  a mano  derecha 
én  la  segunda  parte  del  edificio,  servia  después  de  los  sacrificios  como  de  depósito : conjetura  tanto  mas 
admisible  cuanto  que  el  ábside  está  cerrado  en  su  parle  anterior  por  cinco  grandes  piedras  derechas  (L). 

Ninguno  de  los  dos  templos  de  Gozo  han  tenido  jamás,  según  parece  , lechos  ni  bóvedas , sino  que 
eran  hinetros  ó descubiertos , como  el  de  Venus  en  Pafos , y como  casi  todos  los  que  se  consagraron  á 
i divinidades  cuyo  culto  guardaba  alguna  relación  con  el  sabeismo  (adoradores  del  fuego)  ; sm  embargo, 
M de  la  Mármora  bace  notar  en  el  templo  (A)  cierto  número  de  agujeros  circulares  y profundos  practica- 
dos en  el  pavimento , y correspondientes  á unas  piedras  derechas  horadadas  de  parte  á parte , como  la 
fine  renresentamos  en  la  lám.  2,  núm.  12 , y en  el  '¡llano  núm.  13  ; y observa  que  las  cscavaciones  he- 
chas en  el  suelo  podían  servir  para  fijar  ciertos  mástiles  que  sostuviesen  un  velo  ó toldo  destinado  á pre- 
servar del  sol  y de  la  lluvia  cierta  parte  del  templo:  y que  los  agujeros  hechos  en  las  piedras  derechas  serian 
una  especie  de  anillos  donde  se  atarían  las  cuerdas  necesarias  para  sostener  aquel  cobertizo.  M.  Muiitei 
hace  mención  de  toldos  parecidos  á este  . así  verticales  como  horizontales,  que  había  en  el  templo  de  ta- 
fos Los  multiplicados  agujeros  de  las  piedras  verticalmente  colocadas  que  tema  la  Jiganteya , se  harían 
tai  vez  para  colear  de  ellos  los  votos , como  se  practicó  desde  tiempos  muy  antiguos  en  las  paredes  inte- 
riores v esteriores  de  los  templos  ; en  cuyo  caso  podria  considerarse  la  fig.  num.  14  como  uno  de  estos  vo- 
tos pues  las  pequeñas  dimensiones  de  la  piedra  y su  forma  regular  inducen  á sospechar  que  se  llevaría  allí 
de  otra  parte.  La  figura  singular  que  se  ve  grabada  en  ella  no  sugiere  esplicacion  alguna;  M.  déla  Mármora 
cree  que  es  un  signo  fálico.  Se  encontró  en  el  primer  ábside  derecho  del  gran  templo  (A)  con  un  vaso  de 

Hemos  reproducido  en  la  segunda  lámina , num.  9 un  plano  del  edificio  de  Gozo  tal  como  lo  publico 
jiouel  quien  lo  delineó  también  antes  de  que  se  descubriese  su  verdadera  disposición  en  las  ultimas  esca- 
nciónos : en  este  plano  se  advierte  una  cerca  circular  que  estaba  unida  al  edificio  , pero  no  existe  desde  los 
tiempos  de  aquel  viajero.  M.  de  la  Mármora  la  considera  como  un  Témenos  dedicado  a Melkart,  el  ií ér- 
enles fenicio  adorado  en  Malta , y que  podía  serlo  asimismo  en  Gozo.  Tres  piedras  dispuestas  sin  orden 
alguno  en  medio  de  aquel  recinto,  formaban  sin  duda  el  aliar  del  dios,  semejante  al  de  que  liemos  ha- 
blado al  principio  de  esta  noticia,  citando  á Artemidoro , que  describe  el  culto  de  Hércules  en  Cartago. 
Esta  cerca  circular,  y otra  que  ponemos  por  ejemplo  con  el  núm.  10  , lám.  2,  recuerda  bajo  todos  as- 
pectos los  círculos  de  piedras  atribuidos  á los  Celtas  y Galos,  que  se  ven  en  Francia,  en  Inglaterra,  en 
SueVia  y Noruega  y que  como  el  circuito  representado  en  la  segunda  lámina  núm.  10,  se  componen  de 
mandes  piedras  derechas  , las  cuales  circunscriben  un  espacio  en  cuyo  centro  , sobre  un  suelo  firme , ó so- 
bre la  cima  de  un  montecillo  artificial  se  elevan  altares  ó dólmenes  formados  por  tres  ó cuatro  piedras  sm 

JaJ)rar#  * ^ 

La  fia.  núm.  11,  representa  un  templo  de  la  misma  especie  que  el  que  se  ve  en  la  isla  de  Malla  hacia 
la  parte  meridional.  Ocupa  la  cima  de  una  pequeña  altura  llamada  Gibbel-Schil , cerca  del  pueblo  de 
K rendí,  y puede  considerarse  como  monumento  perteneciente  á una  época  posterior  á la  del  templo  de 
Gozo , porque  la  mayor  parte  de  las  piedras  de  que  consta  están  perfectamente  cuadradas  y corladas  con 
mucho  arte , lo  cual  no  sucede  en  la  liganteya.  La  posición  de  dicho  templo  en  un  punto  elevado,  y la 
piedra  cónica  que  aun  subsiste  en  medio  de  una  de  los  dos  ábsides  que  pueden  considerarse  como  dos  san- 
tuarios todo  indica  el  culto  de  la  misma  divinidad. 

Reconocidos  ya  por  la  disposición  interior  de  la  Jiganteya  su  sagrado  uso  y el  origen  oriental  de  la  di- 
vinidad á que  allí  se  daba  culto , réstanos  únicamente  examinar  su  construcción  esterior.  El  conjunto  del 
templo  ofrece  el  aspecto  de  dos  torres  semi-elípticas  unidas  entre  sí,  con  un  muro  por  base  común  en  que 
están  abiertas  las  dos  puertas  de  las  naves  (G  y D).  La  forma  del  edificio  es  la  que  le  ha  dado  en  el  pais 
el  nombre  de  Torre  de  los  ligantes. 

La  ftg.  6,  en  la  lám.  1.a  dá  á conocer  la  construcción  de  la  Jiganteya,  que  se  compone  de  enormes  pie- 
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tiras,  entre  las  cuales  hay  colocados,  cual  si  fuesen  pilastras , grandes  pedruscos,  puestos  ver  ica  men  e, 
y todo  lo  demas  de  la  nuiralla  es  de  hormigones  de  guijo.  Entre  esta  construcción  orrenta  y la  de  los 
muros  de  i~  a ^/.íirio  Wonioilne  nnr  Hoir, ules . dios  de  orinen  lemcio,  rema  una  stm 


janza  sor[ 

loares,  que  pueden  también  atribuírseles  con  bastante  fundamento,  forman,  con  los  monumenh» 
del  norte  de  Europa , la  base  de  la  larga  série  de  edificios  cuya  clasificación  c— ye  la  historia  deja 
arquitectura.  A estas  construcciones  primitivas  se  les  lia  dado  el  nomine  de  Peí.  g P 

embargo  creemos  que  ninguna  de  ambas  denominaciones  les  conviene : con  la  segunda  detem d« > B _ 
eselusivamente  el  sistema  posterior  al  que  acabamos  de  examinar,  en  el  cual  tenían  el  cucil  p g 
dor,  los  obreros  que  iban  sobreponiendo  las  piedras  de  que  se  componían  las  murallas. 
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TEMPLO  DE  SEGESTA. 


Noticia  por  91«  Ravul-Rocliette,  individuo  del  instituto  9 secretario 

de  la  academia  de  Sellas  artes , etc.,  etc. 


No  lejos  del  monte  Bárbara , donde  existen  los  miserables  restos  de  la  antigua  población  de  Segesta , y 
sobre  una  colina  aislada  contigua  á dicho  monte,  el  cual  está,  casi  por  todos  lados,  rodeado  de  quebradas 
profundas  y despeñaderos,  se  eleva  el  peristilo  de  un  templo  dórico,  con  su  cornisamento  y sus  dos  frontis. 
Este  monumento,  tan  imponente  de  suyo,  parece  cobrar  mayores  proporciones,  por  su  elevada  situación  y 
por  el  inmenso  desierto  que  le  rodea,  á medida  que  se  aproxima  á él  el  viajero.  Al  llegar  á aquel  punto,  no 
se  descubre  en  varias  millas  en  contorno  señal  alguna  de  morada  humana;  y á no  ser  algunos  arbustos  dé- 
biles que  crecen  en  el  terreno  mismo  del  templo,  ningún  otro  vegetal  hermosea  la  colina  en  que  descansa. 
Esta  soberbia  ruina  se  ostenta  con  toda  su  magestad,  sin  sombra  alguna  que  la  oscurezca,  sin  objeto 
de  ningún  género  que  la  afee,  con  una  montaña  por  pedestal,  y por  límites  el  horizonte;  de  manera  qué  na- 
da puede  allí  perturbar  al  artista  ni  al  anticuario  que  van  á estudiar  en  uno  de  los  hermosos  monumentos 
de  la  antigüedad  griega,  los  grandes  principios  del  arte,  ó los  sublimes  recuerdos  de  la  historia. 

Todo  el  que  haya  visitado  las  ruinas  de  Segesta,  sabe  la  suerte  que  cupo  á esta  ciudad  famosa.  Su 
origen  se  pierde  en  la  sagrada  oscuridad  de  las  tradiciones  mitológicas , que  reputaban  por  su  fundador  á 
Eneas,  ó áuno  de  los  jefes  troyanos  que  le  acompañaron  en  su  peregrinación.  Su  poder,  que  tardó  muy 
poco  en  acrecentarse  insensiblemente,  en  medio  de  las  poblaciones  indígenas,  por  solo  el  ascendiente  de  la 
civilización  griega,  despertó  en  breve  la  rivalidad  de  Selinonta,  qué  de  vecina,  se  trocó  en  enemiga  suya; 
y de  la  lucha  de  ambas  repúblicas,  que  necesariamente  habian  de  existir  una  á espensas  de  otra,  porque 
nadaquerian  cederse  mutuamente,  provinieron  las  calamidades  de  toda  la  Sicilia.  Después  de  una  batalla 
que  les  ganó  Selinonta,  dejándolos  espuestos  á la  venganza  del  vencedor,  llamaron  en  su  ayuda  los  se- 
gestanos  á los  atenienses,  solícitos  por  tomar  parte  en  las  discordias  de  la  Sicilia  y apropiarse  sus  despo- 
jos; y sabido  es  el  resultado  de  aquella  espedicion  imprudente,  en  qué  perdió  Atenas  su  ejército  y su  es- 
cuadra, su  reputación  y poderío:  golpe  no  menos  terrible  para  Segesta,  que  veía  aumentarse  el  número  y 
el  odio  de  sus  enemigos , mientras  no  le  quedaba  aliado  alguno.  En  tan  desesperada  situación  recurrieron 
los  segestanos'á  uno  de  los  medios,  ruinosos  siempre  para  quien  los  emplea  , y que  ningún  riesgo  hace 
disculpables,  porque  ellos  son  ya  en  sí  un  grave  riesgo:  llamaron  á los  cartagineses  á Sicilia,  como  lo  ha- 
bian antes  hecho  con  los  atenienses.  Pero  como  esta  vez  no  eran  ya  griegos,  que  al  fin  aun  cuando  fuesen 
enemigos,  sabian  serlo  generosos,  sino  bárbaros,  que  vencidos  siempre  en  Sicilia  tenían  que  vengar  infinitas 
derrotas,  y mostrarse  inexorables;  el  primer  resultado  de  aquella  funesta  intervención,  fue  la  ruina  de  Se- 
linonta. Segesta,  que  había  provocado  aquel  desastre , fue  también  víctima  de  él,  pues  tratada  primero  por 
los  cartagineses  como  pueblo  conquistado,  privada  de  su  libertad,  y después  reconquistada  por  los  bárba- 
ros ó despreciada  por  los  griegos  á cada  csiuerzo  que  hacia  para  rechazar  su  odioso  yugo,  solo  consiguió 
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decaer  mas  y mas,  hasta  que  el  favor  de  los  romanos,  de  quienes  se  hizo  amiga  por  la  lábula  de  su  ori- 
gen troyano,  le  ilió  una  existencia  hasta  cierto  punto  libre  y gloriosa,  la  cual  lúe  poco  á poco  oscurecién- 
dose, sin  que  sepamos  cómo  terminó  por  fin,  asi  corno  tampoco  sabemos  de  que  manera  había  comenzado. 

El  único  testimonio  respetable  de  la  existencia  de  Segesta,  es  el  templo  de  que  tratamos : monumen- 
to problemático  también  como  la  misma  ciudad,  porque  descuella  con  toda  su  elevación  en  el  sitio  de  una 
población  que  ha  desaparecido  completamente ; no  pudiendo  uno  menos  de  preguntarse  al  verlo  tan  bien 
conservado,  cómo  ha  podido  salvarse  de  los  desastres  de  tantas  guerras,  y los  estragos  de  tantos  siglos;  y 
lo  que  todavía  es  mas  admirable,  cómo  se  encuentra  casi  intacto,  no  hallándose  concluido.  Examinemos, 
pues,  mas  circunstanciadamente  un  monumento  interesante  por  tantos  títulos. 

El  templo  de  Segesta  es  hexástilo  períptero  (1),  es  decir,  con  seis  columnas  ele  frontis  y un  peris- 
tilo de  columnas  en  toda  su  circunferencia , forma  esencialmente  propia  del  genio  de  la  arquitectura 


griega;  porque  es  la  que  se  advierte  en  la  mayor  parte  de  sus  edificios,  sin  que,  en  un  sistema  que  tan 


á oriente  y occidente;  de  suerte  que  el  templo,  según  estaba  trazado,  daba  el  írentc  á la  parte  de  la  ciudad. 

Descansa  el  edificio  en  un  basamento  elevado  ó estilóbato,  dividido  en  cuatro  gradas,  la  inferior  de 
menor  altura,  y la  superior  incompleta  por  tres  lados  , y formando  bajo  cada  columna  de  las  que  en  ella 
se  apoyan,  una  especie  de  neto,  que  en  su  actual  estado  presenta  la  apariencia  de  un  pedestal.  El  peristilo 
se  compone  de  treinta  y seis  columnas , dispuestas  de  manera  que  en  cada  lachada  hay  seis , y catorce. 
comprendidas  las  de  los  ángulos  en  cada  uno  de  los  dos  lados.  El  diámetro  de  las  columnas  es  de  palmos  7, 
5,  9,  y su  altura,  comprendido  el  capitel,  corresponde  á algo  menos  de  cinco  diámetros.  Los  intercolum- 
nios,7 poco  mayores  que  el  diámetro  de  las  columnas,  tienen  de  anchura  palmos  9,7;  pero  estrechan  hacia 
los  ángulos,  práctica  usada  en  el  arte  griego  por  la  necesidad  de  dar  mas  solidez  á la  construcción,  y por  la 
de  conseguir,  valiéndose  de  la  anchura  desigual  de  las  metopas,  la  exacta  distribución  de  los  triglilos  del 
friso,  que  debian  siempre  corresponder  al  eje  de  las  columnas,  y al  centro  de  los  intercolumnios. 

Es  de  notar  la  forma  del  capitel,  que  tanto  por  su  dimensión  como  por  la  curva  del  cuarto  de  círculo, 
tiene  cierto  aspecto  mas  sólido  y mas  severo  en  el  monumento  original , tal  como  nuestra  lámina  lo  repre- 
senta, que  en  el  dibujo  de  M.  llittorf.  Los  tres  filetes  que  llenan  en  este  todo  el  espacio  del  collarino, 
están  separados  del  fuste  de  la  columna,  por  dos  partes  lisas  que  forman  como  otros  tantos  grados  en  dis- 
minución encima  de  la  columna,  y que  indudablemente  deberían  recibir  en  la  conclusión  de  ella  di- 
ferente forma , pero  en  nuestro  concepto  no  autorizar  la  especie  de  restauración  que  creyó  poder  hacer 
M.  llittorf  de  esta  parte  del  monumento  de  Segesta.  (Véase  la  fig.  3 de  nuestra  lámina  de  detalles.) 

Sobre  el  cornisamento , compuesto  de  un  arquitrave , al  cual  adornan  en  su  parte  superior  una  série 
de  gotas  en  cada  tríglifo  y un  lisíelo  en  toda  su  longitud,  está  el  friso,  formado,  como  casi  siempre,  d ¿ 
triglifos  que  alternan  con  metopas  lisas.  El  todo  remata  en  una  cornisa,  adornada  de  modillones,  con  mol- 
duras de  grave  sencillez,  que  acaban  de  dar  al  conjunto  un  carácter  severo  y firme,  añadiéndose  al  electo 
imponente  de  aquella  masa,  cuyas  parles  todas  sugieren  ideas  de  luerza  y de  poder,  el  frontis  muy  reba- 
jado; de  forma  que  toda  persona  inteligente  en  el  arle,  que  se  coloque  delante  de  tan  hermoso  templo  dó- 
rico, adivina  hasta  dónde  puede  llegar  el  genio,  cuando  trata  de  vincular  en  los  monumentos  de  una  re- 
ligión la  duración  de  que  ésta  carece,  y de  realizar  en  cierto  modo,á  falta  de  la  deidad,  la  eternidad 
del  templo. 

Una  particularidad  muy  notable  del  templo  de  Segesta , aunque  hay  algunos  ejemplos  de  ella  en  los 
monumentos  de  la  bella  arquitectura  griega , es  que  las  columnas,  en  vez  de  ser  estriadas,  según  es  pro- 
pio del  orden  dórico,  presentan  una  especie  de  cubierta  ó capa  (2)  que  escode  en  dos  onzas  (3)  á su  diá- 
metro; y esta  particularidad  se  hace  mas  de  notar,  por  la  circunstancia  de  haber  en  los  dos  estreñios  del 
fuste  un  lístelo  cuidadosamente  ejecutado,  que  denota  con  toda  exactitud  el  verdadero  diámetro  de  las  co- 
lumnas, y prueba  que  dicha  capa,  muy  grosera  por  otra  parte,  y semejante  á una  funda,  no  es  mas  que  la 
materia  escedente  que  debía  desaparecer  cuando  se  ejecutasen  las  estrías.  Resulta,  pues,  de  esta  observa- 
ción, que  el  templo  de  Segesta  no  llegó  á terminarse,  infiriéndose  también,  como  nocion  general,  que  las 
estrías  se  labraban  en  las  columnas  ya  colocadas,  sin  duda  con  el  objeto  de  que  esta  operación,  practicada 
minuciosamente  con  arreglo  á toda  la  disposición  del  edificio,  correspondiese  mejor  á las  condiciones  del 
efecto  que  debía  producir.  Insistimos  en  esta  observación,  porque  ha  habido , y puede  haber  aun,  escritores 


f1)  y<yise  la  figura  i de  la  lámina  de  detalles. 

* ';2'  Véase  la  lámina  de  detalles , fig.  2. 

. [■>)  Modula  siciliana , como  el  palmo  citado  anteriormente.  Equivale  á nuestro  dedo.  (N.  del  T.) 
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(*ilc  eil  |a  cubiértfi  de  piedra  de  las  columnas  del  mismo  templo , crean  ver  cierta  analogía  con  las  columnas 
egipcias , y hallar  una  señal  de  remota  antigüedad  (1);  ilusiones  ambas  que  desvanecería  el  conocimiento, 

por  superficial  que  fuese,  del  arte  griego.  . . i , . ■ . i ;i 

Existen  ademas  en  el  templo  de  Segesta  otros  indicios  que  prueban  no  estar  enteramente  concluido: 

tales  son  los  pequeños  almohadillados,  reservados  para  comodidad  déla  construcción,  y que  en  tanto  nú- 
mero se  ven  todavía  en  muchas  partes  del  edificio,  sobre  todo  en  las  gradas  del  basamento,  y en  el  tímpano 
de  los  frontis : porque  es  evidente  que  semejantes  excrescencias,  do  forma  tan  irregular  y de  trabajo  tan  des- 
cuidado, no  podían  destinarse  á servir  de  ornato,  como  lo  creyó  el  arquitecto  inglés  Wilkins,  que  en  este 
concepto  las  puso  en  su  restauración  del  templo  de  Segesta  (á).  Por  consiguiente,  es  seguí  o que  hubieran 
desaparecido  al  acabarse  el  templo,  si  hubiesen  permitido  las  circunstancias  datle  la  última  mano. 

Este  mismo  estado  de  imperfección,  en  la  actualidad  tan  evidente,  que  manifiesta  el  templo  de  Se- 
gesta, sirve  para  hacerse  cargo  de  otra  particularidad,  que  mal  inteipictada , podna  dai  también  lugar  á lili 
error  muy  grave,  acerca  de  los  netos  ó zócalos  (5)  en  que  descansan  las  columnas  del  peristilo,  y que  pa- 
recen hacer  oficio  de  base  de  las  mismas  columnas.  Si  se  admitiese  esta  suposición,  partiendo  de  la  opinión 
de  que  el  templo  de  Segesta,  tal  como  hoy  se  halla,  está  realmente  completo , por  lo  menos  en  aquella 
parte,  resultaría  que  la  arquitectura  dórica  de  los  griegos  habría  admitido  en  ciertos  casos  columnas  con 
base  en  forma  de  neto  ó zócalo,  como  se  manifiesta ; mas  á poco  que  se  reflexione  se  convencerá  uno  de  lo 
erróneo  de  semejante  suposición.  La  grada  superior  sobre  la  cual  debia  descansar  inmediatamente  el  fuste 
de  las  columnas,  no  se  terminó  mas  que  por  un  solo  lado,  el  de  la  parte  del  norte,  y las  piedras  de  los  tres 
restantes  quedaron  aisladas,  conservando  la  apariencia  de  netos  ó zócalos , lo  cual  no  basta  para  constituir 
una  base;  ni  esta  circunstancia , debida  únicamente  al  estado  imperfecto  de  construcción,  establece  nada 
en  contra5 del  uso  constante  de  la  arquitectura  dórica,  de  no  admitir  liases  para  las  columnas.  Tal  fue  la 
observación  hecha  desde  muy  atras  por  M.  Quatremere  de  Quincy  (4)  y tal  la  opinión  á que  se  adhirió 
posteriormente  el  duque  de  Serradifalco  (5).  Si  el  templo  de  Segesta  se  hubiese  concluido,  se  parecería  á 
los  demas  templos  dóricos  que  conocemos,  asi  en  esta  parte  de  su  conformación,  como  en  la  del  estriado- 
las  columnas  del  peristilo  hubieran  descansado  inmediatamente  sobre  la  grada  superior  del  basamento , y la 
circunstancia  de  una  base  estraña  al  orden  dórico  griego,  no  hubiera  alterado , como  lo  está  actualmente,  el 


carcícter  sencillo,  grave  y magestoso  del  monumento.  . 

Es  inútil  añadir  que  habiendo  quedado  por  la  contrariedad  de  las  circunstancias  en  el  estado  en  que  hoy 
lo  vemos,  no  llegó  á tener  techumbre;  y en  comprobación  de  esto  tampoco  se  observa  en  él  ninguna  señal 
ó cavidad  de  las  que  hubieran  debido  practicarse  para  recibir  las  trabes  y armazón  de  dicha  techumbre. 
Otro  tanto  sucede  con  la  celia , cuya  pared,  que  debia  formar  por  los  cuatro  lados  el  recinto  del  templo, 
propiamente  dicho,  ningún  vestigio  ha  dejado  de  su  existencia;  porque  las  piedras  colocadas  en  algunos 
puntos,  que  se  creyó  pudieran  ser  una  especie  de  arranques  del  muro  de  dicha  celia,  por  el  lugar  que 
ocupan  (6),  y según  el  lístelo  con  que  están  adornaij^p,  hacen  presumir  que  serian  materiales  estraños  á 
aquella  parte  del  edificio.  Sin  techumbre  y sin  cdmffd  acido  al  peristilo , y con  las  columnas  cubiertas 
aun  de  una  capa  de  piedra,  tal  era  el  templo  de  S^gpta  cuaiido  se  suscitó,  por  causa  de  los  mismos  seges- 
tanos,  la  guerra  que  debia  sembrar  de  ruinas  el  twritof|r,de  toda  la  Sicilia;  y por  una  singular  fortuna,  tal 
ha  permanecido  al  cabo  de  tantos  siglos,  sin  perder  ninguno  ¿le  los  elementos  de  su  incompleta  construc- 
ción, como  si  estuviera  destinado  á dar  testimonio  de  la'' grandeza,  y al  propio  tiempo,  de  los  errores  de 
Secresta*  pues  en  efecto,  no  parece  sino  que  los  sigloá  que  han  destruido  todo  cuanto  allí  existía,  lo  con- 
servan para  perpetuar  la  sublime  lección  que,  por'decirlo  asi,  contienen  aquellas  piedras,  de  que  jamás  debe 

un  pueblo  abusar  de  su  prosperidad.  . . . , , . 

Dúdase  todavía,  al  considerar  un  templo  tan  magestuoso  en  medio  de  su  imperfección,  a que  divi- 
nidad estaba  consagrado.  M.  Quatremere  de  Quincy  refiere  la  opinión  que  lo  atribuía  á Céres , sin  em- 
bargo de  no  darle  mucho  crédito.  M.  de  Serradifalco  refuta  las  razones  de  los  (pie  lo  consideran  como  un 
templo  de  Diana , alegando  varias  que  á nuestro  modo  de  ver,  no  todas  tienen  la  misma  fueiza.  La 
existencia  del  culto  de  Diana  m Segesta  está  terminantemente  confirmada  por  Cicerón;  y la  presencia 
de  una  estátua  de  aquella  Diosa  parece  indicar  que  en  aquel  templo  había  de  ser  adorada.  No  obstante  el 
templo  de  Diana  debió  estar  situado  en  la  ciudad  misma,  y el  nuestro,  que  está  muy  distante  de' ella,  se 


y.  c]  text0  ulndo  alas  laminas  que  representan  el  templo  de  Segesta,  en  el  Voyage pillorcsque  de  la  Sicile,  t. 
The  Antiquitiés  of  Magna  Ora’ oía,  núm.  V,lám.  3. 

Véase  el  plano , fig.  1.a  „ „ r . , c , . TI  , ,.  ,vo 

Dictionnaire  d’Architecturc , 2.a  cdicion.cn  la  voz  Segeste,  t.  II,  folio  453. 


(O 
(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(C) 

pana. 

la  Sicile,  1.a  entrega,  lám.  III. 


Anlichüá  di  Segesta,  pág.  113.  , . . ...  , ,,  . 

Véanse  con  este  motivo  las  oliscrvacioncs  del  duque  de  Serradifalco,  Antichiladi  Segesta , pagina  114,  y la  lamina  uue  acom- 
tavola  IV,  lettera  A.  las  cuales  rectifican  la  inexactitud  que  habla  en  los  trabajos  de  MM.  IhUorff  y Zanth , Archilecture  de 
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construiría  con  otro  objeto.  Quizá  pudiera  atribuirse  con  mayor 

de  Eneas,  presunto  fundador  de  Scgesta,  se  honraba  en  este  /.unto  con  p r ¿¡  que  ,lcbia,  y 
pasa  de  una  mera  conjetura  desprovea  de  toda  especie  de  p neblí.  ¿Gual  “'P1^  ^ ’ ¿ intcrés 

no  lleco  á ser,  el  huésped  de  aquel  templo?  Este  es  uno  de  los  misterios  de  su  chiste™  1 
del  arte  y al  interés  histórico  que  inspira,  añaden  el  de  un  problema  no  ^uclto  ot  ^ cometi(]a 

Réstanos , hablando  de  la  antigua  Scgesta , rectificar  en  breves  palabras  a ob,.a  mas  com. 

por  el  duque  de  Serradifalco , hábil  anticuario,  y no  menos  sabio  escritor,  que  nos  I de  s ta 

nieta  que  existe  de  los  monumentos  de  Sicilia.  Este  escritor  se  inclina  a creer  'l  e fio  J ^ 

se  empleó  principalmente  en  la  época  romana,  en  vez  del  de  Egesla,  que  » s^o¿“™^sScn  la 
la  ciudad;  pero  este  error  quedaría  refutado  con  solo  ver  la  serie  completa  de  las  mon^ 
época  mas  lloreciente  de  aquella  ciudad  griega,  todas  las  cuales  llevan  la ^cyenc  a < J es\e  hecho 
que  la  de  Egestanos  únicamente  se  vé  en  las  medallas  de  bronce  de  una  fabnca  i omana  única_ 

numismático  era  tan  sabido  del  ilustre  autor  de  las  Antigüedades  de  Sici  '^  d11  j inteligencia  por 
mente  la  podemos  atribuir  á yerro  de  escritura  por  su  parte,  cuando  no  sea  nuia  fe- 

to nuestra, 

BIBLIOGB  AJFIA. 

Para  tener  conocimientos  mas  cabales  del  templo  de  Segesta  , podrán  consultarse  pera  fruto  las  siguientes  o ras. 

, ntri  obra  titulada  Vo- 

, O Olí  a tr  omero  de  Ouincv,  Dictionnaire  d’  Architecture,  También  debemos  hacer  mención  tu  1 Naples  et 

l,o  Quatremere  ue  yumoy,  pittoresgue  ou  Description  des  royaumes  ue  *.■ 

2'Vo1C\Viíkiñs  ' The  kntiquitics  oí  Magna  Gracia  , Cam-  de  Sicile,  de  Saint-Nou  tomo  IV  , \m-  9^  ' ¿b  ’j  6 pormenores 

%o  \\ ílkins  , ínp  Aímgwti  ñas  101  — 168  , en  la  cual  se  leerán  con  ínteres  ios  1> 

bridge  1807,  bY?  z-rnth**  Architecture  antigüe  de  la  Sicile.  concernientes  al  actual  estado  del  templo  e eS  c’stos  porme- 

Íl  ?riS  TomcTde'la  obra  A nticlntá  Lia  Sicilia , de  el  observaciones  que  deben  ser  de  M.  ^ ¿ grado 

alian e de  Serradifalco  (Palermo,  1834  , fol.  lám.)  Todo  este  tomo  ñores  y observaciones  no  tenban  ya  boy  u . j a;osde  este 

SdeLdo  áTos  monumentos  de  Segesta,  y por  esto  nos  ha  de  exactitud  é importancia  que  es  de  desear  en  ti  J 

servido  de  base  para  nuestra  descripción,  genero. 


CONSTRUCCIONES  C1VIUES 


- v Q" 


BASILICA 

Arco  lie  Traían*»  en  Benevento,  Basílicas  5 noticia  por  I^eon 

Vanelo  y er  . arquitecto* 


E„fn.  le.  ñocos  monumentos  que  aun  nos  quedan  de  la  arquitectura  cvd  de  los  griegos,  hemos  creído 
,lehé  Drcferirao4Z  á que  se  puede  tal  vez,  si  bien  con  alguna  precaución,  dar  el  nombre  de  bemhcas; 
feío  cSuieTque  hayan  sido  los  edificios  de  este  género,  obra  de  la  civilización  griega,  no  es  posible 
afirmar  hasta  qué  punto  trataron  de  imitarlos  los  romanos ; y asi  examinaremos  las  basificas  antiguas,  se- 
¿Xs  documentos  que  nos  ha  dejado  Vitruvio,  y según  las  ruinas  existentes  en  Italia  que  mas  seme- 

ÍanZa£feera entíetos  romanos  un  gran  salón  rodeado  de  dos  órdenes  de  galerías,  donde  se  adminis- 

^b8 llífpalabrrf ó^Ylcn^d^orí^n^ri^o^ significa  corfleve  corrupción  casa  del  rey;  pero  no  basta  esta 
etimoloeía  narade^icir  que  las  basílicas  formalen  parte  déla  mansión  real.  En  un  principio  pudo  muy  loen 
sncederasif  pero  desde  tes  primeros  tiempos  de  la  repúbhca  romana  eran  monumentos  distintos,  que  por 

1°  001 ETirantteüedÍlo  mismo  que  en  épocas  no  muy  'apartadas  de  la  nuestra,  administraban  los  reyes 
iustiok  por  S V mas  posteriormente  se  verificó  en  nombre  del  jefe  del  Estado , como  lo  vemos  en 
iiucstras  sociedades  modernas.  Quizá  pudiera  servir  esta  coincidencia  para  esphear  la  calificación  de  íeal 
nuestras  soutua  también  nosotros  decíamos  antes  real  Audiencia,  por  ejemplo,  para 

que  maréa  la  etimología  griega  iP®™1.  • con  ,a  mansio„  de,  jefe  dei  Estado,  y cuyos  ma- 

designar  ciertos  tnbuna s qu modo  del  influjo  y autoridad  del  rey. 

^^Para  iiacéibien  comprensibles  él  plan  general  de  una  basílica  y el  arreglo  interior  de  sus  diferentes 
partes^  debemos  contentarnos  por  el  pronto  con  citar  textualmente  a Vitruvio  cuando  habla  en  gencial  de 

esta  clase  de  edificios,  en  el  lib.  Y , cap.  I,  que  dice  asi:  • „ abrigado , nava  aue 

«Las  basílicas  que  están  en  las  plazas  publicas,  deben  situarse  en  el j^e  mas^abrigado , para  que 

los  negociantes  puedan  reunirse  en  ellas  durante  el  invierno,  sin  q . 1 1 lnnmlud  a no 

»La  anchura  no  deberá  ser  menor  de  la  tercera  parte,  ni  mayoi  que  la  mitad  de  la  longitud,  a no 

ser  en  el  caso  en  que  la  naturaleza  del  lugar  no  permita  otra  cosa  ; y si  el  espacio  es  mas  largo  de  lo  nece- 
sario sellarán  calcidicos  á su  estremidad,  como  se  advierte  en  la  basílica  Julia  Aquí  lana.  , 

I a altura  de  las  columnas  de  las  basílicas  ha  de  ser  igual  a la  anchura  de  los  pórticos.  Esta  anchura 
será  la  tercera  narte  del  espacio  del  medio;  las  columnas  superiores  han  de  ser  mas  pequeñas  que  las  inft 
n vi  «ehi  dicho*  el  parapeto  ( pluleus ) que  está  entre  las  columnas  superiores,  sol  Jebe  ser 
XLTmeXque  dichas  columnas,  para  que  los  que  trafican  abajo  no  vean  á los  que  se  pasean  por 
la  medida galega;  y los  arquitrabes,  frisos  y cornisas  todos  tendrán  las  proporcones  que  hemos  dreho 

en  el  libro  tercero.» 
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Según  estas  advertencias  principales,  procuró  Palladio  reproducir  en  los  dibujos  que  de  él  se  conser- 
van la  planta  general  de  una  basílica  antigua.  Semejante  tentativa  hecba  por  un  arquitecto  de  tan  merecida 
fama , es  á la  verdad  muy  interesante  y digna  de  especial  examen ; sin  embargo , no  podía  dar  un  resultado 
enteramente  satisfactorio,  en  atención  á la  oscuridad  que  reina  en  varios  puntos  del  testo  de  Vitruvio,  y á 
la  falta  de  documentos  positivos  que  los  ilustren , porque  en  tiempo  de  Palladio  no  se  habían  descubierto 
aun  vestigios  de  monumento  alguno,  que  hallándose  conforme  con  la  descripción  de  Vitruvio,  pudiera  con- 
siderarse como  basílica. 

El  texto  del  mismo  Vitruvio  y los  ensayos  hechos  por  Palladio  fueron  por  largo  tiempo  los  únicos  do- 
cumentos capaces  de  dar  alguna  idea  sobre  la  disposición  de  las  basílicas  antiguas , y por  esta  razón  juzga- 
mos indispensable  representar  el  aspecto  interior  de  una  basílica  tal  como  la  concibió  Palladio.  (Véase  la 
lámina  de  detalles.) 

En  varios  autores  se  hallaban  testimonios  inequívocos  de  las  basílicas  que  debieron  existir  en  Roma 
en  diferentes  épocas,  pero  ninguno  suministraba  nociones  ciertas  sobre  su  forma  y decoración  arquitectó- 
nica. Sabíase  que  la  primera  basílica  construida  en  Roma  fue  la  llamada  Porcia,  erigida  el  ano  564,  siendo 
cónsules  Lucio  Porcio  y Publio  Claudio,  pues  Tito  Livio  asegura  que  anterior  al  año  535  no  existia  nin- 
guna (1).  Plinio  dice  que  la  mas  magnífica  fue  la  de  Paulo  Emilio,  situada  en  el  foro,  pues  la  consideraba 
como  una  de  las  maravillas  de  Roma,  especialmente  por  sus  columnas  de  mármol  frigio.  liemos  represen- 
tado (véase  la  lámina  de  Basílicas)  la  indicación  que  se  halla  en  el  plano  antiguo  de  Roma,  conservado 
en  el  Capitolio,  que  se  supone  ser  la  reproducción  de  dicha  basílica;  y también  se  vé  delineado  en  las  me- 
dallas consulares  de  Marco  Lépido. 

Según  el  plano,  que  se  cree  sea  el  de  la  basílica  de  Paulo  Emilio,  bay  motivos  para  conjeturar  que 
estos  edificios  no  estaban  cerrados  mas  que  por  columnas,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  Vitruvio  no  ha- 
bla en  su  descripción  ni  de  recinto  exterior  ni  de  ventanas  para  dar  luz ; pero  en  este  punto  se  han  desvane- 
cido ya  todas  las  dudas,  desde  que,  merced  á los  recientes  descubrimientos,  se  ha  logrado  averiguar 
lo  positivo. 

Habiéndose  practicado  en  1775  algunas  escavaciones  en  el  sitio  de  la  antigua  ciudad  de  Otrícolum, 
hoy  Otrícoli , distante  unas  diez  leguas  de  Roma,  en  los  confines  de  la  Sabina,  se  descubrió  un  pequeño 
edificio  cuya  disposición  no  indicaba  que  hubiese  sido  templo , sino  que  mas  bien  tenia  todo  el  carácter 
distintivo  de  una  basílica.  Juzgúese  de  cuánta  importancia  debía  ser  semejante  descubrimiento,  pues  en  él 
se  esperaba  hallar  la  revelación  de  uno  de  los  principales  monumentos  de  la  civilización  antigua;  pero  un 
análisis  mas  detenido  hizo  conocer  al  punto  que  la  realidad  no  correspondía  al  interés  que  desde  luego  ha- 
bía inspirado  el  monumento,  y asi  fué  preciso  renunciar  casi  á formarse  idea  de  una  basílica  : tan  difícil 
era,  al  compararlo  con  la  descripción  de  Vitruvio,  persuadirse  de  que,  á pesar  de  sus  pequeñas  propor- 
ciones, fuesen  aquellas  las  partes  constitutivas  de  un  edificio  del  mencionado  género.  Dentro  de  él  se  halla- 
ron varias  estátuas  que  se  trasladaron  al  museo  del  Vaticano;  y en  cuanto  á las  ruinas  descubiertas,  están 
hoy  dia  enterradas  entre  vegetales,  que  apenas  dejan  reconocerlas.  Sus  columnas  eran  de  orden  corintio  y 
de  piedra  de  travertino.  (2)  El  plano  de  este  edificio  (véase  la  figura  de  nuestra  lámina)  en  que  se  fijó  la 
atención  de  los  arqueólogos  y artistas  de  fines  del  postrer  siglo , y que  por  esta  razón  hemos  creido  digno 
de  la  consideración  de  nuestros  lectores,  está  sacado  de  la  obra  de  Guatlani  (5). 

A principios  del  presente  siglo  tuvo  lugar  el  descubrimiento  mucho  mas  importante  de  la  basílica  de 
Pompeya  en  el  foro  de  la  misma  ciudad,  y en  esta  ocasión  no  podía  abrigarse  duda  alguna  respecto 
al  verdadero  destino  del  edificio , porque  aunque  el  todo  no  convenía  exactamente  con  el  texto  de  Vi' 
truvio,  en  lo  relativo  á las  proporciones,  se  advertía  desde  luego  en  la  disposición  general  todas  las 
partes  constituyentes  de  una  basílica,  es  decir,  las  galerías  al  rededor,  el  tribunal,  y ademas  su  situación 
en  el  foro.  (Véase  el  plano  reproducido  en  nuestra  lámina.)  Esta  basílica  no  conserva  de  las  columnas  mas 
que  una  cuarta  parte;  pero  de  los  capiteles  y otros  fragmentos  que  se  han  hallado  en  el  mismo  terreno, 
puede  deducirse  su  restauración  concierta  apariencia  de  probabilidad;  y como  esto  es  lo  que  nos  heñios 
propuesto,  volveremos  á hablar  de  la  lámina  y de  las  reflexiones  que  sugiere,  para  concluir  lo  que  tenemos 
que  decir  de  este  monumento. 

Casi  por  la  misma  época  (en  1812)  se  descubrió  en  Roma  la  famosa  basílica  Ulpiana,  que  hasta  en- 
tonces no  se  conocía  mas  que  por  lo  que  dice  de  ella  Pausanias.  Este  historiador  griego  habla  de  su  armazón 
de  madera  de  cedro,  de  sus  techos  de  bronce  dorado , y de  los  adornos  de  su  rica  techumbre,  que  era  del 


vO  Vaillant,  Numism.  reg.  et  imp : tav.  6. 

celente^cafidad0  (n*  ne§ro  y r°jiz°,  que  se  encuentra  eu  Román  cerca  de  Tívoli.  Llámase  también  Piperino  , y es  de  e5 

(2)  Guattani,  Monummti  antichi  ineditti . Roma  1784  en  4. « 
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mismo  metal;  pormenores  que  unidos  á lo  que  queda  de  dicha  basílica,  permiten  apreciar  la  gran  celebridad 
lia]3ja  adquirido  y conservaba  aun  el  año  421  de  la  era  cristiana,  época  en  que,  como  todos  los  monu- 
mentos del  foro  de  Trajano , escitó  la  admiración  del  emperador  Constancio  durante  su  permanencia  en 
Roma  Las  excavaciones  hechas  en  el  propio  foro  por  orden  de  Napoleón , dejaron  descubierta  en  toda  su 
latitud  la  basílica , que  constaba  de  diez  intercolumnios  , y se  hallaron  también  muchas  de  sus  columnas 
eran  de  granito  gris  de  una  sola  pieza,  los  restos  de  su  magnífico  pavimento,  escalones  de  preciosos 
mármoles  y una  multitud  de  trozos  de  cornisas,  frisos,  etc.,  que  la  adornaban  ya  interior,  ya  exterior- 
mente.  Examinando  los  restos  de  aquella  basílica,  una  de  las  mas  espaciosas  y magníficas  que  han  existido 
en  ningún  tiempo , se  vió  que  su  latitud  estaba  compuesta  de  cinco  naves,  siendo  la  de  en  medio  mucho 
mas  ancha  que  las  demas ; que  estaba  construida  á través  del  foro , en  la  dirección  de  oriente  á occidente, 
y que  la  entrada  principal  estaba  en  el  lado  mayor,  es  decir,  en  el  de  la  parte  del  mediodía.  No  pudieron 
llevarse  mas  adelante  las  escavaciones  porque  se  tropezó  con  la  ciudad  moderna,  y asi  se  iguoia  hacia  que 
punto  caia  el  tribunal , si  bien  por  la  naturaleza  del  terreno  se  debe  suponer  que  miraba  al  monte  Capito- 
lino.  La  escavaoion  hecha  en  una  de  sus  estremidades  permitió  determinar  la  longitud  de  la  nave  de  en 
medio , que  constaba  de  diez  y siete  intercolumnios : la  columna  Trajana  descansa  en  el  eje  pequeño  de  la 
basílica , que  coincide  con  el  del  foro. 

En  el  plano  antiguo  de  Roma,  grabado  en  mármol,  existe  un  fragmento  que  tiene  escrita  la  palabra 
Ulpia  y que  indudablemente  pertenece  al  plano  de  la  basílica  Ulpiana.  M.  Morey,  que  se  ocupó  en  un 
traba \o  importante  sobre  el  foro  de  Trajano,  se  inclina  á creer  que  esta  porción  de  plano  podría  ser  muy 
bien  complemento  del  otro  en  que  se  vé  grabada  la  palabra  Basil,  y que  la  parte  en  que  se  lee  continuada 
la  misma  dicción  y ademas  la  palabra  Emil  es  de  restauración  moderna , y se  ha  unido  á un  fragmento  á 
que  en  realidad  no  pertenece.  Esta  opinión  no  carece  de  fuerza , porque  observa  M.  Morey  con  mucho 
acierto  que  las  letras  Ulpia  del  mas  pequeño  de  los  dos  fragmentos,  son  de  la  misma  magnitud  exacta- 
mente que  las  de  la  palabra  Basil  , y alinean  también  con  estas  perfectamente  citando  se  colocan  las  filas 
de  las  columnas  unas  en  frente  de  otras.  De  esta  aserción,  pues  , caso  de  que  se  admitiese  como  fundada, 
resultaría  que  el  plan  antiguo  en  que  sé  ha  creído  hallar  la  basílica  Emilia,  repiesentaria  una  paite  impor- 
tante de  la  basílica  Ulpiana,  como  lo  era  aquella  en  que  estaba  el  tribunal;  sin  embargo  quedarían  las  co- 
lumnatas abiertas  que  se  ven  á los  lados  de  la  basílica,  y que  no  convienen  con  el  verdadero  estado  de  las 
ruinas,  en  las  cuales  se  deja  ver  manifiestamente  una  pared  de  bastante  espesor.  Hemos  juzgado  del  caso 
decir  algo  sobre  esta  cuestión,  pero  sin  intención  de  entrar  en  un  análisis  detenido,  ni  deducir  consecuencia 
alguna,  porque  cualquiera  que  sea,  debe  siempre  tenerse  presente  esta  noticia  para  la  restauración  del  tri- 
bunal de  la  basílica  Ulpiana.  . 

Los  demas  descubrimientos  referentes  á la  basílica  Ulpiana  son  la  biblioteca  griega  y la  biblioteca  la- 
tina, de  que  se  han  hallado  algunos  indicios  ciertos.  El  plano  que  aquí  damos  indica  la  situación  de  las  dos 
salas  que  estaban  contiguas  a la  basílica  por  la  parte  del  norte,  y tenían  la  entrada  por  el  pequeño  palio  en 
cuyo  centro  se  elevaba  la  columna  de  Trajano. 

Comparadas  con  el  testo  de  Yitruvio  y con  las  reglas  que  prescribe , la  basílica  indicada  en  el  plano 
antiguo  de  Roma,  la  de  Fompeya  y la  del  foro  de  Trajano,  demuestran  que  son  peculiares  de  aquel  autor 
los  principios  que  indica  para  esta  clase  de  monumentos,  y que  las  basílicas  que  existían  debían  diferir  mas 
ó menos,  si  no  por  su  disposición,  al  menos  por  el  modo  con  que  estaban  combinadas  sus  diversas  partes, 
según  la  descripción  que  hace  el  mismo  Yitruvio  en  su  tratado  de  Arquitectura.  Con  todo,  se  puso  en  con- 
tradicción consigo  mismo  en  el  plan  de  la  basílica  que  construyó  en  la  ciudad  de  Fano,  pues  aunque  nada 
ha  quedado  de  ella,  es  tan  minuciosa  la  esplicacion  que  hizo  de  este  edificio,  que  se  puede  sin  gran  trabajo 
restablecerlo  todo.  La  basílica  de  Fano  apenas  se  asemejaba  á las  antiguas  que  conocemos.  Se  entraba  por 
la  fachada  mayor  en  un  salón  cuya  bóveda  y techumbre  descansaban  en  una  elevada  columnata , detrás  de 
la  cual  había  varias  pilastras  de  menor  orden,  que  sostenían  una  galería  de  la  mitad  de  su  elevación.  Este 
salón  era  la  basílica  propiamente  dicha,  y desde  él  se  pasaba  á otro  mas  pequeño,  que  Yitruvio  llama  tem- 
plo de  Augusto,  y en  cuyo  centro  estaba  el  tribunal,  donde  probablemente  se  administiaba  justicia  en 
nombre  del  mismo  emperador,  á quien  estaba  dedicada  aquella  parte  de  la  basílica.  Se  ve,  pues,  que  al 
adoptar  esta  disposición  Yitruvio  no  puso  el  tribunal  en  la  misma  basílica,  sino  en  una  sala  aparte,  de 
manera  que  los  litigantes  no  estuviesen  mezclados  con  los  que  iban  á tratar  de  negocios  de  comercio.  Va- 
rios traductores  de  Yitruvio  han  tratado  de  reproducir  todo  este  edificio,  según  los  detalles  circunstancia- 
dos que  se  leen  en  el  mismo  autor,  los  cuales  pueden  consultar  nuestros  lectores  para  adquirir  ideas  mas 

completas  que  las  que  aquí  les  damos.  _ 

Descritas  ya  las  basílicas,  réstanos  únicamente  hablar  de  los  calcidicos,  accesorios  que  exige  V ítruvio 
en  algunas  de  dichas  basílicas,  cuando  la  estension  del  terreno  lo  permita;  pero  al  hacer  esta  indicación,  no 
mencionó  aquel  autor  cuál  era  el  uso  de  los  calcidicos,  ni  sus  comentadores  ni  los  arqueólogos  han  podido 
dar  una  esplicacion  satisfactoria  del  sentido  que  acompaña  á aquella  palabra.  Se  han  aventurado  diferentes 
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interpretaciones,  apoyadas  ya  en  una,  ya  en  otra  etimología.  Bárbaro  y Baldo  opinan  que  Chalcidicum  es 
el  nombre  propio  del  edificio  que  Dion  dice  elevó  Julio  César  en  memoria  de  su  padre. 

Según  la  autoridad  de  Festo,  los  calcidicos  deben  su  nombre  y origen  a la  ciudad  de  Caléis ; mas 
esta  hipótesis,  quizá  la  mas  admisible,  no  nos  pondría  sin  embargo  en  estado  de  determinar  el  uso  y forma 
de  los  calcidicos : con  todo,  creemos  que  por  lo  menos  nos  será  lícito  concluir  diciendo,  que  con  este  nom- 
bre se  designaban  ciertos  salones  que  no  eran  absolutamente  necesarios,  y que  a pesar  de  esto  se  hallaban 

á veces  en  algunas  basílicas  para  mayor  ostentación. 

Aprovechándose  Palladlo  de  la  libertad  en  que  deja  Vitruvio  para  usar  o no  de  los  calcidicos,  no 
entró  en  conietura  ninguna  sobre  este  punto,  ni  hizo  uso  de  ellos  en  el  plan  de  su  basílica,  para  lo  cual  se 
creyó  suficientemente  autorizado  por  el  mismo  Vitruvio,  que  dió  este  ejemplo  en  su  basílica  de  Fano- 
) Perrault,  en  la  suposición  de  que  calcidicos  significan  salones  situados  en  el  primer  piso , coloco  uno 

nn  cada estremo  de  su  basílica,  al  nivel  délas  galerías  superioies. 

Guien  quizás  ha  resuelto  mejor  este  problema,  á pesar  de  haber  cambiado  e nombre  chalczdwume n 
el  de  rausidLm , ha  sido  León  Bautista  Alberti.  Según  él,  eran  unas  especies  de  alas  que  se  eslemban 
delante  del  tribunal,  formando  con  la  nave  la  figura  de  una  T , es  decir,  la  cruz  de  las  basílicas  cristianas, 
on inion  que  admite  como  muy  fondada  M.  Quatremére  de  Quincy,  á la  que  también  nosotros  nos  incluía- 
is oor’ser  la  mas  satisfactoria,  bien  que  no  la  consideremos  como  una  solución  definitiva;  porque  e me- 
ñor  descubrimiento  puede,  cuando  menos  se  espere,  aclararnos  mas  este  punto,  que  todos  los  comentarios 
que  en  lo  sucesivo  se  hagan  con  mas  ó menos  acierto. 
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En  la  espaciosa  calle  que  conduce  desde  el  coliseo  ala  basílica  de  san  Juan  de  letran,  hay  una  iglesia 
de  no  grandes  dimensiones,  pero  cuya  antigüedad  y las  primitivas  formas  que  en  ella  se  advierten,  la 
hacen  uno  de  los  monumentos  mas  curiosos  de  la  metrópoli  cristiana.  Lúe  construida,  según  la  tradición, 
en  el  sitio  mismo  que  ocupó  la  casa  de  san  Clemente,  sucesor  poco  lejano  de  san  Pedro,  y existia  ya  á 
principios  del  siglo  Y,  pues  el  año  417  condenó  en  ella  al  herege  Celestio,  discípulo  de  Pelagio,  el  pon- 
tífice Zozimo.  Adornóla  Juan  II  en  449,  bajo  el  pontificado  de  León  el  Grande,  y en  592  celebro  en  ella 
san  Gregorio  el  Grande  procesiones  de  rogativa  para  implorar  la  clemencia  de  Dios  en  lavor  de  Roma.  JCu 
los  siglos  Yilí  y IX  la  restauraron  los  papas  Adriano  I y Nicolás  I;  Juan  VIII  reconstruyó  el  coro  en  872, 
y Pascual  II  fue  elegido  en  ella  pontífice  en  1099.  Poco  después,  el  año  1112,  restauró  nuevamente  la 
Iglesia  el  cardenal  Anastasio,  y mandó  poner  los  mosaicos  de  la  ábside  y la  silla  episcopal  de  mármol,  y 
otro  tanto  hizo  en  1299  el  cardenal  Gaetani,  sobrino  de  Bonifacio  VIH. 

El  plano  de  la  iglesia  de  san  Clemente,  grabado  en  nuestra  lámina  de  detalles,  tiene  la  forma  de  una 
basílica,  y trae  á la  memoria  en  casi  todas  sus  partes,  la  disposición  de  los  edificios  romanos  llamados  ci- 
viles, que  ha  dejado  descritos  M.  J^eon  Vaudoyer,  y que  se  componen  de  un  largo  paralelógramo , divi- 
dido por  líneas  de  columnas  en  varias  naves,  y de  un  recinto  prominente  y semicircular,  situado  en  una 
de  sus  extremidades,  que  son  las  principales  formas  que  tomaron  los  cristianos  de  las  basílicas  paganas. 

El  santuario  ( sanctuarium ) de  la  iglesia  de  san  Clemente  consta,  como  el  de  todos  los  templos  cristianos 
de  los  primeros  siglos,  de  un  hemiciclo  ó semicírculo  coronado  por  una  media  cúpula,  y de  un  espacio 
bastante  cstenso  que  rodea  el  altar.  En  la  parle  circular  A,  que  los  italianos  llaman  tribuna,  en  memo- 
ria sin  duda  del  tribunal  de  la  basílica  romana,  que  ocupaba  el  mismo  sitio,  y que  se  conoce  mas  ge- 
neralmente con  el  nombre  de  ábside , por  ser  la  única  parte  abovedada  del  edificio,  existe  una  silla  de 
mármol,  B,  alzada  sobre  una  gradería,  la  cual  servia  como  de  trono  al  obispo  ó sacerdote  superior  que 
oficiaba,  y Ja  distinguen  los  autores  con  la  denominación  de  cátedra.  Su  forma  y la  inscripción  en  que  se 
espresa  el  nombre  del  cardenal  primado  de  la  iglesia , que  mandó  labrarla , se  pueden  ver  reproducidas  con 
suficientes  dimensiones  en  nuestra  lámina,  íig.  1.  A entrambos  lados  de  esta  especie  de  trono  están  los 
bancos  destinados  para  el  clero,  á cuyo  conjunto  da  Anastasio  el  Bibliotecario,  el  nombre  de  presbiterio , 
lugar  reservado  á los  sacerdotes. 

El  muro  circular  que  sostiene  la  bóveda  y forma  la  ábside , se  divide  sobre  esta  parte  importante  del 
santuario  en  varias  fajas  adornadas  con  mármoles  y pinturas;  en  la  mas  ancha  está  representado  Cristo 
con  los  doce  apóstoles,  todos  de  tamaño  natural.  La  cornisa,  que  se  estiende  por  todo  el  interior  del 
edificio,  separa  este  fresco  de  un  mosáico  que  cubre  enteramente  el  fondo  del  templo,  y que  sin  duda  ocu- 
paba en  otro  tiempo  toda  su  parte  superior.  La  orla,  que  asi  puede  llamarse,  del  mosáico,  forma  en  la 
bóveda  una  línea  de  ático,  en  que  se  ve  pintado  sobre  fondo  azul , un  cordero  con  aureola  dorada,  em- 
blema de  Jesucristo,  al  cual  acompañan  otros  doce  corderos  que  representan  á los  apóstoles.  Todo  el  fondo 
de  la  cúpula  es  dorado,  y de  su  centro  salen  ricos  ramajes  de  follaje,  con  grupos  de  santos,  pájaros  y 
llores ; en  el  eje  de  la  media  cúpula  una  gran  cruz  en  que  está  enclavado  el  divino  Redentor,  y tiene  doce 
palomas  en  sus  cuatro  estremidades ; al  pie  de  la  misma  cruz,  y entre  multiplicados  follajes  que  la  sirven 
como  de  base,  se  ven  pavos  reales,  aves  acuáticas  y ciervos,  que  apagan  la  sed  en  el  rio  de  la  vida,  cuyo 
manantial,  según  el  Apocalipsi,  es  el  trono  de  Jesucristo.  Todas  estas  pinturas  de  la  bóveda  pertenecen 

al  siglo  XIII.  . 

El  mosáico  situado  verticalmente  al  muro  de  la  media  cúpula,  es  mas  antiguo  que  el  precedente.  En 
la  parte  superior,  y dentro  de  un  círculo  azul  guarnecido  por  varias  estrellas,  se  distingue  la  imágen  co- 
losal de  Jesucristo,  de  medio  cuerpo,  con  manto  dorado,  y con  la  aureola  en  lorma  de  cruz,  e igualmente 
dorada;  á derecha  é izquierda  el  ángel,  el  águila,  el  león  y el  toro,  emblemas  de  los  evangelistas;  y mas 
abajo,  cerca  del  grande  arco  en  que  termina  la  bóveda  , están  agrupados,  por  una  parte  san  Pablo  y san  Lo- 
renzo sobre  unas  parrillas , y en  el  lado  opuesto  san  Pedro  y san  Clemente,  que  tienen  á sus  pies  un  barco 
con  inscripciones  en  que  se  leen  sus  nombres.  Debajo  de  estos  grupos  se  dejan  ver  asimismo  los  profetas 
Isaías  y Jeremías,  y estas  palabras  escritas  en  letras  doradas:  Gloria  in  excelsisDeo,  sedenti  super 
tiíronijm  ET  IN  TERRA  FAX  iioiuinibüs  BON/E  voluntatis , que  adornan  la  arcliivolla  del  gran  arco:  en 
los  ángulos  inferiores  del  mosáico  se  advierte  representada  la  celestial  Jerusalen. 

En  el  centro  del  santuario  de  la  iglesia  se  eleva  el  altar  C,  llamado  por  los  autores  sacrificatorium, 
santa  mesa;  el  basamento  en  que  está  sostenido  contiene  una  pequeña  concavidad  abovedada,  donde  se 
conservan  las  reliquias  de  san  Clemente,  patrón  de  la  basílica,  y las  de  san  Ignacio,  obispo  de  Antioquía; 
y á esta  bóveda  , abierta  bajo  el  aliar,  dan  los  escritores  sagrados  el  nombre  de  marlyrium , porque  en 
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„ 22  , , rMtn,  ,u  10S  mártires  (1) , cubriéndola  con  puertas  de  plata,  y a veces  hasta  dt 

ella  se  depositaban  los  restos  de  los  niara  V )>  sacerdote  oficia  en  la  parte  postenoi, 

oro.  Encima  está  la  santa  mesa,  c0  ocai  ^ oriente  y al  pueblo;  su  forma  es  romana ; su  materia 

respecto á los  asistentes,  mirando  a P 1 mínela  santa  mesa  un  templete  sostenido  por  cuatro  co- 
pórfido  y ot™!^  recuerda  los  pequeños  edículos  ó memorias  puestos  en  los 

S*  cristianismo  sóbrelos 

columnas  se  descubren 

So  hafen  el' -»  F"  susPcnder  d 8anto  S"1"’  * 

posteriormente  una  lámpara.  hácia  d ángu)o  septentrional  de  la  ábside,  existe  una  mesa 

^íasíSSit  rV-«-  ~ í»"”  tr  je™”  **•'  ’ 

de  cancel  que  forma  el  recinto  del  santuario  EE,  y ocupa  toda  la  latitud  de  la  iglesia.  Se  comf one  de  f 

ellarscTé 

Er,¡^ 

, , i i 1 * « nrwia  pnWidos  sobre  las  mencionadas  planchas  de  marmol , en  que  lona 

laculos  de  madera  o bionce,  , ,, «.inUoh?»  nnpnMnrtn  tndn  p1  sagrario  á los  oje 

echan  de  ver 
délos  fieles, 

tacion  del  débil  recinto  puesto  por 

del  Sancta  Sanctorum  del  templo  de  Jerusalen.  pnm.iniear¡on  entre 

El  claro  F,  abierto  en  frente  del  altar  y llamado  Puerta  Santa,  dejaba  espedí  to  la  comunicación  en 

el  santorfo  y t demas  partes  del  templo;  y en  este  punto  se  situaba  el  emperador  cuando  asistía  a 1» 

061 '"En  otro' tíe'mpo  había  á entrambos  lados  de  la  gran  tribuna  A,  dos  ábsides  secundarias,  que  fuere'' 
reemplazadas  por  las  capillas  GG,  pero  que  en  la  primitiva  iglesia  teman  un  uso  j>vcrso  dü  ¿ J_ 
dia:  launa  llamada  vediarium , se< rdarmm , Ihsaums,  servia  para  guardar  los  omamMrtus  de  to  _ 
cerdotes  y los  vasos  sagrados , y de  aquí  tomaron  su  origen  las  sacristías  y deposi  os  • > . ivos 

gelium,  se  destinaba  á los  libros  sagrados,  diplomas  y privilegios , de  donde  tuvieron  p mcip  o los  a el 
y bibliotecas.  Entre  los  actuales  griegos  se  observan  todavía  estas  antiguas  pnctae  , P«*  « ' f ^ 
de  la  iglesia  de  san  Demetrio  en  Smirna , se  ven  dos  pequeñas  ábsides,  cerradas  meramente  poi  ■ 

tinas,  cuyo  respectivo  uso  es  el  mismo  que  dejamos  indicado. 

Divídese  la  iglesia  de  san  Clemente  en  tres  naves  de  desigual  anchura,  separadas  entie  si  poi  . . 
respondientes  lineas  de  columnas  y pilastras.  En  la  nave  de  en  medio  destinada  particularmente  . 1.  l¡(| 

cesiones  que  se  verificaban  antes  y después  de  la  celebración  de  los  santos  mis ellos’  . c01)S¡sie 

(choras),  é donde  asistían  los  acólitos,  exorcistas  y demas  individuos  de  ordenes  mcnoies , ' . s(| 

en  un  paralelógramo  mas  bajo  que  el  santuario,  y un  escalón  mas  alto  que  e P,  ja  mas  completa 

recinto  ó cancel  lo  forman  varias  hojas  de  mármol  puestas  vertlc^  ^n  J * f e¿  escuIpidas  y mosaicos, 
analogía  con  las  que  resguardan  el  sagrario,  y que  adornadas  también  c 

deben  referirse  asimismo  al  tiempo  de  Juan  VIII. 

El  coro 
banco  en  que 

jados  de  mármol , canee Ui,  tales  como  se  advienen  a u»  «os  »uu>>  - .«  i— V v cátedras  ó 
hallarán  grabados  en  nuestra  lámina  con  los  números  o,  4 y o.  im  met  10  < e i i epístolas  y 

pulpitos,  M,  N,  llamados  ambones  por  los  latinos,  que  estaban  destina  osa  a l * Y ¡ ,)Uedc 
evangelios:  en  el  capitel  de  la  columna  salomónica  que  se  eleva  en  el  ángulo  < e ani  jou  . , _ i ja- 

servir  para  predicar , subiéndose  á él  por  una  escalera  doble , se  colocaba  el  emo  1 ascua,  i 

mina  de  perspectiva  y corte.)  . . . nrinéinal  con  el 

Los  escritores  antiguos  llaman  al  espacio  abierto  que  pone  en  comunicación  a nav  i eglíU, 

coro  porta  speciosa , puerta  bella:  cerrábanla  ordinariamente  dos  ricos  postigos  de  metal,  q y ¡oS 

reducidos  á una  verja  muy  sencilla,  y las  antiguas  pilastras  en  que  esta  se  apoya  tienen  poi  a 


(I)  Vid  i sub  altare  animas  ínter  fectorum  propter  verbum  Dei:  He  visto  debajo  del  allai  las  ‘dinas  de  lo-  1 l 
muerte  por  la  palabra  de  Dios.  San  Juan  Apocalipsis,  cap.  VI  J “ 
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mosaicos  de  esmalte;  ademas  la  parte  anterior  del  cancel  es  mas  preciosa  que  las  laterales,  pues  se  ven  es- 
culpidas en  ellas  coronas  y follajes  juntamente  con  mármoles  incrustados  y embutidos  de  póríido  amarillo 
y verde,  á los  cuales  se  da  el  nombre  de  opus  Alexandrinum. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  pavimento  del  coro,  que  es  una  rica  combinación  de  mármoles  preciosos 
y de  pórfidos,  cuyo  dibujo  está  indicado  con  bastante  exactitud  en  nuestro  plano  y lámina  de  detalles:  seme- 
jante á este  es  el  de  la  gran  nave.  En  el  espacio  comprendido  entre  el  coro  y la  puerta  principal  de  la  iglesia, 
llamada  por  Anastasio  porta  basílica , puerta  real , y porta  mediana  ó del  medio  I,  se  colocaban  durante 
las  ceremonias  primeramente  y cerca  del  cancel,  los  que  comulgaban,  en  seguida  los  penitentes  y catecú- 
menos iniciados,  y por  último,  ya  junto  á la  puerta  del  templo  los  catecúmenos  neófitos. 

Al  norte  y mediodía  de  la  parte  central  de  la  iglesia,  están  las  dos  naves  secundarias  ó colaterales  que 
difieren,  como  hemos  indicado,  en  sus  proporciones  de  latitud.  En  las  primitivas  basílicas  se  suprimieron 
las  galerías  del  primer  piso,  que  á semejanza  de  las  de  las  sinagogas  y basílicas  civiles  de  los  romanos,  es- 
taban reservadas  a las  mujeres,  con  el  objeto  de  que  no  se  mezclasen  entre  los  hombres,  y con  el  mismo 
designio  se  adoptóla  disposición  de  poner  á aquellas  en  la  nave  del  norte,  y á estos  en  la  del  mediodía. 
Asi  están  distribuidos  todavía  los  fieles  en  muchas  iglesias  griegas , en  que  hay  separaciones  de  madera  para 
que,  como  en  el  origen  del  cristianismo,  no  puedan  mezclarse  mientras  duren  las  ceremonias  religiosas. 
Ademas  se  colocaban  en  los  intercolumnios  unas  cortinas  que  acababan  de  interceptar  la  comunicación 

entre  ambos  sexos.  , , ... 

En  la  nave  colateral  de  los  hombres  se  reservaban  los  primeros  puestos  comprendidos  en  un  espacio 

llamado  senalorium,  para  los  senadores  y dignidades ; detras  de  ellos  asistian  los  monges  y congregaciones 
religiosas,  y el  estreino  de  la  nave  lo  ocupaban  los  ciudadanos  y los  artesanos. 

[Jn  sistema  análogo  se  observaba  en  la  nave  colateral  del  norte,  pues  se  colocaban  primero  en  el  malro- 
neum  las  señoras  de  calidad,  luego  las  vírgenes  consagradas  al  Señor,  y últimamente  las  mujeres  de  las 
clases  secundarias  de  la  sociedad. 

Respecto  á la  desigualdad  de  anchura  de  las  naves  colaterales  de  san  Clemente,  no  es  posible  deter- 
minar con  seguridad  si  asi  se  dispuso  desde  la  fundación  del  edificio,  bien  que  la  regularidad  del átno  parezca 
indicar  lo  contrario,  y aun  marcarlas  antiguas  dimensiones  de  latitud  de  la  basílica;  pero  de  lodos  mo- 
dos está  averiguado  que  hubo  casos  en  que  las  naves  laterales  del  norte,  destinadas  esclusivamente  á las 
mujeres,  no  se  construyeron  con  proporciones  tan  cstensas  como  las  del  lado  meridional  que  ocupaban 
los  hombres,  y que  los  templos  de  ciertas  congregaciones  religiosas,  en  que  se  prohibia  la  entrada  á las 

mujeres,  carecian  ab  olutamente  de  la  nave  lateral  del  norte. 

En  la  parte  superior  de  la  nave  principal  de  la  iglesia  de  san  Clemente,  se  ven  gran  número  de  ven- 
tanas, que  sin  duda  en  un  principio  estaban  rodeadas  de  pinturas  de  mosáico,  como  se  echa  de  ver  aun  en 
varios  edificios  religiosos  de  Italia;  los  lienzos  intermedios  de  estas  ventanas  tienen  actualmente  por  adorno 
varias  pinturas  modernas  y cuadros  de  mal  gusto,  que  hemos  suprimido,  con  el  fin  de  dar  al  edificio  su 
primitivo  aspecto,  en  el  corte  geométrico  que  se  ve  grabado  en  la  lámina  de  detalles : otro  tanto  hemos 
efectuado  con  el  techo,  no  muy  antiguo,  que  cubre  la  nave  principal,  contentándonos  también  con  figurar 
el  armazón  de  madera,  que  por  lo  común  solia  ser  aparente  en  las  basílicas. 

Algunas  iglesias  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo  solo  constan  de  las  tres  naves  y el  santuario, 
v casi  todas  tienen  un  pequeño  pórtico  que  ocupa  toda  la  anchura  de  la  fachada  del  templo ; pero  la  basílica 
de  san  Clemente , mas  completa  que  otras  muchas  de  su  género,  olrece  delante  de  su  entrada  un  patio 
rodeado  de  pórticos  con  columnas  y pilares;  patio  que  los  autores  cristianos  denominan  atrium , y que 
como  puede  verse  en  el  corte  y en  la  pequeña  vista  de  perspectiva  que  ponemos  debajo  del  plano,  présenla 
dos  galerías  paralelas  á la  fachada  del  templo,  adornadas  con  arcos  de  diámetro  completo,  y otros  dos  pór- 
ticos en  sus  estremidades  laterales  compuestos  de  columnas  con  arquitrabes  solos,  según  el  antiguo 

sistema  de  construcción.  . , . 

El  objeto  á que  se  destinaba  el  átrio  no  deja  de  ofrecer  interes,  porque  completa  el  pensamiento  que 

presidió  á la  construcción  del  edificio.  En  la  galería  L,  inmediata  al  templo,  y que  le  siivc  de.póilico, 
existian  las  fuentes  de  purificación,  uso  tomado  de  los  antiguos  paganos  y judíos,  las  mismas  que  poste- 
j iormente  se  colocaron  en  la  nave  principal  y recibieron  el  nombre  de  pilas  de  agua  bendita.  Delante  de  la 
puerta  déla  ig’esia,  adornada  á veces  con  dos  leones  de  mármol,  se  administraba  justicia  Ínter  icones,  y 
en  el  mismo  pórtico  permanecían  durante  las  ceremonias  religiosas  los  penitentes  y pecadores,  que  con  ora- 
ciones y lágrimas  pedían  ser  admitidos  á la  participación  del  sacrificio  divinó,  á los  cuales  resguardaban 
del  sol  y de  la  lluvia  unas  cortinas  que  se  ponían  entre  las  columnas.  En  el  pórtico  de  san  Jorge  de  in  Ye- 
labro  se  conservan  los  anillos  destinados  á este  uso. 

Las  primeras  iglesias  de  Roma,  como  la  mayor  parte  de  las  de  la  cristiandad,  se  construyeron  extramuros; 
en  las  catacumbas  y lugares  que  servian  de  sepultura  común,  porque  según  la  ley  romana,  los  mártires  es- 
tiban enterrados  fuera  de  las  poblaciones.  Esta  primitiva  situación  de  los  templos  cristianos  inmediata  á 1^ 
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sepulcros,  debió  inspirar  el  designio,  luego  que  cayó  en  desuso  la  antigua  legislación,  de  enterrar  á los  cris 
tianos  cerca  de  las  basílicas , aun  cuando  estuviesen  construidas  en  las  poblaciones,  pues  asi  descansaba) 
en  un  lugar  santificado  por  la  proximidad  del  templo,  y no  se  alejaban,  ni  aun  después  de  haber  pagado  ^ 
común  tributo  á la  naturaleza,  de  los  lugares  en  que  se  oraba.  El  atrio  que  en  un  principio  solo  habia  salo 
una  lonja  ó un  patio  consagrado,  se  convirtió  después  en  cementerio;  Roma  y algunas  de  nuestras  ciu- 
dades de  la  edad  media,  ofrecen  pruebas  de  esta  alteración,  y el  atrio  de  san  Clemente  no  deja  duda  alguna 
en  este  particular,  sin  embargo  de  no  servir  ya  de  enterramiento,  pues  en  los  ángulos  de  la  fachada  este- 
rior  se  ven  todavía  dos  cabezas  marmóreas  de  larvas  ó mascaras  sacadas  de  alguna  rica  sepultura  antigua, 
restos  de  la  superstición  pagana  adoptados  por  la  cristiandad,  y emblemas  inequívocos,  no  menos  que 
.irrefragables  pruebas , del  antiguo  uso  que  se  hacia  del  atrio.  _ 

.£  En  los  pórticos  P , se  enterraba  á los  obispos  y personas  de  distinción  ? como  lo  demuestra  la  inscrip- 
ción tumularia  de  una  mujer  del  tiempo  de  Teodosio,  que  se  veía  en  Trieste,  y publica  Daniel  Tomitano, 
que  dice  asi; 

PORTICIBUS  SACRIS  JAM  NUNC  TUMÜLATA. 

Comprueban  también  esto  mismo  las  ricas  tumbas  que  existen  en  los  pórticos  del  atrio  de  la  iglcs{a 
de  san  Gregorio  el  Grande  en  Ruma , y en  las  galerías  que  rodean  el  de  la  basílica  de  san  Ambrosio 
de  Milán. 

Finalmente  se  enterraba  al  común  de  los  fieles  en  el  piso  mismo  del  recinto  O,  y en  la  parte  descu- 
bierta rodeada  por  las  galerías,  ya  en  una  especie  de  bóvedas , como  se  advierte  en  el  atrio  de  santa  Iha- 
xedesdcRoma,  según  la  costumbre  introducida  en  Italia,  ya  en  la  misma  tierra,  como  lo  verificábamos 
antes  nosotros  en  los  pórticos  de  nuestras  iglesias. 

Para  terminar  la  descripción  de  la  basílica  de  san  Clemente  , añadiremos  solo  algunas  palabras  acerca 
del  pequeño  pórtico  esterior  que  precede  a la  entrada  del  atno  (vease  la  pequeña  vista  en  pcispcctua  it 
producida  en  nuestra  lámina  de  detalles).  El  pórtico  secundario  que  cubre  la  gradería  y la  puerta  del  patio 
sagrado,  lo  forman  cuatro  columnas  de  granito  que  sostienen  una  bóveda  de  aristas;  encima  se  eleva  una 
techumbre  de  tres  piñones;  y en  una  barra  de  hierro  que  estriba  en  los  capiteles  jónicos  de  las  dos  columnas 
anteriores,  se  ven  aun  multitud  de  anillos,  délos  cuales  pendía  una  cortina  colocada  allí  para  que  el  ruido 
de  la  calle  no  distrajese  á los  fieles  cuando  estaban  en  oración.  El  dintel  de  la  puerta  es  de  mármol,  ) 
tiene  en  toda  su  es  tensión  un  adorno  de  muy  buen  gusto,  del  cual  presentamos  un  dibujo  con  el  mnn.  o 
en  nuestra  lámina. 

El  pequeño  pórtico  del  álrio  se  eleva  en  medio  de  una  fachada  baja,  sobre  la  cual  se  descubre  la  de  la 
basílica,  construida  de  piedras  y ladrillos  que  alternan  entre  sí.  En  esta  fachada  se  advierten  algunas  abei- 
turas  á modo  de  barbacanas,  y también  vestigios  de  antiguas  capas,  que  según  las  apariencias,  debían  ^cl 
pinturas  al  fresco. 

La  analogía  que  existe  entre  la  iglesia  de  san  Clemente  y las  basificas  romanas,  el  sistema  de  arqu*' 
trabes  empleado  en  el  cimborio,  asi  como  en  las  dos  galerías  del  álrio,  el  carácter  de  las  molduras  fpa 
adornan  todo  el  edificio,  y particularmente  el  caucel  del  santuario  y del  coro,  todo  parece  demostrar  qil( 
el  arte  á que  se  arreglaba  la  construcción  de  las  primeras  iglesias,  era  tan  solo  una  consecuencia  de 
arquitectura  antigua;  mas  sin  embargo  como  se  notan  algunas  alteraciones  hechas  por  los  cristianos,  pj1' 
mero  en  la  forma  de  los  arcos  interiores  que  sin  cuerpo  alguno  intermedio  descansan  en  Jos  capiteles  < e as 
columnas,  y segundo  en  todas  las  minuciosidades  de  escultura  que  ofrecen  ejemplos  de  hojas  puniaguias 
y retorcidas  en  forma  de  bisel,  carácter  distintivo  de  la  decoración  de  la  edad  media,  puu  c < cense  qi 
los  artistas  y escultores  emprendían  ya  una  senda  nueva. 
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Da  , , A„  á la  Italia  los  godos , establecieron  la  capital  de  su  imperio  en  Ravena;  y uno 

espues  de  haber  > . iiustrado  y amante  de  las  artes,  mandó  restaurar  los  antiguos  edificios 

los  anos  o47  de  nuesti.  < ■ ■ T,,t;ano  encargado  del  tesoro,  y por  último  el  arzobispo  Maxi- 

X"o  d"  mosáieos,  lo’  consagró  en  presencia  de.  emperador  y de  la  emperatriz 

Icodoia.  trpnevales  del  templo  y los  pormenores  de  su  decoración,  presentan  un  carácter  particular 

une  pertenece  csdnsivamente  al  estilo  bizantino,  y distingue  todas  las  producciones  de  los  artistas  orientales 
que  pon  a,  2 • i «ornrendente  analogía  que  existe  entre  el  plan  de  san  Yidal  y los  de  las 

Sofía  menor)  dan  lugar  á la  suposición  de  que  los  fundadores  se  v*- 

l,croriSa2t^f  ¿ “a  f sis 

se  enlazan  ,™a  “X^tm ““¿“í  dilala’su  snpeíficie  por  la  galería  que  la 

mismo  numero  de  tozos  coit  A q compuesta  de  dos  columnas  dispuestas  simetnca- 

ínente  m umLc^d^ciredm  No  se 'han  reproducido  las  columnas  delante  del  santuario  E,  para  que  no 
perjudicasen aUfcctod^  ^ sagra,ja  ,jcl  templo  por  sus  dos  lados,  y por  los  tres  intercolumnios  GG  , 

que  abren  la  comunicación  entre  está  en  dirección  oblicua  respecto  al  eje.  No  su- 

El  vestíbulo  ^erirnHI  Cn’el  plano,  pues  siendo  menor  que  hoy  día  solo 

cedía  asi  en  el  pórtico 'pnmittvoJ,  segu  p „„„i,,arin:  en  sus  estremidades  se  elevaban  dos  torres 


nprior  une  imita  a tas  que  auoiium  tuua»  . 7 , , . 

per  , q , i,  r i muieres  que  según  el  rito  griego,  deben  estar 

seguramente  al  propio  uso,  es  decir,  a colocar  en  ‘ A ^ j ¿a  ]alina.  Dicha  tribuna  ocupa 

separadas  de  los  hombres,  como  sucedía  también  en  P 8 tortuosidades  curvilíneas 

í =-“  1 ju  ,» ..  — . '■ 

ábside  mira  m interés  las  fachadas  esteriores  de  la  iglesia  de  sanVidal.pues  A<x- 

natur^izada^por  la  constroccion  del  vestíbulo  moderno , y por  tantas  reparaciones  como  se  han  hecho , no 


, i-  * i nn  .íf,  cutí  Vidal  i restauró  asi  el  vestíbulo  según 
(1)  Barozzi , que  publico  un  plano  (le  san  v 

obras  modernas. 


restos  hallados  sin  duda  cuando  se  hicieron  las 
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conservan  Je  los  tiempos  antiguos  mas  que  el  conjunto  referente  á las  descripciones  que  hace  Eusebio  de 
los  templos  edificados  por  Constantino  y su  madre  en  varios  puntos  de  Siria  y el  imperio  de  Oriente.  « Son, 
dice,  muy  elevados , y su  forma  la  de  un  octógono,  figura  octaedra  (i). 

Interiormente  es  donde  ostenta  el  hermoso  edificio  de  Ravena  la  originalidad  de  su  plan , los  porme- 
nores de  su  arquitectura,  la  riqueza  en  fin  de  su  primitiva  ornamentación. 

Lien  se  advierte  en  el  corte  grabado  de  la  lámina  de  detalles,  y en  la  vista  de  perspectiva  que  cada 
uno  de  los  lados  del  octógono  que  forma  la  nave  interior  tiene  un  arco  de  grandísima  elevación,  qn  que 
están  situados  los  dos  pisos  de  las  galerías  que  circulan  alrededor  de  la  parte  central  del  edificio:  sobre  estos 
randes  arcos  se  alza  la  cúpula,  cuya  base  se  une  al  polígono  inferior  por  medio  de  pequeñas  pechinas  colo- 
das  en  cada  ángulo  entrante  de  los  que  forman  en  su  concurrencia  los  lados  del  octógono;  en  la  parte 
ferior  de  la  media  esfera  hay  ocho  ventanas , una  sobre  cada  arco  de  los  interiores ; finalmente  , re- 
bata su  cúpula  encima  de  las  mismas  ventanas,  y su  singular  construcción,  que  reproducimos  con  todos 
tw  ( 7 , )aJ.°  ^as  %uras  3,  4,  5 y 5 bis,  es  el  mejor  ejemplo  que  puede  darse  del  uso  que  se  debe 

jpacer  de  las  vasijas  en  la  construcción  de  las  bóvedas.  Los  antiguos  habían  dado  también  ejemplos  de  este 
T n/r* c?muilicaI~es  bgereza  , y asi  se  ve  en  Roma  en  las  bóvedas  del  templo  de  Minerva  médica  del  Circo 
de  Magencio,  etc.  En  estos  edificios  las  vasijas  están  metidas  en  la  argamasa,  y los  arquitectos  de  san  Vida 
dicion  mas  desai  i olio  á este  ingenioso  sistema  de  construcción.  Desde  el  gran  círculo  horizontal  que  consti- 
tuye la  base  de  la  bóveda,  hasta  las  claraboyas  que  hay  encima  délas  las  ventanas,  forman  la  parte  curva  unos 
vasos  grandes  de  ticira  cocida,  figura  4,  colocados  verticalmente,  y que  tienen  la  misma  forma  que  las  án- 
foras en  que  los  romanos  guardaban  el  vino;  y como  la  parte  inferior  y puntiaguda  de  estas  vasijas  entra 
en  el  cuello  de  la  que  está  inmediatamente  debajo , resulta  una  unión  perfecta  entre  ellas.  Pero  encima  de 
las  ventanas  se  modifica  ya  el  sistema ; los  vasos  son  mucho  menores , figura  5 y 5 bis ; tienen  la  forma  de 
un  cilindro  abierto  por  una  de  sus  estremidades,  y cerrado  en  el  estremo  opuesto  por  una  punta  como  las 
ánforas.  Encajadas  las  vasijas  unas  en  otras,  toman  una  posición  horizontal,  y forman  una  espiral  continua 
cuyos  circuios  suben  hasta  la  cima  de  la  bóveda. 

la  decoración  arquitectónica  de  la  iglesia  de  san  Vidal,  es,  según  dejamos  ya  dicho,  enteramente 
bizantina;  las  columnas,  bastante  elegantes  en  sus  proporciones,  se  cortaron  para  este  monumento  , como 
puede  deducirse  de  los  anchos  lístelos  en  que  terminan  por  sus  estremos  tanto  superior  como  inferior;  el 
gálibo  chato  de  las  bases , es  parecido  al  que  se  vé  en  la  mayor  parte  de  los  edificios  de  Constantinopla* 
(vease  la  figura  6);  los  capiteles  macizos , cuya  forma  es  casi  la  de  una  pirámide  truncada  y vuelta  hácia 
aiajo,  {véanse  las  figuras  7 , 8 y 9)  son  de  invención  puramente  oriental,  pues  análogos  á ellos  los  encon- 
tramos en  la  mayor  parte  de  las  iglesias  del  antiguo  imperio  griego;  la  escultura,  poco  saliente , cortada  en 
cunas  y generalmente  aguda,  que  los  adorna,  es  una  consecuencia  de  la  ornamentación  fina  y pronunciada 
te  os  antiguos  pueblos  del  Oriente,  y no  deja  duda  alguna  sobre  la  patria  de  los  artistas  que  se  encarga- 
ron de  ejecutar  estos  capiteles.  1 1 b 

Adornan  la  especie  de  capitel  doble  ó jamba  decorada  que  sirve  de  intermedio  entre  el  orden  y los 
arcos  que  sostiene  (figura  10)  varios  monogramas,  entre  los  cuales  se  distinguen  el  de  Neo,  obispo  fun- 
ai  or,  y c < e u iano  (fíguias  7,  7 vis  y 8).  La  agregación  de  este  elemento  de  arquitrabe,  parece  ser 
mvenc,on,  bizantina,  pues  el  Occidente  no  ofrece  mas  que  ejemplos  muy  raros  de  esta  disposición 
.iuai¡^;a  °s  ai  eos  una  forma  muy  elevada,  forma  que  imitó  después  la  arquitectura  romana- 
instan  adornados  de  esculturas  algunos  de  estos  capiteles  dobles,  y en  la  figura  9 se  vé  uno  que  representa 
s aves  io<  cadas  de  palmas  y follaje  bebiendo  en  un  vaso;  asunto  místico  muy  común  en  el  Oriente,  y de 
que  en  solo  la  ciudad  de  Atenas , hallamos  muchos  ejemplos. 
rr  ,s  cornisas  y cornisamentos  de  la  antigua  iglesia  de  san  Vidal,  son  lo  mismo  que  lo  demas  del 
e i cío,  de  un  estilo  no  muy  conforme  á las  obras  de  Italia;  en  ellos  se  encuentra  con  corta  diferencia  la 
misma  distribución  de  molduras,  pero  los  detalles  de  la  ornamentación  tienen  un  carácter  particular  y una 
ejecución  aguda  que  pertenecen  al  Oriente.  La  figura  11  de  la  lámina  de  detalles,  ofrece  reproducido  un 
Iragmento  de  estas  cornisas. 

La  decoración  interior  de  la  iglesia  de  Ravena , presentaba  una  mezcla  de  mármoles  ensamblados  y 

i marrnoles  solia«  ocupar  las  partes  inferiores,  porque  preservaban  mas  á los  edificios  de  Ia 
humedad  del  piso,  y no  estaban  tan  espuestos  á destruirse. 

• • as  mnimicla  des  pinturas,  algunas  de  las  cuales  han  sobrevivido  á todos  los  principios  de  desorga- 

fprinrn  .<|Ue  SC  an  • ec  arado  en  esPaci°  de  catorce  siglos,  empezaban  sobre  la  imposta  de  los  arcos  in- 
s , as  que  mejor  se  lian  conservado  existen  en  el  santuario,  al  rededor  de  la  ábside, 
santuano,  según  se  advierte  en  la  vista  de  perspectiva,  asi  como  en  la  del  plano  y el  corte,  está 


(l)  Ensebio,  hb.m,  cap.  5p. 
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cubierto  por  una  bóveda  de  arista , adornada  toda  ella  de  mosáicos ; encima , y en  un  círculo  que  indica  el 
lugar  que  ocupa  la  clave  de  la  bóveda,  se  vé  representado  un  cordero,  con  una  aureola  en  la  cabeza,  y 
rodeado  de  algunas  estrellas  que  están  en  el  fondo.  Las  aristas  que  se  inclinan  á este  centro  común,  están 
formadas  por  cuatro  cordones  de  follaje  entre  líneas  de  oro  , y sobre  los  lunetos  que  forman  la  bóveda, 
hay  cuatro  ángeles  vestidos  de  blanco,  puestos  cada  uno  de  pié  sobre  una  esfera  y alzando  el  brazo,  como 
para  sostener  dicho  círculo  estrellado.  Completan  la  ornamentación  de  los  cuatro  compartimientos  una  mul- 
titud de  espirales,  compuestas  de  frutos  y flores,  entre  las  cuales  se  ven  también  algunos  animales.  El  arco 
apuntado  que  remata  liácia  la  nave  esta  decoración  contiene  quince  medallones,  el  retrato  de  Cristo  y los 
de  los  doce  Apóstoles,  distribuidos  de  seis  en  seis,  y en  los  estreñios  inferiores  san  Gervasio  y san  Protasio. 

Otras  pinturas  de  mosaico,  no  menos  curiosas  que  las  de  la  bóveda,  se  ven  en  los  frontis  laterales  del- 
santuario  al  rededor  de  las  tribunas.  En  el  lado  del  evangelio  está  representado  san  Juan  sentado , vestido: 
de  blanco  y con  el  libro  en  la  mano ; un  monopodio  que  está  junto  á él,  tiene  el  tintero,  la  salvadera  y el 
estilo;  sobre  su  cabeza  se  mece  el  águila  simbólica. 

En  la  parte  opuesta  manifiesta  también  sus  escritos  en  un  libro  abierto  san  Lucas , acompañado  del 
toro;  á sus  pies  se  vé  un  scrinium , caja  cilindrica , donde  hay  arrollados  varios  manuscritos.  Debajo  déla  tri- 
buna se  distingue  un  cuadro  semicircular  con  dos  asuntos  distintos;  el  uno  el  sacrificio  de  Abraham,  y el 
otro  el  recibimiento  que  hizo  á los  tres  ángeles.  Entre  la  curva  superior  del  cuadro  y la  parte  baja  de  la 
tribuna , hay  figurados  dos  ángeles  que  sostienen  en  el  aire  un  círculo,  en  cuyo  centro  se  deja  ver  una 
cruz  cubierta  de  piedras  preciosas,  y con  el  Alfa  y Omega  griegas,  es  decir,  el  principio  y el  fin;  emblema 
místico  de  Jesucristo : las  demas  curvaturas  inmediatas  al  gran  cuadro  central  de  Abraham,  las  ocupan  pol- 
lina parte  el  profeta  Jeremías,  puesto  de  pié  á la  vista  de  Jerusalen , y por  la  otra  Moisés  en  Ja  montaña. 

El  lienzo  del  santuario  que  mira  á la  epístola  , está  en  la  misma  disposición  que  el  que  acabamos  de 
describir;  en  la  parte  superior  los  evangelistas  san  Marcos  y san  Mateo,  el  uno  con  un  león  y el  otro  con 
un  ángel , y los  correspondientes  pupitres  para  escribir. 

En  el  mismo  lado  del  cuadro  semicircular  que  hace  juego  con  el  del  sacrificio  de  Abraham , está  el 
profeta  Elias  y dos  figuras  de  Moisés;  los  personajes  principales  son  Abel  y Melchisedec,  junto  á un  altar 
en  que  se  ven  dos  panes  y un  vaso  sagrado  con  vino.  La  ábside  conserva  también  dos  cuadros  muy  impor- 
tantes para  la  historia  de  la  iglesia  de  san  Vidal  , uno  situado  á la  izquierda  , representa  al  emperador 
Justiniano,  precedido  de  varios  clérigos,  entre  los  cuales  se  distingue  á Maximiano,  llevando  en  procesión 
un  vaso  que  Ciampini  cree  ser  un  relicario  con  los  restos  de  san  Gervasio  y san  Protasio , reliquias  cuya 
traslación  se  verificó  concluido  que  estuvo  el  edificio ; detrás  del  emperador  van  algunos  cortesanos  y 
soldados. 

Ea  misma  composición  tiene  otro  cuadro  colocado  á la  derecha , que  representa  á la  emperatriz  Teo- 
dora, llevando  también  otro  vaso  ó relicario,  y rodeada  de  varias  doncellas  que  la  introducen  en  el  templo. 
Esta  segunda  escena  pasa  en  el  vestíbulo  , según  lo  indica  una  fuente  de  agua  lustral  , que  en 
la  primitiva  iglesia  solo  se  hallaba  en  el  pórtico ; y los  velos  suspendidos  en  las  puertas  indican  de  un 
modo  que  no  deja  lugar  á dudas,  que  dicha  procesión  de  mujeres  se  dirije  hácia  la  nave.  Estos  dos  cuadros 
sirven  para  comprobar  el  uso  de  los  primeros  cristianos,  respecto  á permanecer  separados  ambos  sexos  du- 
rante las  ceremonias  religiosas. 

Adornan  la  media  cúpula  que  corona  la  ábside,  cinco  figuras  ( véase  la  figura  12);  en  el  centro  del 
cuadro  está  Jesucristo  sentado  en  un  globo  terrestre  de  grandes  dimensiones,  y la  aureola  con  cruz  en  la 
cabeza:  tiene  un  libro  en  la  mano  izquierda,  y presenta una  corona  á san  Vidal;  sobre  el 
vestido  rojo  lleva  un  pallium  violado,  debajo  del  cual  Jflln  mlfU^rama,  N.  ( Nazarethus ) que  indica  el 
lugar  de  su  nacimiento ; y un  ángel  que  lleva  una  varaMjJfada^Je  jtoue  la  mano  al  santo  en  el  hombro,  y 
parece  como  que  le  dice:  «Recibe  la  corona  que  te  dáffee|J^L  Et pintor  ha  representado  á la  izquierda 
de  Jesucristo  al  fundador  de  la  Iglesia,  que  por  medí  i deMHig&l  ^nuestra  una  copia  en  pequeño  del 
edificio  que  ha  mandado  construir.  Las  túnicas  blanca^  $e  iSjmgc^É  se  ven  adornadas  con  dos  gammas 

griegas,  emblemas  de  la  Trinidad.  t* 

Varios  restos  de  mosáicos  que  se  conservan  en  las  piíasbra^^Jin  los  arcos  apuntados  de  la  nave  prin- 
cipal , denotan  que  toda  ella  estaba  adornada  del  mismo  mo^^omo  lo  están  aun  hoy  dia  algunas  iglesias 
bizantinas  de  Con'stantinópla,  y en  particular  la  que  los  griegos  llaman  Moneteskoras ; y solo  haciéndonos 
bien  cargo  de  las  pinturas  de  dichas  iglesias  del  Oriente,  hemos  podido  restaurar  en  el  corte  de  la  de  san 
Vidal  toda  la  parte  de  ornamentación,  con  el  objeto  de  dar  una  idea  de  la  riqueza  de  los  templos  cris- 
tianos construidos  según  los  principios  del  arte  bizantino. 

En  el  estremo  superior  de  la  gran  cúpula  hay  un  Cristo  de  tamaño  gigantesco ; el  espacio  que  ocupa, 
rodeado  de  una  inscripción,  forma  un  segmento  esférico  de  superficie  dorada;  y una  faja  con  varios  retratos 
de  santos  y apóstoles  sirve  de  intermedio  entre  esta  parte  superior  de  la  media  naranja  y la  que  está  ilumi- 
nada por  las  muchas  ventanas,  en  que  se  ven  varios  personajes  de  la  historia  sagrada.  Esta  brillante  deco- 
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ración  la  completan  los  muros  verticales  de  la  nave , divididos  en  compartimientos  curvilíneos  y rectilíneos, 
juntándose  con  mármoles  de  diferentes  colores. 

En  los  últimos  siglos  ha  esperimentado  la  iglesia  de  san  Vidal  algunas  modificaciones  importantes. 
Ya  hemos  hecho  mención  de  la  alteración  que  se  hizo  en  la  forma  primitiva  del  pórtico;  probablemente  por 
el  mismo  tiempo  se  creyó  necesario  levantar  considerablemente  el  piso  de  todo  el  edificio , y á tal  grado 
se  llevó  esta  reforma  respecto  al  pavimento  interior  compuesto  de  preciosos  mármoles,  que  quedaron  enter- 
radas no  solamente  las  bases,  sino  también  parte  de  las  columnas. 

Este  pavimento  parece  ser  el  mismo  que  se  puso  en  un  principio  en  el  primer  piso  del  templo,  cuya 
planta  puede  verse  en  Ja  figura  1 .a  de  nuestra  lámina  de  detalles , ofreciendo  mucha  semejanza  con  el 
opus  Alexandrinum  de  las  iglesias  latinas  de  Italia.  En  varios  templos  cristianos  del  Oriente,  se  con- 
servan asimismo  restos  de  esta  especie  de  mosaico,  como  uno  que  se  vé  en  Patrás.  El  corte  del  edificio 
(véase  la  figura  2),  indica  por  medio  de  la  línea  M,  N,  la  altura  actual  del  piso,  y lo  que  han  perdido  de 
sus  fustes  las  columnas. 

También  la  decoración  arquitectónica  tuvo  sus  vicisitudes,  pues  se  llenaron  las  bóvedas  y los  arcos 
apuntados , cubiertos  en  otro  tiempo  de  mosáicos,  con  casetones  á la  italiana;  los  escudos  de  las  armas 
papales,  sostenidos  por  ángeles  (véase  la  vista  de  perspectiva ) ocultaron  las  pechinas  y sirvieron  de  base 
á estátuas  de  pésimo  gusto;  las  ventanas  quedaron  ahogadas  por  la  confusión  de  las  columnas,  que  apo- 
derándose de  la  faja  interior  déla  cúpula,  destruyeron  su  forma  semi-esférica,  é hicieron  desaparecer  su 
carácter  bizantino ; y finalmente  no  se  perdonó  ni  aun  el  santuario , pues  se  abrió  sobre  la  ábside  una  gran 
ventana  á la  moderna,  dividida  en  tres  secciones,  y quedó  perdido  el  misterioso  efecto  que  tanto  buscaban 
los  arquitectos  orientales  en  esta  parte  tan  sagrada  de  sus  templos. 
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De  las  escavaciones  de  Elora , una  de  las  mas  interesantes  , no  tanto  por  sus  dimensiones  cuanto  por  la 
elegancia  y novedad  de  sus  formas  , es  la  que  se  llama  casa  de  Visuacarma.  En  ella  se  presenta  el  arte 
indio  notablemente  alterado,  pues  al  lado  de  sus  dimensiones  cuadradas  y de  sus  techos  prolongados,  se 
admira  una  galería , circular  en  parte  , y una  bóveda  que  en  vez  de  elevarse  en  forma  de  ojiva,  se  cierra  tra- 
zando arco,  lo  cual  manifiesta  ya  algún  progreso  en  el  arte,  en  el  hecho  de  dejar  las  fáciles  líneas  rectas  y 
aventurarse  á las  dificultades  mas  ingeniosas  de  la  línea  curva.  Pero  ¿dónde  hallaron  los  indios  el  modelo 
de  una  forma  tan  magestuosa  como  elegante?  ¿dónde  adquirieron  esta  idea  nueva,  tan  diferente,  al  parecer, 
de  sus  primeras  creaciones  ? Trabajo  cuesta  en  verdad  considerar  á los  indios  como  imitadores  serviles  de 
un  arte  estranjero.  ¿No  tenian  bastante  para  sentirse  inspirados  con  los  magníficos  arcos  de  sus  sagrados 
plátanos?  Y por  otra  parte,  ¿no  será  lícito  suponer  con  probabilidad  de  acierto,  que  aprovechándose  sus 
artistas  de  la  configuración  de  un  terreno  en  que  la  naturaleza  habia  practicado  profundas  grutas,  vieron  en 
la  misma  naturaleza  un  modelo  á que  dieron  mayor  magnitud  y perfección  ? Diremos  ademas  á todos  los 
que  á contemplar  los  monumentos  indios  manifiestan  meramente  una  especie  de  sorpresa , pero  no  interés 
ni  admiración,  que  todas  estas  obras  anuncian  la  infancia  del  arte;  que  hay  seguramente  menos  ciencia  en 
el  que  penetra  en  el  seno  de  una  roca,  prepara  su  terreno,  taja  la  piedra  en  la  misma  cantera,  la  labra  en 
forma  de  columnas,  la  abre  figurando  un  peristilo,  ó ahondándola  llega  á formar  una  bóveda  , que  en  el 
que  de  varias  partes  compone  todo  un  conjunto,  y de  unos  cuantos  pedruscos  cortados  con  inteligencia, 
construye  un  trozo  de  edificio  que  se  eleva  ó va  arqueándose  hasta  el  punto  en  que  la  clave  cierra  la  bóveda 
y la  consolida.  Pero  si  esto  rebaja  el  mérito  del  arquitecto  indio,  no  deja  de  hablar  en  favor  de  la  anti- 
güedad de  su  obrar  cuanto  mas  sencillo  es  el  sistema,  mas  antiguo  debe  ser  el  arte;  pero  pasemos  á la 
descripción  del  monumento,  para  entrar  después  en  la  cuestión  de  su  antigüedad. 

La  disposición  del  terreno  en  que  tenia  que  trabajar  el  artista,  y no  sus  cálculos  premeditados,  fué 
indudablemente  lo  que  influyó  en  la  variedad  de  plan  que  se  advierte  en  todos  los  monumentos  de  Elora. 
A la  casa  de  Visuacarma  se  entra  por  un  gran  patio  cuadrado  ( véase  en  la  1.a  lámina  de  las  'plantas 
de  los  templos  de  Elora,  el  ntm . 2 de  la  fig.  3),  pasando  antes  por  una  ancha  abertura  (1)  practicada 
en  la  roca.  El  patio  tiene  14  metros,  93  centímetros,  y al  frente  está  la  fachada  del  templo,  obra  admi- 
rable no  menos  por  su  buen  aspecto  que  por  su  trabajo.  Debajo  de  dicha  fachada  hay  un  veranda,  espe- 
cie de  claustro  que  se  prolonga  alrededor  ü derecha  é izquierda  (3),  y tiene  2 metros,  50  centímetros  de 
ancho,  y 3 metros  04  centímetros  de  elevación,  apoyándose  en  doce  pilares  cuadrados  y dos  pilastras. 
A la  derecha  del  patio  hay  una  graciosa  cisterna,  y en  los  dos  lados  del  veranda  varias  salas  oscuras  (4), 
que  servirian  como  de  capillas,  aunque  privadas  de  todo  adorno.  Encima  se  vé  un  piso,  al  cual  parece 
que  se  sube  por  una  escalera  abierta,  situada  á la  izquierda  déla  entrada,  y las  piezas  que  habia  á entram- 
bos lados  de  dicho  piso,  y que  estaban  adornadas  de  esculturas,  hoy  dia  están  ya  destruidas.  Estas  piezas 
tenian  varias  puertas  que  daban  á una  galería,  la  cual  forma  un  cuerpo  saliente  con  la  fachada  de  que  hemos 
hablado:  en  ella  se  colocaban  los  músicos,  y con  el  sonido  de  sus  instrumentos  llamaban  a los  devotos  que 
pasaban  por  fuera,  ó conmovían  las  almas  de  los  que  estaban  dentro  del  templo.  En  el  centro  de  esta 
galería  esterior,  que  constaba  de  4 metros  y 26  centímetros,  se  halla  una  entrada  interrumpida  por  dos 
pilares,  por  la  cual  se  pasa  á una  galería  interior,  desde  donde  se  veia  todo  el  templo. 

Tres  puertas  (5)  conducen  al  piso  bajo  de  este ; la  principal  tiene  1 metro  25  centímetros  de  ancha, 
por  2 metros  50  centímetros  de  altura.  Se  pasa  por  entre  dos  pilares  cuadrados,  en  los  cuales  descansa  la 
galería  interior  que  acabamos  de  citar,  y desde  aquí,  á favor  de  la  media  luz  que  entra  por  la  misma  gale- 
ría, se  descubre  todo  el  monumento.  A derecha  é izquierda  se  estiende  un  peristilo  estrecho  (8)  formado 
por  treinta  pilares  octágonos , cuya  altura,  á causa  de  su  bóveda  plana,  no  pasa  de  5 metros , siendo  la  an- 
chura desde  los  pilares  hasta  las  paredes  laterales  de  2 metros  36  centímetros.  M.  Malet  dá  al  templo  por 
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longitud  desde  la  entrada  hasta  el  fondo  24  metros,  y por  latitud  12  metros  79  centímetros;  mientras  que 
M.  Sykes  calcula  la  primera  en  24  metros  37  centímetros,  y la  anchura  en  12  metros  79  centímetros;  y 
como  la  escavacion  total  tiene,  según  él,  desde  la  entrada  esterior  , 50  metros  58  centímetros,  existiría 
una  diferencia  de  mas  de  11  metros  60  centímetros,  respecto  al  cálculo  de  M.  Malet  en  sus  Investigacio- 
nes asiáticas  (*).  La  elevación  de  la  nave  (6),  desde  el  pavimento  al  centro  de  la  bóveda,  es  de  10  metros 
17  centímetros,  y puede  compararse  al  casco  vuelto  de  una  embarcación,  cuyas  costillas  salientes  descan- 
sasen en  un  cornisamento  sostenido  por  los  treinta  pilares  de  los  lados. 

En  el  fondo  de  dicha  nave  se  eleva  hasta  la  altura  de  7 metros  51  centímetros  una  masa  cilindrica 
coronada  por  un  globo  aplanado,  que  remata  en  una  porción  de  prismas  pequeños  y cuadrangulares.  Llá- 
mase el  clahgopa , construcción  simbólica , que  se  encuentra  en  todos  los  templos  búdhicos.  En  el  centro 
de  una  especie  de  nicho  adherido  al  clahgopa  se  vé  la  estatua  colosal  del  dios  (7)  ó quien  está  consagrado 
el  templo.  En  vano  le  han  dado  los  bramanes,  señores  hoy  de  aquel  territorio,  la  invocación  de  Visuacarma; 
la  estátua  representa  evidentemente  á Budha,  sentado  y con  las  piernas  colgando;  el  cabello,  las  orejas,  el 
aire  del  semblante,  la  posición  de  las  manos,  todo  anuncia  que  el  ídolo  es  enemigo  del  bramanismo,  y que 
por  ignorancia  ó presunción  se  obstina  en  no  reconocer  su  yerro;  con  todo,  la  existencia  de  los  demas  ador- 
nos y de  las  esculturas,  debería  servir  de  desengaño  á los  sectarios  del  culto  dicho  ortodoxo,  pues  nada  hay 
allí  que  recuerde  las  leyendas  mitológicas  de  los  puranas,  antes  bien,  al  contemplar  todos  aquellos  grupos 
de  hombres  y mujeres  en  tan  graciosa  desnudez , pudiera  decirse  que  es  un  templo  consagrado  solamente 
al  culto  de  la  naturaleza.  La  arquitrabe  de  los  pilares  de  los  dos  lados  del  templo  está  llena  de  figuras  pe- 
queñas que,  según  el  testimonio  de  M.  Sykes,  pertenecen  á ambos  sexos.  Encima  hay  un  friso  mas  ancho 
dividido  en  tantos  compartimientos  como  pilares;  los  bajos  relieves  que  contienen  parece  que  aluden  á la 
historia  de  Budha;  sobre  ellos,  y en  zócalos  aislados,  se  ven  varias  estátuas  aisladas,  alternativamente  de 
uno  y otro  sexo,  y con  la  espalda  apoyada  en  el  punto  en  que  remata  cada  uno  de  los  arcos  salientes  que 
dividen  la  bóveda. 

Los  dos  pilares  cuadrados  del  interior  tienen  capiteles  esculpidos  hasta  casi  la  mitad  de  su  altura;  y 
en  los  pilares  octógonos  se  vé,  comoá  los  dos  tercios  de  elevación,  dos  anillos,  entre  los  cuales  hay  unas 
esculturas  muy  ligeras;  pero  la  riqueza  de  los  adornos  y la  delicadeza  del  cincel  se  reservaron  principalmente 
para  la  fachada. 

Por  toda  ella  scestiende  un  ancho  friso  con  varios  grupos  esculpidos  de  hombres  y mujeres  ; debajo, 
y cubierta  por  un  techo  dividido  en  compartimientos  cuadrados,  está  la  galería  destinada  á la  orquesta.  L»; 
pared  del  fondo  ostenta  un  verdadero  lujo,  por  decirlo  así,  de  escultura,  lujo  que  no  es  posible  describir, 
porque  todo  se  encuentra  allí,  desde  el  arabesco  hasta  la  figura  de  carácter,  desde  el  grotesco  hasta  el  sím- 
bolo sagrado,  desde  el  coloso,  en  fin,  hasta  la  estátua  mas  pequeña.  En  el  apoyo  esterior  de  dicha  galería* 
se  vé  otro  friso  interrumpido  por  compartimientos  también  cuadrados,  con  los  cuales  alternan  algunos  ara- 
bescos y grupos  humanos  de  entrambos  sexos.  Por  último,  toda  la  circunferencia  del  patio  está  rodeada  de 
un  arquitrabe,  en  que  se  advierten  representados  cuadrúpedos  de  diferentes  especies. 

La  falta  de  regularidad  que  se  nota  en  los  adornos  de  la  pared  de  la  galería,  hace  sospechar  que  se  ha 
reformado  ó construido  esta  parte  en  distintas  épocas.  El  templo,  dedicado  en  un  principio  á Budha,  debió 
llegar  á verse  ocupado  por  lossivistas,  que  esculpieron  en  él,  á la  izquierda,  su  obsceno  símbolo,  y á la  de- 
recha sus  disformes  pigmeos  celebrando  la  unión  carnal  de  su  dios  y de  su  diosa  , unión  representada  sin 
velo  alguno.  Pero  en  vano  procuraríamos  hallar  las  cruces  que  se  advierten  en  el  grabado  de  las  Investiga' 
ciones  asiáticas , y que  reproduce  Langlés;  deduciendo  de  esta  circunstancia  consecuencias  que  caen  por  su 
propio  peso.  Tan  cristiano  es  este  monumento  como  musulmán,  y la  multitud  de  figuras  que  le  adornan 
son  tan  contrarias  al  carácter  mahometano , como  al  arte  cristiano  las  figuras  desnudas  que  se  encuentran 
por  donde  quiera.  Enhorabuena  que  como  las  basílicas  del  tiempo  de  Constantino , como  la  iglesia  de  san 
Ambrosio  de  Milán,  y la  catedral  de  Salerno,  ó las  mezquitas  de  Jerusalen,  Damasco,  Córdoba,  etc.,  estc 
precedido  por  un  patio  rodeado  de  galerías  ;®pero  es  menester  convenir  en  que  semejante  disposición  única' 
mente  se  debe  al  terreno,  y que  en  los  demas  monumentos  de  Elora  los  pórticos  y las  habitaciones  destina' 
das  á los  sacerdotes  existen  en  las  partes  laterales  inferiores.  Si  en  alguna  cosa  hay  imitación,  no  es  scg11' 
ramente  en  la  arquitectura  que  pertenece  á la  India,  sino  mas  bien  en  la  escultura,  que  por  el  primor  y P’j 
reza  de  las  formas  hace  recordar  el  cincel  griego  : sin  embargo , al  ver  por  una  parte  la  fiel  delicadeza  de  * 
imitación  de  cuanto  existe  en  la  naturaleza , y por  otra  la  rusticidad  y cstra vagancia  de  todo  lo  que  es  parto 
la  imaginación,  no  se  concibe  que  ningún  maestro  eslranjero,  si  es  que  hubo  alguno,  dejase  de  inspirar  a s 
discípulo  el  gusto  que  le  distingue  en  la  invención,  y que  le  sirve  de  guia  cuando  pasa  de  la  contemplado 
de  lo  positivo  á las  creaciones  de  lo  ideal.  Esta  reflexión  nos  hace  ver  mas  claro  el  carácter  del  arle  m(  1 ’ 


( ) Esta  diferencia  provendrá  quizá  de  qucM.  Sykes  ha  comprendido  en  su  cálculo  el  espesor  de  la  roca  cortada  de  la  entrad3’ 
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hábil  en  reproducirla  naturaleza  que  tiene  delante,  mas  no  los  modelos  que  sugiere  la  fantasía;  imitador 
exacto,  pero  inventor  poco  feliz. 

Tal  era  el  talento  de!  artista  indio  en  la  época  inmediata  á los  principios  de  la  era  cristiana.  Los  datos 
ciertos  de  que  carecemos  no  podemos  suplirlos  mas  que  por  conjeturas.  Es  evidente  que  el  templo  de  Yi- 
suacarma  es  búdhico  y posterior  al  siglo  VI  antes  de  nuestra  era,  asi  como  debe  ser  anterior  al  IX  de  la 
misma.  Casi  todos  los  asuntos  representados  en  las  esculturas  están  tomados  de  la  naturaleza,  y no  de  la 
religión  , de  lo  cual  se  puede  deducir  que  cuando  se  empezó  á construir  el  templo,  aun  no  era  muy  antigua 
la  religión  búdhica,  y por  lo  mismo  no  tenia  tradiciones;  pues  de  no  haber  sido  asi , el  artista,  en  vez  de  los 
informes  grupos  que  repite  tan  á menudo,  hubiera  dado  vida,  si  asi  puede  decirse,  á las  creencias,  á las 
leyendas  y símbolos  que  se  hubiesen  hecho  populares.  ¿Cómo  ha  de  presumirse  que  á los  santos,  á los  pa- 
triarcas engendrados  en  la  imaginación  de  los  sacerdotes  budhenses,  y á los  personajes  simbólicos  que  in- 
ventó su  filosofía  religiosa,  se  hubieran  preferido  las  imágenes  indecentes,  queá  nuestro  modo  de  ver  mani- 
fiestan lo  reciente  de  un  culto  que  carece  del  prestigio  de  la  antigüedad?  Por  esta  razón  nos  inclinamos  á 
fijar  en  los  siglos  inmediatos  al  principio  de  nuestra  era  la  época  de  las  construcciones  que  acabamos  de 
describir:  época  en  que  la  India  tuvo  príncipes  poderosos,  en  que  la  invasión  estranjera  debió  dar  grande 
ascendiente  á los  budhistas,  en  que  las  religiones  procuraron  hacerse  prosélitos  por  medio  de  las  artes  ; se- 
ducción harto  inocente,  si  no  hubiese  ido  mas  tarde  seguida  de  persecuciones.  Esto  fue  en  efecto  lo  que 
acaeció  mas  tarde  á los  budhistas , que  lanzados  del  templo  que  habían  erigido  á la  gloria  de  su  dios  pro- 
feta , debieron  saber  en  su  destierro  que  al  conservar  sus  vencedores  aquellas  imágenes , no  habían  hecho 
mas  que  alterar  el  nombre , y enarbolar  únicamente  en  el  esterior  el  signo  triunfante  de  su  propio  culto. 
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En  la  orilla  izquierda  del  Nilo,  á un  cuarto  de  hora  de  la  parte  baja  del  mismo  rio,  V*  P"re^  h>^ 
aleiado  su  lecho  del  monumento,  y hacia  la  cordillera  arábiga,  se  encuentra  el  templo  de  Edfu,  que  esta 
situado  en  el  alto  Egipto  á cosa  de  veinte  leguas  de  Tebas,  y por  los  25°  de  latitud  septentrional. 

4 Es  le  templo,  que  en  tiempo  de  los  egipcios  se  llamaba  de  Hatfouh,  y después  templo  de  Apolhno- 
r Momia  m on  tiempo  de  los  griegos,  estaba  principalmente  dedicado  á Aroens,  el  Apolo  de  la  nulo 
tí £ ZoerLralijoSyformabaPr,oPde  la  triada  del  templo  f*)  completada  por  o 

Bms  Ííar-Hol,  ciencia  y luz  celestiales  personificadas,  y cuya  imagen  en  el  mundo  material  os  el  sol,  y 

1-  ~ »«-«*  i -n-  *?*  ¿i*;*1'; 

;irÍK'í"r¿“  r . : a -- 1 

Adornan  estos  pilones  unas  esculturas  gigantescas  (véase  la  elevación  geométrica  de  los  pilones)  ¿Hadas 
fn  los  mismos  muros ; encima , en  la  gran  fachada  esterior  y en  dos  hileras,  se  ven  las  divinidades  del  templo 
V las  de  los  templos  del  no  me  ó provincia,  sentadas  en  sus  tronos  y recibiendo  las  ofrendas  de  los  Tolo- 
meos  Solero  II  y de  su  hermano  Alejandro,  que  se  hicieron  representar  en  estas  esculturas , mandando  se 

«SSSSÍSi  r^  los'^oiihrol  in  foiómeo  de  tamil', o colosal  que  con  el  1, arpón  dMno 
Istiira  á los  pueblos  rebeldes,  á quienes  tiene  cogidos  con  una  sola  mano  agrupados  poi  los  católos. 
parte  baia  del  cuerpo  de  la  derecha  se  ve  un  bajo  relieve  pequeño  y malo,  inoportunamente  anadulo, ,q 
representa  al  emperador  Claudio  adorando  á las  divinidades  del  templo  y á las  del  nome;  y finalmcutt  en  la 
SrinTerna  dcd  misino  cuerpo  se  advierte,  en  medio  de  otras  esculturas  y ofrendas  de  devoción,  un  Tolo- 

»,  éJL.  i»  hr»  i ¡«£33;  r ""  k"2í  ’düSrí 

empavesados  que  sobresalían  por  encima  de  los  pilones.  ( ) case  , i 


situada 


n Al  norte  i^pollinopoU,  Magna  Calía  ApolUnopoH,  Parva , ,„e  conviene  no  confundir  con  ApoUm opalí,  minar 

en  la  orilla  izquierda , en  frente  de  Anteopolis.  , rUvinirlirl  nrincinal  que  formaba  parte  do  una  triada  reunida  en 

D Todos  los  grandes  templos  de  Egipto  estaban  dedicados  a na  ^^mulad  pnne.pa^q  , produ£to  de  ambos. 

principio  fie  unidad  divina , y compuesta  de  un  prineipio  mascuh  , t onejj  ^¿valos  que  contienen  los  nombres) , no  admite 
(***)  La  lectura  de  estos  nombres  y antenombres.,  grados  en  os  maraviUosos  descubrimientos  de  nuestro  ilustre  Champo- 
vji  á la  sazón  la  menor  duda ; al  cabo  empezamos  ya  a hacer  justicia  a ios  mnwn  musu 

Ilion  el  joven , que  murió  eu  1831.  - ’’  • ■ 
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taríos?  dado  que''  ignoraban  la  la loca  d?  EhTcuVm  dSpto  de  Chons,  en  Tebas,  se  hallan  algunos  bajos  relieves 

r*“)  En  los  speos  monumentos  abiertos  en  eucmpio^  ^ f pucstos  co„  el  olqdo  de  anunciar  la 

que  representan  los  pilones . con isus  mástil  ^ V de  color  blanco,  amarillo  } rojo,  que  aun  se  distinguen,  representan  el 
entrada  de  un  temido,  y se  supone  que  i¿m  a , 

alto,  medio  y bajo  Egipto. 


ESTILO  EGIPCIO. 

vacion  geométrica  da  los  pilones.)  Interiormente  tienen  unas  escaleras  que  conducen  desde  la  esplanada 
V.  de  las  galerías  del  patio  á los  terrados  de  los  pilones  y á los  cuatro  pisos  de  piezas  alumbradas  por  veuta- 
. ; ñas  á través  de  las  esculturas  de  los  pilones,  lo  cual  prueba  que  son  posteriores  las  esculturas:  un  pequeño 
terrado  que  hay  encima  de  la  puerta  principal  del  templo,  sirve  de  comunicación  entie  los  dos  pilares. 

Obsérvase  que  en  casi  todos  los  lados  de  los  pilones  faltan  las  cornisas,  y se  ciee  con  algún  funda 
mentó  que  las  hiladas  que  las  componían  se  derribaron  á tierra  para  emplearlas  en  construcciones  posterio- 
res; á no  ser  que  se  quitasen  por  mero  espíritu  de  destrucción,  y que  existan  entre  las  ruinas  con  los 
obeliscos  BB,  que  debieron  estar  situados  á derecha  é izquierda  de  la  entrada  del  templo.  (*) 

La  puerta  por  donde  se  entra  al  gran  templo  C,  es  todavía  muy  alta,  á pesar  de  hallarse  enterrada 
casi  una  mitad  de  su  base;  su  jamba  está  cubierta  de  esculturas  de  ofrendas  y coronada  por  una  cornisa  de 
perfil  egipcio , que  lleva  por  adorno  el  globo  con  serpientes  aladas  (**).  Es  notable  esta  puerta  á causa 
de  las  dos  consolas  ó adrajas  que  tiene  á derecha  é izquierda  el  travesero  superior ; en  ninguna  puerta  de 
los  monumentos  conocidos  de  Egipto  se  encuentran  semejantes  piedras,  las  cuales  dan  lugar  á sospechar 
que  servirían  para  sostener  una  gran  cortina,  ó que  se  enlazarían  con  algún  pórtico  de  madera  del  cual 
pendería  un  velamen,  como  se  advierte  frecuentemente  en  los  bajos  relieves  de  los  monumentos.  Esta  puer- 
ta da  entrada  al  patio  D del  templo,  que  está  rodeado  de  pórticos  E por  tres  lados,  y precede  á un  hermo- 
so prónao  de  diez  y ocho  columnas  F,  situado  en  el  fondo  del  patio;  pero  desgraciadamente  tanto  el  prónao 
como  el  palio  y los  pórticos  se  hallan  cubiertos  en  gran  parte  por  la  tierra. 

El  edificio  sirve  hoy  de  almacenes  á los  granos  y diezmos  del  gobierno  de  Mehemet-Alí,  y esta 
ocupado  todo  el  dia  por  unos  muchachillos  fellahs,  que  subidos  en  los  terrados  y en  unas  tapias  bajas  de 
tierra,  mueven  mucho  ruido  para  evitar  que  se  coman  los  pájaros  las  contribuciones  del  Estado. 

í)e  entre  los  escombros  se  ven  salir  las  jambas  y cornisas  del  prónaos  (fig.  5);  las  cornisas,  según 
se  advierte  en  la  lámina  de  detalles , fig.  2,  tienen  mas  elevación  que  las  que  coronan  las  pequeñas  pa- 
redes unidas  á los  demas  intercolumnios ; en  el  prónao  se  distinguen  dos  capiteles  palmeras  que  contri- 
buyen mucho  á la  elegancia  de  su  fachada.  (***)  (Véase  la  elevación  geométrica  de  la  fachada  del  prónao). 

Todas  las  columnas,  frisos  y cornisas,  todas  las  caras  de  las  murallas  tanto  interiores  como  csterio- 
res  del  patio  y del  prónao,  están  cubiertas  de  esculturas  simbólicas,  inscripciones  geroglíficas,  pinturas  de 
ofrendas  y devoción,  y cartones  de  los  Tolomeos,  entre  los  cuales  se  ven  los  de  lilopator , de  su  hijo 
Filomator , de  Evergete  II  y de  Sotero  II. 

Champollion  el  joven  observó  en  el  prónao,  entre  las  esculturas  que  le  adornan,  el  dios  del  oriente, 
Ilar-IIot , identificado  con  el  sol,  su  occidente  y sus  diferentes  formas  simbólicas  en  cada  una  de  las  doce 
horas  del  dia,  con  los  nombres  de  todas  estas. 

Al  presente  no  permiten  las  ruinas  penetrar  mas  en  el  templo  por  la  parte  del  prónao  , y únicamente 
pasando  por  una  estrecha  abertura  que  hay  en  el  terrado,  y por  un  pasillo  angosto  y oscuro,  se  liega  á i» 
naos  G,  que  sigue  al  prónao  de  que  hemos  hecho  mención.  Esta  naos,  sin  luz  ni  ventilación,  está  lien» 
de  murciélagos,  que  despertando  de  su  sueño  letárgico  al  ruido  y á las  luces,  á cada  momento  amenazan 
con  su  fúnebre  vuelo  apagar  la  indispensable  antorcha  del  observador.  La  elevación  de  los  escombros  amom 
tonados  en  este  infecto  recinto  es  tal,  que  apenas  puede  alcanzarse  á ver  la  parte  superior  de  algunos  capí" 
teles  de  las  doce  columnas  que  comprende  la  naos,  hallándose  ademas  completamente  obstruida  la  puerta 
que  conduce  al  santuario  II.  Unicamente  por  la  parte  estertor  se  advierten  vestigios  de  las  escaleras  qn° 
subían  desde  el  eslerior  al  terrado  del  monumento , y se  pueden  calcular  las  proporciones  del  santuario  1 y 
de  los  salones  adyacentes.  (****)  En  la  superficie  y encima  del  muro  posterior  del  santuario  K,  hay  esculpí  os 
unos  bajos  relieves  de  ofrendas,  y unos  medios  leones  en  estatua.  Estos  contenían  unas  gárgolas  poi  don 
salian  las  aguas  é inmundicias  del  terrado.  (*****)  , 

Mas  lejos  existen  los  recintos  que  protegían  el  santuario  contra  las  profanaciones  esteriores,  debiem  ^ 
observar  que  ademas  de  los  indicados  en  la  planta  L,  debía  haber  otro  recinto  general,  que  hoy  está  com 

pletamente  sepultado.  r 

El  mammisi,  ó sitio  de  alumbramiento,  que  está  en  la  parte  anterior,  y colocado  oblicuamente  co 


(*)  Una  rotura  que  existe  en  la  cornisa  déla  puerta,  no  puede  provenir  mas  que  de  la  caida'de  las  hiladas  de  la  cornisa 
riir,  adviniéndose  ademas  que  un  trozo  de  ángulo  de  cornisa  que  se  vé  en  la  grande  obra  de  la  comisión  francesa,  » 

(*\)  1 Este  globo  que  se  encuentra  en  todos  los  monumentos  egipcios,  representa  al  sol  con  los  símbolos  de  la  inmortalidad 
del  movimiento. 

(***)  listos  capiteles  palmeras  no  se  ejecutaron  en  Egipto  hasta  la  época  de  los  griegos.  , , <],.  ¡os 

(****).  Hasta  el  tiempo  de  los  griegos  no  estuvieron  las  puertas  abiertas  (sin  travesanos)  porque  hasta  esta  época  no  sallen 
santuarios  las  representaciones  de  las  divininades  , yendo  en  procesión  de  un  templo  á otro.  , ndeaba» 

('****)  Téngase  presente  quccnEgipto,  sobretodo  en  el  alto  Egipto , rara  vez  llueve  ; estos  anim;  les,  pues,  que  avec.’S  i 
los  santuarios,  ¿no  podrá  suponer»  e que  estaban  allí  por  espantajos? 


TEMPLO  DE  AROERIS  EN  EDFÚ. 

relación  al  gran  templo  (véase  la  lámina  de  detalles , ftgs . 4 , 5 y 6) , es  un  monumento  pequeño  que 
conserva  restos  de  un  atrio,  de  una  pieza  y de  una  escalera  para  subir  al  terrado.  En  el  fondo  está  la  sala 
de  alumbramiento  con  columnas  en  medio , y al  rededor  una  galería  que  hoy  dia  solo  existe  en  tres  de  sus 
lados.  Los  capiteles  de  este  monumento  son  de  flores  de  loto , y rematan  en  unos  netos,  cuyas  cuatro  caras 
están  adornadas  por  una  figura  de  Tifón  (fig.  6)  á quien  está  dedicado  el  mammisi.  Esta  divinidad,  ó por 
mejor  decir,  este  genio  del  mal,  ha  dado  origen  á la  voz  liphonium  ó tifonio,  con  que  asimismo  se  designa 
el  mammisi.  (*) 

Los  bajos  relieves  que  sirven  de  decoración  al  interior  de  la  sala  de  alumbramiento,  representan  la  lac- 
tancia, infancia  y educación  del  joven  Har-Sont-Tho , hijo  y divinidad  de  la  triada  del  gran  templo,  con 
la  fisonomía  de  Evergetes  II.  Esta  figura  va  acompañada  de  su  cartón  y representada  en  medio  de  divinida- 
des de  todas  clases  que  cuidan  del  joven  Tolomeo. 

El  mammisi  de  Edfú  es  uno  de  los  mayores  que  se  conocen.  Este  pequeño  templo  que  se  halla  en 
cuantas  partes  se  tributaba  adoración  á una  tríada,  era  la  imagen  de  la  morada  celestial  en  que  se  suponia 
haber  dado  á luz  la  diosa  al  tercer  personaje  de  la  triada.  También  las  reinas  iban  á dar  á luz  en  el  mam- 
misi á los  Faraones,  que  eran  tenidos  por  semidioses. 

A pesar  de  que  el  templo  de  Edfú  y su  mammisi  están  en  gran  parte  confundidos  entre  los  escombros 
y chozas  de  los  fellahs;  á pesar  de  hallarse  destruidos  considerablemente  y mutilados,  y de  que  la  orna- 
mentación por  lo  afectada  y por  su  inconveniente  profusión,  manifiesta  la  decadencia  de  la  noble  y mages- 
tuosa  gravedad  de  los  monumentos  construidos  en  la  floreciente  época  faraónica , á pesar  de  todo  esto, 
decimos  tal  como  existe  hoy , puede  aun  dar  muy  alta  idea  de  la  magnificencia  y grandiosidad  de  la  ar- 
quitectura entre  los  antiguos  egipcios.  Sabido  es  en  efecto  que  los  griegos,  en  cuyo  tiempo  se  erigió  este 
monumento,  no  lo  destruyeron  todo,  como  anteriormente  lo  habían  hecho  los  persas,  sino  que  por  el  con- 
trario restauraron,  construyeron  y dejaron  que  construyesen  los  mismos  egipcios  los  templos  de  la  religión 
egipcia.  El  observador  que  visite  el  monumento  de  Edfú  observará  en  él  gran  sencillez  en  las  masas,  gra- 
vedad, severidad  de  líneas,  que  son  el  sello  del  sentimiento  de  perpetuidad  que  los  egipcios  se  esforzaron 
en  dar  á sus  monumentos,  si  es  que  no  prefiere  el  estraordinario  esmero  empleado  en  la  construcción  pro- 
piamente dicha  de  aquellos  inmensos  peñascos,  tan  bien  cortados,  cuadrados  y unidos  entre  sí,  que  apenas 
se  distinguen  sus  junturas.  En  la  disposición  de  la  planta  tan  admirable  y tan  sencilla  en  sus  líneas,  cono- 
cerá que  ademas  de  la  gran  cerca,  hoy  oculta  entre  la  tierra,  y que  contenia  una  fuente  de  agua  lustral,  no 
estando  el  Nilo  cerca  del  templo,  conocerá,  repetimos , que  solo  se  podía  penetrar  desde  el  gran  patio  en 
el  primer  recinto  del  templo  propiamente  dicho  j que  únicamente  por  medio  de  varias  salas  mas  y mas  próxi- 
mas al  santuario  se  podia  penetrar  en  las  otras  salas  y recintos  contiguos  al  mismo  santuario , y por  fin 
que  estas  salas  y recintos  son  progresivamente  mas  pequeñas , lo  cual  indica  que  en  dicho  santuario  no  po- 
dian  penetrar  sino  muy  pocos  sacerdotes  iniciados  (**).  En  la  ornamentación,  que  no  es  ligera,  como  la  de 
otras  muchas  arquitecturas,  verá  también  el  observador  todos  los  vegetales , animales  y símbolos,  consagra- 
dos por  los  egipcios  (***) ; en  la  representación  de  los  personajes  con  actitudes  tan  envaradas,  advertirá  las 
formas  consagradas,  calcadas  y únicas  para  lodo  el  Egipto,  y quizá  la  previsión  del  legislador  que  no  quiso 
se  tributase  á la  copia  un  culto  debido  solamente  al  original  (****);  en  las  pequeñas  claraboyas  que  atravie- 
san las  plataformas,  y que  bastan  para  dar  luz  á las  salas  tendrá  una^prueba  de  que  la  arquitectura  egipcia  no  es 
una  arquitectura  prestada,  sino  el  resultado  déla  constitución  del  suelo,  del  clima,  de  las  producciones,  y 
la  espresion  exacta  de  las  necesidades  religiosas  y políticas  de  la  época,  dando  al  n*\  m tiempo  esta  arqui- 
tectura por  su  grandiosidad  y magnificencia  un  gran  concepto  de  la  pompa  religiosa,  y haciendo  superior, 
mas  bien  que  inferior,  la  reputación  de  este  pueblo  á su  increíble  lama. 

Réstanos  solo  desear  que  el  templo  de  Edfú,  tan  completo  e interesante,  se  vea  enteramente  libre 


Tifón  que  se  halla  siempre  en  los  mammisis,  estaba  representado  bajo  las  formas  mas  repugnantes,  las  mas  veces ¡Como  un 
orbe  'pequeño  rechoncho  y disforme.  ladre  los  egipcios,  pues,  como  entre  otros  muchos  pueblos,  a debilidad  del  hombre 
ulto,'  arrastrada  por  el  temor,  al  genio  del  mal , del  mismo  modo  que  & los  dioses  cuyos  beneficios  solicitaba.  (V  case  la  res- 
tauración de  este  mammisi  en  la  grande  obra  de  la  comisión  de  Egipto:} 

(•*)  Se  ha  creído  equivocadamente  que  los  egipcios  adoraron  a los  animales,  pero  estos  se  cuidni 
ríos  únicamente  como  obra  de  la  divinidad  impalpable  é invisible,  laminen  es  falso,  la  idea  que  se 

i uim/uuii  . *,  «mn/tinalmanfo  rniKutian  oro  on  nfrormna  : 


joven  itnber..„ 
ha  dado  culto 


cuidaron  y alimentaron  en  los  santua- 
tiene  de  que  sus  ceremonias  ro- 


es menester  ocultarse  de  ellos. 

también  de  ellas  para  hablar ; se  hablaba  como  se 
antiguos  que  la  historia. 

consistía  en  hacer  todas  las  esculturas  cuadradas,  pero  no 
aturalraente  con  formas  determinadas. 
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antiguos.  (*) 


(*)  Entre  las  innumerables  esculturas  pintadas  que  cubren  todas  las  P^e^j®sdetQ5®s^sT^^¿^or^e,^n  , de  la  vida  re- 
procesiones religiosas,  batallas  campales  y navales , victorias  , fiestas,  da  . , < ' ^ menores  detalles,  y tan  bien  conser - 

ligiosa , política  y privada  de  los  egipcios  y todo  tan  bien  W ele  estudio  y observación, 
vado  por  otra  parte^ en  aquello  que  no  mutilaron  las  manos  de > los  que  . o so  les  oirá  hablar  ni  se  les 

queda  uno  perfectamente  impuesto  en  lo  que  podían  ser  los  antiguos  egipcios , y a iscepc  1 

verá  obrar , puede  uno  visitarlos  como  si  fuesen  un  pueblo  de  nuestro  si^io. 
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París,  1840,  8.°  lám.  , 

le,®  Lenormant  (Ch.) , Musce  des  Antiquites  egypUennes, 

París,  1841  , fol.  lám.  „ . , , Vn1eai- 

17. °  Taylor  et  Ileybaud,  la  Syrie,  l Egypte , la  larí 

ne  et  la  Judée  ,'ctc. , París  f <2,  vol.  4.  ° lám.  . 

18.  o Salle  (Ensebe  de),  Pérégrinations  en  Üncnt , ¡ a> 

«Jilo  * Mor  cali  (Héctor),  Panorama  d' Egypte  et  de 
París,  fol.  lám.  ilum. 


TESOROS  o TESORERIAS# 

Como  el  mismo  nombre  indica,  los  Tesoros  ó Tesorerías  eran  edificios  destinados  á encerrar,  ya  el  dinero 
público,  ya  las  riquezas  de  un  príncipe,  ya  los  vasos  sagrados,  ó ya  en  fin  los  ornamentos  preciosos  e a gun 
templo.  Los  primeros  Tesoros , fueron  ordinariamente  las  tumbas,  mas  inviolables  aún  por  el  respeto  con  q 
se  las  miraba,  que  por  la  solidez  de  sus  construcciones  y cerraduras.  Mas  adelante  fueion  también  os  te 

píos  dedicados  á encerrar  estos  sagrados  depósitos:  entre  los  griegos  destinóse  geüCta  ™eJlte  en  a Par  e P 
terior  de  los  mencionados  templos  una  estancia  para  este  uso , llamada  el  opistódomo.  a era  a isposic 
de  los  templos  de  Apolo  en  Delfos  y de  Júpiter  en  Olimpia;  y de  esta  manera  conservaba  siempre  Al 
el  opistódomo  del  Parthenon,  del  sobrante  de  las  rentas  públicas,  y de  las  contribuciones  de  as  c 
griegas,  mil  talentos  para  los  gastos  improvistos  del  Estado;  así  también  ponían  allí  en  depósi  o os  p 
culares  las  sumas  de  dinero  que  no  se  atrevían  á guardar  en  sus  casas:  y allí,  en  fin,  se  conservaban  las  0 
das  hechas  á los  dioses,  los  ex- votos,  los  despojos  preciosos  arrebatados  á los  persas  , y entre  otros  el  trono 
de  las  ruedas  de  plata , sobre  el  cual  se  había  Jerges  colocado  para  ver  el  combate  de  Salamina. 

Los  mas  antiguos  ejemplos  de  edificios  construidos  para  servir  de  Tesoros  existieron  indudablemente  entre 
los  griegos  Agamedes  y Trephonius  habían  levantado  para  Hyrieo  en  Orchomene  de  Beocia  un  Tesoro , en 
va  construcción  habían  hecho  un  secreto,  cuyo  conocimiento  poseían  ellos  solos  (*)  .Hyrieo,  notando  que 
desaparecía  su  dinero,  puso  allí  una  trampa  cu  la  que  cayó  Trephonius.  Otro  edificio  del  mismo  género,  si 
bien  mas  célebre,  hubo  en  la  misma  ciudad  de  Orchomene , á saber;  el  Tesoro  de  Myrnas,  de  que  hablaremos 
bien  pronto  al  tratar  del  de  Aireo,  el  mejor  conservado  que  la  antigüedad  nos  ha  transmitido. 

Pausánias  da  el  nombre  de  Tesoros  á los  pequeños  edificios  comprendidos  en  el  recinto  del  Alcis  en 
Olimpia,  en  donde  cada  ciudad  tenia  depositadas  las  ofrendas,  estátuas  y demas  efectos  votivos  de  toda  es- 
pecie que  consagraba  al  Dios.  . , , , . 

Entre  los  romanos,  se  conocía  el  Tesoro  con  el  nombre  de  Erarían,  porque  la  primera  moneda  había 

sido  de  cobre.  Hubo  en  Roma  diferentes  maneras  de  Tesoros,  según  la  diversidad,  ya  de  las  monedas,  ya  dt 
los  servicios  á que  las  remas  públicas  pertcnecian.  Durante  mucho  tiempo  fué  en  Roma  el  templo  de  Saturno, 
situado  en  la  pendiente  del  Capitolio,  el  depósito  general  de  los  fondos  públicos. 

Entre  los  modernos  no  hay  edificios  que  propiamente  puedan  designarse  con  el  nombre  de  Tesoros : este 
nombre  no  se  emplea  ya  sino  para  señalar  la  sala  en  donde  se  encierran  los  objetos  preciosos  de  alguna  iglesia, 

¿le  alguna  capilla  ó de  algún  monasterio. 

TESORERIA  DE  ATREO  EN  MICENAS. 

Contémplase  aún  en  Micenas,  dice  Pausánias  (**),  la  fuente  de  Perseo  y algunos  aposentos  subterráneos,  en 
donde  se  dice  que  Atreo  y sus  hijos  ocultaban  sus  Tesoros.  «No  muy  distante  están  las  tumbas  de  Atreo,  y de  to- 
dos los  que  Agamenón  llevó  consigo,  después  de  la  loma  de  Troya,  y Egisto  hizo  morir  en  el  festín  que  Ies  dió.» 

' No  hace  Pausanias  la  descripción  del  Tesoro  de  Atreo, pero  lo  que  dice  del  de  Mynias  en  Orchomene  se 
aplica  tan  perfectamente  al  edificio  de  Micenas,  que  es  imposible  desconocer  la  identidad  de  su  destino.  Hay 
pues  sobrado  fundamento  para  creer,  que  el  monumento  á que  consagramos  esta  noticia,  es  seguramente  el 
mismo  que  ha  querido  designar. 

A poca  distancia  de  la  Acrópolis  de  Micenas  y sobre  la  pendiente  de  la  montana  que  la  sustenta , disten 
vastas  construcciones  de  piedra,  levantadas  sobre  un  plano  circular,  y cuyas  bóvedas  presentan  una  forma  pa- 
rabólica: el  menos  maltratado  de  estos  edificios,  es  el  que  los  viajeros  des, guau  con  el  nombre  de  tumba  de 

Agamenón  ó con  el  de  Tesorería  de  Atreo.  ....  , , . , , 

„ Difícil  seria,  dice  M,  Blonet,  contradecir  esta  opimon:  sin  embargo,  puede  creerse  qne  la  tumba  de 
Agamenón  debía  ser  ó mas  rica  ó mas  grandiosa  que  las  que  la  rodean.  Sin  adoptar  enteramente  este 
dictamen  diremos  que  la  bóveda  de  la  ruina  inmediata  á la  puerta  de  los  Leones,  parece  ser  de  la  misma 
magnitud  que  la  de  que  tratamos,  lo  cual  baria  mas  bien  presumir,  en  virtud  de  dicha  semejanza,  que  estos 
dos  monumentos  debían  ser,  ó aquellos  aposentos  subterráneos,  en  donde  se  dice  que  Atreo  y sus  hijos  oculta- 


(*)  Paus.,  L.  IX,  cap.  3. 

(**)  Corinto,  L.  ti,  cap.  16. 
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han  sus  tesoros,  ó las  tumbas  de  los  compañeros  que  llevó  Agamenón  consigo,  ó la  tumba  de  Enrymedonte, 
su  escudero,  ó la  de  Toledamo  y de  Pélope,  hijos  de  Casaudra,  ó finalmente  la  tumba  de  Elcctra.  No  es, 
pues,  suponible  que  esta  curiosa  y sencilla  construcción  haya  sido  la  tumba  de  un  gran  rey,  ni  menos  la 
de  Atreo,  cabeza  de  su  raza,  puesto  que  nada  indica  en  esta  ruina  la  distinción  de  su  gerarquía.» 

Lo  que  parece  cierto  es  que  si  no  se  puede  afirmar  que  sea  este  monumento  la  tumba  de  Agamenón  ó el  Te- 
soro de  Atreo  mas  bien  que  ningún  otro  de  cuantos  le  rodean,  veremos  por  su  disposición  que  es  mas  que  pro- 
bable que  fuese  un  sepulcro  y al  mismo  tiempo  una  Tesorería.  Un  ejemplo  nos  autoriza  á creerlo  asi:  Plutarco 
refiere  que  Philopemeno  fue  enterrado  en  la  tesorería  de  Mesenas,  pero  no  da  detalle  alguno  de  la  forma  del  edi- 
ficio. Todos  los  aposentos  subterráneos  de  Grecia  , de  Sicilia  y de  Cerdeña  fueron  sin  duda  alguna  los  primeros 
sepulcros  de  los  grandes  personajes,  en  los  mas  apartados  tiempos  de  la  antigüedad,  siendo  construidos  bajo  el 
mismo  principio  que  las  pirámides  egipcias,  con  las  cuales  guardan  una  grande  afinidad.  Menciona  Ilonel  algu- 
nas construcciones  semejantes  junto  á Macara  en  Sicilia,  habiendo  muchas  de  ellas  en  Cerdeña,  conocidas  con 
el  nombre  de  Noragis.  Este  nombre  venia  quizá  de  Norax,  hijo  de  Mercurio  y de  Erytea,  que  á la  cabeza  de  una 
colonia  ibérica  vino  á fundar  en  Cerdeña  la  Ciudad  de  Nora. 

Lleguemos  ya  á la  descripción  del  monumento  en  cuyo  examen  nos  ocupamos.  A escepcion  de  su  fachada,  se 
encuentra,  pues,  enteramente  subterráneo,  siendo  su  aspecto  el  de  un  túmulo.  Un  corredor  ó pasadizo  á cielo 
descubierto,  de  6 metros  25  centímetros  de  latitud  y de  19  metros  cincuenta  centímetros  de  longitud,  formado 
por  dos  murallas  de  construcción  ciclópica,  en  hileras  regulares  ( Detalles,  figs.  1.a  y 2.a),  conduce  á la  fa- 
chada que  da  frente  á la  Acrópolis,  de  que  solo  se  halla  distante  algunos  pasos.  Este  pasadizo  está  actualmen- 
te casi  lleno  de  escombros  y de  tierra,  no  habiendo  sido  desembarazado  de  estas  ruinas  mas  que  delante  de  la 
puerta. 

Tiene  esta  3 metros  17  centímetros  de  ancha  en  la  parle  inferior,  y 2 metros  y treinta  y dos  centímetros  en 
su  cima(Obs.  la  vista).  Su  altura  es  de  6 metros  y treinta  centímetros;  pero  es  necesario  observar  (pie  habién- 
dose levantado  el  suelo,  la  elevación  y latitud  de  la  puerta  en  su  parte  inferior  han  debido  ser  mas  considera- 
bles. La  construcción  de  esta  fachada  es  de  un  aparejo  regular  y compuesto,  como  lo  restante  del  edificio,  de 
rocas  perfectamente  cuadradas  de  un  mármol  muy  bello,  de  que  se  hallan  formados  los  próximos  cerros.  Este 
mármol  es  el  mas  duro  y compacto  de  Grecia,  asemejándose  al  negro  llamado  Brema  Tracaguina  antica , qne 
se  encuentra  algunas  veces  en  las  ruinas  de  Roma.  Los  sillares  son  gruesos,  anchos  y generalmente  angulosos-' 
su  color  trias  ordinario  el  negro,  la  materia  que  les  sirve  de  trabazón  (el  pouding)  presenta  diferentes  maticé 
de  amarillo. 

La  parte  mas  notable  de  esta  puerta  es  el  dintel  que  la  corona,  formado  de  dos  enormes  piedras  sobrepues- 
tas. La  mayor  penetra  en  la  bóveda  y tiene  8 metros  15  centímetros  de  largo,  sobre  (i  metros,  50  centímetros 
de  profundidad,  comprendido  el  cuadradado,  y un  metro  22  centímetros  de  espesor,  lo  cual  da  un  cubo  de 
64  metros  y 63  centímetros,  cuyo  peso  puede  valuarse  en  168,  684  kilogramos  y 30  céntimos.  1 sceptuando  el 
Egipto  ó el  Balbec,  en  ninguna  parte  se  encuentra  una  roca  comparable  á esta  masa  gigantesca.  El  segundo 
dintel  es  de  la  misma  altura  y probablemente  de  la  misma  latitud  que  el  ya  mencionado,  pero  sus  estretnidade» 
se  hallan  cubiertas  por  la  tierra  que  envuelve  todo  el  edificio.  El  frente  de  este  dintel  se  vé  adornado  de  dos 
molduras  paralelas,  que  se  prolongan  sobre  las  jambas  de  la  puerta.  En  la  lámina  de  los  detalles,  figuras  ^ 
y 7,  ofrecemos  la  planta,  el  perfil  y la  elevación  de  esta  interesante  fábrica.  Algunas  señales  de  agujeros  que  L 
observan  en  las  piedras  que  componen  la  fachada,  han  hecho  sospechar  á ciertos  anlicuariosNjue  debió  esta 
decorada  de  ornamentos  sostenidos  por  medio  de  grapas;  pero  nada  nos  parece  tan  fallo  de  fundamento  co  ^ 
esta  conjetura,  y sobre  todo  como  la  restauración  enteramente  hipotética  que  ha  creído  que  podía  prop011 
M.  Donaldson  en  su  Suplemento  á las  Antigüedades  de  Atenas , publicadas  por  Stuart. 

No  es  fácil  determinar  cómo  se  hallaba  esta  puerta  cerrada,  porque  no  se  encuentra  en  elia  vestigio  ídg1* 
no  de  goznes:  lo  cual  ha  dado  motivo  a Dodovell  para  sospechar  que  la  estancia  principal  puede  haber  esU 
siempre  abierta  y sin  otra  defensa  que  el  espíritu  religioso.  En  apoyo  de  esta  suposición  cita  lo  que  Pausan^ 
escribe  del  antiguo  templo  de  Mantinea,  que  fue  construido  por  Trophonio  y Agamedes,  el  cual  estaba  ceua 
únicamente  por  una  simple  cuerda  que  atravesaba  la  entrada.  Alpyto,  hijo  de  Hippothoüs,  que  se  atrevió  á f°r 
zarla,  se  quedó  instantáneamente  ciego,  muriendo  al  poco  tiempo  miserablemente. 
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Sobre  el  dintel  de  la  puerta  hay  un  nicho  ó abertura  triangular,  que  puede  suponerse  contuvo  en  el  ori- 
gen algún  bajo  relieve  por  el  estilo  del  de  la  Puerta  de  los  Leones  y propio  del  destino  del  edificio;  pero  es 
mas  probable  aún  que  no  fuera  mas  que  una  especie  de  respiradero,  destinado  á dar  paso  al  aire  y ser- 
vir al  par  de  alivio  á las  piedras  que  forman  el  dintel:  su  elevación  es  de  4 metros  y su  latitud  de  2 metros  70 
centímetros.  La  parte  superior  de  esta  abertura  es  mucho  mas  elevada  en  el  esterior  que  la  superficie  interior 
del  monumento.  La  entrada  de  las  pirámides  de  Egipto  ofrece  esta  misma  disposición. 

Pasada  la  puerta,  causa  admiración  el  enorme  espesor  de  las  murallas,  que  tienen  cerca  de  6 metros,  y que 
forman  un  corredor , por  el  cual  se  penetra  en  el  interior  del  edificio.  Encuéntrase  una  grande  estancia  circular, 
coronada  poruña  bóveda  de  forma  parabólica  [Obsérv.  la  vista  interior  y la  lámina  de  detalles  figs.  2 y a),  cu- 
ya construcción  denota  su  grande  antigüedad.  Los  sillares  que  la  componen,  como  puede  verse  en  los  cortes  que 
ofrecemos  á nuestros  lectores  [Det.  figs.  2 y 3),  se  hallan  tallados  circularmente  en  el  interior  y puestos  en  es 
calonamiento  unos  sobre  otros,  de  suerte  que  sigan  ¡el  corte  que  se  quiso  obtener:  después  de  lo  cual  han  sido 
destruidas  las  aristas  inferiores  de  cada  sillar  para  igualarlas  con  las  aristas  superiores  de  los  sillares  que  se  ha- 
llan debajo.  Los  lechos  de  estos  sillares  son  horizontales,  y no  siendo  concéntricas  las  junturas  laterales  mas  que 
en  una  corta  ostensión,  lian  sido  rellenos  de  piedrezuelas  los  intervalos  que  separan  cada  sillar  (Detalles,  fig.  4). 

[ as  K'fias  son  todas  de  forma  paralelogramática:  su  latitud  no  es  constantemente  la  misma;  pero  la  al- 
tura de  los  sillares,  de  que  existen  hoy  treinta  y seis  á la  vista,  es  en  todas  partes  de  cerca  de  06  centímetros, 
si  bien  parecen  disminuir  en  la  parte  superior,  lo  cual  debe  ser  asi  por  el  natural  efecto  de  la  perspectiva. 

Estos  sillares  están  unidos  sin  argamasa  y con  la  mayor  precisión. 

El  descubrimiento  de  este  edificio,  tan  interesante  bajo  la  relación  con  la  historia  y con  el  arte  de  edifi- 
car, lia  introducido  bastantes  dudas,  respecto  á la  opinión,  formulada  ya  sobre  la  época  en  que  fue  conocido 
en  Grecia  el  uso  de  la  bóveda;  pero  el  exámen  que  una  escavacion  verificada  en  la  parle  esterior  ha  permiti- 
do hacer  sobre  la  construcción,  después  de  haber  demostrado  que,  á pesar  de  su  forma  aparente,  no  tiene  la 
Tesurería  de  Aireo  una  bóveda  compuesta  de  claves  radiosas  hacia  un  centro  común,  sino  sillares  horizontales 
colocados  escalonadamente,  se  ha  podido  seguir  nuevamente  la  antigua  convicción  de  que  la  verdadera  bóveda 
era  desconocida  en  Grecia  en  estos  lejanos  tiempos.  En  los  mas  antiguos  monumentos  de  Italia  se  encuentra  la 
misma  disposición  de  sillares  horizontales:  bastaráme  citar  el  calabozo  inferior  de  la  cárcel Mamerlina  en  Ro- 
ma y las  dos  estancias  hemisféricas  de  la  famosa  tumba  elrusca,  descubierta  en  1836  en  Cere. 

Esta  clase  de  construcciones  tiene  dos  grandes  inconvenientes:  el  primero  hacer  demasiado  aguda  y de 
consiguiente  fácil  de  estallar  la  arista  superior  de  los  sillares:  el  segundo  presentar  poca  solidez,  dando  oca- 
sión á l>s  sillares  á resbalarse  unos  sobre  otros,  como  ha  sucedido  en  la  parte  de  la  Tesorería  de  Aireo  que 

mira  á la  puerta. 

Hallándose  el  suelo  actual  casi  1 metro  y 50  centímetros  sobre  el  antiguo,  báse  disminuido  naturalmen- 
te la  elevación  y el  diámetro  de  la  ostensión.  El  diámetro,  tomado  á la  altura  de  la  tercera  y cuarta  fila  de  si- 
llares es  en  la  actualidad  de  14  metros  ( Véanse  ¡a  planta  y hs  cortes ):  levantando  una  de  las  piedras  de  la 
especie  de  anillo  que  forma  la  hilera  superior  de  la  bóveda , se  ha  podido  echar  un  perpendículo,  dando  por 

resultado  la  altura  de  1*2  metros  y 50  centímetros.  (Det.  figs. .3  y ¿a.) 

Parece  que  este  aposento  debió  estar  adornado  de  algunas  decoraciones  interiores,  porque  todavía  se  yen 
fiios  en  las  junturas  de  las  piedras  mas  elevadas  un  gran  número  de  clavos  de  bronce , que  se  contemplan 
también  en  diferentes  hileras  de  sillares.  Están  clavados  por  mas  de  un  tercio  de  su  largo;  las  cabezas  son  an- 
(>has  y sin  duda  debieron  sostener  láminas  de  mármol  ó mas  bien  de  bronce  (Véase  ¡a  plancha  de  detalles  figu- 

8 ) Esto  podemos  conjctúrar  autorizadamente , en  conformidad  de  cuanto  sabemos  sobre  el  monumento  sub- 

, „,.„n,'idn  de  bronce  míe  la  historia  coloca  en  Argos,  v en  el  cual  se  refiere  que  fué  encerrada  la 

terraneo  guaiuLcmu  1 ° 1 ■ 

hija  de  Acrisio.  ....  -ti 

\ la  derecha  de  la  grande  estancia  circular  hay  otra  mas  pequeña , que  sin  duda  estuvo  destinada  a servir 

es  lecialmente  de  sepultura  [Véase  el  plano).  La  altura  de  la  puerta  que  dá  entrada  ahora  con  mucha  difi- 
cultad era  de  8 metros  y 20  centímetros , y su  latitud  en  la  parte  inferior  de  1 metro  y 50  centímetros,  y en 
la  cima  de  1 metro  30  centímetros  (T.  el  corte  2).  Sobre  el  dintel  hay  una  cavidad  triangular  semejante  á 
|a  que  corona  la  entrada  de  la  puerta  principal , de  que  hemos  baldado. 
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La  segunda  estancia  es  de  forma  rectangular;  su  longitud  es  de  18  metros  y 60  centímetros ; su  la- 
titud de  6 metros  y 25  centímetros,  y su  elevación  actual  de  4 metros  y 50  centímetros : antes  de  que  se  le- 
vantase el  suelo  debió  ser  de  6 metros. 

Habiendo  sido  esta  estancia  abierta  enteramente  en  la  roca,  no  fueron  sus  paredes  cubiertas  de  manipos- 
tería. No  se  encuentra  ya  en  ellas  ningún  vestigio  del  monumento  funerario  que  debió  allí  existir  indudable- 
mente, siendo  posible  que  algún  día  nos  rnanifiste  la  limpieza  desemejante  cueva  que  en  este  sitio,  como 
en  casi  todas  las  tumbas  subterráneas,  existe  un  sarcófago,  tallado  en  la  misma  piedra. 

Hánse  hallado  diversos  fragmentos  en  las  ruinas  que  embarazan  el  pasadizo  que  lleva  á la  entrada  del  mo- 
numento. Sin  probabilidad  alguna  de  éxito,  en  nuestro  concepto,  se  ha  creido  que  podrían  hermanarse 
con  el  edificio.  Las  riquezas  y el  estilo  délos  ornatos  que  los  cubren  nos  parecen  eslraños  de  todo  punto  á la 
austera  sencillez  de  un  monumento  coetáneo  de  la  guerra  de  Troya.  Sea  como  quiera,  ofrecemos  aquí  el  diseña 
de  algunos  de  estos  fragmentos,  que  han  sido  empleados  por  üonaldson  en  su  proyecto  de  restauración. 

Las  figuras  4,5,  6 y 7 ( Vista  estertor)  son  fragmentos  de  mármol  rojo  antiguo,  que  han  sido  trans- 
portados á Londres.  La  figura  5 es  un  fragmento  de  mármol , y proviene  también  de  las  ruinas  de  Mycenas, 
La  figura  2 es  la  base  de  un  pilar  que  existia  aún  en  1829  en  la  estremidad  del  pasadizo,  sobre  el  cual  en 
sayo  W.  Gell  una  restauración,  que  nosotros  reproducimos  en  la  figura  1. 

Antes  de  terminar  esta  noticia,  debemos  decir  algunas  palabras  acerca  de  otro  edificio  del  mismo  género, 
que  hemos  mencionado  ya,  aunque  de  paso,  y que  debió  ser  mas  importante  aún  que  el  de  Mycenas,  tanto 
por  su  magnitud  como  por  la  riqueza  de  los  materiales  de  que  se  componía.— Se  trata  del  Tesoro  de  Mynia¡ 
en  Orchomene.  Pausanias  (*)  nos  refiere  que  este  Tesoro  era  de  forma  circular,  y que  su  bóveda  terminaba  en 
punta,  designándole  como  una  de  las  maravillas  de  Grecia.  Su  forma  era  evidentemente  la  misma  que  la  del 
Tesoro  de  Atreo  en  Mycenas,  que  Pausánias  no  hace  mas  que  citar;  pero  parece  que  tenia  mas  colosales  di- 
mensiones que  este  último.  La  bóveda  del  Tesoro  de  Wijnias  se  halla  en  la  actualidad  totalmente  desplomada; 
pero  la  puerta  permanece  íntegra , bien  que  embarazada  en  la  mayor  parte  de  su  altura , por  la  elevación  su- 
cesiva del  terreno,  de  manera  que  ya  no  se  descubren  sobre  la  superficie  mas  que  seis  lilas  de  sillares  de  una 
construcción  regular,  liene  esta  puerta  en  la  parte  aun  visible  2 metros,  5 ) centímetros  de  altura,  y 2 metros, 
50  centímetros  de  latitud  en  la  cima;  ensanchándose  progresivamente  hácia  la  parte  inferior,  y podiendo 
creer  que  su  altura  total  fué  de  6 metros.— El  dintel  es  de  una  sola  roca,  que  tiene  cerca  de  5 metros  de  Ion 
gitud  y un  metro  de  espesor,  lo  que  representa  un  peso,  al  menos,  de  24,000  kilogramos.  Este  dintel,  qu« 
forma  en  el  interior  un  segmento  de  círculo,  ha  suministrado  el  medio  de  determinar  aproximadamente  el 
diámetro  del  edificio,  que  á la  altura  del  mismo  debió  ser  de  cerca  de  20  metros  y 50  centímetros,  dimen- 
sión bastante  superior  á la  del  Tesoro  de  Atreo . El  tesoro  de  Orchomene  se  hallaba  en  su  totalidad  cons- 
truido de  mármol  blanco,  que  debió  ser  traído  de  muy  lejos,  porque  no  se  encuentra  en  sus  inmediaciones. 


(*)  tiibro  IX,  capítulo  38.  • 
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CONSTRUCCIONES 


MILITARES. 


Las  tradiciones  mas  antiguas,  dice  M.  Petit-Radel,  y sin  necesidad  de  ellas,  la  razón  sola,  manifiestan 
aue  la  existencia  de  los  pueblos  dispersos  por  la  tierra  fue  nómada  en  un  principio,  hasta  que  pasado  mas 
ó menos  tiempo , y multiplicándose  y reuniéndose , se  vieron  obligados  á encerrarse  dentro  de  cercas  mu- 
1 fortificadas  para  defenderse  de  las  demas  tribus  que  solo  vivían  del  fruto  de  sus  rapiñas.  Tal  fue 
eí  orinen  de  la^  primeras  sociedades,  y tal  el  de  la  palabra  griega  polis,  y el  de  la  latina  civüas , (reunión 
de  ciudadanos,  ciudad,  pueblo).  De  manera  que  la  fundación  délas  primeras  poblaciones  indica  el  trán- 
sito de  la  vida  nómada  á la  civil  y política.»  , ,, 

Eleváronse  murallas  para  proteger  las  poblaciones , y desde  entonces  las  que  empezaron  por  endebles 

tapias,  se  convirtieron  después  en  obras  artísticas,  que,  como  tales,  son  dignas  de  nuestro  interés 

} eXdLos*grandes  Estados,  según  la  acertada  observación  de  M.  Quatremere  de  Quincy,  sometidos  al 
dominio  de  uno  solo,  y defendidos  por  una  población  numerosa,  no  tuvieron  tanta  necesidad  de  poner  sus 
ciudades  á cubierto  de  agresiones  frecuentes  y repentinas ; y asi  los  pocos  restos  de  murallas  de  ladrillo  que 
se  ven  en  Egipto,  y que  algunos  pudieran  reputar  como  ruinas  de  antiguas  fortificaciones , eran  única- 
mente cercas  de  templos  ó de  palacios.  La  Grecia,  por  el  contrario , dividida  en  muchos  Estados  pequeños 
é independientes,  y por  lo  común  rivales,  debió  atender  desde  luego  á la  seguridad  de  sus  poblaciones,  y 
por  esto  la  mayor  parte  de  ellas  se  edificaron  en  puntos  elevados  como  mas  susceptibles  de  defensa.  Poco 
accesibles  por  su  posición,  y rodeados  de  fuertes  murallas,  ofrecían  asilo  seguro  contra  una  invasión  cual- 
uniera  • pero  cuando  andando  el  tiempo,  se  aumentaron  los  habitantes,  y se  vieron  estrechados  en  tan  limi- 
tados recintos,  bajaron  á los  llanos  y fueron  estendiéndose  al  rededor  de  aquellas  eminencias,  que  conver- 
tidas en  ciudadelas,  continuaron  protegiéndolos , y retuvieron  de  su  antiguo  origen  el  nombre  de  acrópolis , 
que  quiere  decir  ciudad  ó población  alta.  En  la  acrópolis  se  siguió  depositando  todo  lo  mas  precioso  que 
tenían  los  habitantes,  el  tesoro  público,  los  archivos,  el  templo  de  la  deidad  protectora  , etc. ; la  acró- 
polis , como  recinto  sagrado  y fortaleza  á la  vez , era  para  los  griegos  lo  que  después  fué  el  Capitolio  para 
ios  romanos. 

Casi  todas  las  ciudades  de  Grecia  tuvieron  una  acrópolis  , y hoy  mismo  nos  ofrece  este  país  en  su 
territorio  innumerables  ruinas  de  construcciones  de  este  género , siendo  las  mas  antiguas  las  murallas  cicló- 
„eas  ó pelásgicas.  «La  historia  de  la  antigüedad  griega  ó latina,  según  el  sabio  autor  de  la  Teoría  pelás- 
riicá,  nos  presenta  hasta  ahora  cerca  de  cuatrocientas  ciudades  que  conservan  señales  de  haber  estado  cer- 
cadas de  grandes  piedras , conforme  á la  construcción  llamada  ciclópea,  y que  indican  haber  sido  cabezas 
de  otras  tantas  colonias  pclásgicas.  Cada  una  de  estas  colonias  emprendieron  sucesivamente  «pediciones 
bajo  los  auspicios  de  los  oráculos,  para  buscar  en  puntos  lejanos  tierras  que  cultivar  y lugares  á proposito 
para  edificar  poblaciones,  llevándose  consigo  el  fuego  sagrado  que  debían  conservar,  y que  no  podían  volver 
á encender  mas  que  en  el  hogar  metropolitano,  en  el  liieron , (lugar  sagrado  ó templo)  de  la  colonia  misma 

de  donde  lo  habían  sacado.»  _ ^ . . . , , 

Entre  las  obras  gigantescas  de  dichos  pueblos  que  se  ven  aun  en  la  Grecia,  las  primeras  sin  duda 
alguna,  asi  en  importancia  como  en  antigüedad,  son  las  ruinas  de  los  muros  de  la  acrópolis  de  Tilinto; 
por  las?  cuales  daremos  principio  á nuestras  investigaciones. 


RUINAS  DE  LA  ACROPOLIS  DE  TIRINTO 


.m.  irins  ó Tilinto , al  presente  Paloeo-Anapli,  ciudad  de  la  Argólida,  á poca  distancia  de  Nauplia,  que  hoy 
se  llama  Ñapóles,  en  Morca,  estaba  situada  en  una  llanura  alrededor  de  la  eminencia  en  que  se  elevaba  su 
acrópolis,  denominada,  según  Estrabon,  Lycimna.  En  vano  buscaríamos  hoy  otros  vestigios  de  esta  anti- 
cua ciudad , cuyas  fuertes  murallas  son  ensalzadas  por  Homero  (*)  y Iiesiodo  (** (***)). 

«La  fortaleza  de  Tirinto,  dice  M.  Petit-Radel,  es  uno  délos  monumentos  mas  notables  de  la  anti- 
güedad; en  ella  se  han  encontrado  construcciones  menos  irregulares  unas  que  otras,  y evidentemente  son 
obras  de  diversos  reinados.  La  mas  regular  la  atribuyo  á Proeto , y las  demas  las  considero  del  tiempo  de  la 
fundación  de  la  ciudad  por  Tiryns,  hijo  de  Argos.» 

Según  Pausanias,  y el  lenguaje  de  las  antiguas  tradiciones,  siempre  se  habían  fundado  las  ciudades 
por  el  héroe  de  que  se  hacia  mención  mas  antigua  en  la  historia  de  las  mismas ; mas  como  Apolodoro, 
Pausanias  y Estrabon  dicen  que  Tirinto  fue  obra  de  los  cíclopes  llevados  por  Proeto  desde  Licia,  queda  el 
derecho  de  exigir  la  prueba  de  que  Tirinto  existiese  antes  del  reinado  de  Proeto.  Pues  bien,  esta  prueba  nos 

la  suministra  el  mismo  Pausanias.  , 

«Las  antiguas  tradiciones,  dice,  referian  que  Piraso  había  consagrado  en  lirinlo  una  estatua 
peral , que  todavía  se  conservaba  en  su  tiempo,  y se  consideraba  como  la  mas  antigua  de  cuantas  existían  en 

el  Hcereum  de  Argos,  la  cual  representaba  á Juno.» 

r $ La  ciudad,  pues,  existía  desde  entonces,  y este  hecho  lo  confirma  el  haber  sido  fundada  por  Tiryns» 
hijo  de  Argos;  pues  si,  por  el  contrario  hubiese  sido  Proeto  el  primer  fundador,  dataria  la  existencia  < « 
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Tirinto  próximamente  desde  el  año  1579  antes  de  J.  C.  (***);  pero  todo  concurre  á probar  que  es  de  a 
época  de  Piraso,  rey  de  Argos,  es  decir,  que  la  fundación  de  Tirinto  corresponde  á los  años  i/W 


tes 

cides  t 

llevó  también  los  ganados  robados  en  España 

La  descripción  que  nos  hace  Pausanias  de  los  muros  de  Tirinto,  representa  exactamente  el  estilo  nía 
antiguo  de  las  construcciones  ciclópeas.  «Los  muros,  según  este  autor,  están  formados  de  pierias  sin 
labrar  todas  ellas  de  una  dimensión  tal,  que  dos  bueyes  uncidos  á un  yugo,  no  moverían  la  mas  pequen*  * 
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Pausanias  la  idea 

de  compararlas  con  otros  monumentos  lamosos  por  los  mismos  títulos,  «nscniores  ceienres  ha  habido,  dice? 
que  se  dedicaron  á describir  con  la  mayor  exactitud  las  pirámides  de  Mémfis,  y no  se  dignaron  hacer  men- 
ción alguna  del  tesoro  de  Minias  ni  los  muros  de  Tirinto.» 

Asi  los  vió  Pausanias  en  el  segundo  siglo  de  nuestra  era , y así  se  presentan  hoy  todavía  á nuesu 
asombrada  imaginación;  porque  no  tiene  la  ciudad  trazas  de  haber  sido  reedificada  ó poblada  de  nue 
después  de  su  destrucción  por  los  de  Argos,  unos  468  años  antes  de  .).  C.  Que  las  actuales  ruinas  per  (\ 
nezcan  á la  ciudadela  existente  en  tiempos  de  Homero,  y sean  las  mismas  que  obligaron  al  poeta  á dai  ‘ 
la  ciudad  el  nombre  de  Tirinto,  leikicesson , no  puede  ponerse  en  duda ; pues  por  larga  que  sea  sem 
jante  duración,  nada  tiene  de  increíble  al  contemplar  las  gigantescas  moles  de  que  se  componen  aque  - 


O ¡Hada,  canto  11 , v.  559. 

(**  Scutuin  Herculis  , v.  81. 

(***)  M.  Pelit-Radel  fija  la  primera  fecha  en  el  año  1430  antes  de  la  era  cristiana. 


ACROPOLIS  DE  TIRINTO. 

muros,  y la  invencible  fuerza  de  resistencia  que  han  debido  oponer  á las  causas  comunes  de  destrucción. 

Está  construida  la  acrópolis  de  Tirinto  sobre  una  roca  oblonga , que  en  su  mayor  altura  no  se  eleva, 
mas  que  diez  metros  sobre  la  parte  llana,  y aun  casi  se  confunde  con  ella  en  varios  puntos:  su  dirección  es  de 
norte  á mediodía,  mirando  por  la  parte  septentrional  á Nauplia,  y por  la  meridional  á Micenas.  Los  muros 
de  la  acrópolis  comprenden  una  superficie  de  unos  60  metros  de  longitud  por  18  de  latitud,  y están  trazados 
en  línea  recta,  de  manera  que  no  siguen  las  tortuosidades  de  la  roca.  «Indigna  del  héroe  de  Tirinto,  dice 
Dodwell,  nos?  parecerá  tan  pequeña  fortaleza;  pero  á pesar  de  la  poca  estension  del  terreno  que  ocupa, 
presenta  su  muro  esterior  tales  dimensiones , que  sin  exageración  pueden  llamarse  hercúleas.  Tiene  casi 
todo  él  6 metros  de  espesor,  y en  algunos  puntos  7 metros  70  centímetros:  su  actual  altura,  donde  mejor 

conservado  está,  no  pasa  de  15  metros.  . 

Las  piedras  de  que  se  compone  se  colocaron  al  parecer  dejándolas  casi  en  el  mismo  estado  en  que 
salieron  de  la  cantera;  las  mas  grandes  tienen  de  5 á 4 metros  de  longitud,  por  1 metro  55  centímetros 
de  anchura  • su  tamaño  ordinario  es  de  1 á 2 metros , 55  centímetros.  La  primitiva  altura  de  los  muros  no 
baiaria  probablemente  de  18  metros.  En  el  interior  de  la  acrópolis  se  ven  unas  cuantas  piedras  separadas 
y labradas , que  parecen  haber  pertenecido  á las  puertas.  La  ciudadela , según  W.  Gell , que  hace  de  ella 
una  minuciosa  descripción,  tenia  tres  entradas,  una  al  Este,  otra  á la  parte  occidental,  y otra  en  el  ángulo 
sudeste.  La  primera  está  en  regular  estado  de  conservación , viéndose  un  camino  oblicuo  de  5 metros  de 
ancho  ó mas  bien  una  rampa  sostenida  por  un  muro  igualmente  de  construcción  ciclópea,  que  se  eleva 
sobre  la  llanura  , siguiendo  las  paredes  orientales  y meridionales  de  una  fuerte  torre  de  7 metros  de  anchura, 
v 7 metros  también  70  centímetros  de  elevación , y conduce  á una  puerta  compuesta  de  enormes  piedras, 
cuya  arquitrabe  sola  tiene  5 metros  40  centímetros  de  longitud:  la  puerta  5 metros  de  altura.  «Es  pro- 
bable, dice  W.  Gell,  que  sobre  esta  puerta,  como  sobre  la  de  los  leones  de  Micenas,  hubiese  una  piedra 
triangular  empotrada  en  la  muralla,  puesto  que  no  lejos  de  allí  se  ven  caídos  en  el  suelo  dos  Rozos  de 
piedra,  que  unidos  forman  un  triángulo  de  cosa  de  1 metro  73  centímetros,  por  1 metro  48  centímetros, 
dividido  perpendicularmente.  No  puede  saberse  si  estas  piedras  estuvieron  esculpidas,  porque  una  de  ellas 
está  muy  desgastada,  y la  otra  se  encuentra  boca  abajo.  » La  puerta  giraba  sobre  un  eje  colocado  en  el 
centro,  que  entraba  en  dos  quicios  practicados,  uno  en  la  arquitrabe,  y otio  en  el  mismo  umbial , de 
manera  que  una  de  las  hojas  se  abría  hácia  dentro,  y otra  hácia  fuera  cuando  se  entraba;  disposición 
que  es  una  nueva  prueba  de  la  mucha  antigüedad  de  la  puerta , y de  la  sencillez  de  los  tiempos  en  que  se 

construyó.  . , 

El  último  resto  délas  galerías  practicadas  en  el  cuerpo  mismo  de  las  murallas,  se  ve  al  mediodía  de 

dicha  entrada,  y se  prolonga  hasta  el  ángulo  sudeste.  La  muralla  tiene  en  general  8 metros  35  centímetros 
de  ancha,*  y consiste  en  tres  series  paralelas  de  piedras  de  1 metro  70  centímetros  de  espesor,  que  separan 
dos  galerías,  cada  una  de  1 metro  70  centímetros  de  anchura,  y en  el  estado  actual  de  4 metros  poco 
mas  ó menos  de  elevación.  Forman  los  lados  de  estas  galerías  dos  hiladas  de  piedra,  y la  bóveda  consiste 
arimismo  en  otras  dos  hiladas  igualmente  horizontales , que  se  apoyan  unas  en  otras  por  ambos  lados  for- 
mando juntas  un  ángulo  de  45  grados;  y completan  la  solidez  de  la  construcción  otras  piedras  colocadas  de 
plano  sobre  los  puntos  de  unión.  La  parte  de  galería  al  presente  descubierta,  tiene  unos  50  metros  de  lon- 
gitud, y presenta  por  la  parte  oriental  seis  vanos;  uno  de  ellos  es  una  especie  de  ventana  ó puerta, 
que  quizá  estaría  en  comunicación  con  algunas  construcciones  esteriores  existentes  no  lejos  de  allí, 
según  puede  deducirse  de  los  cimientos  que  existen  aun , y que  parecen  haber  sido  una  especie  de  obras 
avanzadas  destinadas  á proteger  la  plaza.  El  espacio  que  separa  los  nichos  en  unas  partes  es  de  5 metros 
40  centímetros,  en  otras  de  5 y 21 , y los  nidios  de  1 metro  65  centímetros  por  1 metro  ó 2 centímetros 
de  anchura.  Estas  galerías  debían  estenderse  por  todo  el  circuito  de  la  fortaleza,  pero  al  presente  no  son 
accesibles  mas  que  por  el  lado  en  que  están  mejor  conservados  los  muros;  su  uso  indudablemente  seria  el 
de  servir  de  retirada  en  caso  de  sitio  á la  guarnición;  porque  no  se  vé  salida  alguna  al  llano , ni  señal  de 
ventanas  ó troneras.  La  puerta  del  ángulo  sudeste  está  enteramente  destruida.  i 

Las  bóvedas  de  la  galería  de  Tirinto  son  el  ejemplo  tal  vez  mas  antiguo  que  exista  en  Grecia  de  la 
forma  ojival;  y aun  en  el  interior  de  la  acrópolis,  se  ve  una  puerta  cubierta  también  de  piedras,  que  van 
describiendo  una  curva  y forman  una  especie  de  arco  agudo,  hallándose  ademas  otros  ejemplos  en  Micc- 
uas,  cerca  de  Misolonghi  (Etolia),  en  Toricos  (Atica),  y por  último  en  Italia  en  las  ruinas  de  Arpiño, 

Segni  y Alatri.  „ ,,  , „ 

Estas  últimas  ciudades,  y algunas  otras  del  Lacio  y de  la  Rtruna,  eomo  INorba,  Follona  y voiterra, 

ofrecen  sin  duda  restos  de  murallas  ciclópeas  mas  considerables  que  los  que  acabamos  de  describir,  pero 
las  murallas  de  Tirinto  son  sin  contradicción  los  vestigios  mas  interesantes  que  pueden  hallarse  en  Grecia 
de  aquellos  remotos  tiempos,  y en  este  solo  concepto  merecerían  ya  nuestra  atención,  aun  cuando  no  pose 
yesen  las  curiosas  galerías  que  son  el  único  ejemplo  que  existe  de  su  género. 

La  vista  que  damos  á nuestros  lectores,  tomada  de  la  obra  de  Dodwell,  ícproscnla  parte  de  la  llanura 
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de  Argos , tan  rica  en  memorables  recuerdos , y llena  de  los  encantos  con  que  la  embellecieron  para  siem- 
pre los  autores  clásicos.  En  el  centro  se  eleva  la  acrópolis  de  Tirinto  con  toda  su  parte  oriental ; la  llanura 
está  casi  desierta,  aunque  plantada  de  olivos;  el  horizonte  termina  en  las  montanas  , y á la  izquierda  se 
descubre  parte  del  golfo  de  Nauplia.  Los  demas  detalles  reproducidos  en  nuestra  lámina,  que  manifiestan 
la  planta  de  la  acrópolis  y varios  fragmentos  de  las  murallas  de  Tirinto,  los  hemos  tomado  de  la  Espedí - 
don  de  Morea. 
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Acaudillada  por  uno  llamado  Pammilo,  salió  de  Hybla  Megara  una  colonia , que  dirigiéndose  á la  cos- 
ta meridional  de  la  isla,  echólos  cimientos  de  Selinunte,  entre  el  Ilipsa  y el  Selino,  nos  conocidos  hoy 
con  los  nombres  de  Belici  y Madiuno.  Es  difícil  determinar  con  exactitud  el  ano  fijo  de  este  establecimien- 
to; sin  embargo,  según  Diodoro,  se  puede  conjeturar  que  ocurrió  el  año  651  antes  de  la  era  cristiana, 
puesto  que  este  historiador  asegura  que  fue  destruida  por  Aníbal  el  ano  409  antes  de  Jesucnsto,  y el 

242  de  su  fundación.  , . . , r 

El  incremento  que  tomó  Selinunte  fue  muy  rápido , debiéndose  en  parte  a su  posición  tan  lavorable 

con  respecto  á Africa.  En  la  Olimpiada  65.a  se  reunieron  todos  los  griegos  contra  Jerjes,  y solo  Selinun- 

resolvió  entre  las  colonias  griegas  de  Sicilia  á aliarse  con  los  bárbaros,  tomando  las  armas  contra  Hi- 
mero  para  neutralizarlos  auxilios  con  que  Gelon  quería  socorrerá  la  Grecia.— Marcharon  los  siracusanos 

1 de  Rimero,  y sorprendiendo  á Amilcar  y los  cartagineses , los  pasaron  á cuchillo  é incendiaron  sus 
en  ap  y * e’te  suces0  acaeció  el  mismo  dia  de  la  heroica  defensa  de  las  Termopilas.  Al  cahodepo- 

roViemoo  hicieron  las  paces  Selinunte  y Siracusa,  y en  la  Olimpiada  78.a  vemos  que  los  siracusanos  llama- 
ron á los  selinun linos  para  que  los  ayudasen  á rechazar  el  yugo  con  que  Trasibulo  los  oprimía. 

Sin  embargo,  las  desavenencias  que  se  suscitaron  entre  los  de  Selinunte  y Egesta,  con  motivo  de  la 
posesión  de  unas  miserables  tierras,  encendieron  la  memorable  guerra  que  tan  funesta  lúe  a todos  los  parti- 
dos * v como  Egesta  era  demasiado  débil  para  contrarestar  á Selinunte,  solicitó  el  auxilio  de  los  atenienses; 
de  donde  el  famoso  sitio  de  Siracusa,  y la  destrucción  del  ejército  de  Nielas  Entonces  fue  cuando  los  eges- 
tanos  recurrieron  á los  cartagineses , y cuando  la  desgraciada  Selinunte  quedo  asolada  por  Aníbal,  lujo  de 
Giscon,  el  año  5.°  de  la  Olimpiada  92.a;  justo  castigo  de  su  ingratitud  para  con  la  madre  patria. 

Hallábase,  pues,  Selinunte  en  pie  muy  lastimoso  cuando  á los  últimos  de  la  misma  Olimpiada , lanza- 
do de  su  patria  el  siracusano  Hermócratcs , fijó  su  residencia  en  aquella  ciudad , llamó  á sus  antiguos 
habitantes  y reedificó  las  murallas  de  la  parte  en  que  él  habitaba.  Selinunte  existió  otro  siglo  y medio,  pero 
en  humilde  oscuridad,  dominada  sucesivamente  por  Dionisio  de  Siracusa,  por  Pirro  y los  cartagineses  ; fi- 
nalmente estos  últimos,  al  espirar  la  primera  guerra  púnica,  se  vieron  obligados  por  los  romanos  a concentrar 
sus  fuerzas  en  Lilibeo,  y resolvieron  asolar  el  pais  que  tenían  que  abandonar  á los  enemigos.  Selinunte, 
víctima  de  tan  desesperada  resolución,  pasó  de  nuevo  al  dominio  de  los  cartagineses  el  año  4 de  la  Olim- 
piada 122.a,  de  Roma  268,  y 483  antes  de  Jesucristo,  y sus  habitantes  fueron  transportados  a Lilibeo.  Des- 
de entonces  no  volvió  á figurar  mas  esta  ciudad  en  la  historia , á pesar  de  que  algunos  autores  modernos, 
como  Caruso,  Cucciniello  y Bianchi  creen  que  su  completa  destrucción  no  se  efectuó  hasta  el  tiempo  délos 
sarracenos , los  cuales  desembarcaron  en  ella  el  1 5 de  abril  de  827 . 

Las  ruinas  de  Selinunte  están  situadas  en  el  valle  de  Mazzara , ó 18  millas  de  la  ciudad  de  este  nom- 
bre* los  restos  que  las  componen  cubren  dos  colinas  distantes  entre  sí  una  tercera  parte  de  milla.  En  la  co- 
lina mas  pequeña  existen  las  ruinas  de  tres  templos,  varios  palacios  y gran  número  de  casas  elevándose  en 
el  mismo  punto  una  torre  habitada  por  varios  guardacostas  y llamada  Torre  dei  Pulci , nombre  que  pudie- 
ra muy  bien  aludir  al  sitio  donde  hubiese  estado  un  templo  de  Polux , Politice,  y haberse  corrompido  pos- 
teriormente. La  última  colina  está  rodeada  de  murallas  que  parece  formarían  el  recinto  de  la  ciudad  y pro- 
bablemente serán  las  mismas  que  levantó  Hermócrates;  la  otra  colina  no  tiene  murallas,  pero  si  otros  tres 
templos,  cuvas  columnas  están  por  tierra,  y en  ella  existe  el  gran  templo,  objeto  de  esta  noticia  , conoci- 
do con  el  nombre  d e Pilieri  da  Giganti.  Las  ruinas  que  se  ven  en  la  primera  planta  de  nuestro  grabado 
son  las  del  monumento  llamado  Templo  pequeño,  que  es  en  efecto  el  menor  de  los  ti  es. 

Desde  luego  se  echa  de  ver^  así  por  la  regularidad  que  se  advierte  aun  en  el  estado  actual  de  todas  es- 
tas  ruinas,  como  por  lo  paralelas  que  han  quedado  las  columnas  caídas,  y por  las  líneas  rectas  en  que  se 
hallan  aun  trozos  enteros  de  cornisamento , que  la  destrucción  de  tan  antiguos  edificios  no  es  obra  sola- 
mente de  los  hombres,  sino  de  varios  sacudimientos  de  terremotos  que  deniharian  todas  las  columnas  en  la 
misma  dirección  de  Occidente  á Oriente.  El  gran  templo  de  Selinunte  es  uno  de  los  mas  bellos  en  cuan- 
to á su  disposición  que  nos  ha  legado  la  antigüedad,  por  cuya  razón  se  atribuye  á Júpiter  Olímpico.  Es  ca- 
si tan  grande  como  el  de  Agrigento , pues  su  longitud  medida  en  la  parte  superior  de  las  gradas  que  lo 
sostienen  es  de  102 m 080,  y su  anchura  48  m,  630.  Tiene  la  forma  de  un  octastilo-pseudo-  díptero  é hí- 
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nolro  (*)  v el  orden  dórico.  Según  M.  de  Serradifalco  y otros  muchos  autores,  cada  uno  de  los  lados  cons- 
ta de  17  columnas;  pero  llouel,  y posteriormente  M.  Courtépée.  que  delineo  con  mucho  esmero  la  plan- 
ta ano  acomnaña  á cita  noticia  (fig.  1),  aseguran  del  modo  mas  positivo  que  las  columnas  no  son  mas  que 
1 6 circunstancia  muy  notable,  porque  seria  un  ejemplo  contrario  al  sistema  que  se  seguía  en  los  templos 
criecos  de  poner  siempre  en  los  lados  una  columna  mas  que  el  doble  de  las  de  la  lachada. 

8 8 Hállase  la  fachada  adornada  con  un  pórtico  doble,  dividido  por  cuatro  columnas,  situadas  en  la  linea 

de  la  tercera  de  los  lados,  y 2 columnas  en  frente  de  la  cuarta,  de  manera  que  hasta  la  quinta  columna  de 
los  lados  no  empiezan  las  paredes  laterales  de  la  celia , las  cuales  están  guarnecidas  de  columnas  en  sus 
„nt„s  (fl(,  5 q]  6).  M.  de  Serradifalco  pone  dos  columnas  entre  estas  antas,  pero  M.  Courtepec  no  pudo  ha- 
i'lai  el  menor  vestigio  do  ellas;  por  lo  mismo  mucho  mas  difícil  seria  hallar  resto  alguno  de  la  cuarta  hilera 

de  columnas  que  según  llouel  existían  en  la  fachada.  , . , 

E posticum  no  tiene  pórtico  doble,  y las  aulas  están  en  la  misma  línea  que  a tercera  columna  de  los 
pnr  nzoa  el  peristilo  que  rodea  la  colla  tiene  el  ancho  de  dos  intercolumnios,  con  mas  un  diá- 
metro en  lo  cual  está  observada  la  regla  para  los  templos  de  esta  clase.  Es  de  advertir  que  la  anchura  de  los 
intercolumnios  no  es  igual  en  toda  la  longitud  de  los  lados;  las  columnas  están  mas  próximas  en  los  ángulos 
n tr  ™e  concurran  á la  solidez  del  edificio  y al  efecto  de  la  perspectiva.  La  multitud  de  columnas  de  pe- 
Vueíio  diámetro  que  se  ven  aglomeradas  en  lo  interior  de  la  celia,  indica  que  en  éste,  como  en  todos  los  tem- 
plos tópeteos , había  dos  hileras  de  columnas.  El  santuario  estaba  dividido  en  tres  por  medio  de  dos  pare 
d s formando  por  consiguiente  tres  piezas,  F.  D.  E.,  talamoi,  delicadas  sm  duda  Tems  Smnams ,a  dio- 
ses participantés  del  mismo  culto , singularidad  que  ofrecían  muchos  templos  antiguos , y entre  otros  el  de 
Júpiter  olímpico  en  Ágrigento,  y el  de  Júpiter  Capitalino  en  liorna.  Quiza  una  de  las  dos  pequeñas  salas 
F E estaría  destinada  á guardar  los  objetos  del  culto  y del  tesoro,  al  paso  que  en  la  otra  se  hallaba  la  escalera 
conducía  á las  caleñas.  En  el  posticum  parece  descubrirse  una  especie  de  opistodomo  pero  no  es- 
taba cerrado  , y por  consiguiente  no  podía  servir  de  tesoro  , como  el  del  Partenon  y otros  varios  templos. 
Todas  las  columnas  del  peristilo  del  pronaos  y del  posticum,  (fig.  8)  tienen  el  misino  diámetro  do  bb;>; 
su  altura  es  de  lo1»,  152 , es  decir,  algo  menos  de  5 diámetros  %,  y algunas  son  de  una  pieza.  Las  co- 
lumnas debían  ser  estriadas , pero  solo  hay  dos  que  lo  sean,  las  que  forman  los  ángulos  déla  fachada 
oriental : siendo  probable  que  no  llegara  á concluirse  el  edificio.  El  abaco  de  los  capiteles,  que  son  de  una 
sola  piedra  tiene  3m  90  (fig.  2).  Son  curiosos  estos  capiteles  por  la  singular  disposición  de  las  molduras, 
situadas  debajo  de  las  ormillas  y encima  de  las  cstriadiitas.  La  misma  disposición  se  advierte  en  los  capi- 
teles del  orden  menor  (fig.  10),  los  cuales  son  de  un  estilo  severo  y guardan  mucha  analogía  con  los  de 
Pesto  y Mclaponto.  También  es  digno  de  notarse  el  carácter  singular  del  pico  de  mochuelo  del  interior 

M Entrelas  ruinas  existan  todavía  cuatro  capiteles,  muy  diferentes  de  los  demas,  asi  por  su  forma,  como 
ñor  la  eslraordinaria  proyección  de  la  esquina,  y por  una  moldura  practicada  debajo  de  las  armillas  , muy 
parecida  á la  que  se  ve  cu  los  templos  de  Pesio,  en  el  de  Diana  de  Siracusa,  y en  el  de  Pompeya,  que  se 
denomina  el  templo  griego.  El  diámetro  superior  de  la  columna  que  coronaban  solo  tiene  1>“,  41u,  J « 
lado  del  abaco  5m,  550,  de  lo  cual  proviene  itn  resalte  estraordmano.  M.  de  Serradifalco  supone  que  estas 
columnas  esíaban  destinadas  a alguna  otra  parte  del  edificio,  y que  son  restos  del  orden  inferior  de  la  pai- 
te interior.  Según  su  sistema,  las  demas  columnas  que  se  han  hallado,  y que  solo  tienen  lm,  2*21  de  día- 
metro  (fias.  9 y 10),  pertenecerían  al  orden  superior.  Su  altura,  sin  contar  los  capiteles , que  son  de  una 
sola  pieza  , tiene  4 m,  585.  Los  fragmentos  que  damos  (figs.  11  y 12)  debían  formar  parte  del  cornisa- 
mento que  separaba  los  dos  ordenes  del  interior.  i . i 

La  piedra  de  que  se  compone  el  templo  de  Selinunle  es  la  que  los  naturalistas  llaman  carbonato  ca 

careo  colquilifero  de  tercera  formación;  es  sonora  y de  un  grano  muy  fino,  compacto  y unido;  proviene  <« 
la  cantera  de  Campo-Bello , distante  algunas  millas,  donde  aun  se  hallan  un  gran  número  de  trozos  «« 

columnas  mas  ó menos  desbastados. 


rx  . • , ii  viimvin  -iipihnvp  oiiuivocadamcnlc  á Ermógenes  de  Alabañda  la  invención  del  templo  P5Cl1 

^ SSc» Am  en  »I»gr¡a.  El  gran  templo  llc.Scli»»,^ 

ificó  mas  de  400  años  antes  de  Jesucristo,  y Ermógenes  no  vivió  hasta  los  tiempos  de  Alejandro , es  decir,  por  los  anos  33 
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PARTENOS  DE  ATENAS. 

Usábase  de  la  pintura  de  tres  maneras:  1.a  como  capa,  y sin  efecto  alguno  de  ilusión  que  realzase  la 
arquitectura  propiamente  dicha,  es  decir,  el  color  insignificante  y monótono  de  la  piedra;  2 a como  des- 
tinada á producir  dicha  ilusión  en  ciertas  partes  de  la  construcción;  es  decir  el  efecto  (le  sombras  y luces, 
y profundidades  en  un  plano  unido  ; en  una  palabra , como  destinada  á formar  verdaderos  cuadros, 
y por  consiguiente  á hacer  las  veces  de  ja  escultura;  y 5.°,  finalmente,  se  recurría  al  color  como 
para  embellecer  las  partes  propiamente  plásticas.  Enteramente  subordinada  en  estos  casos  la  aplicación 
de  los  colores  á las  leyes  de  la  escultura  policroma,  pertenecía  á la  arquitectura  meramente  en  el  concepto 
fie  eme  dichas  obras  formaban  una  decoración  esencial  de  ella.  A esta  noticia  acompañamos  una  hermosa 
muestra  de  la  arquitectura  policroma  del  Partcnon  , que  es  una  vista  en  perspectiva  fiel  cornisamento  y 
los  capiteles  restaurados  con  el  mayor  cuidado  por  M.  Travers,  según  los  vestigios  que  halló  en  el  mismo 

monumento.  . r. 

Pasemos  ahora  á examinar  los  admirables  modelos  con  que  enriqueció  Indias  el  Laitenon.  Lanco. glan- 
des obras  de  escultura  hicieron  de  este  monumento  la  primera  de  todas  las  maravillas,  los  dos  íróntis,  las 

metopas,  el  iriso  de  la  celia , y la  estatua  de  Minerva. 

See'un  Pausanias,  el  frontis  de  la  fachada,  actos  ) representaba  el  nacimiento  de  Minerva,  y el  frontis 
posterior  la  disputa  de.  Minerva  con  Neptuno.  Ademas  los  que  vieron  el  frontis  occidental  intacto,  si  no 
en  sus  detalles,  por  lo  menos  en  la  generalidad  de  sus  masas,  antes  de  la  esplosion  de  1687,  sin  fijar  mu- 
cho la  atención  en  las  esculturas,  convinieron  en  la  opinión  de  que  lo  que  allí  se  representaba  era  el  na- 
cimiento de  Minerva , ó más  bien  su  presentación  por  Júpiter  á los  dioses  del  Olimpo,  Del  mismo 
dictamen  fue  Ollier  de  Nointel,  embajador  de  Francia  en  1674,  y los  diseños  que  mandó  hacer  de  las 
fisuras  ya  mutiladas  de  este  frontis,  sirvieron  también  para  acreditar  un  error  que  hubieran  debido  des- 
truir' (*).  Stuart  fue.  quien  primero  lo  notó,  y se  anticipó  á decir  que  el  frontis  oriental  era  el  posterior 
y representaba  la  disputa  de  Neptuno  y Minerva , mientras  que  el  nacimiento  de  osla  diosa  era  el  que  se 
veia  en  el  frontis  oriental.  Esta  opinión  adoptó  M.  Quatremere  de  Qümcy,  tomándola  por  materia  de  una 
sabia  disertación  en  respuesta  á la  opinión  contraria  emitida  por  M.  Barhié  du  Eocagc  en  su  Atlas  de  Ana  - 
carsis.  M.  Bronstcd  se  inclinó  ai  parecer  de  M.  Quatremere.  El  frontis  oriental  se  componía  de  unas  veinte 
y cuatro  figuras,  destacadas  y enteras,  mas  ó menos  colosales,  y entre  ellas  cuatro  caballos;  grupos  de  los 
que  existían  aun  cuando  Carrey  hizo  sus  dibujos,  como  doce  figuras  enteras,  y de  que  actualmente  solo  se 
conservan  unos  doce  ó trece  fragmentos  en  el  museo  británico. 

El  frontis  occidental , que  representaba  la  disputa  de  Minerva  y Neptuno , constaba  al  parecer  del 
mismo  número  de  figuras  y caballos.  Carrey  dibujó  hasta  veinte  y dos  figuras  ; pero  solo  se  conservan  cin- 
co fragmentos  en  el  museo  británico.  Dos  figuras  situadas  en  un  ángulo,  en  que  fácilmente  se  reconocía  á 
Adriano  y Sabina  su  esposa , parecieron  á Spon , Wheler  y Leroy  suficiente  prueba  para  asegurar  que  se 
habían  restaurado  los  .frontis  en  tiempo  del  mismo  emperador;  pero  semejante  aserción  queda  desmentida 
por  el  estilo  de  las  mismas  esculturas,  siendo  mas  que  probable  que  por  una  adulación,  que  no  seria  el 
primer  ejemplo  , se  hubiesen  sustituido  estas  cabezas  á otras  en  tiempo  de  los  romanos;  ademas  de  que  si 
hemos  de  dar  crédito  á Plutarco,  cuando  este  historiador  vivía,  no  necesitaban  aun  restaurarse  los  monu- 
mentos elevados  por  Pericles. 

La  segunda  serie  de  esculturas  del  Partcnon  era  la  de  las  metopas  que  adornaban  el  friso  esterior.  Estas 
metopas  tienen  de  altura  i ,m  555,  y 1 ,m  270  de  anchura;  las  que  se  aproximan  á los  ángulos  son  al- 
go mas  estrechas.  Este  esceso  que  lleva  la  elevación  á la  anchura  manifiesta  que  el  arquitecto  intentó  ha- 
cerlas parecer  cuadradas,  á pesar  del  vuelo  de  ¡a  faja  del  arquitrabe ; y las  figuras  tenían  mas  relieve  que 
las  del  friso  interior  del  pórtico,  porque  estaban  hechas  para  situarse  á mayor  distancia ; las  metopas 
eran  92.  número  que  casi  todo  se  había  salvado  de  los  osliagos  del  tiempo  y di;  loshomhií  s , cuando  des- 
graciadamente lord  Elgin,  embajador  ■en  Constantinopla  , obtuvo  en  1801  dei  gobierno  tinco  un  fuman 
para  levantar  un  andamio  al  rededor  del  antiguo  templo  de  los  ídolos  con  el  objeto  do  vaciar  en  ye- 
so los  adornos  y las  figuras , y además  para  llevarse  las  piedras  en  que  hubiese  inscripciones , asi  co- 
mo las  estatuas  conservadas.  Se  asegura  que  tuvo  que  desembolsar  lord  Elgin  74,000  libras  esterli- 
nas (7.400,000  rs.)  para  apropiarse  aquellas  partes  del  monumento  que  se  pudieron  llevar  á Londres. 
Sin  embargo,  de  esta  bárbara  especulación  ningún  provecho  sacó  su  autor,  porque  en  1816  le  compró  el 
museo  británico  toda  la  colección,  pero  solo  por  55,000  libras  esterlinas  (5.500,000  rs.) ; y uno  de  los 
mas  célebres  compatriotas  de  lord  Elgin,  lord  Byron,  al  ver  grabado  su  nombre  en  el  Partcnon,  puso 
debajo  : Quodnon  fecerunt  Goilii , Scotus  fecit.  Verdad  es  que  lord  Elgin  adquirió  una  celebridad  que 
le  hubiera  envidiado  el  mismo  Erostrato. 


(*)  Estos  dibujos  de  lápiz  plomo  y encarnado , por  J.  Carrey,  no  dan  idea  alguna  del  carácter  de  las  esculturas  griegas;  sin 
nliarfrn  «m,  nmvmn  línir.nmente  ellos  nos  han  conservado  las  composiciones  del  Partcnon  ya  destruidas.  Esta  colección 

te  con  el  nombre  de  dibujos  de  Noiri- 
templo  de  Minerva  en  Atenas,  construido  por  Adriano. 


ESTILO  GRIEGO. 

No  obró  asi  por  cierto  el  embajador  de  Francia  M.  Choiseul-Gouffier , que  hizo  vaciar  varios  de  los 
vesos  aue  existen  en  el  musco  del  Louvre , y no  tomó  mas  que  una  metopa  descabalada  y cuya  adquisi- 
ción le  facilitó  nuestro  cónsul  en  Atenas  M.  Fauvel.  Esta  metopa  es  la  misma  que  después  de  muerto 
M Clíoiseul  en  1818  adquirió  el  museo  por  la  suma  de  25,000  francos. 

Catorce  metopas  se  ven  aun  en  su  lugar;  en  las  escavacioncs  hechas  en  el  Partenon  bajo  la  dirección 
de  M.  Pittakiss  se  hallaron  algunos  fragmentos;  diez  y seis  desaparecieron,  de  las  cuales  quince  existen 
en  Londres  v una  en  Paris ; las  demás  quedaron  destruidas  por  el  tiempo  ó por  la  espiaron  de  1687  , sin 
que  se  conserven  de  ellas  otros  restos  que  los  dibujos  de  Carrcy.  Las  metopas  de  Londres  y París , pro- 
cedentes todas  de  la  fachada  meridional , que  era  la  que  mejor  se  conservaba , representaban  episodios  del 
combate  de  los  Centauros  y los  Lapitas , pero  en  las  que  han  quedado  y en  las  que  se  han  perdido  se  re- 
presentaron otros  asuntos.  Las  metopas  del  Partenon  se  han  publicado  muchas  veces,  y entre  otros  por 
Stuart  ■ Legrand  y Bronsted.  Las  tres  que  damos  en  nuestra  lámina  bajo  los  números  7 , 8 y 9 , existen 

en  el  museo  británico.  ......  , , , , . A , 

T n pcíMiltura  mas  considerable  es  laque  se  conserva  todavía  del  friso  colocado  debajo  del  artesonado  o 

nlataforma  del^ 15,  m poco  mas  ó menos  del  suelo.  Tiene  este  friso  1 .»  425  de  altura  por 
una  longitud  que  no  bajaba  de  159,®  80.  M.  Bronsted  calcula  en  unas  trescientas  veinte  el  numero  de  fi 
guras  que  debía  contener , cuyos  variados  grupos  representaban  la  procesión  de  la  gran  fiesta  quinquenal 
de  las  panateneas.  Estas  esculturas  tienen  muy  poco  relieve,  lo  cual  estaba  admirablemente  calculado  pa- 
ra poder  verlas  desde  abajo  y sin  retroceder,  como  tenia  que  hacerse  atendida  su  colocación  en  un  pórti- 
co bastante  estrecho.  Stuart  y Revett  dibujaron  una  gran  parte  de  lo  que  existía  aun  en  sus  tiempos 
( 1751  — 1755).  M.  de  Clíoiseul  adquirió  un  fragmento  que  contenía  siete  figuras,  el  cual  se  ve  en  el 
museo  del  Louvre  ; pero  lord  Elginsacó  un  gran  pedazo  de  unos  77,®  de  longitud,  y lo  remitió  á Lon- 
dres Los  arreos  de  los  caballos  del  mismo  friso  eran  de  metal,  y todavía  se  perciben  claramente  los  agu- 
ieros  donde  entraban  las  abrazaderas  que  servían  para  fijarlos.  Este  friso  también  se  ha  publicado  vanas 
veces,  ya  en  todo,  ya  en  parte,  por  los  mismos  autores  que  dejamos  citados  hablando  de  las  metopas  ; 
nosotros  lo  verificamos  con  los  números  10,  11  y 12,  el  primero  de  los  cuales  se  cree  que  representa  á 

los  Dioscures  presentados  á Júpiter.  , 

Finalmente  debemos  hacer  mención  déla  obra  maestra  de  Fidias,  la  famosa  estatua  de  Minerva,  pues- 
ta en  el  santuario,  y que  desgraciadamente  solo  conocemos  por  la  descripción  que  leemos  de  ella  en  los 
autores  griegos  y latinos.  Esta  estatua,  que  según  Plinio,  tenia  26  codos  (11,®  70)  de  altura , com- 
prendido quizá  el  pedestal  en  esta  dimensión,  era  de  oro  y marfil,  y los  adornos,  hechos  de  la  primera  de 
estas  materias , pesaban  44  talentos  de  oro  ( 12  millones  de  reales).  Colocóse  en  el  templo  el  primer  ano 
de  la  olimpiada  87.a  ( 430  años  antes  de  J.  C. ) , pero  cuando  el  tirano  Lachares  le  quitó  el  manto  de  oro, 
reemplazándole  con  uno  de  tela,  para  que,  según  él  decía,  abrigase  mas  á la  diosa,  comenzó  á destruir- 
se y lo  fue  definitivamente  por  los  Godos , acaudillados  por  Alarico. 

’ Tal  era  un  templo  que  con  razón  se  tuvo  por  un  modelo  en  su  género,  así  entre  los  antiguos  como 

entre  los  modernos. 
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TE1IPLO  DE  THE§EO  EHÍ  ATEMAS» 


Fl  tpmnlo  que  vamos  á describir  es  entre  los  edificios  religiosos  de  Atenas  el  que  mas  se  remonta  á una  an- 
r’VlU  prodigiosa.  Refiérenos  Plutarco  que  los  atenienses  erigieron  un  templo  á Theseo , después  de  su 
11  lta  de  Creta  y de  su  victoria  sobre  el  Minotauro.  Ordenó  el  mismo  Theseo  que  las  rentas  destinadas  al 
sostenimiento  de  este  templo  y los  gastos  de  los  sacrificios  que  en  él  se  hicieran,  gravasen  sobre  el  tributo  que 
se  pagaba  al  rey  Minos,  tributo  de  que  él  por  su  valor  había  librado  á Aténas.  Confio  el  cuidado  de  las  ceremo- 
nias que  deberían  celebrarse  en  dicho  templo  á los  descendientes  de  Phytalu,  á los  Phytalidas,  que  habían  ido 
á recibirle  junto  al  rio  Cefiso , cuando  llegó  á Aténas  por  la  vez  primera,  y que  lo  habían  purificado  a su  rue- 
go No  fué  este  el  único  templo  que  se  consagró  á Theseo  durante  su  vida:  los  atenienses  le  dedicaron  un  gran 
número  - pero  él  reservó  para  sí  solamente  cuatro,  haciendo  consagrar  los  restantes  a Hercules,  en  reco- 
nocimiento de  que  este  héroe  lo  había  libertado  de  la  prisión  en  que  le  tema  Edoneo,  rey  de  los  Molosos,  y 
cambiando  también  el  nombre  de  ew«a  que  llevaban  estos  templos,  en  el  de  HP«xX«a.  ()  _ 

Ningún  vestigio  de  estos  templos  ha  sobrevivido  hasta  nuestros  días:  pero  poseemos  casi  intacto  el  que 

adelante  fué  erigido  en  honor  de  aquel  héroe.  Fué  este  monumento  edificado  465  años  antes  de  Jesucris- 
f113  en  el  cuarto  de  la  Olimpíada  septuagésima  séptima,  cerca  de  ocho  siglos  después  de  la  muerte  de  Theseo, 
cuarenta  años  antes  de  Pericles,  y treinta  de  la  construcción  del  Parlhenon. 

Apesar  de  la  oposición  de  algunos  arqueólogos,  nos  parece  que  no  puede  suscitarse  duda  alguna  so- 
bre la  dedicatoria  de  este  templo  al  vencedor  del  Minotauro  : pruebas  inumerables  de  este  parecer  nos  su- 
ministrarán los  asuntos  de  las  esculturas  que  lo  decoran,  y en  las  cuales,  aunque  mutiladas,  es  imposible  des- 
conocer muchas  de  las  empresas  y espediciones  del  héroe  ateniense.  Este  es  pues,  el  templo  que  Plutarco  y 
Pausanias  colocan  junto  al  gimnasio  de  Ptolomeo  ((*) **).  Existen  todavía  restos  bastantes  considerables  de  este 
gimnasio,  y su  situación  respecto  al  templo  corresponde  perfectamente  á las  indicaciones  que  nos  han  legado 
los  referidos  autores.  A ellos  debemos  también  las  causas  de  los  honores  tributados  á Theseo:  .1  lutarco,  des- 
pués de  haber  contado  sus  heroicas  acciones , la  ingratitud  con  que  los  atenienses,  presa  de  las  facciones,  pa- 
garon sus  servicios,  después  de  su  expatriación  y su  muerte  en  el  destierro,  añade:  «Muchos  siglos  después, 
los  atenienses,  llevados  del  concurso  de  diversas  circunstancias,  honraron  á Theseo  como  á un  héroe.  Euu 
la  batalla  de  Marathón  creyeron  un  gran  número  de  guerreros  haber  visto  su  espectro  armado  precipitarse  á s- 
cabeza  sobre  los  bárbaros.  Después  de  la  guerra  de  los  medos , bajo  el  arcontazgo  de  Phedon,  habiendo  con, 
sultado  los  atenienses  el  oráculo  de  Apolo,  les  respondió  la  de  Pythia  que  debían  llevar  á su  pais  los  huesos  de 
Theseo  depositarlos  con  honra  en  el  recinto  de  la  ciudad  y conservarlos  allí  religiosamente.  Esta  orden  fué 
ejecutada,  cuando  Cimon,  hijo  de  Milcíades,  conquistó  á Seyros.  Después  de  largas  investigaciones,  descubrió 
los  restos  del  héroe,  que  consistían  en  un  esqueleto  de  alta  estatura,  con  un  hierro  de  lanza  de  cobre  y una 
espada  del  mismo  metal.  Habiéndolos  embarcado  en  su  bajel,  los  trasportó  á Aténas,  en  donde  instituyó 
fiestas  y juegos  en  honor  del  hijo  de  Egeo.  En  esta  ocasión  fué,  pues,  cuando  acaeció  el  célebre  concurso  en- 
tre Esquilo  y Sófocles,  concurso  en  que  vencido  Esquilo,  se  condenó  á un  voluntario  destierro,  retirándose  á 

Sicilia.»  . 

El  templo  levantado  en  esta  época  para  depositarlos  despojos  del  héroe , es  el  mismo  cuyas  importantes 

ruinas  vemos  aún  en  nuestros  dias.  Fue  en  la  antigüedad  un  lugar  de  asilo  para  los  esclavos  y para  los  ciudada- 
nos de  condición  inferior  perseguidos  por  algún  hombre  poderoso,  y esto  en  memoria  de  Theseo,  cuya  vida  en- 
tera se  había  consagrado  en  defensa  de  la  debilidad  y del  infortunio.  Dedicóse  también  este  templo  á diferentes 
usos  civiles  y sirvió  para  las  asambleas  de  los  thesmotetas,  pleiteándose  en  él  mas  adelante  ciertas  causas  y lle- 
gando á ser  una  especie  de  prisión  pública.  (***)  , 

Hállase  el  templo  de  Theseo  situado  sobre  una  pequeña  eminencia  que  se  destaca  de  la  montaña  del  Areo- 
oago.  Es  hexástilo  y períptero,  asemejándose  mucho  al  Parlhenon,  al  cual  devióseivir  probablemente  de  tipo. 
Componíase  de  un  peristilo  y de  una  celia , comprendiendo  el  vestíbulo,  la  nave  ó santuaiio  y el  póshcum 
opistodomo.  (Véase  la  planta.) 

La  fachada  principal  del  templo  está  vuelta  al  oriente,  viéndose  en  el  pórtico  anterior  una  línea  grabada  en 
el  suelo  que  se  supone  haber  estado  destinada  á servir  de  meridiano.  Descansa  el  templo  sobre  un  estylóbato, 
compuesto  de  dos  gradas.  Su  longitud,  fuera  del  estylobato,  es  de  5 1 m,  80  sobre  l4m  25.  Encuéntrase  todo 
el  templo  formado  enteramente  de  mármol  pantélico,  á escepeion  de  los  cimientos,  que  se  componen  de  grandes 


(*)  Plutarco,  vida  de  Theseo ■ , , . , , , . , . 

pu¿  enterrado  en  medio  de  la  ciudad,  junio  al  sitio  en  que  existe  hoy  el  gimnasio.  (Plut.  1 eseo.)  t.n  el  gimnasio  que  no  esta 

muy  (listante  del  Agora  y que  se  llama  Prolcmaemus,  del  nombre  de  quien  lo  hizo  construir,  hay  trozos  de  piedras  que  merecen 
examinarse.  Se  ve  también  allí  la  estatua  de  bronce  de  Tolomeo  y la  de  Juba,  el  Libio.  Junto  al  gimnasio  está  el  templo  de  Theseo 


paus.  Alt.  ch.  27.) 

(***)  Esch,  Orat.  in  Clesiph. 
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trozos  cuadran  guiares  de  piedras  del  Píreo.  En  el  ángulo  N.  O.  han  descubierto  las  plantas  muchos  asientos  de 
esta  fábrica,  corno  puede  verse  en  la  plancha,  donde  presentamos  la  parte  posterior  ú occidental  del  templo,  y 
su  deterioro  á causa  de  la  lluvia  y las  injurias  del  tiempo  compromete  la  solidez  de  esta  parte  del  edificio. 

Los  pórticos  que  rodean  el  templo  tienen  m,  80  de  latitud,  desde  el  desnudo  de  las  bases  de  las  columnas 
hasta  el  pié  de  la  celia.  Las  columnas  de  orden  dórico  acanaladas  y sin  bases  no  tienen  astrágalos,  siendo  este 
miembro  reemplazado  por  un  pequeño  hueco  angular,  que  no  hace  mas  que  cortar  las  estrías  sin  destruirlas,  lo 
cual  se  comtempla  también  en  el  Parlhenon.  Son  estas  columnas  en  número  de  seis  en  cada  una  de  las  dos 
fachadas;  su  diámetro  es  en  el  pié  del  fuste  de  Qm  95  y en  el  nacimiento  del  capitel  de  Om,  85.  La  altura  del 
0 fuste  es  de  5m  50,  la  del  capitel  de  Om  58  40,  lo  cual  da  una  altura  total  de  5ra  68.  La  latitud  de  los  intercolum- 
nios es  de  lm  65  escepto  en  los  ángulos  del  edificio,  en  donde  no  es  mas  que  de  lm45,  á fin  de  dar  mas  solidez 
á la  construcción,  y sobre  todo  para  traer  los  tríglifos  á los  ángulos  y no  disgustar  la  vista  con  la  desigualdad  de 
las  metopas.  Sustentan  estas  columnas  un  entablamento  compuesto  de  una  arquilrave  de  Om  , 75  de  alto,  de 
un  filete  de  O®,  58,  de  un  friso  de()m,  95  y finalmente  de  una  cornisa  de  Om  25,  de  la  cual  arranca  el  lroton 
que  lo  corona. 

Forman  las  alas  del  indicado  peristilo  once  columnas,  sin  tener  en  cuenta  las  de  los  ángulos.  M.  Woods  ta- 
cha la  poca  elevación  de  sus  capiteles;  pero  nosotros  tenemos  por  infundado  semejante  lunar.  Los  capiteles  del 
templo  de  Thcseo  tienen  proporcionadamente  tanta  altura  como  los  de  otros  monumentos  del  orden  dórico  griego. 
Estos  capiteles  no  presentan  por  bajo  del  equino  mas  que  tres  filetes  como  las  columnas  interiores  del  pórtico  del 
Parlhenon:  las  columnas  esteriores  de  este  último  templo  tienen  cinco  filetes.  ( Véase  i aplancha  de  los  detalles 


figura  4. ) 

Los  paflones  del  pórtico  están  dispuestos  de  una  manera  verdaderamente  singular:  presentan  una  especie 
de  grandes  vigas  de  mármol  á la  altura  de  la  cornisa,  las  cuales  corresponden  con  poca  diferencia  á cada  uno 
délos  tríglifos,  y dan  la  idea  de  la  primera  disposición  de  las  maderámenes  que  formaban  los  templos  en 
las  mas  lejanas  épocas.  La  mayor  parte  de  estas  vigas,  de  un  solo  trozo  de  mármol  de  2.m  de  logitud,  subsis- 
ten aún  en  su  sitio  primitivo. 

Los  casetones  comprendidos  entre  estas  vigas  son  todavía  mas  singulares:  entre  cada  dos  vigas  se  encuen- 
tran seis  casetones  dispuestos  en  dos  filas  y trabajados  en  tres  planchas  de  mármol  sobrepuestas  y reunidas  en- 
tre sí  por  medio  de  grapas.  .Dos  de  estas  planchas  contienen  cada  una  seis  casetones : la  tercera  solo  encierra 
cuatro.  El  centro  de  estos  cajones  se  halla  enteramente  perforado,  apareciendo  relleno  de  una  especie  de  cober- 
teras puestas  encima,  que  se  ajustan  en  diferentes  canales,  como  pueden  verse  en  nuestra  segunda  lámina  de 
detalles,  figura  5. — Sobre  las  vigas  mencionadas  se  ven  pintados  ovarios,  asi  como  sobre  los  bordes  de  las 
coberteras  de  los  casetones,  cuyo  fondo  estaba  ocupado  por  estrellas  igualmente  pintadas.  En  muy  pocos  sitios 
con  harta  dificultad  se  encuentran  huellas  de  los  colores,  pero  no  puede  dudarse  sin  embargo  de  que  hayan  exis- 
tido. — Casi  en  todas  partes  se  reconoce  todavía  el  contorno  de  estos  ornatos  que  habían  sido  trazados  anticipa- 
damente con  un  instrumento  puntiagudo,  siendo  fácil  también  el  hallar  el  color  en  diversos  sitios:  en  los  tríglifos 
se  ve  el  azul,  en  el  fondo  de  las  metopas  el  rojo  y asi  en  otros  lugares.  Hasta  nuestros  dias  nada  se  ha  descu- 
bierto semejante  á estos  capitales,  pareciendo  cierto  que  esta  decoración,  al  menos  en  el  interior  del  pórtico, 
lio  debió  aplicarse  al  templo  de  Theseo,  sino  en  una  época  posterior  á su  construcion,  porque  Plinio  no  hace 
remontar  el  uso  de  los  colores  en  la  ornamentación  de  los  plafones  mas  allá  del  reinado  de  Alejandro.  M.  Dodwell 
supone  que  debieron  estar  las  esculturas  coloridas,  como  las  del  Parlhenon;  M.  Leake  dice  que  observó  en  ellas 
restos  del  color,  vestigios  de  bronce  y de  oro,  paños  verdes  y rojos  sobre  un  fondo  azul , etc.;  pero  M.  Prestad 
á quien  debemos  los  dibujos  que  ofrecemos  en  la  obra  presente,  que  ha  estudiado  el  monumento  con  el  rnayoi 
cuidado,  no  ha  podido  descubrir  el  menor  vestigio  de  decoración  semejante. 

Como  ya  lo  he  observado,  y puede  verse  en  la  planta,  la  celia  comprendería  el  pronaos,  la  nave  y el  póstV 
cum  ú opislodomo.  El  pronaos  y el  opislodomo  se  hallaban  formados  de  una  prolongación  de  los  muros  de  la  ce' 
lia , terminados  por  pilastras  (antas),  viéndose  su  plafón  sostenido  por  dos  columnas.  Estas  doscolumnas  han  des- 
aparecido del  pronaos,  para  dar  lugar  al  ábside  y al  altar,  cuando  el  templo  fué  convertido  en  iglesia  griega- 
En  la  misma  época  fué  destruido  el  muro  que  separaba  el  pronaos  de  la  nave;  pero  su  situación  está  indicada  del 
modo  mas  positivo  por  los  arranques  que  se  ven  todavía  en  los  muros  laterales.  Las  columnas  del  opislodomo  haú 
sido  muy  maltratadas.  El  pronaos  y el  pósticum  no  tienen  las  mismas  dimensiones.  El  pronaos  tiene  5m,  10“ 
longitud  sobre  6m  55  de  latitud;  el  pósticum  solo  tiene  de  largo  5m  80.  Asi  como  en  el  Parthen011 
carecia  el  opislodomo  originariamente  de  comunicación  con  la  cella(V.  la  planta),  mientras  que  el  pronaos  pi’e" 
sentaba  la  puerta  principal  de  entrada;  pero  cuando  el  templo  se  trasformó  en  iglesia,  se  abrió  una  gran  pucrt® 
en  la  muralla  occidental,  hallándose  indicada  en  la  planta  dada  por  Stuart.  Cuando  Atenas  fué  tomada  por  1°, 
turcos,  para  impedir  á los  infieles  que  profanasen  la  iglesia,  entrando  en  ella  á caballo,  siguiendo  su  uso, 
cerrada  dicha  puerta  sostituyéndola  en  el  muro  septentrional  de  la  celia  una  de  reducidas  dimensiones.  La 
ve  ó templo  propiamente  dicho  tenia  en  el  interior  12“  20  de  longitud,  sobre  una  latitud  de  6“  55.  El  paVl 
mentó  antiguo  ha  desaparecido  enteramente;  una  bóveda  semicircular  de  piedras  sin  pulimento  atravesada  P01 
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, «.  , . ,no  rppmnla/ado  al  nailon*  que  debió  estar  exornado  suntuosamente.  El  templo  esta- 

algunas  pequeñas  abertui  ■ Pde  mármotP;  MM.  Woods  y Prestat  han  encontrado  un  fragmento  de  ellas 

ba  cubierto  en  un  P111  ^ J f de  su  sitio.  Los  mismos  arquitectos  han  reconocido  sobre  la  comí- 

en  la  parte  wper  «a  <W colocadas  de  dos  en  dos  que  debieron  sostener  añicos. 

sa,  junto  a la  » ’M  j ( ® ' t'  ([c  xheseo  estaba  compuesta  de  cuatro  grandes  obras  de  escultura,  el 

La  decoración  estcuoi  «leí  tempro  i ^\J\ns  „/irf,c„s  en  las  dos  estremidades  de  la  colla. 


nos  deterioros  en  la  parte  superior  del  costado  uet  anguiu  ir.  , - —o  . " 

dTmeñor1  vestiglo.  Nada  semejante  se  observa  en  el  frentón  del  pósticun  que  .esta  intacto,  y sin  embargo  no 

parece  haber  n unca  habido  oin  ®r¡eüta'[  y ]as  cuatro  primeras  de  la  vuelta  de  cada  lado  se  veían 

enriuS  e i * “¿  Sis  bajo-relieves  tienen  O»  76  de  ancho  sobre  O™70  de  alto.  Conforme  á lo  que 
Sos  al  come, izar  esta  noticia  respecto  a la  amistad  que  urna  a Theseo  y a Hercules,  no  causara  admiración 
dijimos  ai  coi  d , templo  Xheseo  las  empresas  de  los  dos  héroes  (*).  Empezando  el  examen  de 

lasirmetopal  de"fSada  por ‘el  ángulo  meridional,  hé  aquí  los  asuntos  que  en  ellos  hallamos  repre- 
sentados : 


1. ®  Hércules  y el  león  (le  Cerneo.  < 

2. °  Hércules  y lolas  matando  la  hidra  de  Lcrne. 

3. °  Hércules  domando  el  jabalí  de  Erymanto» 

4.0  Hércules  en  la  isla  de  Greta,  vencedor  del  toro  enviado 

ñor  Neptuno  contra  Minos. 

1 5.o  1 Hércules  robando  los  caballos  de  Diomedcs. 

6.°.  Hércules  encadenando  el  Cerbero.  ■ mi  „„ 

7.0  Esta  metopa  está  muy  maltratada ; se  cice  sin  embaí 
go  que  representa  á Hércules  combatiendo  a Cyneo , lujo  ele 
Marte  y de  Pirene 


8 0 Hércules  robando  á Hipólita , reina  de  las  Amazonas. 
g'0  Esta  metopa  representa  dos  personas  llevando  un  cuer- 
po M Leake  ha  creido  ver  aqui  ú Hércules  abogando  á Anteo, 
mientras  que  la  tierra,  su  madre,  le  tiende  los  brazos  para 
socorrerle,  Stuart  tiene  este  pasaje  por  desconocido.  Tal  vez 
pudiera  verse  en  el  «i  Theseo  ayudando  a Arasto  a retirar  del  po- 
der  de  los  tbebanos  los  cuerpos  de  losargiviosmuertos  ante  los 
muros  de  Tebas. 

10  Hércules  robando,  en  fin-,  las  manzanas  de  oro  (le 
huerto  de  las  Hespérides. 


I »,  nrh0  metonas  colócate  á la  vuelta  en  los  costados  del  templo  están  consagradas  á las  empresas  de 
Theseo.  Las  cuatro  del  lado  de  mediodía,  partiendo  del  ángulo,  representan: 


i .a  Theseo  matando  el  Minotauro. 

2. a  Theseo  y el  toro  de  Marathón. 

3. a  Theseo  y Pytiocamptes. 

Las  del  lado  septentrional  figuran : 

1. a  Metopa  muy  deteriorada.  Theseo  matando  á Coryneto 
ó Creon. 

2. a  Theseo  y Gercion. 


4.a  Tal  vez  Theseo  y Procusto.  Estas  dos  últimas  me  topas 
se  hallan  en  mal  estado. 


3. a  Theseo  y Scyron. 

4. a  Theseo  y la  jabalina  de  Crommion. 


Hiv  motivos  nara  creer,  segun  lo  que  dice  Pausanias,  que  estas  esculturas  del  mas  elevado  estilo,  pueden 
obra  de  Mveon,  artista  no  menos  hábil  en  la  escultura  que  en  la  pintura,  pues  que  fué  el  autor  de  la  fa- 

./  ' 1 ...  I I n /{/vi  A I >"»  AA  I APl'l  (1  CC  A 


BateiVé^U  oe  y de  la  entrada  del  pronaos  hay  un  gran  friso  esculpido  de  im  relieve  de  mucho  mas  bulto 
que  el  delParthenon  : las  figuras  .tienen  hasta  O"  19  de  saliente,  y algunos  miembros  estaban  enteramente 

destacados  del  relieve,’  .0  cual  es  en  parte  causa  del  estado  de  ruina  “ “XTto'SJ Htófcl  hdo'tW 
didivida  en  tres  partes  desiguales  , por  dos  grupos  de  divinidades,  asentadas  sobre  rocas.  Hacia  el  iailo  Uet 

Sud  están  Júpiter,  Juno  y ¡Minería:  en  el  centro  hay  una  diosa  entre  dos  divinidades  masculinas,  v,  endose 
detrás  de  la  última  un  héroe,  cuya  clámide  ondea  á placer  del  viento,  teniendo  en  sus  manos  una  roca  que 
se  prepara  á lanzar  contra  su  adversario.  Habiéndose  roto  el  brazo  de  este , no  es  lac.l  determinar  de  que  se 
bal  aba  armado : con  la  mano  izquierda  se  esfuerza  en  rechazar  el  golpe  que  le  amenaza.  Mas  ojos  se  ve  otro 
nersonaie  en  lucha  también  con  un  enemigo  armado  de  una  piedra  encada  mano,  viéndose  muerta  a 
sus  niJ  «Ira  finura  que  completa  el  número  de  cinco.  A la  derecha  de  este  grupo  hay  igual  numero  de  figu- 
ras/que  supone  Stuart  haber  sido  puesto  con  el  objeto  de  representar  un  triunfo:  en  efecto,  una  de  ellas  pa- 


haber 
atenienses 
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rece  hallarse  ocupada  en  erigir  un  trofeo.  Del  lado  allá  de  los  dos  grupos  de  las  divinidades , se  contemplan 
tres  figuras  / en  medio  de  las  cuales  se  vé  una  muerta  de  una  estatura  sobrenatural : todas  están  muy  maltra- 
tadas, pero  se  reconoce  en  ellas  sin  embargo  un  combate  de  hombres  armados  de  piedras  contra  otros  ar- 
mados de  espadas  y escudos.  La  dimensión  de  la  figura  caída  en  el  centro  y las  armas,  de  los  demas  que  son 
rocas  desproporcionadas  con  los  combatientes,  no  dejan  duda  alguna  de  que  el  pasaje  representado  sea  la  ba- 
talla de  los  gigantes  y los  dioses.  Puede  suponerse  que  Apolo,  Marte  y Mercurio,  asi  como  Hét cules,  se  ba- 
ilan empeñados  en  la  acción.  Detrás  de  Minerva,  en  la  estremidad  del  piso  y á la  izquierda  del  espectador 
hay  un  grupo  de  un  joven  guerrero  atando  los  brazos  de  un  cautivo  detrás  de  la  espalda : el  casco  que  tiene 
en  la  cabeza  puede  indicar  á Marte.  Participamos  enteramente  de  la  opinión  de  M.  Leake,  por  hallarse  in- 
finitamente nías  acorde  con  el  bajo  relieve  que  la  de  Stuart,  que  quisiera  reconocer  en  esta  escultura  la  ba- 
talla de  Marathón,  en  el  momento  en  que  el  espectro  de  Theseo  combate  por  los  atenienses. 

El  bajo  relieve  del  friso  del  pósticum  representa  el  combate  de  los  Centauros  y los  Lapitas.  Theseo  es  el 
único  que  ha  dado  en  tierra  con  su  rival : Mycon  había  hecho  la  misma  distinción  en  una  pintura  de  la  mu- 
ralla de  la  celia,  de  que  hablaremos  mas  adelante.  Reconócese  también  á Ceno,  que  habiendo  recibido  de  Nep- 
tuno  el  don  de  ser  invulnerable,  fué  agoviado  bajo  los  árboles  y las  rocas  que  los  Centauros  amontonaron  so- 
bre él  (*).  Encima  de  los  dos  frisos,  bajo  el  pórtico,  reina  un  ornamento  igualmente  pintado,  cuyo  frente  y 
perfil  ofrecemos  en  la  Pl,  de  los  detalles  figs.  5.a  y 6.a 

El  pincel  había  concurrido,  asi  corno  el  cincel,  á la  decoración  del  templo  de  Theseo.  Los  muros  interiores 
de  la  celia  se  veian  exornados  de  tres  pinturas  relativas  á las  empresas  del  héroe.  M.  Leake  dice  que  existe  aún 
el  estuco  sobre  que  estaban  trazadas,  y que  puede  verse  que  cada  pasaje  representado  cubría  toda  la  muralla  desde 
el  plaílon  hasta  Gm80  del  pavimento.  Sobre  una  de  las  paredes  estaba  la  batalla  de  los  atenienses  y de  las  ama- 
zonas, asunto  que  se  hallaba  también  grabado  en  el  escudo  de  la  Minerva  del  Parthenon  y sobre  el  pedestal  de 
la  estatua  de  Júpiter  Olímpico.  Sobre  otro  muro  se  notaba  el  combate  de  los  Centauros  y Lapitas : en  este  cua- 
dro era  donde  solo  Theseo  había  vencido  á su  enemigo,  en  tanto  que  permanecía  igual  la  fortuna  entre  los 
demas  combatientes.  El  cuadro  pintado  en  la  tercer  muralla  del  templo,  añade  Pausanias,  por  medio  del  cual 
conocemos  únicamente  estas  pinturas,  que  han  desaparecido  ya  enteramente  , es  casi  ininteligible  para  aque- 
llos que  no  conozcan  el  asunto , lo  cual  proviene,  ó de  qué  el  tiempo  lo  ha  destruido  en  parte,  ó de  que  My- 
con  no  pintó  la  historia  completa.  Hé  aquí  cuál  es  el  asunto:  cuéntase  que  habiendo  exigido  Minos  que  le 
probase  Theseo  que  era  hijo  de  Neptuno,  sacándole  del  mar  un  sello  que  había  arrojado  al  fondo,  no  sola- 
mente llegó  el  héroe  á sacarlo,  sino  que  trajo  también  una  corona  de  oro  que  le  había  dado  Amphitrite. 

En  los  tiempos  modernos,  después  de  haber  servido  el  templo  de  Theseo  muchos  siglos  de  iglesia,  bajo  la 
invocación  de  san  -Jorge,  habia  recibido  un  destino  piadoso,  siendo  consagrado  á panteón  de  los  desgraciados 
viajeros  que  morían  lejos  de  su  patria.  Abandonado  durante  algún  tiempo , no  era  otra  cosa  que  la  escuela 
de  los  arquitectos  que  admiraban  la  pureza  de  las  pinturas  que  reproducían  sin  cesar  el  brillante  color  dorado; 
en  la  actualidad  se  halla  convertido  en  museo,  en  donde  se  han  reunido  en  gran  número  aquellos  preciosos 
fragmentos  que  el  suelo  de  Atenas  da  continuamente  á luz.  Se  demuestran  en  él  muchas  tumbas  greco -roma' 
na¡¡,  lápidas  llenas  de  inscripciones,  la  estatua  conocida  con  el  nombre  del  guerrero  de  Marathón,  etc.,  y una 
multitud  de  fragmentos  dignos  de  todo  el  interés  del  artista  y del  anticuario. 
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TEMPERO  DE  MINERVA 


O 


3PAIST3SSÍ©ST  IQ)IH  ÜOTHAS. 


' . erande  época  del  arte  entre  los  griegos  fué  el  periodo  que  se  cuenta  desde  la  Olimpiada  SO.’  á la 111.' 

, \ al  336  antes  de  3.  C.,  en  que  está  comprendido  el  siglo  de  Pendes  y de  Alejandro,  y a 

dntt:,  en  tamfen  los  modelos  mas  admiribles  que  lian  llegado  hasta  nosotros.  Mucho  tiempo  antes 
hatóaTpre  arl  este  vuelo  sublime  los  sucesos  políticos  pues  la  guerra  de, los  persas  al  propm  hemp 
mto  mi  movió  la  Grecia  toda,  (lió  á los  ánimos  un  impulso,  por  decirlo  asi,  una  actividad,  que  ueiou 

auizá  las  principales  causas  de  tan  inmenso  desarrollo.  Atenas  fué  el  principal  teatro  de  aquella  lucia,  > 
quiza  las  pu  | jnflmn  do  ‘íauellas  causas:  sus  triunfos  entusiasmaron  a la  nación,  liacien- 

Km;^  exaltando  ademes  sus  facultades  intelectna- 

fcs  y dcPáqd  provinieron  los  sorprendentes  progresos  que  se  notaron  sobre  todo  en  el  Anca,  y que,  segur. 

¡líM'odoto  (*)  tuvieron  principio  en  el  ario  4.°  de  la  Olimpiada  o 7. 

Fortuna  fué  para  Atenas  producir  á Cimon  y Ferióles  en  la  época  en  que  su  gloria,  su  poder  y sis 
recursos  hablan  recibido  el  mayor  incremento  posible.  Un  abuso  de  poder  y de  confianza  que  solo  a los 
• arl;st^  v dei  arqueólogo  pueden  ser  disculpables  por  las  obras  que  de  el  resultaron , facilito  la 

como  convirtieron  la  antigua  Atenas,  por  una  especie  de  encanto,  en  la 
ciudad  mas  maravillosa  del  mundo , y en  escuela  perpétua  de  los  arquitectos  y escullóles  de  todos  países  j 

<lC  10 Míreseos' pueblos  del  dominio  de  los  persas,  formaron  una  liga  para  hacer  la  guerra  al  gran  rey,  y 
los  caudillos  áticos  se  encargaron  de  fijar  el  contingente  de  cada  pueblo;  contingente, [oíos,  que ¡a  pi  opuesta 
de  \rístides , fué  módico  en  un  principio,  pues  solo  ascendió  á la  suma  total  de  460  talentos  (10  millones 
de  reales).  La  primera  contribución  bajo  la  egemomci  de  Atenas  fue  esta.  H tesoro  se  estableció  primero 
n i»  ^ u de  Ocios  habitada  únicamente  por  sacerdotes,  cuyas  virtudes  los  ponían  a cubierto  de  toda  sos 

ñocha  de  csnoliaeion ; pero  andando  el  tiempo,  y acrecentándose  el  poder  y ambición  de  Atenas,  as.  como 
pcclia  uc  cspui  ac  , | aumentaron  os  tributos,  acabando  Atenas  por  situar  dentro 

la  disposición  a abasar  de  uno  y de  la  otja,^au.  , tale„t’6,  , q„e  como  después  veremos,  se 

<e  s"v'“',°,!|eo  nfstollomo  del  lemplode  Minerva.  Este  tesoro  fué  poco  á poco  aumentándose  con  algunas 
deposito  enel  la  mayor  parte,  primero  cu  obras  de  utilidad,  y despuesen  obras 

artísticas  y meramente  de  lujo:  con  lo  cual  se  demuestra ib 


h raciones  ue  ia  ixiecia  • y piepaio  icciuoivu  4»*^  r>  ir  ^ 

o ador  hábil , hombre  de  suma  audacia , de  penetración  poco  común , y de  una  figura  noble  y magestuo  a 
une  hizo  se  le  diese  el  sobrenombre  de  Olimpios,  anadia  Pendes  a tan  escelcntes  dotes  un  delicado  gario 
, nr  l,,' arles  como  lo  probó  en  el  hecho  de  dar  á Filfas  la  superintendencia  de  todas  las  obras  que  mando 
ejecutar.  De 'todas  ellas,  la  mas  notable  bajo  cualquier  aspecto  que  se  considere,  es  el  monumento  de  que 

vamos  a tratan ^en  ¿ ciudadela  de  Atenas  había  un  templo  erigido  á Minerva , con  el  nombre  de 

Partean , fe,  como  homenaje  tributado  á la  castidad  de  la  diosa , bien  por  habérselo  consagrado  las  lujas 


*)  L . V.  C.  78. 


ESTILO  GRIEGO. 

«le  Erecteo,  llamadas  frecuentemente  Partenoi , vírgenes  (Heschio).  También  tenia  el  nombre  de  Recatón 
pedon  á causa  de  su  estension,  pues  constaba  de  cien  pies  en  el  sentido  de  la  fachada,  y no  en  todas  direc- 
ciones, como  han  presumido  algunos  autores.  Nadie  ignora  que  habiendo  Jerjes  asolado  las  tierras  de  los 
Focios  é intentado  inútilmente  saquear  el  templo  de  Delfos,  entró  en  la  Atica,  dejó  completamente  arrasada 
á Atenas  y puso  fuego  á todos  los  templos,  sin  esceptuar  el  de  Minerva,  que  era  el  mas  antiguo  de  a 
ciudad  y el  que  con  mayor  reverencia  miraban  los  atenienses.  I d tunamente  se  lian  descubierto  algunos  de 
sus  restos,  y entre  sus  ruinas  incendiadas  en  la  Olimpiada  75.a  (450  años  antes  de  J.  C. ) se  lian  liallai  o 
tejas,  piezas  saledizas  de  barro  cocido,  medallas  pequeñas  de  bronce,  una  multitud  de  lapiceros  de  piorno, 
que  sin  duda  gastaban  los  arquitectos  para  dibujar  en  el  mármol,  y finalmente  varios  vasos  azules  y encar- 
nados , que  debieron  servir  para  pintar  algunos  trozos  de  arquitectura. 

El  nuevo  templo  que  mandó  edificar  Pericles,  se  situó  en  el  punto  mas  elevado  de  la  acrópolis,  y es 
el  primer  monumento  que  llama  la  atención  por  cualquiera  parte  que  se  entre  en  Atenas,  descubriéndose 
«íesde  la  embocadura  del  golfo  de  Engía.  Los  dos  arquitectos  mas  hábiles  de  la  época,  Ictino  y Cailicra- 
tes  fueron  los  encargados , bajo  la  dirección  de  Fidias,  de  la  erección  del  Partenon.  (*) 

5 El  Partenon  subsistió  largo  tiempo  poco  menos  que  intacto;  los  cristianos  lo  convirtieron  en  iglesia,  y 
posteriormente  los  turcos,  enseñoreados  de  Atenas,  ó por  indiferencia  ó por  olvido  lo  respetaron;  y solo 
de  vez  en  cuando  molían  los  habitantes  algún  pedazo  de  mármol  para  hacer  cal.  Durante  su  permanencia 
en  la  Atica  tuvieron  Spon  y Wheler  la  buena  suerte  de  verlo  entero  en  1676;  pero  á poco  tiempo  el  pro- 
veedor Morosini,  que  después  fué  dux,  y el  feld-mariscal  sueco  conde  de  Koenigsmarck , que  mandaban  á 
los  venecianos  en  su  guerra  contra  Turquía,  pusieron  cerco  á Atenas.  (**)  Habían  los  turcos  hecho  el  Par- 
tenon almacén  de  pólvora  ; incendiólo  una  bomba  el  28  de  setiembre  de  168/ , y aun  se  advierte  en  el 
pavimento  roto  la  señal  del  punto  en  que  cayó;  de  cuyas  resultas  el  monumento  quedó,  por  decirlo  así, 
dividido  en  dos  partes,  desapareciendo  ó formando  un  monton  de  ruinas  todo  el  lado  oriental  de  la  celta , 
cinco  columnas  del  pórtico,  todas  las  construcciones  interiores  de  dicha  celia , ocho  columnas  del  lado  sep- 
tentrional del  peristilo , seis  del  meridional,  y finalmente  todas  las  esculturas  pertenecientes  á otros  puntos 
del  edificio.  Hasta  el  mismo  frontis  oriental,  que  en  su  parte  arquitectónica  no  esperimentó  deterioro  al- 
guno, padeció  bastante  en  sus  esculturas;  pero  según  el  estado  de  sus  ruinas  es  probable  que  estas  sean  en 
gran  parte  anteriores  á los  acontecimientos  de  1687,  probablemente  de  la  época  en  que  el  templo  se  con- 
virtió en  iglesia  griega.  Morosini,  con  el  deseo  de  llevará  su  patria  reliquias  de  tan  soberbio  monumento. 
Contribuyó  mucho  á su  ruina:  quiso  entre  otras  cosas  hacerse  con  la  estatua,  el  carro  y los  caballos  de 
Minerva  que  estaban  en  el  frontis,  pero  por  ignorancia  de  los  encargados  de  la  operación,  todos  aquellos 
modelos  cayeron  á tierra  y se  hicieron  mil  pedazos.  (***) 

Todo  el  Partenon  es  de  hermoso  mármol  blanco  que  se  sacaba  del  próximo  monte  Pentélico.  El  tem- 
plo es  dórico  octaestilo,  períptero  é hipetro;  su  longitud,  tomada  desde  la  parte  superior  de  la  gradería  en 
que  se  apoya,  de  54, 111  78,  y la  latitud  de  15,m  50.  (****)  Esta  proporción  respectiva  de  las  dos  dimen- 
siones principales  es  muy  digna  de  observarse.  Las  alas  tienen  1/  columnas,  j las  fachadas  solamente  8, 
menos  de  la  mitad,  disposición  que  parece  guardaron  por  lo  común  los  griegos,  pues  también  se  advierte 
en  el  templo  de  Teseo  que  solo  tiene  6 columnas  de  frente  y 15  en  los  lados,  y otro  tanto  puede  decirse 
de  los  templos  de  Pesto.  Así  sucedía  también  con  el  de  Júpiter  Olímpico,  que  según  Pausanias  constaba 
de  95  p.  por  230.  Los  romanos  hicieron  sus  templos  mucho  menos  largos. 

La  longitud esterior  de  la  celia,  sin  contar  las  antas  voladizas  de  los  dos  estrenuos,  es  de  24, m — 17, 
y la  anchura  de  10, 111  75.  fcl  interior  se  divide  en  dos  partes  de  desigual  magnitud,  siendo  la  mayor  el  tem- 
plo ó naos , y la  otra,  á la  cual  se  entraba  por  la  fachada  posterior,  el  opistodomo.  La  estraordinaria orien- 
tación de  este  templo  hadado  lugar  á un  error,  todavía  bastante  generalizado,  á pesar  de  cuanto  han  escrito 
sobre  él  los  arquitectos  y anticuarios:  se  ha  creído  por  mucho  tiempo  que  el  Partenon,  como  la  mayor  parte  de 
los  templos,  miraba  al  occidente,  y en  efecto  la  fachada  occidental  es  la  que  se  ofrece  al  entrar  en  la  acrópolis 
por  los  propileos,  pero  de  aqui  nace  la  dificultad : hácia  este  lado  se  encuentra  en  el  interior  de  la  celia  la 
división  mas  pequeña  ( véase  la  planta ),  y los  que  están  por  la  orientación  ordinaria  han  creído  que  era 
una  especie  de  vestíbulo  ó pronaos ; mas  admitida  la  hipótesis,  ¿dónde  estaría  el  opistodomo,  que  todos 
los  autores  antiguos  convienen  en  situar  en  la  parte  posterior  del  templo?  Es,  pues  , preciso  confesar  que 


(*)  Vitruvio  nos  dice  que  Ictino  había  escrito  con  Carpion  un  libro 'sobre 'el  Partenon,  val  mismo  Ictino  se  debe  el  templo 
de  Apolo  Epicúreo  de  Fisalia,  en  Arcadia,  templo  que  se  descubrió  casi  íntegro  en  t«i2. 

(**)  m.  Brónsled  refiere  circunstanciadamente  este  sitio,  tan  funesto  á los  monumentos  de  Atenas,  y sobre  todo  al  Partenon. 

(***)  Óe  este  asedio  tan  fatal  para  las  artes , ni  aun  los  venecianos  sacaron  ventajas,  pues  se  vieron  obligados  á evacuar  la  acró- 
polis y la  cuidad  el  4 de  .abril  de  1088  , unos  seis  meses  después  de  la  conquista  de  la  plaza,  llevándose  únicamente  por  trofeo  los 
dos  llenncs  de  mármol  que  existen  todavía  en  la  puerta  del  arsenal  de  Venecia. 

v * *)  Estas  medidas  y todas  las  que  demos  en  esta  noticia,  han  sido  hace  paco  temadas  escrupulosamente  porM.  Traveis,  qu® 
Ii»t  tenido  la  bondad  de  facilitárnoilas. 


EL  PARTENON  DE  ATENAS. 

1 1 r mírnlvi  hácia  el  oriente,  y citaremos  nuevas  pruebas  de  esta  aserción,  cuando 

contra  el  uso,  la  ‘ de  los  frnnlis.  A|  rededor  del  templo  hay  un  peristilo,  según  ya  hemos  dicho, 
hablemos  de  las  escultm  fachada,  v 17  en  cada  uno  de  los  lados.  M.  Travers  nos  ha  comu- 

com puesto  de  46  co  u \ * > ^ ^ á saber:  que  todas  estas  columnas  están  inclinadas  hacia  el  interior 

nicado  una  observaron ticnen  doble  inclinación,  para  sostener  con  mas 
del  templo  <1C  ‘ J.fic¡o  ,,,  La  unión  de  las  piedras  que  la  forman  es  tal,  que  se  necesita  a 

tüerza  atención  para  echarla  de  ver,  y aun  asi,  es  menor  que  el  hilo  mas  delgado;  igual  perfección  se  ad- 
Sie  en  todo  lo  demas  del  edificio.  Las  columnas  carecen  de  bases,  y se  apoyan  en  tres  escalones  muy 
elevados  aue  sirven  de  estilóbato  á todo  el  monumento.  La  altura  de  las  columnas,  tompiem  i o el  capitel 
es  de  10, ™ 452,  y su  diámetro  de  O,-  924,  las  de  los  ángulos  son  mas  gruesas,  y su  diámetro  es 

<le  °’EUanitel  que  es  muy  sencillo,  no  tiene  estrágalo , sino  un  inglete  en  su  lugar  que  corta  las  cs- 
trias  sin  interrumpirlas  (**)f  está  unido  al  fuste  por  medio  de  cuatro  columnas  (, fig • o y i);  el  abaco  no  tiene 
tafon  n^sen”  ¡ante  moldura  hubiera  sido  mezquina  colocada  en  un  orden  tan  severo;  la  altura  total  del 
' it  i ' i o m 674,  0,nl  333  para  la  esquina  y los  filetes,  y O,'"  341  para  el  abaco. 

P r!!  columnas  son  estriadas  y de  aristas  en  toda  su  longitud;  pero  para  que  resalten  mas  dichas 
,.  “ ma,  sombra,  no  están  cortadas  en  segmentos  de  circulo , pues  entonces  penetraría  la  luz 

estrías  tiazan  • (os  Je  )a  concavidad,  sino  que  son  planas  en  el  fondo  para  que  sus  extremos 

igualmente  u ' una  som|)ra  mas  marcada.  Asi  es  que  no  se  corlan  repentinamente  y en  ángulo 

sobresalgan  mas  y 1 y t como  cn  la  mayOT  parte  de  los  demas  templos  griegos,  sino  que  se  apro- 

reclo  con  tos  . so,o  que  cn  el  partenon,  en  vez  de  rematar  como  en  Italia  en  un  semicírculo, 

=i  “ a su  ..  — . ¿ 

h hermosura  de  los  mármoles  que  lo  adornan , que  por  el  carácter  de  solidez  que  denotan  sus  perfiles  La 

fachada  del  triglifo  cae  verticalmente  sobre  la  del  arquitrabe,  rega  que  Lcroy  opina  se  siguió  en  Atenas 

luista  los  tiempos  de  Augusto,  y que  entonces  se  separaron  de  ella  los  griegos  y en  seguida  los  romanos, 
lusta  ios  tiempos  o.  t,  , j i ^ ^ ]¡nea  jc|  arqmtra|,c.  La  altura  de  los  triglifos  del  Partenon 

esde7»"335  su  anchura  de  0,™  843.  Advertiráse  también  en  éste  como  en  lodos  los  templos  dóricos 
erieoos  ’ que  id  ángulo  del  friso  está  flanqueado  por  un  triglifo  fig.  2)  mientras  que  los  romanos  dejaban 
S e inanlo  descubierto  . y colocaban  el  triglífico  en  la  misma  línea  que  el  eje  de  la  columna. 

Una  circunstancia  bastante  singular  que  MM.  Fuente  y Travers  advirtieron  primero  en  el  Partenon,  y 
desunes  observaron  en  todos  los  templos  griegos,  es  que  el  estilóbato  no  presenta  una  linea  enterante.!  c 
bnrívimtal  sino  una  curva  ligeramente  convexa.  La  misma  curva  forma  el  cornisamento  y ademas  su  fa- 
cbada  ofrece™  a Hnea  cóncava  en  cada  uno  de  los  lados  del  edificio , de  manera  que  los  ángulos  no  son 
7 cría mente  rectos , sino  un  poco  agudos.  El  objeto  de  estas  formas  era  evidentemente  dar  mayor  solidez 
af  templo  ^haciendo  que  sus  partes  sirviesen  como  de  pirámides,  y oponiendo  a la  divergencia  mayor 

resistencra^hacia^el  Tas  fechadas  son  perfectas,  y sin  embargo  prefiere  el  templo  de  Tesen 

jos  ia(|os.  «/Porqué,  dice,  la  columnata  continua,  coronada  por  un  cornisamento  derecho  pidepropor- 
¡nnp-í  mas  esbeltas  que  la  que  sostiene  un  frontis?  Yo  no  sainé  decirlo;  pero  me  parece  que  la  razón 
os  osla  En  el  Partenon  la  altura  de  las  columnas  es  de  5 diámetros  ~ , mientras  que  en  el  templo  de 

Tosen'  es  de  S diámetros  ¡.  Esta  diferencia , tan  pequeña  al  parecer,  produce  no  obstante  un  efecto 
sensible  - y ademas  los  intercolumnios  en  el  Partenon  son  iguales  á cosa  de  1 diámetro  T,  y en  el  templo 
de  Tesco  son  de  1 diámetro  }.  Sin  duda  á la  mayor  anchura  del  intercolumnio  se  debe  principalmente 

la  mavor  ligereza  del  último  de  dichos  edificios. » . 

El  nórtico  es  doble  en  cada  una  de  las  fachadas  del  Partenon,  y quiza  no  podra  verse  sin  estrañeza 
pn  u n lauta  que  las  columnas  de  la  segunda  hilera  puestas  sobre  dos  escalones,  eran  de  menor  diámetro  que 
i \ nórtico , y no  correspondían  todas  exactamente  á su  eje;  pero  estas  irregularidades  que  no  podría 
i r la  teoría  del  arte,  en  la  ejecución  son  imperceptibles;  y concurren  por  el  contrario  al  efecto 

COilSL  ■■  tt,  . i — Iwxl  nm*A/w\  rtiiA  PAinoulnn  nn  nn  r\imlA  /1a  molo  non  timl  \7  ílfllj  jjj 

‘SC11 


um  gui  jjvs  ~ 

pste  \y\iw  arquitecto  advirtió  esta  particularidad,  no  solo  en  el  Partenon,  sino  cn  todos  los  templos  de  Grecia  y Sicilia  que 

pudo  reconocer.  diámetros  á sus  columnas  dóricas,  no  pusieron  astrágalo  probablemente  porque  este  adorno 

. y 1»  pi-uvba  de  ello  « que  dieron  ó la  esquina  ,1c  sus  capllolcs  poca  .elevación  , y por 
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ti  contrario  mucho  vuelo. 


ESTILO  GRIEGO. 

es  de  10,m  550:  y el  diámetro  de  0,m  810.  La  altura  total  del  capitel  ( fig . 5)  es  de  0,m550,  0, 111 280  de 
abaco,  y 0,  264  de  la  esquina  y filetes,  que  aquí  no  son  mas  que  tres  (fig.  6).  En  el  otro  las  estrías  del 
fuste  están  formadas  por  segmentos  de  círculo. 

El  interior  del  templo  tenia  una  disposición  análoga  á la  de  las  basílicas  construidas  mas  adelante  pol- 
los romanos.  Spon  y Wheler  alcanzaron  todavía  á ver  en  tres  de  sus  lados  la  galería  que  hemos  indicado 
en  nuestra  planta  (fig.  1),  y que  se  componía  de  dos  órdenes  sobrepuestos  formados  por  22  columnas. 
Todas  estas  se  hallan  á la  sazón  por  tierra  y destruidas : pero  se  ha  podido  restablecer  su  planta  y encontrar 
algunos  restos  del  orden  inferior  para  fijar  sus  dimensiones.  El  fuste  tenia  4, m75,  y su  diámetro  era 
de  0,m612.  El  capitel,  compuesto  de  un  abaco,  de  una  esquina  y tres  filetes,  tenia  0,m319  de  elevación, 
el  arquitrabe  0,ra453,  y el  trigrifo  0,m50;  la  anchura  del  intercolumnio  era  de  eje  a eje  de  2, 111 510.  Es  de 
advertir  que  el  tercio  inferior  de  estas  columnas  (l,m  605)  no  presenta  mas  que  estrías  planas  como  en  Pompe- 
ya,  y que  solo  lo  demas  del  fuste  está  sisado.  Estas  columnas  formaban  al  rededor  de  la  parte  descubierta 
del  templo  un  pórtico  de  2,m30  de  anchura,-  el  hipetro  tenia  4,m90,  lo  cual  hace  9,m 50  en  la  latitud 
interior  del  templo,  que  tenia  i 5, 111  de  longitud. 

La  luz  entraba  por  la  puerta  y por  la  claraboya  central  del  techo ; cuando  lo  consagraron  los  cristia- 
nos hicieron  una  ventana  al  oriente  , y construyeron  un  santuario  en  semicírculo.  Los  turcos  no  variaron 
casi  en  nada  esta  disposición ; pero  después  se  demolió  esta  ábside.  En  el  hipetro  del  templo  y hacia  el 
fondo,  según  puede  verse  en  nuestra  planta,  estaba  colocado  el  pedestal  de  la  famosa  Minerva,  de  que 
hablaremos  en  seguida,  conservándose  aun  parte  de  la  base  de  dicho  pedestal,  que  tenia  3,m50  por  cada 
uno  de  sus  lados. 

En  la  parte  posterior  del  templo  estaba  el  opistodomo , que  por  espacio  de  tanto  tiempo  se  tuvo  por 
un  vestíbulo  puesto  delante  del  mismo  templo.  Tiene  la  misma  anchura  que  el  templo,  y su  longitud  es 
de  6,m55,  es  decir,  una  tercera  parte  de  la  de  la  celia. 

Stuart,  Chandler  y algunos  otros  incurrieron,  tanto  en  su  testo,  como  en  sus  dibujos,  en  el  incon- 
cebible error  de  indicar  que  el  opistodomo  estaba  sostenido  por  dos  órdenes  de  seis  columnas,  cuando 
solo  existían  cuatro.  Asi  las  represento  M.  Bronsted  en  su  planta,  y posteriormente  comprobaron  este 
hecho  M.  Leake  y M.  Travers , á quien  debemos  el  dibujo  rectificado  que  publicamos.  Los  turcos  reem- 
plazaron una  de  las  columnas,  que  estaba  rota,  con  un  pilar  cuadrado  de  fábrica,  que  ya  no  existe,  corno 
tampoco  las  tres  columnas,  las  cuales,  según  Stuart,  eran  de  la  misma  dimensión  que  las  del  orden  pequeño 
del  peristilo. 

Ademas  de  los  productos  de  las  rentas  públicas  y contribuciones  de  las  ciudades  de  Grecia , se  con- 
servaban siempre  en  el  opistodomo  1,000  talentos  para  los  gastos  imprevistos  del  estado.  Al  empezar  la 
primera  guerra  del  Peloponeso  (432  años  antes  de  Jesucristo),  época  de  la  mayor  prosperidad  para  Ate- 
nas, estaban  depositados  en  el  opistodomo  6,000  talentos  (129.600,000  reales),  según  Barthelemy, 
y 9,/ 00  talentos  (mas  de  212.000,000)  si  lia  de  creerse  á M.  R.  Rochette.  Allí  estaban  inscritos  los  nom- 
bres de  todos  los  acreedores  del  Estado,  llamados  Eggegrammenoi  en  te  acropolei , y después  que  efec- 
tuaban el  pago,  Ex  cicropoleos  exaleliminenoi.  Los  particulares  depositaban  allí  también  las  sumas  que 
no  se  atrevían  á guardar  en  sus  casas , y lo  mismo  las  ofrendas  hechas  á la  Diosa , los  ex-volos  . cíñale - 
mata,  y finalmente  los  despojos  preciosos  de  los  persas,  y entre  otros,  el  trono  de  pies  de  plata  en  que 
se  sentó  Jerjes  para  presenciar  el  combate  de  Salamina.  De  la  arquitrabe  eslerior  del  templo  estaban  sus- 
pendidos otios  ti  ofeos,  como  los  escudos  ganados  al  enemigo  durante  la  guerra  con  los  ruedos,  y 
alternaban  con  inscripciones  de  bronce,  á juzgar  por  las  señales  de  los  clavos  que  las  fijaban.  Los 
dos  custodios  del  tesoro  depositado  en  el  opistodomo  del  Partenon  eran  Júpiter,  Soler  y Pluton, 

dios  de  las  riquezas,  representado  con  alas,  y por  una  csccpcion  particular  á este  dios  con  el  órgano  de 
la  vista.  (*)  ‘ & 

A la  sazón  no  puede  ya  dudarse  del  uso  que  los  griegos  hicieron  de  la  pintura  para  decorar  sus  mo- 
numentos, pues  las  observaciones  de  Hittorff,  Raoui-Rochelle , Letronne  y Bronsted  y las  recientes  in- 
vestigaciones sobre  los  templos  dóricos  de  la  Grecia  y Siciliano  dan  logará  la  menor  incertidumbre,  sino  que 
por  el  contrario  confirman  deuna  manera  positiva  la  aserción  de  Vitruvio  (**)  respecto  á la  cera  azul,  cera  cceru- 
que  indica  ser  el  color  usado  en  los  triglifos,  y las  melopas  parece  que  por  lo  general  eran  encarnadas.  Por 
testimomos  antiguos  sabemos  que  todos  los  escultores  célebres  tenían  á sus  órdenes  un  pintor  hábil  encargado 
de  pintar  sus  obras,  y se  conservan  todavía  varios  de  los  nombres  de  estos  artistas.  «No  liabia  en  toda  Ia 
Gtecici,  dice  M.  Biousted,  templo  alguno  construido  con  esmero  que  no  estuviese  mas  ó menos  dado 
( c cofines,  es  deen,  pintado  de  manera  que  fuesen  mayores  el  efecto  y la  riqueza  de  aspecto  del  monumento 
poi  os  colores  ai mónicos  de  las  parles  simétricas,  y sobre  todo  de  las  partes  mas  elevadas  de  la  construcción 


(**)  lÍIv cap  °a ’ ^Ojmologus ; Tucídidcs  , L.  Ií;  Filostrato  Eikon , 4‘>  ; Démostenos,  Schol.Orat.3  in  Timocrat. 


PE  V I'jSTA  kh  tivomu 


Tivon  la  anticua  Tibur , cantada  tan  frecuentemente  por  los  poetas,  cuyo  origen  hace  remontar  Ph- 
i,in7*  ’ allá  de  la  fundación  de  Roma,  á la  cual  Horacio  y Virgilio  consideran  como  una  colonia 
r U,  }**T se  halla  situada  á diez  millas  N.  E.  de  la  capital  del  estado  pontificio,  sobre  la  vertiente  occidental 
k ,?  : i/ ’ (|e  jÜS  Apeninos , levantándose  en  las  escarpadas  riberas  del  Tcverone , llamado  antiguamente  el 
‘ j ? pn  e¡  Dunt0  en  que  este  rio  se  precipita  desde  las  montañas  para  llegar  por  medio  de  las  numerosas  cas- 
Á ? 1 nivel  de  las  campiñas  del  Lacio.  Esta  ciudad,  célebre  por  su  posición  que  es  sin  duda  una  de  las  mas 
globo , no  lo  es  menos  por  las  bellas  ruinas  que  se  contemplan  en  su  recinto  por  todas  partes. 

Íí  re  los  déspotos  de  templos,  de  tumbas , de  palacios  y de  otros  notables  edificios,  se  distingue  uno  de  forma 
circular  colocado  en  el  punto  mas  elevado  y no  muy  distante  de  la  primera  caída  del  Amo,  habiendo  tomado 
nn!  ros  desde  la  misma  cascada  la  vista  que  acompaña  á esta  noticia.  Este  monumento  publicado  por  Palladlo 
y Servio,  es  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  Templo  de  la  Sibila ; pero  no  parece  poderse  aplicar,  «n 

embarco,  mas  qub  al  culto  de  Vesla  Mater.  , /***\ 

Hánse  emitido  sobre  este  punto  opiniones  enteramente  diversas  y contradictorias:  Ctuvicr  ( ) opina,  qi 

esluvo  consagrado  al  dios  Tiburno,  genio  tópico  y fundador  de  Tibur.  Otros  sospechan  que  fue  la  tumba  de 
Lucio  Celio,  porque  se  lee  en  él  un  fragmento  de  una  inscripción  que  termina  con  aquel  nombre,  pero  la 
forma  del  monumento,  la  puerta  y las  ventanas  que  decoran  la  odia,  no  pueden  dar  vado  i la  opimo.,  de  que 
fué  construido  para  servir  de  sepulcro.  Kircher,  Mam,  Crocclnante,  Corradin.  y el  abad  de  Chaupy  lian  visto 
en  este  edificio  un  templo  consagrado  á la  Sibila  Albunea,  reedificado  por  Augusto  y descrito  por  antiguos 
•nitores  Es  un  liecho  histórico  que  sirvió  d ■ ornamento  á la  ciudad  de  1 ibur  un  templo  dedicado  a la  biblia; 
ñero  se  halla  situado  en  diferente  terreno.  Otros  escritores  han  creído  hallar  también  en  el  monumento  de  que 
, atamos , las  ruinas  del  templo  de  Hércules , protector  de  a cuidad : esta  atribución  es  contraria  a los  pre- 
mitos  de  Vitruvio,  que  dice  que  los  templos  de  Minerva,  de  Marte  y de  Hercules  deben  ser  de  orden  doñeo: 
Al'ilrm,  Marti  el  Uerculi  Jes  dórica!  fmnl.  (****).  El  templo  de  Hércules  en  Tivoli  lema  una  grande  impor- 
Pincia-  según  .Tuve., al  rivalizaba  con  el  de  la  Fortuna  de  Prenesto,  llamado  boy  Palestra*:  habíase  construí- 
(lo  ü su  lado  una  biblioteca,  una  tesorería,  pórticos  y otras  dependencias  considerables,  que  no  hubieran  podido 
en  modo  alguno  existir  en  el  estrecho  collado  que  domina  la  primera  cascada  del  Amo.  _ 

Tomaban  en  la  mitología  dos  divinidades  el  nombre  de  V esta:  la  una  esposa  del  cielo  y madre  de  Satur- 
no, era  la  diosa  de  la  tierra  : Varron,  Arnevio  y oíros  autores  la  asimilan  á Céres:  la  otra,  virgen  é hija  de 
Sai urno  v de  Rhea  era  la  diosa  del  fuego.  En  el. simbólico  paganismo,  debían  ser  de  forma  circular  los  tem- 
acipados  á la  tierra:  de  esta  manera,  como  lo  testifica  Plutarco,  hizo  Numa  disponer  en  Roma  el  que 
lons  fró  á Vesta  viéndose  figurado  también  en  esta  forma  en  todas  las  medallas  antiguas  que  lo  representan, 
SI*  sitio  restablecido  sin  cambiar  nada  de  su  disposición  primitiva  cuando  e tiempo  o los  acon'ec- 
uiientos  lo  hubieron  de  reducir  á un  estado  de  ruma.  La  planta  del  templo  de  livol,  es  un  circulo  perfecto, 
como  puede  notarse  en  la  plancha  de  los  detalles  adjunta  á esta  noticia,  figura  1.  Esta  circunstancia  sola  po- 
«lTconsidcrarse  como  una  razo»  para  creer  que  esluvo  consagrado  á Vcsta , s.  ya  no  contribuyera  a favorecer 
esta  Opinión  cuanto  á él  hace  referéncia.-Llámase,  en  efecto,  aún  en  nuestros  días  por  los  habitan  es  del  país 
Veste  al  lugar  en  donde  se  levanta  el  edificio,  representando  una  antigua  pintura  que  dala  indudablemente  de 
muchos  siglos  y que  se  contempla  en  una  casa  de  la  ciudad  la  ruma  del  mismo  y siendo  designada  de  este 
maño-  Templara  testar,  los  atributos  que  decoran  el  friso  del  monumento  son  cabezas  de  buey,  símbolos  de 
u .Jpnlíiira-  los  frutos,  las  espigas  y las  flores  que  se  miran  en  las  guirnaldas  y festones  demuestran  la  fer- 
T l t Mi  tierra  - V finalmente,  si  sé  restablece  el  templo  según  las  formas  indicadas  por  las  numerosas  re- 
!resentaciones  análogas,  grabadas  en  medallas  antiguas,  se  le  coronará  de  una  bóveda  hemisférica,  imágen  de 
ja  Tierra  *(  Véase  la  plancha  que  contiene  la  fachada  y el  córte). 


(*)  Pimío  1.  XXV  , Cíip.  49.  llnmíMn  l i i rwln  * 

U)  Virgilio,  Eneida  lib.  Vil,  v.  67t.-Uoracio  I.  11,  odaC. 

i***)  Clavier,  Italia  antig. 

(****')  Yítruvio , I.  1 , cap,  II. 


ESTILO  GRECO-ROMANO. 

Piranesi  que  ha  publicado  este  monumento , acompañándole  de  una  notable  memoria,  M.  Visconti  que 
se  encargó  de  escribir  el  testo  déla  obra  de  M.  Yaladier  sobre  los  monumentos  de  Roma  y de  sus  alrededores, 
son  de  dictamen  uno  y otro  de  aplicar  el  ediíicio  que  vamos  á describir , á templo  de  Vesta : el  primero  de  los 
referidos  autores  restaura  de  este  modo  la  inscripción , de  que  solo  se  encuentra  una  parte  en  el  Iriso: 

/Edeu  vestíe  S.  P.  T.  Pecunia.  Restitüit.  curatore.  L.  Gelio.  L.  F. 

Era  cónsul  de  Roma  el  año  de  682,  setenta  y dos  antes  de  Jesucristo,  un  Lucio  Gelio,  apellidado  Publiola. 
Habiendo  llegado  á ser  mas  adelante  procónsul  de  Grecia , en  donde  su  amor  á la  filosofía  le  hizo  distinguirse, 
llenó  en  Roma  las  funciones  de  Censor  juzgándole  digno  Cicerón  después  de  la  conspiración  de  Catilina,  de 
la  corona  cívica.  Tal  vez  debería  Tibur  á los  cuidados  de  este  ciudadano  la  fundación  del  templo  de  Vesta:  la 
inscripción  de  que  solo  se  lee  el  final  en  el  friso  mencionado,  eia  la  dedicatoria. 

Levántase  el  monumento  sobre  la  misma  roca,  que  se  vé  formada  por  un  calcáreo  mezclado  de  conchillas, 
llamado  por  los  antiguos  piedra  tibur  tina  y ahora  travertino  y traverlin.  En  el  lado  en  queelAnio  comienza 
á precipitarse,  formando  cascadas,  al  fondo  del  valle,  construyeron  los  romanos  dos  órdenes  de  arcos,  emplea- 
dos en  los  muros  que  sirven  de  contrafuertes;  teniendo  por  objeto  estas  construcciones,  el  sostener  la  roca 
y evitar  así  los  desmoronamientos  que  hubiera  podido  sufrir  en  la  parte  en  que  las  aguas  la  conoian  constan- 
temente con  su  caida,  y permitiendo  ademas  estender  y regularizar  el  terreno  en  donde  debía  levantarse  el 
templo.  Los  materiales  empleados  en  esta  fábrica  son  el  ladrillo  y el  canto,  dispuestos  en  opus  reclicuialum. 
Sobre  la  plataforma  sostenida  por  estos  muros,  eslembase,  pues,  el  área  que  precedía  al  templo:  mas  lejos 

sustenta  directamente  la  roca  al  edificio.  . , 

La  planta  general  del  templo  es  circular  ( Lamina  cíe-  los  detalles  fig,  Ia.),  asi  como  la  de  la  celia  que 
rodeaba  una  galería  compuesta  originariamente  de  diez  y ocho  columnas , seis  de  las  cuales  han  resistido  úni- 
camente á la  destrucción.  Esta  columnata  dispuesta  al  rededor  del  santuario,  clasifica  al  edificio  en  el  número 
de  los  perípteros  (* (**)),  siendo  ademas  de  aquellos  que  Vitruvio  califica  de  monopteros , cuando  describe  los 
templos  redondos  (*.*).  Atribuyeles  un  embasamento  bastante  elevado,  que  era  conocido  con  el  nombre  de 
tribunal  ( Veáse  la  vista  en  perspectiva , así  como  la  [achala  y el  corte  restaurados).  L na  escalera,  de  la 
cual  se  conserva  aún  parte  del  macizo  construido  de  piedra  blanda  y esponjosa,  servia  para  recibir  á la  gale- 
rín! era,  conduciendo  después  al  santuario.  Veíase  un  altar  delante  de  este  ascensión  ó escalera.  La  cello , 


tic 


once 


ellas.  En  el  centro  del  santuario  debia  sustentar  la  estatua  de  la  Diosa  un  pedestal,  de  que  ya  no  se  encuen- 
tra fragmento  alguno.  ( Véase  el  corte  restaurado). 

El  ordenamiento  total  de  la  fachada  guarda  con  poca  diferencia  los  preceptos  de  Vitruvio:  tiene  el 
mbasamento  la  tercera  parte  de  la  altura  de  las  columnas,  y estas  tienen  de  elevación  ocho  diamclios  en  lu 
gar  de  nueve  y medio;  ofrece  el  capitel  dos  menos  una  vigésima  cuarta  parle,  y el  entablamento,  mas  ligero 
lo  que  preceptúa  el  antiguo  maestro,  no  ostenta  ni  aun  el  quinto  del  orden. 

Las  dimensiones  del  edificio  son  reducidas,  no  excediendo  su  altura  basta  el  final  de  la  cornisa  de 
metros  y cuatro  centímetros,  divididos  en  esta  forma: 

Embasamento,  dos  metros  trescientos  ochenta  y nueve  milímetros; 

Columna,  siete  metros  trescientos  catorce  milímetros; 

Arquitrabe,  trescientos  noventa  milímetros; 

Frisó,  quinientos  cuarenta  y un  milímetros; 

Cornisa  cuatrocientos  seis  milímetros. 

Nada  de  cuanto  coronaba  el  ordenamiento  esterior  lia  sobrevivido  por  cima  de  la  cornisa,  viéndose 
mente  en  este  sitio  una  parte  del  espesor  de  las  piedras,  que  dispuestas  desde  el  largo  de  la  cornisa  al  mm° 
de  la  celia,  formaban  el  paflón  de  la  galería:  este  espesor  aparente  ahora,  indica  sobradamente  que  cubrían  la 
columna  para  ocultar  estas  piedras,  un  techo  y varios  anleftxos  corrientes,  que  guardaban  probablemente  la 
disposición  que  les  liemos  designado  en  la  fachada  restaurada  adjunta  á esta  noticia.  I na  sobre-clevacion  del 
muro  de  la  celia  debia  sustentar  la  cúpula  del  centro,  no  permitiendo  las  ligeras  proporciones  del  monumento 
el  admitir  que  baya  cubierto  una  media  naranja  de  mayores  dimensiones  al  mismo  tiempo  el  santuario  y la  ga- 
lería. 

El  estilo  de  las  diversas  partes  que  componen  este  conjunto  esterior  no  se  parece  en  nada  al  (pie  fué  adop- 
tado por  los  romanos  en  la  arquitectura  llamada  corintia,  en  las  mas  brillantes  épocas  del  arte,  bajo  el  impe-* 


sola- 


{*)  Vitruvio,  lib,  IV  , cap.  7. 

(**)  Vitruvio,  lib.  III,  cap.  2. 


TEMPLO  DE  VESTA  EN  TIVOL1. 

cismes  En  el  templo  de  que  vamos  tratando , desde  la  moldura  inferior  del  embasamentp,  trazada 
en  la  n ancha  de  los  detalles  fig.  7-., hasta  la  cima  de  la  cornisa  del  orden  (te  misma  plancha,  fig.  o .),  lo- 
i I„p  “files  se  hallan  dotados  de  una  particular  fisonomía , que  recuerda  los  monumentos  de  la  Grecia,  y a 
dos  los  per  denominación  de  Jilea,  asi  la  moldura  mas  cercana  al  suelo  es  una  especie  de  talón  ancho, 

q"e  firmeza  v cuyas  proporciones  son  una  garantía  de  duración  para  las  partes  Inferiores  del  edificio:  la 
“los-  une  corona  el  tribunal  se  halla  dominada  de  una  moldura  prolongada,  cuya  forma  es  griega  , vién- 
dose las  ha-es  desprovistas  de  zócalo,  circunstancia  que  las  acerca  aún  mas  á las  de  los  monumentos  de  Ate- 
as que  carecían  de  dicho  ornato  desde  el  período  arder, . r á la  conquista  de  los  romanos;  fallando  finalmen- 
te á’su  severo  perfil  la  escocia  y los  filetes  estrechos  que  se  encuentran  en  los  monumentos  tómanos.  Las  es- 
trias  terminadas  encuadro  en  la  parte  superior  del  fuste  de  la  columna , terminan  junto  a la  hase  en  una 
pendiente  practicarla  para  el  paso  de  las  aguas,  disposición  que  no  se  encuentra  nunca  cu  los  edificios  < p 

n0dT  os  MnS^dfferentes  en  sus  detalles  á los  preceptuados  por  Vitruvio,  son  una  especie  de  compuesto, 
„llva  íorma  eS  mi,v  elegante,  bien  que  ofrezca  en  sus  proporciones  generales  mucha  mas  severidad  que  el  ca- 

V ¡til  /m  intió  Dos  hileras  de  hojas  rizadas  y caladas  de  una  manera  notable  ocupan  la  mitad  inferior  del  capitel, 

1 • lo  también  las  pequeñas  volutas  centrales  cuernos  dispuestos  en  distinto  sentido.  ( Véase  el  capitel  en 

«"“L  de  detalles,  figura  2.a).  Envuelven  estas  volutas  ligeras  hojas  y dan  nacimiento  á grandes  florones 
. ‘ 1)cl¡0  (1fecl0  q¡.,c  ocupan  la  mitad  de  cada  frente  del  abaco,  cuyas  lineas  rompen  graciosamente. 

F¡  UM  T \e  fine  sostiene  todas  estas  esculturas  no  es  una  costilla  cómo  en  el  capitel  corintio,  y sí  una  masa 
p,  montan  . E d nlimiar  ei  fusle  de  la  columna.  La  arquitrabe  que  inmediatamente  descansa  sobre  los 

Oles  es  poco  elevada,  permitiendo  darle  esta  altura  que  satisface  la  vista  el  poco  espacio  de  los  mlerco- 
“.unios : sin  embargo  para  mayor  seguridad  hizo  el  arquitecto  sabir  hasta  la  parte  inferior  del  friso  el  sillar 
,je  „iedra.  en  que  se  halla  tallada  la  arquitrahe.  Quiza  le  movió  a esto  la  dificultad  de  hallar  un  asiento  has 
lanté  elevado  a!  Iriso  en  la  altura  que  ¡nténtaha  darle.  El  perfil  del  arquitrahe  ( lamina  de  los  del  alies,  figu- 
ra  5.a ) pertenece  completamente  al  estilo  griego,  siendo  su  principal  carácter  el  de  ofrecer  dos  liases  des- 

ieualos  y apareciendo  la  de  abajo  mas  alta  que  la  otra. 

g íallasc  el  friso  exornado  de  un  alto-relieve  muy  saliente,  ejecutado  con  sencillez,  y cuyos  diferentes  pla- 
ñir se  véa  muy  acentuados.  Veíanse  en  él,  cuando  el  templo  estaba  completo,  cincuenta  y cuatro  cabezas  de 
. ” colocadas  de  cuatro  en  cuatro  sobre  una  columna  y ocupando  las  restantes  los  intervalos.  Sostenían  estas 

. s m/rnaldas  de  flores  y otros  frutos  entrelazados  con  ellas,  hallándose  coronadas  de  rosetones  y pateras, 

V siendo  los  lazos  que  uniati  dichas  guirnaldas  las  cintas  que  penden  al  lado  de  las  cabezas  referidas.  No 
recuerdan  cu  este  sitio  las  que  suspendían  y exornaban  las  cabezas  dé  las  victimas,  y esta  circunstancia  puede 
t ribuir  á indicar  la  consagración  del  templo  de  Vesla  malee,  hallan, lose  la  , dea  de  las  victimas  mas  ordi- 
nariamente  (apresadas  en  los  edificios  por  medio  de  calaveras  o cabezas  disecadas , acompasadas  de  las  cuitas 

,hd  sa'r,““-genc¡lla  cornisa  COr0na  el  iriso  ofrece,  por  la  severidad  de  sus  proporciones  y la  total  ca- 
rencia'de  ornatos,  ira  feliz  contraste  con  la  riqueza  de  la  parle  inferior  del  monumento:  su  perfil,  asi  co- 
mo todos  los  restantes,  presenta  los  caracteres  de  la  escuela  helénica.  [Plancha  de  los  detalles  fig.  o.) 

í ‘i  c ‘dería  que  termina  por  un  lado  con  la  columnata  y por  el  otro  con  el  muro  circular  de  la  celia,  no 
i-  no  de  latitud  mas  que  dos  diámetros  y un  quinto í su  pavimento,  que  se  hallaba  al  nivel  de  la  parte  infe- 
r or  de  las  basas,  ha  desaparecido  completamente,  reconociéndose  su  espesor  por  una  entalladura  hecha  en  el 
h m e forma  én  el  exterior  el  coronamiento  del  *fib, mal:  este  sillar,  formando  encadenamiento,  se  cst, 
e l asta  el  interior.  La  parte  alta  de  la  galería  se  encuentra  coronada  por  una  cornisa  cóncava  haca  e port.cn 
V convexa  sobre  el  muro  de  la  Celia,  lío  la  figura  4.a  dé  la  l'tmma  de  detalles  hal  aran  nuestros  lectores  su 
nerfi  • equivaliendo  su  altura  casi  á los  dos  tercias  del  coronamiento  exterior  del  templo  y sustentando  lo. 
Sernos  de  las  piedras  que  forman  el  paflón  .*  la  galería.  Vénse  ahierlós  en  el  espesor  de  eslas  medras  ca- 
"e tonos  cuadrados , cuyo  plano  y perfil  damos  en  la  figura  4.a  de  la  plancha  de  los  de  alies , ha  laudóse  en 
el  centro  decorados  de  rosetones , cuyas  hojas  son  del  mismo  estilo  que  las  .pie  exornan  los  capiteles.  Un  ca- 
nal rectangular  separa  entre  si  los  referidos  casetones.  Entrase  desde  la  galena  a la  celia  por  una  puerta  de 
11  , ¿rinde  elevación,  viéndose  en  el  umbral  los  vestigios  de  los  herrajes  de  las  cerraduras:  bien  que  el  poco 
una  o sc  nola  en  la  ejecución  del  socavamrento , da  motivo  para  sospechar  que  no  es  antiguo  el  urn- 
esmero  1.  i^do  tenecien(j0  tai  vez  á la  época  en  que  el  templo  fué  convertido  en  capilla,  durante  la 
, ,nu'  i-  i J ni  lastras  salientes  de  la  puerta  se  componen  de  piedras  puestas  alternativamente  derecha* 
1 aV'CI  s lechos  áfin  de  formar  una  trabazón  en  el  muro  déla  celia.  {Véasela  lámina  del  diseño  pinto- 
l*Vl  la  finura  5.a  de  la  plancha  de  detalles.)  El  marco  déla  mencionada  puerta  se  halla  perfilado  según 
í A ’■  '1  í Orv./o  o teniendo  las  proporciones  indicadas  por  Vitruvio:  el  friso  ó hijpertyrum  tiene 

coronando  el  tota,  una  comisa  delicadamente  dischada  (figura  9,) 
Como  hemos  indicado  al  describir  la  planta,  daban  dos  ventanas  luz  a la  celia,  no  lejos  de  la  puerta, 
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■viéndose  cada  una  colocada  al  frente  de  un  intercolumnio.  Solo  existe  en  la  actualidad  una  de  estas  venta- 
nas, siendo  muy  elegantes  sus  proporciones  (*) : en  la  parte  esterior  se  halla  sobrepuesto  el  marco  por 
un  apoyo  exornado,  cuyo  perfil  se  encuentra  trazado  en  la  ligura  11.*  El  marco  ofrece  el  mismo  dibujo 
que  la  puerta  separándole  de  la  cornisa  un  friso  apenas  indicado,  el  cual  se  halla  en  perfecta  armonía  con 
las  demas  partes  del  monumento  v cuyas  proporciones  son  las  tres  cuartas  partes  del  ya  citado  marco. 
(Plancha  de  detalle*,  figura  10.a )* El  vacío  de  la  abertura  de  esta  ventana  disminuye  conforme  se  levanta, 
siendo  la  diferencia  entre  su  parte  inferior  y su  cima  de  una  vigésima  parte  del  ancho. 

En  la  parte  inferior  del  templo  se  contempla  esta  misma  ventana  decorada  mas  suntuosamente  ( figuras  o 
y 8. ) Su  marco  perfilado  como  el  otro,  en  el  estilo  ático,  da  completamente  la  vuelta  á la  abertura,  porque 
no  tiene  apoyo  y se  revuelve  en  círculos  en  alto  y en  bajo , careciendo  de  friso  absolutamente  y coronando 
una  cornisa  sin  alero  y de  grandes  proporciones  el  conjunto  de  la  ventana. 

Las  ruinas  cuyos  detalles  acabamos  de  examinar,  producen  el  mas  agradable  efecto  en  medio  de  las 
montarlas  siempre  verdes  que  las  rodean  y de  las  aguas  espumantes  de  la  cascada.  El  tribunal  que  sustenta 
el  templo,  lo  levanta  suficientemente  para  que  puedan  desde  todas  partes  apreciarse  la  elegancia  de  sus 
proporciones,  destacándose  su  color  pardusco  sobre  la  blanca  roca  que  domina.  La  época  de  su  construc- 
ción, cercana  al  fin  de  la  república  y la  fisonomía  griega  que  le  caracteriza,  añaden  también  nuevos  encan- 
tos al  interés  que  representa.  Los  monumentos  de  esta  edad  y de  este  estilo  son  por  otra  parte  muy  escasos 
en  Italia  y mas  aún  en  Roma  y sus  alrededores,  habiendo  renovado  el  periodo  imperial  casi  enteramente 
los  edificios  construidos  por  los  cónsules.  La  escuela  etrusca  y mas  adelante  la  griega  dejaron  sus  huellas 
en  todas  las  ruinas  déla  época  republicana  tanto  en  Roma  como  en  la  Campania;  pero  ninguno  de  estos  es- 
casos monumentos  presenta  tanta  perfección  como  el  templo  de  Vesta  Mater  en  Tívoli.  Tal  vez  su  superio- 
ridad incontestable  pueda  hacer  admisible  la  opinión  de  que  Lucio  Gelio,  que  había  morado  largo  tiempo 
en  el  Oriente  como  procónsul,  se  dirigiese  antes  de  mandarlo  construir  á algún  hábil  arquitecto  griego  para 
que  dibujase  las  trazas  de  tan  célebre  monumento. 


(*)  Figura  6.a,  plancha  de  los  detalles. 
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ANFITEATRO  FLAVIO  KN  BOU  A* 


Lina  medalla  batida  bajo  el  reinado  de  Vespasiano,  y que  nosotros  reproducimos  en  una  de  nuestras  láminas 
de  Detalles , ¡ir/.  2 , indica  de  una  manera  innegable  que  este  emperador  mandó  empezar  en  el  año  7de  la  era 
cristiana  , la  construcción  del  Anfiteatro  Flavio,  monumento  el  mas  vasto  de  cuantos  en  este  género  levantó 
!a  antigüedad.  El  terreno  elegido  para  Fabricar  este  inmenso  edificio  era  una  hondonada,  situada  entre  los  mon- 
tes Palatino,  Celio  y Esquilmo,  al  Oriente  de  la  Velia  y del  cuartel  de  los  Carelios;  fue  concluido  á los  pocos 


años,  contribuyendo  á su  decoración  cuanto  lu;o  pudieron  desplegar  la  arquitectura  y la  estatuaria.  Tito,  que  lo 


(as  ejecuciones  de  los  cristianos,  es  aún  en  nuestros  dias  uno  de^  los  mas  bellos  ornamentos  de  la  ciudad  papal: 
los  restos  imponentes  llamados  ruinas  del  Coliseo,  en  italiano  Colosseo , deben  esta  denominación,  ya  á las  di- 
mensiones del  edificio,  ya  al  Coloso  de  Nerón  que  se  levantaba  en  sus  inmediaciones. 

La  planta  del  monumento,  presenta  la  forma  que  fué  adoptada  generalmente  para  los  anfiteatros:  es  elíp- 
tica: el  grande  eje  AB,  tiene  200  metros  de  longitud,  el  pequeño  CD  167.  Ochenta  arcos  distribuidos  con  re- 
gularidad en  la  circunferencia , conducen  á dos  galerías  paralelas , situadas  al  nivel  del  pavimento  hacia  la  parte 
esterior  del  edificio;  al  llegar  á la  segunda  se  dirigía  el  público  por  veinte  y cuatro  corredores,  á otras  dos  ga- 
lerías concéntricas,  como  las  primeras,  situadas  en  medio  de  las  construcciones,  y destinadas  á conducir  á los 
asientos  mas  distinguidos  del  anfiteatro , á saber  , los  del  podio  ó podium , reservados  á los  senadores,  á 
las  vestales,  á los  embajadores,  etc.,  y los  de  los  caballeros,  situados  detrás.  Estas  dos  secciones  ó divisiones 
de  gradas  que  la  inscripción  de  los  hermanos  Arvóli,  designa  con  la  palabra  meeniano,  eran  servidas,  la  primera 
por  doce  escaleras  practicadas  en  el  espesor  del  grueso  muro  inferior,  mas  cercano  al  podio ; la  segunda  por 
Otras  seis  contenidas  entre  dos  muros , dirigiéndose  desde  la  tercera  galería  hacia  el  centro  del  edificio  y por 
el  corredor  F,  situado  en  el  nivel  del  primer  piso.  El  pueblo  subía  directamente  y desde  el  fondo  á la  tercera 
división  por  las  numerosas  escaleras  que  desembocaban  en  las  galerías  cercanas  á la  circunferencia.  Finalmente, 
ios  libertos  los  domésticos  y los  cortesanos  se  hallaban  separados,  siguiendo  un  decreto  de  Augusto,  en  las 
eradas  superiores,  lugar  llamado  sunrina  canea.  Llegábase  allí  por  escaleras  secundarias , apoyadas  en  las  bó- 
vedas de  la  galería  del  segundo  piso,  ( Véase  el  corte  general  cid  edificio  g la  planta  con  la  letra  (i.)  Hallá- 
base dispuesta  la  planta  de  tal  modo,  que  resultaban  en  los  ejes  del  monumento  entradas  mas  anchurosas, 
para  dar  un  acceso  fácil  á las  tribunas  honorarias;  la  del  emperador , situada  en  el  punto  E,  sobre  el  pequeño 
diámetro,  se  distinguía  en  la  fachada  por  medio  de  dos  columnas  salientes  que  sustentaban  un  frontón.  Otras 
dos  tribunas,  colocadas  en  el  grande  eje,  contenían  los  carros  de  victoria,  el  numerario , (Suetonio)  editor 
(pie  anime  aba  los  juegos  y los  magistrados  que  los  presidian. 

Todas  estas  construcciones,  cuya  planta  acabamos  de  describir,  formaban  un  macizo  de  00  metros  de  es- 
pesor, encerrando  en  su  circuito  la  arena,  destinada  á los  juegos  y á los  combates:  su  forma  era  ovalada,  ovi 


te  y á encerrar  los  animales  y . . c „ 

para  el  uso  de  las  máquinas  teatrales,  llamadas  pegmata  por  Marcial.  Según  Slacio  y 1 rebebo  Pofiou,  lleva- 
ba también  el  nombre  de  cácea  el  conjunto  de  estas  bóvedas  subterráneas. 

La  decoración  esterior  se  componía  de  cuatro  cuerpos  de  arquitectura,  coronado  cada  cual  de  un  enta- 
blamento completo , que  daba  vuelta  al  edificio.  Los  tres  primeros  órdenes  ofrecían  columnas  adheridas  al 
muro  dóricas,  jónicas  y corintias,  entre  las  cuales  se  abrían  doscientos  cuarenta  arcos,  ochenta  en  cada  uno  de 
los  cuernos  referidos.  La  parte  superior  del  monumento,  que  formaba  atrio,  tenia  cuarenta  ventanas  cuadradas, 
dispuestas  simétricamente , decorando  multitud  de  pilastras  corintias  sobre  airosos  pedestales,  como  en  los 
órdenes  del  primero  y segundo  piso  esta  elevada  muralla.  Entre  las  pilastras  del  atrio  reinaba,  á los  dos  tercios 
de  la  altura  del  orden,  una  serie  de  doscientas  cuarenta  consolas,  destinadas  á sustentar  igual  número  de  barrones 
ó columnas  de  bronce,  (pie  atravesando  la  cornisa  superior,  se  levantaban  por  encima  de  las  construcciones  para 


( - ) El  año  de  Roma  334,  y de  la  era  vulgar  84.  Cuspiniani . Gomm.  Aurelio , Casiod.  Cónsul. 
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sujetar  los  cabos  de  un  inmenso  velario  (velar  inm),  estendido  sobre  la  totalidad  del  monumento,  á lili  de  po- 
ner á los  espectadores  a!  abrigo  del  sol,  durante  los  espectáculos.  Para  que  reinase  el  mayor  orden  desde  la 
entrada  del  público  en  tan  vasto  edificio,  los  arcos  del  primer  cuerpo  se  hallaban  numerados  por  encima  de 
las  archivoltas,  con  cifras  de  una  colosal  dimensión  que  podian  ser  vistas  fácilmente  desde  lejos.  Estos  núme  - 
ros esteriorcs  debían  tener  cierta  correlación  con  otra  numeración  interior.  La  medalla  de  Vespasiano,  ya 
mencionada  en  el  comienzo  de  esta  noticia,  manifiesta  que  decoraban  cuadrigas  y estatuas  el  vacío  de  todas 
las  hornacinas  y aberturas  del  primero  y segundo  piso.  Estas  esculturas  se  hallaban  colocadas  sobre  pedes- 
tales salientes  que  correspondían  al  apoyo  ó antepecho  (pie  en  el  vacío  de  los  arcos  protegía  de  las  caídas  á 
aquellos  que  circulando  por  las  galerías  superiores  se  acercaban  demasiado  á la  fachada.  Los  arcos  inferio- 
res, al  par  que  daban  entrada  al  edificio,  se  hallaban  cerrados  en  el  intervalo  de  una  á otra  representación 
por  vallas  de  madera,  (pie  estorbaban  á los  curiosos  durante  el  «lia  el  errar  por  el  monumento,  y á la  gente 
que  carecía  de  asilo  el  refugiarse  ailí  de  noche.  Conlémplanse  aún  las  huellas  de  estas  clausuras,  ó mas  bien 
de  los  medios  empleados  para  mantenerlas  firmes  de  una  manera  sólida;  consisten  dichas  huellas  en  unos 
agujeros  cuadrados,  practicados  de  dos  en  dos  en  cada  lado  de  los  pilares  que  corresponden  al  espesor  del 
muro  esterior  , viéndose  todos  á la  misma  alliua  y hallándose  separados  por  un  espacio  que  indica  el  espe- 
sor que  tenia  la  referida  valla  de  madera.  Varios  travesaños  colocados  en  los  agujeros,  uno  delante  y el  otro 
detrcás,  y sujetos  por  un  perno  movible  con  cerradura,  fijaban  sólidamente  la  mencionada  clausura,  que  po- 
día quitarse  cuando  se  quisiera  con  suma  presteza.  Las  bóvedas  llanas,  practicadas  bajo  las  grande:  escaleras, 
debieran  servir  para  encerrar  estas  vallas  durante  las  representaciones. 

La  lámina  de  detalles  que  vá  unida  á esta  noticia,  dá  á conocer  en  dimensiones  bastante  proporcionadas  el 
estilo  de  los  cuatro  órdenes  de  ar  juitectura  que  decoraban  en  el  cslctior  el  monumento  deque  tratamos.  Lafi' 
gura  primera  dá  geométricamente  las  partes  principales  del  orden  dórico:  la  base,  que.  es  de  una  forma  particular, 
descansa  sobre  tres  gradas;  el  capitel  y el  entablamento  sencillos  y graves  en  sus  perfiles,  armonizan  de  un  modo 
digno  con  el  destino  del  edificio;  el  friso  se  halla  enteramente  desnudo  y desprovisto  de  trigifos.  En  la  figura 
segunda  está  el  corte  del  coronamiento  completo.  La  imposta  y la  archivólla  de  los  arcos  inferiores  se  hallan 
trazadas  en  la  figura  tercera.  El  orden  jónico  de  qué  se  halla  decorado  el  segundo  cuerpo  (figs.  4.a  y 5.a) 
está  estudiado,  con  la  misma  sencillez  que  el  que  lo  sustenta,  habiendo  sido  suprimidos  los  dentellones  y otros 
detalles  delicados  y no  viéndose  en  el  friso  ornato  alguno.  El  mismo  capi’el  ha  sido  muy  cuerdamente  simpli- 
ficado con  la  supresión  délos  filetes  que  encuadran  de  ordinario  las  volutas;  la  base  es  de  forma  ática  y 
descansa  sobre  su  pedestal  correspondiente.  La  figura  6.a  es  el  detalle  de  la  imposta  y de  la  archivólla  que 
decoran  los  arcos  de  este  piso.  El  tercer  cuerpo  es  de  un  orden  (figs.  7.a  y 8.a)  corintio,  que  no  tiene  mas  de  este 
estilo  que  las  proporciones  genera ’es  : la  base  es  la  mas  sencilla  de  todas  las  que  decoran  el  monumento  ; la? 
hojas  del  capitel,  los  tallos  y los  llorones  no  son  mas  que  masas,  viéndose  despojados  de  los  finos  recortes  que 
constituyen  comunmente  toda  su  riqueza.  Decoran  de  una  manera  conveniente  y digna  estos  tres  severos  cuerpos 
modillones  cúbicos  y sin  escultura  alguna,  mezclándose  con  las  molduras  del  entablamento.  La  figura  9 repro- 
duce la  imposta  y la  archivólla  de  este  tercer  piso.  El  cuarto  detalle  (íig.  10)  es  el  orden  de  pilastras  que  decora 
el  ático:  dicho  orden  es  corintio;  su  capitel,  formado  por  masas  y sin  escultura,  tiene  la  particularidad  de  qué 
para  evitar  la  delgadez  á tanta  altura,  hizo  reproducir  el  arquitecto  en  dos  partes  la  segunda  hilera  de  hojas, 
y las  volutas,  en  lugar  de  perfilarlas  en  ángulo  recto,  como  el  poste  de  la  pilastra  y las  hojas  inferiores 
del  capitel. 

El  friso  recibe  una  série  de  consolas  coronadas  por  un  perfil  de  arquitrave  para  evitar  el  demasiado  saliente-' 
las  columnas  ó barrenes  de  bronce  que  sostienen  el  velarium,  atravesando  todo  este  coronamiento,  lo  inter- 
rumpen á distancias  iguales , para  venir  á descansar  sobre  las  consolas  figuradas  en  corle  y elevación  en  D 
plancha  de  los  órdenes , figura  12. 

El  interior  del  anfiteatro  ofrecía  el  aspecto  de  un  vasto  embudo,  en  razón  de  la  pendiente  general  esta- 
blecida para  que  desde  todas  partes  se  pudiera  ver  igualmente.  Llamábase  cacea  el  conjunto  de  esta  dispo- 
sición en  hueco.  La  suínma  cacea  era  la  parte  superior  que  ocupaban  los  esclavos.  Cada  banco  destina')0 
para  que  el  público  se  sentara,  formaba  una  grada  (gradas,)  estantío  dividida  en  toda  su  estension  por  h- 
neas  grabadas,  que  formaban  espacios  iguales  é imitaban  los  asientos  ó subsellin.  (*)  Las  letras  iniciales,  y 
algunas  veces  los  nombres  enteros  de  los  personajes  ó de  las  corporaciones  propietarias  de  estos  asientos, 
se  veian  en  ellos  profundamente  grabados:  el  fragmento  de  grada  (fig.  9)  colocado  junto  á la  planta  con- 
tiene el  nombre  de  Vero.  Los  alientos  que  carecían  de  nombres  ú otra  cualquier  serial , eran  libres  y ocu- 
pados por  el  público,  que  no  tenia  ni  ejercía  ninguna  función  en  la  repúbli  a.  Las  gradas  sé  hallaban  reuni- 
das en  muchas  filas,  á fin  de  contener  sin  confundirlas  las  diversas  clases  de  la  sociedad,  llamándose  cada 
una  de  estás  divisiones  mahiianum  (**),  circuito,  separación.  Apartábanse  unas  de  otras  por  medio  de  muros 


(*)  Vitrubio,  Lib.  üí.  p.  05. 

.-*■*)  Inscripciones  de  los  arcali.- 


mas 


ANFITEATRO  FLAVIO  EN  ROMA. 

,i  manes  olevados  ó por  aradas  muy  alias  para  que  difícil, neme  pudieran  ser  invadidas,  formando  estas 
' “ r¡cr,0  m0'l0  fajas  que  se  distinguían  'le  las  gradas  por  su  elevación,  y recibiendo  el  nombre 


detalles  de  estos  cuerpos 

i„,  firrnns  4 a 5.a  v P>.a,  unto  al  plano. 

Hallábase  cádá  división  enteramente  rodeada  por  estrechas  escaleras,  tuyos  peldaños  se  velan- tallados  fre- 
cuentemente de  dos  en  dos  en  cada  una  de  las  gradas,  como  se  observa  por  bajo  de  la  figura  o colocada  so- 
bre el  corte  general  del  edificio.  Estas  escalera'  arrancaban  desde  la  altura  de  la  dmsion  delante  de  las  puer- 
as  de  entrada,  practicadas  en  los  muros  de  separación  o bal  c,  ,,o  ocupando  mas  que  la  mitad  inferior  de  la 


unto  á la  mencionada  planta.  En  los 
notan  grandes  diferencias  en  sus  alturas, 

cotimu.  ______  _ pcctadores  que  llevaban  cojines  y ta- 

I, „re  les  (**) , cuyo  uso ‘se  ¡S  á ' las" matronas  y á ios  senadores.  Tenían  todos  los  bancos  citados  una  la- 
| uniforme  y mas  que  suficiente  para  sentarse,  con  el  objeto  de  que  al  pasar  el  público  no  recibiesen  dañó; 
alguno  las  personas  que  hablan  tomado  ya  asiento;  delante  de  cada  muro  de  división  o de  cada  faja  había  un 

lO  camino , p >r  el  r 

r L1 , . . ..  aaa  r-í 


an 


lio  camino , por  el  cual  llegaba  la  muchedumbre  antes  de  distribuirse  en  todos  los  asientos, 
r o u,nSKn  iWnrada  de  una  loma  o galena  de  columna-;,  dando  vuelta  al 


interior  del 


tró  en  la  campiña  de  Roma,  y que  . , , , . , , i • i 

nupvino  Los  cables  del  velarían , partiendo  de  los  espigones  o barrónos  de  bronce  colocados  en  la  cima  de 

la  fac'  ad'a  pasaban  por  cima  de  esta  galería  , dirigiéndose  hacia  el  centro  del  monumento. 

Smm’li  opin  o,,  de  Víctor,  contenía  el  Coliseo  $7 ,1)00  espectadores.  Algunos  autores  añ 

mero  30  Olk)  personas,  que  llegando  demasiado  larde  para  hallar  asiento  en  las  gradas  , pod, 


¡Vie  * -i Irruís  para  impedir  ademas  (pie  fuesen  invadidas  por  la  múltitud  las  divisiones  del  edificio,  reserva- 
j las  diversas  clases  del  Eslado  por  las  leyes  R>sna  y Julia,  colocaban  los  magistrados  las  correspondien- 


añaden  á este  nú- 
ian  estar  de  pié 

¡unto  á los  muros  de  división-,  en  los  corredores  de  descansó  y en  las  escaleras  que  separaban  los  cuncl.L a su- 
¡na  total  de  especlado.es  ascendería  de  este  modoá  107,000.  Para mantener  el  orden  entre  tan  considerable  mi- 

Hiero 

SS  teñían  el 'nombre  do  locarii,  y que  vigilaban  para  que  cada  cual  se  acomodase  según  su  ge- 
■ •n-u oia  v sin  producir  estruendo  ni  confusión  alguna.  Los  dichos  guardias  debían  permanecer  de  pié  junto  á 
, ' InJiari , y demas  puertas  de  entrada  , y f rutaban  con  los  20,000  espectadores  no  sentados  lo  que  Apir- 
evo  llamó  los  rxcumul,  es  decir,  b-s  que  se  hallaban  fuera  de  las  cune,,  i.a  fila  interior  de  esta  Inmensa  mu- 
S .re  tellia  delante  de  sí  un  apoyo,  sostenido  por  el  muro  de  piJ,o cuya  cesación  era  según  Cari, , de 
cinco  me  t ros  f * * * ) . Habiendo  ocurrido  algunas  desgractas  en  las  filas  inferiores,  por  la  agilidad  de  las  fieras  que 
b'  m.  salvado  el  podio,  se  colocaron  rejas  encima  para  alimentar  la  elevación,  sn,  causar  embarazo  a la  vista, 
V se  añadieron  rollos  de  madera,  que  giraban  sobre  ejes  de  hierro,  para  estorbar  la  subida  a los  animales.  Detrás 
del  n ,ro  del  pótlio  había  un  corredor,  ensanchado  de  distancia  en  distancia  por  prolutulos  nichos.  Los  auto- 
res Hñn  escrito  sobre  el  Coliseo,  han  creído  que  se  encerraban  cu  ellos  los  anímela  (**  *).  Este  corredor 
S muy  estrecho  y muy  oscuro  para  admitir  el  que  tuviera  dicho  declino,  no  pareciendo  haber  s.do  dispuesto 
mas  trae  para  el  servicio;  puesto  que  los  animales  eran  conducidos  en  el  momento  de  empezarse  los  espectacu- 
ia Illas  de  hierro , ó encerrados  en  las  construcciones  subterráneas  de  la  arma,  como  hemos  ya  indicado 
en  la  ol  iiita  V piiede  notarse  en  el  corte  general  riel  edificio. 

ui  la I piani d ) 1 ( >se  jas  ficslas  en  ei  anfiteatro,  se  entraba  en  la  arena,  y con  cierta  pompa  religiosa  se 

lniñan  sacrificios  á Júpiter,  dios  á quien  estaban  tos  juegos  consagrados.  .(*****  ) Lipsio  opina  que  el  altar  se  ha- 


ti' arte  amandi  ,U,v.  159. 


/ **.* ) Jut.  ilaC. , torn,  II,  !>•  180. 

Carli,  Aut.  ital. , T.  , I P • 
(*****}  ])c  Ámphitealris,  cap.  Allí. 
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liaba  colocado  en  el  centro  del  monumento,  y que  exislia  allí  de  una  manera  estable;  Maflci  cree  por  el  contrario 

• •-  ■ *-  i - 1 - - “-‘os  altares  eran  muy  redu- 

que el  pequeño  altar  figu- 


que  podía  quitarse  para  que  ño  estorbase  a los  espectáculos.  Las  dimensiones  de  estos  altares  eran  muy  redu- 
cidas para  que  no  causaran  entorpecimiento  en  tan  grande  espacio.  Es  pues  probable  que  el  pequeño  altar  íi 
rado  en  el  número  7 junto  á la  planta,  se  hallase  consagrado  á Júpiter  y levantado  en  la  arena. 

La  medalla  de  Vespasiano,  reproducida  en  la  figura  2.a  junto  al  plano  del  anfiteatro,  ofrece  en  la  cima 
del  edificio  y en  toda  su  circunferencia  tallos  verticales  coronados  de  un  círculo:  el  grabador  ha  figurado  tam- 
bién en  la  parle  que  representa  el  interior  del  edificio  curvas  revueltas  como  de  panos  ó ropajes.  Estas  diversas 
. * i nlpJifipm.  fiiu-nntp  tas  re  nrcsp.i  ilaciones  teatrales,  nnra  noner  al 


longitud,  atravesaban  la  cornisa  superior  del  monumento  por  medio  de  agujeros  practicados  éntrelos  modi- 
llones de  esta  cornisa:  su  estremidad  inferior  iba  á fijarse  en  los  entalles  hechos  ad  hoc  en  las  consolas  aisla- 
das que  se  contemplaban  en  una  misma  línea  á los  dos  tercios  del  orden  de  pilastras  de  que  se  hallaba  el  ático 
decorado,  todo  lo  cual  dejamos  indicado  arriba.  {Véase  la  elevación  restaurada  ij  el  corte  inmediato  á ella ,)  Los 
círculos  que  se  encuentran  figurados  en  la  medalla  encima  de  los  borrones,  recuerdan  probablemente  los  escu- 
dos citados  por  un  autor  antiguo,  como  partes  de  la  decoración  del  anfiteatro  Flavio, teniendo  tal  vez  por  objeto 
el  disfrazar  ú ocultar  las  garruchas  que  servían  para  estirar  los  cables  ó maromas  del  velanum.  Los  barrenes  releí-i- 
dos aunque  eran  de  metal,  hubieran  sido  muy  débiles  para  sostener  el  peso  del  velum,  si  no  hubiesen  sido  fijados 
en  el  interior  del  edificio  y el  espesor  del  muro  del  atrio  por  medio  de  contra-goznes,  completando  este  sistema  va 


narrones  sostener  mi. i i . ? , ~ „ . 

na  la  parte  fija  del  velarium.  Las  curvas  revueltas  en  forma  de  ropaje  que  se  contemplan  en  la  medalla  de 
Vespasiano,  indican  de  una  manera  indudable  que  podían  tenderse  sobre  los  cablee  por  medio  de  anillos,  cuer- 
das y garruchas  cortinas  movibles  y de  una  latitud  poco  considerable,  cubriendo  así  lodo  el  circuito  formado 
por  las  gradas,  desenvolviéndose  desde  la  circunferencia  del  monumento,  hasta  la  de  la  vela  fija  tendida  sobre 
el  espacio  de  la  arena  (Véase  bajo  el  corte  general,  el  detalle  del  velarium).  Estas  cortinas,  cuando  estaban 
replegadas  junto  á los  barrones,  debían  formar  una  especie  de  ropajes  al  rededor  del  monumento,  lo  cual  ha 
figurado  el  grabador  en  la  medalla  de  que  hablamos.  Debiendo  el  conjunto  del  velarium  inclinarse  hacia  el 
centro,  por  el  peso  considerable  de  las  telas  y de  los  cables,  estaba  sostenido  en  esta  posición  ligei arríente  curva 
por  medio  de  cuerdas,  que  partiendo  de  la  circunlerencia  de  la  parte  lija  y central , iban  á atarse  al  muro  del 
pódium.  Este  sistema  general  M velarium,  mucho  mas  sencillo  que  los  propuestos  por  Carli,  Stancovich  y 
otros  autores  que  han  tratado  de  los  anfiteatros,  ha  sido  ya  esplicado  en  la  descripción  del  anfiteatro  de  Nimes, 

á la  cual  remitimos  los  lectores  que  gusten  de  mas  detalles. 

El  coliseo  hace  mucho  tiempo  que  está  arruinado,  para  que  se  baya  podido  estudiar  de  una  manera  exac- 
ta la  dirección  que  se  daba  á las  aguas  pluviales,  para  evitar  que  se  posaran  en  las  gradas  de  los  corredores  si* 
tuados  al  pie  de  los  muros  de  división,  en  el  suelo  de  la  arena  y en  todas  aquellas  partes  de  este  edlficiojñ-* 
menso,  en  donde  hubieran  causado  grandes  daños,  si  no  hubiesen  sido  cuerdamente  conducidas  á ciertos  acue- 
ductos. Mucho  esmero  y lujo  habían,  presidido  a su  construcción,  para  que  no  pueda  tenerse  la  certidumbre 
de  que  el  arquitecto  había  hecho  un  estudio  muy  especial  de  estos  pormenores  esenciales  á la  conservación  del 
monumento.  El  anfiteatro  de  Nimes,  tan  completo  en  todos  sus  detalles,  puede  suplir  á lo  que  falta  al  Coli- 
seo; debiéndose  juzgar  por  él  que  si  en  las  colonias  servia  la  inteligencia  del  arquitecto  para  proveerlo  todo, 
el  que  fué  encargado  por  los  emperadores  Vespasiano  y Tito  de  enriquecer  la  capital  con  el  mas  bello  y vasto 
monumento  que  vio  nunca  levantarse  en  el  recinto  de  sus  muios,  supo  hacerse  digno  de  aquella  honrosa  mi- 
sión, poniendo  el  mayor  esmero  en  asegurar  la  conservación,  armonizando  los  ijelqlles  con  la  concepción 
total. 

n a 26  a. s si  i ri  i . 


1/  Suetonii  TranquilH;  (C.)  opus  de  vitis  XII  Caesafum,  etc. 
== iu  Vespasiano  : Cap.  X. 

2. °  Cassiodori  (Aurel.)  opera  var. , L.  IV. 

3. °  Serlio  (Seb.),  Architettura,  L.  III;  Venecia,  1551. 

en  fo!. 

4. °  Cuspiniani  Comment.  in  Aurel  i.  Casiodoro  cónsules; 

Bailen,  1553. 

5. °  Lipsi  ;.UiSto)  de  amphilheatris , Antuerpia;  1621,  en 
f olio , pi. 

Montfaucon,  La  antigüedad  esplicada,  tom.  III,  segun- 
da  part.  París  17 íy,  en  fot. , lám. 

Fontana  (Cario)  7/  Anfiteatro  Flavio , desorillo  c de~ 
linéalo  : Nel  Haia  1725,  en  fot.  lám. 

Maflci;  de  ios  anfiteatros.  Verona,  1728  , en  fot.  lám. 


n. 

7. 

X. 


9. °  piranesi,  La  antigüedad  romana ; Roma,  1750  , 5 V- 

en  fot. , lám. 

10.  Joseph  Vasi , Itinerario  de  Boma ; Roma,  178o;  *°1 

con  láin. 

11.  Carli , Arquitectura  italiana  , 1788. 

12.  Mibfiy',  Del  foro  romano , de  la  via  sacra,  del  Anp" 

teatro  Flavio  g de  los  lugares  inmediatos  ; Roma» 
1819,  en  8.°,  fig-  . 

13.  Stancovich,  Del  anfiteatro  dp  Pola ; Fenecía,  l82s» 

en  8.° . pl-  . . ' v 

lí.  Canina,  Arquitectura  antigua,  Parle  Romana;  h° 
ma;  3 v.  en  fot.  y texto  en  8.u 

15.  Quatremérc  de  Quincy,  Diccionario  de  Arquitectura1 
artículo  anfiteatro. 


aiveiteatk©  be  pola* 


T » Tctm  nrovincia  del  imperio  austríaco,  desde  los  tratados  de  1814,  se  halla  situada  en  el  centro  del  mar 

Vi  V ? hañTsus  costas  por  todas  partes,  á escepcion  de  la  septentrional  qne  mira  hacia  la  Carmola. 
Adriático,  que  1 «na  sus  c . t ^ q de  esla  c¡(ldad  belicosa,  vió  establecerse  en  sus  playas  muy 

Sometida  e an  ' . mi|¡tares.  Pola,  que  recibió  después  el  nombre  de  Pietas  Julia , fue  una  de  las 

luego  mullí  u ^ de  juzgarse  por  los  numerosos  monumentos  antiguos  que  encierra  todavía  en  su  seno, 
mas  floreciente,  dg  estos  edificios  es  indudablemente  un  anfiteatro  construido  fuera  de  la  ciudad  en  la 

^ ^'enle^le  una  colina,  el  cual  visto  desde  el  mar  vecino,  produce  por  su  bello  conjunto  un  efecto  sorpren- 
dente y grato  solue  ja  fecjia  (je  este  monumento  de  un  modo  preciso.  El  canónigo  Stancovich,  que 

, ,DlíÍCl  "lEon  en  un  sabio  discurso  publicado  en  Yenecia  por  los  años  de  1822,  cree  que  es  anterior 
ha  hecho  su  deser  pe  en  nue8tl¿  juicio,  no  es  muy  probable,  puesto  que  en  esta  época  la  nns- 

8 Ima  nteirsobrnenle  anfiteatros  construidos  de  madera.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  las  disposiciones 
mV  Wm  míe  distinguen  este  edificio  entre  todos  los  que  guardan  con  él  analogía,  son  aun  en  tan  gian 
|Wr  !CU  i10S  mueven  á darle  cabida  en  nuestra  publicación , cuyo  objeto  es  el  de  dar  a conocer  los  mo- 

numentos de  todas  las  edades,  y los  matices  que  hacen  diferenciarse  entre  sí  a los  de  un  mismo  genero  y un 


numeutus»  uc  — — i — 7 j 

mU  W SSr'o  de  Pola  ha  conservado  casi  intacto  todo  su  recinto  esterior,  como  puede  verse  en  la  planta. 
El  anfiteatro  ^ dc  detalles.  Su  posición  especial,  en  la  pendiente  de  una  colina,  es  causa 

de  la^ elipse  en  A se  halle  en  un  plano  mas  elevado  que  todo  lo  restante  : el  arquitecto 

tZTL  esta  disposición  un  medio  dc  economía,  pues  que  el  embasamento  y el  primer  piso  están  supn- 
encontró  en  1 narte  de  las  eradas  se  encuentran  sin  otro  apoyo  que  el  de  la  montana 

millos  en  este  lado,  y que  una  ^ ' ' razonable  en  nuestro  entender,  ha  sido  sin  embargo 

que  las  sustenta  directamente. de  este  edilicio  ejerciten  su  crítica  y aun  ha- 
causa  dc  que  los  viajeros  y escritores  . ZJ ro  Mártir  de  Angleria  lo  vió  en  1501  y lo  tuvo  por  un 

Sro'-'cuando ' eT 1728  S Malíei  á Pola cometió  el  mismo  error,  tomando  la  arena  por  una  orquesta. 
Suscitándose  después  dificultades  respecto  á esta  aplicación,  y poseyendo  por  otra  parte  la  ciudad  un  verda- 

dwubrimiéníra^que  Wzo'&rU^hnYrSO^eñ  1788,  por  medio  de  escavaciones  dirigidas  por  el  in- 
• .rn  ltocco  Slesá  las  publicaciones  dc  Sluart  y de  Casas,  las  nuevas  investigaciones  hechas  a cspensas  de) 
6 • 1 Marmont  duque  dc  Ragusa,  cuando  era  gobernador  de  Iliria  en  1810,  y finalmente  los  últimos 

mariscal  Marmont,  auqiie  b ’ ,10r  c]  emperador  dc  Austria,  Francisco  I,  y proseguidos  en  1821, 

trabajos  manijados  verificar  , P re(mdo  monumento  ni  sobre  sus  distribuciones  interiores.  En 

r,^^isz£:!ízí:z¡i- — - — " «■  '■  i» 
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Yése^'intcrrumpbk  del  perímetro  en  cuatro  puntos  distintos  por  cuerpos  salientes  (E)  que 

ocupan  'la  latitud  de  dos  arcos^  ^fon^esUnados!1  Sebastian  sérlio”*q™  Vn  *1  fis'l'ra^tó'imbre^e 

dare™°S0^qéCersoloUhabian  sido  construidas  estas  torres  para  fortificar  la  fachada,  considerándolas  portante 
mentó,  optM  M rafucrtes  Ma|fei>  a|  afirmar  que  este  edificio  era  un  teatro,  asegura  que  servían  para  la 

como  otros  ta  tando  ¡litaciones-,  pero  esta  opinión  cae  por  sí  misma,  puesto  que  estando  situados 

eSC[ el^esteriór  no  podían  ser  v stos  por  los  espectadores , á quienes  reunían  en  este  lugar  representaciones  de 


en 


otra  bien  distinta  naturaleza. 


(*)  Tito  Livio  , lib.  //,  cap.  8. 
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Los  arcos  situados  en  las  eslremidades  del  grande  eje,  conducían  directamente  a la  arena.  La  mitad  del 
f edificio  que  se  halla  opuesto  á la  montaña  en  C y da  vista  á la  mar  (esta  fachada  es  la  que  está  en  la  planta 
Entintada  de  negro  ) se  levanta  sobre  un  embasamento  , cuyas  aperturas  coronadas  de  platabandas,  estaban 
ierradas  en  su  mayor  parte,  á cscepciou  de  aquellas  que  conducían  directamente  á las  escaleras  destinadas  al 
<\  -paso  de  los  corredores  del  primer  piso  y del  podio.  Detras  del  muro  de  la  fachada,  estendíase  una  ancha  ga- 
llería D,  interrumpida  del  lado  allá  del  grande  eje  en  E por  la  {tendiente  de  la  colina.  Reproducíase  la  misma 
.'Sf  distribución  sobre  el  embasamento  referido,  con  la  diferencia  únicamente  de  que  la  segunda  galería  interior  F 
'*/  llevaba  á las  escaleras  de  la  primera  división,  y daba  la  vuelta  á todo  el  anfiteatro,  teniendo  establecido  su  nivel, 
á costa  de  la  montaña  en  la  parte  del  edificio  opuesta  al  mar.  Allí  esta  galería,  casi  abierta  en  la  viva  roca , se 
halla  dominada  por  el  pavimento  que  sustenta  la  fachada  esterior  A;  habiendo  necesidad  para  llegar  á este  si- 
tio de  bajar  una  decena  de  gradas,  mientras  que  hácia  el  mar  dominaba  el  pavimento  de  la  primera  galería,  si- 
tuada sobre  el  mencionado  embasamenlo.  Resulta  de  semejante  disposición  , que  el  espectador  que  se  acer- 
caba al  anfiteatro  por  la  montaña,  al  hallarse  al  nivel  del  tercer  cuerpo,  debía  descender  para  llegar  al  podio 
G yá  las  gradas  de  la  primera  división,  en  tanto  que  el  que  venia  desde  1)  mar  tenia  que  subir  un  medio 
piso,  después  de  algunos  escalones,  situados  á la  extremidad  de  las  entradas  que  tendían  al  centro  , para 
estar  al  nivel  de  las  gradas  inferiores  cercanas  al  podio. 

Partiendo  del  segundo  piso,  llegaban  á ser  útiles,  para  desahogo  del  anfiteatro , las  mencionadas  torres. 
Hallándose  tapiados  los  arcos  á esta  altura,  continuaban  la  comunicación  estrechas  escaleras,  colocadas  entre 
la  fachada  principal  y el  muro  contiguo  del  edificio.  Llegábase  por  este  medio  á la  altura  de  un  cuerpo  ático, 
que  asentaba  sobre  la  segunda  hilera  de  arcos  y en  el  cual  se  apoyaba  en  el  interior  una  galería  de  columnas  L, 
abierta  en  forma  de  terrado.  Bajo  esta  galeríi  se  levantaba  una  división  degradas  de  madera  que  era  destinada 
para  los  esclavos  y para  las  mujeres  públicas,  según  la  costumbre  consagrada  en  la  mayor  parte  délos  teatros 
antiguos  (Véase  la  planta.)  Finalmente,  la  parte  de  las  torres  (pie  se  levantaba  á la  altura  del  ático,  contenía 
otra  escalera  por  la  cual  subían  basta  la  cima  del  monumento  los  empleados  en  el  servicio  del  velarium. 

Vamos  á completar  el  exámen  del  plan  general,  por  medio  de  la  investigación  de  los  procedimientos  em- 
pleados por  el  arquitecto  para  poner  á cubierto  á un  edificio  tan  vasto  de  las  abundantes  aguas  que  en  tiempo 
lluvia  hubieran  inutilizado  muy  pronto  la  arena,  las  divisiones  en  que  tenia  asiento  el  público  y aun  las  ya  ci- 
tadas galerías. 

Entre  las  dos  torres  situadas  sobre  la  colma  en  A,  existe  un  acueducto  que  recogiendo  las  aguas  que  se  enca- 
minaban al  anfiteatro  por  las  pendientes  vecinas,  las  conducía  al  monumento  por  medio  de  dos  canales  dirigidos 
al  centro,  juntándose  también  en  estos  conductos  las  aguas  que  bajaban  de  las  gradas  superiores.  Detenidas 
por  el  muro  del  podio,  daban  vuelta  a la  arena  en  un  acueducto,  destinado  á reunir  las  que  en  dicho  espacio 
caían,  y desde  alli  se  dirigían  por  seis  salidas  diferentes  bajo  délos  principales  corredores  de  la  parle  inferior 
del  edificio  , á un  canal  principal,  construido  en  el  pequeño  eje  G,  y llevadas  por  él  basta  el  mar  vecino.  La 
lachada  del  anfiteatro  de  Pola,  como  puede  juzgarse  por  la  perspectiva  que  ofrecemos  de  él  á nuestros  lectores, 
es  de  una  arquitectura  grandiosa  y severa.  La  primera  fila  de  arcos  que  falta  hacia  la  colina,  se  ve  sustentada 
en  la  parte  del  mar  por  un  embasamenlo  que  consolidan  robustos  contrafuertes,  viéndose  á su  altura,  y princi- 
palmente en  el  saliente  de  las  dos  torres  situadas  en  este  lado  de  la  fachada,  varias  puertas  en  cuadro,  muchas  de 
las  cuales  han  sido  tapiadas  posteriormente.  Este  embasamento  está  construido  (figura  5)  con  enormes  piedras 
almohadilladas  coronadas  de  una  cornisa,  cuyo  perfil  trazamos  en  la  figura  lü.  Sobreesté  coronamiento  se  le- 
vantan los  pilares  que  sostienen  la  primera  fila  de  arcos  que  se  hallan  exornados  de  pilastras  dóricas,  puestas  sin 
base  sobre  un  pesado  pedestal,  perfilado  en  la  misma  figura  10.  El  capitel  de  las  pilastras  referidas  se  baila  dibu- 
jado en  la  figura  8.  y la  imposta  de  los  arcos  cu  la  0.a  El  entablamento  con  que  se  cierra  este  orden  es  rús- 
tico, no  distinguiéndose  la  arquitrave  que  carece  de  molduras  del  friso,  mas  que  por  un  ligero  movimiento  sa- 
liente. La  cornisa  ofrece  un  perfil  sencillo,  cuyo  diseño  está  reproducido  en  la  figura  7.a  El  corle  de  la  fachada 
demuestra  que  las  torres  están  en  sus  partes  laterales  abiertas  por  una  entrelarga  ventana  á la  altura  del  pis0 
principal.  La  segunda  hilera  de  arcos  descansa  en  pilares  menos  anchos  que  los  primeros,  asentando  sobre  un 
estylóbato  continuado,  y viéndose  decorados  de  pilastras  dóricas  sin  basas,  cuyo  capitel,  igual  en  lodo  á los 
del  orden  inferior,  se  halla  perfilado  en  la  figura  5.a  En  las  torres  han  sido  reproducidos  únicamente  los  ca- 
piteles, no  existiendo  los  fustes.  Los  dos  arcos  comprendidos  en  la  latitud  de  dichas  torres  están  tapiados  hasta 
la  altura  de  la  imposta,  con  el  objeto,  como  lo  hemos  dicho  al  describir  la  planta  , de  ocultar  las  escaleras  com- 
prendidas en  el  espesor  de  las  mismas,  escaleras  que  conducen  al  último  piso.  Montantes  verticales  de  pied,:l 
sirven  todavía  de  clausura  á los  arcos  en  los  arranques,  al  separarse  de  la  imposta  El  perfil  de  este  último  micm- 
hio  de  la  arquitectura  del  segundo  orden  se  encuentra  trazado  en  la  figura  (i.a  El  entablamento  con  que  lermi' 
na  este  cuerpo  ofrece  las  mismas  condiciones  que  el  primero:  arquitrave  saliente  y sin  molduras,  friso  rústico )' 
senci  a cornisa,  formada  por  una  ancha  media  caña  y un  talón:  hé  armí  las  parles  de  que  se  componen.  LVV/^ 
lafigb  >a  en  donde  damos  el  perfil.)  1 

tcrcei  cuerpo  forma  un  atrio  sobre  los  dos  órdenes  inferiores,  siendo  abierto  en  los  ejes  de  jos  arcos 
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por  ventanas  c¡)a:lra<las,  coronadas  de  inmensos  dinteles  de  una  sola  pieza.  Para  evitarla  fractura  de  estas 
lamas  piedras,  se  encuentran  dispuestas  las  construcciones  Superiores  en  claves,  aislándose  por  medio  de  un  es- 
trecho vacio  que  se  opone  a!  contacto  de  los  lechos  de  la  argamasa.  Entre  unas  y otras  ventanas  indica  una  an- 
cha muesca  ó encaje,  ocupando  toda  la  altura  del  friso,  el  lugar  que  ocupaban  los  barrones  destinados  á sus- 
tentar el  velariu’m;  viniendo  á descansar  la  estremidad  inferior  de  los  referidos  barrones  en  cubos  colocados 
sobre  la  cornisa  del  coronamiento  del  segundo  cuerpo;  las  maderas  atravesaban  el  coronamiento  del  atrio  y pa- 
saban por  delante  de  una  acróteria  continua,  con  que  aquel  terminaba.  La  acróleria  se  componía  de  tres  si- 
llares, ofreciendo  el  de  abajo  largas  aberturas  horizontales  entre  los  puntos  que  ocupaban  los  barrones.  En  es- 
ta elevación  arrojaban  fuera  del  edificio  las  aguas  que  caían  sobre  la  plataforma  ó terrado  de  que  se  hallaba 
cubierta  la  galería  colocada  interiormente  en  la  summci  canea , una  serie  de  gárgolas  ó canales.  El  tercer  pi- 
so de  las  torres  encerraba  las  escaleras  destinadas  á conducir  á la  cima  del  edificio  los  empleados  en  el  servicio 
del  velarium,  como  indicamos  arriba,  dando  luz  á las  escaleras  cuatro  ventanas  ó claraboyas  en  cada  torre. 
Vénso  en  ellas  todavía  varias  losas  de  piedra  partidas  en  cuadros  para  dejar  paso  á la  luz;  preciosos  detalles  que 
dan  á conocer  de  una  manera  exata  cómo  establecían  los  antiguos  la  cerradura  de  las  ventanas  en  los  edifi- 
cios públicos.  . 

El  aparejo  de  las  piedras  empleadas  en  la  construcción  de  este  edificio  puede  servir  para  combatir  la  opi- 
nión de  los  autores,  que  le  dan  un  origen  anterior  al  imperio  de  Augusto.  No  se  notan,  pues,  en  él  nin- 
guno de  los  principios  adoptad  >s  durante  el  tiempo  de  la  república,  y de  que  hay  bastantes  ejemplos  derrama- 
dos por  toda  Italia,  para  que  las  formas  dadas  entonces  á las  piezas  sean  bastante  conocidas.  En  cuanto  á los 
perfiles  y particularmente  al.de  la  figura  4.a,  podrían  estos  quizá  hacer  admitir  que  presidió  á su  construcción 
algún  arquitecto,  poseído  délos  últimos  destellos  de  la  escuela  griega:  la  posición  geográfica  de  Islria,  y 
especialmente  de  Pola,  se  prestan  fácilmente  á hacer  probable  esta  suposición  histórica. 

Antes  de  las  excavaciones  dispuestas  por  Carli  en  1788,  por  el  mariscal  Marmont  en  1810,  y de  las 
(pie  mandó  hacer  el  emperador  Francisco  I desde  1816  á 1 821 , lodos  los  autores  que  habian  escrito  del  an- 
fiteatro de  Pola  convenían  en  decir  que  los  bancos  eran  de  madera;  error  destruido  ya  completamente,  pues- 
to que  han  sido  descubiertos  numerosos  fragmentos  de  gradas  de  mármol  en  las  diversas  fechas  indicadas. 
Provenía  el  error  de  que  todos  los  bancos  fueron  sacados  de  su  sitio  en  una  época  muygantigua,  y de  que  los 
muros  en  que  se  apoyaban  fueron,  como  ellos,  destruidos,  para  aplicar  sus  materiales  probablemente  en  las 
construcciones  de  la  ciudad.  Ha  resultado  de  esto  que  solamente  lia  quedado  en  pié  él  muro  del  recinto,  cir- 
cunstancia que  hace  mas  difícil  la  restauración  que  en  cualquiera  otro  anfiteatro.  Ensayaremos,  sin  embargo, 
tomando  por  guia  la  altura  de  las  galerías  y algunas  longitudes  dadas,  tanto  por  el  emplazamiento  indudable 
del  podio,  como  por  las  huellas  de  las  disposiciones  generales  que  se  encuentran  hasta  los  16  centímetros  de 
elevación  sobre  el  suelo , de  restablecer  la  cavea  y sus  principales  divisiones. 

Levántase  el  embasamento  existente  hacia  la  parte  que  dá  al  mar,  cuatro  metros  sobre  el  pavimento,  vién- 
dose cubierta  la  galería  situada  detrás  de  arquilraves  de  piedra,  que  sustenlan  el  vacío  de  la  galería  superior  po- 
niéndola al  nivel  de  la  arena.  Los  trozos  de  roca  conservados  en  la  parte  de  la  monlafia  y el  recinto  mismo 
del  monumento  para  sustentar  en  este  lado  las  gradas  inferiores,  se  eleva  á 8 metros  40  centímetros  sobre  el 
suelo  destinado  á los  juegos,  principiando  á este  mismo  nivel  a alzarse  la  muralla  ó fachada  de  la  montaña.  La 
suma  de  12  metros  y 40  centímetros  que  resulta  de  las  dos  cifras  anteriores  dá  el  nivelarniento  completo  del 
terreno  en  el  sentido  del  pequeño  eje,  equivaliendo  precisamente  á la  altura  del  embasamento  y dé  la  primera 
fila  de  arcos  que  miran  al  mar. 

La  secunda  hilera  de  arcos  tiene  8 metí  os  60  centímetros  de  elevación:  los  vestigios  de  su  tablado  que 
í»l  interior  del  edificio  al  nivel  de  la  cornisa  de  este  cuerpo  indica  de  un  modo  indudable  que  á 


se  reconocen  en  el  interior  del  edificio 

este  nivel  terminaban  las  graderías  de  mármol  ; debiendo  comprender  la  altura  total  de  estas  dos  lilas  de  arcos, 
escepto  la  del  podio , las  tres  divisiones  reservadas:  1.a  parales  senadores  ó decuriones  de  la  colonia:  2.a 
para  los  caballeros  y 5.a  para  el  pueblo.  Las  gradas  debieron  ser  en  número  de  treinta  y dos,  tomando  la 
elevación  media  de  acuellas,  cuyos  fragmentos  se  lian  encontrado  en  las  difei entes  escavüciones  vciificadas  de 
medio  siglo  á esta  parte  en  el  anfiteatro.  Llegábase  á las  diferentes  divisiones  citadas  por  medio  de  los  vomitoria, 
dispuestos  en  la  misma. forma  que  los  de  todos  los  monumentos  de  este  género:  dos  grandes  fragmentos  de 
mármol  hallados  en  las  escavaciones  manifiestan  de  la  manera  como  estaban  talladas  las  claves  de  estas  aber- 
turas Véseen  ellos  una  especie  de  bóveda, .formada  por  pequeños  arcosen  escalonamiento  unos  sobre  otros, 
para  estorbar  que  los  que  subían  las  escaleras  de  los  vomitoria , para  acomodarse  en  sus  asientos,  recibiesen 
daño  alguno  en  la  cabeza.  El  canónigo  Stancovicli  ha  dado  á luz  uno  de  estos  fragmentos  interesantes,  que  nos- 
otros reproducimos  al  lado  del  coi  te  general. 

Hallábanse  construidas  las  gradas,  así  como  en  el  Coliseo,  de  manera  que  pudiesen  sostenerse  mutuamente 
unas  en  otras,  sirviendo  la  primera  fila  de  abajo  de  apoyo  á la  segunda,  y así  sucesivamente  hasta  la  cima  de 
cada  circuito  ó meniaño.  Una  hendidura  bastante  profunda,  practicada  en  la  parte  posterior  de  cada  grada,  era 
suficiente  para  obtener  tan  importante  resultado.  Las  gradas  descubiertas  en  el  anfiteatro  de  Pola  han  ofrecí- 
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do  con  mas  frecuencia  que  las  <le  ningún  otro,  ejemplos  de  nombres  grabados,  ya  enleros,  ya  solamente  con 
las  iniciales,  para  determinar  cuáles  eran  los  propietarios  de  los  asientos,  viéndose  estos  separados  como  en 
ÍSirnes,  por  líneas  profundas.  Estos  nombres  están  grabados  en  la  parte  anterior  de  los  bancos  ó en  la  parte 
misma  en  donde -debían  sentárselos  espectadores;  los  haya  veces  reproducidos  también  en  los  dos  sitios,  á fin 
indudablemente  de  que  los  propietarios  pudieran  reconocer  desde  lejos  sus  asientos,,  ya  llegando  al  edificio  por 
las  puertas  practicadas  en  los  muros  de  división  ó lajas,  ya  desembocando  por  los  vomitoria  , colocados  en  el 
centro  de  las  graderías.  Las  líneas  divisorias  de  los  asientos  ocupan  en  ciertos  fragmentos  toda  la  altura  y lati- 
tud de  las  gradas  llegando  en  otros  solamente  á la  mitad  del  ancho,  y viéndose  finalmente  muchos  cortes  en 
sentido  vertical  y horizontal.  En  estas  gradas  faltan  los  nombres,  debiendo  haber  estado  los  asientos  que  limi- 
tan reservados  ciertamente  al  pueblo,  y siendo  así  que  en  el  anfiteatro  de  Nimes  no  se  encuentran  estas  señales 
de  los  asientos  masque  en  las  filas  destinadas  á las  clases  secundarias.  Stancovich  opina  que  los  nombres  gra- 
hados  en  los  bancos  de  una  manera  tan  duradera  podrían  indicar  buenamente  que  el  edificio  fué  construido  á 
cspensas  de  los  principales  moradores  de  la  ciudad , lo  cual  parece  tomar  consistencia  cuando  el  mismo  autor 
observa  que  ha  encontrado  las  mismas  iniciales  en  muchas  piedras  tumularias  de  aquella  comarca.  Las  pe- 
queñas escaleras  construidas  en  la  desembocadura  de  cada  vomitorium , para  encaminar  los  espectadores  á 
todos  los  asiento*,  estaban  talladas  en  las  mismas  gradas,  ocupando  dos  escalones  la  altura  de  cada  una  de  ellas. 
Se  han  encontrado  muchos  fragmentos  de  estas  escaleras,  habiéndose  descubierto  también  en  las  escavaciones 
los  conductos  destinados  en  los  corredores  para  recoger  los  orines.  El  anfiteatro  de  Jaimes,  tan  completo  en  to- 
das sus  partes,  dá  sobre  este  punto  los  necesarios  indicios  para  esplicar  del  modo  que  los  antiguos  arquitectos 
sabían  disponer  todos  los  pormenores  indispensables  á las  grandes  reuniones  del  pueblo. 

Han  producido  también  las  referidas  escavaciones  útiles  fragmentos  parala  esplicacion  del  interior  de  este 
anfiteatro:  consisten  en  fustes  de  columnas,  procedentes  de  la  lonja  ó galería  situada  al  descubierto  en  las 
summa  carea , y que  recibia  la  luz  por  las  van  tanas  cuadradas  abiertas  en  el  desarrollo  del  ático,  cuya  latitud 
ocupaba:  en  la  parte  superior  se  ven  los  agujeros  de  las  vigas  que  formaban  el  plaflon  de  esta  lonja.  Esta» 
dispuestos  estos  agujeros  de  tal  modo  que  se  reconoce  en  ellos  que  el  tablado  contenia  la  separación  de  las 
columnas  y de  su  coronamiento,  y que  cada  pieza  de  madera  podía  quitarse  aisladamente,  en  caso  de  repa- 
ración, sin  que  fueran  necesarios  para  mantenerla  sólidamente  en  su  lugar  otros  aparatos. 

Como  lo  hemos  dicho  anteriomente , el  tablado  que  se  levantaba  al  nivel  de  la  cornisa  del  segundo  orden 
y por  consecuencia  de  la  última  grada  de  mármol,  era  de  madera;  indicando  esta  construcción  de  un  modo  in- 
negable que  bajo  la  galería  de  las  columnas,  que  se  alza  á este  nivel,  habia  una  série  de  gradas  de  tablas 
(signéis  tá'julis)  como  en  el  Coliseo,  no  podiendo  soportar  un  tablado  de  madera  bancos  de  otra  materia 
mas  pesada.  La  anchura  de  la  galería  de  las  columnas  se  hallaba  determinada  por  la  de  las  galerías  situadas 
debajo  de  los  dos  pisos  de  los  arcos;  no  podiendo  admitirse  mas  que  tres  gradas,  que  unidas  á los  treinta  y 
dos  (le  mármol  dan  un  total  de  treinta  y cinco.  Llegaba  el  público  á esta  galería,  como  se  ha  visto  en  la  des- 
cripción del  plano,  por  medio  de  escaleras  de  madera,  situadas  en  las  cuatro  torres,  partiendo  solamente  de 

la  segunda  galería  de  arcos. Estas  escaleras  se  prolongaban  hasta  el  terrado  ó azotea,  estando  consagradas  ai 
servicio  del  velarium . 

Las  treinta  y cinco  gradas  del  anfiteatro  de  Pola,  determinadas  exactamente  por  medidas  de  altura  y latí' 
tud  que  no  permiten  el  admitir  mayor  número,  y las  dimensiones  de  los  asientos,  fijadas[tambicn  por  lasdíneas 
grabadas  en  los  bancos,  contribuyen  á hacer  bastante  fácil  un  cálculo  dirigido  á conocer  con  exactitud  el  nú- 
mero de  espectadores  que  podían  reunirse  en  aquel  edificio,  llegando  al  de  26,000  la  suma  de  las  personas  q*ie 
encontraban  en  él  asiento.  Los  excuneati , colocados  de  pie  en  las  pequeñas  escaleras  y en  los  corredores  de 
división,  podnn  ascender  de  4 á 5,000  durante  sus  representaciones  eslraordinarias. 
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Atenas,  tan  célebre  por  sus  ruinas,  es  no  menos  interesante  por  la  multitud  de  monumentos  cristianos 
que  se  salvaron  de  los  desastres  de  la  postrera  guerra  de  la  independencia.  Sus  templos,  sus  sepulcros,  y 
los  edificios  civiles  que  conserva  de  la  antigüedad  pagana , son  ya  bastante  conocidos  en  las  bellas  publica- 
ciones que  hace  mas  de  medio  siglo  se  han  consagrado  á perpetuar  su  memoria;  y así  nos  limitaremos  ahora 
á describir  una  de  las  iglesias  bizantinas  mas  interesantes  que  existen  en  el  vasto  imperio  oriental,  y que  fue 
por  mucho  tiempo  catedral  de  aquella  ciudad. 

En  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  los  templos  paganos,  lo  mismo  en  Atenas  que  en  Roma  en 
Siracusa,  y en  todos  los  demas  puntos,  se  convirtieron  en  iglesias;  la  Yírgen  reemplazó  á Minerva  en  su 
santuario  de  la  acrópolis , viéndose  aun  en  el  Partenon  inscripciones  que  son  una  prueba  de  esto;  y el 
mismo  destino  tuvieron  los  templos  de  Teseo,  Adriano  y algunos  otros.  A la  poca  estension  que  ofrecia  la 
celia  de  las  divinidades  paganas  entre  los  griegos,  se  deben  sin  duda  las  reducidas  dimensiones  de  los  tem- 
plos de  Atenas ; pero  de  todas  suertes  no  conviene  el  pomposo  título  de  catedral  á las  dimensiones  del 
templo  de  que  vamos  á hablar , según  se  advierte  desde  luego  en  la  vista  de  perspectiva  que  acompaña  y 
da  una  idea  de  su  aspecto  general,  y en  la  lámina  de  detalles,  en  que  hemos  reproducido  la  planta,  el  corte 
dos  fachadas,  y otras  partes  accesorias. 

El  estilo  que  en  este  edificio  domina  es  el  bizantino,  como  puede  verse  por  el  plan  general  y por  los 
detalles,  en  que  se  encuentran  mezclados  con  mucho  gusto  algunos  fragmentos  antiguos.  Fijar  á este  mo- 
numento una  época  determinada,  es  muy  difícil,  por  la  falta  de  dalos  que  tenemos  respecto  á él;  sin  embargo, 
la  armonía  que  en  el  todo  se  advierte,  la  acertada  elección  de  los  perfiles,  y mucho  mas  el  frecuente  uso 
de  los  frontis  ó frontones  adornados,  raros  en  la  arquitectura  bizantina,  porque  indican  que  las  techumbres 
son  de  madera,  y estas  están  generalmente  escluidas  del  mismo  estilo,  todo  induce  á recordar  la  influencia 
italiana , que  en  este  caso  seria  del  tiempo  de  la  conquista  de  los  venecianos ; sospecha  que  parece  confir- 
marse con  la  denominación  de  Catolicón  dada  á este  edificio. 

La  planta  grabada  en  el  centro  de  la  segunda  lámina,  fig.  i , mira  al  oriente,  como  todas  las  iglesias 
de  la  edad  media , y forma  un  paralelógramo  vez  y media  mas  largo  que  ancho  ; el  primer  tercio  lo  ocupa 
el  vestíbulo  ó nartex,  y el  resto  es  un  cuadrado  perfecto,  dividido  en  tres  naves,  cuyos  estremos  concluyen 
en  unas  ábsides  semicirculares;  la  de  enmedio,  mayor  que  las  otras  dos,  forma  un  vuelo  de  tres  lienzos 
hacia  la  parte  oriental  de  la  planta,  y cada  una  de  las  ábsides  está  alumbrada  por  medio  de  estrechas  comu  - 
nicaciones que  tienen  con  el  interior.  Separan  las  naves  colaterales  de  la  principal  cuatro  pilares  cuadrados, 
que  han  sustituido  á las  columnas  que  antes  había,  y tiene  ademas  cada  una  de  aquellas  una  puerta,  que 
miran  respectivamente  al  norte  y al  mediodia  del  edificio. 

La  fachada  de  la  iglesia,  lámina  de  detalles , fig.  2,  lo  mismo  que  lo  demas  del  monumento,  es 
toda  de  mármol  blanco ; hay  dos  escalones  antes  de  llegar  á la  puerta  principal , que  es  cuadranglar  , y 
tiene  encima  una  cimbra  con  multitud  de  molduras;  los  pies  derechos  de  dicha  puerta  sostienen  un  inmenso 
dintel  de  una  sola  pieza,  viéndose  esculpidos  entre  cruces  y rosetones  dos  leones,  que  quizá  sean  emblema 
de  Yenecia.  El  tímpano  de  la  címbralo  ocupa  un  adorno  de  gusto  bizantino,  que  reproducimos  en  mayor 
tamaño  bajo  la  fig.  5. 

Al  nivel  del  dintel  de  la  puerta  se  vé  una  hilada  adornada  de  cruces  y enlrelizos , y de  dos  nichos  pe- 
queños en  forma  de  consolas:  esta  hilada,  que  sobresale  algún  tanto,  corona  lodo  el  basamento  del  edificio, 
el  cual  estaba  en  otro  tiempo  cubierto  de  figuras  pintadas  sobre  una  capa  sobrepuesta,  cuyo  espesor  es 
igual  al  relieve  de  la  hilada  que  se  estiende  encima.  En  la  fachada  lateral  del  mediodía,  ( lámina  de  pers- 
pectiva) se  descubren  aun  algunos  restos  de  dichas  pinturas,  y entre  ellas  un  san  Jorge  á caballo. 

La  parte  de  la  fachada  en  que  está  comprendida  la  cimbra  que  lleva  la  puerta,  se  divide  en  ocho  ta- 
bleros. El  que  ocupa  el  ángulo  del  norte  representa  un  personaje  en  pie  delante  de  una  cruz  arzobispal; 
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el  de  la  parte  del  mediodía  un  adorno  griego  esculpido  en  un  cuarterón  de  menos  altura  que  los  demas ; y 
' int;  ángulos  de  la  fachada  rematan  con  unos  hermosos  capiteles  antiguos. 

El  primer  bajo  relieve , situado  junto  á la  cruz  doble  del  lado  del  norte,  esta  copiado  con  may 
maenituifen  la  lámina  de  detalles,  fig.  4 ; vénse  en  él  dos  grifos  apoyados  en  un  vaso,  comiendo  e 
de  un  arbusto  que  sale  de  él;  debajo  dos  aves  peleando  con  unas  serpientes;  y este  nnsmo  bajo  ic  i 
reproduce Tasi  nlénticamente  en  el  lado  opuesto.  Una  cruz  en  el  centro  de  un  cuarterón  separa  al  que 
deiainos  citado  del  inmediato , en  el  cual  se  descubren  dos  leones  y dos  esfinges. 

1 En  la  parte  meridional  de  la  puerta  hay  otro  compartimiento,  de  que  da  una  idea  la  fig.  o . ícp 
sentados  esfinges  con  rostro  humano  separadas  por  un  árbol  con  serpientes  enroscadas;  la  parte  sopen 

de  h ToKX^It  "dr^  de  los  ángulos,  lleva  un  friso  coronado  por  un 

rico  cornisamento , y con  un  zodiaco  griego  (fig.  6)  esculpido  en  el , que  tiene  mezclados  vanos  signos 
astronómicos  de  asuntos  aplicables  á las  diferentes  estaciones  del  año.  En  este  bajo  relieve  grabaron  los  cris 
tianos  algunas  cruces  que  interceptan  muchas  de  sus  interesantes  figuras.  De  este  zodiaco  se  lncieion  p 
primera  vez  algunas  indicaciones  en  un  curso  de  arquitectura  cristiana  dé  la  Biblioteca  real  en  1838 , y es- 
Dues  lo  estampó  con  el  mayor  cuidado  M.  Didron,  secretario  de  la  sección  de  artes  y monumentos  en 
ministerio  de  Instrucción  pública,  el  mismo  que  llevó  á Francia  una  copia  de  él  para  que  sirviese  de  guia  a 
las  interpretaciones  de  los  arqueólogos.  Sobre  la  parte  superior  de  la  fachada,  situada  encima  del  cornisa- 
mento, se  eleva  un  frontis  quebrado  en  uno  de  sus  ángulos;  el  centro  lo  ocupa  una  ventana  de  dos  hojas,  ce 
radas  con  tablas  de  mármol  con  agujeros  circulares  para  que  penetre  la  luz  por  ellos.  A uno  y olio  lado 
dicha  ventana  hay  esculpidas  grandes  cruces  latinas  hábilmente  trazadas,  y encima  de  ellas  seis  caseto. 
Sos  de  un  edificio  antiguo : el  tímpano  del  frontis  lo  forma  un  hermoso  ornamento  griego  con  cruces 

i"sarltp*  ,rpórterioCrUá°la  construcción  de  la  iglesia,  se  erigió  sobre  el  mismo  frontis  sin  el  menor 

arle  un  campanario  (le  morrillos,  que  no  tiene  la  menor  relación  con  el  estilo  del  monumento;  pero  hemos 
creido  deber  suprimirlo , porque  ademas  de  afear  el  primitivo  edificio,  oculta  la  cúpula,  elevada  estenor 
mente  sobre  una  planta  octógona,  y con  ocho  ventanas  cerradas , lo  mismo  que  las  de  la  lachada.  En  los 
ángulos  tiene  columnas  prismáticas  con  las  correspondientes  cimbras,  sobre  las  cuales  descansa  la  bove 
esférica.  Toda  la  cúpula  se  apoya  en  una  base  cuadrada,  en  la  cual  rematan  cuatro  techos,  que  son  ios  qu 

^ma^as  fachadas  laterales  déla  iglesia,  aunque  menos  ricas  que  la  de  la  parte  occidental,  son,  escepto 
en  las  proporciones,  casi  iguales  á ella;  y la  hilada  saliente,  de  que  hemos  hecho  mención,  las  divide 
dos  partes  distintas:  1.a  el  basamento  en  que  están  los  restos  de  pinturas;  y 2.a  la  faja  adornada  de  csci 
turas.  En  la  altura  del  basamento  se  comprende  una  puerta  que  no  ocupa  el  centro  de  la  lachada,  P01(l 
la  anchura  del  nartex  la  inclina  mas  hacia  el  Oriente;  la  cimbra  de  esta  puerta  tiene  por  adorno  una  ci 
episcopal.  Corona  la  parte  ornamentada  de  la  fachada  lateral  en  toda  su  longitud  una  cornisa  con  vai _ 
fragmentos  de  arquitectura  griega.  Debajo  se  ven  seis  cuadros:  el  primero,  al  estremo  occidental , coro 
prende  una  cruz  grande  con  cuatro  rosetones;  al  lado  hay  una  ventana  estrecha  y cimhiada,  que  < a i ^ 
nartex.  Los  cuadros  segundo  y quinto  están  sin  adorno  alguno , y el  sesto  contiene  una  aguda  como  la 
los  Paleólogos , que  se  halla  en  varios  monumentos  del  imperio  griego.  Sobre  la  cimbra  de  la  puerta  exis 
un  hermoso  fragmento  antiguo,  compuesto  de  dos  triglifos  y dos  metopas,  el  cual  está  grabado  en  la  ofir 

de  Stuart  y Revett.  (*)  „ , . . , , se 

Desde  el  ángulo  occidental  de  la  fachada  lateral,  hasta  el  irontis  quebrado  que  corona  el  cruce  ? 

esliende  una  comisa  con  la  misma  inclinación  que  el  techo;  y adornan  esta  parte  superior  del  edihcio  1 
ventana  de  dos  hojas,  dos  cuadros  y varias  cruces  griegas  simétricamente  dispuestas. 

La  fachada  oriental  ó posterior  de  la  iglesia  ( lámina  de  detalles , jig.  7)  remata  en  otro  iróntis  y (j 
partes  inclinadas;  en  el  eje  se  eleva  la  ábside,  de  elegantes  proporciones,  y en  la  cual  se  advierten  cual 
divisiones  diferentes  : l.°  un  basamento  con  una  cornisa;  2.°  una  parte  unida  en  que  se  vé  la  ven  a 
<le  dos  hojas  que  alumbra  el  fondo  de  la  nave  principal;  3.°  y 4.°  dos  fajas  adornadas  con  compai  lumen 

muy  variados.  _ . veg 

A los  lados  de  esta  parte  central  hay  dos  ventanas  sencillas  que  indican  la  situación  de  las  n 
laterales,  completándose  la  decoración  de  esta  fachada  con  varias  esculturas  cristianas  y muchos  fragni 

En  el  corte  de  la  catedral  de  Atenas,  representado  en  la  lámina  de  detalles,  fig • b,  se  vé  primer^ 
mente  el  nartex  cubierto  por  tres  bóvedas  cilindricas , dos  de  ellas  construidas  en  la  dirección  de  su 
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gitud,  y separadas  por  otra  mas  elevada  que  cruza  de  una  puerta  á otra  en  sentido  opuesto.  Iluminan  esta 
parte  del  edificio  tres  ventanas,  la  que  hay  en  la  fachada  occidental,  encima  de  la  puerta,  y otras  dos,  una 
á cada  eslremo. 

Desde  el  vestíbulo  al  templo  no  existe  mas  que  una  entrada;  los  cuatro  primeros  pilares  que  se  en- 
cuentran asi  que  se  pasa  de  la  puerta,  se  repusieron  en  18  )3,  y ocupan  el  lugar  de  cuatro  columnas  de 
mármol,  formando  unos  arcos  estrechos , y sosteniendo  al  propio  tiempo  las  grandes  cimbras  en  que  se 
apoyan  las  pechinas  y la  media  naranja.  Dos  corredores  que  se  encuentran  inmediatos  al  santuario  servían, 
durante  las  ceremonias  religiosas,  de  comunicación  con  las  pequeñas  ábsides  laterales,  que  en  las  iglesias 
de  Oriente  estaban  destinadas  á depósito  de  los  libros  y vasos  sagrados  necesarios  para  la  celebración 
de  la  misa. 

Todas  las  paredes  interiores  de  la  catedral,  según  costumbre  de  los  cristianos  de  Oriente,  estaban  cu- 
biertas de  pinturas,  y todavía  se  conservan  muchos  restos  da  ellas,  como  lo  indica  nuestro  dibujo  de  corte; 
pero  desgraciadamente  han  desaparecido  parte  de  ellas  con  motivo  de  la  transformación  de  este  edificio  en 
biblioteca  pública,  ya  por  las  obras  de  restauración,  ya  por  la  inmediación  de  la  estantería  á las  paredes: 
las  del  nartex  se  perdieron  enteramente  á causa  de  la  capa  de  yeso  con  que  las  cubrieron.  A la  amabilidad 
de  M.  Didron,  secretario  de  la  sección  de  artes  y monumentos,  debemos  algunas  notas,  con  cuyo  auxilio 
completaremos  la  descripción  de  las  pinturas  que  se  conservan  aun,  y que  por  su  posición  no  pudimos  repro- 
ducir en  nuestro  dibujo  cuando  lo  hicimos  en  Atenas  el  año  1836. 

En  la  cúpula  se  ven  tres  séries  de  pinturas.  Entre  las  ocho  ventanas  por  donde  entra  la  luz  hay  otras 
tantas  figuras  de  pie,  que  deben  ser  apóstoles  ó profetas,  pues  están  borrados  los  nombres;  en  la  faja  que 
se  estiende  por  encima  se  ven  ocho  ángeles,  cada  uno  en  su  medallón,  y solo  en  dos  se  lee  : O aggelos  Ky 
(el  ángel  del  Señor) ; las  demas  inscripciones  han  desaparecido.  Los  ángeles  tienen  una  aureola  blanca  con 
rayas  verticales  de  color  pardo. 

En  el  vértice  de  la  cúpula  se  deja  ver,  como  en  todas  las  iglesias  bizantinas,  un  Cristo  colosal,  que  es 
el  pantocrator , dando  la  bendición  á la  manera  de  los  griegos.  Tiene  un  libro  cerrado  cuya  cubierta  se  vé 
adornada  de  perlas;  está  representado  con  barbas,  y la  cabeza  rodeada  de  una  aureola  con  cruz.  Los  brazos 
de  la  cruz  no  llevan  el  O oon,  que  constantemente  se  encuentra  en  Grecia,  sino  que  en  vez  de  estas  letras 
hay  pintados  varios  cabujones. 

La  media  naranja,  segun  se  advierte  en  el  corte,  descansa  en  cuatro  pechinas,  cada  una  de  las 
cuales  representa  á un  evangelista  en  busto  y dentro  de  un  medallón , pero  no  se  distingue  nombre 
alguno. 

Las  bóvedas  que  se  cruzan  debajo  de  la  cúpula  están  divididas  en  dos  partes  iguales  ó en  dos  medias 
bóvedas  cubiertas  de  pinturas  alusivas  á la  vida  de  Jesucristo,  todas  las  cuales  caen,  al  rededor  de  las  bóve- 
das, sobre  una  moldura  bizantina,  cuya  forma  abiselada  bastante  característica,  se  vé  en  mayor  tamaño  en 
la  lámina  de  detalles , fig.  9.  Adornan  esta  pequeña  cornisa  que  sirve  de  imposta  á los  grandes  arcos, 
varios  rosetones  de  color  oscuro  y separados  por  unos  tallos  dobles  y abiertos. 

En  el  crucero  del  mediodía  están  representadas  la  Natividad  y la  Presentación  en  el  templo. 

En  la  parte  anterior  de  la  nave,  hacia  el  nartex,  el  Bautismo  y la  Transfiguración:  el  primero  de 
ambos  asuntos  es  el  que  se  vé  en  nuestro  corte. 

A la  parte  del  Norte  la  resurrección  de  Lázaro  y la  festividad  de  Ramos. 

A la  de  Oriente,  y encima  del  santuario,  el  Descenso  á los  infiernos  y la  Ascensión;  esta  se  vé  por 
entero  en  nuestro  dibujo. 

Otras  dos  pinturas  se  distinguen  en  la  pared  que  separa  la  nave  principal  del  vestíbulo,  y sobre  la 
puerta  de  entrada,  una  que  representa  á Jesús  enseñando  en  el  templo,  y otra  la  Crucifixión. 

En  la  bóveda  hemisférica  de  la  ábside  está  pintada  la  Virgen  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos,  y debajo 
en  las  paredes  inmediatas,  Cristo  dando  de  comulgar  á los  Apóstoles  con  las  dos  especies,  y después  el 
mismo  Señor  apareciéndose  á los  Apóstoles,  á la  Magdalena  y á santo  Tomás. 

El  Catolicón  estaba  comprendido  en  un  convento  que  quedó  destruido  en  1827  cuando  el  desgraciado 
sitio  de  Atenas;  en  la  vista  de  perspectiva  se  distinguen  todavía  algunas  ruinas.  Es  probable  que  estaría  re- 
servado en  el  templo,  segun  solian  hacerlo  los  griegos,  un  espacio  de  mucha  estension  para  asistir  á las  ce- 
remonias religiosas,  sin  necesidad  de  entrar  en  dicho  templo;  costumbre  que  parece  tomada  de  la  antigüe- 
dad. y que  esplica  al  propio  tiempo  las  pequeñas  proporciones  de  las  iglesias  cristianas  de  Oriente. 
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VGLEUIA  PE  «AXTA  MARIA  EN  TPSCANELM. 


Toscanella,  la  antigua  Tuscania,  es  una  ciudad  pequeña  de  los  Estados  del  Papa,  situada  entre  Yi- 
terbo  y el  Mediterráneo,  á orillas  del  Marta,  rio  que  corre  entre  profundas  quebradas,  y d cuya  escén trica 
posición  debe  indudablemente  el  que  se  conserven  casi  íntegros  sus  monumentos  de  la  edad  media.  Pro- 
curaremos dar  aquí  á conocer  uno  de  los  mas  notables. 

Entre  el  antiguo  recinto  y el  de  la  ciudad  moderna,  en  un  sitio  llamado  Panteón  ó Pantano,  se  hallan 
dos  iglesias,  una  dedicada  á San  Pedro  y otra  á la  Virgen  María.  Esta  es  la  que  reproducimos  al  presente 
con  todos  sus  detalles.  Por  una  inscripción  que  tiene  en  su  interior  se  viene  en  conocimiento  de  que  no 
fue  consagrada  hasta  el  6 de  octubre  de  MCCVI  por  Raynier,  obispo  de  Toscanella,  en  unión  de  los  obis- 
pos Pedro  de  Sutri,  Gerardo  de  Nepi,  Mateo  de  Orvieto  y otros  varios,-  sin  embargo,  por  multitud  de  tra- 
diciones y por  el  estilo  de  su  arquitectura,  se  ye  que  es  fundación  mas  antigua.  Lo  indudable  es  que  ocupa 
el  lugar  de  otra  iglesia  anterior,  cuya  silla  episcopal  se  trasladó  ú mediados  del  siglo  VIÍ  á la  iglesia  de  San 
Pedro;  y esto  lo  confirma  una  bula  de  León  IV,  dirigida  en  el  siglo  IX  á Virobono.  obispo  de  Toscane- 
lla, que  dice  así:  Ecciesiam  Sanctce  Marm , quceolim,  capul  Episcopii  extitiL 

La  arquitectura  de  Santa  María  de  loscanella  es  románica;  en  todas  partes  se  ve  el  medio  punto,  y 
la  ornamentación  ancha  y llena  de  recuerdos  de  la  antigüedad  y del  cincel  bizantino,  que  domina  particu- 
larmente en  el  interior  y da  al  edificio  un  carácter  que  no  tienen  los  templos  románicos  de  los  países  sep- 
tentrionales. Varias  pinturas  que  se  conservan  en  las  paredes,  al  rededor  de  la  cúpula , del  pulpito,  y has- 
ta en  las  columnas,  guardan  completa  analogía  con  la  severidad  del  monumento. 

La  planta  es  muy  sencilla:  mas  ancha  en  el  fondo  del  templo  que  en  la  fachada,  forma  un  rectángulo 
poco  prolongado,  y en  su  estremidad  oriental  hay  tres  ábsides,  una  de  las  cuales  se  halla  en  un  macizo 
cuadrado.  La  parte  interior  se  divide  en  tres  naves  por  medio  de  dos  hileras  de  columnas  que  no  están  pa- 
ralelas entre  sí  hácia  la  puerta  principal  ,*  ademas  hay  que  subir  tres  escalones  para  llegar  al  santuario  y á los 
cruceros,  que  están  precedidos  de  dos  gruesos  pilares  ó grupos  de  columnas  y pilastras,  como  se  ve  co- 
munmente en  los  edificios  románicos.  Las  paredes  laterales  están  adornadas  con  columnitas  empotradas,  y 
en  unos  nichos  comprendidos  en  la  pared  septentrional  se  ven  varios  altares  particulares.  En  el  ángulo  norte 
de  la  fachada  hay  una  capilla  de  fundación  moderna;  y el  campanario , que  no  esta  en  el  eje  del  monumen- 
to, se  eleva  á siete  metros  de  distancia  de  la  puerta  principal,  uniéndose  con  la  fachada  por  medio  de  una 
pared  bastante  baja  que  forma  una  pequeña  lonja.  (Véase  la  planta  en  la  lámina  de  detalles.) 

En  la  fachada,  que  es  de  piedra,  hay  que  considerar  cuatro  partes  distintas:  l.°  un  antecuerpo  que 
sobresale  poco  y comprende  la  puerta  principal,  sobre  la  cual  hay  una  galería  compuesta  de  diez  arcos, 
sostenidos  por  nueve  columnas,  y en  los  estreñios  varios  animales.  Encima  se  cstiende  una  cornisa  que  se 
apoya  en  consolas  esculpidas,  rematando  dicho  antecuerpo  en  una  pequeña  cubierta;  2.°  una  fachada  cua- 
drada que  indica  serlo  de  la  nave  principal,  en  la  cual  se  abre  un  magnífico  íloron  formado  por  varios  cír- 
culos concéntricos , adornados  de  columnas  y de  multitud  de  calados  formando  estrellas  ó lóbulos.  El  fron- 
tis de  la  fachada  está  destruido  y solo  se  ven  los  apéndices  de  una  arqueadora  que  formaba  su  cornisa  in- 
ferior ; 3.°  y 4.°  dos  paredes  laterales  que  cierran  las  naves  pequeñas  y contienen  las  dos  hermosas  puertas 
por  donde  se  entraba  á ellas  Por  las  fachadas  laterales  de  la  iglesia  se  conoce  que  estas  paredes  han  sido 
levantadas  en  diferentes  épocas. 

La  puerta  principal,  construida  de  mármol,  está  adornada  por  dos  anchas  pilastras  coronadas  con 
ricos  capiteles.  En  ellas  están  representados  en  bajo  relieve  San  Pedro  y San  Pablo,  con  ropajes  notables 
por  la  delicadeza  y gran  número  de  pliegues,  costumbres  traídas  del  Oriente.  San  Pedro,  que  se  distingue 
por  las  llaves,  y por  una  inscripción  que  dice : Pelre  liga , está  colocado  solo  en  un  nicho;  la  otra  figura, 
que  es  mas  grande,  y sale  de  los  límites  de  la  pilastra , ha  conservado  algunos  restos  de  colorido.  Debajo 
de  estas  estátuas  hay  entrelizos  de  estraordinaria  delicadeza , con  los  cuales  están  mezcladas  varias  repre- 
sentaciones de  hombres  y animales  monstruosos. 

Las  pilastras  sostienen  el  dintel  y el  tímpano  de  la  puerta.  En  el  centro,  poco  mas  ó menos,  hay  una 
Virgen,  patrona  de  aquel  templo,  sentada  en  un  trono  con  columnas,  la  aureola  en  la  cabeza,  y sobre  sus 
rodillas  el  niño  Jesús.  El  singular  traje  de  estas  dos  figuras  ofrece  bastante  analogía  con  el  de  las  estátuas 
laterales,  si  bien  es  de  trabajo  mas  grosero,  y la  escultura  por  lo  mismo  de  época  mas  antigua.  A la  izquier- 
da de  la  Virgen  está  el  cordero  con  la  cruz,  dentro  de  un  círculo,  y en  el  lado  opuesto  dos  bajos  relieves 
pequeños  circulares  que  representan  el  sacrificio  de  Abraham , y probablemente  la  huida  de  Egipto. 


ESTILO  ROMANICO. 

Toda  la  parte  central  que  acabamos  de  describir  está  guarnecida  de  ligeras  colummllas  anuladas  poi  en 
medio , que  sostienen  infinidad  de  molduras,  de  las  cuales  únicamente  tres  se  ven  adornadas  con  foto* 
Los  capiteles,  que  están  bien  conservados,  son  muy  vanados  y de  una  ejecución  delicada,  observándose 
todavía  en  algunos,  restos  de  colorido.  Fuera  de  esta  parte  principal  se  ven  asimismo  dos d^iaystó 
proporción,  esmeradamente  acanaladas  en  espiral  y sostenidas  por  unos  leones,  de  los  cuales  el  u 
mutilado.  Los  capiteles,  deforma  compósita,  tienen  encima  grupos  muy  caprichosos  pues  el  uno  es um 
águila  con  un  niño  entre  las  garras,  y el  otro  un  horrible  león  próximo  a devorar  leu  Í- 

del  cual  hay  un  enano  barbudo  con  traje  muy  singular.  Los  Icones  puestos  a los  lados  de  lapuei  ta  J 
dan  la  costumbre  de  administrar  justicia  en  los  pórticos  de  los  templos , ínter  tomes , entre * ^ ®°“‘  • 

Por  separado  de  estas  columnas  aisladas,  y en  el  espacio  que  a cada  lado  de  la  puerta  completa  el  ante 
cuerno,  había  dos  figuras  colosales  pintadas,  que  probablemente  representaban  a San  ledro  y San  i al)  o, 
según  puede  deducirse  de  los  restos  mutilados  de  la  que  estaba  á la  derecha.  En  la  parte  voladiza  de  dicl 
antecuerpo  se  descubren  también  restos  de  ornamentos  pintados,  compuestos  de  ligeros  loliajes. 

La  galería  que  corona  la  puerta  es  asimismo  de  mármol,  elevándose  sobre  una  moldura  salediza  i 
perfil  muy  sencillo  y delicadamente  adornada;  las  columnas  que  se  apoyan  en  ella  son  de  pequeñas  propor- 
ciones', y no  tienen  mas  que  tres  diámetros,  esto  sin  contar  las  bases  y capiteles.  Aisladas  las  mismas  co- 
lumnas de  la  pared  de  la  fachada,  de  manera  que  difícilmente  dejan  espacio  para  pasar  un  hombre  sostie- 
mando puntas  de  diamante,  y los  ángulos  de  las  galerías  están  ocupados  por  pilastras;  mas  alia  se  ven 
figuras  de  monstruos  alados,  especies  de  grifos,  que  devoran  á otros  animales.  Las  congolas  ^ se  ap  y 
la  cornisa  y el  techo  del  antecuerpo  se  componen  de  cabezas  de  hombres,  carneros,  toios  y animales  ian 

taS'Tl florón  de  que  hemos  antes  hablado  ocupa  casi  toda  la  parte  superior  de  la  fachada,  y es  de  mármol 
blanco  con  un  gran  cuadro  circular  formado  de  anchas  molduras  reforzadas.  De  este  círculo  estertor  salen 
doce  columnas  que  se  dirigen  al  centro,  como  los  rayos  de  una  rueda,  apoyando  sus  bases  en  otro,  circulo 
saliente  adornado  de  puntas  de  diamante.  Entre  estas  columnas  hay  doce  planchas  de  mármol  agujereadas 
para  dar  luz  á la  nave,  y la  ventana  principal  practicada  en  cada  una  de  ellas  tiene  la  forma  de  una  oí  con 
seis  lóbulos  iguales,  habiendo  ademas  varias  estrellas  caladas  en  los  ángulos  de  las  planchas.  El  centro  e 
florón  lleva  una  claraboya  pequeña  y circular  ricamente  guarnecida,  partiendo  de  este  punto  central  doc 
columnas  mas  pequeñas  que  las  primeras  y de  poca  altura,  que  se  aproximan  al  gran  círculo  y sostienen  oír 
tantos  arcos  pequeños  con  lóbulos,  entre  los  cuales  se  han  practicado  igual  número  de  aberturas  en  toril 
de  estrellas  multiplicadas.  Sobre  el  fioron  está  el  águila  de  San  Juan;  debajo  el  toio  de  San  meas,  y 11 
león  y un  ángel,  puestos  en  los  extremos  del  diámetro  horizontal,  representan  San  Marcos  y ^ 

Mateo.  , ..  nc«/, 

Las  dos  puertas  laterales  no  son  de  iguales  dimensiones;  la  de  la  izquierda  es  la  mas  pequeña,  y es - 

adornada  con  ricas  pilastras  y dos  columnas  que  tienen  unos  capiteles  de  formas  originales;  el  dintel  flev^ 
un  adorno  semejante  á una  flor  de  lis.  En  el  tímpano  se  ve  un  bajo  relieve,  y en  el  centro  de  este  un  pei^ 
sonaje  con  cola  de  pescado,  rodeado  de  pámpanos  y pájaros  fantásticos.  La  cimbra  del  arco  la  íorman  va- 
rios cabriales  quebrados  y dos  molduras  ricamente  esculpidas. 

El  tímpano  de  la  puerta  de  la  derecha  tiene  cierta  analogía  con  el  que  acallamos  de  describir,  viéndose 
entre  los  pámpanos  varias  serpientes  aladas  y otros  animales  fantásticos.  Los  arcos  se  componen  de  cuati  o 
molduras  principales  con  adornos  del  mejor  gusto,  observándose  entre  ellos  dos  fajas  de  hojas  anchas  < 
estilo  antiguo  y de  la  mas  perfecta  ejecución.  Los  estreñios  de  los  arcos  descansan  en  unas  pilastias  y c 
lumnas  empotradas,  que  hacen  muy  buen  efecto  por  el  modo  con  que  están  distribuidos  en  ellaslos  adorno*  * 
Sobre  estas  dos  puertas  hay  unas  arqueadoras  que  forman  cornisas  y están  alternativamente  pintadas  < 

amarillo  y encarnado.  n 

La  nave  principal  de  la  iglesia  de  Santa  María  está  adornada  á uno  y otro  lado  por  cuatro  columnas  c . 
grandes  arcos  de  medio  punto,  guarnecidos  de  molduras  que  forman  en  su  conjunto  una  arquivolta  de  no 
mosas  proporciones.  Por  encima  de  esta  decoración  sobresalen  las  claves,  y el  intradós  presenta  una  s<  i 
de  casetones  pequeños  cuadrados,  en  los  cuales  hay  esculpidos  unos  florones  pequeños  que  guardan  ai  m 
nía  con  los  capiteles  en  que  descansan  los  arcos.  Las  columnas  tienen  siete  diámetros  y medio ; en  ci  ^ 
medida  se  comprenden  las  bases  y capiteles,  que  llevan  adornos  de  gran  riqueza.  En  nuestra  lamina  ^ 
detalles  puede  verse  el  partido  que  sacaron  los  artistas  de  la  ornamentación  bizantina,  llena  de  recuer 
de  la  antigüedad,  para  decorar  la  parte  mas  importante  del  orden  interior.  Dos  series  de  hojas  de  aca  ^ 
agudas,  por  el  estilo  griego,  sostienen  unas  volutas  dispuestas  como  las  del  capitel  corintio;  el  abaco, 
elevadas  proporciones,  está  adornado  de  flores,  cruces  griegas,  follajes  y cntrelizos  de  muy  buen  8°^°* 

Encima  de  los  arcos  se  ve  una  cornisa  compuesta  de  varias  molduras,  sostenidas  á distancias  igua  esj  ^ 
modillones  muy  variados  en  sus  formas , la  mayor  parte  con  cabezas  de  hombres  y animales , y algunos 


IGLESIA  DE  SANTA  MARIA  EN  TOSCAAELLA. 
signos  del  zodíaco,  caballos,  aves,  etc.  Esta  cornisa  termina  como  la  serie  regular  de  arcos,  en  los  pilares 
aglomerados,  de  que  hemos  hecho  mención  en  la  descripción  de  la  planta.  Las  columnas  empotradas  y los 
ángulos  salientes  que  forman  estos  pilares,  suben  mas  que  el  orden  en  que  se  sostienen  los  arcos  de  la  nave, 
á causa  de  los  arcos  abiertos  en  los  cruceros , pues  como  son  mayores  que  los  otros , exigían  también  re- 
caídas de  mas  elevación.  Unas  pilastras  que  hay  arrimadas  á las  paredes  laterales  de  la  nave  y que  suben 
mucho  mas  que  la  cornisa,  indican  el  proyecto  á que  se  renunció  después  de  establecer  un  grande  arco 
triunfal  hasta  la  parte  mas  alta  del  edificio  para  separar  la  nave  del  santuario.  Encima  de  la  cornisa  se  abren 
algunas  ventanas  de  forma  estraordinariamente  prolongada,  con  una  arquivolta  adornada  de  follajes  , que 
dan  una  luz  muy  opaca  al  edificio;  y sin  duda  con  el  objeto  de  que  el  altar  estuviese  mas  alumbrado,  se 
practicaron  en  los  tiempos  modernos,  cerca  del  santuario  y eneima  délos  arcos  de  los  cruceros,  unas  ven- 
tanas pequeñas  y cuadrangulares. 

La  pared  que  constituye  el  fondo  del  templo  termina  también  la  nave  principal;  en  ella  se  vé  una 
ábside  semicircular,  coronada  por  una  bóveda,  y precedida  de  varios  ángulos  salientes  y entrantes  repro- 
ducidos en  la  parte  superior , adorno  que  hace  parecer  muy  rica  esta  parte  importante  del  monumento. 
A la  altura  de  la  imposta  y por  todo  el  fondo  de  la  nave  principal,  se  estiende  una  cornisa  sencilla  y de 
buen  perfil;  á la  izquierda  del  santuario  se  vé  un  nicho  pequeño  y cuadrado  , abierto  en  la  fábrica  y ador- 
nado con  una  pintura,  el  cual  estaba  destinado  á guardar  las  vinajeras  y á vertedero  de  aguas,  es  decir,, 
era  la  piscina. 

Sobre  la  ábside',  la  pared  del  fondo  se  eleva  á grande  altura  y termina  en  un  ángulo  obtuso  , cuyos 
lados  siguen  la  inclinación  del  techo  aparente  que  corona  la  nave  principal  y las  colaterales,  según  la  cos- 
tumbre trasmitida  por  los  primeros  siglos  del  cristianismo. 

Las  naves  pequeñas  están  adornadas  en  toda  la  estension  de  las  paredes  laterales  del  templo  por  colum- 
nas ligeras  y empotradas,  que  sostienen  unos  arcos  cubiertos  de  molduras.  Estos  arcos,  según  puede  verse 
en  la  planta  que  damos  y en  la  vista,  no  tienen  el  mismo  diámetro  que  los  de  la  nave  principal,  de  manera 
que  los  apoyos  no  tienen  ejes  comunes ; junto  á la  pared  de  la  fachada  del  templo  se  ven  varios  pilares 
prismáticos,  y unos  hacecillos  de  columnas  anulares,  como  las  que  dejamos  citadas  en  la  decoración  de  la 
puerta  principal  esterior.  Los  capiteles  de  dichos  pilares  y hacecillos  presentan  también  la  mayor  analogía 
con  los  de  las  puertas,  que  se  diferencian  en  esto  de  los  coronamientos  y columnas  empotradas  en  los 
muros  laterales  délas  naves  pequeñas,  todos  del  estilo  románico  mas  caracterizado,  como  puede  verse  en 
los  que  reproducimos  en  la  lámina  de  detalles. 

ipiy  Las  naves  laterales  están  separadas  de  los  cruceros  por  unos  arcos  grandes  que  por  una  parte  descan- 
san en  las  paredes  del  templo,  y por  otra  en  unas  medias  columnas  que  forman  parte  de  los  pilares  aglo- 
merados ya  citados  mas  de  una  vez,  y puestos  en  el  origen  mismo  del  santuario.  Estos  grandes  medios 
puntos  rematan  en  una  arqueadura  ligera  que  designa  el  arranque  de  los  techos,  y reproduce  la  que  se  vé 
en  la  parte  esterior  al  rededor  del  monumento. 

Pasados  los  cruceros  y en  frente  de  las  naves  laterales , hay  dos  ábsides  pequeñas  establecidas  en  la 
pared  del  fondo,  con  muy  poco  vuelo  en  la  parte  esterior  déla  iglesia;  la  del  norte  está  construida  en  un 
macizo  cuadrado,  y la  otra  cubierta  con  unas  vidrieras  que  rodean  el  crucero  destinado  á sacristía.  Estas 
ábsides  secundarias  ofrecen  poco  interés ; su  decoración  arquitectónica  es  nula , y únicamente  conserva- 
ban algunas  pinturas  que  les  daban  cierta  analogía  con  el  resto  del  edificio. 

La  decoración  pintada  de  la  iglesia  de  santa  María  de  Toscanella,  aunque  de  época  muy  posterior  á 
la  de  su  fundación,  completa  el  conjunto  de  este  hermoso  edificio;  en  las  columnas  de  la  nave  principal  y 
con  dirección  á la  entrada,  se  ven  representados  varios  santos  de  tamaño  natural,  algunos  obispos  vestidos 
de  pontifical  con  báculo  y mitra,  diferentes  diáconos,  y una  Santa  Genoveva  con  su  rebaño  , figuras  todas 
que  tienen  la  aureola  al  rededor  de  la  cabeza , si  bien  algunas  están  desgraciadamente  muy  deterioradas.  La 
segunda  columna  de  la  izquierda  conforme  se  entra , conserva  los  restos  de  una  decoración  mas  rica  que  las 
demas:  en  primer  lugar  la  Virgen  sentada  en  su  trono,  con  un  precioso  lienzo  detrás,  y el  niño  Jesús  que 
sentado  en  sus  rodillas  tiene  un  pájaro  en  las  manos;  pero  está  mutilada  esta  pintura.  Junto  á este  cuadro 
hay  otros  dos  de  menores  dimensiones:  el  de  encima  representa  á un  sacerdote  en  el  altar,  y dos  mujeres 
que  se  acercan  acompañadas  por  un  ángel;  el  cuadro  que  está  debajo  representa  á tres  personajes  que 
están  conversando  entre  sí.  En  las  naves  pequeñas  hay  también  muchas  pinturas,  y casi  todas  las  capillas 
situadas  en  la  pared  lateral  del  norte  tienen  asimismo  cuadros  encima  de  los  altares  y ricos  adornos  en  los 
arcos ; una  de  nuestras  láminas  reproduce  parte  de  la  decoración  que  se  conserva  sobre  la  pila  bautismal, 
que  es  una  Virgen  con  el  niño  Jesús  en  los  brazos,  dos  ángeles  que  coronan  el  trono  en  que  está  sentada, 
y varios  santos,  ademas  de  los  que  se  ven  en  los  dos  arcos  inmediatos.  Las  arquivoltas  de  los  arcos  están 
pintadas  de  amarillo  y encarnado ; las  molduras  mayores  llevan  también  adornos  de  diferentes  colores. 

El  santuario  es  la  parte  de  la  iglesia  donde  se  hallan  las  mejores  pinturas : sobre  los  grandes  arcos  de 
los  cruceros  una  Anunciación  y otros  asuntos  de  la  historia  de  la  Virgen.  El  nicho  cuadrado  que  servia  de 
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por  los  pintores  (le  la  edad  media,  q anóstoles , de  tamaño  natural , con  las  corres- 

cío  de  l!,  ábside  está  cubierta  por  un  superior  de  la 'bóveda  hay  un 

pendientes  aureolas;  sus vest.duras  «m  i de  otras  pinturas  que  parecen  ángeles: 

teprSS  I»  ábside,  tienen  columnas  arabescas  y otros  adornos,  según  el  gusto 

deltÍEnPl°a  pared  que  formad  fondo  de  la  na.principd, 

el  Juicio  final.  Jesucristo  ocupa  la  Par  e ¿e  j g evangelistas;  debajo  los  doce  apóstoles  sentadosa 

parte  triangular  del  cuadro  la  ocupan  los  atributos^  d ^ ^ mismo  eje  una  cruz  con  los  instrumentos  de  la 
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por  las  fauces  de  un  monstruo.  muebles  de  la  iglesia.  En  la  ábside  existe  aun  la  cátedra  o 

No  menos  interesantes  toda  la  curva ; el  altar  mayor , que  se 

trono  episcopal  labrado  en  ¿“’  d „ cubo  de  mármol  con  estrechas  pilastras  en  los  ángulos;  encuna 
aka  sobre  un  escalón,  s®  'ompone  d columnas  de  esbeltas  proporciones  que  sostienen 

hay  una  gran  > nesa  guaraña; ^Tarcos  practicados  en  las  cuatro  fachadas,  se  ven  interrumpidos  por 
un  cimboiio  de  fon  • S , cualjrangnlar  que  corona  este  pequeño  monumento , sostiene  una  gi 
multitud  de  lóbulos  , 5 , P i eslel.¡orcs  del  cimborio  hay  pintadas  figuras  de  santos,  y la  bóveda 
cruz  dorada  icntoas  ^“Xienc  los  atributos  (le  los  evangelistas,  de  grandes  dimensiones, 
arista  cons ^ „ p0piaPuna  columna  babilónica  para  el  cirio  pascual.  Al  pié  de  los  tres  escalones  que  sepa 
Ceica  del  a t.  1 j pulpito  perfectamente  conservado,  y cuyo  estilo  gua 

ran  el  piso  del  santuario  del  de  la  nave,  se  «>  H ^ rebajados  que  sc  al,ren  cn  la  parte 

completa  armonía  con  el  resto  de  m-írmol  sin  basas  v de  pequeñas  proporciones;  en  las  arqw 

inferior  de  dicho  pulpito  cuatro  columnas  de  ma Irmol 1, ^ y var;ós  adornos  de 

voltas  de  los  mismos  arcos  y en  las  parte  “"as  que  las  S»arnc“n  ’ sc  os  C3los  dc  colores  que  se 

mucha  variedad  sobre  una  cornisa  y un  f so,  pmtódos  « Cor  realce  á la  riqueza  de  este 

advierten  en  los  capiteles  y en  las  pi  as  -sa  qUegañdo  solo  abierto  un  espacio  delante 

pulpito.  Un  antepecho,  también  .c  maimo  , „ antepecho  adornado  de  palmas  y entrclizos  muy 

la  escalera,  para  que  pueda  entrar  c P ^ d«ulo.  • que  sostienen  el  atril  donde  * 

vanados,  üene  “ escalera  del  pulpito  dá  vueltas  al  rededor  de  uno  de  los  pilares g* 

colocaba  el  bino  (le  los  .Lvangeu  , mlp  descansan  en  un  macizo  semicircular.  Lm 

semejante  a,  Ve  hemos  ya  descrito;  y la  fachada  principa 

ado‘™ iVn!ía°S baulísma f^^tígín!  y “ mcdio  de  la  navc  mMÍdio“al:  S°'T  doB  , T'Sí 
P , f in  dP  grandes  losas  de  piedra  adornadas  con  perfiles  y ricas  escul tuias  de  ioset 

costumbre  ^ ]a  ¡ ,esia  dc  Santa  María  de  Toscanella  no  se  consagró  hasta  £ 

Al  pin  p embargo,  por  los  dibujos  que  acompañan  á esta  noticia,  se  había 

primeros  anos  del  SIS  “ ™ ’/,"fCum  ido  son  románicas;  pero  examinando  detenidamente  los  d* 
vado  que  las  principales  partes  del  , ,as  eolumnas  ’q‘e  tornan  las  puertas,  en  el  estí  o y 

lies  de  a [adiada  se  advie  t ¡“column¡las  de  ,a  ¿feria  y del  fioron , cierto  indicio  de  « 

forma  de  los  capiteles,  y . S periodo  cu  que  debia  desarrollarse  la  arquitectura  llamada  g 
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..  - tumor*  isloricltc  deüa  cilla,  rucante  £e  oro  ool- 
r/armente  dicesi  Toscanella,  publícate  <lall  arnprcte  Fran- 
cesco Antonio  Turriozi,  etc.;  Roma,  1778 — i. 
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9 w Della  capí®  de’Tuscaniénsi , c del  suo  vcSC  p0^  * 
verídica  la  citta  ’di  Viterboda  quanta 
libro  i nlitolato : Memone  istonche  della  atta  Tu 
pubUcatc  nel  1778;  Montefiíiscone , 1788,  4. 


PUERTA  DE  LOS  LEONES  EN  MICENAS». 


La  famosa  Puerta  de  los  Leones , que  forma  la  entrada  principal  de  la  Acrópolis  de  Micenas , parece 
remontarse  á la  época  (lela  segunda  fundación  de  esta  ciudad  por  Perseo,  mil  cuatrocientos  años  próxima- 
mente antes  de  J.  C.  Llegábase  á ella  por  una  estrechura  que  tenia  de  longitud  17  m y 10  m de  anchura 
(ña  1 ) la  cual  la  ponia  en  comunicación  con  la  ciudad,  disposición  análoga  á la  que  se  advierte  en  la 
Tesorería  de  Atreo  del  mismo  punto.  Las  paredes  que  forman  esta  estrechura  se  componen  de  grandes 
piedras  rectangulares,  colocadas  horizontalmente,  unión  sobre  unión  ( fbg . 2),  disposición  singular  de  que 
se  ha  hablado  en  la  noticia  sobre  la  acrópolis.  La  Puerta  de  los  Leones  está  hoy  probablemente  en  el  mismo 
estado  en  que  se  hallaba  el  siglo  II  de  la  era  cristiana,  cuando  Pausanias  recorría  la  Grecia.  La  entrada 
está  obstruida  poruña  porción  de  escombros  hasta  la  altura  del  dintel,  lo  cual  impide  al  viajero  hacei se 
cargo  de  sus  proporciones  y conjunto;  sin  embargo  Dodwell  calcula  su  altura  total  en  5 m-  3o,  y la 
anchura  en  su  parte  superior  en  3 m-  El  arquitrabe  consiste  en  una  sola  piedra  de  4 m 80  de  longitud, 

2 m de  altura  y 1 m 20  de  grosor.  W.  Gell  no  le  dá  mas  que  una  altura  de  1 m 33.  Las  puertas,  que  se 
doblaban  y estaban  sujetas  por  medio  de  unas  barras,  giraban  sobre  unos  goznes , cuyos  ejes , de  unos  0 1,1 
08  de  profundidad , pueden  verse  todavía  en  la  superficie  inferior  del  arquitrabe. 

A la  izquierda  de  la  puerta,  y en  la  muralla  hay  una  abertura  cuadrada,  una  especie  de  ventana,  pero 
es  solo  efecto  de  la  caida  de  una  piedra  que  se  encuentra  no  lejos  de  allí,  en  el  suelo. 

Esta  puerta  debe  principalmente  su  celebridad  al  bajo  relieve  que  tiene  encima  (fig.  3) , y del  cual  ha 
tomado  el  nombre.  Este  bajo  relieve,  que  sin  duda  es  el  ejemplo  mas  antiguo  que  poseemos  del  arte  de  los 
tiempos  heroicos  que  precedieron  á la  guerra  de  Troya,  está  esculpido  en  una  piedra  triangular,  empo- 
trada sobre  el  arquitrabe,  de  3®  de  anchura , 20  en  la  base,  2ra  , 90  de  alta,  y 1 m 70  de  gruesa.  Esta 
piedra  se  ha  considerado  sucesivamente  como  un  mármol  ó como  un  basalto  verde;  pero  una  y otra  supo- 
sición, dice  M.  Blouet , son  erróneas;  es  un  calizo  gris  muy  duro  y de  grano  muy  fino,  semejante  á los 
que  se  encuentran  aun  en  Mesenia  y en  Arcadia. 

En  el  centro  del  bajo  relieve  se  alza  una  especie  de  pilar  semicircular,  que  ofrecerla  alguna  analogía  con 
el  orden  dórico,  si  no  fuese  porque  contra  el  uso  admitido,  disminuye  sensiblemente  de  arriba  abajo.  El  capitel 
se  compone  de  tres  armellas  algo  distantes  unas  de  otras;  el  abaco  es  el  mismo  del  orden  dórico,  y sostiene 
cuatro  cuerpos  redondos,  cubiertos  á su  vez  por  otro  abaco  semejante  al  primero.  La  base  consiste  en  un 
toro  sencillo  que  descansa  en  un  basamento , compuesto  de  dos  plintos,  separados  por  una  escocia.  A los 
lados  de  este  pilar  se  levantan  dos  animales  que  parecen  servir  de  apoyos,  y que  en  términos  de  blasón  se 
designarían  con  el  epíteto  de  rameantes.  Las  patas  delanteras  se  apoyan  en  el  basamento  del  pilar,  y las 
de  atrás  en  el  arquitrabe  de  la  puerta.  Las  colas  no  se  parecen  en  verdad  mucho  á las  de  los  leones ; las 
cabezas,  que  les  faltan,  se  rompieron  indudablemente  en  la  época  de  la  destrucción  de  Micenas  por  los  de 
Argos,  de  manera  que  no  puede  saberse  si  estaban  vueltas  á la  deicclia  o á la  izquicida,  o si  miiaban  de 
frente;  sin  embargo,  no  es  posible  admitir  la  opinión  de  Clarke,  que  cree  son  unos  tigres  ó panteras,  pues 
aunque  no  fuesen  suficientes  las  pruebas  deducidas  del  simbolismo  que  daremos  después,  los  restos  de 
melena  que  conserva  aun  el  animal  de  la  izquierda,  y las  patas,  que  son  perfectamente  agudas,  bastarían 
para  destruir  todo  género  de  duda:  aun  queda  una  parte  del  recinto,  y una  puerta,  sobre  la  cual  hay 
puestos  unos  leones  ( Connth . c.  16). 

Aunque  este  bajo  relieve  se  hizo  al  martillo,  y parece  un  tanto  duro  y pesado  en  sus  formas,  no  carece 
de  cierto  carácter  severo  que  produce  una  grande  impresión.  Difícil  es  indicar  de  un  modo  cierto  el  pensa- 
miento que  ha  presidido  á esta  singular  composición;  pero  al  examinar  los  restos  de  esculturas  mitriacas  de 
la  Persia  tales  como  los  que  conocemos  por  las  obras  de  Tavernier,  Chardin,  le  Bruyn,  Thevenot,  Ker, 
Porter  etc. , se  halla  en  algunos  de  sus  símbolos  tanta  semejanza  con  los  que  se  representan  en  Micenas, 
que  es  imposible  dejar  de  advertir  un  pensamiento  único,  un  origen  común.  En  todas  partes  se  halla  el 
mismo  pilar,  que  evidentemente  no  es  mas  que  el  altar  de  fuego,  el  Pyratlmon , el  aísclidan,  que  puede 
también  verse  en  las  medallas  de  los  reyes  persas  de  la  dinastía  de  los  Sasanidas , medallas  de  que  presen- 
tamos dos  ejemplos  (fig>  5 y 6),  ambas  bien  conocidas  ahora  por  la  escelente  obra  de  M.  Adriano  de 


MONUMENTOS  PELÁSGICOS. 

Longperier.  La  /¿g.  4 es  una  representación  dei  atschdan.  ó vaso  sagrado  de  fuego,  dibujado  por  un 
eamafeo  de  calcedonia  zafírea.  Sabido  es  que  bajo  una  forma  análoga  representaban  los  persas  muchas  veces 
al  sol,  como  emblema  del  principio  generador.  En  Amiclea  habia  un  pilar,  que  era  del  mismo  modo  la  imagen 
simbólica  de  Apolo. 

El  león  es  muy  conocido,  por  ser  el  emblema  de  Mithra,  y se  baila  continuamente  repetido  en  las 
esculturas  persas.  A los  sacerdotes  de  aquel  dios  , según  Porfiro,  se  les  daba  el  nombre  de  leones.  Todos 
estos  símbolos,  según  Diodoro  (L.  II),  se  habían  tomado  del  Egipto. 

Durante  largo  tiempo  existieron  relaciones  íntimas  entre  los  espartanos  y los  de  Argos,  y es  cosa  sabida 
que  los  ritos  religiosos  de  los  primeros,  en  lo  relativo  al  culto  del  sol,  eran  los  mismos  que  los  de  los 
persas,  porque  los  espartanos  sacrificaban  caballos  en  el  Taygetcs  como  los  persas  (*).  Este  culto  se 
introdujo  probablemente  en  Grecia  mientras  existieron  las  primeras  relaciones  entre  los  dos  paises,  según 
parecer  de  Herodoto  y Jenofonte,  ó pudo  serlo  también  por  las  primeras  colonias  egipcias.  Dodwell  supone 
que  estas  traerían  el  bajo  relieve  que  nos  ocupa  de  las  orillas  del  Nilo,  como  una  especie  de  paladio: 
conjetura  que  nos  parece  inexacta,  atendiendo  al  estilo  mismo  de  la  esculLura,  que  es  muy  diferente  del 
antiguo  estilo  egipcio. 

íiéstanos  esplicar  las  cuatro  bolas  ó discos  que  se  ven  sobre  el  pilar,  porque  como  observa  Dodwel, 
presentan  una  superficie  plana,  y no  esférica.  Se  ha  pretendido  descubrir  en  ellos  el  símbolo  de  las 
revoluciones  de  la  luna,  de  las  cuatro  estaciones,  y de  los  cuatro  ojos  que,  según  Meursio,  se  veian  en  el 
simulacro  de  Apolo  en  Amiclea.  Quizá  estos  cuatro  discos  no  son  mas  que  los  estremos  de  los  leños,  puestos 
en  el  altar,  y lo  que  se  ha  creido  un  segundo  abaco  será  el  perfil  de  los  demás  troncos  vistos  atravesados. 
Esta  hipótesis , aunque  prosaica  en  sí,  no  parece  falta  de  verosimilitud,  tanto  mas  cuanto  que  el  monumento 
remataba  en  una  llama,  como  lo  indica  la  forma  misma  del  bajo  relieve  que  concluía  en  punta,  y como 
inducen  á creerlo  los  varios  ejemplos  que  hemos  citado. 


(*)  Pausanias,  Lacónica . 
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ACROPOLIS  012  MICEIVAS. 


Mrr™  w hov  Corvad  en  Marea,  se  cree  que  fue  fundada  por  Micéneo,  mil  setecientos  a, 'ios  próximamente 
, l ^ T ,« ,.C risto  v que  se  aumentó  después  considerablemente  y edifico  en  cierto  modo  de  nuevo  por 
Perseo  * hermano*  dé  Uto,  hacia  el  año  1390  de  la  misma  era.  El  nombre  plural  de  Miccnas , My  tunca, 
sm-íi  en  sí  mismo  una  prueba  de  esta  doble  fundación , aun  cuando  no  lo  confiimase  Apolodoio  ( ) posm 
vaménteM&icir  que  Perseo  elevó  algunas  fortificaciones  delante  de  M, cenas  y de  Midea;  en  apoyo  de 

cuya  aserción,  podrían  citarse  aun  varios  pasajes  de  fucú  i<  es.  «nhbra  Mvkes  une  quiere 

J T71  nnmhn»  de  Mieenas  se  deriva  , bien  de  su  primer  fundador,  bien  de  la  palalna  myhcs , \ 1 

i • , i mmrnicion  de  espada  y hongo.  Según  varios  autores,  convendría  adoptar  esta  ultima  signi- 
n • 1 manantial  donde  apagó  Perseo  la  sed,  habiéndolo  hallado  debajo  de  un  hongo.  Dodwe 

ficacion,  ] , nuestro  concepto  menos  admisible,  pues  cree  que  proviene  del  aspecto  de  la 

propone  ™ algo,,  tinto  á la  forma  de  un  hongo ; y sin  duda  seria  preferible,  como 

acrópolis,  qie  ■ 6 . ’ ,a  de  Nonno  Xli),  que  la  compara  con  una  corona  mural, 

mas  verosímil  y p > c,udades  mas  bellas  del  Peloponeso:  Homero  habla  de  la  anchura  de  sus  calles, 
Mieenas  era  » construida  Eu/ctimenon  ptolútron.  La  historia  nos  dice  que  Miccnas  comenzó 
y le  ' a cl  ep‘  Xidad  su  noder  y población  desde  la  época  de  la  destrucción  de  la  familia  de  Agamemnon, 
a fX if de  los  lié n aclid asPal  Peloponeso , unos  ochenta  años  después  de  la  destrucción  de  Troya  ( ). 

í ós  d^  Areos  °que  no  podian  reprimir  sus  celos  al  ver  que  ochenta  de  sus  habitantes  participaban  de  la 

iríoria  de  los  Espartanos  en  el  combate  de  las  Termopilas,  acabaron  con  esta  desdichada  ciudad  poco  tiempo 
glona  de  los  Espartan  Olimpiada  78.a , cuatrocientos  sesenta  y ocho  anos  antes 

después  de  a inv, 'lc  s„s  habitantes  unos  se  retiraron  á Cleonea,  y 

mrosCSTe  fumo  H mayor  parte,  áMacedonia  con  Alejandro,  estableciéndose  los  demás  en  Cerrara, 

poldacion'de  HAcaya.  (***)  Dicha  ciudad  existió  novecientos  veinte  y dos  anos  después  de  su  fundación 

P0'  Abandonada  así  Mieenas,  no  volvió  á poblarse  mas,  pues  parece  que  hasta  sus  vestigios  desaparecie- 
ron Es  muy  singular  que  Estrabon,  que  estaba  en  Conoto,  á muy  poca  distancia  de  Mieenas,  se  al  , 
viese  á afirmar  que  no  quedaba  resto  alguno  de  ella,  bien  que  no  es  esta  la  única  vez  que  aquel  geógrafo 
borní 3 no  decirlo  así , del  mapa  ciudades  que  hoy  dia  ofrecen  rumas  de  consideración.  Pausan, as , que  es- 
cribió ciento  cincuenta  años  descle'Ta  S 

rigmios^ormTnores 'sobremos  monumentos  de  su  desdichada  rival,  que  como  ciudad  enteramente  militar 
noThle”in1strado  ¡deas  del  mayor  interés.  Las  muchas  construcciones  que  existen  todavía  en  el  le,- 

ronn  de  aauella:  anticua  ciudad  , requieren  algo  mas  qufe  una  mención  pasajera.  , . , 

La  acrópolis  de  Mieenas  se  elevaba  sobre  ana  colina  situada  entre  dos  altas  montanas  cónicas ([nz  a < o 
minaban  completamente.  Según  Plutarco,  el  primer  nombre  de  esta  ciudad  era  Argion , y MM.  . G. 
y Dodwell  convienen  en  decir  je  em  la  EsK  U 

tS.'S  í ¿Ti-»:  *..iU  PJ  i.  a.  A,s. a.  1.  a—,,  a. 

bolina  une  sostiene  la  acrópolis  está  separada  de  la  parte  septentrional  de  la  montaña  inmediata  por 
un  v^  ÍohiX  y pedregoso;  s!,s  flancos  son  mas  ó menos  **^v£*£%  ClúeZ  añfc 

la  parte  oriental  está  unida  á la  montana  poi  una  es  ice  ía  ngi  . menos  elevada  que  estaba 

gua.  Ademas  de  la  colina  de  Argion,  los  muros  de  Mieenas  contenían 

llelaLa  atópoíisde  Mieenas  es  un  largo  triángulo  irregular  que  se  esliendo  casi  desde  Oriente  á Occidente. 
T,  mlXSuela  cerca  sigue  las  sinuosidades  de  la  roca,  y no  está  flanqueada  de  torres,  diga  lo  que 
La  muralla  q 1 g,  , supone  que  de  trecho  en  trecho  ha  visto  algunas  poco  mas  altas  en  vei- 

TTra  ^ L muraba  tmes  como  observa  coi,  razón  M.  Blouet , en  aquella  época  aun  se  ignoraba  semejante 
csíadq  de  defensa.’ W.  Gell  sin  embargo  hace  mención  de  una  especie  de  torre  o bastión,  pero  que»  a tan 

poco  de  ella,  que refiriesen  á épocas  distintas:  en 
cierto7pimtos  presenil1  ffl'andes^trozos  de  piedra  rectangulares,  colocados  unos  sobre  otros,  de  ma- 

(*)  Bibliot.,  lib.  II,  cap.  4,  § 4. 

(***)  Iiíírod°ni¡b.  IX.— Díod.  lib.  II.—' Pausanias  lib.  VIL 
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MONUMENTOS  PELÁSGICOS. 

uera  que  las  uniones  de  tres  ó cuatro  piedras  están  precisamente  en  línea  vertical,  lo  cual  da  a 
conjunto  un  aspecto  singular  y desusado  ( véase  la  fig.  1);  en  otros,  que  son  los  mas,  están  compues- 
tas de  pedruscos  poligonales  irregulares  (ftg.  2),  y en  otros  finalmente,  en  la  inmediación  e as  p 
tas,  están  formadas  de  piedras  regulares,  casi  todas  sobrepuestas  según  el  método  ordinario,  (pg.  ó)  ^ - 

bil  arquitecto  á quien  debemos  la  mayor  parte  de  los  trabajos  publicados  en  h Espedtcwn  de  Motea,  y q 
nos  ha  suministrado  muchos  de  los  dibujos  que  acompañan  á esta  noticia  , M.  Biouct,  hace  ohseivai  u 
circunstancia  singular  : que  en  aquella  época  tan  atrasada  se  empleaba  el  sistema  de  piedras  horizonta  es  y 
uniones  verticales,  el  cual  se  abandonó  después  por  otro  método  de  construcción  menos  regular,  que  sin 

embarco  se  ha  reputado  por  anterior  al  primero.  . , . , 

Tres  puertas  daban  acceso  á la  cindadela:  la  principal  situada  al  Oeste  (véate  la  planta,  d)  es  la  ce- 
lebre Fuerte  de  los  Leones,  á la  que  consagraremos  una  noticia  especial ; la  segunda  , mas  pequeña, 
situada  al  Norte  (véase  la  planta,  c),  está  formada  por  dos  peñascos  cuadrados  y puestos  vertical irien  t, 
con  otro  tercero  atravesado  que  sirve  de  dintel.  Todavía  se  advierten  en  las  jambas  los  agujeros  donde  enca- 
jaban los  goznes.  Finalmente  M.  Dodwell  indica  otra  puerta  mas  pequeña  todavía,  de  forma  aguda,  como 
las  puertas  ciclópeas  mas  antiguas  de  Italia  ; esta  se  halla  casi  sepultada  entre  la  maleza  y as  minas,  y se  ia 
ocultado  á las  investigaciones  de  muchos  viajeros;  recuerda  las  puertecillas  secretas  que  daban  a los  os 
de  los  castillos  de  la  edad  media,  y la  semejanza  de  su  forma  ogival  hace  aun  mas  sorpi endenté  si 

üfltilocía  • i* 

1 1 De  la  segunda  puerta  de  que  hemos  hablado  parte  aun  el  antiguo  camino  que  en  rápido  declive  se  di- 
rigía ála  ciudad.  Poruña  parte,  un  parapeto  de  piedras  cortadas  é interiormente  unidas,  sirve  de  delensa 
contra  el  precipicio;  y por  la  otra  se  levantan  los  muros  de  la  acrópolis.  Dodwell  observa  como  una  escepcion 
que  al  entrar  quedaban  á la  izquierda  las  murallas,  de  lo  que  deduce  con  mucha  razón  que  el  escudo  que 
se  llevaba  en  el  brazo  izquierdo  podia  protegí  a los  sitiadores,  al  paso  que  los  sitiados  en  sus  salidas  con- 
taban con  la  misma  ventaja  para  defenderse  de  los  ataques  del  enemigo. 

En  lo  interior  de  la  ciudadela  se  hallan  varias  cisternas  de  diferentes  formas:  tal  le  pareció  a DoUWcu 
haber  sido  el  destino  de  un  hueco  circular  practicado  en  la  roca  y de  una  forma  análoga  á a de  la  leso 
rería  de  Atreo.  Otra  cisterna,  que  está  tallada  en  una  roca  de  brecha,  se  vé  revestida  de  estuco.  Eos 
romanos  no  parece  que  tuvieron  establecimiento  en  Micenas,  y sin  embargo  tal  es  el  estado  de  conserva- 
ción de  este  revestimiento,  que  no  sabe  uno  cómo  espigarlo  al  cabo  de  tantos  siglos. 

«Una  escavacion  semejante,  dice  Clarkc,  se  observa  también  en  la  acrópolis  de  Algos  , la  natuia  eza 
porosa  de  la  brecha  hacia  indispensable  el  uso  del  estuco,  y asi  sin  duda  se  esplica  la  fabula  de  las  a- 

naides,  precisadas  sin  duda  á llenar  la  cisterna  de  Argos. » . 

En  algunos  parajes  de  la  acrópolis  de  Micenas  se  advierten  cimientos  de  habitaciones.  Al  eslíen 
oriental  (véase  la  víanla,  n)  hay  unos  muros  que  han  debido  formar  el  recinto  de  un  edificio  nregulai  , y 
• i : ,i„i  .fortín  i?n  mintn  mns  olovadn  déla  colina  ( víanla , A)  hay 


principal  Quinci 

de  la  rendición  de  Argos. — . . 

Délas  ruinas  de  Micenas  sellan  sacado  muy  pocos  objetos  artísticos:  W.  Gell  ha  notado  sin  embarg 
en  el  ángulo  meridional  de  la  acrópolis  un  gran  número  de  vasijas  rotas,  cubicitas  con  un  barniz  ncgio  o 
blanco,  y con  líneas  en  forma  espiral  de  un  color  pardo.  Por  último,  el  único  fragmento  de  arquitectura  cu 
que  Dodwell  ha  podido  hallar  en  Micenas  cierta  analogía  con  ios  ornamentos  griegos,  es  un  medio  Irighío 
que  encontró  en  una  iglesia  inmediata  á la  tesorería  de  Atreo. 
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CATEDRAL  DE  DONA. 


La  antigua  patria  de  los  Uhios,  que  en  la  edad  media  fué  residencia  de  los  electores,  y hoy  dia  lo  es  de 
una  universidad  justamente  célebre,  Bona,  ciudad  bajo  tantos  conceptos  histórica  y científica,  ofrece  den- 
tro de  sus  muros  diferentes  testimonios  de  las  diversas  vicisitudes  de  su  existencia , y varios  de  los  monu- 
mentos que  caracterizan  las  grandes  épocas  de  un  pueblo,  y trasmiten  su  existencia  á la  posteridad.  El  via- 
jero y el  anticuario  encuentran  en  los  edificios  que  la  adornan,  pertenecientes  á todos  los  siglos  , algo  con 
que  satisfacer  su  curiosidad ; en  prueba  de  lo  cual , citaremos  la  casa  de  ayuntamiento , de  construcción 
moderna  ; la  plaza  pública , embellecida  con  su  monumento  romano  (1);  el  antiguo  palacio,  donde  residían 
los  electores  de  Colonia,  construido  con  parte  de  las  ruinas  de  la  muralla  que  la  circuía,  y en  el  mismo 
sitio  que  ocupaba.  Dícese  que  el  rey  de  Prusia  ha  gastado  cuantiosas  sumas  en  reparar  y arreglar  este  vasto 
edificio  para  las  enseñanzas  de  la  universidad,  fundada  en  1828,  que  es  una  de  las  mas  famosas  de  Ale- 
mania *Este  establecimiento  es  quizá  el  mas  bello  de  los  de  su  clase  que  se  conocen  en  Europa , pues  con- 
tiene las  cinco  facultades,  una  biblioteca  de  60,000  volúmenes,  el  museo  de  antigüedades  germánicas  y 
romanas,  una  colección  de  vaciados  en  yeso  de  las  mejores  esculturas  antiguas,  y otras  preciosidades. 

Pero  no  solamente  puede  envanecerse  Bona  por  sus  magníficas  construcciones  civiles , puesto  que 
la  religión  tiene  también  templos  muy  dignos  de  interés , mereciendo  toda  la  atención  del  arqueólogo  y 
del  viajero  las  iglesias  de  san  Remigio,  san  Martin,  san  Pedro , la  de  los  jesuítas,  y especialmente  la  cate- 
dral , que  se  llama  también  el  Munster , y que  forma  el  principal  objeto  de  esta  noticia. 

La  primitiva  fundación  de  la  catedral  de  Bona , asi  como  la  de  otras  muchas , por  ejemplo  , la  de 
san  Gereon,  en  Colonia,  etc.,  se  atribuye  generalmente  á la  emperatriz  Elena;  y una  tradición  refiere 
que  la  madre  del  emperador  Constantino  la  consagró  en  el  año  519  á la  memoria  de  los  santos  Casio  y 
Florencio,  jefes  de  la  legión  tebana,  que  padecieron  martirio;  por  lo  menos á dicha  época  puede  referirse 
la  cripta  que  sostiene  el  coro.  Esta  fundación  ocupaba  un  lugar  muy  distinguido  en  la  antigua  clasificación 
de  las  iglesias  del  arzobispado,  porque  su  prior  era  el  segundo  después  del  de  la  catedral  de  Colonia  (2). 

No  existen  documentos  positivos  que  marquen  la  época  en  que  se  erigió  el  actual  edificio  ; sin  em- 
bargo, en  algunas  de  sus  partes,  y especialmente  en  la  meridional  del  coro,  se  descubren  vestigios  de  la 
antigua  construcción.  La  ábside  oriental  y las  dos  torres  que  la  acompañan , parecen  del  siglo  XI  ó 'prin- 
cipios del  XII,  y á la  misma  época,  sobre  corta  diferencia,  pueden  atribuirse  las  dos  ábsides  polígonas  y 
toda  la  nave  de  enmedio,  hasta  la  segunda  galería  en  que  se  advierte  ya  otro  estilo;  finalmente,  opinan 
algunos  anticuarios,  que  el  resto  del  edificio , comprendido  el  campanario  central,  se  concluyó  por  Ge- 
rardo, conde  de  Sayn,  que  murió  en  1177;  pero  de  esta  opinión  no  participa  el  sabio  arqueólogo  Bois- 
serée  antes  bien,  dice,  que  Gerardo  aumentó  el  número  de  algunas  fundaciones  piadosas  en  aquel  cabildo, 
sin  añadir  que  se  estendiese  su  liberalidad  á terminar  la  obra  de  la  catedral ; en  esta  última  suposición, 
prosigue  se  ha  confundido  probablemente  á Gerardo  con  Bruno,  que  también  fué  conde  de  Sayn,  y algún 
tiempo  después,  de  1205  al  1208,  arzobispo  de  Colonia.  Esta  conjetura  parece  casi  infalible , después  de 
los  datos  que  suministra  Cesáreo,  monje  de  Heisterbach,  acerca  de  las  reliquias  del  mismo  convento,  pues 
cita  entre  ellas  los  huesos  de  los  jefes  de  la  legión  tebana,  y dice  espesamente  que  se  hallaron  cuando  se 
reedificó  la  catedral  de  Bona.  Sabido  es  que  la  iglesia  de  Heisterbach  se  erigió  en  la  época  de  1 202  á 


(1)  En  la  plaza  de  Saint-Remi,  se  vé  un  monumento  antiguo,  sumamente  interesante.  Lo  forman  varias  columnas,  está  consa- 
grado á la  Victoria,  y tiene  esta  inscripción:  De  Victori/H  sacrum.  Pretenden  algunos  anticuarios  que  este  altar  era  la  verda- 
dera ara  Ubiorüm,  deque  habíanlos  autores  antiguos,  y cuya  situación  ha  confundido  tanto  á los  arqueólogos  , que  hasta  el  pre- 
sente nadie  se  ha  atrevido  á decidir  si  estaba  comprendido  en  el  recinto  de  Colonia  ó en  el  de  Bona. — Véase  G.  Ghelen,  l)e  admi- 
randá  sacrá  etcivili  magnitudine  Coloniae  , 1645;  memorias  y noticia  de  Danville  , sobre  los  Galos Malté-Brun.  ( Compendio 

rfC(^e°«Segun^aOTganizacion  eclesiástica  de  la  edad  media,  dice  Lange , había  siempre  cierto  número  de  parroquias  dirigidas  por 
un  deán,  cuyo  distrito  se  llamaba  D canato , y vanos  de  estos  deanatos  reunidos  corrían  á cargo  de  un  archi- diácono,  el  cual  de- 
pendía á’la  vez  de  un  obispo  ó de  un  arzobispo.  Por  lo  común  el  archi  diácono  era  al  propio  tiempo  prior  de  una  colegiata  impor- 
tante ; asi , por  ejemplo  el  prior  de  la  colegiata  reunida  á la  iglesia  de  los  santos  mártires  Casio  y Florencio  de  Bona  , era  al  mismo 
tiempo  diácono  de  los  deanatos  del  Aargau,  del  Zulpichghau  y del  Avelgau , en  la  diócesis  arzobispal  de  Colonia:  y si  hay  fundamen- 
to para  deducir  de  aquí  que  la  colegiata,  residencia  de  dicho  prior , era  de  las  mas  importantes,  queda  bastante  autorizada  la  con- 
jetura en  vista  del  dibujo  que  publicamos.» 
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1233,  v que  Cesáreo  escribía  lo  que  dejamos  citado  en  1221 ; y asi  es  probable  que  la  catedral  que | as 
destruida,  al  menos  en  gran  parte,  en  tiempo  del  arzobispo  Bruno,  cuando  la  guerra  que  ocasiono  tan 
bien™  ruina  de  la  ciudad  de  Bona,  y que  Bruno,  que  era  dueño  de  una  fortuna  inmensa,  la  mando  reed.- 

fionr  ó deió  una  manda  con  este  objeto.  . . . 

La  catedral  de  Bona  tiene  una  forma  particular  que  no  se  encuentra  en  los  edificios  de  nmgunaotr 

parte  sino  en  los  de  Alemania  , y especialmente  en  los  de  las  orillas  del  Rhin;  y aun  las  iglesias  e _ 
puntos  difieren  mucho  entre  sí,  pues  aunque  santa  María  del  Capitolio , san  Martin , los  santos  Apo 
de  Colonia  etc.,  constan  de  las  tres  ábsides  semicirculares,  ninguna  de  ellas  ofrece  la  desmedida  long 
del  coro  y el  espacio  que  existe  entre  las  ábsides  y las  dos  torres  orientales,  particularidades  que  constituyu 
en  el  presente  caso  el  carácter  distintivo  del  monumento  de  que  tratamos,  y que  no  sabemos  como  ínter 
pretar , á no  ser  que  las  admitamos  como  un  signo  de  fundación  eclesiástica,  comprobado  por  la  cruz  arzo 
bispal  que  se  vé  reproducida  en  el  plano,  y que  confirma  la  opinión  de  Boisserée,  que  atribuye  la  conciu 
«on  de  la  catedral  al  conde  Bruno,  arzobispo  de  Colonia,  ó lo  que  creemos  mas  probable,  como  la  wW 
cion  escrupulosa  de  los  últimos  fundadores  de  conservar  con  toda  religiosidad  la  forma  piimiliva  üel  • > 

limitada  quizás  en  un  principio  á aquella  sola  parte , según  los  ejemplos  que  de  esto  hallamos  en  las  c 
trucciones  merovingias  y carlovingias , y contentándose  con  agregar  sucesivamente  las  ábsides,  01ies  • 
naves.  De  todas  suertes,  el  plano  geométrico  representa  en  primer  lugar  un  paralelógramo  prolongado,  w- 
vidido  en  tres  partes  desiguales,  que  forman  las  naves,  y en  el  lado  oriental  una  especie  de  apéndice  coi. 
el  coro , la  ábside  y dos  torres  cuadradas ; en  seguida , en  el  estremo  de  las  naves  y hacia  el  punto  en  \ 
al  cortarse  Iransversalmenle  las  líneas  reproducen  la  cruz  (1),  símbolo  adorado  de  los  cristianos  , se 
otros  dos  apéndices  poligonales , que  trazan  las  ábsides  secundarias  del  norte  y del  mediodía  ; la  ug' 
octógona  descrita  en  medio  del  edificio,  indica  el  sitio  del  campanario;  y finalmente,  resguardan  a aereen 
izquierda  la  fachada  occidental  del  templo  dos  pequeñas  torres  redondas  ó cilindricas. 

Tocos  monumentos  hay  cuyo  aspecto  esterior  sea  mas  imponente  y severo  que  el  Munster  de  ilonJ; 
y asi  no  es  estrafío  que  al  contemplarlo  se  sientan  desde  luego  arrebatados  de  entusiasmo  los  viajeros.  ba 
pureza  de  las  líneas,  la  variada  combinación  de  arcos  sobre  arcos,  la  aglomeración  de  torres  que  se  píen .& 
en  los  aires  con  sus  altísimas  agujas,  y parece  que  elevan  hasta  el  trono  del  Lterno  las  humildes  oí  ación  ^ 
del  cristiano;  y el  atrevido  campanario  que  corona  y domina  tan  magestuosamente  el  edificio,  todo  concurre  ■ 
señalar  la  iglesia  de  los  santos  Casio  y Florencio,  como  un  monumento  singular  y digno,  de  la  admuaci 
de  todo  el  mundo.  Pero  detengámonos  un  instante  en  examinar  algunas  de  sus  particularidades  , y en  co 
templar  y describir  sus  partes  mas  notables.  La  fachada  oriental  nos  presenta  desde  luego  una  ábside,  c'F 
parte  superior,  como  en  las  iglesias  de  santa  María  del  Capitolio,  san  Martin,  los  santos  Apóstoles  de  ' 
lonia,  san  Castor  de  Coblenza,  etc. , está  adornada,  bajo  una  cornisa  sostenida  por  modillones,  de  una  < ' 
gante  galería  formada  por  pequeños  arcos  abiertos  que  causan  un  bellísimo  electo;  en  el  piso  mlenoi  ^ 
varias  ventanas  de  grandes  dimensiones  destinadas  á dar  luz  al  coro  ó santuario,  debajo  del  uia  ( ^ a 
cripta  de  que  hemos  hablado  antes,  y que  recibe  la  luz  por  medio  de  unas  estrechas  claraboyas  colocadas- 
la  parte  baja  del  monumento.  Ocupan  los  ángulos  de  la  ábside  dos  torres  cuadrangulares,  esbe  tas  y < 
cadas,  cuyos  diferentes  pisos,  indicados  en  la  parte  esterior  por  una  cornisa  saliente,  presentan  poi  vía  ^ 
ornato  varias  combinaciones  de  arcos;  asi  es,  que  aunque  sencillas  y cerradas  en  su  base,  se  abren  despue 
mayor  elevación,  formando  grupos  de  dos  y tres,  y trazando  arcos  mucho  mas  estensos.  lampoco  deben) ^ 
pasar  en  silencio  la  forma  truncada  de  las  agujas  que  forman  su  techumbre , y con  este  motivo  referiré*)*^ 
que , aunque  cubierta  de  plomo  como  la  nave  de  la  iglesia  y el  campanario,  toda  la  parte  alta  del  cu 

quedó  en  otro  tiempo  reducida  á cenizas  por  un  rayo.  ....  i(,  la 

Porque  asi  lo  requería  el  clima  septentrional  de  Alemania, se  vieron  obligados  los  arquitectos  u 
edad  media  á dar  cierta  rapidez  á la  inclinación  de  las  techumbres,  para  facilitar  de  esta  suerte  el^  dcseci^ 
de  las  aguas  y el  deshielo  de  las  nieves : una  ojeada  que  se  dirija  á esta  parte  de  la  catedral  de  Bona , 1 
convencerá  de  lo  necesario  que  es  tan  rápido  declive  por  las  razones  que  dejamos  insinuadas. 

Contemplemos  del  mismo  modo  las  dos  pequeñas  torres  cilindricas  de  la  fachada  occidental,  q,lC 
rosamente  hablando,  podrían  llamarse  antemurales  de  la  iglesia;  el  sistema  algo  recargado  de  los  c&  i ' g 
que  sirven  de  apoyo  á las  paredes  de  la  nave  central,  en  que  se  observa  el  ornato  esterior  de  los  gra<  ^ 
arcos  de  ojiva;  la  ábside  del  norte,  semejante  á la  opuesta  del  mediodía,  que  forma  crucero  y ^ 
tiene  el  campanario  octógono ; ábside  que  se  distingue  de  la  de  levante , primeramente  por  su  forma  1 
gona  y las  claraboyas  circulares,  situadas  debajo  de  las  grandes  ventanas,  y ademas  por  los  pequeño»  ^ 
ros  angulares  de  la  galería  superior,  y por  la  falta  total  de  los  modillones  que  sostienen  la  cornisa  y h‘c 


(i)  Nuestros  lectores  no  ignorarán  que  los  arquitectos  de  la  edad  media,  hombres  eminentemente  religiosos,  daban  lé- 
alos planos  de  sus  iglesias  la  forma  de  uea  cruz  que  modificaban  de  diferentes  modos;  v así  decimos  cruz  latina,  ci 
sruz  vuelta,  cruz  de  ¿orena  ó arzobispal , etc. 
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hrp  de  h del  coro  No  dejaremos  de  observar  tampoco,  cuán  singulares  son  las  claraboyas  que  dan  luz  a las 

mvet  laterales  y cuyos  aícos  están  formados  por  siete  líneas  curvas,  particularidad  que  deberemos  observar 
naves  iateia  e , y , y ,.  • nes  en  varjos  monumentos  de  la  misma  época,  b malmente,  para  ter- 

también  respec  o a o j t pr0pi0  tiempo  mención  de  la  pequeña  parte  septentrional,  abierta  á 

minar  nuestro  es  al siglo  XIII,  tomismo  que  la  del  mediodía,  ^producida  en 

modo  de  ojiva,  q ^ - P )a  cí)in\m¡ca(;ion  entre  el  claustro  y la  catedral.  Réstanos  considerar  umca- 

nueslro  plano,  q^  proporciones  se  elevan  con  estraordinaria  magostad,  la  cual  es  tanto  mas  digna 

¡leC atención ' cuanto  que  en  ella  creemos  bailar  espresado  un  pensamiento  místico,  a saber  el  de  co  ocar  la 
trri  rnas  elevada  en  el  centro  de  la  cruz.  El  conjunto  de  este  campanario,  que  tiene  una  forma  octógona, 
“tá  en  contacto  con  las  cuatro  partes  centrales  de  h iglesia,  y se  compone  de  dos  elementos  dis  Untos la 

aguja  y la  linterna;  esta  última  está  dividida  en  dos  partes  ó pisos,  que  alurn  van y a inferior J y 

volti  mucha  elevación  subdivididas  cada  cual  en  dos  arcos  del  mismo  genero  las  de  la  parte  inltnor , y 
en^  tres  l^^^la  supTrkir.?  La  aguja  de  estraordinaria  altura  que  sirve  de  techumbre  apoya  en  un  remate 
i ómiMina  frnntnnoq  aue  se  encuentran  particularmente  en  Alemania,  y sobre  todo  en  la  cúpula 
de  Ais  la  Chapelle  ó Aqnisgran , en  las  ábsides  de  la  iglesia  Sinzig  y de  la  catedral  de  Lund  (Suecia) , en 
las  torres  de  la  iglesia  de  los^  santos  Apóstoles  de  Colonia,  y que  generalmente  terminan  las  torres  cua- 
dradas  ó nolteonas  de  los  monumentos  religiosos  de  las  orillas  del  Iihin. 

1 Nn  ps  este  el  primero  ni  el  único  ejemplo  de  este  genero  que  existía  en  aquella  época,  pues  algunos 
• 1 1 2 !t ti  tonia  va  su  campanario  la  iglesia  de  san  Martin  de  Colonia;  sin  embargo , si  ha  de  darse  ere- 
siglos  antes  ta  y J rpnresenta  la  iglesia  del  arzobispado,  que  llevan  esta  inscripción:  moneta 

dito  á las  monet^  crJJ  echa  de  ver  que  una  parte  semejante  á la  de  que  tratamos  adornaba  el  antiguo 
L'nu  drn  ^ de  parecer  probado,  que  cuan, lo  se  reconstruyó  en  el  siglo  XIII,  se  tomó  por 
m£  iaDXda  anterio  Jnte , hiriéndose  no  obstante  las  alteraciones  que  requera,  1. , dtverstdad  de 

estilo.  La  iglesia  de  Schwarzheindorf,  edificada  por  e obispo  Arnohl , de  1 151  alb  • ^ra  )n  , 

r ocae  citno/ln  on  la  milla  derecha  del  Rliin,  en  frente  de  Lona,  presenta  también  una  tone  central 

S í 1310  “ «““•"*  “ la 

iglesia  Desdíeí  sido  XII  es  mas  con,...,  y menos  dudosa  la  tendencia  que  se  advierte  en  la  arquitectura  á 
variar  la  forma  y disposición  de  las  torres  (1),  y á dar  mas  v.sos  de  importancia  a la  de  en  medio;  mas  si  poi 
una  parte  se  levantaba  mas  que  las  otras , como  en  los  edificios,  de  que  hemos  hecho  mención , también  si, 
orocuraba  dar  á la  cúpula,  que  aun  no  estaba  en  desuso,  la  forma  de  torre  ó campanario , porque  de  con- 
iervar  sus  proporciones  primitivas,  hubiera  quedado  siempre  demasiado  baja,  según  se  ve  en  las  iglesias  de 
Xeuss  Sinzig,  Ileimerslicim , Gelnhausen , en  la  de  san  Andrés  de  Colonia,  etc.  Cuando  se  generalizó  del 
todo  el  estilo  Ojival,  se  hizo  muy  común  en  los  grandes  edificios  religiosos  la  construcción  de  tíos  torios , en 
Francia  v en  Alemania  se  acostumbraba  á poner  dos  grandes  en  la  parte  anterior  y otra  mas  pequeña  en  el 
punto'de  intelección ; en  Inglaterra,  por  & contrarióle  prefirió  elevar  mas  la  del  centro  de  la  cruz,  y re- 

'^“‘'ÉTasombroqtt  !e  espMiténta  al  contemplar  el  interior  de  la  catedral  de  Roña , no  es  menos  so, píen- 
dente  que  el  que  inspira  su  aspecto  interior  ; ninguna  profusión  redundante  de  adorno , como  en  os  moiiu 
rnentos  de  otras  épocas,  sino  la  grandeza,  la  severidad  de  las  líneas,  con  las  formas  graves  y majestuosas 
míe  convidan  al  alma  al  retiro  y la  meditación.  Desde  luego  se  ofrecen  á la  vista  tres  naves  de  desigual  an 
rhun  una  grande  y dos  pequeñas,  formadas  por  dos  hileras  de  arcos  de  medio  punto,  sostenidos  en 

X í 4- 

Irás  que  séTlevan  desde  el  pavimento  al  lecho,  para formar ■ I.  separación  de  deforma 

arcos,  por  dos  órdenes  de  elegantes  galerías;  á la  galena  inferior  de  es  tilo  i orna  meo  f J),  donnna  olía,  de 

( 1 ) La  principal  causa  que  movió  á los  arquitectos  de  esta ^ parle  do  los  hizo  que  después  se  colocase  en 

iglesia,  puede  casi  asegurarse  que fue ¡el  rigor  del ^ en  la  iglesia  de  los  Apóstoles  de  Colonia,  cu  santa 
medio  del  vestíbulo,  como  en  s m Apolina  1 > 1 ,jrio  arrancó  del  centro  mismo  de  la  iglesia  , y el  coronamiento  cuadrado 

Itodcgunda  de  loitiers,  y en  oír, ib  una  i psi..jn  vl  cubierto  por  una  cúpula  como  cu  Loinbardía,  sino  que  se  destinó  en  los 

ú octógono  que  .a  Vorcclí,  corea  do  Turto , en  Magno*  , 'en  liona  y en  Orto- 

países  mas  seplenliioiial^^^^.^  Ja  m()da  ^ ^ campana  ríos,  que  ademas  del  central  se  elevaron  otros  dos  para  resguardar  as 
hausen.  I oco  apoco  se  J como  en  Vcrceli , en  Tours,  en  santa  Cruz  de  Lieja,  en  los  santos  Apostóles  de  Colonia,  y en 
iglesias  por  la  parte  de  - ’ r0.,  (ios  en  cada  estremo,  no  solo  en  las  catedrales  de  Alemania,  que  tenían  dos  altares y dos< coios, 

muchos  puntos;  V basta  ^ P .noen  algunas  iglesias  donde  no  había  id  referido  motivo  para  semejante  profusión  de  campan  a - 
como  las  de  Maguncia  y W » A[cmacll  y en  ja  iglesia  de  san  Castor  de  Goblonza.  Pero  es  preciso  tener  presente  que  lio 
I i;,s,  según  sucedió  en  la  u de  Aiu  y » los  ediíicios  de  estilo  ojival , y que  solo  hago  mención 

cito  una  porción  de  ejemplos  del  m e|te  mismo  estilo.  (IIope,  Historia  de  la  Arquitectura). 

délos  que  existían  antes  de  que  se  »tt' oduj' e e • . el  cstj!o.  puro  con  carácter  greco  romano,  sino  el  que  se  introdujo  ea 

(2)  L sainos  de  Ja  calificación  «momeo  para  « o - estilo  de  decadencia.  (A.  del  T.) 

lo>  tiempos  del  bajo  imperio,  y que  como  touo»  samu,  ¡ 
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ojival,  que  ofrece  la  particularidad,  poco  rara  en  verdad  en  esta  época,  de  tener  cinco  arcos  ojivales,  com- 
prendidos en  otro  mayor , que  forma  la  eminencia  de  cada  bóveda,  cerrándose  en  las  penetraciones 
principal;  el  centro  lo  ocupa  la  ojiva  mayor,  y las  demas  disminuyen  respectivamente  en  cada  lado,  s 
guiendo  la  inclinación  del  arco.  También  merece  nuestra  atención  un  pulpitillo,  remate  que  precede  al  cor , 
situado  en  frente  de  la  nave  central , en  que  son  de  admirar  dos  hermosos  pulpitos , y estos  tres  objeto, 
que  indudablemente  son  de  fecha  posterior  á las  últimas  construcciones , completan  a ecoi  ación  ín 
de  la  iglesia.  Finalmente,  en  la  parte  occidental  de  la  nave  principal  existe  otro  monumento  destinado  a 
cordar  la  piadosa  memoria  de  la  emperatriz  Elena,  fundadora  del  templo  erigido  en  honor  de  los  santos  Casi 
V Florencio.  Esta  obra,  desfigurada  al  presente  por  las  mutilaciones  y reparos  de  tantas  épocas  como  i a 
transcurrido,  conserva  sin  embargo  algunos  restos  de  notable  belleza;  una  estatua  de  bronce  que  KPIC^ 
á la  princesa  arrodillada  adorando  el  signo  de  la  redención,  que  sostiene  con  la  mano  ízquieu  a,  apaiccc 

actitud  sumamente  noble.  . . , , , ,,nlL 

Descritas  ya  minuciosamente  las  diferentes  partes,  asi  estertores  como  interiores,  de  la  catcdia  _ 

Bona,  únicamente  nos  resta  ver,  considerándola  bajo  el  aspecto  estético,  que  observaciones  jhum  en  < _ 

cirse  interesantes  para  la  historia  del  arte.  Los  principales  elementos  del  edificio  presentan  en  gcncia 

carácter  marcado  de  estilo  bizantino  con  ciertas  modificaciones;  lo  cual  se  observa  asimismo  en  casl.  .?/ j 
las  iglesias  de  la  propia  época  construidas  á orillas  del  Rhiny  en  otros  puntos;  carácter  que  con  especia  i 
se  advierta  también  en  la  elevación  de  los  arcos  y en  ciertas  partes  de  la  ornamentación  de  a inca,  con 
no  debemos  pasar  en  silencio  que  esta  analogía  de  estilo,  ó por  mejor  decir,  esta  derivación  del  sistema 
zantino,  no  era  tan  cabal  y estricta,  que  no  se  echen  de  ver  las  modificaciones  particulares  que  nitro  ujei 

en  sus  monumentos  los  arquitectos  del  norte.  , , „ 

La  catedral  de  Bona , asi  como  otros  muchos  edificios  de  los  siglos  XI  y XII,  no  se  construyo  de  . 
vez  esto  es,  con  la  unidad  de  estilo  que  constituye  la  belleza  de  un  monumento , porque  siempre  se  m 
en  ella,  interior  y exteriormente,  la  constante  concurrencia  del  arco  antiguo  y de  la  ojiva  moderna  ; sin  en 
bargo , esta  fusión , que  queda  luego  esplicada  por  el  uso  general  de  la  ojiva  desde  el  siglo  XIII,  dá  lugai e 
algunos  parajes  á una  combinación  tan  acertada , que  lejos  de  perjudicar  á su  efecto , puede  decirse  que 

embellece  con  nueva  gracia.  . i i • i i <le 

Para  completar  la  série  de  los  monumentos  religiosos,  asi  antiguos  como  modernos,  de  la  ciuc  ac 

Bona,  haremos  mención  de  una  iglesia  circular,  en  estremo  curiosa,  destruida  ya  p°r  el  tiempo,  aííai  íci 
que  también  se  conservaba,  antes  de  la  última  invasión  francesa,  tan  funesta  á los  edificios  de  Alcmai  > 
un  bautisterio  sumamente  interesante  bajo  el  aspecto  arqueológico,  cuya  erección  cree  Boisseree,  que  a 
lunadamente  nos  ha  dejado  el  piano  y una  vista  general  del  mismo,  que  puede  remontarse  hasta  los 
glos  YII  ó VIH ; pero  por  ahora  no  nos  estenderemos  mas  sobre  un  monumento  que  íesei  vamos  paia  o 
lugar,  y que  podrán  estudiar  nuestros  lectores  circunstanciadamente  en  el  capítulo  en  que  tratemos  < c 
Bautisterios  romanos. 
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MEZQUITA  DE  CORDOBA, 


De  los  monumentos  erigidos  en  otro  tiempo  en  Córdoba,  durante  la  dominación  de  los  árabes,  muy 
pocos  han  podido  preservarse,  ya  del  estrago  de  los  siglos,  ya  del  vandalismo  de  los  hombres ; pero  aun- 
que es  forzoso  lamentar  para  siempre  la  pérdida  de  aquellos  que  mas  indicios  nos  suministrarían  boy  del 
carácter  y magnificencia  verdaderamente  oriental  de  su  arquitectura,  restan  todavía  algunos  que  felizmente 
han  sobrevivido  á tantos  desastres,  y nos  ofrecen,  en  medio  de  su  desnaturalización  y mutilamiento,  otros 
tantos  ejemplos  interesantes,  que  forman  como  uno  de  los  capítulos  mas  curiosos  en  la  historia  del  arte. 
Citaremos  entre  estos  últimos  la  gran  mezquita,  cuya  historia  y descripción  procuraremos  compendiar  aquí, 
tomando  por  guia  á los  autores  mas  recomendables.  Esta  noticia , pues , será  un  breve  resúmen  de  los 
muchos  y eruditos  trabajos  publicados  hasta  el  dia  por  los  individuos  de  la  Academia  de  S.  Fernando, 
Murphy,  Alejandro  de  Laborde,  y Cean  Bermudez,  y también  del  doctor  M.  Girault  de  Prangey,  que  hizo 
un  estudio  especial  de  este  monumento , y se  consagró  con  un  entusiasmo  y constancia  dignos  del  mayor 
elogio  á la  historia  del  arte  árabe. 

Cuando  los  árabes  se  apoderaron  de  España,  existían  aun,  no  obstante  la  devastación  producida  por 
la  invasión  de  los  Bárbaros,  gran  número  <le  monumentos  romanos  en  Mérida,  Tarragona,  Toledo  , Sa- 
gunto , Itálica,  etc.;  y estos  edificios  gigantescos  causaron  tal  impresión  en  los  ánimos  de  aquellos  con- 
quistadores, que  sus  historiadores  confiesan  ingenuamente  el  asombro  de  que  se  vieron  poseídos,  sobre 
todo  ante  los  puentes  y acueductos , que  ellos  reputaban  por  obras  sobrenaturales.  Andando  el  tiempo, 
tuvo  Abderramen  ocasión  de  pasar  á Mérida,  y se  maravilló  tanto  de  la  suntuosidad  de  sus  palacios,  cons- 
truidos por  los  romanos , que  se  ausentó  sin  duda  con  el  designio  de  erigir  también  algunos  monumentos; 
porque  algún  tiempo  después  de  su  viaje,  en  786,  mandó  dar  principio  á la  construcción  de  la  célebre 
mezquita  de  Córdoba,  el  edificio  árabe  mas  antiguo  de  cuantos  posee  España.  Anhelando,  pues,  este  prín- 
cipe dejar  memoria  de  su  reinado  en  una  obra  que  al  prtfpio  tiempo  perpetuase  su  nombre  en  la  posteridad, 
resolvió  fundar  una  mezquita  ó Djcima , cuyo  conjunto  fuese  á la  vez  grande  y inagesl.uoso , dado  que  la 
intención  de  este  fundador  fue  consagrar  al  dios  que  había  protegido  sus  armas  un  templo  que  escediese  á 
las  mezquitas  de  Damasco,  Bagdad  y Jerusalem  (*),  y quiso  que  fuese  para  el  Occidente  lo  que  la  Meca 
para  el  Oriente  en  la  veneración  de  los  fieles,  es  decir,  un  lugar  adonde  concurriesen  en  peregrinación 
los  numerosos  sectarios  del  Islamismo. 

Pretenden  algunos  historiadores  que  el  monumento  de  Abderramen  ocupó  el  sitio  de  un  antiguo 
templo  elevado  á Jano,  y que  este  templo,  en  tiempo  de  los  godos,  se  vió  convertido  en  una  iglesia  cris- 
tiana, en  cuya  construcción  entrarían  probablemente  gran  parle  de  los  antiguos  materiales  de  que  á su  vez 
se  sirvieron  también  los  árabes  para  la  erección  de  su  mezquita.  Un  examen  detenido  del  monumento 
confirmaría  hasta  cierto  punto  la  postrera  parte  de  esta  opinión,  porque  así  como  casi  todos  los  monu- 
mentos religiosos  mas  antiguos  del  islamismo,  la  mezquita  de  Córdoba  se  vé  en  efecto  formada  también  de 
una  gran  cantidad  de  restos  romanos,  que  tal  vez  se  hallan  en  los  mismos  lugares,  ó fueron  llevados  de 
diferentes  puntos  del  califado. 

Es  fama  que  el  mismo  Abderramen  delineó  la  planta  de  su  mezquita , y aun  se  añade  que  con  sus 
propias  manos  trabajó  en  ella  una  hora  diariamente ; mas  á pesar  del  celo  y actividad  que  se  empleó  en  la 
obra , no  tuvo  este  príncipe  la  satisfacción  de  verla  concluida  antes  de  su  muerte , que  ocurrió  el  año  788. 
Dejó,  pues,  á su  hijo  y sucesores  el  encargo  de  proseguirla,  y preciso  es  confesar  que  estos  correspon- 
dieron con  magnificencia  al  pensamiento  y deseos  ¡leí  piadoso  fundador.  Su  hijo,  Hcscham  ó Ilisscm,  con- 
tinuó primero  los  trabajos  pendientes,  y habiéndole  sido  después,  en  793,  favorable  la  victoria  en  el  Norte 
y Oriente  de  España,  quiso  dedicar  al  engrandecimiento  y conclusión  del  edificio  la  quinta  parte  de  lo 
que  le  correspondía  en  el  botín,  fruto  de  sus  conquistas. 


(*)  Semejante  á la  mezquita  de  Damasco,  superior  en  magnificencia  y grandiosidad  á la  nueva  mezquita  de  Bagdad,  y com- 
parable á la  de  Alacksa  en  Jerusalem.  (conde  , Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  tom.  I,  pág.  211.) 


ESTILO  ÁRABE-BIZANTINO.  , 

Es  preciso  llegar  hasta  el  largo  y pacífico  reinado  de  Abderramen  III  (912  961)  para  poder  hacci 

mención  de  nuevos  trabajos  efectuados  en  la  mezquita  de  Córdoba.  Dos  años  después  de  recibida  la  mag- 
nífica embajada  del  emperador  griego  Constantino  Porfirogenetes  (*),  mandó  derribar  este  califa  la  tone  an- 
tigua , en  cuyo  sitio  levantó  otra  nueva,  que  tardó  en  construirse  cosa  de  trece  meses,  peí  o esta  consti  ac- 
ción no  era  mas  que  un  preliminar  de  otras  obras  mas  importantes,  pues  con  efecto,  terminada  otra  guerra, 
próspera  también,  que  sostuvo  en  Africa,  Abderramen  empleó  los  provechos  de  ella  en  embellecer  y de- 
corar el  patio  que  precede  al  Djama. 

Hasta  entonces  el  monumento  no  presentaba  probablemente  la  sorprendente  magnificencia  con  que  se 
le  realzó  en  el  transcurso  del  siguiente  reinado,  magnificencia  que  debe  atribuirse  á dos  causas  principa - 
mente;  á la  ilustrada  inteligencia  del  príncipe,  y á la  influencia  del  estranjero.  Apenas  ciñó  la  cotona 
Akem  II,  llamó  á su  lado  á los  sabios  de  mas  Hombradía , y por  do  quiera  se  vieron  florecer  las  letras,  las 
ciencias  y las  artes,  á las  que  dispensó  una  protección  benéfica  y generosa.  Alentado  el  pueblo  con  e 
ejemplo  del  monarca,  coadyuvó  también  á sus  esfuerzos , y comunicó  á la  industria  un  incremento  prodi- 
gioso , propagándose  entonces  aquel  gusto  por  el  lujo  y el  ornato  que  habían  introducido  ya  las  embajadas 
de  la  córte  de  Bizancio  cuando  iban  á ofrecer  á los  califas  los  ricos  y ostentosos  productos  de  sus  artes  ; y 
este  gusto  por  el  lujo  , nacido  de  una  influencia  estrada,  se  hizo  en  breve  tan  general , que  se  comunico 
aun  á los  monumentos.  Esta  época  es  sin  contradicción  la  mas  brillante  del  califado  de  España,  y á la  que 
debió  la  mezquita  de  Córdoba  su  magnífico  embellecimiento;  y así  es  que  varios  testimonios  históricos  y 
algunas  inscripciones  atribuyen  positivamente  á Ilakem  II  (965)  importantes  obras  y reparaciones , y so  ne 

todo  la  admirable  decoración  de  su  santuario.  . 

Aunque  el  primitivo  monumento  era  tan  estenso  , se  hizo  ya  insuficiente  en  los  tiempos  de  liescnani, 
con  el  escesivo  acrecentamiento  de  la  población  de  Córdoba  y la  afluencia  de  los  devotos  musulmanes  que 
iban  en  peregrinación  desde  todos  los  puntos  del  califado,  y hasta  desde  las  riberas  del  Africa.  Yiéronse, 
pues , en  la  precisión  de  agrandarla , y esto  fue  cabalmente  lo  que  hizo  á fines  del  siglo  IX  el  califa  El 
Mansur  (Almanzor),  y los  historiadores  refieren  que  las  adiciones  hechas  entonces  en  la  mezquita  fueion 
mas  importantes  que  las  mandadas  practicar  en  otro  tiempo  por  el  califa  Ilakem.  El  aumento  ( ) consiste 
en  ocho  grandes  naves  erigidas  en  la  parte  oriental , y paralelas  á la  longitud  del  edificio ; pero  esta  at  ícion 
que  desdice  de  lo  demas  y se  opone  á la  unidad  del  plan , no  pudo  efectuarse  de  una  manera  regular  y sin 
destruir  una  parte  del  palacio  de  los  califas,  que  se  construyó  al  Poniente  de  la  mezquita. 

Siguiendo  el  orden  cronológico  de  las  construcciones,  deberíamos  hablar  ahora  de  la  capilla  de  niw 
viciosa , cuya  erección  también  se  atribuye  á Almanzor  , sin  embargo  de  que  su  carácter  pertenece  ©vi 
dentemente  á época  muy  posterior;  pero  á falta  de  documentos  fehacientes,  y vista  la  inccrtidumbie  ql,t 
existe  respecto  á ella,  no  nos  estenderemos  mas  en  un  asunto  de  que  será  mas  oportuno  tratar  cuanto 

describamos  minuciosamente  las  diferentes  partes  de  la  mezquita.  , 

Aquí  termina,  dice  M.  Girault  de  Prangey,  la  historia  del  monumento  de  los  Abderramenes.  Aislarlos, 
después  de  prolijas  y crueles  divisiones,  los  débiles  sucesores  de  estos  príncipes,  ya  en  i oledo,  ya  d 
Sevilla,  en  Valencia,  etc.,  no  oponen  en  lo  sucesivo  á los  triunfos  de  los  denodados  descendientes  (L 
Pelayo  la  unidad  de  esfuerzos,  la  común  resistencia  que  hubiera  podido  interrumpir  por  algún  tiempo  Es 
victorias  de  los  cristianos,  hasta  que  en  1256  entró  Fernando  en  Córdoba,  y su  ejército  hizo  resonar  en 
acción  de  gracias  las  bóvedas  del  templo,  que  en  adelante  iba  á ostentar  la  cruz  en  vez  de  la  media  luna* 

Conquistada  la  ciudad  de  los  árabes,  se  apropió  aquel  edificio  el  culto  católico;  sin  embargo,  se  respe- 
taron sus  bellezas,  haciéndose  meramente  en  él  aquellas  alteraciones  parciales  absolutamente  necesarias 

en  virtud  de  su  nuevo  destino.  . 

Desde  la  toma  de  Córdoba  hasta  1528  no  vuelve  á hacer  la  historia  mención  de  la  mezquita  , de  suei 
que  permaneció  intacta  casi  por  espacio  de  tres  siglos;  mas  en  dicha  época  se  les  ocurrió  á los  canónigo 
el  malhadado  proyecto  de  construir  un  corredor  y un  santuario  en  el  centro  mismo  del  edificio;  pioyec 
bárbaro,  que  necesariamente  había  de  destruir  para  siempre  el  magestuoso  conjunto  del  monumento  co 
respondiente  á la  época  mas  brillante  de  la  dominación  árabe  en  España,  y que  lúe  la  señal,  por  decn  o 1 <•  ■ ? 
de  las  mutilaciones  de  toda  especie  que  esperimentó  en  los  siglos  sucesivos.  En  vano  defendieron  los  ía  n 
tes  la  gloria  de  su  ciudad,  é hicieron  presente  á los  canónigos  que  lo  mismo  costaría  ejecutai  su  pioyec  o 


H En  el  año  820  empezaron  estas  brillantes  embajadas , estos 
sivamente  de  Byzancio  á Córdoba , y de  la  córte  de  los  califas  á 

mea  III  Adquirieron  estas  mutuas  relaciones  una  estension  que  no  habían  tenido  en  los  remauus  picucucmcs,  vy‘luu^y“"s  je 
según  el  testimonio  de  los  historiadores  árabes  y cristianos,  reinar  en  Córdoba  el  fausto  y suntuosidad  de  los  soj  rabes- 
Byzancio  , centro  adonde  parecían  haberse  refugiado  las  artes.  (Girault  de  Prangey,  Es  sai  sur  l Arclnteclui  e de 
página  50.)  o v 

( ) Mac  car  y dice  que  esta  obra  se  concluyó  en  dos  años  y medio,  y que  el  mismo  Almanzor  trabajó  en  ella. 


MEZQUITA  BE  CORDOBA.  , 

, • pilo,  recurrieron  al  emperador  Carlos  V , el  cual,  como  no  conociese  el  monu- 

olro  punto  cualquiera , el  ■ , , ¡ldo  y se  edificó  la  nueva  iglesia  cu  el  lugar  en  que  existe  hoy  día. 

mentó,  accedió  a las  sohcit  ^ gn  tác¡i  condescendencia , pues  habiendo  tenido  Ocasión  de 

Pero  no  tardó  el  <™Peia™  „ , célq)rc  mezquita;  y ¡cuál  fue  su  pesar  al  ver  el  monumento  de  los  Ab- 
rasar á Córdoba,  quiso  visito  lar  b ptotana(iores  habían  empezado  la  obra  de  su  des- 

derramencs!  Ya  era  sm  embargp  t > ,)arbar¡P  de  semejante  mutilación,  no  pudo  menos  de  re- 
tracción. Conociendo  el  empelado  ai  p C0IÍ  palabras  que  espresaban  tan  enérgica  como 

prender  agriamente  al  cabildo  v tuperanuo  ^ <<N(' sa|,ia  y0,  dijo,  lo  que  era  esto,  pues  de 

exactamente  todo  el  sentiimei  obra  antigua,  porque  lo  que  vosotros  hacéis,  en  cualquieia  paite 

lo  contrario  no  hubiera  permil  do  oc  ‘ ^ ^ ^ ¡ el  mundo.»  El  emperador  tema  sobrada 
puede  hacerse;  pero  lo  que  ha  ciones  |,„|)0  bujar  la  cabeza;  con  lodo,  el  mal  era  ya  ineme- 

razon , y el  cabildo  al  oír  est  , fue  preciso  continuar  la  obra  basta  su  conclusión,  que  tan  o 

diable;  los  trabajos  estaban  ya  comen 

aun  un  siglo  en  verificarse  ( > ^ ]og  reyes  de  España  de  no  derribar  mas.  se  siguieron  haciendo 

A pesar  de  las  re,tei'm.  siones  diferentes  reformas  en  la  mezquita,  y el  cabildo  no  lia  dejado  de 
desde  el  siglo  XVI  en  varias  dTbterior,  ó de  añadir  otros  de  gusto  enteramente  distinto.  Unas  veces  se 
transformar  algunos  adoin  , nartCs  dd  edificio  ? otras  se  quitaron  columnas  para  ornato  de  las  mismas 
erigieron  capillas  en  ^ P J debieron  alterar  estas  mutilaciones  de  varios  géneros  la  pinni- 

sfci»  ssam íar¿ys  isas,  »• 

ésí"  urr.  — * - — ■ - *- — — f 

una  nave  de  la  mezquita.  hechos  relativos  á la  historia  de  la  mezquita  de  Córdoba, 

íínmron  ñor  largo  tiempo  sus  peicgmi 

haberse  convertido  en  iglesia  católica.  fundación,  decoración  y conclusión  de  la  obra  empezada 

TuX  ya  todos  estos  datos  referentes  a “"de  cslc  monumento;  y el  trabajo  que  vamos  a 
por  Abderramen , réstanos  y analogías  curiosas  sobre  la  historia  y trausforma- 

«r:  G¡raul,  de 

iü 

¿“it— £•  -tftr « -írrsí-i  ís  a-™»» 

,íd“ í.»n«.  q-  - •"td” 

manera  de  construir  que  los  árabes  adopta  o , .ficencia  de  ios  monumentos  romanos. 

silencio  en  este  punto  , al  paso  que  ensalzan  la  n g concepto  una  atención  particular , porque 

Stiauos  de  los  principios  de  la  edad  media;  y en  efeclo, 

1 I-"—1”  • '* 

uede  considerarse  como  un  modelo,  y que  se  admiraría  en  c e l a b 10°! íuiyor , y de  un  coro 
(*)  Esta  construcción , qu  P • - { arquilcct0  Hernán  Ituiz.  Se  compone  dc  JJ11^‘\\uala°  Ja  sillería  de  madera,  ejecutada  por 
i ,,rrar,  se  edificó  según los  PlaI ¡c V 1 ¿jiña  de  notarse  una  preciosísima  obra  de  esc  'lLu  a , Tcslamcnto.  Es  obra  verdadera- 
S el  cabildo : en  este  sobre  todo  e»aig  nUr  eü  ca,la  asiento  un  asunto  de  diez  años , como  puede 

un  tal  D.  SDíÍ!fiL¿cr  S.mmcnFo.  Varios  viajeros  que  lian  tenido  oca- 


ESTILO  ÁRABE-BIZAMINO. 

fácilmente  puede  advertirse  en  ella  la  de  una  de  las  antiguas  basílicas  latinas  (*),  con  su  atrio,  su  santua- 
rio ó ábside,  y su  nave  principal,  á la  cual  los  arquitectos  árabes  añadieron  á derecha  é izquierda  la  mul- 
titud de  colaterales  paralelas , en  lo  cual  consiste  la  principal  modificación  que  introdujeron  en  aquel  ge- 
nero de  edificio,  para  apropiarlo  á sus  necesidades,  y sin  duda  también  con  el  objeto  de  darle  un  caiáclei 
particular. 

La  primitiva  mezquita  comprendía  once  grandes  naves  de  Norte  á Sur,  naves  que  daban  al  patio  que 
precedía  al  templo,  y era  una  parte  indispensable  de  él.  Otras  treinta  y tres  naves  mas  pequeñas  de  Oriente 
á Occidente  cortaban  las  once  grandes  en  ángulo  recto,  formando  un  inmenso  quincunce  de  columnas.  Esta 
suposición  del  plan  primitivo,  apoyada  en  la  autoridad  de  varios  historiadores  árabes  que  atribuyen  á Al- 
manzor  toda  la  parte  de  la  mezquita  que  cae  á Oriente,  comprensiva  de  ocho  grandes  naves  en  la  dirección 
de  Norte  á Sur,  cortadas  por  otras  treinta  y cinco  de  Oriente  á Occidente,  se  hace  casi  indudable  con  solo 
examinar  la  planta  (** *).  En  efecto , fácil  es  notar  la  regular  disposición  de  la  parte  occidental  del  edificio 
descrita  mas  arriba:  está  atravesada  por  una  gran  línea  recta  central  que  divide  el  edificio  en  dos  partes 
perfectamente  iguales ; esta  línea  parte  de  la  ábside  ó santuario , atraviesa  una  de  las  once  grandes  naves, 
la  del  centro  , mas  ancha  que  las  demás,  después  la  gran  puerta  de  la  mezquita  que  da  al  patio,  y final- 
mente la  puerta  principal  de  entrada  del  patio,  á cuya  izquierda  se  eleva  una  torre  ( )• 

Constituida  así  la  mezquita  de  Córdoba,  presenta  la  forma  de  un  gran  rectángulo,  de  una  longitud 

de  m metros  por  123  (****).  . _ . 

Hemos  creído  deber  ofrecer  á nuestros  lectores  la  planta  de  este  edificio  tal  como  se  hallaba  en  su  es 
tado  primitivo,  para  que  puedan  hacerse  mejor  cargo  de  sus  disposiciones  particulares,  que  un  nuevo  des- 
tino ha  desnaturalizado  de  una  manera  deplorable , habiéndonos  servido  de  la  que  publicó  en  su  obra  la 
Academia  de  S.  Fernando. 

La  mezquita  de  Córdoba  está  edificada  sobre  la  vertiente  de  una  colina  que  baña  el  Guadalquivir  con 
sus  aguas;  y por  una  precaución  rara  vez  empleada,  exigió  Abderramen  que  estuviese  aislada  y rodeada  de 
cuatro  espaciosas  calles , con  el  objeto  de  proporcionar  mejor  perspectiva.  La  orientación  del  edificio  es 
de  Norte  á Sur,  es  decir,  que  se  baila  en  la  misma  dirección  que  el  famoso  templo  de  la  Meca. 

Los  muros  que  forman  el  recinto  esterior  (*****)  ofrecen  rnueba  variedad  en  su  construcción : el  de- 
clive natural  del  terreno,  en  la  dirección  de  Norte  á Sur,  impuso  la  precisión  de  construir  unos  basamentos 
enormes  de  piedra : sobre  estos  macizos  de  construcción  desigual,  quizá  á consecuencia  de  las  reparaciones 
posteriores,  descansa  el  muro  meridional  de  la  mezquita,  que  es  el  principal,  porque  era  el  del  santuario 
y el  de  las  demas  partes  que  dependían  de  él.  Al  Oriente  y Occidente  se  prolongan  estos  macizos,  dismi- 
nuyendo su  elevación,  desde  la  parte  meridional  hasta  la  estremidad  septentrional  de  la  mezquita,  donde 
se  confunden  con  el  nivel  del  piso  que  hay  alrededor.  En  cuanto  á la  parte  de  estos  muros,  cuyo  grosoi 
varía  desde  dos  á tres  metros , por  algunas  degradaciones  de  las  capas  que  los  cubren  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  por  lo  general  están  construidos,  ó por  lo  menos  revestidos  en  su  totalidad  mas  ó menos 
regularmente  de  piedras;  en  ciertas  partes  se  nota  el  uso  de  anchos  ladrillos,  y la  mezcla  de  piedra,  ticria 
y cal  que  en  España  llamamos  tapia,  y que  en  Francia  se  conoce  con  el  nombre  de  pisé.  Sirven  de 
cornisamento  á estas  murallas  unos  merlones  ó almenas  de  piedra,  de  forma  de  trapecios  dentados,  quC 
descansan  en  un  friso  sin  adornos,  el  cual  constituye  la  cornisa,  y que  ocultan  los  techos  de  cada  una  de 
las  grandes  naves  de  la  mezquita.  Estos  merlones  tienen  por  lo  común  una  altura  de  0,85  centímetros  , y 
hacen  el  oficio  de  parapeto.  La  altura  total  de  los  muros  de  la  mezquita,  tomada  desde  el  piso  ójiasa- 
mento  actual  á la  parte  mas  elevada  del  cornisamento,  es  decir,  á los  merlones,  es  de  14  metros  / cen- 
tímetros. Para  asegurar  la  solidez  de  tantas  naves  como  se  apoyan  en  los  muros  del  recinto,  se  elevan  «c 
trecho  en  trecho  unos  macizos  ó contrafuertes  cuadrados  en  forma  de  torres  que  guardan  bastante  armonía 
con  las  grandes  naves  trazadas  de  Norte  á Sur.  El  lado  del  Mediodía  tenia  diez  y ocho  ó veinte  de  esto» 
contrafuertes,  catorce  de  los  cuales  existen  todavía;  pero  los  lados  de  Oriente  y Poniente  no  tenían  nías 
que  diez  cada  uno  (******). 
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(*)  Toles  como  S.  Pablo , extramuros , S.  Clemente  y las  antiguas  basílicas  de  S.  Pedro  y S.  Juan  de  Letran , en  Roma , 
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iglesia  de  la  Natividad  en  Belem ; la  catedral  de  Parenzo ; la  iglesia  de  S.  Apolinar  in  closse  fuori , en  Rávena  ; y 
catedral  de  Salerno  y la  iglesia  de  S.  Ambrosio  de  Milán  ; monumentos  religiosos  de  estilos  latino  y romano  , , cll 

tan  , ademas  de  la  disposición  indicada , patios,  pórticos  y habitaciones  para  los  sacerdotes;  todo  lo  cual  se  advierte  también 
la  mezquita  de  Córdoba.  , . , ,aj 

(**)  El  texto  de  los  historiadores  árabes  esplica  perfectamente  las  dos  grandes  divisiones  del  edificio : la  parte  Occiecn  ’ 
monumento  primitivo,  regular,  completo,  tal  como  lo  concibió  Abderramen,  y la  parte  Oriental,  adición  evidente,  quC  0 
dice  mucho  del  edificio. 

( ) Girault  de  Prangey,  Essai  sur  l'arcAitecture  des  arabes , etc.,  pág.  26. 

( A Aros  dicen  176  metros  de  longitud  por  128  de  latitud.  ~ ,.r  ¡0  C1 

( ) De  una  solidez  verdaderamente  notable,  pero  de  poca  elevación;  estos  muros  dan  á la  parle  esterior  del  euW<-1L 

asperjo  de  una  fortaleza  coronada  de  almenas. 

(*f  * ) ‘d*  Crirault  de  Prangey  (Essai  sur  l'architecturc  des  arabes.  etc.),  pág.  28. 
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Vntr(k  casi  todos  estos  contrafuertes  había  unas  puertas  acompañadas  de  nichos  y ventanas  practicables 
. míe  acerraban  con  láminas  de  piedra  trasparente  ó mármol,  esculpidas  de  manera  que  for- 

^^pecie  de  enrejado  por  donde  penetra  la  luz  (*).  En  la  parte  oriental,  las  puertas  objeto 
„ mL  importante  de  la  decoración  esterior  de  la  mezquita,  son  cuadradas , y el  dinte  descansa 
PSmnun  en  pife  derechos  de  mármol, hallándose  ademas  coronadas  por  un  arco  de  herradura  ( ),  cuyo 

firnnano  v los  frisos  y baquetas  que  lo  guarnecen  están  decorados  con  ornamentos  de  estuco  y barro  cocido, 
Seos  lie  loza  é inscripciones  en  caracteres  cúñeos  antiguos.  Esta  decoración  es  de  un  trabajo  tan  solido 
Tomo  delicado , porque  espuesta  á todas  las  injurias  del  tiempo  por  mas  de  ochocientos  anos,  no  ha  espe- 
Zentado  casi  alteración  alguna.  En  cuanto  al  carácter  de  los  diferentes  ornamentos  de  los  nichos  de  las 
ventanas  y de  las  puertas,  se  reconoce  en  él  el  estilo  bizantino  de  mas  ornato,  el  mismo  que  ofiece  el 

w - í J n modificado  como  este  por  la  prodigiosa  riqueza  de  ejecución  y el  gusto  particular  de  los 
Sf’Cwno^  rTÍ»  tó  Y «te  puertas,  de  ellas  doce  condenadas , y únicamente  cinco  re- 
servadas paUel  servicio  del  monumento.  En  un  principio  se  elevaba  este  numero,  segun  blaecary,  a veinte 
1 r f ñp  pste  modo:  nueve  en  la  parle  occidental,  una  mas  grande  que  servia  de  entrada  a las 

y "lia,  d^v'bmtlas  de  este  modo.^n  llUeve  al  Oriente , ocho  para  los  hombres , y tres 

TSPdos  grandes  para  los  hombres,  y una  para  las  mujeres;  pero  por  la  parle  del  KMah  no  había  mas 
al  ivoite,  o h i Maksoumi  que  condneia  al  Sabal.  pasadizo  subterráneo  que  estaba  en  comutu- 

q,,e-  el  nalacio  de  los  Califas.  Maccary  añade  que  las  hojas  de  estas  puertas  estaban  cubiertas  con  co- 

cacion  con  e p historiadores  dicen  que  con  planchas  de  bronce)  trabajado  con  un  artificio  mara- 

b-r|losi  ^Graciadamente  no  quedan  de  estas  puertas  que  adornaban  el  monumento  de  Abderramen  y sus 

■jt  X«»ri ssr, isx 

mezquita,  ha  peidido  1 y 1 . <jescripcioLu  A la  parte  izquierda  se  elevaba,  en  tiempo  de  Ab~ 

deVrame“\mat>Jrre^uadradró  Saumah,  desde  donde  el  muecin  anunciaba  la  hora  de  las  oraciones. 


i írho  oue  hasta  en  los  menores  detalles  tomó  la  arquitectura  árabe  de  la 
(*)  M,  Girault  de  Prangey  observa  0 in  ríe  aauellos  nue  se  elevaron  sobre  sus  ruinas.  En  efecto,  dice,  ve- 

primera  época  de  los  monumentos  de  a an  igu  traSparcntes  ó especulares,  que  en  tiempo  de  Nerón,  segun  Plinio 

mos  estas  láminas  de  mármol  esculpidas,  * P „.nflta  flnt!ffnns  de  la  buena  época,  y después  en  las  iglesias  de  1 


se 

Grecia  j «v,  .... — , — - 

celosías,  cita  tas  ¡á““de,” Asiros"  ó mármoíe¡7e'una  Iglesia  de  Cornete,  y de  la  de  San  Miniato,  cerca  de  Floren. 

ciay  Paftnro  en  Istna  y los  alabaros  o^^^  como  las  deb,as  basllicos  de  Sa„  Martin  dolos  Montes,  de  San  Vicente 
riattosTuentes  y de  San  Lorenzo,  extramuros  de  Boma,  y finalmente  las  de  la  iglesia  de  Santa  Maria  de  Cañedo,  en  Pola. 

. 11  o tvtivt  Hone  Alb  Lenvir  y Girault  de  Prangey,  atribuyen  esta  forma  de  arco,  que  era  uno 

D A1Sunos  geólogos,  entre  clb  L . ^ , ,os  arlislas  bizant¡nos  , quienes , segun  M.  Couchaud  , la  tomaron  á 

de  los  caracteres  distintivos  de  la  aiqi  . ’ la  por  los  emperadores  griegos.  Remitimos  esta  opinión  al  juicio  de 

su  vez  de  los  arquitectos  persas  llamados  4 Constantinopla  por  lo.  8 • au„  n0  se  sabe  con  bastante  cxocti- 

nueslros  lectores , imposibilitados  como  estamos  de  po « ‘ T“da  ¿ , ’como , por  ejemplo,  la  iglesia  de  Seieu- 

tud  la  fecha  de  los  monumentos  bizantinos  en  qu  . d mentos  auténticos  sobre  las  construcciones  erigidas  en 

cia,  la  de  los  Incorporales  de  Atenas,  etc. , y esperamos  dibujos  y documentos  aui 

Persia  en  el  trascurso  de  la  edad  media. 

rt  Estas  tribunas  destinadas  4 las  mujeres,  son  una  costumbre  también  tomada  por  los  árabes  de  los  monumentos  religío- 
J I„f “rimeros  siglos  del  cristianismo , pues  en  efecto  existen  en  Roma  en  las  basílicas  de  Santa  Inés  y San  Lorenzo  cx- 

í OS  en  Constantinopfa  en  la  famosa  Santa  Sofía;  en  Rivcna  en  la  iglesia  de  San  Vidal;  en  Mistracn  la  iglesia  de  la  V ir- 
tramaros  en  Constan  I s¡n  ^ ,09  Ustoriadore9  b¡za„ii„os  daban  á estas  tribunas  el  nombre  de  vymcee. 

gen,  dudamos  mucho  deque  hayan  existido  jamás  en  la  mezquita  de  Córdoba  tribunas  supeno- 

Apesar  de  asegurarlo > ^ ,)¡en  „os  ;„d;„an,os  4 creCr  que,  como  en  algunas  basílicas  latinas  privadas  de  esta  disposi- 

xesies  ma  asa  < a ltmn  siti ioen  el  piso  bajo  donde  pudiesen  estar  separadas  de  los  hombres , ya  por  mediode  ligeros  eelo- 
stas’ó^de'velosluspcndfdo»,  á cuyos  puntos  debían  dirigirse  las  mujeres,  entrando  portas  puertas  de  que  habla  en  su  testo 

el  historiador  árabe. 


ESTILO  ÁRABE— BIZANTINO.'  , , . , 

M v u;70  Abdcrromcdi  Ií[  derribarla  para  construir  otra  de  decoi  ación  mucho 
Posteriormente,  según  Maccaiy,  Hizo  A*  * ^ (*).  Si  hemos  de  creerá  Mora- 

mas  rica,  obra  que  parece  se  couc  uyo  P . . notable  á saber:  dos  escaleras  de  una 

les,  atorre  ^ p-^ueja  época  „ W separándose  una  de 

rlnTbaÍada’uL*  dicción  opuesta , se  vidrian  á juntar  arriba ; de  manera  epre  dos  perso- 

^«biesei,  al  basílicas 

. fasada  esta  puei  a se  presenta  la  mezquita  de  Córdoba  un  ancho  patio  rodeado  de  galerías 

cristianas  que  compren!  - .’  J n en  otro  |as  fuenles  para  las  abluciones  prescritas  por  el  Ko- 

ó pórticos,  en  medio  formaban  una  espesa  sombra,  exhalaban  en  derredor  sus  per- 

LV3TCSS11é1«  susurro  de  fas  aguas , y haciendo  de  aquel  lugar  una 

ume.?  i ívints-i  v ciUenmente  oriental.  Este  recinto  forma,  por  decirlo  asi,  un  jai  din  aeieo,  poi 
mansmn  de dictosa  y ente  a^t  ^ c|lyas  bóvcdas  reposati  cn  anos  pilares  de  piedra  de  s.lle- 

Te  Sl)  notable1)  los  cuatro  ó cinco  pies  de  tierra  que  cubren  estas  bóvedas  bastan  para  alimentar  y 
y L‘r  anuello's  hermosos  árboles : algunos  de  ellos  dicen  que  tienen  muchos  años:  por  lo  menos  su  eleva  - 

conservar  aje  los  heim  sos  a no  c g *las  fuentes  primitivas  ni  pueden  reconocerse 

Tifas  ó JrL, por hTeme Xnado  á diferente^  usos.  El  patio  consta  por  la  parte  esteno,-  de 
norn  mas-de  58  metros  de  Norte  á Sur,  por  unos  123  de  Oriente  á Occidente. 

P S^esde  el  palio  se  entra  en  el  interior  de  la  mezquita,  la  impresión  que  se  esper, menta  en  este  an- 
.t.mrin fiel  Islamismo  es  indefinible,  según  confesión  de  todos  los  vía  eros,  y no  puede  ci 
tiguo  santuario  de s““’  *s  aci“n  „„e  ordinariamente  producen  las  demas  obras  de  la  arquitectura, 
modo  alguno  compa  , . ^ a(.uej  conjunto  ofrece  á los  sentidos  enajenados  la  apariencia  de  una 

En  efect0;  lía  rz Ii^rmoks  dl^laiista  vaga  perdida  por  todas"  partes.  Ailádese  á esto  el 
inmensa  selva  de  piedt  y b]  ® cn  to(jos  sentidos,  la  multitud  y casi  um- 

* aquellos  esbeltos  arcos,  ios  caprichosos  efectos  de  una  luz 
qra^r^ei^bd^-^s^las^BriHarté^MperficieF  de  ll  mármoles  y jaspes,  prodúcela  varuuM  .nflmu  do 
cambiantes  V finalmente,  cierto  aire  de  soledad  que  conserva  la  mezquita  de  Córdoba,  todo  es  o c. 
/ n nroc  Vdlaamil  v Escosura,  sorprende  al  viajero  que  por  primera  vez  entra  en  aquel  edificio,  m.  p 
0&  i 1 1 un  enaienamiento  que  apenas  le  permite  adquirir  idea  alguna  de  aquella  construcción.  Pero  cuan  o 

su  emoefon,  recobra'  c!  ánimo  f o á poco  su 


temníaHas  diferentes  parles  que  componen  aquel  inmenso  conjunto.  Descúbrese  en  primer  lugar  una  nave 
1 P“  , ‘ f l o mas  ancha  une  las  otras,  á cuyo  estretno  brilla  cn  todo  su  esplendor  el  san  nano  donde 

Pm‘  P I , destinado  á los  ministros  del  culto  con  dos  capillas  laterales  en 

uraXti  cuates  sTcdlcaCel  califa;  en  seguida  otro  lugar  bastante  espacioso  que  sin  duda  separaba 
los  príncipes  y á la  nobleza  de  los  demas  del  pueblo,  y finalmente  una  construcción  particular  er  g 
casi  en  e!  centro  de  la  mezquita , que  era,  según  se  creé,  el  lugar  dotule  se  discutía  aceica  de 
del  Profeta.  Esta  enumeración  comprende,  al  propio  tiempo  que  las  habitaciones  del  person-  - g > 
situadas  en  la  misma  planta  del  santuario,  toda  la  distribución  de  la  mezquita,  tal  como  existía  en  tiemp 

<,e  'femíy  probable  que  el  pavimento  déla  mezquita  de  Abderramen  estuviese  en 

casi  el  de  tollos  edificios  religiosos  de  aquella  época,  de  mosá.cos  de  marmoles  de  dientes  colores, 


(«)  El  campanario  moderno  que  reemplaza  hoy  á esta  interesante  parle  de  la  mezquita,  se  asemeja  mucho  á la  división  su- 
perior  de  la  Giralda  de  Sevilla : fue  construido  en  1593. 

(**)  ¿Seria  esta  una  esca'era  de  dos  ramales  por  el  género  de  las  del  palacio  de  Chambord,  déla  albóndiga  de  higo,  y 
antiguo  Yaudeville  de  París? 

C**)  No  podemos  menos  de  hacer  observar  á nuestros  lectores  otra  analogía  mas  que  existe  entre  la  mezquita  de  Abderra^ 
men  y los  monumentos  cristianos.  Aludimos  á la  célebre  Basílica , á la  inmensa  cisterna  de  Constantinopla , cuyas  nume‘ 
bóvedas  se  estienden  por  debajo  del  patio  y parte  de  Santa  Sofía.  Sabido  es  que  este  depósito  comenzó  á construirse  en  i 
de  Constantino  con  las  antiguas  ruinas  de  varios  edificios,  como  se  ha  averiguado  ya  en  nuestros  dias. 


MEZQUITA  DE  CORDOBA. 

nrescntarian  dibujos  variados  6 compartimientos,  y es  también  de  presumir  que  aunque  no  fuese  mas 
: rlnsecueucia  de  las  reparaciones  indispensables  en  un  piso  trabajado  por  la  incesante  afluencia  de 
q niinfl  te  nereerinos,  cometerían  los  arquitectos  modernos  encargados  de  esta  operación,  y poco  hábiles 
muiniuuuu  i fe  imitiva  ia  barbarie  de  destruirla.  Como  quiera  que  fuese,  no  cabe  duda  que  el  an- 
para resta.™  desapareció  baio  otro  innoble  de  ladrillo,  que  no  solo  levantó  mas  el  piso  y ocultó  la  parte 
interioróle  las  columnas,  sino  que  hizo  mas  sensible  el  defecto  general  del  edificio  de  ser  demasiado  bajo 

propiamente  dicha,  ocupa  interiormente  un  espacio  de  unos  116 ¡metros  por 
•IQO  dividido  según  dejamos  dicho,  en  diez  y nueve  naves  paralelas,  que,  estendiendose  de  Mediodía  á INorle 
en  una  longitud  de  100  metros,  van  á dar  al  patio  de  la  mezquita , con  el  cual  se  comunican  por  medio  de 
unas  grandes  puertas,  délas  cuales  se  conservan  todavía  algunas.  Estas  naves,  cuyas  dimensiones  vanan  desde 
7 metros  (nave  principal)  á 6 metros  35,  6 metros  20,  y aun  5 metros  80  en  la  parle  del  edificio  que  se 
supone  terminada  por  Almanzor , se  hallan  divididas  eu  otras  treinta  y emeo  naves  de  dimensión  mucho  me- 
nor míe  cortan  á las  primeras  en  ángulos  rectos  y se  cstienden  de  Oriente  a 1 órnente  en  una  longitud  de 
i U'  1 - n En  cuanto  á la  decoración  de  estas  naves  erá  muy  sencilla,  a escepcion  sin  embargo  de 
, ] T central  de  que  hablaremos  [después,  y que  [en  su  parte  posterior  ó inmediata  al  santuario, 

ostentaba  cierto  lujo  de  ornato,  destinado  á ponerla  en  armonía  con  la  magnificencia  de  su  templo  tan 

venerado.  aproximados  de  Morales,  Murphy,  de  la  Borde,  etc.,  el  número  de  columnas  que 

según  mi,  o i de  ^ mezquita  parece  ser  de  850  ; pero  de  suyo  queda  dicho  que  este  número 

se  hallan  en  el  1 ; noraue  es  muv  difícil  fijarlo  desunes  délas  modificaciones  de  todo  género 

Supo  de  1¿  árabes  | dice  M.  Gimult,  no  convenían  todo  A Hi- 
el o numero  ni  en  el  de  las  puertas,  pues  unos  contaban  1,293 , otros  1417,  y Ebn-Baskuwal  1419  com- 
ore, illas  las  119  de  la  capilla  que  precede  al  Santuario.  los  tistes  de  las  columnas  son  muy  dignos  de  no- 
f r e wr  la  increíble  variedad  de  sus  proporciones  y la  estrabrdmaria  riqueza  de  las  materias  de  que  se  com- 
taise  po  ía  antiguos  y sacados  de  la  España , la  Galia  y el  Africa  romana;  general- 

ponen  algunos.  La  7¡  £ ocJvJümen  y de  una  sola  pieza:  algunos  tienen  estrías  laterales,  y otros  espira- 
ks  Las0  cotanas  que  pueden  suponerse  árabes , casi  todas  son  de  mármol  azulado  oscuro,  próximamente 
Líbicas  “n  prominencia  en  el  centro,  y con  poco  mas  diámetro  que  base,  siendo  ademas  muy  inferió- 
cilindricas,  sin  P forman  parte  de  la  decoración  del  Mihrab  y de  las  capillas  próximas,  ai- 

res a l°s  fustes  S ' fúteles  eran  imitación  de  lo  antiguo,  pero  probablemente  quedarían  modifi- 
ducená  creer  que,  come ' ^"Cpwte  oriental  def  edifico , que  se  atribuye  á Almanzor,  los 

cadas  por  el  capricho  del  ™ ,as  Amas  partes  de  la  mezquita,  descansan  sobre  pedes- 

fustes,  de  menos  .dimensión  1 aproximadamente,  las  proporciones  generales  de  las 

tales.  Es  cas,  imposible  det .como ^ ^ I arq|li[cct0  |as  redujo  todas  á una  altura  igual,  de 
columnas  de  la  mezquit  , P I ^ . ó (|(;  tod¡¡  p,.0p0rcion : por  otra  parte,  los  árabes  no  se  imponían 

míos  o meteos  , mu ti  9 veces  como  una  obligación,  la  unidad  y regularidad  en  sus  proporciones; 

rembinn  la 7^ nJan.igna  del  monumento,  los  fustes  tienen  unos  2 metros,  60  céntimos  de 
lt  n ñor  0 metr  58  céntim.  de  diámetro  cerca  del  astragalo,  y 0 metr.  43  centim.  de  diámetro  en 
f , ’ 1 Antes  hemos  dichoque  una  de  las  principales  particularidades  de  este  edificio,  consiste  , aun  hoy 

la  Da.e.  a | ja  materia  de  que  se  componen  tan  inmenso  número  de  columnas;  y en  efecto,  se 

ven  mármoles  griegos  , granitos  muy  ¡variados  y ¡jaspes  de  una  trasparencia  y hermosura  que  rara  vez  se 

e0C  Resnecto  á la  parte  inferior  de  las  columnas  del  monumento  primitivo,  es  probable,  y tal  es  la  opinión 
de  Morales  une  sus  bases  estarárhoy  enterradas  bajo  el  pavimento  de  ladrillo. 

N i son  menos  interesantes  como  objeto  de  estudio  en  este  monumento,  ya  de  suyo  tan  curioso,  los  capite- 
les nuc  coronan  el  fuste  de  las  columnas,  porque  algunos  de  ellos  deben  considerarse  como  un  ensayo  de 
a ^escultura  árabe  de  aquella  época,  estudio  que,  es  menester  conven,.-  en  ello  merece  en  alto  grado  la 
Inrion  de  todo  anticuario.  En  nuestra  opinión,  estos  cap.teles  pueden  clasificarse  en  tres  especies:  los 
‘ enteramente  romanos,  y la  mayor  parte  del  orden  corintio  o compuesto;  los  segundos  imitados  de 
1 i mano"  ^ arabes , y J0s  últimos  enteramente  árabes.  El  lector  comprenderá  por  que  razón  no  nos 


(,)  Gir>uit  de  Prangey,  E,m  mr  C mhUectme  de,  árabes,  ele. 


ESTILO  ÁRABE— BIZANTINO. 

detenemos  á hablar  de  los  primeros.  En  cuanto  á los  que  pueden  atribuirse  á los  árabes  con  alguna  segu- 
ridad , los  mas  antiguos  parece  que  están  únicamente  como  delineados.  En  la  parte  primitiva  del  monu- 
mento se  presentan  siempre  alternando  las  dos  formas  corintia  y compuesta , al  paso  que  en  la  parte  orien- 
tal domina  la  forma  corintia,  y generalmente  es  mas  prolongada  que  la  que  se  habia  adoptado  hasta  enton- 
ces. Pero  no  son  estas  dos  variedades,  que  evidentemente  ofrecen  copias  poco  felices  de  lo  antiguo,  las 
únicas  que  se  advierten  en  este  edificio:  en  el  patio  se  hallan  algunos  capiteles  enteramente  concluidos,  esme- 
radamente ejecutados  en  todas  sus  partes  y labrados  con  cincel  y sobre  todo  con  trépano;  estos  capiteles,  árabes 
seguramente,  y en  los  cuales  se  advierte  la  ejecución  bizantina,  deben  considerarse  como  un  ejemplo  curioso 
de  la  escultura  de  aquella  época,  y como  un  indicio  del  género  de  perfección  que  quizá  debia  darse  á los 
demás  que  quedaron  sin  concluir.  Siguiendo  el  orden  cronológico  de  las  transformaciones  que  en  la  mez- 
quita de  Córdoba  ofrece  esta  parte  de  la  arquitectura  , debemos  hacer  aquí  mención  de  los  magníficos  ca- 
piteles de  la  capilla  de  Villaviciosa , cuya  ejecución  y carácter,  también  bizantinos,  los  asemejan  mucho 
ú los  del  patio : finalmente , si  los  dibujos  publicados  por  M.  Alejandro  de  la  Borde  son  exactos , todavía 
ofrece  otra  especie  (*)  el  monumento  de  los  califas,  unos  capiteles  enteramente  de  la  forma  y estilo 
de  los  del  Alhambra  y el  Generalife , capiteles  que  si  en  en  efecto  existiesen , debieron  añadirse  cuando 
las  reparaciones  posteriores  á la  toma  de  Córdoba  por  los  cristianos , sin  duda  en  la  época  en  que  los  ára- 
bes acababan  de  construir  los  maravillosos  monumentos  déla  ciudad  de  Granada.  Todos  estos  capiteles,  que 
en  general  son  de  mármol  blanco,  tienen  unos  50  centímetros  de  altura  por  58  de  diámetro  en  su  base. 
En  varios  de  ellos  se  advierten  vestigios  de  dorados , particularmente  en  los  que  adornan  la  capilla  delante 
del  santuario.  El  barón  Taylor  ha  hecho,  hablando  de  estos  capiteles,  una  observación  muy  importante,  que 
desgraciadamente  no  se  le  ocurrió  á un  investigador  tan  hábil  como  M.  Girault  de  Prangey , á saber:  que 
muchos  de  ellos  están  en  vago  sobre  los  fustes  de  las  columnas , vicio  de  construcción  que  el  docto  anti- 
cuario atribuye  á la  prontitud  con  que  se  efectuaron  los  trabajos,  y que  guarda,  según  dice  él,  cierta 
analogía  con  algunos  de  nuestros  monumentos  cristianos,  edificados  en  la  época  de  la  edad  media. 

Sóbrelos  capiteles  se  elevan  una  especie  de  anchas  impostas  ó abacos  (**)  en  forma  de  trapecios,  cuyas 
dimensiones  son  generalmente  de  25  centímetros  de  altura  por  78  de  ancho. 

Pero  la  cualidad  principal  y mas  característica  de  la  mezquita  de  Córdoba,  la  que  le  dá  aquel  sello  oriental 
y casi  único  del  mundo,  consiste  en  la  forma  de  ciertos  arcos  llamados  realzados,  y que  en  su  superposición 
presentan  otro  carácter  verdaderamente  curioso  de  este  monumento.  Además  de  estos  arcos, la  obra  de  Ab- 
derramen comprende  otros  no  menos  notables  que  pertenecen  á la  época  de  las  construcciones  posteriores, 
efectuadas  cuando  se  introdujo  el  lujo  asiático  en  la  córte  de  los  califas.  Sin  embargo,  estas  diferentes 
formas  pueden  reducirse  á tres  especies  principales:  el  medio  punto  con  corta  diferencia,  el  punto  realzado 
ó arco  de  herradura,  y los  de  tres,  cinco,  siete,  nueve  y once  lóbulos  ó segmentos  de  círculo.  Las  prime- 
ras ocupan  la  parte  superior  del  edificio  y no  presentan  grandes  diferencias  entre  sí  en  toda  su  estension; 
la  segunda,  por  el  contrario,  que  generalmente  empieza  encima  del  ancho  abaco  de  los  capiteles,  se  encuen- 
tran también,  aunque  adornados  de  ricas  esculturas,  enlaparte  superior  de  lasóos  decoraciones  tians- 
versales  que  cortan  la  nave  principal : finalmente,  la  última  está  especialmente  destinada  á la  decoración 
del  santuario  y de  las  capillas  laterales,  como  asimismo  á establecer  las  espaciosas  comunicaciones  que  fue 
menester  practicar  en  varias  partes  de  la  mezquita.  La  primera  arcada  se  eleva  á unos  5 metros , 6 centíme- 
tros  del  piso,  y está  separada  de  la  segunda  únicamente  por  un  trecho  de  cerca  de  dos  metros  y medio. 
La  altura  de  cada  clave  es  de  unos  95  centímetros.  Los  arcos  inferiores  de  las  naves  están  formados  por 
claves  alternativamente  hechas  de  piedra  blanca  y de  anchos  y multiplicados  ladrillos , cuyo  color  encarnado 


(*)  Véase  en  el  Piüje  pintoresco  de  España  la  lámina  titulada : Entrada  principal  de  la  mezquita  de  Cordora. 

H A pesar  de  nuestra  deferencia  á las  opiniones  de  M.  Girault  de  Prangey , sentimos  no  poder  participar  ahora  de  la 
emite  al  decir  que  esta  parte  es  una  reminiscencia  bizantina  del  capitel  de  la  iglesia  de  San  Vidal  en  Rávena,  porque  en  el  u*  ^ 
numento  que  acabamos  de  citar,  son  evidentemente  dos  capiteles  sobrepuestos,  uno  probablemente  por  capricho,  al  paso  que  e 
la  mezquita  de  Córdoba  este  ancho  abaco  forma  cuerpo,  digámoslo  así,  con  la  parte  superior , debiendo  haber  dado  con  c ® 
arquitecto  que  buscaba  los  puntos  de  apoyo  necesarios  á las  recaídas  de  su  cimbra  realzada.  Sea  lo  que  quiera  de  esta  opin*  ^ 
particular,  creemos  que  pueden  citarse  casos  análogos  en  la  arquitectura  bizantina,  donde  se  emplearon  con  mucha  ‘ 
cuencia,  si  bien  en  tiempo  muyqiosterior  al  de  la  construcción  de  la  mezquita  de  Córdoba.  Por  lo  demás  , los  arquitec 
árabes  de  España  emplearon  casi  sWnpre  esta  parte,  que  mas  ó menos  modificada  se  halla  en  los  monumentos  que  erigier011 
mientras  duró  el  calificado  de  Occi&te. 


MEZQUITA  DE  CORDOBA, 

, , , 4 u<i  KPiiP7ac  nrincipales  del  monumento  (*)  los  arcos,  imaginados 

formaba  indudablemente  un»  rr  Lo  tiempoal  edificio  y descargarla  arcada  inferior,  presentan 

por  los  arabes  para  dar  mas  i . , L de  ja  mezquita,  pero  que  sobre  todo  se  observa  en 

la  misma  construcción , visi  d¡ce  jyj  Girault.  una  esplicacion  de  la  poca  elevación  de  los 

las  naves  vecinas  al  sal“  debió  resultar  de  la  dimensión  misma  de  los  fustes 

primeros  arcos,  opinaicmo  p (1  empleados  para  sustentar  dichas  arcadas,  y que  este  defecto  general 

|»  .....  > - i 

sufrido  y la  que  menos  ha  conservado  también  las  huellas  P mrrespondia  perfectamente  al  lu  - 

tiempo  de  los  árabes  habia  esta  parte  recibido  un  genero  < e ecorac  . monumento.  En  aquella  época 

i»  *.«■*  r » ssssu.  < 

los  artesonados  de  Jigüe™,  pinta  1 número  era  igual  al  de  las  naves,  seguían  la  dirección 

gun  el  testimonio  de  Morales • , dag  de  Nor¿  á Sud  y formadas  de  diferentes  piezas  que  se  juntaban 

de  las  mismas,  es  de.cir>  E j te  saperior  dividíase  su  pendiente  por  uno  y otro  lado,  y entre  ca- 

en  la  cima  co“  ¿eplomo^  destinado  á recibir  L aguas.  Estos  canales,  alo  que  parece 

da  techo  pasaba  un  grande  caT . .P  á c’,antas  personas  los  veian ; y eran  tan  largos  y tan  altos  que  dos 
eran  muy  notables , l“r<!  , | nte  y basia  podian  recorrerlos  del  mismo  modo.  Como  se  observa  por  la 

hombres  juntos  calnan  como  y , debía  ofrecer  esta  parie  de  la  mezquita  cierta  analogía  con 

descripción  que  nos  ha  dejado  Amln  s , v este  mmt0  de  semejanza  viene  también,  en  nues- 

el  sistema  di  artesonados  usados  en  las  basílicas  latinas,  y es te  punto  rceibida  boy  de  quc  ,os 

tro  inicio,  á suministrar  una  nueva  prueba  en  apoyo  e l b menlos  religiosos,  levantados 

árabes  tomaron  en  el  cuestión  bastante  grave:  hablamos  de  la 

durante  los  primeros  siglos  del  ^amsmo.  ^ sin  qu(!  ^ nuestr0  ¡ntent0  emendemos  mu- 

época  á que  puede  remontarse  elu  embargo  razonable  pensar,  ateniéndonos  al  carácter  de  los  or- 

cho  respecto  á esta  cuestión,  parece™  . £ obra  de  Abd-er-Rhaman,  pero  que  debió  ser  ejecutado 

natos  pintados  y esculpidos,  que  no  fue  , J , • d de  f[akem  ¿poca  en  que  se  introdujo,  como 

cuando  se  embelleció  la  mezquita,  es  cVvlaXsá  la 'córte  de  los  califas  por  los  empera- 

consecuencia  de  aquellas  '>',Uan  s eml  J 1 ’ ,la  t¡  de  decoraciones  que  se  derramaron  poco 

dores  de  Bizancio,  aquel  gusto  por  u J y . una  de  las  partes  mas  curiosas  del 

tiempo  después  por  otros  países  ( > ^ a ¿¿a.  En  la  época  di  Morales,  que  la  des- 

edificio, no  existe  ya  , debiendo  sentirse  V(vameme “ 1 en  1713,  Jas  carcomidas  ¡maderas  se 
criliió  con  diligente  esmero,  se  encontraba  . ’ deb¡¿  pensarse  en  una  reconstrucción  general, 

desplomaban  por  todas  partes  , fSo  qTcnbren  ahora  el  edificio.-Recorriendo  el 

levantándose  entonces  aquellas  ligeras  bóvedas  t { mucbos  fragmentos  de  los  trozos 

interior  de  los  caballetes  ha  encontrado  aun  M.  himauae  fe  J d aciab  se  bajlaba  perfecta- 
de  madera  que  formaban  parte  de  la  techum  1 1 . g;  • 8 y cmpleados  entonces  en  di- 

— ^=Í«SW1X  Algunas  ....  I-  ~ 


1 t on  mpynuitas  del  Egipto  , sino  en  donde  quiera  que  los  árabes  han  penetra- 
rá) Este  aparejo  se  encuentra  no  solamente  las  <1  0riente.  Los  monumentos  de  Pisa,  de  Génova,  de  Venecia, 
do  y en  todas  las  comarcas  que  tuvieron  alguna  r preSentan  también  numerosos  ejerpplos.-Este  género 

de  Imalfi , de  Salermo , de  la  Pulla , de  la  Cal; ibna . de  UG Sicdha  ^ ^ que  la  naturaleza  de  los  materiales  de 

de  ornamento  penetró  hasta  en  Francia,  y estuvo  e P muchos  ejemplos , á san  Martin  de  Angers,  iglesia  del 

q„c  disponían  los  constructores  lo  permitía  „C‘  ’,lT,ccion.  si  no' de  forma  con  los  de  las  naves  de  la  mezquita 

siglo  IX,  cuyos  arcos  presentan  la  analogía  mas  estre^  , et’c  fGIRAULT  de  prangey.)  Essai  sur  1‘  árchitecture , 

de  Córdoba : muchas  iglesias  de  Auvernia,  del  mediodía  de  la  Francia,  cío, 

des  Arabes , ele. ) construcción  do  aquella  techumbre  que  se  debe,  según  todas  las 

r)  sino  solamente  de  los  diversos  géneros  de  decoraciones  que  recibid 

tz  iraXtrr 

U capilla  -1 ^ Mu  lita  de’  documentos  positivos , no  podemos  designar  ¡as  de  algunos  monumentos 
Mmiato , junto  a I lorencia.  , ...  en  Jerusalen  si  jia  de  creerse  el  testimonio  de  Aly-Bey  y de  los  vía- 

religiosos  del  cairo:  rfsPect° á ‘Jj ie  105  Esla<los  p05cen’ 

C Mr1  Gfia  “t  deCngey  ! techumbres  semejantes  á .as  q„e  se  supone  haber  existido  en  la  mezquita  de  Córdoba. 
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servado  vesligios  de  la  pintura:  compartimientos  asimismo  de  madera  y pintados  de  diversos  colores, 
figurando  panales  ahuecados,  llenaban  el  espacio  dividido  regularmente  por  los  firmes,  las  vigas  y las 
tirantes  del  caballete,  y formaban  toda  la  decoración  interior  de  esta  parte  la  mezquita.  Aiiaden  al- 

gunos historiadores  y anticuarios  que  esta  techumbre  había  sido  construida  de  una  madera,  ñama- 
da alerce  por  unos  y meleze  por  otros,  de  un  olor  que  aventajaba  en  suavidad  al  de  Sus  demas  pinos 
que  alimentaban  entonces  las  riberas  de  Guadalquivir.  y que  esta  especie  de  madera,  perdida  yo? 
no  era  menos  preciosa  por  su  incorruptibilidad  que  por  sus  propiedades  para  eí  trabajo  del  cincel  de  loa 

escultores.  (*)  . . 

Respecto  á los  muros  interiores  y á su  decoración,  el  silencio  de  los  historiadores,  de  los  viajeros 

y de  los  arqueólogos,  no  nos  deja  ninguna  duda  sobre  su  estado:  debieron  carecer  de  todo  ornato 

ó haber  contenido  muy  pocas  labores.  M.  Girault  de  Prangey  afirma  que  no  hay  en  esta  parte  ornamento 
alguno,  ni  aun  el  menor  friso,  ni  ninguna  de  aquellas  inscripciones  cínicas,  tan  comunes  en  ¡as  mezqui- 
tas del  Cairo. 

Después  de  haber  descrito  circunstanciadamente  los  principales  miembros  de  arquitectura  que  compo- 
nen la  mezquita  de  Córdoba,  y que  constituyen,  por  decidlo  asi,  la  parte  comenzada  por  Ahd-or-Rhaman 
y terminada  por  su  hijo,  nos  quedan  todavía  que  examinar  los  demas  departamentos  del  edificio  que 
por  su  particular  destino  forman  otros  tantos  monumentos  separados  que  merecen  una  desciijjcion 
aparte  también,  monumentos  en  donde  se  ha  derramado  con  prolusión  un  lujo  de  ornato  y ujia  riqueza 
de  decoración  que  excitan  con  justos  títulos  el  interes  y la  curiosidad  del  arqueólogo  y del  viajero. 

Comenzaremos , pues , nuestro  examen  por  la  nave  principal.  Del  mismo  mono  .que  en  tas  pi inicias 

basílicas  del  cristianismo,  es  mas  larga  que  todas  las  restantes  y parte  del  santuario  para  terminar  en 

el  coro.  Divídese  aquí  en  dos  partes,  una  de  las  cuales,  la  del  lado  del  Mihrab,  está  exornada  con  mayor 
riqueza.  La  decoración  de  su  parte  superior  consiste  particularmente  en  largas  pilastras  de  mánnol  blanco, 
coronadas  de  capiteles  y sustentadas  por  repisas  de  una  forma  notable.  Las  pilastras  se  bailan  decoradas  de 
esculturas,  presentando  combinaciones  de  rombos,  y diferentes  molduras  en  ángulos  salientes  y entrantes 
del  mismo  género  que  aquellas  que  so  ven  empleadas  frecuentemente  en  nuestros  edificios  romano-bizanti- 
nos de  los  siglos  XI  y XII.  Esta  nave  que  conduce  al  sagrario  y que  por  consecuencia  se  quiso  que  fuese 
digna  en  todo  del  lugar  sagrado  que  á ella  se  avecindaba,  se  encuentra  cortada  transversalmente  casi  en 
su  centro  por  una  gran  fachada  conservada  perfectamente,  la  cual  corresponde  á la  del  santuario,  habiendo 
entre  ambas  la  mayor  analogía  de  construcción  y de  ornamentación  al  propio  tiempo.  (**).  Pensamos, 
con  M.  Girault,  que  estas  dos  fachadas,  así  como  la  parte  de  la  nave  central  que  las  separa,  tienen 
verosímilmente  la  misma  antigüedad  que  el  Maksurah  y el  santuario,  que  según  el  sentido  de  diversas 
inscripciones,  cuya  autenticidad  no  puede  ponerse  en  duda,  fueron  construidos  durante  el  siglo  X. 

Pero  toda  la  magnificencia  de  la  decoración  parece  haber  sido  reservada  para  el  Maksurah  y para  el 
Santuario,  brillando  aún  en  la  actualidad  con  tanto  vigor  y belleza  los  dorados  y los  mosaicos,  como  en 
tiempo  de  liakem,  que  hizo  decorar  uno  y otro  en  965  (***)  por  artistas  ó bajo  la  dirección  de  artistas, 
venidos  probablemente  con  una  de  aquellas  embajadas  de  los  emperadores  griegos,  encargados  de  ofrecer 
á los  califas  los  ricos  productos  de  las  artes  y de  la  industria  de  Bizancio , relaciones  que  desenvolvieron 
en  España  el  gusto  del  lujo  y del  fausto,  usado  en  aquella  época  en  la  córte  de  los  monarcas  bizanti- 
nos , lo  cual  confirma  de  un  modo  irrecusable  en  Córdoba  la  introducción  de  esculturas  y de  mosaicos, 
en  donde  debe  reconocerse  una  trásformacion  del  arte  árabe,  fruto  de  la  influencia  estranjera.— Esta  parte 
de  la  mezquita,  dice  Girault  de  Prangey,  es  al  mismo  tiempo  el  modelo  mas  completo  y maravilloso  del 
arte  de  los  árabes  en  el  siglo  X;— porque  reasume  todos  los  conocimientos  que  habían  adquirido  hasta  en- 
tonces en  las  diversas  partes  de  la  construcción  y de  la  decoración  de  los  edificios. 

Este  conjunto,  que  no  parece  haber  sufrido  notables  modificaciones  desde  la  época  de  su  construcción 


(*)  Es  tan  exacto  el  aserto  del  autor,  AI.  Jales  Gailhabaud,  respecto  á la  duración  del  alerce,  que  en  casi  todas  las  anti- 
guas ciudades  de  España  se  encuentran  artesonados  arábigos  de  esta  madera  en  un  estado  de  conservación  admirable. 
Toledo , Córdoba , Sevilla , Segovia  y otros  puntos  que  nosotros  hemos  recorrido , encierran  gallardas  cúpulas  y vistosas 
techumbres  de  diferentes  épocas  que  prometen  largo  tiempo  de  existencia , si  ya  no  es  que  la  mano  dcstruetura  del  siglo  XIX 
no  se  empeña  en  hundirlas  en  el  polvo,  como  vendrá  á suceder  en  breve  con  el  artesonado  bellísimo  de  la  iglesia  y - ca- 
pilla de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares.  ( N.,  del  í . ) 

(**)  Los  ornamentos  dispuestos  sobre  los  arcos  redondos  y compuestos  de  muchos  lóbulos,  son  de  estuco. 

'(**■*)  Esta  fecha,  con  la  ayuda  de  dos  inscripciones,  una  de  las  cuales  se  refiere  en  las  Antigüedades  árabes  de  España 
y en  el  Viaje  pintoresco  de  España  de  AL  Alej.  de  la  Borde,  se  lia  podido  establecer  de  una  manera  positiva. 
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primitiva  (*) , se  compone  de  dos  partes  en  gran  manera  distintas : la  mía  anterior,  llamada  Maksurah 
destinada  á las  prácticas  y ceremonias  religiosas , que  corresponde  aloque  en  los  templos  cristianos 
lleva  el  nombre  de  coro:  la  otra  posterior  titulada  seminario , en  la  cual  se  custodiaba  el  Corán  ó li- 
bro de  la  ley.  Da  parte  anterior  presenta,  corno  disposiciones,  un  cuadrado  entrelargo,  formado  en  los 
lados  de  Norte*  Este  y Oeste  de  elegantes  arcadas  que  propenden  á la  forma  piramidal  en  el 
lodo,  puesto  que  exceden  á la  forma  redonda  en  su  parte  superior,  y presentan  muchos  lóbulos  ó cír- 
culos, apareciendo  sustentadas  en  dos  órdenes  de  columnas  sobrepuestas,  la  mayor  parte  de  verde  an- 
tiguo y mármol  de  Cabra;  al  lado  del  Sud  hay  una  larga  pared  vertical,  decorada  con  cuánto  la  mas 
caprichosa  imaginación  y la  decoración  mas  rica  han  podido  inventar.  Esta  construcción  se  halla  do- 
minada por  una  cúpula,  cubierta  enteramente  de  mosaicos,  verdadera  obra  maestra  , que  reúne  á la 
elegancia  y á la  riqueza  de  las  decoraciones  mejor  entendidas,  una  cualidad  no  menos  preciosa,  á saber: 
la  solidez  perfecta  que  la  conserva  intacta  hace  nueve  siglos.  La  cúpula  se  liga  á los  cuatro  án- 
gulos del  plano  cuadrado,  eu  medio  de  una  combinación  de  arcos  de  herradura  que  le  sirven  de 
puntos  de  apoyo,  y entre  los  cuales  se  contemplan  graciosas  claraboyas,  destinadas  á no  permitir 
mas  que  una  escasa  entrada  á la  luz  del  dia. 

Peto  la  pared  del  lado  del  Sud  del  Maksurah,  en  la  cual  se  encuentra  la  puerta  del  Santuario,  atrae 
sobre  sí  la  atención,  especialmente  por  el  brillo  de  sus  mosaicos,  de  sus  ornamentos,  de  sus  columnas, 
de  sus  mármoles,  pintados  y dorados  en  otro  tiempo;  por  lo  que  la  colocó  el  arquitecto  árabe  de  ma- 
nera que  se  pudiese  percibir  desde  todos  los  puntos  del  edificio.  Esta  suntuosa  fachada , res- 
plandeciente de  los  mas  vivos  colores,  conocida  antiguamente  con  el  nombre  de  Mihrab  (**) , es  en 
efecto,  como  puede  suponerse,  la  parte  mas  exornada  del  monumento,  y su  disposición  tal  que  es  im- 
posible desconocer  en  ella  una  imitación,  modificada  sin  duda,  de  las  tribunas  de  las  antiguas  basílicas, 
que  fueron  después  imitadas  también  en  los  ábsides  del  presbiterio  de  las  primeras  construcciones  religiosas 
del  cristianismo.  En  el  centro  de  esta  pared  vertical  se  desarrolla  un  grande  arco  redondo,  que  reposa  en  un 
rico  basamento  de  mármol,  enriquecido  en  ciertas  partes  de  esculturas,  cuyo  género  de  labor  revela  evi- 
dentemente una  influencia  bizantina.  Presenta  este  arco  una  colosal  archivolta,  sobre  la  cual  se  con- 
templa una  serie  de  caballos  figurados,  y ofrece  también  en  medio  de  la  alternativa  de  sus  colores,  la 
mas  rica  variedad  de  mosaicos  (***):  decoran  su  desarrollo  esterior  crecido  número  de  molduras,  viéndose, 
orlado  en  su  totalidad  de  una  magnífica  leyenda  cúfica  que  resalta  sobre  un  fondo  azul. — Encima  se 
miran  porción  de  arcos  de  pequeñas  dimensiones,  compuestos  de  tres  lóbulos  cada  uno,  entre  los  cuales 
existen  graciosos  ornamentos.  Creemos,  con  M.  Girault  de  Prangey,  que  el  carácter  general  de  las  es- 
culturas de  esta  parte  de  la  mezquita,  la  composición  de  los  mosáicos,  los  medios  mismos  de  ejecución, 
revelan  á primera  vista  la  fuente  en  que  los  árabes  de  dicha  época  bebían  aquel  gusto  de  arquitectura 
y de  ornamentación.  Era  Bizancio  la  ciudad  que  enviaba  á Córdoba  sus  artistas,  como  los  enviaba  tam- 
bién á Rávena,  á Palermo,  á Monte  Cassino,  á Venecia,  etc...,  por  todas  partes,  en  fin,  en  donde  lian 
penetrado  las  brillantes  decoraciones  de  mosáicos.  Pero  si,  como  todo  induce  á creerlo,  acompañaron  los 
artistas  bizantinos  las  embajadas  de  los  emperadores  griegos  á Córdoba-,  no  se  puede  dudar  tampoco, 
examinando  atentamente  los  mosáicos  y los  ornamentos  esculpidos  del  Mihrab,  que  debieron  adoptarlas 
formas  generales  y los  ornamentos  usados  ya  por  los  árabes,  y que  solo  modificaron  la  ejecución,  intro- 
duciendo su  escultura,  su  manera  de  trabajar  y sos  procedimientos  particulares. 

Esta  parte  de  la  mezquita,  la  mas  importante  sin  contradicción  de  este  curioso  edificio,  ofrece  real- 
mente un  conjunto  de  riqueza , de  elegancia  y de  belleza  que  no  se  halla  en  otro  monumento  alguno: 
nada  debia  por  tanto  sobrepujar  su  esplendor , cuando  iluminada  durante  las  diez  últimas  noches  del 
Ramadan,  fulguraban  en  ella,  así  como  en  las  demas  naves,  aquella  multitud  de  lámparas  de  plata  que 
derramaban  por  todas  partes  torrentes  de  luz. 


(*)  Segon  Maccary,  fue  este  Maksurah  colocado  en  las  cinco  naves  añadidas  por  Ilakem,  estendiéndose  sus  costados*so- 
bre  las  seis  naves  restantes.  Tres  puertas  de  construcción  estraordinaria  y maravillosa  decoraban  su  circuito  abriéndose  al 
Este , al  Oeste  y al  Norte. 

H El  Mihrab  indica  en  toda  mezquita,  grande  ó pequeña,  el  punto  de  orientación  [ llamado  Kiblah,  situado  siempre  con 
mas  ó menos  exactitud  en  la  dirección  de  la  kaaba  de  la  Meca  , hacia  la  cual  debe  estar  vuelto  todo  musulmán,  durante  el 
tiempo  de  las  plegarias  ú oraciones. 

(***)  Del  mismo  modo  que  en  Constantinopla  y en  Italia,  presentan  los  mosáicos  de  Córdoba  frecuentemente  un  fondo  de 
oro,  compuesto  de  pequeños  cubos  de  vidrio,  sobre  los  cuales  se  halla  aplicada  una  hoja  de  oro  cubierta  á su  vez  por  un  baño 
vidrioso;  y sobre  este  fondo  brillante , destacan  los  ornamentos,  las  flores , las  guirnaldas  de  lazos,  y hasta  de  inscripcio- 
nes, etc.  Los  vidrios  y las  pastas  coloridas  en  azul,  verde  rojo,  blanco,  amarillo  y negro , que  componen  estos  dibujos, 
vienen  á modelar  y dibujar  por  medio  de  sus  tintas  variadas,  sus  formas  y sus  contornos.  (Girault  de  Pbakgev.) 
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. . - n santuario  verdadera  Iíaaba  de  la  mezquita  de  Córdoba, 

Pásase  del  «*»  ralU  cu  oZZ" se  encuentra  evcesivameníe  adornado  bien 

en  otro  tiempo  Hamaca  ^ £ra  este  el  sitio  mas  sagrado  del  edificio,  y según  cites- 

que  escasamente  iluminado  por  ^ estaba  depositado.  Siguiendo  á Maccary,  «este  Co- 

timonio  de  los  autores  árabes,  e g q ; de  man0  de  Othman,  cubierto  de  oro  y guarne- 

»ran  colocado  en  la  casa  de  la  C^ira, , est  i a ^ ^ ^ haUaba  fijo  c0„  cerradura , en  una 

»cido  de  perlas  y de  rubíes : em  conservación  que  presentan  las  mas  pequeños  labores,  la  vi 

» silla  de  madera  de  aloe.»  El  estado  de  ,os  dorailos  quc  decoran  esta  reducida 

vaeidad  de  los  mármoles  y re  ’ .1  apareciendo  tan  brillantes  como  en  el  tiempo  de  los 

estancia,  la  conservan  aun  en  un  perfecto  estado,  imjgular  de  4 metros,  20  centímetros 

califas.  -Entrase  a esta  pieza,  cuya jP  sostenida  por  cuatro  columnas,  dos  de  mármol  blanco  y 

de  diámetro,  por  una  arcada  de ostentan  también  brillantes  dorados.-Los  muros  están 
rojo,  y dos  de  marmol  verde,  . cxomados  en  la  parte  intermediaria  de  arcos  de  tres 

incrustados  de  marmol  blanco  con  venas : 1 oj. ,y  manera  la  belleza  de  los  mar- 

lóbulos,  en  donde  la  decoración  mu  “ “mSl»  »•  W'»"  formadas.-Una  cornisa,  bella, 

moles  raros  y de  colores  distintos , de  qu 1 las : colum  ^ ^ ^ . una  cúpu,a  cn  forma  ,)e  concha, 

mente  elaborada,  cubierta  de  01  n §e  tantos  siglos  no  se  ha  resentido  en  lo  mas  leve.— 

que  fue  colocada  con  tanto  arte,  que  P Fsoaña  ñor  los  árabes  (*)  tanta  celebridad,  y atrajo 

Adquirió  este  santuario , durante : a taU  de  casi  toda  el  Africa,  desde  Cairo- 
tantas  peregrinaciones  de  las  mas  leja  < P-  trQS  dia*  una  particularidad  que  en  nuestra  opinión 

nan  hasta  Tánger,  que  su  Pavl™e"^  Plectores:  está,  pues,  sembrado  de  diferentes  hoyos  en  su  alrede- 
debe  llamar  la  atención  de  nu  » ^ ^ jag  r0(]iilas  de  los  peregrinos,  que  allí,  corno  en  la  kaaba  de  la 

Meca,  dye£an  quizá  dar  siete  vueltas®  ^fmtmo Mahsurah,  se  encontraba  en  la  época  de  los 

Al  lado  de  este  pequeño  nntoino,  « “ el™‘de  ,a  cual  leia  Iman  ,|  pueblo  reunido  las  di- 
árabes una  especie  de  cátedra,  llamada  > habiendo  uuedado  de  él  otra  cosa  que  la  mención  he- 

versas  oraciones.— Este  monumento  ya  no  e ’ „ j ¡ | XVI  (1572),  época  cn  que  des- 
cha Ptor  Morales  que  lodo  eí  mu'ndo,  resp  cto  á su 

aparecieron  sus  fragmentos.  Ls  > . oonstruida  de  las  mas  preciosas  maderas,  tales  como 

labor  y á las  materias  de  que  se  compoma. p“  el  califa  Hakem,  que  permitió 
el  cedro,  el  sándalo,  el  cidro  y el  10  , escaleras  por  donde  se  sabia,  y que  eran  cn  nu- 

haceren  ella  representaciones » ( ),  'lu  « sl^e  a''0  ; d j princL  „ Después  de  la  lectura  de  esta  des- 
mero de  nueve,  fueron  construidas i‘™^en en  t.e ^ p ^ d^  mueb|C)  porque  debía  ser 

deÍcornto‘mCo%T^eut  que  se  recomiendan  particularmente  al  estudio  del  anticuario,  bajo  ei  do- 

bk  ¡£ 
labra  alas  en  la  inscripción . citada , por  notó  y enteramente  los  diversos  caracteres  que 

riTde  la  fábncal  Hakem  un  monumento  único  en  ei  mundo.-La  capilla  de  la  derecha  que  M.  Girajd 
£ “fiSS.  deshilada  para  los  califas  Stamcnte^ue  el 

en  S SnSSn  nS:trt  t=riosos  y elegantes.  Consisten  es- 


„ , , , r , v -n  Anmlni0  cristiano  en  1236 , quedando  reducida  su  grande  aljama  al  culto  católico : no  adquiro 

(4)  Córdoba  cayo  j Abd— er— Maman  su  celebridad  durante  la  ocupación  de  España  por  los  árabes, 

pues , el  santuario  déla  mezquita  üe  adu  ei  - DEL  t ^ 

durante  su  dominación  en  la  ciudad  de  los  califas. 

<”)  May  probablemente  de  los  trabajos  óe  esraUura.  loa  cal¡fas  cuando  ¡ban  á la  mezquita  de  Córdoba. 

V.  Girault  se  ,ió  obligado,  para  ilustrar  esta  cuestión,  á recurrir  á los  usos  de  la  corte  imperial  d financio  Ja„, 

que  los  árabes  se  apresuraron  á adoptarlas  en  Córdoba,  como  en  Bagdá,  Damasco  y acuno,  _ fomo  l'a 

dos  las  continuaron.  Con  la  ayuda,  pues,  de  las  obras  de  Paulo,  el  Silencioso,  ► 

ttaiad  f,  a:Sio  Ve  Vrada, dc,  nr;* 

mímica  por  medio  de’una  bóveda  subterránea,  convertida  en  la  actualidad  en  «tedonde  ci>«e> 

donde  los  mismos  venían  á la  mezquita.  Esta  opinión  parece  por  lo  demas  concordar  perfectamen  e co  re  c 
que  dice  positivamente  que  el  califa  Hescham  era  apenas  visto  por  el  pueblo , cuando  entraba  ge  J 
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cflrtf,drt6  V t'in  notables  como  los  M Mihrab,  una  graciosa  cupula  ( ), 
tos  en  mósáícos  pediamente  conse  « 1 ^ cala(la“  y finalmente  inscripciones  ejecutadas  la  mayor 

claraboyas  abiertas  en  marmol,  capucjos  ^ ^ ^ ^ s0¡)  la . t t de  os 

parte  en  el  mismo  ’fnos®lc®*  \ iosP  ejemplos  mas  bellos  que  pueden  ofrecerse  del  estilo  atabe  bizanti- 
arabes,  es  probablemente lunu  JeJ^ej®“prlific¡fa  déla  construcción,  todas  las  combinaciones  ingeniosas 
no  Yénse  en  ella  desenvuelto  ' árabes  en  la  ejecución  de  las  cúpulas.  — En  esta  época  apaitada 

r las  forma,  empinadas  por en  los  para  sustentar  las  bóvedas  que  se  suponen 
representa  ya  la  madera  un  gran  pap  • estos  arcos  de  madera  encuentran  verosímilmente  sus 

construidas  con  una  especie  de  betún  o g • de  ^ niuros  ue  ias  frágiles  col.inin.tas  sobre 

puntos  de  apoyo  en  remsas,  o en  el  ine"“,  ,d  e¡¡iste  ottoap0yo  mas  real;  de  lo  cual  se  ad- 
que  parecen  apoyarse;  indican  por  su >|ma^b.  u , q ^ ^ arcos  de  mad(¡ra  se  contemplan ,, ya 
quiere  mayor  conocimiento,  cuando  en  la  estre m «aa  mi  i ^ en  ,os  unlos  de  mterseccion. 

fragmentos  de  espigones  ó cabezas /“¡‘S mente  á la  que  acabamos  de  describir,  completaba  la  disposición 
La  otra  capilla  que  ¿xr  pot  el  Califa  Hakeni.  Los  maderajes  mezquinos 

regular  de  aquel  conjunto  de  cons  d , décoracion  de  su  fachada,  si  todavía,  lo  que  parece  bastan- 

de  un  altar  moderno  ocultan  en  la  aciuaimau 

te  verosímil,  existe  dicha  decorac^mr^  m gob$  ^ mism0  plano  que  el  pequeño  santuario  octógono , se  en- 
No  lejos  ^.''^Jgjeíos  sacerdotes^  y de  los  sirvientes  déla  mezquita,  alojamientos  que  cambiaron  de 

destino  después  de  la  conquista parte  de  la  mezquita,  la. cual  vá  á ponernos  de  mam- 
■ Llegamos  finalmente  a la  desci  P , romano  v bizantino  modificados  mutuamente  que  había  sido 
fiesto  una  nueva  faz  del  arte  árabe;  [.orqiod^romanpy.  ¡ rl,s(l!tado  ;nm(diat0  de  «Iva 

bal  aquí;  vamos  á verle  ahora  morisco  0 Amentos  que  dan  á la  arquitectura  árabe  un  carácter 

civilización  distinta,  llevando  consigo  el “ 0 durante  su  primera  época,  merece  desde  luego  ser 
particular  y diferente  en  gran  matieia  i q a()  édigcio  construido  casi  en  el  centro  del  celebre  mo 

señalada  á nuestros  lectores.  Queremos  desiEnado  impropiamente  en  nuestros  dias  con  el  nombre  de  Capí 
aumento  de  Abd-cr-Rhaman  , el  cual  es  g ¡ PdePKoa  y jos  demas  autores  modernos  que  después  que 
1 Villavici ósa(**).  Morales,  de  ella  mención  alguna;  áMr.  Girault  de  Prangey, 

estos  han  descrito  la  mezquita  de  C°™"“\n°da  ¡on  de  esta  noticia,  acudiremos  pues,  para  tomar  algunos 
que  ha  sido  casi  siempre  ya , casi  en  elcentro  de  la  mezquita  y sobre  tres  o 

datos  sobre  esta  constiuccion.  > posición  corresponde  perfectamente  a la  de  las  tribunas  que  se  con 

cuatro  metros  levantada  del  pavu  ® de  Amrou,  de  Tulum,  de  El-azhar,  etc;  perolar.qneza.de 

templan  en  el  Cairo,  en  las  antiguas  mezquita  cillez  de  las  tribunas  de  los  monumentos  religiosos  de 

su  decoración  interior  contrasta  de  tai  modo  c ^ ^ como  fes  del  Cairo,  destinada  únicamente  para 

Egipto,  que  se  puede  afirmar  casi  posiUvamen  q Sofia  de  Constantinopla,  para  las  espiraciones  de  la  ley 
el  anuncio  de  las  diversas  en  Jerusalen  existe  también,  según  Aly  Bey , una  tri- 

hechas  por  el  imán  Katib.  En  la  mezqu  "nada  especialmente  por  los  cantores,  y nada  autoriza  a creer,  ni  aun 
buna  en  una  posición  analoga , p niIP  hava  existido  jamás  semejante  costumbre.  Resta  sm  embargo  la 
el  testimonio  de  los  escritores  aral  , q * „ dr  nuestro  definitivo  dictámen.  Esta  opimon  se  funda 

opinión  de  Cean  Rermudez,  sobre  b cual  4 según  se  dice,  traducida  en  1766  y 

al  parecer  en  una  inscripción  e a Racionado  servia  en  tiempo  de  los  árabes  de  estancia  en  donde 

cuyo  texto  da  á entem  er  [ oran  Sin  embargo,  á pesar  d^  la  incertidumbre  que  existe  sobre  este 

los  doctores  de  esta  pártele  la  mezquita,  se  puede  en  nuestro  concepto, 

punto,  sobre  el  destino  y la  verdad,  juzgar  por  analogía;  permitiendo  su  decoración  pos  te- 

respecto  á la  erección,  sini apar  tai  se  ^ del  955  ? que  se  la  coloque  con  alguna  probabilidad  hacia  os 

rior  ciertamente  á la  del  Mihrab,  y ' . renaraciunes  que  sufrió  esta  capilla  en  tiempo  del  rey  don  le  ro 
siglos  XI  ó XII.  (***.)  D«1)C  aiia<lirse  que  las prepara , p q contrasta  con  todo  lo  restante,  al  exa- 

ten el  siglo  XIV)  indican  un  retoque  casi  total  en  la  pa  t ^ ^ ^ ^lcázar  de  Sevilla,  restaurado  incontestable- 
minar  sus  ornatos  y sobre  todo  los  mosaicos  que  1 , de  ia  capilla  de  que  tratamos,  presenta 

mente  bajo  el  reinado  de  aquel  príncipe  por  artistas  aiabes.  . 

1 1 " 1 

_ ~ tlt  rinnnv  nnrpppria  una  transición  entre  la  (leí  Makmrah , y la  de 

m Esta  cúpula,  á juzgar  por  el  dis“““ oi^^Sera^pero  n<>  esta  aún.calada,  esculpid*  y pintada-,  como  se  nota  en  esta 

^ o» 

(**)  Ningún  ic  este  monumento.  ..  *1  rpv  Pedro.  M.  de  Gailhabaud  incurre 

la  fundación,  niel  de^,¿ciom  fué  restaurada  á. melados  del : siglo  XIV  iiandi 0 Va  nrauitcctíirá  árabe  se  hallaba  entonces 

(***)  La  capilla  de  rtUavwwim^  ornamcntac  on  actual á los  siglos XI  o XII —La  orquiiecu  ic* 

inat  tedia  ijue  ei  iviLa^aL  y 4 % 
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la  forma  de  un  paralelógramo,  abierto  en  el  norte  y el  sud  por  dos  arcos  estalaclíticos,  que  descansan  sobre  co- 
lumnas, cuyos  capiteles  revelan  aún  cierto  sabor  d.el  arte  antiguo:  los  muros  verticales  eir  que  reposan  estas 
aperturas,  asi  como  los  lados  del  Este  y Oeste,  están  decorados  de  cuatro  grandes  arcos,  trazados  por  el  mismo 
estiio  que  los  que  en  el  Alcázar  de  Sevilla  se  contemplan.  Ornamentos  de  estuco  delicadamente  trabajados 
y multitud  de  azulejos  en  forma  de  estrellas,  polígonos  y otras  figuras  completan  la  decoración  de  su  parte 
inferior.  Los  dos  grandes  arcos  de  Norte  y Sud,  situados  sobre  las  aperturas,  estalactíticas , ofrecen  una  cir- 
cunstancia digna  denotarse,  á saber:  leones  esculpidos.  (*)  que  hacen  el  oficio  de  consolas  ó repisas,  reci- 
biendo el  arranque  desdichos  arcos.  A uno  y otro  lado  del  muro  de  Oeste  se  hallan  dos  puertas  de  arco  de 
herradura , á las  cuales  se  sube  ahora  por  escaleras  que  sirven  de  comunicación  con  el  interior  de  la  iglesia. 
Una  cúpula  (**)  en  donde  se  han  ensayado  todas  las  combinaciones  posibles  y desplegado  un  lujo  estraordi- 
nario,  corona  este  pequeño  edículo,  que  no  sin  razón  puede  considerarse  como  uno  délos  mas  curiosos  mo- 
delos de  la  arquitectura  árabe. 

.Después  de  haber  descrito  detalladamente  las  diferentes  partes  arquitectónicas  de  la  mezquita  de  Cór- 
doba, convendrá  indudablemente,  á fin  de  completar  las  nociones  que  tienen  relación  con  este  edificio,  hablar 
del  numeroso  personal  religioso  que  en  tiempo  de  Al-Manzor  se  hallaba  á su  servicio,  y entré  el  cual  se  dis  - 
tinguían Los  imanes,  los  mokris,  los  muedinés , los  ulemas , etc,  etc;  pareciéndonos  también  conveniente  el  en- 
trar en  algunos  pormenores  sobre  las  diversas  maneras  de  alumbrado,  con  cuya  ayuda  se  iluminaba  aquel 
inmenso  monumento.  Pero  como  para  tocar  estas  cuestiones,  no  podríamos  menos  de  traspasar  los  límites"  que 
nos  hemos  impuesto  en  esta  noticia , nos  contentaremos  con  añadir  aquí  únicamente  algunas  palabras  rela- 
tivas á esta  última  parte,  es  decir,  al  alumbrado. — Diremos,  pues,  que  se  observa,  sobre  todo  en  las  largas  y 
minuciosas  descripciones  de  la  mezquita  que  nos  han  dejado  los  historiadores  árabes,  el  uso  de  los  can- 
delabros de  plata  y de  cóbre,  de  diferentes  tamaños,  hallándose  cuatro  mucho  mayores  que  los  demas  en  el 
Mahsurah , y uno,  el  mayor  de  todos , colocado  en  el  santuario  al  lado  del  Corán.  La  circunferencia  de  este 
último  era,  según  se  dice,  de  50  palmos  y podia  sustentar  1000  luces:  veíase  también  exornado  de  clavos  de  oro 
y plata  y de  piedras  preciosas  (***)  Según  el  testimonio  de  Maccary,  el  número  de  los  candelabros,  repartidos  en 
el  interior  de  la  mezquita,  seria,  sin  contar  los  que  se  hallaban  sobre  las  puertas,  el  de  280,  y el  de  las  copas 
ó lámparas  de  aceite,  el  de  7425,  cifra  que  otros  historiadores  hacen  ascender  á 10,805:  los  mismos  autores 
hacen  últimamente  mención  de  otra  particularidad  notable:  era  está  un  gran  cirio  de  cera  que  ardia  al  lado 
del  Imán.  (****)  Remitimos  á las  obras  originales  aquellos  lectores  que  quieran  conocer  la  cantidad  de  aceite, 
de  estopa,  de  cera,  de  ámbar,  aloes,  etc.,  que  se  quemaba  diariamente  en  el  interior  de  este  monumento^*****)1 

Llegando  ya  al  final  de  esta  noticia, nos  hallamos  obligados  á resumir  en  pocas  palabras  los  caraetéres 
particulares  que  presenta  esta  mezquita  célebre,  viendo  al  propio  tiempo  el  lugar  que  ocupa  en  la  historia  tan 
interesante  y varia  de  la  arquitectura  en  aquella  apartada  época. 

Desde  luego  debe  reconocerse  que  el  monumento  no  ofrece  en  su  totalidad  una  altura  proporcionada  á su 
estension  inmensa,  lo  cual  le  da  en  el  eslerior  un  aspecto  pesado  y de  los  mas  desagradables;  después,  que  el 
plan  recuerda  mucho,  en  cuanto  á su  disposición,  al  de  las  basílicas  cristianas  que  son  anteriores  á ella,  rasgo 
que  viene  á confirmar  la. opinión  ya  emitida  de  que  los  árabes  poco  versados  en  el  arte  de  edificar,  cuando 
emprendieron  sus  primeras  conquistas,  debieron  recurrir  para  sus  consunciones  á los  artistas  de  las  comarcas 
mas  adelantadas  que  ellos  en  la  civilización ; y finalmente,  que  se  observan  en  la  referida  mezquita  formas 
y ornatos  que  parecen  propios  de  aquel  pueblo,  pero  notándose  sin  embargo  en  ellos  imitaciones  del  arte  an- 
tiguo, así  como  diferentes  modificaciones  de  obras  de  la  edad  media.  Y en  efecto,  la  mayor  parte  de  los  capi- 
teles y de  los  fustes  de  columnas  pertenecen  á los  romanos  ó no  son  nías  que  copias  de  sus  fustes  y capiteles; 


(*)  Hemos  creido  deber  señalar  aquí  estas  esculturas , no  solamente  por  su  mérito  comoverdad  de  imitación,  sino  también 
por  la  escasez  de- representaciones  de  séres  animados  en  la  decoración  délos  monumentos  árabes,  en  que  estaba  este  uso  severa- 
mente prohibido. 

(**)  Este  sistema  de  construcción  de  las  cúpulas,  dice  M.  Girault,  tomado  verosímilmente  de  los  bizantinos  por  los  árabes, 
se  halla  empleado  por  estos  en  casi  todas  las  ocasiones , siendo  ademas  el  origen  ‘de  sus  tenas  '(pendantif) , que  no  son  mas  que  una 
consecuencia  y un  perfeccionamiento  de  ellas.  Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  observar  este  sistema  empleado  eselusivamente 

habían  precedido, 
sospechando  que  se  baya  querido 

Uní  n i „ — 1Uo  ^uü  i«ua-ia  se  ven  suspendidos  en  la  bóveda 

uei  monumento  (te  Larlo-Magno  en  Aquisgran,  en  la  catedral  de  Treveris,  etc., — y que  hubiera  podido,  como  estos,  fijarse  en  la 

nnrrp  cimprinr  nn  nol  cnniu.^m  4 ~l  . . * J 

¡reneraop* 
del 

— 7 ív*v»  p v»  «-«  u pu  l wvy  , p w.  - — j- 1 — 

, y por 


. , , | ~ '-m  lauitcuim  uc  iiKvcns,  cu,., — y que  numera  pouiuo,  como  CSIOS,  njai se  cu 

pai  te  superioi  , no  del  santuario,  vistas  sus  pequeñas  dimensiones,  sino  acaso  del  Maksurah  que  precede  á este  lugar  venera* 
f °*  , , “H1™? > esta  op  nion  particular , que  es  quiza  un  error  nuestro,  nos  ha  sido  sugerida  por  una  parte,  por  la  pequenez 
-al  donde  los.  historiadores  le  colocan  , y por  otra  porque  podría  anovarse  en  los  ríalos  míe  evisf  -n  «nl.re  armellas  esnecies 


en  otro 

limi.mn  . • , , ’ -I  •.  . -1  «V.  qu&ov  V-UlUCaUii  en  las  cunan  utoiuiiw  [ji  >1111.11  delcris- 

, i!0:  ll  0.a  »uo  de  105  pulpitos-tribunas  fdie  pudieron  también  dar  nacimiento  & la  cátedra  árabe  ó el  nimbar,  desde  el  cual 

‘Peanas  presentas,  como  enlos  an.bone.s  se  leían  igualmente  las  Epístolas  y los  Evangelios, 
te  que  era  Anterior*0  dc  AJ_Mallz*or  fué  cuando>  seSu»  se  dice,  comenzó  á usarse  el  alumbrado  de  la  cera  á la 
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nnr  columnas  sin  entablamento  , recuerda  desde  luego  la  manera  en 
la  disposición  délos  arcos  sustentados jp - i ^ de,  cristianismo;  últimamente,  la  escultura  de  ornamento 

que  se  hallan  construidos  los  P"™r  “ f ejecución  el  arle  bizantino,  aunque  algún  tanto  mo- 

y los  mosaicos. revelan  ef^ff^^.fSatr.buirse  a la  influencia  extranjera  una  parte  de  lósele-, 
dificado.  Sin  embargo , si  “ , (;  ) | puede  desconocerse  tampoco  que  los  arabes  ejercieron  á 

Zn  pwdoj.  nn  género  de  arquitectura  realmente  maravilloso 

míenos  encanta,  y del  cualno  s|cono(^  o^an^ogo.  . de  construcciones  que  se  hallan  em- 

q Así , pues , si  se  examinan  detenidamente  ^ ^ liemp0  de  los  Califas  michas  mo- 

pleadas  en  este  edificio,  se  observara  desde  luego ■ q . clas  de  las  diversas  fases  que  ha  recorrido  el 

dificaciones  importantes,  q^ie  existen  ai  com  desmañadamente  el  capitel  romano,  hasta  el 

arte  árabe,  desde  el  momento .en  que  V ^ ^ wúhíú¿  mosáicos  de  Constantinopla,  prefiriendo  á ellos, 
dia  en  que  caprichoso  y voluble  qu  i * log  egtucos  ía]lados  y los  azulejos  barnizados  de  las  riberas  abra- 
en consecuencia  de  una  cofinJ  ? pesar  de  estas  modificacionesjirimtíivas  y de  las  mas  recientes  mutilacio- 
sadoras  del  Africa.-  1N o obstan  , I.- - ^ de  Abd-er-Bbaman,  tal  como  boy  se  contempla , después 

Bes  que  ha  debido  WP®"®*"1  ¡ ¿ ios  siglos,  no  causa  menos  pasmo  y admiración  en  el  viajero  y en  el  anu- 
de su  larga  estación  por  me  monumento  único  eu  la  historia  del  arte,  y uno  de  los  mas  curiosos  é 

cuario  , * que  encuentran  aun^nu 
interesantes  que  existen  en 

TABSjA  ©E  PIíAKCHAS 

QUE  COMPONEN  LA  MONOGRAFIA  DX^  LA  MEZQUITA  OE  CÓR 
Vista  en  perspectiva  del  esterior  de  la  mezquita. 

Vista  ddMaksurah , del  Mibrab  y da'cn'ei  centro  de  la  gran  nave  y al  frente  del  Maksurah. 

Vista  de lezquita.,  manifestando  por  medio  de  tintas  mas  ó menos  fuertes  los  ad.ía- 

V1 eMe 70 id tíco ris t ruid a *p  o r * A hd-  er- R h am a n y sus  sucesores  hasta  Hakcm  inclusive. 

A?  Aditamento  atribuido  á Al-manzor 
. B.  Gran  patio  que  precede  a la  mezquita. 

a.  Maksurah.  é " . 

b.  Santuario.  ^ (E1  grabador  de  letras  ha  puesta  úfta  e en  lugar  de  uua  c y omitido  la 

C’ tegundaJetra  indicativa). 
d,  Caj'illa  de  pillaviciosa. 

Co”\eDlS^  Sarrio  y apartándose  de  sa  linea,  para 

«aves  de  la  mezquita,  isltluidas  por  M.  Girault  de  Prangey, 

s-V Girau,t  de  ~ 

Fragmento  de  la  fachada  dit  ha  el  Mihrab , situada  en  el  Maksurah. 
partes  esculpidas  de  cstn  f*u  híido* 

Gun  cornea0 tíe  mármol  blanco^  que  se  halla  en  el  interior  del  Santuario. 

Capiteles  de  las  naves. 


4.a  Plancha 
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3. a  — 
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5. a  — 


Figura  2. 
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Figura  5. 
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Conde : Historia  de  la  dominación  de  los  arabes  en  Es- 
paña, sacada  de  varios  manuscritos  y memorias  ara- 
. Ligas.  Madrid,  1820,  y 21  3 vol.  en  4.  men.  Reim- 
preso en  París  en  1840  un  vol.  en  fol.  grab. 
fVieveking.  Arquitectura  civil:  Munich,  1821-18.,),  í 
vol  en  4."  y el  Atlas  en  2 vol.  en  fol.  grab. 

Giraúli  de  Prangey.  Monumentos  árabes  y moriscos 
de  Córdoba,  Sevilla  y Granada.  París,  1837,  41  en  lol. 

«¿"Historia  de  la  arquitectura,  traducida  al  írgté» 
por  A.  Barón.  Bruselas  y París,  1839 , 2 vol.  gran. 

en  fol.  grab.  , ..  , 

15  Girault  de  Prangey.  Ensayo  sobre  la  arquitectura  de 

los  árabes  y de  los  moros.  París,  1842,  1 vol.  en  fol. 

16  Villa-mil  V Éscosura.  España artística 

Paris  1842  y siguientes.  Se  han  pubheado  aos  voiu 
menes  en  folio  con  láminas  litografiadas. 
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BIBLIOTECA  DE  SAN  MARCOS  EN  VENECIA. 


F.~  «»,  , un  sigto  O,,»  ; — SÍSSÍ 

Nicea  y patriarca  de  Constantinopla,  hicieron  (lonacio  ¡ ^ nQ  ha|)ia  entonccs  punto 

cardenal,  particularmente,  se  dice  que  realizo  este  pr  y-  > P I de  todas  ciencias  que  con  tanto 
masa  propós  to  y seguro  para  conservar  la  eolemon  < d"  obra  8™^  müstrar  su  rcMnü‘ ,miento  á la 

trabajo,  desvelo  y gastos  había  rc,ulll'1°1’ ^ S°Z  d ¡,-  su  nobleza.  Enriquecida  con  unos  leso- 

gran  Ciudad  que  le  haba  ^pensad^^o^r  de  por  fm  ja  república  en  1 556  la 

ros  depositados  por  e?P“L'° m'e  n®  nt0  digno  de  tan  preciosa  colección,  y desde  aquel  momento  pensó  en 
S^jjSSl  q-  dese'aha  en  Jacobo  Sansovino  (*),  que  ocupo,  después 


, • 4/.7Q  M-inifostó  desde  la  niñez  una  inclinación  tan  decidida  á las  artes  de  dibujo, 

(*)  Jacobo  Tatti  nació  en  Florencia  en  1 • j . j propuso  por  discípulo  á un  hábil  escultor,  Andrés  Gontucci, 

t «en  «ii  mdre  de  aprovechar  tan  felices  disposicione.  , P l 1 . , ¿0  ej  maestro  la  gloria  que  podría  adquirir 
porouí  habitaba  en  el  monte  (fe  mismo  nomJ >r^  Co«‘s«de  anü. >e  produ8j0  Cn  Andrés  Contucci  y 

jamado  Sansomm >,  poi  i f nresaaiaba,  le  trato  con  el  mayor  carino , ca  im  q y j dieron 


íorque  habitaba  en  el  monte  del  mismo  en  ^Andrés  Cont./cci  y 

Sti“vando"ün  talentó  cuyos  triunfos  ya  prestaba,  le i trato  con í C} e jiaci¿ndosc  pública  tan  intima  unión,  dieron 
'acobo  Tatti  un  afecto  parecido  al  que  inspii  a un i padie  a s J ’ Hiriéronse  en  breve  amigos  Andrés  del  Saito  y 

:n  sustituir  al  nombre  de  familia  de  Jacobo  fn  dos  diferentes  arles,  se  dedicaron  juntos  al  estudio  no  ínter- 

Sansovino , y alciitadiis  por  un  entusiasmo—,  aunque  on  

-umpido  del  dibujo. 


IH  put/uu.wwuAv  “ 

, , , nc  nhr„s  de  escultura  que  produjo  Sansovino  mientras  fue  joven  y que  le 

> ’íí?  .LüÍ:'f„.tSeJñ0Sb,lu,uCif  aúVuniTM  "tribuyó  á .los  progresos 


.fdc'es “ onl  “c  .eb™ 

La  mucha  prácíica  en  el  dibujo,  que  con  Julián  de  San  Gallo,  existente  á 

a afición  á la  arquitectura , aiuncntándoseesta  con  con  Bramante,  que  le  proporciono  infinitas 

a sazón  en  Florencia , el  cual  le  llevo  a Roí  i , y j dedicarse  á lodo  género  de  trabajos.  Sin  embargo , el  afan  con  que 

jcasiones  de  conocer  y estudiar  los  modelos  anig  , y Florencia,  donde  con  los  aires  nativos  recobró  la  salud  en 

os  emprendió  le  causó  una  enfermedad,  y tuvo  que  regre  . 

r .....  i. wMiltitiir!  Aí*  tranninQ  rlp.  nP.rnrflP.lOTK 

[>r6YG. 

La  entrada  del  papa  León  X 
i.  .í  núu  paeiiíilidad  debió  Sansov 


U y 

ste  trabajo  al 
lien  que  no  ” 

"¿c"  su  salud  le  Prw»  í Fresar  de  nuevo  a pavVYcularmente Tnfiáyíro.i  en  que  permaneciese  en 

?sla  ciudad  fue  para  el  una  segunda  patna  ,P°r  uos  urct  m intimidcid  con  Pedro  Arctino  y el  célebre  Ticiano. 

illa:  la  primera  la  protección  que  le  dlsPc"*°¿1QX  Sansovino  obtuvo  la  plaza  y los  emolumentos  de  que  había  disfrutado 
Pero  de  allí  á poco  ocurrió  la  muerte  de  Buono , y bansovir  3 ' 1 cuando  hizo  la  reparación  de  las  cúpulas  de  la 

>1  arquitecto  de  las  antiguas  Procuradurías, ^en ^cuya  época  $ . Yas  grandes  empresas  que  tantas  ocasiones  le  proporcio- 

¿2  de  San  Marcos.  Desde  entonces  puede  ya  decirse  que  acomtt  o ^gr«inaf¡firio  \]e  la  c0Udía  de  la  Misericordia , y poste- 

fardo  para  desplegar  todo  su  talento.  r^iftMaTúcsia  deSim  Eronciscu  de,  la  Villa.  Amenazaba ¡ruina  la  an  igua .casa 

riormeiite  empezó,  bajo  los  auspicios  del  dux  Gritt  , S Consejo  á Sansovino  para  que  lo  llevase  a efecto.  En  el 

de^Monetla^  y ^ienio  indisjpensabl^cm  harte  del  palacio  del  procurador  C°r”ar^  n^'^ihfintl^a'nne 

citado  ario  ( 
y magnífico 

inmediatamente  aprobado,  siendo  deudor  a la  buena  dispo.  ^ considerarse  como  su  mejor  obra. 

qu“ en  todo  ¿1  se  descubría,  de  la  gloria  de  erigir  «nj¡Mi^J»<J»J^  Roma,  que  Labia  visto  sus  primeros  ensayos  en 

q Tantos  y tan  admirables  trabajos  le  dieron  al  cabo  genera  ieput 1 dondc  h¡z0  sus  estudios  de  escultura , también 

la  arquitectura,  quiso  nuevamente  poseerle,  al  PaS0T^>a  ciuua  erripresas  comenzadas,  suno  escusarse  de  admitir  sus 

lientras , acababa  los  ^ Cns  amigos.  . . . . ^~,oi,in«  ímiM  mas  cual 


íientras  acababa  los  últimos  trabajos  de  la  «mnoicca,  , a ama» 

idor  y á los  buenos  oficios  íle  suS^^°aqUí  todos  los  monumentos  que  se  deben  á este  ati&hiavonfte 

l\o  pudiendo  detenernos  a enumer  i . . nog  contentamos  con  citar  la  escuela  de  San  (jiovam  aegu  ¿ cniavom , la 

íenos,  por  un  mérito  particular  qi  ja  de  ias  incurables,  asi  como  las  Fabbriche  TSuove  en  el  gran  Canal,  y la  iglesia 

glesia  de  San  Martin,  cerca  del  arsenal,  y 

c San  Gcminiano  en  la  plaza  deban  Marco  . - • 


ESTILO  DEL  RENACIMIENTO. 

de  muerto  el  que  la  desempeñaba  en  propiedad,  la  superintendencia  de  la  iglesia  de  San  Marcos  y demas 
oLTs  adyacenls  , y cuya  reputación  comenzaba  ya  á acrecentarse  En  virtud  de  orden  del  Senado,  quedo 

encimado  de  presentar  el  proyecto;  y habiendo  merecido  su  aprobación  el  dibujo  que  al  efecto  hizo,  se 
encaigado  ue  1 1 , ’ E,  t0  quc  se  destinó  para  esta  construcción  fue  uno  situado  frente  al 

PalVui^fque  pm  uiTfarte,  p'or  la  ¿l  mar,  confrol  con  la  casa  de  laMoneda,  y por  la  otra  llega 

hasta  el  Campanil,  situado  en  frente  de  la  iglesia  de  San  Mai eos.  _ . 

‘ Cuando  Sansovino  concibió  el  plan  de  la  fachada  de  su  monumento,  creyó,  y no  sin  razón,  que  se 
nrolonuarb  por  el  lado  izquierdo  di  la  plaza  de  San  Marcos,  y así  le  d,ó  la  misma  elevación  que  a las 
Procuradurías  Viejas  que  están  en  frente,  tratando  de  esta  manera  de  conservar  la  conveniente  regula- 
ridadT^bi  altura  que  correspondía  á la  plaza  intermedia.  Pero  aunque  tomo  como  base  de  su  proyecto  la 
obra  (le  Buono  y de  Lombardi,  no  adoptó  en  lo  demas  su  sistema,  pues  en  vez  detres  pisos  que  dieron 
te  «endonados  arquitectos  á su  construcción,  Sansovino  se  contentó  con  dos  ordenes  solamente,  po- 
nTendo  eSa,  con  el  olijeto  de  compensar  la  diferencia,  un  ancho  friso,  adornado  con  esculturas  y con 
«^abalaustrada  a manera  de  cornisamento.  Procediendo  así , concurría  por  su  parte  a la  ejecución  de 
rconiunto  que  seguramente  se  asemejaba  á las  construcciones  anteriores,  pero  en  el  que  sin  embargo 
aniso  Sr  p ruetuadas  su  memoria  y cooperación  por  medio  de  ciertos  rasgos  que  le  fuesen  peculiares,  y 
en  que  pudiese  hacer  ostentación  de  su  grande  ingenio.  Tal  es  en  efecto  la  consecuencia  que  se  puede 
deducir  después  de  examinada  su  obra;  siendo  únicamente  sensible  por  lo  que  hace  a la  regularidad,  que 
Scamozzi  que  terminó  la  obra  de  Sansovino  después  de  la  muerte  de  este,  y concluyo  la  plaza  de  San 
Múreos  con  sus  magníficas  Procuradurías , no  hubiese  imi tado  la  previsión  de  su  antecesor. 

El  edificio  de  la  Biblioteca  de  San  Marcos  es  todo  de  piedra  de  Istria.  Su  ino.e,  erigida  sobie  lies 
aradas  presenta  en  el  piso  bajo  una  longitud  de  veinte  y un  pórticos,  situados  en  la  PmzzeUa;  y otros 
f “ ’ á-mtes  que  vuelven  y comprenden  toda  su  latitud,  forman  los  dos  estrenaos,  ioda  esta  parte,  que 
es  de  orden  dórico,  se  compone  de  arcos  sostenidos  por  varias  columnas  unidas  á los  pilares;  la  parte 
central  de  las  arquivoltas  está  adornada  por  unos  mascarones,  y los  tímpanos  por  grandes  figuras  alegóri- 
cas esculpidas  en  bajo  relieve.  Encima  hay  un  cornisamento  que  o rece  una  particularidad  en  la  historia 
del  arte , y de  que  se  hablará  después.  H cuerpo  superior  es  de  orden  jomeo,  y los  arcos  de  que  consta 
están  formados  por  ventanas  de  medio  punto  con  unas  columnas  pequeñas,  jónicas  también,  que  las  es- 
trechan- el  resto  de  la  decoración  presenta,  del  mismo  modo  que  en  el  cuerpo  bajo,  columnas  unidas  á 
los  Dil.ícs  claves  adornad is  con  esculturas,  y tímpanos  llenos  de  figuras  alegóricas;  la  parte  inferior  de 
estas  ventanas  la  ocupan  los  balcones.  Ambos  cuerpos  se  hallan  coronados  por  un  cornisamento,  cuyo 
friso  está  esculpido  con  la  mayor  delicadeza,  advirtiéndose  ademas  el  ingenioso  medio  con  que  oslan  colo- 
cados unos  pequeños  vanos  en  forma  de  medallones,  sin  perjudicar  sin  embargo  a la  armonía  del  conjunto; 
ñor  lo  demas  el  resto  de  este  friso  está  ocupado  por  una  multitud  de  genios  que  sostienen  unas  guirnaldas, 
separados  unos  de  otros  por  los  vanos,  y varios  mascarones  mezclados  con  mucho  gusto  en  esta  composi- 
ción. Una  balaustrada,  adornada  con  piran,  des  y estatuas  que  representan  vanas  divinidades  de  la  fíbula, 
debidas  al  cincel  de  l s principales  discípulos  de  Sansovino  , y particularmente  al  de  lomas  Lombard  y 
Danesio  Cataneo  rodea  la  techumbre,  y disimula  al  propio  tiempo  la  escesiva  elevación  que  lúe  preciso 
darle  á causa  de  la  disposición  interior  del  edificio.  ... 

Es  menester  no  olvidar  que  al  concebir  Sansovino  el  plan  de  esta  fachada , deseaba  que  no  desdijese 
en  punto  á ia  altura  de  las  Procurad  rías  Viejas , construidas  hacia  ya  mucho  tiempo,  ó como  dice 
M.  Quatremére,  que  previendo  se  terminaría  el  ala  izquierda  de  la  plaza  de  San  Marcos,  continuándose 
los  pórticos  de  su  biblioteca,  se  impuso  la  traba  de  una  elevación  ya  dada,  asi  como  de  la  dimensio 
que  hubiera  debido  fijar  la  ley.  Parecemos,  prosigue  el  juicioso  crítico,  que  esta  fue  la  verdadera  razo 
que  obligó  á Sansovino  á dar  á los  cornisamentos  de  sus  dos  órdenes  la  altura  que  se  advierte  en  ellos. 
En  efecto,  el  cornisamento  de  su  orden  dórico  tiene  de  elevación  el  tercio  de  la  columna,  y el  que  corona 
el  orden  iónico  tiene  mas  de  la  mitad:  todo,  pues,  indica,  y así  lo  dá  á entender  también  la  balaustra^ 
con  que  remata  la  fachada,  que  el  arquitecto  se  vió  precisado  contra  su  voluntad  á llevar  la  elevación ibasw 
cierto  punto.  Sin  embargo,  el  talento  del  artista  consistió  en  hacer  que  desapareciese  el  lesulta  o e 
mejante  traba  con  la  belleza  y variedad  de  los  adornos  que  supo  emplear.  Las  arquivoltas,  y lo  misino  ^ 
tímpanos  de  todas  sus  arcadas,  están  llenas  de  figuras  esculpidas;  y nada  mas  rico  que  el  friso  dórico ? 
no  ser  el  que  ocupa  la  parte  superior  del  arquitrabe  jónico.  En  este  es  donde  principalmente  se  mamfies 

Suyas  son  también  otras  obras  no  menos  importantes , como , de  los  varios  mausoleos  que  ejecutó,  el  sepulcro  del 
de  Ghfpre , en  ffKia  de  San  Sebastian  , y el  del  dux  Ven  ero,  en  la  del  Salvador;  por  último  no  concluiremos  sin  hace 
mención  de  las  hermosas  puertas  de  bronce  cuyos  dibujos  hizo , y que  se  colocaron  en  la  sacristía  de  San  Marcos. 

Sansovino  murió  de  cuad  de  91  años,  en  27  de  noviembre  de  1570. 


BIBLIOTECA  DE  SAN  MARCOS  EN  VENECIA. 
el  dibujo  destinado  á dar  mayor  elevación  á la  fachada:  el  friso  de  que  se  trata  tiene  casi  tanta  altura  como 

61  aiT\ n'e^estí  sin  embaTgo  h única  particularidad  que  ofrece  la  fachada  de  este  edificio;  es  célebre  también 
nr  i,m  al  parecer,  dificultad  arquitectónica  con  que  Sansovino  quiso  probar  los  'ingenios  de  los  arqui- 
f°tn,  (]I su  Loca  y cuya  solución  creyó  haber  encontrado:  aludimos  al  problema  que  propuso  para  hacer 
rn/e  cause  exactamente  la  mitad  de  una  metopa  en  el  ángulo  cid  friso  dórico . Por  su  hijo  sabe- 
mos (*)  que  noticiosa  de  esta  dificultad  toda  la  Italia,  remitieron  dibujos  vanos  arquitectos,  y que  el 
cardenal  ?Bembo  y monseñor  Tolomei  estimularon  esta  especie  de  competencia.  Pero  oigamos  emitir  su 
iuicio  á M.  Quatr entére , que  como  juez  tan  competente  en  materia  de  artes,  creemos  que  íeasumió  per- 
fectamente la  cuestión.  Los  griegos,  dice,  terminaban  los  ángulos  de  las  columnatas  dóricas  de  sus  templos 
con  un  triglifo  que  no  caia  exactamente  en  la  línea  del  eje  de  la  columna  del  ángulo,  y ensanchaban 
gradualmente  el  espacio  de  las  metopas  en  los  estremos  del  friso.  Los  romanos,  que  modificaron  mucho 
las  proporciones  y el  carácter  del  orden  dórico,  en  vez  de  terminar  el  ángulo  de  su  friso  por  un  triglifo, 
creyeron  mas  análogo  á la  nueva  forma  poner  en  él  una  semi-metopa,  como  lo  ensena  Y itruvio  valiéndose 
de  esta  misma  palabra  (**).  Ahora  bien;  los  arquitectos  modernos  y los  comentadores,  en  vez  de  tomar 
esta  semi-metopa  en  un  sentido  que  indicase  una  medida  aproximada,  y de  hecho  una  metopa  cortada  en 
i tes  iguales  á cada  lado  del  ángulo,  creyeron  indispensable,  siguiendo  todo  el  rigor  matemático, 

1 1 la  mitad  precisamente  de  la  metopa  del  friso,  lo  cual  no  puede  verificarse  si  se  hace  que  caiga  el 
' 0Cm  /ínl  'trmii trabe  á plomo  sobre  la  columna;  y Sansovino,  empleando  aquí,  no  un  orden  de  columnas 
Sll  sinol  med.as  columnas  unidas  á pies  derechos,  creyó  dar  á una  pilas- ra  del  ángulo,  y no  á la 
,ni„mna  del  ángulo,  el  suplemento  de  un  cuerpo  entrante,  lo  cual  le  permitió  prolongar  el  cornisamento, 
V Dor  consiguiente  agranda.-  el  espacio  de  su  metopa  angular.  Esta  es  la  solución  de  problema  que  tanto 
ruido  metió  entonces,  y que,  como  se  vé,  no  merecía  ni  ser  propuesto,  ni  ser  resuelto.  . 

El  arco  de  en  medio  de  la  galería  situada  en  la  Piazzelta , que  sirve  de  entrada  al  interior,  tiene  en 
sus  lambas  por  adoraos  dos  cariátides  colosales,  obra  de  Alejandro  Villoría;  esta  puerta  conduce  a una 
magnifica  escalera  (*“*),  dividida  en  dos  tramos,  cuya  bóveda  se  vé  ricamente  adornada  con  estucos  y 
nintnras  í****)  Deale  esta  escalera  se  pasa  á una  antesala,  destinada  en  otro  tiempo  á las  lecciones  públicas 
de  loa  profesores  de  filosofía  y letras  griegas  y latinas,  y convertida  después  en  Museo  de  estatuas  y 
obietos  antiguos  (*****),  á consecuencia  de  las  donaciones  hechas  sucesivamente  por  el  cardenal  Domingo 
Grimani  Juan  Grimani,  patriarca  de  Aquilea,  y Federico  Contarini,  procurador  de  San  Márcos.  El  ar- 
reglo de  esta  antesala  para  Museo  fué  obra  de  Scamozzi;  y sin  embargo  de  que  el  espacio  era  reducido  y 
ofrecía  pocos  recursos,  es  preciso  confesar  que  dió  pruebas  do  rara  inteligencia  en  dicho  arreglo,  porque 
tuvo  que  luchar  con  muchas  irregularidades  que  eran  efecto  de  la  forma  que  anteriormente  se  le  había 
dado  Consiguió , pues,  colocar  con  mucha  simetría  un  orden  de  pilastras  corintias;  después  convirtió  as 
ventanas  en  nichos,  situados  entre  las  pilastras  que  sostienen  el  cornisamento  de  donde  arranca  la  bóveda, 
disminuyendo  sus  vanos,  sin  alterar  por  esto  en  nada  la  armonía  estertor  del  edificio.  Respecto  a la  dis- 
posición interior  del  local,  en  su  relación  con  los  objetos  de  escultura  que  debía  comprender,  todos  con- 
vienen en  que  hubiera  sido  muy  difícil  idear  otra  mas  acomodada  á su  objeto;  pues  efectivamente , dividida 
la  sala  en  tres  secciones  en  toda  su  longitud  por  medio  de  unos  macizos,  cuya  altura  corresponde  á la  del 
basamento  del  orden,  se  logró  multiplicar  los  sitios  de  colocación  de  los  objetos,  y situarlos  de  manera. 


C)  Venezia,  cilla  la  parte  del  libro  IV,  cap.  III,  donde  dice  Vitruyio:  Triglyphis 

¡nVrlrigtJlm.'equ*  ««*  guarnios;  «m  ******  mgulu  smn^etapa 

según  vamos  a ver,  bien  penosa  su  condición.  Poi  el  i - > ® haC(~ [as  bóvedas  de  una  parte  del  punto  ocupado  por 

grande  obra  del  monumento  de  la  biblioteca  , y no  c - J ^ terminada  vino  á tierra.  Atribuyóse  este  accidente  a 
las  oficina?  de  las  tres  Procuradurías , cuando  1 K j operarios,  y según  otros  á una  helada  cstraordinaria  que 

diferentes  *áo  proSucido  por  las  descargas  de  la  artillería,  io 

hubo  aque  ano , no  f lt  3tec"0ahu|iese  confiado  demasiado  en  sus  armazones  de  hierro.  Esta  desgracia  fue  muy  funesta 
mas  probable  era  q dAncarCe|a¿[0  privado  de  su  destino  de  arquitecto  mayor,  y condenado  á pagar  mil  escudos  do  oro 
para  Sansovino , q q ocasionada  por  su  culpa,  según  se  creyó  entonces.  Parece  no  obstante  que  Sansovino  logró 

en  compensación  de  1 p g gug  am¡g0S  y Aretino  muy  particularmente.  Mendoza,  embajador  de  Carlos  V 

justificarse , escnbier  nug¡era  en  libertad,  y arreglado  por  fin  el  asunto,  salió  Sansovino  de  su  prisión,  siendo  de  presumir 
en  Vcnec.a , pidió  que  se  e Pus‘era  acia  pue  ’ ¿e  lc  devolvió  la  multa  á que  le  hablan  condenado,  se  le  reintegro  en  su  empleo, 
E íe  gagodc  S par"iSe  á ¿er  W* , .se  construyó  ya  de  piedra , sino  de  madera , con  una  cútala 

P)  «puwicaron  con  el  Julo  de ; iUmeo  revelo,  1740,  43-2  vol.  fol. 


ESTTLO  DEL  RENACIMIENTO. 

,»  pudiese  cor  * “““"'‘jXiím  I®»* 

”KÍ.T"»1SS."^ 

el  Campanil,  y tres  en  sentido  latitudinal.  En  e a ‘ .•  • . quP  fueron  como  la  escena  de  riyali- 

su  clase  un  verdadero  modelo.  Tiene  vein  e y un  c > P ' nombres  citaremos:  Julio  Licinio,  Salviati, 
dad  de  algunos  de  los  mas  célebres  pintores  del  siglo  > LV  , y Fratina . Juan  Bautista  Zelotti, 

Juan  Bautista  Franco,  Bernardo  Strozzi,  Uamado  Pablo  Veronés  fué  quien  obtuvo 

Yarotari,  conocido  por  el Paduano, Pablo  yeione  ’ L,  . j , Qeomeiría  y de  la  Aritmética.  Todas 
el  lauro  por  las  figuras  del  honor  deificado  de  la  Mmtca ;d°  1*“  Scmolri.  Los  re- 

estas  pinturas  están  unidas  entre  si  por  medio  de  adorn  8 g(m  ¿e  xintoreto  y de  Schia- 

tratos  de  los  filósofos,  puestos  entre  las  ventanas  y en  los  angi  ? , destinadas  á oficinas  de 

vene.  Las  salas  del  otro  lado  del  edificio  hasta  e estremo  de  la  laguna  esta ban 
los  procuradores  de  San  Marcos,  á las  cuales  conducían  el  primer  ramal  de  la  escalera  q 

"■  vr;,  i!”— p«  s— ,1-  ~ f*  tea» 

porque  solo  llegó  á los  diez  y seis  arcos,  espacio  de  doce  años  la  con- 
teca, del  museo  y de  la  escalera.  La  mueite  de  este  q Scamozzi,  y la  llevó  á cabo  con  la 

clusion  del  edificio;  pasado  cuyo  tiempo,  se  encargo  de  ella  Tícente  Scamozzi , y 

- 1 v “t. s ir  ,.srr,r  jsr”  í " *.  * 

SST,(¿  £*.—  «i.  •**,.«  »,#  '■  «r*»  a£gg¿ai» 

mundo  gusta,  y en  iodos  tiempos  lia  meiecit  o y 1 . P 1 nrphrio  de  su  primer  libro,  diciendo: 

entre  todos  los  arquitectos,  hace  de  el  un  completo- elogio  P . , » ¡ tiemvos  antiquos »; 

« el  edificio  mas  rico  y de  mas  ornato  que  quizá  ha  exis* Udo  jarra  d anUj 

y el  Aretino  tenia  de  él  tan  alta  idea,  que  la  hallaba  superior  a todo  dp  su  aspecto 

La  parte,  interior  corresponde  en  un  todo,  por  su  maguí  icencia  y j ¡ , género;  esculturas 

esterior:  en  ella  brillan  por  todas  partes  y con  la  dp  ]os  maestros  de  la  escuela 

ejecutadas  por  los  artistas  mas  hábiles  de  la  época;  pmt  < & ^ quP  ta  opulenta  y noble  re- 

veneciana;  dorados,  estucos  y preciosos  marmoles;  c“  para  embeilecer  el  lugar  donde 

pública  quiso  escederse  á si  misma  creyendo  que  nada  mas  e P I , . legado. 

iba  á reunir  y esponer  públicamente  los  tesoros  de  artes  y cieñe  i q trasladaron  después  de 

Hoy  dia  está  agregado  este  edificio  al  palacio  Real,  y los  libros  y el  Museo  se  trasia  I 

1812  á las  salas  del  palacio  Ducal.  _____ 

(*)  Quatremere  de  Quincy , Hisloire  de  la  vie  el  des  ouvrages  des  plus  célébres  architectes. 

(**)  Le  Fabbriche  piu  cospicue  di  V enezia,  etc. 
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CATEDRAL  DE  BASILEA 


Entre  los  monumentos  que  sobrevivieron  al  terrible  terremoto  que  en  1356  arruinó  gran  parte  de  la  ciu- 
dad de  Basilea,  y á los  varios  incendios  que  en  diferentes  épocas  la  destruyeron,  el  mas  notable  bajo  todos 
conceptos  es  la  catedral,  el  M'únster-Kirch.  Este  edificio,  dedicado  á la  Santísima  Virgen,  lo  fundó  el 
emperador  Enrique  II  de  Baviera,  apellidado  el  Cojo  y el  Santo,  el  año  de  1010,  procediéndose  en  su 
construcción  con  tanta  actividad  que  pudo  consagrarse  el  11  de  octubre  de  1019.  La  materia  de  su  fá- 
brica es  una  piedra  rojiza  que  produce  el  efecto  de  una  capa  ó mano  de  color  pintado,  y con  tanta  mas 
razón,  cuanto  que  la  mayor  parte  de  las  casas  de  Basilea  están  pintadas  así  por  la  parte  esterior;  pero  esta 
piedra,  procedente  de  una  cantera  inmediata  al  pueblo  de  Ricchen,  que  dista  4 kilógr.  de  Basilea,  es  poco 
dura , de  suerte  que  todas  sus  aristas  están  muy  desgastadas ; y á pesar  de  este  deterioro  que  da  al 
monumento  cierto  aspecto  bastante  tosco,  no  deja  de  tener  un  carácter  muy  grave  de  dignidad  la 
catedral  de  Basilea.  Ante  todo,  debemos  observar  como  circunstancia  muy  importante,  que  en  toda  su 
construcción  domina  la  ojiva , lo  cual  es  una  prueba  de  su  introducción  en  Alemania  y en  Suiza  mucho 
antes  de  que  se  presentase  en  Francia. 

El  pórtico  es  casi  del  todo  regular  hasta  la  base  de  las  torres.  En  el  centro,  la  puerta  principal  oji- 
val, adornada  con  ricas  arquivoltas  que  se  apoyan  en  dos  columnitas  á cada  lado,  y dividida  ademasen  dos 
por  un  pilar,  junto  al  cual  se  ven  dos  columnitas  sobrepuestas.  A los  lados  de  la  puerta  principal  hay  dos 
arcadas , casi  de  la  misma  elevación,  pero  sumamente  estrechas,  con  ventanas:  los  cuatro  contrafuertes 
que  acompañan  á estas  arcadas  sostienen  cuatro  estatuas  coronadas  por  elegantes  baldaquinos.  En  la  base 
de  la  torre  del  norte  hay  un  reloj  célebre  por  los  recuerdos  que  se  conservan  de  él  en  la  historia  de  Basilea. 
Un  pilar  cuadrado  que  se  eleva  al  pie  de  esta  torre,  sirve  de  base  á una  estatua  ecuestre  de  S.  Jorge  der- 
ribando al  dragón,  y en  otro  pilar  semejante  del  ángulo  inferior  de  la  torre  meridional  se  ve  la  figura,  tam- 
bién ecuestre,  de  S.  Martin.  Los  estreñios  de  las  naves  laterales  unidas  á la  principal  por  medio  de  un  te- 
jado, comunican  con  el  esterior  por  medio  de  una  puerta  pequeña,  sobre  la  cual  hay  una  ventana  alta  y 
estrecha,  adornada  con  escudos  de  armas;  los  dos  ángulos  de  la  fachada  están  resguardados  por  unos  con- 
trafuertes que  rematan  en  graciosos  cimbanillos.  Sobre  la  puerta  principal  hay  un  balcón  descubierto  delan- 
te de  una  ventana  grande,  y mas  arriba,  en  el  arranque  de  las  torres,  otra  balaustrada  que  se  estiende  por 
toda  la  longitud  de  Ja  fachada,  y en  la  cual  se  apoya  el  frontón,  con  mucha  riqueza  de  adornos:  en  el  án- 
gulo superior  se  advierte  bajo  un  baldaquino,  una  figura  de  la  Virgen,  y debajo , á los  lados  de  la  ventana 
que  sustituye  al  tímpano,  las  estátuas  del  emperador  Enrique  II  y su  esposa  Cunegunda. 

Las  dos  torres  que  se  levantan  sobre  la  fachada  son  lo  mas  notable  del  monumento ; pero  no  guardan 
entre  sí  completa  semejanza:  en  ellas  es  donde  principalmente  se  advierte  el  carácter  gótico  aloman.  La 
construcción  de  su  parte  superior  es  de  época  mas  reciente  que  la  de  la  iglesia.  La  torre  del  norte  no  se 
concluyó  hasta  1500;  esta  tiene  66  metros,  y la  otra  65.  J^a  aguja  de  la  torre  del  Mediodia  presenta  un 
conjunto  muy  análogo  al  de  la  mas  elegante  de  las  dos  agujas  de  Chartres,  al  paso  que  la  del  Norte  recuer- 
da mas  bien  el  campanario  que  se  eleva  en  el  centró  del  crucero  de  la  catedral  de  Autun. 

Las  fachadas  laterales  de  la  catedral  de  Basilea  son  muy  sencillas  por  la  parte  esterior,  y tienen  unas 
grandes  ventanas  ojivales,  con  sus  contrafuertes  desprovistos  de  adornos,  y una  estátua  en  algunos  de  ellos. 
Al  es  tremo  del  crucero  septentrional  hay  una  entrada  llamada  puerta  de  Saint  Gall , cuyos  arcos  son  de 
medio  punto,  adornados  con  columnas  y con  las  estátuas  de  los  cuatro  evangelistas.  Encima  de  esta  puer- 
ta se  abre  una  gran  ventana  redonda  conocida  con  el  nombre  de  la  Rueda  de  la  fortuna.  J^os  cruceros  de 
esta  ventana  son  los  rayos  representados  por  unas  columnitas,  y el  cerco  figura  las  llantas  por  donde  se  es- 
fuerzan en  trepar  los  que  solicitan  fortuna.  Todos  aspiran  á llegar  á la  cima,  pero  solo  la  ocupa  uno,  sen- 
tado sosegadamente  y con  las  manos  puestas  en  las  rodillas,  como  quien  está  reposando;  mientras  que  otros 
muchos  no  consiguen  por  premio  de  sus  esfuerzos  mas  que  la  vergüenza  de  una  caída.  El  lecho  de  losange 
que  cubre  toda  la  nave  principal  y el  crucero  es  muy  notable , y semejante  al  que  se  halla  en  otra  construc- 
ción también  de  Basilea  y muy  curiosa,  aunque  de  distinto  género,  la  puerta  fie  S.  Pablo. 

El  interior  dividido  en  tres  naves,  es  sencillo  como  todos  los  templos  reformados,  y está  sin  adorno 
alguno;  debemos  sin  embargo  hacer  especial  mención  del  pulpito,  de  varios  capiteles  llenos  de  figuras  fan- 
tásticas, y sobre  todo  de  la  pila  bautismal.  Esta  es  de  distinta  época  que  la  iglesia,  lo  cual  se  conoce- 
ría desde  luego  por  el  estilo,  aun  cuando  no  estuviese  inscrita  en  su  base  la  fecha  de  1465.  Las  pinturas 


FSTILO  OGIYAL  DE  OCCIDENTE. 

con  que  adornó  Ho.bein  los  órganos,  ya  no  existen:  debajo  del  coro  se  ve  una  cripta  cas.  tan  ancha  comol 

nave,  y cuya  bóveda  descansa  en  unos  pilares  “os.  hombres  ilustres  bajo  mil  conceptos, 

Ninguna  iglesia  de  Su.za  conUenc  tanto  numero eSntes  en  el  claustro,  porque  este 

LTcSSÍT»  ta  parte  de  esta  oirá,  sino  de  los  que  se  hallan  e, » * ‘¿^rgl"^^ 

Íico°elPde  Ana  de  HochbLg,  reinare  ^tnSos  t HabS’,  Pq«e  fue  uno  de 

nombre , tronco  de  la  casa  imperial  de  A > llamado  OEcolampada,  uno  de  los  principales  co- 

sus  hijos.  Al  lado  están  “Spcrg,  en  Francia',  y ínurió  en 

Isll;  el  de  Jacobo  ¿ernouilli’,  el  famoso  matemático  de  Basilea,  que  nació  en  1654  y murro  en  170a,  y 

finalmente  los  de  Meyer,  Metían,  Gruyenus  etc.  Acadeinia  de  Basilea  en  1460,  Catalina 

de  etc.  V*¿y 

cspresfXir’alimeme  la°  profundidad  y|elic?de“  de  si .carácter.  No  lejos  de  a»,  se  ™ 

«-JS  ae  imp^r  el  sepulcro  está  grabado  su 

lema  Nemini  cedo,  y el  epitafio  es  obra  de  su  amigo  Ammerbach. 

so  concho  de  Bas.lea  , el  cual  se  ]osh  es  de  Bohemia.  El  concilio  no  consig.no  mas  que  este 

de  los  gr.egos  c.st  trabajos  fueron  casi  del  todo  inútiles  por  las  frecuentes  pugnas  que  hu 

postrer  resultad  . P finalmente  por  la  lucha  en  que  se  vió  con  el  papa  Eugenio  IV,  lu 

de  sostener  con  la corte*  c IV  , J desautorizó  completamente  al  concho.  El  mencionado  salo. 

:o.oqe"se nSe^ 'por  est  recuerdos,  y ni  tiene  mas  adornas  que  los  bancos  en  que  se  sentaron  los 

P‘daDeSÍanlc  del  Münster-Kirch  hay  una  hermosa  plaza  llamada  el  Píate  que > condece  ^ LTÚdades  por 
mucha  elevación  sobre  el  Rhin.  Desde  aquel  punto  se  goza  de  la  magnifica  vista  del  no,  de  las  ciudades  p 
donde  pasa,  y de  la  Suabia,  hacia  donde  se  encamina  dando  una  tapida  vuelta. 


„„„  tomo  -i  noenr  a?  haberse  puesto  únicamente  los  epitafios.  El  título 
(*)  Tan  considerable  es  su  numero  que  el  catalogo  ocupa  un  tomo,  a pesai 

de  este  libro  es:  Basilio,  sepulta,  auctorc  J.  Tomóla,  Basil.  4.  I60i. 
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PALACIO  DE  FOSCA»!  Eü  VEüECIA. 


Entre  los  antiguos  palacios  que  guarnecen  el  gran  canal  de  'V encela , hay  pocos  comparables  al  de  Fo:- 
cari,  ya  sea  por  sii  magestuoso  carácter,  ya  por  los  recuerdos  históricos  que  le  acompañan.  No  presenta,  si 
se  quiere,  la  suntuosa  apariencia  de  los  ediíicios  que  le  rodean ; sus  antiguas  paredes,  ya  desunidas  co- 
mienzan á desplomarse  ; su  puerta  ha  venido  á tierra,  y las  olas  del  Adriático  inundan  las  piedras  desiertas 
y destrozadas  de  sus  escaleras,  llenas  en  otro  tiempo  de  multitud  de  nobles  venecianos,  escaleras  por  don- 
de subieron  tantos  reyes;  pero  en  este  palacio  vivió  un  héroe , uno  de  los  mas  ilustres  diíxes  que  dieron 
gloria  á Yenecia,  y no  parece  sino  que  se  oye  todavía  su  voz  en  este  augusto  recinto,  entre  las  postreras 
ruinas  de  un  poder  y una  magnificencia  que  ya  no  existen. 

Francisco  Foscari  ó Foscariríl,  nombrado  en  1415  procurador  de  S.  Marcos  en  Yenecia,  fue  elegido 
dux  en  1425,  después  de  la  muerte  de  lomas  Mocénigo.  Señalóse  su  elección  por  una  circunstancia  que 
puede  contemplarse  como  el  último  golpe  que  se  dió  al  poder  popular , como  la  sanción  definitiva  de  la 
omnipotencia  de  los  patricios.  Cuando  se  nombraba  un  dux,  el  senador  mas  antiguo  anunciaba  su  elección 
al  pueblo  con  estas  palabras  : Os  presentamos  por  Dux  al  procurador  N.***;  ¿queréis  admitirlo?  Mas 
habiendo  preguntado  uno  de  los  señores  qué  debería  hacerse  si  el  pueblo  respondía  negativamente,  se  tro- 
có la  fórmula,  contentándose  con  decir:  liemos  elegido  por  dux  al  procurador  Foscari;  desde  boy  le  reco- 
noceréis por  vuestro  príncipe.  El  pueblo  no  fijó  su  atención  en  la  pérdida  del  único  derecho  que  le  que- 
daba , quizá  porque  la  elección  había  recaído  esta  vez  en  la  persona  que  mas  la  merecía.  El  reinado  de  Fos- 
cari fue  uno  de  los  mas  gloriosos  de  la  república ; sus  armas  derrotaron  á los  turcos,  y arrancaron  á los 
duques  de  Milán  el  Bergamasco,  el  Bressan , Bávena,  etc.  Las  conquistas  y triunfos  de  Foscari  no  le  hi- 
cieron olvidar  las  mejoras  interiores,  pues  en  su  tiempo  se  construyeron  mas  de  treinta  de  las  cisternas  pú- 
blicas, tan  útiles  para  Yenecia.  En  recompensa  de  tantos  servicios  hechos  al  Estado,  el  desdichado  Fos- 
cari pasó  sus  últimos  años  entre  amargos  sinsabores  y cruelísimos  pesares.  Yió  espirar  al  infeliz  Carmag- 
nola,  sin  que  sus  esfuerzos  lograsen  salvarle;  afligido  por  este  desengaño,  se  valió  de  un  frívolo  pretesto  el 
año  siguiente  para  hacer  abdicación,  y desgraciadamente  para  él,  no  se  la  aceptaron.  Treinta  y cuatro  años 
hacia  que  era  dux,  cuando  acusado  bajo  varios  pretestos  su  hijo  Santiago,  fue  puesto  en  el  tormento 
y desterrado  después.  El  dux  presidió  la  junta  en  que  pronunciaron  la  sentencia  los  inquisidores  de 
Estado.  Dícese  que  asi  sació  su  venganza  el  almirante  Ledro  Loredano , que  no  podia  perdonar  á Fos- 
cari el  haberle  disputado  y ganado  el  birrete  del  cuerno,  bue  después  asesinado  un  individuo  del  conse- 
jo de  los  Diez,  Marcos  Loredano,  y también  se  imputó  este  crimen  á Santiago  Foscari;  y sin  em- 
bargo de  hallarse  en  el  destierro,  y de  no  haberlo  podido  realizar,  comenzaron  á perseguirle  nuevamen- 
te. Algún  tiempo  después  se  descubrió  quién  era  el  verdadero  autor  del  asesinato,  un  ladronzuelo  llamado 
Nicolás  Strecco,  pero  ya  era  tarde,  pues  Santiago  había  muerto  en  la  prisión.  Mas  no  pararon  aquilas 
desgracias  del  triste  padre.  Murió  repentinamente  Pedro  Loredano,  y se  imputó  al  dux  esta  muerte  di- 
ciendo que  debía  desearla.  Santiago  Loredano,  hijo  del  almirante,  y sobrino  de  Marcos  sentó  en  sus 
libros  de  cuentas  entre  sus  deudores  á Francisco  Foscari,  por  la  muerte  de  su  padre  y de  su  tío.  Ochen- 
ta y tres  años  tenia  el  dux  cuando , infringiendo  todas  leyes  del  Estado , lograron  destituirle  sus  enemi- 
gos (* *),  encargándose  de  leerle  la  sentencia,  por  un  esceso  de  crueldad,  el  mas  encarnizado  de  todos,  San- 
tiago Loredano.  Foscari  solo  pronunció  una  palabra,  obedeceré;  y Loredano  pudo  snh,W  su  cuenta,  es- 
cribiendo /’  ha  pagata.  la  ha  pagado.  El  50  de  octubre  de  1487  fue  proclamado  dux  ewd#m  Pascual  Ma- 
lipieri,  y al  anunciar  su  elección  la  campana  de  S.  Marcos,  sintió  Foscari  oprimírsele  el  corazón  de  tal 
suerte,  que  espiró  al  punto.  Desde  entonces  no  volvieron  los  Foscaris  á representar  pap^alghuJlen  los  fas- 
tos de  Yenecia;  perdida  su  antigua  grandeza,  fueron  decayendo  poco  á poco,  en  térmyijpf  hoy  dia 

se  dice  que  su  último  descendiente  recorre  los  pueblos  de  Italia  con  una  compañía  ' de^ui i¿rlK$á0s  haciendo 
el  papel  de  arlequin.  *-  9 

El  palacio  de  Foscari  perteneció  privativamente  á los  Giustinianis.  Uno  de  los- Éi^^fTfamilia  lo  ven- 
dió al  Senado  en  1428;  éste  hizo  donación  de  él  al  marqués  de  Mántua;  pero  'liando  vuelto  á manos 
del  Estado,  se  puso  á pública  subasta,  y lo  compró  el  príncipe  Foscari.  Añadióle  éste  un  piso  mas  para  que 
no  pareciese  el  mismo;  y cuando  los  Foscaris  decayeron,  lo  recobró  nuevamente  la  República,  y lo  desti- 
nó para  residencia  de  los  príncipes  que  iban  á visitar  á Yenecia,  habiendo  habitado  en  él  en  1574  el  rey 


(*)  Un  año  después  declaró  el  gran  Consejo  que  el  Consejo  de  los  Diez  se  había  excedido  de  sus  facultades  y ge  lo  nrnh'l  • • 

medio  de  una  ley  mezclarse  en  lo  sucesivo  en  el  juicio  del  príncipe,  á no  mediar  causa  de  felonía.  ’ “ * lllJIÜ  l)0r 


ESTILO  OGIVAL  DE  OCCIDENTE. 

de  Francia  El  gobierno  austríaco , llevado  por  un  instinto  honroso  de  pundonor,  no  se  aireño  a profanar 
este  respetable  edificio,  dándole  un  destino  indigno  del  lugar  que  ocupa  en  los  anales  venecianos;  pero  por 
otra  parte  le  ha  dejado  arruinarse,  abandonándolo  á las  aves  nocturnas,  que  son  en  la  actualidad  las  uní 

cas  Ningún* palacio  hay  que  ocupe  posición  mas  ventajosa;  situado  en  el  barrio  de  S.  Pantaleon,  y en  el 
ángulo  del  rio  di  casa  Fosean,  y del  gran  canal,  en  medio  de  la  revuelta  mas  lapida  que  este  forma,  do- 
S por  el  lado  izquierdo  hasta  el  Ríalto,  y por  el  derecho  cas.  hasta  la  aduana,  de  cuyos  puntos  dista 

igualmente.  alencion  muchas  de  las  partes  del  palacio  de  Foscari , se  reconoce,  por  el  estilo  de 

los  capiteles  y de  los  perfiles,  la  época  del  escultor  y maestro  de  arquitecto  Bartolommeo,  a quien  se  de- 
be la  puerta  del  palacio  ducal  llamada  Mía  carta ; por  cuya  razón  puede  fijarse  la  época  de  su  construc- 
don  áPfines  del  siglo  XVI.  Sansovino  hace  de  este  edificio  los  mayores  elogios  prefiriéndole,  por  lo  ma- 
jestuoso de  su  forma,  la  grandezsa  di  macchma,  á los  mismos  palacios  de  Loredano,  Gnmam,  Delfi 
no  v romaro  Todo  él  es  de  estilo  ojival;  su  anchura  de  23m,  y consta  de  cuatro  pisos  con  el  bajo,  . 
te  v el  segundo  tienen  6m  60  de  elevación ; el  primero  y el  tercero  6m  solamente , lo  cual  forma  hasta  e 
lUnqueTla  techumbre  la  altura  total  de  23™  20.  Todas  las  ojivas  se  prolongan  en  su  rematea  la  ma 
ñera  del  arco  morisco,  modificación  que,  como  todos  saben,  no  se  introdujo  en  Francia  hasta  fines  dd 
do  XV,  esceptuándose  solo  el  piso  tercero,  que  según  hemos  dicho,  se  levanto  posteriormente.  El  1 ajo 
tiene  en  el  centro  una  puerta  grande,  de  3'"  10  de  anchura , y 5™  lo  de  elevación,  y a los  dos  lados  hay 
dos  ventanas  y otras  cuatro  mayores,  todas  ellas  con  ojivas  trilobeas.  Los  pisos  primero  y segundo  tienen 
dos  balcones  corridos  y sostenidos  por  columnas  de  ricos  capiteles.  Los  arcos  de  piso  principal  son  seme- 
jantes á las  ventanas  del  bajo  ; pero  las  del  segundo  rematan  ademas  en  cuatro  hojas  caladas  y dos  esci 
\ nnr  nnoí;  minios.  El  piso  tercero  no  tiene  las  mismas  hojas,  sino  unos  tréboles  en  su  paite 

guperioí  En  los  modillones  que  sostienen  la  cornisa,  y en  los  dos  cuadros  colocados  al  lado  de  las  venta- 
ms  de  los  ángulos,  se  advierte  una  reminiscencia  de  la  arquitectura  romana,  de  que  jamas  se  olvido  la  Ita- 
lia en  tiempo  alguno.  El  interior  del  palacio  estaba  en  otro  tiempo  adornado  con  pinturas  de  París  bor- 

done  , que  ya  no  se  conservan  hoy  dia. 
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MEZQUITA  DE  EDA  TULUX 


EM  IL 


No  bien  comenzó  á adquirir  alguna  prosperidad  la  ciudad  fundada  por  Amru , Fosthat , bajo  los  transi- 
torios gobiernos  de  los  muchos  sucesores  de  este  conquistador  del  Egipto,  cuando  en  el  año  870  (¿gi- 
ra 257)  se  declaró  casi  independiente  Ahmed  ben  Tulun,  encargado  por  el  califa  de  Bagdad  de  la  admi- 
nistración general  de  dicho  pais,  y estableció  la  dinastía  de  los  Tulunídas,  cuyo  poder  dejó  de  existir  á los 
veinte  y dos  años  de  su  muerte. 

Una  elevada  llanura  déla  parte  oriental  de  Fosthat,  que  se  dilataba  hasta  el  pie  de  la  montaña  de 
Mokattam,  pareció  á Ebn  Tulun  á propósito  para  establecer  un  punto  fortificado,  y á poco  tiempo,  al  re- 
dedor del  palacio  que  mandó  edificar  en  el  mismo  sitio , se  erigieron  otros  varios,  si  bien  inferiores  á la  gran 
mezquita  que  ya  existia  desde  el  año  876  (¿gira  263),  y que  tomó  el  nombre  del  fundador  de  la  nue- 

Los  historiadores  árabes,  y Makrizi  en  particular,  refieren  así  el  origen  del  monumento  elevado  por 
Ebn  Tulun  en  el  monte  Yeckar,  que  pasaba  por  sagrado,  según  una  tradición  á que  todo  el  mundo  daba 
crédito;  «Ahmed  quiso  que  su  mezquita  fuese  inmensa,  y que  los  pórticos  que  la  rodeaban  constasen  de 
«trescientas  columnas;  pero  á consecuencia  de  las  reflexiones  que  le  lucieron  sobre  la  imposibilidad  de  ha- 
p llar  en  todo  el  Egipto  tanto  número  de  columnas,  á menos  que  no  se  sacasen  de  los  monumentos  anti- 
»guos  y de  las  iglesias  cristianas,  cosa  á que  no  accedió,  se  obligó  su  arquitecto  á construir  una  mezquita 
»tan  bella  como  deseaba  y sin  columna  alguna,  á escepcion  de  las  dos  de  la  Kiblali.....  ,4  ■ 

«Exigió  también  Ahmed  que  para  la  construcción  del  edificio  solo  se  emplease  cal  y ladrillo,  sin  mn~ 
»guna  materia  combustible;  porque  quiero,  dijo,  que  si  Fosthat  perece  un  dia  por  el  agua  ó por  el  fuego, 
«pueda  resistir  mi  mezquita  á todas  estas  causas  de  destrucción.» 

Los  mismos  autores  refieren  acerca  del  origen  del  minarete  de  la  mezquita,  otra  tradición  que  revela 
también  el  carácter  oriental:  Ahmed  determinó  la  forma  que  debia  dar  el  arquitecto  al  minarete  por  medio 

de  un  papel  que  enrollado,  tomaba  la  figura  de  una  espiral. 

El  Gjama,  ó según  se  dice  en  el  dialecto  del  pais,  la  Gama  ben  Tulun , uno  de  los  mas  antiguos, 

v aun  hoy,  de  los  mas  hermosos  monumentos  del  Cairo,  ocupa  una  superficie  cuadrada  de  cerca  de  90  me- 
tros (1)  cada  lado  (Véase  la  lámina  de  detalles , fig.  1),  y como  la  mayor  parte  de  las  mezquitas  se  re- 
duce á un  claustro  rodeado  de  pórticos  con  arcos  doldes  en  los  tres  lados  de  Oriente  , Norte  y Poniente, 
y terminado  al  Mediodía,  que  es  donde  está  el  santuario  y la  principal  parte  del  edificio,  por  cinco  pórticos 
de  los  dichos,  ó naves,  A,  destinados  mas  especialmente  á las  ceremonias  religiosas  del  culto  musulmán. 
Edificada  de  una  sola  vez,  como  lo  observa  M.  Coste,  hábil  arquitecto,  que  la  describió  y midió  poco  há, 
v renarada  por  el  califa  el  Melek  el  Mansur , el  año  696  de  la  égira , tiene  la  particularidad  de  que  su  pa- 
lio está  defendido  por  un  doble  recinto,  y de  que  su  minarete , B,  no  se  eleva  en  los  ángulos  del  edificio, 
sino  en  el  centro  mismo  de  la  parte  del  norte,  y casi  en  frente  del  Mihrab,  siendo  primero  cuadrado  por 
la  base,  y después  circular,  y ofreciendo  esteriormente  una  escalera  que  sube  hasta  su  estrenndad  supenor. 
Pero  lo  que  mas  sorprende  al  examinar  esta  mezquita,  es  ver  los  arcos  ojivados  de  sus  pórticos,  que  no 
están  apoyados,  como  otros  monumentos  de  la  misma  época,  en  columnas  comunmente  antiguas,  sino  en 
enormes  pilares  de  fábrica  que  tienen  la  forma  de  un  cuadrado  prolongado,  y en  los  lados  unas  colummtas 
empotradas,  sobre  las  cuales  se  apoya  directamente  la  archivolta.  ( Vease  la  lámina  que  representa  la 
vista  interior).  Ni  es  menos  importante  y digna  de  atención  la  forma  de  la  misma  archivolta , siendo  el 
primer  ejemplo  auténtico  de  la  aparición  de  la  ojiva  en  casi  todo  su  desarrollo,  porque  en  la  elevación  de 
los  arcosJ  se  cree  advertir  aun  ciertas  reminiscencias  del  arco  demedio  punto  de  los  bizantinos,  y del 
arco  de  herradura.  (Véase  G,  lámina  de  detalles,  fig.  4).  . . . , . .. 

Esta  es  la  primera  vez  en  que  el  arquitecto  árabe  no  hace  ninguna  imitación  directa  ele  rns  antiguas 


(1)  Un  paetrp  equivale  á 3pies  castellanos  y 7 pulgadas.  (N.  riel  T.) 
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minas;  sustituye  á las  columnas  el  siste ma^pi' 

capiteles  (le  las  columnas  D , ( lamina  c í\.  v si  todavía  se  reconoce  en  toda  esta  ornaménta- 

las paredes  y de  las  bóvedas  de  los  ateos  , (/#  i „i  es  menester  en  cambio  concederle  la  indis- 
cJ  el  influjo  de  las  tradiciones  del  arte  antiguo de  la  arquitectura  ojival 
putable  originalidad  que  convierte  todo  el  monumento  en  el  tipo  mas  compre  i 

de  la  primera  época.  i m0(ij0  DUnto  ó de  herradura,  como 

Sin  embargo,  todavía  se  ve  alguna  ¡t  (viase  la  lámina  paralela  de  los  mina- 

sucedc  en  el  espacio  que  meilia  cntic  el  mina  de J ventanas  solas  v dobles  de  los  pisos  inferiores 

retes,  y G,  lámina  de  detalles,  *££,  Lma  de  arco  parece  correspon- 

de! minarete  H;  pero  esto  no  es  mas  que  una  esccpciou  muy  t * » j 

der  mas  bien  al  estilo  árabe  de  España.  nrímoms  tiempos  del  islamismo, 

La  mezquita  de  Ebn  Tulun  como  todos  los  — n o ^ ^ Pr^.o^ticmpos  ^ ^ ^ 

de  ladrillo,  con  una  espesa  capa  de  mezcla;  los  “domos,  frisos,  O y santuario  ó Mihrab. 
rior  del  edificio,  son  de  estuco,  asi  como  e decorado  do  a cup  . a ce  ^ merlones dentella<los  y rccor- 

La miarte  superior  del ^ “uro.  J*1^  l"de  dicJ  recinto  tienen  gran  número  de  veo- 

¡ ^jtsaaíK 

«¡».T 

mentó  con  divisiones  y casetones,  y sirve  de  bal““SjJ“  exámen^ en  el  interior  de  la  mezquita,  los  techos 

N„  menos  interesantes  son  y .g- de^^iilar  = > « ^"ntiguos  {vÉa\e  N lámina  * 

de  madera  de  las  naves  y tQ|lo  elPperímetró  del  edificio  sobre  los  arcos,  el  Maksurah,  «• 

detalles , figura  A ) que  se  esti  P de  pechinas  de  madera,  y el  Mimbar  de  nogal,  con  ,<hvr 

cúpula  de  ladrillo  unida  a los  muros  por  medio  de  pechinas  úe  mauua  ^ ^ pre. 

tosas  co"  “almimde  Madura  6),  6 inscripción, * 

•*' 

ipil»  k “““  Í*ÍS“  « 1 <a¡¡¿ “ ' "jJSÜ’  cSu-W.  .11»  »«  imitwion  * > 

mosa  que  erigieron  a fines  del  siglo  VII  los  atabes  oe  a F parte  de  sus  formas,  de  la  b»sl 

basílica  cristiana  de  los  primeros  siglos,  la  cual  ™ ; enc’ucnlrPa  la  tribuna  ó ábside,  (véase  «> 

lica  antigua ; pues  en  la  mezquita  árabe , como  ya  hemos  dicho , se  cncuemia  ^ y sm 

lámina  de  detalles 9 figura  1),  el  santuauo  o,  a cae  r l^  p > j Servia  para  las  P11 

modificación  alguna,  con  sus  galerías  al  rededor,  y su  fuente  o púa  cenital,  i l 

IÍfiCaCLantómina  de  la  vista  interior  y la  de  detalles,  que  acompañan  á esta  noticia,  están  sacadas  de  la  * ' 
obra  de  M.  P.  Coste,  Arquitectura  árabe  del  Cairo. 
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merce  et  son  industrie;  par  M.  Jomará.  CosM’^i 

3 o Architecturc  arabe  du  Kaire  par  M.  * • ° jeSci'JP 
ris  1839  , 1 vol. , fol.,  7 0 lám.  con  texto  histórico  y 

4.  ° Jlay  ’sillustrations  of  Kairo;  London , 18-td, 
fol.  j 30  lám.  lilograf.  con  texto. 


MEZQUITA  DE  EL  MOYED  EN  EL  CAIRO. 


Derrotados  los  niam^acos  pofel  cnur  mucho  fl^ara^lenciao  á vencedor,  Lo 

Stnlir  ^14 13  (¿S i 8)  en  el  Írígar  L, no,  teatro  de  sus  infortunios,  la  bella  mezquita  que  aun 

hoy  dia  lleva  su  nombre. ^ ^ el  Sllka.yel. , cuyas  dos  torres  semicirculares  de  entrada  sostienen  cada 

Situada  ceica  < 6 ‘ ai  rtlnnrí\.  la  mezcriiita  el  Moved  comprende  un  espacio  como  de  9j  metí  os  la- 


unouo,  j w 

laminen  «m  a ^ ,.T«  TlíM  mediodía  con  la  mezquita  propiamente  «licita . compuesta  de  tres  naves  principales, 
mímica  por  la  paite  VWirab  B el  Mimbar  C,  y en  frente  la  tribuna  del  Khatib  D,  a cuyos  dos 

en  que  están  el  santuario,  ei  > del  Koran.  A los  estremos  de  las  naves  Se  dejan  ver, 

sigses  ?■»  * -■*  í b rt  a P”«  s sk  ¿ s: 

sitos  que  conducen  a de  vestíbulo  y entrada,  R;  y al  estremo  occidental  está 

paso  descubierto,  especie  de  IV a¡ ií/ ¡ex,  q Wc  cn  t0(la  ’ mezquita,  L.  Desde  este  vestíbulo  se 

el  patio  de  las  letrinas,  ,lePj!ltal  ,¡  maravillosamente  construido,  y Con  un  plan  de  combinación 

pasa  también  á un  baño  I”*1™.™  tío  hay’una  fuente  con  un  surtidor  perenne  en  medio  de  un  pilón,  aun- 
muy  ingenioso.  En  el  centro  del  patio  nay  u de  Tulim  y Hassan, 

que  no  está  cubierto  por ( copula  g ’ (14  a la  ca||e  ,K  conduce  al  bazar  de  Sukaryeh , es  uno  de  los 

La  puerta  del  «gü®  J ^ cn  cl  sigloqXV  ; los  arcos  trilobeos  ó subdivididos  en  tres 

ejemplos  mas  f'minan  su  fachada,  son  de  una  elegancia  poco  común,  y los  tímpanos  de  cada  lado 

que  en  cl  estremo  supeuor  ter  1 ^ ladecoracion  del  interior  de  los  arcos  sobrepuja  en  mucho  á este 

de  una  riqueza  sorprendente  de  J • , que  0frece  tan  graciosas  líneas,  se  une  á la  parte  mfe- 

lujo  de  ornamentación;  a media  cup  P / multiplicadas  pechinas  que  sobrepuestas  y salientes  forman 

rior  por  medio  de  una  sene  La  puerta  de  la  entrada  de  la  mezquita 

uoo  ¡le  los  ‘i^pS^faSoS  desde  la  eall'e  de  Sukaryeh  al  terraplén  ricamente 

es  c.Bd«da,rode^^ft^  galeras.  La  elevada  cúpula  del  sepulcro  riel  sultán  el  Moved,  que  se 
embaldosado  P “f  P cslcnonnentc  una  rica  combinación  de  lineas  en  forma  de  cabriales 

descubre  poi ^aquella  P» I* ’1  limer0  de  ventanillas  para  dar  luz  al  interior,  como  las  antiguas 

1“e  S.°"  hfeantmas  que  sbvieron  d!  modelo  cn  un  principio  á los  constructores  arabos, 
copulas  bizantinas qu  s „ale,.las  y hs  naves,  presentan  un  golpe  de  vista  magnifico:  la  apariencia 

Contempladas  desde  ep  /claves  alternativamente  I, laucas  y encarnadas ; la  forma  partí- 

de  las  paredes  y de  los  arcos  c“a  ..  , ¡e  cierrau  ligeramente  en  su  arranquC'y  reposan  sobre  los  netos 
ciliar  y prominente  de  los  amos  ojiva  q i g . ,as  vcb[ltauas  de  todo  diámetro  en  el  interior,  y adornadas 

>>  impostas  prolongadas  que  coronar  ^ los  merlones  elegantemente  recortados,  que  lia- 

de  nichos  y columnas  que  modmear  coniunto  de  decoración  sumamente  variada,  y 

ccn  oficio  de  balaustrada  al  rededor  /AiL^  Litlni  ^no  J muy  pocos  monumentos. 

sobre  todo  de  una  riqueza  que  no  es  posib  l /mezauita,  puesto  que,  aunque  tomadas  de 

No  son  las  columnas  los  objetos  cou  un  cLtcimiento  nías  'completo  de  sus  for- 

monumentos  antiguos,  ha  sabido  e ai  qi  1 la  desigualdad  de  los  fustes,  está  disimulada  con  la 

r ’ n“ ~ * <—  -r  -i«  *—» - r « p-~ 

altura  de  los  zoc  - i bel  Cairo  pue(ja  ostentar  mayores  perfecciones. 

que  el  arte  arabe , monumento  gQn  de  admirar  los  artesonados  de  madera,  con  admirables  comparU- 

• 0 11,1  trmPc  rosetones,  entrelizos  y dibujos  de  toda  especie,  ya  pintados,  ya  dorados,  el  biso 

mientos  de  case  ? Tulun  una  inscripción  continua  de  caracteres  cúficos,  sino  que  se  corn- 

ee l0d?mSnes  aislados  que  alternan  con  varios  compartimientos  prolongados  en  que  hay  una  insenp- 

°ion  ^rolLTvfcInmrderLtuerio  escede  á todas  las  demas  en  magnificencia  de  decoración;  su  bó- 


ESTILO  OJIVAL. 

veda  está  llena  de  adornos  é inscripciones;  y en  cuanto  al  Maksura  ó santuario,  que  comprende  el  Mihrab, 
los  dos  Brandes  nichos  laterales  y el  Mimbar,  es  tal  la  profusión  de  mármoles  de  todos  colores,  labrados 
en  compartimientos  de  todas  formas,  la  estraordinaria  variedad  de  dibujos,  lo  caprichoso  y esmerado  de 
las  claves  de  los  arcos,  y el  contraste  hábilmente  entendido  de  colores,  adornos  y mármoles,  que  con  razón 

tiene  esta  parte  de  la  mezquita  una  superioridad  indisputable.  . . , 

En  particular  el  Mihrab  reúne  en  sí  las  bellezas  de  todo  lo  demás ; en  él  se  advierten  los  cubríales 
míe  hemos  ya  observado  en  la  cúpula  del  sepulcro  de  El  Moyed,  las  claves  en  que  alternan  diferentes  co- 
lores,  y cuyos  puntos  de  unión  presentan  las  líneas  mas  estrañas,  ya  tortuosas,  ya  en  ionna  de  ganchos 
dentellados,  ya  de  ángulos  complicados  salientes  y entrames ; combinaciones  que,  por  lo  menos  al  parecer, 
ofrecen  mucha  solidez.  Las  paredes  están  cubiertas  de  adornos  muy  delicados , é incrustadas  de  marmoles 
preciosos  que  se  acomodan  á todos  los  caprichos  del  artista.  Las  inscripciones  en  carácter  neskhy  que  se 
ven  por  donde  quiera , prestan  el  mayor  interés  á toda  esta  parte  de  la  mezquita. 

Los  dos  minaretes  del  ángulo  del  sudoeste,  tienen  de  altura  cerca  de  61  metí  os,  y son?  asi  como  o 
de  las  mezquitas  de  El  Azhar  y de  Caid  Bey,  los  mas  perfectos  del  Cairo;  en  ellos  se  encuentran  emplea- 
dos con  el  mejor  gusto  la  mayor  parte  de  los  adornos  de  que  hemos  hecho  mérito, 
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La  pequeña  ciudad  de  Asís,  situada  én  el  estado  romano  á siete  leguas  al  Norueste  de  Spoleto  sobre  una 
elevada  colina,  tenia  ya  alguna  importancia  en  la  antigüedad,  si  ha  de  juzgarse  por  el  helio  templo  dedica- 
do á Minerva  que  se  contempla  todavía  en  la  plaza. principal  y en  el  que  se  estableció  una  iglesia  hacíalos 
primeros  tiempos  del  cristianismo.  Ilízose  esta  ciudad  célebre  en  el  siglo  XII  por  el  nacimiento  de  san  Fran- 
cisco instituidor  de  la  orden  de  los  Menores  en  1209  y muerto  en  4 de  octubre  de  122G.  En  memoria  de 
tan  ardiente  servidor  de  la  iglesia  fue  construido  el  bello  edificio  ojiva' , cuyos  dibujos  damos  aquí , con  todo 
el  lujo  de  la  arquitectura  y del  sistema  de  decoración  que  se  hallaba  entonces  en  boga.  Comenzado  hacia  la 
época  de  la  canonización  del  santo,  en  1228,  fue  consagrado  en  su  honor  el  ano  de  1253  bajo  la  advocación 
de  Nuestra  Señora. 

El  hermano  Elias,  sucesor  de  san  Francisco  en  el  generalato  déla  orden,  proyectó  la  construcción  del  mo- 
numento y del  monasterio  de  que  depende,  continuando  la  fábrica  con  un  celo  infatigable.  Eligió  para  levan- 
tarlo la  pendiente  de  una  colina  que  era  llamada  anteriormente  Colín  inferni , porque  en  aquel  sitio  se  ve- 
rificaban las  ejecuciones  judiciales.  Permitió  la  disposición  del  terreno  dar  dos  pisos  al  edificio  principal,  es- 
tableciéndose ademas  una  cripta  ó confesión  subtérranea,  destinada  á ser  depósito  de  los  restos  mortales  de  san 
Francisco,  bajo  la  iglesia  inferior  que  se  levanta  al  nivel  del  suelo  de  un  anchuroso  patio  del  convento,  cuyo 
fondo  ocupa, Es  el  monumento  por  esta  parte  de  un  aspecto  verdaderamente  pintoresco,  manteniendo  enor- 

mes contrafuertes  el  empuje  de  las  bóvedas  del  primer  piso,  mientras  reciben  multitud  de  arbotantes  que  ha- 
cen el  mismo  efecto  sobre  las  ligeras  bóvedas  de  la  iglesia  alta.  Una  inmensa  torre  cuadrada,  dividida  en  seis 
cuerpos  exornados  de  pilastras  y de  arcos  enlazados,  se  levanta  en  la  fachada  lateral  del  norte  en  el  ángulo 
del  sagrado  palio  que  precede  al  edificio. 

Las  disposiciones  de  la  cripta  han  sido  modificadas  en  época  no  muy  distante , como  puede  verse  por  su 
traza  geométrica  , indicada  por  medio  de  las  líneas  de  puntos  en  el  centro  de  la  planta  general  de  la  iglesia 
( plancha  2.a  fig.  1.a).  El  corte  de  esta  cripta,  colocado  sobre  la  planta , asi  como  en  la  planta  3.a,  basta  para 
hacer  reconocer  que  ha  sido  reconstruida  en  el  estilo  de  la  arquitectura  clásica.  Bájase  á ella  desde  el  pri- 
mer piso  por  dos  escaleras  dispuestas  simétricamente  en  la  nave  y desde  el  convento  por  una  puerta  situada 
detrás  del  ábside  de  la  iglesia  en  una  galería  que  abre  la  comunicación  entre  el  monasterio  y el  monumento. 

La  planta  del  primer  cuerpo,  entintada  de  gris  en  la  plancha,  ofrece  algunas  irregularidades  causadas  por 
la  base  del  campanario  y muchas  capillas  añadidas  sin  simetría.  Una  planlaforma  ó terrado  que  sostiene  la  facha- 
da occidental  de  la  iglesia  alta,  no  permite  la  entrada  en  el  mismo  sentido  en  la  baja,  llegándose  á ella  por 
medio  de  una  puerta  lateral  que  conduce  á la  primera  nave  trasversal  situada  al  occidente,  cuyo  fondo  se  halla 
ocupado  por  dos  capillas  terminadas  en  polígono.— Elévase  perpendicularmente  á la  nave  de  entrada  la  que 
»e  encuentra  en  el  eje  del  edificio ? asi  como  el  único  lado  bajo  que  es  accesible,  habiendo  sido  el  opuesto 
desnaturalizado  por  la  construcción  del  campanario.  El  altar  mayor,  colocado  en  el  centro  de  los  cruceros  es 
de  arquitectura  gótica,  viéndose  rodeado  de  rejas  que  sostienen  pilastras  del  renacimiento,  ligadas  entre  sí 
por  medio  de  una  cornisa,  y ostentándose  en  los  ángulos  de  esta  sagrada  clausura,  varios  ángeles.  Ocupa  un  áb- 
side semicircular  el  fondo  de  la  iglesia,  hallándose  hacia  el  nacimiento  de  su  rebajada  bóveda  uua  tribuna  salien- 
te, dispuesta  para  el  uso  de  los  monges,  la  cual  se  esliende  hasta  los  cruceros  y completa  con  las  sillerías  del  áb- 
side el  coro  de  la  iglesia.  Las  construcciones  de  este  edificio  inferior  son  poco  elevadas:  grandes  arcos  dobles  de 
medio  punto  sostienen  las  bóvedas  y descansan  sobre  muy  cortos  pilares,  asi  como  las  armaduras  ojivales 
aue  se  cruzan  en  medio  de  los  espacios  que  resultan  entre  unos  y otros. — El  conjunto  de  estas  bóvedas  que 
tan  poco  se  elevan  sobre  el  pavimento , ofrece  el  aspecto  de  una  cripta : la  sencillez  de  las  molduras,  la  severi- 
dad de  los  ornatos  pintados  que  los  decoran,  la  gravedad  de  los  cuadros  religiosos  que  revisten  por  todas  par- 
tes los  muros,  y finalmente  la  poca  luz  que  penetra  indirectamente  en  este  lugar  santo,  le  dan  una  fisonomía 
particular  que  no  puede  describirse , y que  fué  revelada  con  una  extraordinaria  perfección  por  M.  Grauet  en  un 
cuadro  célebre,  colocado  ahora  en  el  Museo  de  Luxembourg, 

En  las  estremidades  de  los  cruceros , en  la  nave  principal  del  norte  y en  el  estremo  de  la  nave  de  entrada 
se  han  construido  en  época  posterior  capillas  terminadas  en  ángulos  cortados;  sus  ligeras  columnillas , la  de- 
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coracion  pintada  de  sus  murallas  y la  escultura  de  los  capiteles  indican  suficientemente  que  no  fueron  imagi- 
nadas al  mismo  tiempo  que  lo  restante  de  la  iglesia  baja.  En  efecto  estas  construcciones  accesorias  al  costado 
baio  meridional  y tal  vez  el  campanario , fueron  añadidos,  según  los  diseños  de  un  religioso  de  la  orden,  lia- 
mado  Felipe  de  Campello.  Su  objeto,  al  aumentar  estas  construcciones,  fué  quitar  una  parte  de  la  luz  para 
dar  á la  iglesia  aquella  misteriosa  tinta  que  la  caracteriza,  en  lo  cual  acertó  completamente. 

Súbese  á la  iglesia  superior  por  una  grande  escalera  descubierta,  que  conduce  al  pavimento  de  una  alta 
nlant aforma  , la  cual  ocupa  el  fondo  del  patio  del  convento.  Sirve  de  entrada  una  puerta  dividida  en  dos  par- 
tes á una  sola  nave  de  grandes  dimensiones,  compuesta  de  cuatro  espacios,  dando  a esta  parte  superior  del 
monumento  dos  cruceros  muy  salientes  la  forma  de  una  cruz  latina,  y ocupando  el  ábside  el  fondo  en  la  parte 

oriental.  (Véase  la  parte  de  la  planta  entintada  de  negro,  plancha  2.a,  fig.  1.a). 

Contémplase  la  fachada  decorada  suntuosamente  de  mármoles  y de  esculturas : la  puerta  exornada  de  co- 
lumnillas  y de  arquillos  multiplicados,  presenta  en  el  centro  un  pie  derecho  que  la  divide  en  dos  partes  igua- 
les coronada  cada  una  de  un  arco  trilóbulo:  por  cima  un  rico  tondo  ó ventana  circular,  partida  en  muchos 
círculos  concéntricos,  forma  un  rosetón  de  los  mas  variados  por  sus  combinaciones  de  arquillos,  de  columnas 
y florones  perforados.  Los  atributos  de  los  Evangelistas,  esculpidos  en  alto  relieve  sirven  también  de  decoración 
áesta  vistosa  claraboya , que  da  luz  abundante  á la  nave  principal,  viéndose  sobre  ella  otra  mas  pequeña  desti- 
nada á prestar  paso  al  aire  y á la  luz  para  la  armadura.  V'ése  abierta  en  el  centro  del  muro , que  corona  la  fa- 
chada. Una  cruz,  colocada  sobre  pequeños  globos  de  piedra  que  figuran  las  siete  colinas  de  Roma,  ocupa  la  cima 
del  frontón  é indica  la  dominación  papal  en  la  comarca  en  que  se  levanta  el  monumento. 

Como  puede  notarse  en  los  cortes  transversal  y longitudinal  (plancha  2.a,  fig.  2.a)  el  alto  frontón  que 
corona  la  lachada  no  llena  el  objeto  que  se  propusieron  los  arquitectos  del  Norte,  al  crear  las  formas  agudas  de 
las  fachadas  góticas.  El  clima  de  las  comarcas  septentrionales  exigía  elevadas  cubiertas:  las  decoraciones  arqui- 
tectónicas fueron  concebidas  en  consecuencia  de  la  satisfacción  de  estas  necesidades.  En  Italia  se  habían  cu- 
bierto los  edificios  en  todas  las  épocas  con  bajas  armaduras,  habiéndose  debido  conformar  también  la  arqui- 
tectura de  la  edad  media  con  esta  costumbre  basada  en  la  práctica.  Este  alto  frontón  inútil , formando  una 
muralla  aislada  de  un  mal  efecto,  y expuesto  á todos  los  vientos,  es  una  anomalía  que  parece  indicar  el  origen 
septentrional  del  arquitecto  de  la  iglesia  de  Asís.  Al  terminar  esta  noticia , diremos  algunas  palabras  mas  so- 
bre este  punto. 

La  nave  de  la  iglesia  superior  tiene  una  elevación  colosal  y recuerda  con  su  disposición  general  la  capilla 
santa  de  París.  Numerosos  haces  de  ligeras  columnas,  pintadas  de  abajo  arriba  dividen  los  espacios,  sostienen 
las  armaduras  de  las  bóvedas  sobre  elegantes  capiteles  y determinan  en  las  murallas  laterales  de  la  iglesia 
grandes  cuadros,  en  los  cuales  se  ven  figurados  varios  pasajes  del  Nuevo  Testamento,  debidos  al  pincel  de 
Giotto  y de  sus  discípulos,  que  eran  los  mas  hábiles  artistas  de  Italia  en  el  siglo  XIII  (*).  Cada  espacio  pre- 
senta seis  asuntos,  tres  en  cada  lado,  separados  por  columnas  arabescas  que  sostienen  una  cornisa  y asientan 
sobre  un  estilóbato  pintado  como  todo  lo  restante,  sobre  el  cual  se  ven  figuradas  telas  plegadas.  Véase  el  de- 
talle que  en  la  plancha  2.a  fig.  6.a  y en  la  plancha  4.a  ofrecemos  a nuestros  lectores. 

Sóbrela  decoración  de  estos  muros  inferiores,  reina  una  galería  que  da  la  vuelta  al  monumento  y peimite 
aproximarse  á las  vidrieras  pintadas,  colocadas  en  la  gran  claraboya.  Las  ventanas  de  proporciones  entredi- 
gas en  toda  la  estension  de  la  nave  y divididas  en  su  cima  por  un  solo  montante  vertical  que  corona  el  floron 
perforado  del  centro  déla  ojiva,  llegan  á ser  mas  largas  en  las  extremidades  de  los  cruceros,  dividiéndose  en 
cuatro  paneles  coronados  de  ojivas,  de  círculos  y rosas.  Los  muros  inmediatos  á las  ventanas  se  hallan  cu- 
biertos de  pinturas  que  representan  pasajes  sacados  del  Viejo  Testamento.  Las  paredes  situadas  al  oriente  y 
al  occidente  de  los  cruceros  carecen  de  ventanas  absolutamente.  (Véase  el  diseño  de  la  perspectiva.)  Columnas 
salientes  coronadas  de  arcos  trilóbulos  y de  frontones  recortados,  forman  los  cuadros  de  las  pinturas  que  re- 
presentan santos  figurados  de  pié  en  cada  uno  de  los  intercolumnios.  Por  bajo  de  estas  antiguas 'decoracio- 
nes se  han  colocado,  en  una  época  cercana  al  renacimiento,  grandes  altares  de  gusto  moderno,  coronados  de 
cuadros  semicirculares  y flanqueados  de  pesadas  columnas  sin  basa  ni  capitel  que  producen  el  mas  desagrada- 
ble efecto  en  este  conjunto,  por  lo  demas  tan  completo  y rico. 

Las  bóvedas  apuntadas  de  la  iglesia  no  ofrecen  menos  riqueza  que  sus  muros.  Ilállanse  las  armaduras 
cubiertas  de  variados  arabescos , de  los  cuales  damos  una  muestra  en  la  plancha  2.a  fig.  4.a;  viéndose  al  lado 
de  las  referidas  armaduras  un  ancho  cuadro  formado  de  follajes  y de  plantas  dispuestos  con  mucho  gusto,  los 
cuales  nacen  de  diversos  vasos  sostenidos  por  niños.  Rodea  el  cuadro  asuntos  sagrados  pintados  sobre  un  fondo 
azul  en  las  bóvedas,  alternando  con  dichos  pasajes  brillantes  medias  estrellas  de  oro.  Contienen  los  dobles 
arcos  retratos  de  santos  y de  santas,  acomodados  en  cuadros  circulares,  octógonos  ó de  otra  forma  peculiar  al 


(*)  Véase  la  plancha  4.a  que  contiene  detalles  de  estas  decoraciones  pintadas. 
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siglo  XIII,  como  se  advierte  en  los  ejemplos  que  presentamos  en  las  figuras  5.a  y 5.a,  de  la  plancha  2.a. 
Estas  pinturas  han  conservado  generalmente  hablando  una  frescura  notable. 

Por  cima  de  las  bóvedas  presenta  la  construcción  del  caballete  una  particularidad  digna  de  observarse  y tal 
vez  única.  Grandes  arcos  de  manipostería  reproducen  en  todos  sentidos,  si  bien  en  proporciones  rebajadas,  las 
disposiciones  de  la  armadura  de  la  iglesia  y sirven  también  para  sustentar  la  cubierta  sin  la  ayuda  de  los  firmes 
v otras  combinaciones  de  carpintería  que  reemplazan  por  la  pendiente  que  se  ha  dado  oportunamente  á sus  es- 
trados: el  maderamen  se  reduce  por  tanto  á una  serie  de  caballetes  y de  vigas  que  sostienen  las*  principales, 
esceptuando  solo  la  parte  posterior  que  corona  el  ábside. 

* No  ofrece  menos  interés  que  todo  el  edificio  parte  de  la  ornamentación  movible  de  la  iglesia  alta.  La  silla 
ó trono  episcopal  es  contemporáneo  de  la  primera  construcción : establecido  sobre  muchas  gradas  de  mármol 
consiste  en  un  ancho  asiento,  cuyo  respaldo,  que  es  agudo,  se  halla  exornado  de  báculos  vegetales,  leones  de 
mármol,  así  como  lo  restante,  sirven  de  apoyo  para  los  brazos;  levantándose  delante  de  la  silla  dos  preciosas 
columnas  tanto  por  su  belleza  como  por  su  materia,  las  cuales  reciben  una  cornisa  coronada  de  un  frontón 
agudo  ornado  de  florones  sencillos  y de  una  abertura  trilóbula  sobre  sus  ricos  capiteles. — Este  conjunto  que 
descansa  sobre  el  muro  del  ábside  forma  un  dosel  monumental,  viéndose  trazados  en  su  cima  dos  retratos 
de  papas , coetáneos  sin  duda  de  la  construcción  de  la  iglesia  y cuya  memoria  se  halla  á ella  adherida  por 

Un^sérifde  sillas,  de  la  mas  delicada  talla  y atribuidas  á Sansovino  en  1501,  da  vuelta  al  santuario 
v se*  esliende  hasta  los  cruceros,  como  queda  insinuado  arriba:  el  estilo  de  este  monumento  es  el  de  la  tran- 
sición del  arte  gótico  al  arte  del  renacimiento,  componiéndose  el  coronamiento  ó dosel  de  cada  silla  de  un  fron- 
tón agudo  y calado  de  florones,  acompañado  de  diversos  pináculos  del  gusto  de  la  edad  media  y cubierto 
por  una  pequeña  bóveda  en  forma  de  concha.  (Yéase  el  dibujo  de  la  perspectiva).  Un  entablamento  dentellado 
les  sirve  de  común  apoyo,  siendo  los  reclinatorios  que  separan  las  sillas  ricas  consolas  de  una  ejecución  muy 
esmerada  y comparables  á las  bellas  tallas  del  renacimiento. — En  la  parte  superior  del  respaldo,  en  medio 
de  numerosas  molduras  y de  cuadros  en  forma  de  arcos,  se  contemplan  varias  obras  de  taracea  en  madera 
de  un  dibujo  admirable,  los  cuales  representan  objetos  de  historia  y retratos  de  frailes  y prelados  ejecutados 
con  una  verdad  y una  espresion  sorprendente , siendo  también  los  paños  bellos  y de  un  buen  efecto.  Los  con- 
tornos de  estas  taraceas  se  hallan  trazados  con  líneas  de  madera  negra , las  carnes  con  leonada  ó anaranjada  y 
los  paños  con  parda.  La  sillería  baja  se  halla  colocada  delante  de  la  que  acabamos  de  describir,  viéndo- 
se decorada  solo  de  consolas  de  una  bella  ejecución.  El  altar  mayor  es  moderno , asi  como  todos  los  acceso- 
rios que  lo  acompañan.  Cuatro  pedestales  aislados  y colocados  en  cada  uno  de  los  ángulos  , sostienen  otras 
tantas  figuras  de  ángeles  arrodillados  sobre  nubes.  El  facistol  es  también  un  mueble  moderno. 

Los  autores  que  han  escrito  sobre  la  iglesia  de  Asis  y han  tratado  de  la  historia  de  las  artes  y de  los  ar- 
tistas de  Italia  , no  están  acordes  sobre  el  nombre  del  arquitecto  á quien  se  encargó  por  el  padre  Elias  el 
hacer  las  trazas  del  monumento  que  acabamos  de  describir.  Yasari  dice  que  deben  atribuirse  á un  tal 
Jacobo  (Jacopo),  aleman  de  nación  y padre  del  célebre  Arnolfo  di  Lapo;  se  ha  creído  que  este  artista 
fué  traído  á Italia  por  el  emperador  Federico  II. 

El  padre  Angelí,  que  escribió  la  historia  del  convento  y de  la  iglesia  de  Asis,  confirma  la  opinión  de 
Yasari  y nos  refiere  ademas  que  se  abrió  un  concurso  éntrelos  mas  hábiles  artistas  en  aquella  ocasión,  ha- 
biendo sido  Jacobo  el  que  mereció  la  preferencia  sobre  todos  los  concurrentes.  El  referido  autor  se  espresa, 
pues  de  este  modo:  « Propterea  ex  Germania , omnium  architccl  ónices  perilorum  illivs  cevi  perilissi- 
mo  Jacobo  A lemanno  ( ut  referí  Georgius  Vasarius  ) convocalisque  allisineadem  arte  ver  satis , qüos  inler 
adhuc  juvenis  devotione  duclus  adfuit  Philippus  de  Campe  lio,  qui  postea  ordinem  ingressus  esl ; el  posl  Ja- 
cobum  predictum  tolius  operis  profecías  est  constituías.  Co7isiderato_  einensoque  situ , variis  proepositis  exem- 
plaribus,  perpensisque  schematibus  omnes  j adicio  Jacobi  steterunt^ñ  15a  m ensis  1 228,  fundamenlis  f'o- 
diendis  multiplex  imposiici  fuit  manus...  Sub  inilio  mensis  maii  i $30,  ad  cum  stalurn  opus  redactum  futí 
ul  oro  fasto  próximo  Pentecostés  in  nova  basílica  d conventa  facile  *poluerit  genéralo  capUulam  ct  sancti 


cor'poris  ad  eam  fier,i  transía  lio. » Ei  padre  Angelí  es  aquí  bastante  eáj)#cito  para  que  se  dude  de  que  los  por- 
menores que  dá  hayan  sido  tomados  m buena  fuente:  en  cuanto  .aí^oco  tiempo  que  indica  haber  ha  stado 
nara  la  construcción  de  la  iglesia,  á saber,  desde  e.l  15  de  maj^,^f  1228  al  principio  del  mismo  mes  del 
■mo  de  1250,  no  debe  entenderse  probablemente  más  que  respecto  á los  trabajos  relativos  á la  iglesia  baja 
‘ £ ¡a  cripta , porque  respecto  al  conjunto  del  monumento' es  imposible  que  no  se  hayan  empleado  mas 
nue  dos  años.  Refiriéndose  la  data  de  la  consagración  al  de  1255,  es  claro  que  solo  en  esta  úl  ima  época 
se  acabó  la  arquitectura,  y la  pintura  de  los  muros  y de  los  vidrios,  asi  corno  la  escultura  de  los  demas 

01 1!  Preí e^dé  el  padre  Yaíle  atribuir  la  construcción  de  esta  iglesia  á Nicolás  Pisano,  opinión  que  no  es  acep- 
table, puesto  que  el  arte  de  la  escuela  pisana  tiene  una  fisonomía  que  le  es  propia,  de  la  cual  no  se  encuen- 
tra j,’, eiia  alguna  en  el  monumento  de  Asis:  Nicolás  dirigió  desde  luego  sus  fuerzas  á la  imitación  del  antiguo, 
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revelándose  este  gusto  en  Jos  P—  ■* 

Lh.2tó  fe*WSS  ^ 

monumento,  qu ie  en  PJ»  ‘^lotí  y m.y»s  detalles  son  en  el  piso  superior  constantemente  gó- 
ticos, y libres  P«  “Sr*"ta*p™  tauh^ñeí.  ^ecA  entreglda  ^s  artistas 

demas  i n colorirlo' enteramente  italiano,  que  los  detalles  reproducidos  en  la 

nacionales,  debíase  esperai  ei  vuw  iuuu»  mip  exornaban  á principios  del  siglo  X1U 

plancha  2.“  no  permiten  comparar  en  manera  alguna  a las  J J \os  arcos  de  tres 

los  muros  y armaduras  de  nuestros  ei ! 1 Ll  . , , vástagos  vegetales,  detalles  tan  comunes  entonces 

lóbulos,  los  altos  frontones  perforados,  los  capdelc  do  acS  nara  ser  atribuidos  á los  italianos,  novicios 
en  las  fronteras  francesas,  se  ven  emplea  \ montantes  délas  ventanas  rasgadas  tienen  la 

entonces  en  este  estilo  septentrional:  anadase  a L ^ ge  e;eculaban  en  Francia  y Alemania  y que  esto 
gracia  y el  movimiento  en  los  contornos  e as  q ^ jon(je  \e  halla  ima  colección  de  vidrios  tan  com- 
edificio  es  el  único  ejemplo  de  acó  t p > ••  A todavía  una  novedad  en  Italia 7 cuando  á 

piola  y armonizada  de  tal  manera  con  el  ediflc  o.  Em  e te  ””basele  tll, leseo  ó retoco  y ade- 

principios  del  siglo  XIII  se  erigió  la  íg  esia  . ■ b 0 hubiera  podido  en  aquella  época  concebir 

Pmas  habiéndose  hecho , m¡*  — L nuevo  pira  él?  Recordaremos 

un  conjunto  tan  comp  el o, * “e^ePla  Pfachada  = su  frontón  aislado  y sin  objeto  alguno  en  el  clima  de 

aquí  lo  que  dijimos  anterior  uQa  eba  dpl  orjgen  septentrional  del  arquitecto,  que  no  había 

Italia  y tan  razonable  en  el  n r p P d ¿ ane  estaha  habituado,  para  hacerlas  descender  basta 

nnóiún  resolverse  á desnaturalizar  las  lormas  agudas  a que  esiaua  udimuauu,  { --«nitpM.ira  írótiea  el 

Sist=,ííy,S“ 

bxsliogbafu  . 


1. °  Yasari.  Vidas  délos  mas  excelentes  pintores:  artí- 

culo Arnolfo  di  Lapo.  . 

2. °  Francisc.  Mar [&.— Angelí,  Colli s parad w*  ®TO?2JV' 

tas  . seu  S.  convenías  Jssisiensis  historia  ,10. 


3. ° 

4. ° 


Pella  Valle.  Lettere  sanesi  sopre  le  belle  arti. 
Dagincourt.  Historia  del  arle  por  los  monumentos. 

París  1823.  „ 

Historia  de  la  Escultura,  etc. , Prato  lü2¿, 


5.°  Cicognora. 


iglesia,  diü  Z AC-ABIAS  i>e  vetcecia. 


A.  . flin,iarsc  el  monasterio  de  S.  Zacarías  por  los  dac  Angelo  y lastiman»  (890 -Si/) 

lgunos  anos  antes  de  mJ  iglesia  > que  lambien  fué  dedicada  al  padre  del  precursor,  de 

se  1, alna  levantado  ce.  1 Magno. -Hé  aquí  cómo  los  historiadores  de  Vcneda  cuentan  este  sáce- 
la cual  se  decía  ser  funda  1 ¿¿ndosc  visl0  csle  sant0  pastor  obligado  á abandonar  con  sus  ovejas 

so:  «A  pringos  del  S«10  1^  de  dest[Uccio„  por  Rothario,  rey  de  los  lombardos,  vino 

la  ciudad  de  Uderz ,q  de  haber  fundado  sucesivamente  cuatro  iglesias, , tuvo,  anaden, 

a refugiarse  en  las  lagunas , y I dos  mas  en  los  lugares  que  le  designaba;  una 

„„a  Vision  en  la  que  S.  Juan  Bautisia  e dio  orden  ae  c.ig  r ^ ^ Jre  Zaea(ias Este  es  en 

de  las  cuales  debía  llevar  el  nombre  del  Piecursor  , y historiador  Comer  observa  juiciosamente 

pocas  palabras  el  origen  del  monumento  que  nos  ocupa  , crédulos.  aMrca  dc  ,a  fundación 

que  debe  prestarse  poca  fe  a l fecha  pretenden  llevar  hasta  el  pontificado  de  Inocencio  1 

de  este  monasterio  y de  esta  ig  esia?  ) admitir  que  la  erección  del  monasterio  y de  la  iglesia  había 

(401-417).-De  seguir  esta  opnnon  se SaI|üag0  e,  Mayor,  apóslol , en  el  Riallo, 

con  mucho  precedido  a la  const"!“‘""  ^enecianos  como  la  mas  antigua  de  la  ciudad.-Segun  todas  las 
iglesia  que  consideran  todos  los  Insto  f , levantada  hacia  el  año  817 , siendo  dux  Jusli- 

probabilidades  , la  iglesia  consagra  a a • ^ Armenio,  que  vivía  ya  en  esta  -época)  se  cuenta 

niano  Participazio.— El  empera  or  )yzap  ^ ^ cdifiCio  , lo  cual  se  apoya  quizá  en  un  documento  proce- 
que  contribuyó  con  donativos  a a er  t - {icado  Sansovino  en  el  primer  tomo  de  su  obra  sobre  la  cuí- 
dente del  mismo  Justmiano  , recogí  yi  habiendo  sufrido  un  terrible  incendio  la  iglesia  primitiva, 

dad  de  Yenecia.  Dos  siglos  después  , e , ^ entonces  tué  bastante  afortunada  para  atravesar 

se  pensó  naturalmente  en  “n^fdedscalahro;hasta  mediados  del  siglo  XIV.  En  esta  época,  que  señala  la  úl- 
los  tiempos  y subsistir,  sin  , injuriado  por  el  tiempo , que  amenazaba  convertulo  en  rui- 

tima  faz  de  la  historia  de  este  e > 1 ' > ;„icsia  d,in(]ole  ya  proporciones  mas  considerables,  y des- 

nos',  resolvieron  las  religiosas  ¿ de  entonces,  mucha  mas  magnificencia.-Para  este  cfcc- 

plegando  en  ella  también  , según  lo  ^ o , como  ge  cjccutó . y cn  el  ano  del4.,6  se  enr- 
ió dieron  orden  de  reunir  marmoles  6dux  poscari.-A  dar  crédito  á las  narraciones  de  los  Em- 

pezó csle  último  monumento  bajo  J tam))ien  los  fielcs  contribuyeron  á la  obra  , excitados  por  c 
toriadores  de  esta  ciudad , preciso  es  ciee  q ¡on  Calixto I{1;  despucs  en  1458  por  Tío  11 

deseo  de  ganar  las  indulgencias  concedidas  en^aqm  £ —,0Iiaban  ,os  pecados  de  lodos  los  que 

y últimamente  en  1485  por  Inocencio  Vil  J S ^ J de  ^ lrabajos  de  aquella  iglesia— El  senado 
concurriesen  con  ofrendas  voluntarias  aja  7^^  mXmúmáoo.  pues  recordando  los  señalados 

mismo  quiso  laminen  cooperar  a P 7 socorriendo  con  dineros  ála  república  para  ayu- 

sino  que  encargo  lambten  a ¿n  ^ ^ y 6eg„n  unaanM”  7 

vor  dc  aquella  iglesia,  en  q P acompañado  del  senado  cn  el  dia  soler*  1 

jz  * m ™» . i™  «■  i"“  “ 'snzTim  * m <s5f  ?81 r “‘?"rí 
ES».*— SSÍ5-# » «*ta '*>“  * s-  p“”  ’ * 

en  la  Sede  romana,  envío  uc  b 
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Sabina;  cuya  traslación  motivó  un  decreto  por  el  cual  el  dux  tenia  obligación  de  visitar  anualmente  aquella 
iglesia,  para  venerar  los  monumentos  que  encerraban  las  reliquias  de  aquellos  santos.  Otros,  en  fin,  la  atribu- 
yen á principios  del  reinado  del  dux  Sebastian  Ziani  (1173),  y según  ellos,  esta  visita  fue  solemnemente  decreta' 
da  para  recompensar  á las  religiosas  de  la  cesión  que  por  esta  época  hicieron  de  una  parte  de  su  jardín  para  dar 
mas  estension  á un  palacio  y á la  plaza  pública;  pero  esta  opinión  está  refutada  por  los  antiguos  documentos,  que 
existen  todavía.  Piénsese  lo  que  se  quiera  acerca  de  las  opiniones  enunciadas,  nosotros  nos  creemos  en  el  de- 
ber de  añadir  algunos  detalles  relativos  al  asunto.  Esta  visita  se  verificaba  cada  año  eldia  de  Pascua  (algunos 
historiadores  dicen  el  dia  del  santo)  al  salir  de  un  sermón  que  se  predicaba  en  la  iglesia  de  S.  Marcos:  y de 
aquí  provenia,  que  después  de  oida  la  predicación  iba  el  dux  con  el  senado  y los  embajadores  de  las  cortes 
estranjerasá  hacer  la  visita  mencionada  y á cumplimentar  á la  Abadesa  del  monasterio.  En  una  de  estas  vi- 
sitas fué  donde  se  dice  que  el  dux  Pedro  Gradenig  (1289)  recibió  de  la  Abadesa  de  Morosini  el  donativo  de 
aquella  toca  tan  ricamente  ornada,  que  llegó  á ser  en  adelante  la  corona  de  los  dux,  llamada  también  Corona 
ducal.  Se  añade  que  este  mismo  dux,  que  por  haber  querido  conciliar  á todos  los  partidos  políticos,  se  puso  en 
contradicción  con  todos , fué  asesinado  á la  puerta  de  la  iglesia  saliendo  de  asistir  a la  función  anual  mencio- 
nada. La  catástrofe  ocurrida  al  dux  motivó  un  nuevo  decreto  para  que  en  adelante  todos  los  dignatarios  del 
Estado  no  pudiesen  concurrir  á la  fiesta  mas  que  en  barcas  doradas.  Esta  costumbre,  según  parece,  se  perpe- 
tuó durante  mucho  tiempo,  porque  hácia  principios  del  siglo  XVIII  todavía  se  ejecutaron  algunos  grabados, 
representando  la  marcha  solemne  del  cortejo  ducal,  saliendo  de  la  iglesia  de  S.  Zacarías  para  ir  al  monas- 
terio ü cumplimentar  á su  Abadesa. 

Para  completar  cuanto  llevamos  dicho  acerca  de  los  principales  acontecimientos  que  se  refieren  á la  histo- 
ria de  esta  iglesia,  añadiremos  que  este  monumento  , á cuya  decoración  contribuyó  el  célebre  obispo  de  Bres- 
cia , Dominico  de  Bominiei  con  el  donativo  de  cierta  cantidad  de  columnas  de  mármol  y la  erección  de  una  • 
capilla,  se  concluyó  el  año  de  1315;  y fué  solemnemente  consagrado  por  Juan  Lucio,  obispo  de  Scbenico, 
bajo  la  advocación  de  S.  Zacarías,  el  sétimo  dia  delaño  1343. 

Otras  muchas  cosas  se  han  escrito  respecto  de  este  monumento  por  Sansovino  y otros  autores,  y particu- 
larmente por  el  doctor  Rozzini  en  su  libro  titulado:  Silencio  di  San  Zacharia  Sicordata;  pero  como  apa- 
recen contradictorias  sus  distintas  versiones,  aconsejamos  al  lector  que  no  Ies  preste  crédito  alguno. 

Tal  es  en  pocas  palabras  la  historia  de  los  diversos  acaecimientos  relativos  á la  fundación,  erección  y ter- 
minación de  las  tres  iglesias  que  fueron  sucesivamente  construidas  en  este  terreno,  quedándonos  el  sentimiento 
de  no  haber  podido  recoger  mayor  número  de  datos  concernientes  á la  tercera  y .última  construcción,  que 
fué  probablemente  la  mas  importante , la  que  debe  ocuparnos  en  este  momento  y suministrarnos  el  objeto 
de  estudio,  que  pensamos  hacer  en  esta  noticia. 

Este  monumento,  como  obra  del  Renacimiento  en  Italia  y particularmente  en  Venecia  , en  que  la  ar- 
quitectura y la  escultura  cuentan  tan  bellas  y nobles  creaciones  de  los  grandes  artistas  délos  siglos  XV y XVI, 
es  sin  contradicción , bajo  el  doble  aspecto  de  su  construcción  y ornato,  uno  de  los  mas  interesantes  de  la  an- 
tigua República,  y uno  de  los  que  con  razón  pueden  considerarse  como  primeros  ornamentos  de  aquella  célebre 
ciudad.  Su  arquitectura  indudablemente  tiene  mas  de  singular  que  de  bella;  pero  su  conjunto  y sus  detalles  ofre- 
cen particularidades  tan  curiosas,  que  nos  ha  parecido  conveniente  darle  cabida  en  nuestra  Colección,  y cla- 
rificarlo aquí  como  tipo  , entre  las  Iransformaciones  tan  numerosas  y varias,  sufridas  por  la  arquitectura  en  el 
tanscurso  de  los  siglos. 

La  planta  de  esta  iglesia,  como  se  ve  en  nuestro  grabado,  es  muy  s ncilla,  y conforme  á las  fases  de  los 
monumentos  religiosos  de  aquella  época,  es  decir,  compuesta  de  dos  partes  principales;  la  gran  nave  con 
sus  colaterales , y el  coro  ó santuario  rodeado  de  su  ámbito  y terminado  por  capillas  absidales.  Este. plan  no 
ofreceria  ninguna  particularidad  notable,  si  no  fuese  por  la  falta  de  una  de  las  capillas  absidales,  cuyo  sitio  está 
destinado  al  mismo  tiendo  para  entrada  á la  iglesia  y para  paso  á las  dependencias.  Asi,  pues,  salvo  esta 
ligera  imperfección,  que  desmura  lastimosamente  el  conjunto  de  aquella  planta  , no  se  puede  menos  de  elo- 
giar al  artista , que  ha  sabido  combinar  su  distribución  tan  hábilmente. 

De  lastres  na\es  que  constituyen  parte  anterior  del  monumento,  y que  se  hallan  especialmente  destinadas 
• Afieles  ,1a  del  medio  está  en  doble  pmporcion  respecto  alas  demás  en  cuanto  a su  latitud:  eu  cuanto  á su 
longitud  picsentan  todas  las  mismas  dimensiot^g,  Tres  arcos,  formando  cada  costado  de  la  nave  grande  y 
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limitando  al  mismo  tiempo  los  colaterales,  componen  el  conjunto  de  esta  parte.  Los  arcos  se  hallan  for- 
mados por  inmensas  archivoltas  cuyas  cstremidades  inferiores  vienen  á recaer  sobre  un  grupo  de  columnas  y 
pedestales . de  que  debemos  hacer  aquí , e.t  gracia  de  la  singularidad  de  su  disposición,  una  especial  desenp- 
¡on  al„,q„e  breve.  Figúrense,  pues,  nuestros  lectores  una  basa  compuesta  de  una  sene  de  molduras  con 
ornamentos  ó sin  ellos . perfilándose  de  una  manera  bastante  graciosa : encima  de  esta  parte  inferior  un  pe- 
destal aparentando  «na  forma  octógona  y levantándose  á cierta  altura ; después  una  especie  de  basa  muy  sen- 
cilla un  fuste  de  columna  muy  corto  y finalmente  un  capitel  corintio  o compuesto , y ten  ran  una  i a as 
ti  exacta  de  esta  combinación , cuyos  defectos  se  reconocen  luego  que  se  llega  al  antas,  pero  que  en  e 
lodo  produce  un  efecto  grandioso  y que  no  puede  á primera  vista  comprenderse  claramente.  Por  lo  emas, 
se  había  libertado  semejante  particularidad  de  las  juiciosas  observaciones  de  uno  de  los  sabios  cola  ora 
de  las  Fábricas;  y en  efecto,  M.  1 ' ie<lo  cu  las  páginas  que  consagra  al  examen  de  este  monumento , observa 
muv  atinadamente  que  este  tan  singular  ejemplo  de  pedestales  octógonos  que  sostienen  las  columnas , deja  al 
espectador  en  la  incertidumbre  de  si  no  son  mas  que  una  prolongación  de  los  fustes  de  aquellas.  «En  verdad, 
JLnli,  10S  fustes  de  estas  columnas  han  sido  á propósito  reducidos  a una  proporción  mucho  mas  corta  que 
de  ordinario  v combinados  de  tal  suerte  con  los  pedestales,  que  lo  que  hubiera  podido  en  el  conjunto  aparecer 
demasiado  ligero  y débil  para  mantener  el  peso  de  que  están  aquellos  cargados,  contribuye  aquí  por  el  con- 
trariéá darle  mas  movimiento.»  Añade  después  el  mismo  autor  que  si  este  género  de  construcción  no  es  mas 
favorable  á la  elegancia,  produce  sin  embargo  un  no  sé  qué  de  ligero  que  hace  cas.  olvidar  el  que  la  .glesia  se 
halla  dividida  en  tres  naves,  y que  sin  ser  la  vista  embarazada  por  un  hacinamiento  tal  de  pilastras  y de  pies 
I ch  séderrLia  tan  likemente  que  se  diría  que  todo  el  interior  no  forma  mas  que  una  sola  y única 
pieza  Completa,  finalmente,  el  juicioso  critico  y termina  sus  refieccones  estéticas,  apoyándose  en  la  observa- 
ba de  lé  el  arquitecto,  cuando  combinó  las  disposiciones  de  su  iglesia,  tuvo  por  objeto  e proporcionar  as, 
la  elevación  del  monumento  desde  el  suelo  hasta  la  cima  de  la  bóveda,  con  la  dimensión  de  dos  latitudes  de  la 

"aV  lÍ  Lriebperior  de  la  nave  principal  se  compone  de  una  bóveda  dividida  en  tres  partes,  dos  de  las  cuales 
, P , mPienlras  „,,e  ja  tercera  que  está  mas  inmcdiala  al  Santuario,  presenta  una  superficie  de  forma 
son  de  ansU,  míe  _ ¿ j cúpuia  que  Sübrc  ella  asienta.  Sencillas  fajas  que  siguen  el  rao- 

• i t n ia  naric  superior  de  los  tímpanos  de  los  arcos  de  esta  nave. 

°CU|De'las  tres  secciones  ó espacios  que  constituyen  el  conjunto  de  cada  colateral , se  hallan  dos  decoradas  de 
altares  que  forman,  dispuestos  en  esta  manera,  especies  de  capillas , dedicadas  indudablemente  cada  una  un 
, . . on  nari¡cular;  midiendo  considerarse  la  tercera,  rigorosamente  hablando,  como  crucero,  en  donde 

santo  o panoli  p.  dimensión  que  corresponden  perfectamente  con  los  altares  que  acaba- 
se vendos  puertas  de  un  dibujo  y de  uu,  ^ mienlras  qne  la  de  la  derecha  dá  entra- 

mos de  mencionar.  La  pue  . I ^tanasio,  capilla  que  en  otro  tiempo  sirvió  de  coro  á las  religiosas  del 
da  á la  vasta  capilla  dedicada . ^ ,.i  también  de  arista  y siguen  la  misma  disposición 

monasterio.  Las  bóvedas  que  coronan  es magesluosos  y ricos,  sobre  todo  el 
de  los  arcos.  En  cuanto  a los  a taies,  p nue  entra  el  cual  se  halla  compuesto  de  brillantes  már- 

que  corresponde  al  arco  del  centfo  a a izqmer  q finalmente,  en  la  parte  superior  de  los  muros  lá- 
meles, de  preciosos  mosaicos  | ^ corresnonde'n  exactamente  á los  altares  y á las  puertas,  á fin,  sin  duda 

I interior  del  monumento,  y de  decorar  por  medio  de  esta  adición  las  grandes  superficies 

planas  que  en  este  lugar  exMan  ^ dc  acabamos  de  haljlar , se  encuentra  situado  el  ábside, 

A ,a  f r™'  , a ivis,on  del  monumento  en  este  sitio  tales  circunstancias  que  creemos  conveniente 

presentando  es  a * 8-  ^ ^ |(;ctor(,.  Como  en  la  mayor  parte  de  los  monumentos  religiosos, 

Humar  sobre  el  as  la  aleñe  * ^ ^ ^ que  son.  e,  coro,  su  ámbito  y las  capillas  abs, dales.  La  forma 

se  halla  esta  del  edificio  su  ^ es  decir,  que  dá  la  mitad  del  decágono,  forma  de  que  parüci- 

geométrica  de  este  absi  e rs  - , i dc  iascapillas.  De  las  tres  partes  que  constituyen  este  con- 

— 
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sitios  ofrece  grande  analogía  con  las  basílicas  latinas:  por  esto  se  contempla  allí  una  parte  inferior  de  forma 
polígona  á la  verdad , cuando  debia  ser  circular,  iluminada  por  claraboyas  y formada  de  pilares  acoplados,  es» 
lugar  de  presentar  un  muro  fuerte  y liso;  pero  sobre  esta  puerta  y sin  que  se  interponga  otra  decoración  algu- 
na,  se  encuentra  la  construcción  semicircular  en  donde  ordinariamente  se  colocaba  un  brillante  mosaico,  y fi- 
nalmente una  superficie  lisa  que  corona  la  abertura  ó la  entrada  del  coro  , parle  que  algunas  veces  era  desig- 
nada en  los  monumentos  primitivos  del  cristianismo  con  el  nombre  de  El  arco  triunfal.  Semejantes  analogías 
en  la  forma  y las  disposiciones  con  las  primeras  basílicas  cristianas  , merecían  ciertamente  ser  examinadas  por 
todo  observador;  porque  es  bastante  probable  que  el  arquitecto  que  hizo  semejante  uso  de  aquella  decoración, 
debiera  tal  vez  el  encontrar  la  idea  primera  de  su  coro  al  estudio  particular  que  hizo  en  Roma,  así  como  Pa- 
lladio  y otros,  de  aquel  género  de  monumentos  : idea  que  quiso  sin  duda  modificar  en  el  edificio,  cuya  direc- 
ción tenia  á su  cargo.  Por  lo  demas  , esta  parte  del  monumento  nos  parece  sobre  todo  haber  s:do  tratada  con 
gusto  y elección  verdaderamente  digna  de  elogios;  produciendo  desde  la  entrada  de  la  nave  mayor  un  efec- 
to que  no  carece  de  encantos.  Por  eso,  3VÍ.  Diedo  le  consagró  algunas  observaciones:  «Es  curioso,  dice,  el 
ómo  el  arte  que  todavía  no  ha  llegado  á su  apogeo,  ha  sabido  ligar  en  esta  parle  del  monumento  la  be- 
de  la  simetría  latina  con  el  capricho  del  estilo  ojival,  combinando  así  de  la  mas  feliz  manera  dos  gene- 


que 

ver  cómo 
lleza 

ros,  si  no  enteramente  desemejantes,  al  menos  muy  distintos.  Sin  embargo,  debe  sentirse  que  el  arquitecto,  no 
teniendo  en  dicha  parte  cuenta  alguna , necesario  es  creerlo,  con  las  leyes  de  la  unidad,  haya  introducido  ac- 
cidentalmente la  ojiva , colocándola  en  una  serie  de  ventanas  enlazadas  que  coronan  los  cinco  arcos  de  la  parte 
inferior,  arcos  que  son,  como  ya  hemos  dicho,  sustentados  por  una  reunión  de  pilares  ó columnas,  que  ocupan 
exactamente  los  ángulos  de  la  figura  que  describe  el  coro.  No  siendo  nuestro  intento  ei  ocuparnos  aquí  en  el 
examen  de  los  diversos  ornamentos  de  escultura  que  decoran  esta  parle  del  edificio , ornamentos  que  son  por 
lo  demas  en  muy  corto  número  y poco  dignos  de  mencionarse  en  este  lugar,  nos  contentaremos  , pues,  con 
señalar  solamente,  para  que  nuestros  lectores  las  aprecien,  'as  bellezas  que  atesora  el  altar  mayor,  situado  eu 
el  centro  del  mismo  santuario,  altar  que  se  encuentra  exornado  de  los  mas  preciosos  mármoles,  y cuya  forma 
presenta  uno  de  los  mas  lindos  modelos  de  tabernáculos  de  la  memorable  época  del  Renacimimlo . 

Préstanos  ahora , para  completar  las  noticias  que  tienen  relación  con  el  interior  de  esta  iglesia,  decir  al- 
gunas palabras  sobre  las  capillas  absidales  que  se  hallan  en  el  radio  del  coro.  Colocadas  en  la  parte  oriental  y 
posterior  del  monumento , siguen  respecto  á su  disposición  el  movimiento  de  los  arcos  del  coro  referido.  Son 
estas  capillas  en  número  de  cuatro,  presentando  su  forma  geométrica  una  línea  curva  que  exeede  sin  embargo  en 
algunas  partes  á la  forma  semi-circular  y sirviéndoles  de  entradas  grandes  arcos  que  se  abren  paralelamente 
á los  del  coro:  penetra  en  ellas  la  luz  por  medio  de  sencillas  claraboyas,  completando  su  decoración  ricas  cer- 
raduras ó puertas  de  mármol  y un  altar  muy  elegante. 

Debe  reconocerse,  en  resúmen,  que  el  ábside  de  la  iglesia  dedicada  á San  Zacarías,  ó para  expresarnos 
mejor,  que  la  parte  posterior  de  este  edificio,  se  halla  dispuesta  con  grande  acierto  y gusto,  produciendo  un 
efecto  en  estremo  agradable. 

Pero  lleguemos  ya  al  exámen  de  la  fachada  de  este  monumento,  examen  que  forma  particularmente  el  ob- 
jeto de  esta  noticia,  y probemos  que  puede  no  siti  alguna  razón  figurar  aquí  como  tipo  en  la  historia  «le 
trasformaciones  tan  variadas  de  esta  parle  de  los  edificios  religiosos  en  la  época  del  Renacimiento.  Su  disposi- 
ción arquitectónica,  debemos  confesarlo,  presenta  en  su  conjunto  algo  de  singular,  de  insólido  y de  pesado 
que  no  se  halla  en  verdad  en  los  monumentos  análogos  de  esta  época,  por  lo  cual  ha  dado  motivo  toda  su  01- 
namentacion  á algunas  censuras  por  parte  de  ciertos  críticos.  M.  Diedo , á quien  debernos  oir  con  aten- 
ción, cuando  se  trate  del  juicio  de  los  monumentos  erigidos  en  Venecia  durante  el  siglo  XVI,  observa  funda- 
damente que  le  parece  que  los  discípulos  de  Paladio  no  hallarían  tal  vez  en  este  edificio  aquella  magéstuosa 
sencillez  que  acompaña  siempre  á las  inmortales  producciones  de  su  maestro;  pero  continúa  el  concienzudo  cri- 
tico, se  deben  modificar  algunas  veces  sus  juicios  sobre  el  mérito  de  las  cosas,  conformándose  con  los  elemen- 
tos que  las  componen  , y tal  as  también  nuestra  opinión  respeeto  á la  fachada  que  sirve  de  decoración  anterior 
á la  iglesia  consagrada  á San  Zacarías.  Después  de  estas  reflexiones,  reconoce  M.  Diedo  que  es  imposible  de 
todo  punto  el  producir  por  medio  de  la  descripción  el  efecto,  la  magnificencia  y la  suntuosidad  de  esta  fa- 
chada, en  donde  reinan  simultáneamente  los  mas  preciosos  mármoles,  combinados  con  los  diversos  recursos 
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que  pueden  suministrar  las  numerosas  disposiciones  de  la  arquitectura  y de  la  escultura.  ¡ Y en  efecto  que  de- 
be ser  resplandeciente  y mágico  este  conjunto  en  que  lucen  sin  cesar  los  mas  variados  mármoles  de  brillan* 
tes  colores,  cuando  visto  bajo  cierto  ángulo  é iluminado  por  los  rayos  de  un  sol  de  fuego,  se  destaca  de  una 
manera  tan  agradable  y pintoresca  sobre  la  azulada  sábana  de  aquel  hermoso  cielo  de  Italia ! Coucíbese 
fácilmente  entonces  el  entusiasmo  del  viajero  y del  artista,  y no  es  difícil  el  dejarse  arrebatar  por  una  admira- 
ción que  no  puede  esperimentarse  mas  que  en  presencia  de  las  obras  de  primer  orden  y exentas  de  toda  im- 
perfección. por  insignificante  que  aparezca  ! 

Sea  lo  que  fuere  de  estas  diversas  opiniones  y para  llegar  inmediatamente  á una  sucinta  descripción  de  la 
fachada  de  este  edificio,  porque  ni  tenemos  la  intención  ni  la  pretensión  de  someterla  aqui  á un  minucioso 
análisis,  diremos,  pues,  que  se  puede  en  rigor  dividirla  en  tres  partes  principales  ó zonas,  comprendiendo  en 
la  inferior  la  porción  en  que  existe  la  pueita,  con  aquel  conjunto  de  nichos  que  la  coronan  y en  el  cual  se  hallan 
algunas  claraboyas;  en  la  intermediaria  la  parte  en  que  icina  un  orden  compuesto,  formado  por  columnas  y pilas- 
tras que  sirven  de  decoración  á otras  cinco  ventanas  abiertas  para  dar  luz  al  interior;  y finalmente  en  la  supe- 
rior, aquel  conjunto  de  frontones,  para  los  cuales  pareció  reservar  una  parle  de  su  ornamentación  el  arquitecto. 
Esta  se  divide  aun  en  el  sentido  de  su  latitud  en  otras  tres  partes  ó cuerpos  que  corresponden  á la  distribución 
interior  de  las  naves,  y siguen  en  esto  las  leyes  de  la  unidad,  es  decir,  describiendo  en  el  eslerior  las  relaciones 
de  las  naves,  siendo  la  del  medio  de  una  latitud  igual  á la  de  las  dos  colaterales  reunidas.  Estas  tres  partes  se 
hallan  también  divididas  por  medio  de  gruesos  pilares  salientes  ó espolones,  exornados  de  compartimientos  y 
hornacinas,  de  columnas  y de  pilastras  acopladas,  especies  de  contrafuertes  que  se  dirigen  y levantan  hasta  la 
altura  de  los  frontones.  Grandiosas  cornisas  que  exceden  quizá  á una  proporción  relativa  con  sus  respectivas  ór- 
denes, pero  que  guardan  una  justa  relación  en  su  medida  con  el  totlíl^í%lificio , coronan  cada  cuerpo.  El 
centro  deseada  división  nos  parece  estar  bastante  felizmente  cnteniiíáo  y ocupado  por  algún  objeto  principal  que 
cautiva  la  atención  del  espectador:  hay  generalmente  ventanas  destinad-^  á iluminar  el  interior  ú ornamentos 
de  muy  buen  gusto  en  donde  quiera  que  las  claraboyas  serian  inútiles.  Llamáremos  particularmente  la  atención 
del  lector  sobre  la  parte  superior  de  esta  fachada,  y le  haremos  observar  el  l$ue1i  efecto  de  aquella  fila  de  horna- 
cinas cuerdamente  exornadas,  y sobre  todo,  de  la  puerta  que  ocupa  el  centro  de  la  parte  que  se  halla  inmedia- 
tamente debajo.  Este  es,  en  nuestro  concepto,  uno  de  los  mas  graciosos' ejemplos  tan  frecuentemente  usados 
en  la  época  del  Renacimiento,  y tales  como  se  contemplan  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Italia.  La  par- 
te superior  de  esta  puerta  , cuyas  jambas  se  ven  adornadas  de  esculturas,  se  halla  coronada  de  un  frontón  cir- 
cular, sobre  cuya  cima  se  alza  una  eslátua  que  figura  al  ¡profeta  Zacarías,  debida  al  diestro  pincel  de  Alejandro 
Vittoria,  uno  de  los  artistas  eminentes  del  siglo  XVI  que  ejercían  con  igual  gloria  la  triple  profesión  de  ar- 
quitecto, pintor  y estatuario.  (*) 

No  terminaremos  lo  que  nos  habíamos  propuesto  decir  sobre  esta  fachada  y las  particularidades  arquitectó- 
nicas que  encierra,  sin  hacer  observar  á nuestros  lectores  el  efecto  algún  tanto  desgraciado  que  producen  los 
pequeños  cuerpos  colocados  bajo  el  gran  frontón  circular,  de  donde  resulta  que  la  cornisa  que  corona  esta  parte 
no  es  menos  alta  que  la  mitad  de  las  columnas  y pilastras  sobre  que  reposa:  señalaremos  finalmente,  como  dig- 
nos de  censura>  algunos  desairados  perfiles  que  contrastan  de  un  modo  poco  grato  con  la  elegancia  de  otros  va- 
rios del  mismo  monumento. 

Después  de  haber  reunido  y coordinado  las  diferentes  noticias  históricas  que  tienen  relación  con  este  edifi- 
cio y haber  ensayado  el  hacer  un  análisis  crítico  que  hubiéramos  querido  hacer  de  una  manera  menos  importan- 
te conviene  ahora  preguntar  á los  anales  de  la  historia  y exigirles  el  nombre  del  artista  á quien  esta  construc- 
ción fué  debida;  porque  no  es  en  efecto  una  de  las  menos  curiosas  é importantes  entre  el  gran  número  de  las 


En  esta  misma  iglesia  de  san  Zacarías  y no  muy  distante  de  la  sacristía , se  encuentra  el  monumento  funerario  de  e3te 
^ s Compone  de  una  decoración  arquitectónica,  exornada  de  tres  figuras  que  representan  las  arles  que  le  hicieron  célebres, 
artista,  c P ^ Escujtura  y pintura.  Este  monumento  y el  busto  que  lo  corona  son,  según  se  dice,  de  mano  del  mismo  Vit- 
!a  ^‘tecura^^  estendidas  en  Véncela  . péró  muy  particularmente  en  el  palacio  ducal.  Füé  Vittoria  el  mas  hábil 

discípulo  de  Sansovino,  y puede  decirse  que  el  último  grande  artista  del  Renacimiento  en  Italia.  Murió  en  1G68 , á la  edad  de  82 

años. 
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. ipvnnt-,,1  en  el  afortunado  suelo  de  Venecia.  Por  una  fatalidad  harto  sensible,  se  ignora  completamente. 

í SSC*  podido  venir  hasta  ahora  en  ayuda  de  esta  interesante  tnvesugacton 

contentándose  el  mismo  Temanaa,  como  observa  M.  Diedo , con  decir , lejos  de  arriesgar  cualquiera  opm.on 

«.  - * V”»  y s,;í  “ p 

¿«í  strihiiir  esta  obra  á Martirio  Lombardo,  el  cual  vivía  en  Yenecia  a fines  del  siglo  XV  . 

El^convento  situado  al  lado  de  la  Iglesia  de  san  Zacarías  era  un  monasterio  de  religiosas , todas  nobles  d# 

nacimiento , del  orden  de  san  Benito. 

bibliografía. 
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Córner  (fL),  Noticia  Histórica  de  las  iglesia!  y me, míenos  dej  enema,  tic.  Padua  , 

Toioorclia  Femta  verdadera  del  Estado  Véneto.  Venena,  1787 , 4 ».  en  fol. , pL 

u,  fábricas  mas  bellas  de  la  ciudad  de  renecia  . etc.  Venena,  1815  , 9 v.  en  fol.  pl. 


IíAS  MUEVAS  PROCURAS  ( 'PROCURAME  twoye) 

DE  LA  PLAZA  DE  SAN  MABCOS  DE  VENECIA. 


fí,  „ visl0  e„  la  noticia  que  fué  consagrada  á la  Biblioteca  de  San  Marcos  que  Sansov.no  no  había  le- 
^n.ado  más  que  los  seis  números  arcos,  y que,  en  consecuencia  de  la  muerte  del  celebre  arquitecto,  quedo  sin 
Terminar *esta ^construcción  durante  largo  espacio  de  tiempo.  Pero  las  imperiosas  necesidades,  mudas  a lo  s 
”"n  lí  magnificencia  que  en  esta  época  animaban  á la  noble  y opulenta  república,  no  perm.tie.rm 
sentiimenios  ue  nmgu  . h • . * en  la  conciusion  de  este  edificio.  Catorce  anos  después  de 

que  se  pasase  ímalmen  c P tó  ues  ei  Senado  la  prosecución  de  los  trabajos  emprendidos  f,n  la 

Biblioteca ^emargánd'olós™  ^Icibió  desdf  luego  otro  proyecto,  cuyo  pP,an  como  va- 

f ^fSostmr  ge  a mucho  mas  vasto:  no  se  trataba  ya,  conforme  al  nuevo  plan,  de  terminar  la  pavte  que 
ll  lS  o ducal  sino  de  completar  la  decoración  de  la  plaza  de  San  Marcos,  que  solo  tema  .entonces 
i • iñ  «no  de  sus  costados,  conocido  ahora  con  el  nombre  de  Procúrate  vecchie,  levantado  h?iCia  poco 
construido  uno  1 . Buono  y Lombardi.  Scamozzi  pretendía,  al  realizar  su  pensamiento . , enlazar  la 

SiolL  con  la  iglesia  de  San  Geminiano  por  medio  de  la  nueva  construcción  situada  frente  á > jan  Marcos, 
Biblioteca  con  u g con¡unto  de  construcciones  que  sirvieran  de  decoración  a los  tres  -costados  de  la 

lo  cual  hubiera  foima  .¿«..liado  Dresentó  Scamozzi  un  nuevo  diseño  que  reuma  tod.as  las  modifi- 

p1-;  “X  SS5CÍ1,  haciendo  al  propio  tiempo  ejecutar.  un  modelo  de 

",  !“  os  los  cueriios del  edificio;  y supo  de  tal  manera  poner  de  manifiesto  las  vr miajas  de  su  pro- 
madera  de  todos  k»  C“«P  eoo  ,a  |roba’cfon  «fe,  dux  Grimani  y la  de  los  procuradores. 

«ninnees . dice  M.  Ouatrémerc  de  Quincy,  lo  que  acontece  a las  empre  ,sas  que  son  obra  del 


“ — /i  . , • nara  establecer  en  este  eaiuciouuuu  uduiMtiuuco  jnubuiduww  ijul  uo 

que  no  bastarían  dos  I 1 , ti|¡0  de  a(iajir  un  tercer  orden.— Resulté , pues ,,  como  observa  cuerdamen- 

bian  en  el  alTr**(  y ramien hf  desagradable  que  se  contempla  frente  al  Campa'  mito  de  las  partes  superiores 

de  dós^consttuccmries  distintas,  irregularidad  que  Scamozzi  condenó , según  se . dice , cu  sus  propios  escritos, 

aunque  asentando  que  aquello  fuá  hecho  sin  su  consentia^o. 

, , . . a vproeidas  por  Teman#  sobre  este  cé\ebre  arquitecto , tuvo  por  primer  maestro  á 

(*)  Si  hemos  de  dar  crédito  a las  n J0  SG  patria,  como  buen  constructor,  empleado  ademas  como  hábil  ingeme- 

Domingo  Scamozzi , su  padre , ¡ cono  J ^ la8  tierras , y que  por  estos  diferentes  recursos  habia  adquirido  una  honrosa  fortuna, 
ro  en  levantar  los  planos  de  las  ci  en  estado  de  dar  buena  educación  á su  familia.  Esto  basta  para  indicar  como  el  lu- 

acompaiiada  de  una  bien  queron  jJ”]"¡na(*¡0  naturalmente  al  estudio  de  la  ar  quitectura.  , ..  . 

io  de  Domingo  Scamozzi  ses  ®efa  y ei  tiempo  en  que  nació,  esplicar,  también  perfectamente  como  pudo  Ilegal  a sei  uno- 

Pero  el  país  en  que  vio  la  i P . . J L al-qU¡tectura  estaba  entonces,  en  efecto,  muy  honrada  en  su  patria.  Era  aquella 
i ,w1a«  arnillteCtOS  ue  su  ■ , loe.d:^;dofUo  /,  didimniircA  r.nr  la  r.onstl’UCClon  de  baúl  OCIO- 
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Aunque  Sansovino  ? cuando  la  erección  de  la  Biblioteca^  se  apartase  ya  respecto  á su  oidenamiento  de 
las  Procuratie  veechie , lo  cual  era  un  precedente  favorable  á la  determinación  tomada  por  su  sucesor,  trató  no 
obstante  de  disimular  la  poca  elevación  , levantando  mucho  el  coronamiento  de  su  segundo  órden,  y dando  al 
total  de  su  construcción  la  misma  altura  que  al  monumento  que  le  estaba  opuesto;  y obrando  así,  preveía 
entonces  que  su  edificio  debia  ser  algún  dia  continuado  sobre  todo  un  lienzo  de  la  plaza , á lo  cual  no  quiso 
Scamozzi  someterse  en  su  nuevo  proyecto. 

Se  ve,  pues,  conforme  á lo  que  acabamos  de  decir,  que  no  existia  realmente  motivo  alguno  razonable 
para  disculpar  á Scamozzi  sobre  aditamento  de  su  tercer  órden , y que  no  se  debe  atribuir  esta  modificación 
al  diseño  de  Sansovino,  sino  á un  sentimiento  de  orgullo  mal  comprendido,  que  le  conducía  á no  querer  ser 
imitador  servil  del  proyecto  de  un  predecesor,  en  la  creencia  en  que  estaba  sin  duda  de  que  el  aspecto  de  su 
obra  podria  hacer  olvidar  la  irregularidad  que  debia  resultar  infaliblemente. 

Cualquiera  que  sea  nuestra  opinión,  y sin  que  entremos  mas  largamente  aquí  en  una  cuestión  que  el  lector 
hallará  mas  adelante  discutida , la  obra  de  Scamozzi  presenta  al  análisis  del  crítico  dos  partes  características  y 
en  gran  manera  distintas ; la  primera , que  consiste  en  la  conclusión  de  la  Biblioteca  comenzada  por  Sansovino, 


maestros  un  sugeto  que  debia  prometerles  digno  sucesor.—  A la  edad  de  17  años  había  hecho  para  los  condes  Alejandro  y Camilo 
Godi  el  proyecto  de  un  palacio  de  su'composicion , que  no  fue  en  verdad  ejecutado,  aunque  lo  hubiera  merecido.— Pero  el  joven 
Scamozzi  comprendió  que  tenia  que  recibir  todavía  algunas  otras  lecciones : hablo  de  aquellas  lecciones  prácticas , sin  las  cuales  el 
arquitecto  simple  teórico  J corre  el  riesgo,  ó de  hacer  proyectos  irrealizables,  ó de  verse  reducido  á hacer  ejecutar  sus  ideas  por 
otros  que  no  habiéndolas  concebido , no  pueden  darles  el  verdadero  espíritu.— Por  esto,  pues,  se  encaminó  á Venecia,  en  don- 
de se  construían  á la  sazón  muchos  de  los  monumentos  de  los  primeros  maestros  de  aquella  época.  El  mismo  nos  mamhesta 
tme  se  aplicó  á conocer  los  procedimientos  empleados  por  los  canteros  en  sus  elaboraciones.  No  puede  dudarse  que  debió  apren- 
der mucho  en  las  obras  de  Palladio,  y que  sobre  todo  el  estilo  y la  cicnc^  de  este  grande  hombre  ejercieron  sobre  su  gusto  una 
«enalada  influencia.— Nada  lo  prueba  mas,  por  otra  parte,  aunque  el  mismo  Scamozzi  haya  manifestado  empeño  en  disimular 
esta  especie  de  obligación,  que  sus  propios  trabajos,  lo  cual  no  debe  impedirnos  el  alabar  en  ellos  lo  que  ofrecen  digno  de  elogio 

bajo  la  relación  del  arte.  , . , ,. 

En  todo  arte  hay  una  época  en  que  habiendo  llegado  el  genio  á cierta  altura,  el  orgullo  de  los  que  sobreviven  les  sugiere  di- 
versos medios  para  alcanzar  reputación.  Algunos  se  persuaden  de  que  el  único  camino  que  resta  es  el  de  la  innovación,  y que  para 
igualar  Ja  gloria  de  los  antiguos  ú oscurecerla , no  se  trata  mas  que  ó de  hacer  mas,  ú otro  tanto  que  ellos:  este  es  el  mas  ordi- 
nario principio  del  mal  gusto  y de  la  rareza.— Otros,  llegados  íácilmente,  merced  á los  esfuerzos  hechos  por  los  que  les  han  prece- 
dido a una  altura,  cuyos  caminos  han  encontrado  hollados  y llanos,  se  apropian  el  mérito  de  un  talento,  cuya  mayor  parte  deben 
á las  obras  preexistentes.— El  amor  propio  les  aconseja  entonces  el  aparentar  que  desdeñan  lo  que  se  ha  hecho,  y aunque  no  pasan 
de  ser  imitadores , se  esfuerzan  en  ocultar  su  imitación  para  no  aparecer  á nadie  reconocidos.  Este  último  género  de  sesgo  fué  el  de 
Scamozzi.  La  historia,  que  nos  lo  ha  revelado , nos  demuestra  que  estudiando  y espiando  los  secretos  del  genio  de  Palladio  en  sus 
obras , en  sus  prácticas,  habia  afectado  el  no  tener  relación  alguna  con  él,  ni  con  los  demas  insignes  maestros  de  su  tiempo,  por 
el  temor  ( se  nos  dice ) de  dar  á sospechar  que  aprendió  alguna  cosa  de  ellos.  El  mismo  sentimiento  domina  en  sus  escritos  sobre 
la  arquitectura,  donde  se  muestra  mal  intencionado  contra  Palladio  é inclinado  á despreciar  su  manera.  No  debiendo  hablar  aquí 
masque  del  talento  y de  las  obras  de  Scamozzi,  nos  creemos  sin  embargo  escusadosde  investigar  mas  hondamente  el  motivo  ín- 
timo de  este  modo  de  obrar  y de  pensar.  Aun  cuando  el  exceso  de  una  emulación  mal  entendida,  produjese  en  sus  sentimientos  y 
sus  opiniones  respecto  al  mérito  de  sus  predecesores  algunos estravios  poco  honrosos,  debemos  decir  que  sus  obras  han  dado  feliz- 
mente un  mentís  á sus  supuestos  sentimientos  y á sus  discursos.  Ningún  arquitecto  ha  mostrado  efectivamente  mejor  que  el  como 
puede  marcharse  por  ías  huellas  de  los  grandes  hombres  é imitarlos,  sin  ser  sus  meros  copistas:  nadie  se  ha  acercado  mas  que  el 
al  gusto  de  Palladio. 

No  tardó  mucho  en  adquirir  gran  reputación  por  medio  de  algunos  trabajos  que  descubrieron  en  él  al  hombre  ingenioso  y al  cons- 
tructor inteligente.  La  iglesia  del  Salvador,  en  Vcnccia,  acababa  de  ser  terminada  por  Tulio  Lombardo,  cuando  se  apercibió  á po- 
co que  carecía  de  suficientes  luces.  Scamozzi,  llamado  para  remediar  este  delecto,  acertó  á hacerlo  sin  dañar  en  nada  al  efecto 
magestuoso  del  interior.  Contentóse  con  abrir  por  arriba,  cubriéndolas  de  una  linterna,  las  tres  cúpulas  de  la  iglesia,  y la  nave 
recibió  por  estas  aberturas  la  luz  que  le  faltaba. 

A estos  primeros  trabajos  unió  mas  de  un  género  de  estudios  que  debían  iniciarle  en  todos  losconocimientos  de  la  arquitectura 
antigua.  Dedicóse  á la  interpretación  deVitruvio,  á fa  lectura  de  los  mejores  autores  de  la  historia  griega  y romana  y á la  prác- 
tica de  la  perspectiva;  de  modo  que  en  edad  en  que  todavía  es  discípulo  hubiera  podido  ensenar  algo  mas  que  su  arte.  El  palacio  del 
conde  Francisco  Trlssini  que  se  levantó  en  Viccncio,  mientras  que  él  estaba  en  Roma,  parí  ció  ser  la  obra  de  un  artista  que  na- 
da tenia  que  aprender.  Pero  Scamozzi  sabia  ya  bastante  para  ignorar  que  le  quedaba  aún  mucho  que  saber.  En  el  hecho  para 
un  hombre  que  aspiraba  á la  originalidad,  quedábale  que  formar  su  talento,  no  ya  sobre  las  obras  de  los  maestros  de  su  épocas- 
sino  sobre  aquellos  grandes  modelos  de  la  antigüedad  que  habían  formado  á aquellos  maestros  y que  habían  llegado  á ser  en  cier- 
to modo  para  la  arquitectura  lo  que  la  naturaleza  es  para  las  demas  arles;  el  ejemplo  mas  completo  de  los  principios  y de  las 
reglas  de  lo  bello  y de  lo  verdadero.  Fué,  pues , á Roma  y midió  allí  todos  los  restos  de  los  monumentos  antiguos.  Pasó  seis  me- 
ses en  Nápoles  y sus  alrededores , entregándose  á las  mismas  tareas;  atestiguando  él  mismo  que  en  los  dos  años  que  empleó  en 
estos  trabajos,  aprovechó  mas  que  en  los  diez  de  sus  primeros  estudios. 

Volvió  en  1 580  á Vicencio , su  ciudad  natal ; pero  Viccncio  no  le  ofrecía  aquella  perspectiva  de  grandes  obras  á donde  se  sentía 
llamado  por  sus  estudios  y por  los  conocimientos,  de  que  habia  hecho  tan  ámplia provisión.  La  rica  y poderosa  Venecia  habia  lle- 
gado á ser  el  único  teatro  propio  para  su  talento.  Palladio  habia  muerto  hacia  poco.  Habia  allí  que.  recoger  una  grande  herencia,  y 
una  obra  importante  vino  bien  pronto  á sacar  á la  luz  del  dia  y dará  conoceraquel  á quien  debia  caber  en  suerte.  Tratábase  de 
erigir  aldux  Nicolás  del  Ponte  un  magnifico  mausoleo  en  la  iglesia  de  la  Caridad , al  frente  de  los  mausoleos  de  losdux  Barbariglis- 
Scamozzi  fué  encargado  de  ello;  bastando  decir  que  la  arquitectura  era  llamada  á hacer  un  papel  principal.  Este  conjunto,  es 
cosa  sabida , ha  pasado  siempre  por  una  de  las  mas  bellas  composiciones  de  este  género. 

Scamozzi  debió  al  crédito  que  le  dió  esta  obra  el  ser  preferido  á dos  no  muy  medianos  artistas  para  construir  el  Museo  de  las 
Estatuas  antiguas  que  sirve  de  antesala  á la  Biblioteca  de  San  Márcos,  y al  mismo  tiempo  el  vasto  edificio  de  las  Procuratie  notive 
destinado  á formar  la  segunda  ala  de  la  gran  plaza  de  la  Basílica.  P ro  mas  de  un  incidente  debia  oponerse  á la  terminación  de  es- 
tos trabajos.  HaLiendo  sido  reemplazado  Gregorio  XIII  en  la  silla  pontificia  por  Sixto  V , envió  la  repúblita  á felicitar  al  nuevo 
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y la  segunda , cuyo  autor  es?  formando  una  serie  de  construcciones,  llamadas  Procuralie  nuovc  para  distinguir- 
las de  las  antiguas  (vecchie). 

De  estas  dos  partes  ó monumentos  trataremos  de  uno  solo  en  esta  noticia;  queremos  hablar  del  último; 
de  aquel  que  ha  formado  principalmente  la  reputación  de  Scamozzi;  de  aquel  que  pasa  con  justicia,  conside- 
rado aisladamente,  por  lina  de  las  obras  maestras  de  la  arquitectura  civil  en  la  época  del  Renacimiento. 

La  parte  de  la  obra  que  en  este  instante  forma  el  objeto  de  nuestro  examen , presenta  en  su  conjunto  una 
fachada  de  mas  de  ciento  treinta  y cinco  metros  de  desenvolvimiento,  estendiéndose,  como  ya  hemos  dicho, 
sobre  todo  un  costado  de  la  plaza,  y revolviendo  después  sobre  el  ángulo  derecho  hacia  la  parte  opuesta  á la 
célebre  basílica  de  San  Marcos,  hasta  una  portada  de  la  iglesia  de  San  Geminiano.  Esta  inmensa  fachada  se 
compone  de  treinta  y seis  arcos , comenzando  por  el  cuarto  de  la  plaza , formando  una  línea  recta  y de  otros 
siete  , que  dan  vuelta  al  ángulo  y enlazan  las  Procuralie  nuove  con  la  iglesia  precitada.  Su  decoración  parti- 
cular ofrece,  en  las  diversas  partes  de  su  elevación , tres  órdenes  sobrepuestos , dos  de  los  cuales  recuerdan  casi 
enteramente  el  ordenamiento  empleado  por  Sansovino  en  la  Biblioteca:  las  mismas  disposiciones  tienen  en 
efecto  el  entablamiento  y el  primer  piso,  los  mismos  tipos  de  figuras  y los  mismos  motivos  que  sirven  de  or- 
namentación, siendo  necesario  el  ojo  ejercitado  del  arquitecto  ó del  anticuario  para  coger  á primera  vista  las 
diferencias  que  pueden  allí  encontrarse.  Este  edificio  debe  ser  considerado  por  lo  demas  como  una  de  las  mas 
grandes  construcciones  que  se  han  hecho  hasta  ahora  de  su  género , y uno  de  los  mas  insignes  monumentos 
de  arquitectura  que  han  sido  concebidos  y ejecutados  por  un  arquitecto  moderno. 

Scamozzi , como  acabamos  de  ver , imitando  en  esto  á su  predecesor,  que  lo  habia  empleado  en  la  Bi» 


Papa  cuatro  personajes  , que  desearon  llevar  consigo  á Scamozzi.  Llegó  éste  á Poma  en  los  momentos  en  que  se  trataba  de  los 
medios  propios  para  enderezar  el  gran  obelisco  que  decora  la  plaza  de  San  Pedro.  Scamozzi  tomó  una  parle  muy  activa  en  esta 
empresa,  y terminada  la  operación,  volvió  á Vcnecia  con  los  embajadores. 

Habiendo  muerto  Falladio  antes  de  haber  podido  acabar,  en  el  interior  del  teatro  olímpico  de  Virencio,  aquella  parte  de  los 
teatros  antiguos  que  en  otro  tiempo  se  llamaba  la  escena , y no  habiendo  dejado  diseño  alguno  de  su  arquitectura,  se  pusieron  los 
ojos  en  Scamozzi, que  fue  bastante  dichoso,  merced  á sus  estudios  sobre  la  antigüedad,  para  acabarlo  con  brillante  éxito.  Proyec- 
tábase también  sobre  esta  época  en  Vcnecia  una  gran  construcción  que  llamaba  la  atención  de  todos  ; tratábase  de  reemplazar  el 
puente  de  madera  que  establecía  la  comunicación  éntrelas  dos  partes  de  la  ciudad,  que  el  canal  divide,  con  otro  de  piedra.  Fué 
Scamozzi  invitado  á presentar  sus  ideas:  hizo  dos  proyectos,  el  uno  de  solo  un  arco , el  otro  de  tres.  La  economía , ó lo  que  pare- 
ce , contribuyó  á dar  la  preferencia  al  proyecto  de  Antonio  del  Ponte;.  Scamozzi  experimentó  aún  mayor  contratiempo  en  la  em- 
presa del  monasterio  y de  la  iglesia  de  Sania  María  delta  Celestia.  El  proyecto  de  nuestro  arquitecto  fué  aprobado,  poniéndose 
en  consecuencia  manos  á la  obra;  pero  al  poco  tiempo,  no  se  sabe  porqué  se  suspendió  aquella,  y después  de  muchos  arios  fué  des- 
truido cuanto  se  habia  edificado.  Scamozzi  fué  mas  feliz  no  obstante  con  Vespasiano  Gonzaga,  que  le  hizo  construir  un  teatro  en  el 
género  del.de  Vicencio;  pero  la  suerte  no  quiso  tampoco  que  se  conservara,  habiendo  quedado  solamente  los  dibujos  que  hizo  el 
autor,  para  conocimiento  de  la  posteridad. 

Habiendo  ido  á Polonia  el  senador  Pedro  Duodo,  que  le  profesaba  una  amistad  particular,  para  presentar  á Sigismundo  los 
homenajes  de  la  República  , invitó  á Scamozzi  á que  le  acompañase.  Acogió  éste  con  avidez  la  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  apro- 
vechar un  viaje  que  podía  dar  mayor  ensanche  á sus  ideas,  y multiplicar  los  conocimientos  de  que  habia  menester  para  la  grande 
obra  en  que  se  proponía  abrazar  la  historia  universal  de  la  arquitectura  y de  los  monumentos  de  todas  las  naciones.  Aceptó, 
pues,  la  proposición  del  Senador,  y visitó  con  él  un  gran  número  de  las  principales  ciudades  de  Alemania. 

De  vuelta  á Veriecia,  edificó  para  su  ilustre  protector  un  palacio  junto  á Santa  María  Giubánica.  Ignóranse  las  causas  que 
le  impidieron  ejecutar  sobre  el.  gran  canal  un  proyecto  de  un  palacio  para  el  Cardenal  Federico  Cornaro,  palacio  cine  debía  formar 
pareja  con  el  que  Sansovino  habia  construido  para  un  senador  del  mismo  nombre.  En  fin,  mientras  levantaba  bellas  habitacio- 
nes cerca  de  CastclFranco  para  los  hermanos  Juan  y Jorge  Cornaro,  y en  Loregia  para  Gerónimo  Gontarini,  Vcnecia  le  reclamó  es- 
clusivamente , para  concluir  las  salas  del  Musco,  pero  sobre  todo  , las  Nuevas  Procuras  de  la  plaza  de  San  Marcos.  Después  de 
tan  notable  obra,  que  es  sin  duda  la  obra  maestra  de  Scamozzi,  parece  que  seria  bastante  inútil,  al  menos  para  su  gloiia,  el  po- 
ner aquí  una  lista  de  los  numerosos  monumentos  que  construyó  en  el  Eiccntino,  en  la  Brenta  y en  Vcnecia. 

Pueden  verse,  si  no  los  diseños  concluidos,  al  menos  los  bosquejos  de  la  mayor  parle  de  estas  construcciones , en  su  obra  sobre 
la  arquitectura,  tales  como  el  palacio  Ferelti,  Pruili  y Goddi.  En  todas  partes  se  hallan  plantas  regulares,  elevaciones  acertadas, 
conjuntos  elegantes  y variados,  en  los  cuales  se  mostró  digno  sucesor  de  Palladio,  sin  que  pueda  decirse  por  esto  que  haya  iguala- 
do á este  gran  maestro  en  h pureza  del  gusto,  en  la  invención  de  las  trazas , y en  aquella  feliz  fecundidad  de  ideas,  tan  variadas 
como  ingeniosamente  apropiadas  á cada  empresa.  Sucedió  á muchas  de  las  producciones  de  Scamozzi  el  ser,  como  ya  se  ha  visto, 
privadas  en  la  ejecución  de  la  dirección  de  su  autor.  Avido  de  gloria  é infatigable,  hubiera  querido  mejor  sucumbir  bajo  el  peso  de 
los  encargos  de  nuevos  trabajos  que  de  todas  partcs'rccibia,  que  rechazar  uno  solo.  A tantos  cuidados  y ocupaciones  se  reunía 
también  el  deseo  de  publicar  su  grande  obra  de  la  Arquitectura  Universal.  Era  esta  ó debía  ser  una  enciclopedia  del  arte,  donda 
se  hubieran  hallado  reunidos  á los  preceptos  y á las  reglas  los  ej  ‘inplos  de  todos  cuantos  monumentos  encerraba  Europa  entonces, 
dignos  de  estudio  en  todos  los  géneros.  Con  este  objeto  cultivaba  con  esmero  la  amistad  de  los  principales  senadores  de  Venecia 
que  el  gobierno  enviaba  por  embajadores  á las  diferentes  naciones  de  Europa,  siendo  debidas  á estas  relaciones  mas  de  una  vez 
los  viaies  que  hizo  sin  gasto  alguno  de  su  parte,  viajes  cuyo  logro  hubiera  sido  superior  á sus  propios  medios.  De  este  modo 
fué  también  como  hizo  cuatro  viajes  á Roma  y dos  á Nápoíes,  como  visitó  dos  veces  la  Alemania , volvió  la  última  por  lalLorena  y 
vió  la  capital  de  Francia,  de  donde  se  restituyó  á Venecia,  apuntando  minuciosamente  y dia  por  dia  lodo  cuanto  veia  que  lo  me- 
reciese. 

Contribuyeron  todos  estos  viajes  á estender  mas  y mas  la  fama  de  Scamozzi  y de  su  talento  fuera  de  su  patria;  así  se  le  pedían 
de  todas  partes  proyectos  y modelos  de  palacios.  Pero  parece  que  no  siempre  se  guardó  fidelidad  á las  trazas  que  remitía.  Hállase 
de  esto  una  prueba  inequívoca  en  el  palacio  de  Roberto  Strozzi  en  Florencia  y en  el  palacio  Ravaschieri  en  Génova.  Mas  dichoso 
en  Bérgamo  acertó  durante  su  morada  en  aquella  ciudad , á levantar , por  orden  del  podestá  Julio  Gontarini , uno  de  los  mas  be- 
llos palacios  que  él  compuso,  y que  es  el  del  Gobierno.  Tuvo  también  en  Bérgamo  ocasión  de  presentar  un  proyecto  de  reconstruc- 
ción de  la  catedral,  pero  no  fué  ejecutado.  Entre  tanto  estaba  reservada  al  genio  de  Scamozzi  la  creación  de  un  monumento  re- 


ESTILO  DEL  RENACIMIENTO.  . , 

, I.  • mniln  mii>  aauel  su  DÓiner  cuerno  de  un  orden  de  pórticos  de  arcos  decorados  de 
Motee* , exorno,  ; a 1 esculpidasle„  bajo-relieve,  llenaron  los  tímpanos,  y una  ea- 

medias  columnas  de  orden  dor  co,  gra  g ’ . , 1 6ubriendo  analmente  objetos  simbólicos  y variados 

beza  ó mascaron  saliente  sirvió  cortad„  por  los  balcones  de  balaustre  de  las 

las  metopas  del  friso,  sobre  la  coru  t¡  e arcos  Der0  upa  abertura  mas  reducida  que  los  de 

ventanas  del  primer  piso,  las  cuales  ‘ , de‘ia  Biblioteca,  fué  jónico;  y esta  distribución,  observa  M.  Qua- 
abajo.  El  orden  de  ^ “^^¿^.  rnsiblc  de  cagancia  y riqueía.  Independientemente  de  este  orden  adosa- 
tremére,  ofrece  aquí  ^1^1008  ornado  del  mismo  modo  de  figuras  y bajo -relieves  en  sus  tímpanos  y de 
do  á los  pies  deiecl  íae^rrhivoltas  sustentan  unas  pequeñas  columnas  del  mismo  orden  as  impo» 

cabezas  salientes  como  claves  enjas^rch.volt^,  sustenta^^  bajo_reli  que  ofrecía  un  gra- 
tas de  los  arcos.  (1  - . T a inrte  superior , en  fin , y que  constituye  el  segundo  piso,  el  que 

Cioso  motivo  de  continuo l enrc corintio,  que  compleU,  la  serie  de  los  em- 

fué  especialmente  o r columnas  enlazadas  decoran  los  lienzos  de  las  ventanas,  que  fueron  cotonadas 

aleados  por  Sausovtno. Mete  cok  ,r¡  lares,  sostenidos  por  pequeñas  columnas  del  mismo  or- 

de  frontones  alternativamente  J . &¡  esta  lanía  línea,  corona  esta  elevación  inmensa, 

den.  Un  entablamento  que  rema  en  Je £atoest< en»  on*  Scamozzi,  por  la  irregularidad  que 

Este  tercer  cuerpo,  dice  M.  Qi tal' e , 3 vecchie  con  el  cual  contrasta.  Sin  embargo,  continua 

ofrece  en  su  elevación  con  el  edificio  de  las  • ,0  ob|¡„ado  a convenir  en  que  este  piso  es  el  mas 

el  docto  anticuario,  no  hay  ningún  cutico  q - ^ nieior  ordenado  que  puede  tal  vez  citarse  en 

bello  de  todos,  y puede  decirse  que  el „tTancír  Mas  “ vero  en  los  juicios,  pero  no  menos  justo 
cualquiera  edificio,  sea  cualquiera  su  meiito  P 'iniones,  somete  M.  Selva  también  cada  una  de  las 
en  nuestro  concepto  que  el P‘^f  que  termina  de.  esta  manera:  «Justo  es  confesar,  dice,  que  se 
partes  de  este  cuerpo  a un  i g arnuiteeto  porque  su  tercer  orden  es  de  un  mérito  relevante  y las  ven- 

reconoce  en  esta  parte  a un  - , i únicamente,  prosigue,  mas  carácter  en  el  entablamento  que 

kem=  s»  r -r  ¿e  así 

do  r'eSolí;  puesto tuatmilfó,  sin  ejemplo  alguno  que  pueda  justificarlo,  el  piso,  á fin  de  au- 
mento la  arquitrabe  y b cornisa,  que  sobrecargó  de  demasiados  miembros.» 


ligi„so  mucho  mus  considerable.  E.  arzobispo  de 

SÍ  elogios  á^st^composicion  ,V  **  en  fin  ¿fizada  • «» f - 

abandoné  en 

„ doce  libros,  q .e  redujo  después  á diez.  Debe  sm  emb  ego  oo»< u v SeSSs  so.o  comprendía  li  es  libros.  Se  cree  que  él 
puso  ú la  cabeza  de  su  obra  en  1S25,  en  el  hecho,  cada  una ^de  aeSoor  ana  parte  el  deseo  de  mejorarlos  y por  otra  su  unpacien- 

Fiabia  efectivamente  compuesto  los  otros  cuatro;  pe™  es  ' í |e  permitió  term  nar  la  muerte.  Si  Scamozzi,  por  la 

cia  por  la  publicidad,  le  hicieron  dar  á bízcela primeros  títulos  de  fama , le  sucedió,  como 4 

í mnortancia  que  parece  haber  dado  a esta  obia,  fundo  sobte  su  j - r i nnaierídad  no  ha  ratificado  por  lo  «lemas  el  concepto 

3 ¿ comprendió  mal  la  naturaleza  propia  de  su  man  o.  La en  nuestra  opi- 
que  él  había  formado  sobre  un  trabajo  superior  e interior  al  ^ismo  tiempo  a su  c p ^ 0.  ^ suJtrablado , qilc  puede  con- 

óion , c«cvdanMínl®X^^ttil?,w^h!!ft  v dlek^ordem»?'^6 jfozgó 

siderarse  como 


no  añadiremos  mas  que  una  pruena , &euu  , 'i1(i  no  -i  V;m/ada  v no  de  ando  herederos  mreciu»,  «iu«  « 

Val'r'mando  últimamente  su  próximo  hn,  aunque  todavía  d-  e>h  oxnres  i sus  sentimientos  habituales,  la  alta  ppinio 

no  teniendo  quien  heredase  su  nomore  y lopt  upa8  ’ J ap2Utt 

de  que  aquel  llevará  el  nombre  de  Scamozzi.  , . . • ¿e  su3  disposiciones  testamentarias.  Fue  enterra,  & 

Esté  ilustre  arquitecto  sobr  ‘.vivió  muy  .P»50,11?  \,??n  v * „ pV,.lo  Y ,.0ll  toda la  pampa  y ostencion  que  merecían  su  fama  y 
lo  había  deseado  y dispuesto  en  Ja  iglesia  de  san  Jiuu  y san  1 abio,  y con  tona  P 

mérito.  , . 19  nrauitecAos  por  Quatrcmére  de  Quincy.) 

(Estrado  de  la  Historia  déla  vida  y de  las  obras  de  los  m u cele  Q 


NUEVAS  PROCURAS  DE  YE  NECIA. 

A escepcion  de  las  dos  Procuras  ó Procuradurías,  situadas  á las  dos  eslremidades  del  nuevo  edificio,  las  otras 
seis  estaban  conformes  al  minino  plan  en  cuanto  á sus  disposiciones  interiores.  El  piso  bajo  y los  superiores  estaban 
también  repartidos  de  la  misma  manera.  El  lado  situado  sobre  la  plaza  de  San  Marcos  servia  de  departamento 
para  las  ceremonias : el  otro  sobre  el  canal  y hacia  el  lado  del  mediodía  , estaba  destinado  á usos  particulares. 
Siete  de  estas  Procuralie  tenían  su  entrada  por  el  pórtico  sobre  la  plaza , y la  octava  por  el  de  la  Biblioteca. 
El  canal,  que  pasa  por  detrás  y viene  de  la  laguna  , les  daba  ademas  á cada  una  una  puerta  de  agua. 

Tal  es  en  pocas  palabras  la  descripción  del  proyecto  que  Scamozzi  concibió  y ejecutó  con  la  intención  de 
completar,  ya  que  no  de  regularizarla,  la  decoración  de  la  plaza  de  San  Marcos. 

Sin  embargo , si  prescindiendo  de  toda  consideración  se  examina  y aprecia  en  sí  mismo  el  vasto  edificio  de 
las  Procuralie  Nuove , preciso  es  confesar  que  merece  ser  colocado  á la  cabeza  de  las  mas  bellas  obras  que  la 
arquitectura  ha  producido , y puede  afirmarse  que  Scamozzi  supo  hacer  en  él  uno  de  los  mas  hermosos  modelos 
de  palacio  que  ha  existido  jamás,  y que  de  entonces  acá  no  se  ha  construido  ningún  cuerpo  de  edificio  de  tanta  es- 
tension , mas  completo  en  su  conjunto,  mejor  ordenado  en  sus  partes,  mas  noble  en  su  decoración,  mas 
sencillo  y verdadero  á un  mismo  tiempo.  Scamozzi  empleó  en  él  los  tres  órdenes  en  las  mejores  proporciones, 
con  la  mayor  regularidad , gusto  y riqueza  que  puede  darse  á su  disposición , cuando  se  quiere  adaptarla  á la 
ornamentación  del  ventanaje.  Pero  si  se  debe  á Scamozzi  el  justo  tributo  de  la  admiración  por  su  obra,  no 
puede  perdonársele,  como  lo  advierte  con  oportunidad  M.  Selva,  el  haber  alterado  en  su  fachada  el  diseño  de 
Sansovino,  añadiéndole  un  tercer  orden,  que  nos  parece  inútil,  para  aumentar  las  habitaciones  de  los  procura- 
dores, pues  que  podía  elevar  el  edificio  tanto  como  quisiera  sobre  el  canal  y del  lado  del  mediodía,  que  era 

preferible. 

En  fin,  para  completar  el  conjunto  de  las  particularidades  que  conciernen  á este  monumento,  añadiremos 
que  hubiera  sido  de  desear,  como  dice  Mr.  Qualrcmére  de  Quincy,  que  menos  distraído  por  los  trabajos  multipli- 
cados, que  le  obligaban  á estar  como  si  dijéramos  en  muchos  lugares  á la  vez,  hubiese  podido  proseguir  por  sí  mismo 
hasta  su  término  en  la  dirección  de  esta  vasta  empresa:  los  conocedores  distinguen  las  partes  ejecutadas  bajo  su  di- 
rección, éntrelas  que  deben  contarse  los  trece  primeros  arcos,  de  los  que  deben  escluirse  los  tres  que  consti- 
tuyen el  principio  de  la  Biblioteca,  comunmente  atribuidos  á Sansovino.  Sábese  también  que  el  edificio  fué  di- 
rigido por  constructores  que  tenían  de  obreros  mas  que  de  artistas,  tales  como  Francisco  Bernardino,  Marco 
de  la  Carita  y Baltasar  Longhena.  Asi  es  que  una  vista  perspicaz  echa  de  ver  variaciones  lamenlablesen  los  de- 
talles en  la  serie  de  los  arcos  ó pórticos,  descubriéndose  también  un  descuido  continuado  que  anuncia  haber 
sobrevenido  una  decadencia  en  la  manera  de  hacer  los  ornamentos  y de  trazar  los  perfiles,  aunque  se  observáran 
fielmente  las  proporciones  y la  euritmia  del  diseño  general.  Harto  se  vé  que  estas  observaciones  críticas  no  se 
refieren  aquí  mas  que  á circunstancias  independientes  del  mérito  del  arquitecto,  que  en  nada  deben  disminuir 

el  concepto  que  merece  su  talento. 
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) veneciano — vctu.ua 
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ICILEII.4 


DE  SAM  GERVASIO  V SAN  PROTASIO 


íüKr  ip^3^i[§o 


Y a en  otra  parte  hemos  dicho  (*)  cuál  fue  el  origen  de  la  iglesia  dedicada  á los  santos  Gervasio  y Pro- 
tasio, é indicado  las  alteraciones  que  esperimentó  hasta  principios  del  siglo  Y II;  ahora  solo  nos  resta  dar  á 
conocer  la  última  modificación  que  recibió  al  erigirse  su  fachada,  que  es  uno  de  los  trozos  mas  célebres  de 
arquitectura  de  la  escuela  francesa. 

La  iglesia  de  San  Gervasio,  casi  toda  de  estilo  ojival,  se  vió  espuesta,  como  todos  los  monumentos 
de  su  época  que  estaban  sin  concluir,  á las  consecuencias  inevitables  de  la  gran  revolución  acaecida  en  los 
siglos  XV  y XVI,  llamada  el  Renacimiento , revolución  que  se  vé  palpablemente  en  algunas  de  sus  par- 
tes. Alterada  ya  por  la  introducción  de  un  elemento  estraíio  á su  carácter  primitivo,  buho  de  sentir  mas  tarde 
otra  profanación , y hacer  lugar  al  nuevo  estilo  que  se  introdujo  en  su  cuerpo  anfibio , por  decirlo  así , y 
desfigurado.  Ademas  ciarte  se  iba  modificando;  y en  la  continua  sucesión  de  sus  diversas  fases,  aconteció 
que  cuando  iba  á darse  cima  á la  obra,  construyendo  la  fachada,  no  reinaban  ya  las  mismas  ideas  que  habían 
entrado  en  el  plan  del  coro,  de  las  naves  y de  los  pjruceros.  El  Renacimiento  caminaba  entonces  acelera- 
damente á su  decadencia,  y estaba  próximo  á perder  para  siempre  aquellas  formas  puras  y elegantes  que 
habían  inmortalizado  en  sus  creaciones  los  célebres  maestros  de  Italia,  penetrados  del  espíritu  del  arte  anti- 
guo. Los  arquitectos  y escultores  de  los  reinados  de  Luis  XII,  Francisco  I y Enrique  II,  habian  producido 
también  sus  obras,  ó ya  no  existían;  y todos  aquellos  monumentos  que  hubieran  debido  servir  de  modelos 
á sus  sucesores,  se  veian  á la  sazón  casi  despreciados  por  los  artistas  de  los  siglos  posteriores,  prendados, 
como  acaece  siempre , de  las  cosas  nuevas , por  viciosas  y ridiculas  que  en  sí  sean.  El  arte,  pues,  según  su 
marcha  indecisa , debía  recibir  una  nueva  transformación , y la  Italia , que  tantas  veces  había  influido  en 
sus  resultados,  imponerle  aun  nuevas  leyes, 

La  Europa  se  vio  cubierta  en  breve  de  edificios  que  en  su  rnayor  parte  revelan  un  origen  común,  y 
eran  imitaciones  mas  órnenos  felices  de  las  obras  fie  Vignola,  modificadas  según  los  países,  ora  en  sus 
formas,  ora  en  los  pormenores,  al  pasará  manos  de  distintos  arquitectos.  Este  género,  ó por  mejor  decir, 
este  estilo  de  arquitectura,  cuyo  principal  tipo  se  ve  en  Roma  en  la  iglesia  de  Jesús,  empezada  por  Vignola 
y concluida  por  su  discípulo  Jacobo  de  la  Porta,  recibió,  como  es  sabido,  el  nombre  áv  Arquitectura  Je- 
suítica ó de  los  Jesuítas , y se  la  distingue  por  ciertos  caractéres  distintivos  que  se  notan  en  todos  los  mo- 
numentos religiosos  construidos  entonces  en  las  diferentes  ciudades  de  Europa  donde  se  establecieron  los 
individuos  de  la  Compañía. 

Este  género  arquitectónico,  no  menos  curioso  que  interesante,  por  ser  una  de  las  páginas  de  la  histo- 
ria del  a»'te , merece  que  bagamos  de  él  especial  mención  ; porque  en  la  fachada  de  la  iglesia  de  San  Ger- 
vasio, observamos  la  influencia  y analogía,  aunque  modificadas,  de  las  construcciones  de  los  jesuítas,  y la 
contemplamos  como  el  punto  de  partida  de  dicho  estilo  en  Francia,  y como  la  que  fija  la  época  en  que  se 
introdujeron  las.  ideas  de  Vignola,  muy  en  boga  á la  sazón  en  Italia,  en  aquella  otra  nación.  Por  lo  demas 
entonces  era  cuando  María  de  Méfiicis,  viuda  ya  de  Enrique  IV,  hacia  construir  el  palacio  del  Luxemburgo, 
y cuando  el  arquitecto  Santiago  de  Rrosses  (**)  á quien  confió  esta  empresa,  la  llevaba  á cabo  de  un  modo 
que  satisfacía  completamente  sus  deseos.  Aun  no.se  había  concluido  la  obra,  cuando  de  Brosses  recibió 
otras  órdenes,  encargándose  de  erigir  una  de  las  mayores  fachadas  que  existen  en  Francia  en  iglesias  mo- 
dernas, la  de  San  Gervasio  y San  Protasio,  de  París.  El  16  de  julio  de  1616  puso  el  rey  Luis  XIII  la 
primera  piedra,  y la  obra  , que  duró  cinco  afios , no  se  concluyó  basta  el  de  1621. 

De  Brosses  empleó  en  esta  portada  los  tres  órdenes  de  la  arquitectura  greco-romana,  reproducidos 
en  la  época  del  Renacimiento,  y forzoso  es  confesar  que  los  usó  con  arte  y de  una  manera  muy  propia  para 
formar  con  ellos  la  decoración  de  una  fachada  de  iglesia,  sobrado  estrecha,  si  se  atiende  á su  elevación. 
Los  tres  órdenes  elegidos  por  el  arquitecto  fueron  el  dórico , el  jónico  y el  corintio. 

El  primer  orden  del  cuerpo  inferior  se  compone  de  ocho  columnas,  las  cuatro  laterales  empotradas  una 
sesta  parte  en  la  pared,  y las  otras  cuatro  , que  forman  el  anlecuerpo  de  en  medio,  ó simulacro  de  pórtico, 
arrimadas  á unas  pilastras  del  propio  orden.  Es  probable  que  el  vuelo  de  este  antecuerpo  respecto  á lo 
demas  del  pórtico,  autorizase  á de  Brosses  para  recurrir  al  frontis  triangular  que  corona  la  entrada  de  la 


(*)  Véase  Estilo  Ojivu,  i Capillas : Capilla  de  la  iglesia  de  San  Gervasio  y San  Protasio  en  París. 

(*')  Ninguna  circunstancia  se  sabe  tje  sil  persona  ni  de  su  vida  , ignorándose  también  el  lugar  y fecha  de  su  nacimiento  y 
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medio  punto,  lleva  una  arquivolta  que  es.can®af  ,•  circuiares.  finalmente  tiene  este  primer  cuerpo  por 

longitud 5 las  de  los  lados  rematan  en  jambas  y “¡2¡a  de  cuatro  escalones. 

base  un  zócalo  voladizo,  al  cual  se  subía  en  o P P , , j eleva,  aunque  con  menor  diá- 

metro,  el  orden  ' . h P antiguamente  estaban  colocadas  las  estatuas  de  San 

dio  punto  con  »»»  ’*  X “ 1,,f,1,;„cia  consiste  en  el  cornisamento , que  lleva  un  friso  combado, 

Gervasio  y San  Protasio.  La  pnncip  ;„tormnrínn  «nhre  la  Duerta , en  el  iónico  resalta  encima  de 

y <1-  ?si  « f.  correspondientes  pedestales.  . 

la  ventana  principal,  los  resaltos  üei  c mismo  que  el  iónico,  pero  su  composi- 

El  orden  superior  ó corintio  descansa  sobre  un  pedestal  J ’f(jn  arqilivoita:V 

cion  está  limitada  á cuatro  columnas  separ  i p 8 estatuas  y por  conclusión  una  cruz  sobre 

man  el  antecuerpo  y rematan  en  un  front.  » “ ¿ ” "usieron  en  un  principio  por  via  de  adorno  gr«- 

un  globo.  A entrambos  lados  de  es  a pw^^  p^  ^ Pg  fronl¡s  rcpr¿Cntaban  á los  cuatro  evangelistas, 
pos  de  figuras,  que  como  las  de  a p sucinta  de  la  fachada,  debemos  dar  cuenta  á nuestros 

Hecha  esta  descripción  comf > , q aiferentes  críticos ; y procediendo  según  el  orden 


tisis  minucioso , que  sin  embargo no está  exento  de  m^festírse  justo  con  ¿ Brosses, 

nuestro  concepto  y ^ dificultades  que  ambos  críticos  recono- 

lí'rolÍ  encar^órcuts  ida'is ? de  donde  las  estractaremos  nosotros  para  ofrecerlas  como  comple 

mente  indispensable  de  e^  noticia  ^ mncha  celcbridad , porque  su  grande  escala  y el  mucho 

Esta  poitaua,  üice  tu.  b-  , . lilo  0fivai  y á la  delicadeza  de  los  ordenes  pequeños 

;a;ía:  SSi"  s 
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arquitectura  en  la  época  de  la  restauración  de  las  a » , blema  quizá  muy  difícil  de  resolver  por 

ojival,  y la  al|llra,d‘v^  leyes  de  la 'unidad.  Por  lo  mismo  no  debe  imputarse  á 

el  sistema  de  los  ojenes  regula  dP  precisado  á acomodarse  á una  altura  que  no  podía  cor- 

de  Brosses  este  defecto,  tanto  m , .*  1 Jwr0'  Afiadase  á esto,  dice,  que  en  la  precisión  en 

regir  ni  modificar  , no  fue  dueño ^or  ,fs|verillad  de  las  formas,  como  por  la  regularidad  de  los  urde- 
que  se  vio  de  usarlo,  supo,  asi  p _ , nronorcionó  una  doria  duradera.  Seria  no  menos  inútil 

bastante  pronunciado  de  formas  y peí  fies,  nen  } (iccoracion  que  no  halaga  ni  á la  imaginación  ni  á 

mediar  la  falta  de  efecto  y la  especie  de  aro  ez  < t 1 b talento  y una  armonía  que  lio  se  halló  des- 
la  vista.  Diremos  por  último  que  dejó  consignado  en  ella  un  talento  > 1 

pues  en  ninguno  de  los  infinitos  imitadores  que  tuvo  en  Pans. 
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No  poseían  aun  los  jesuítas  en  París  mas  que  un  noviciado,  calle  de  Pot  de  Fer,  cuya  iglesia  fue 
construida  en  1588  por  el  hermano  Martel  Auge,  cuando  queriendo  el  cardenal  de  Borbon,  tio  de 
Enrique  IV,  fundarles  una  casa  profesa,  hizo  donación  en  favor  de  la  Compañía  el  12  de  enero  de  1580 
de  un  espacioso  edificio  que  había  adquirido  de  Magdalena  de  Saboya,  duquesa  de  Monlmorency.  Este 
edificio  había  llevado  primero  el  nombre  de  Casa  de  Rochepot,  y después  de  Danville  y tenia  comunica  - 
cion  desde  la  calle  de  San  Pablo  á la  de  San  Antonio.  Deseoso  de  acrecentar  sus  beneficios,  construyó 
también  el  cardenal  una  capilla  que  puso  bajo  la  advocación  de  San  Luis.  Este  mismo  nombre  llevaron 
desde  1582  la  casa  y la  capilla,  y los  jesuítas  que  las  ocuparon,  se  llamaron  Padres  de  la  casa  de  San 
Luis. 

Habiendo  llegado  por  aquel  tiempo  la  Compañía,  aun  estado  muy  próspero,  se  hizo  insuficiente  la 

capilla,  pero  la  liberalidad  de  Luis  Xill  los  puso  en  breve  en  estado  de  construir  otra,  concediéndoles  en 
1619  un  terreno  en  que  se  hallaban  los  fosos  y el  antiguo  recinto  de  París.  La  Compañía  resolvió  entonces 
erigir  en  aquel  punto  una  nueva  iglesia  bajo  el  patrocinio  del  mismo  santo,  á cuyo  efecto  presentaron  los 
jesuitas  Francisco  Derrand  y Martel  Ange  cada  cual  un  proyecto.  El  hermano  Martel  Auge , hombre  de 
habilidad  en  el  arte,  se  propuso  imitar  la  iglesia  de  Jesús  de  liorna;  Derrand  presentó  un  plan  escla- 
vamente suyo , y quedó  adoptado.  El  mismo  dirigió  é inspeccionó  la  ejecución  de  la  obra. 

Luis  XIII  puso  la  primera  piedra  el  16  de  marzo  de  1627  en  presencia  de  Francisco  de  Gondy.  ar- 
zobispo de  París;  y secundando  algo  después  la  generosidad  del  monarca  el  cardenal  de  Hichelieu,  costeó  la 
fachada,  que  se  elevó  en  1634,  según  la  inscripción  colocada  debajo  de  sus  armas  en  que  se  hace  mención 
de  esta  munificencia.  La  iglesia  se  concluyó  en  1641  , y se  abrió  el  9 de  mayo  del  mismo  año  celebrando 
la  primera  misa  el  cardenal  de  Hichelieu,  y recibiendo  la  comunión  de  sus  manos  el  rey,  la  reina  y G-isl'»i 
deOrleans,  que  asistieron  á la  ceremonia.  La  espulsion  fulminada  en  1764  contra  los  jesuitas  i rodu jo  lí 
supresión  de  la  Compañía,  y fue  también  causa  de  que  se  cerrasen  su  iglesia  y casa;  mas  como  posterior- 
mente hubiese  llegado  a noticia  de  Luis  XV  que  el  edificio  que  ocupaban  en  la  calle  de  S.  Antonio  los 
canónigos  regulares  de  la  orden  de  V al  des  Ecoliers,  reunidos  en  1635  á la  congregación  de  Santa  Geno- 
veva del  Monte  amenazaba  ruina,  los  puso  en  posesión  del  de  los  jesuitas  y de  su  iglesia  , en  'k/cinl 
permanecieron  hasta  la  revolución  del  año  89.  La  iglesia  de  S.  Luis  se  transformó  en  aquella  época  en 
depósito  de  las  bibliotecas  de  los  monasterios  de  París,  y en  ella  se  amontonaron  confusamente  cerca  dé 
un  millón  y doscientos  mil  volúmenes,  de  los  cuales  se  vendieron  las  tres  cuartas  partes  á razón  de  quince 
céntimos  el  medio  kilogramo;  pero  por  sensible  que  esto  fuese,  tenia  la  ventaja  de  preservar  al  edificio  de 
la  ruina  y profanaciones  á que  estuvieron  espuestos  otros  muchos.  (**) 

La  parte  mas  notable  de  esta  iglesia  es  sin  duda  alguna  su  fachada , y la  ventaja  que  lleva  á otras 
de  la  misma  especie  en  que  no  se  ve  el  lujo  y profusión  de  adornos  de  lodo  género  que  constitinén 
uno  de  los  caracléres  distintivos  de  la  arquitectura  jesuítica,  hace  que  deha  ser  considerada  como  uno  de 
los  tipos  mas  curiosos  é interesantes  para  el  estudio  del  estilo  de  aquella  época.  Cuando  se  fija  la  vista  en 
una  portada  de  tanta  elevación,  no  puede  uno  menos  de  hallar  cierta  analogía  entre  ella  y la  de  la  iglesia 
de  S.  Gervasio;  pero  comparando  y analizando  bien  sus  partes,  se  viene  al  punto  en  conocimiento  de  la 
superioridad  de  la  obra  de  Brosscs  en  todos  conceptos  respecto  á la  de  su  rival. 

Preséntanse  en  esta  fachada  tres  órdenes  sobrepuestos,  los  dos  primeros  corintios,  y el  tercero  ó su- 
perior, compuesto.  El  cuerpo  bajo  con  una  gran  puerta  y otras  dos  pequeñas  á los  lados,  la  primera 
coronada  por  un  frontis  circular , donde  antiguamente  se  veian  las  armas  del  cardenal  Hichelieu.  El  cuerno 
intermedio  recibió  en  su  parte  central  una  decoración  de  forma  elíptica , en  medio  de  la  cual  se  descubrió 
el  monograma  de  Cristo,  emblema  sagrado  de  la  Compañía  de  Jesús,  y á derecha  é izquierda  dos  nichos 
adornados  en  que  estaban  las  estatuas  de  San  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  orden , y de  San  Fran- 
cisco Javier , apóstol  de  las  Indias.  Finalmente,  el  orden  superior  se  compone  solo  de  cuatro  columna* 
separadas  por  un  nicho  en  que  estaba  colocada  la  estatua  de  San  Luis,  y sobre  ella  las  armas  de  Francia: 
la  decoración  de  esta  fachada  termina  en  un  frontis  triangular  con  una  cruz  y otros  varios  adornos. 

Para  que  nuestros  lectores  comprendan  mejor  lo  que  fué  en  su  origen  esta  obra,  hemos  procurado 
reproducir  en  nuestra  lámina  toda  la  riqueza  de  su  primitiva  ornamentación , sirviéndonos  al  efecto  de  la 

(*>  Recibió  en  1802  esta  doble  denominación,  pues  con  motivo  de  Ja  destrucción  de  Ja  iglesia  de  San  Pablo  utie  ,.«■  tli¡  „ 
pasó  de  ayuda  de  parroquia , á serlo  de  aquel  cuartel.  ° ^ tu,,U*Ud 

í*»  j Las  iglesia*  de  París.  Noticia  solí  e la  iglesia  de  San  Fallo  y San  Luii,  pág.  ¡71 
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monografía  publicada  en  1< &*?.  P°^l  Tu™  qué  en  otro  tiempo  la  cubrían  toda , y que  si  poruña 

portaila  no  ofrece  hoy  la  ostentación  particular  de  construcción  jesuítica,  por  otia,  el  mo 

parte  estas  supresiones  la  quitaron  el  cañete  mucho  en  ,)elleza  de  líneas  y en  regularidad, 

nu  mentó , libre  de  toda  aquella  supéríbia  liojarasc  ,^g  ^ a lileclónic0  se  ha  reputado  por  una  com- 
Largo  tiempo  hace,  dice  Saint  Victo  , Jo  ,|e  una  confusión  desagradable  por  la  tras- 

posición estravagaute,  recargada  de  adornos,  de  e.  1 P * parle  de  eslas  esculturas,  añade  Legrand, 
ma  prodigalidad  de  riqueza  que  se  . - i0davia  algunas  que  confirman  el  mal  gusto  de  las  antiguas, 


Ir* 


que  corintio.  Nada,  pues,  u.«  rrr-  movimicnlo  en una  fachada  (le  tanto  lollaje,  no 
si  á esto  se  junta  el  poco  vuelo  y la  falta Me  nm  obl,  de  Brosses  , no  obstante  de  que  s,  lia  de 

trabo  que  haya  contribuido  a aumenta  la  cd  I m ^ d¡cha  competencia  le  sena  muy  favorable, 
darse  crédito  á la  tradición,  Denand  llego  a l'  cn  *lenor  c3ca|a , |as  famosas  construcciones  je- 

La  parte  interior  de  esta  iglesia  i v-cueid»,  q_  nJ|Ve  (ormada  por  dos  líneas  de  arcadas  sobre 

siúticas  de  Italia.  En  ella,  como  en  liorna , ^ c01.nisamcnl0  en  que  descansan  las  recaídas  de  la 

postes  adornados  de  pilastras  corintias , q (j  con  lr¡|)mlas  encima , que  sirven  de  decoración  a la 

bóveda.  Los  dos  lados  bajos  los  forman  unas  . Bruant  las  que  puso  después  en  la  capilla  de 

parte  superior  de  la  nave  ; tribunas  que ^ “ “fcom prenden  ademas  otras  dos  capillas,  dedicadas  una 
ios  soldados  del  cuartel  de  Inválidos,  feroce  P finalmelUe ( en  cl  pu„t0  de  intersección  de  los 

S.  Ignacio  de  Loyola  y otia  * , k una  linterna,  y el  coro  termina  en  un  hemiciclo, 

tazos  de  la  cruz  se  eleva  la  eupula  c ,',0samciite  la  profusión  de  esculturas  que  adornan  también 

Desde  luego  renunciamos  a describir  ' [05  fr¡60s  jambas , pechinas , penetraciones, 

US  partes  superiores  del  interior  de  esta  igUsia  ta  * ^ de  sJinislrar  argumento  ai  observador 

laves  de  bóvedas , tímpanos , etc. ; y P°  ot'a  • CHntelUare'Ls,  pues , con  citarla  como  ejemplo  del  lujo 
ajo  el  aspecto  de  la  ejecución  y del  .(^^*^^¿5»  más  particularmente  en  liorna  en  las 
e decoración  de  que  tanto  se  abusaba  «"«once,  , mbelos  que  quiza  tuvo  presentes 


a 

hi- 


las 

“»,r 

por  la  munificencia  (le  reyes,  pimcipes  y degtino  (.ne  se  ie  ,Jió,  permanecieron  intactas  las  escul- 

(lestructora  de  la  revolución,  porque  si,  g » • ^ ^ ^ ? en  Gamhio  el  vandalismo  revoluciona - 

turas  que  adornan  las  partes  supeu ir  - perdonó  nada  de  cuanto  estaba  á sus  alcances.  Asi  es  que 

rio,  en  los  arrebatos  de  su  ciega  baiba  » \ _ verdaderamente  curiosos  que  llevaban  en  si  grandes 

siempre  se  echará  de  menos  la  perdida  de  v i e n0  ^0\0  aludimos  al  sepulcro  de  Conde,  mag- 

v augustos  recuerdos.  Nuestros  lectores  co  P Sarrazin  ? qne  adornaba  la  capilla  de  S,  Ignacio, 

niñeo  monumento  de  bronce  debido  al  talei  , t carraz;n  v de  Coustou.  colocados  de  un  modo 

sino  á los  ángeles  de  plata  de  tamaño  natural,  ofa m de  J.  Sai  azm  de  Luis  XII!  y 

nuevo  y original  á los  lados  del  altar  mayor,  qne  . Umiai r q (Jc  cstós  pérdidas  artísticas  y mona- 

Luis  XIV.  Desgracia, lame, ile  es  f ^^debe  áarse^rimeramente  el  retablo  del  altar  ma- 

me,Hales  otras  uo  menos  importantes , entre  b ® n,prcse„taba  el  Descendimiento  de  la  Cruz;  a, le- 
vo,- por  Germán  Vilon,  gran  bajo  ^ , presente  de  Gastón  de  Orleans,  hermano  de 

mas  un  pulpito  de  hierro , caUo, ^ ""tares,  y finalmente  una  multitud  de  cuadros  apreciaba  de 
Luis  XIII;  vanos  sepulcros  de  personajes  nutres,,  j 

las  escuelas  francesa  é italiana,  | ia  casada  calma  , volvió  á abrirse  la  iglesia  de 

s.  1 * ’ — 

méritos,  pues  la  mayor  parte  se  habían  desti ozato  t j \ 

Biblioteca  real , Succión  de  estampas..  Topografía  de  l’ariá,  Cual  tel  del  Ai  se 

p IBSil1 ©G  jR  A V I A# 

4.o  Dehañsy,  Notice  historiqu»  sur  Saint- Pdul-Sainf 
Pouís,  á . \de)  Xotice  sur  VEglis»  Saint- Paul- 

Sai rit  L ouis * ’dans t te*  ¿»£»-  * fe».;  Mr,  «.«,  1 T+ 
%.  o pneL.  láiu. 
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1 . o Lv/rand  et  Landon  , Descrfptíon  de  París  et  de  set 

ed  i fices  , efe.  París,  1806 — 1818.  1 v0'-.  8’  j rchitertu- 

2.  = Qttatremere  de  Quinctj  , Di cltonnutre  d Architectu 

-re,  article  Deuiwnd;  París,  2 Vol.  4.° 

3. =  Roquefort  {de),  Dictionnaire  historique  etdescnp- 
tif  des  monuinsnts  religieux,  civils  et  militaires  de  la  vd  e 
de  Payls;  París , ¡S2g,  8.  ? 


IGLESIA  DEL  CUARTEL  DE  LOS  INVALIDOS  EN  PARIS. 


venando  Luis  XIV  hizo  construir  el  cuartel  de  los  Inválidos’,  asegurando  así  la  existencia  de  sus  últimos 
dias  á los  militares  mutilados  por  el  honor  y la  gloria  de  Francia,  se  propuso,  no  solamente  proveer  á to- 
das sus  necesidades,  sino  hacer  mas  llevaderos  sus  padecimientos,  proporcionándoles  los  consuelos  de 
la  religión ; y por  esto  entró  en  el  plan  general  del  monumento  la  construcción  de  una  iglesia.  Liberal 
Bruant  había  ya  cumplido  las  órdenes  del  monarca,  elevando  la  capilla  de  los  soldados,  cuya  arquitectura, 
aunque  sencilla , no  carece  de  cierto  aspecto  grandioso ; sin  embargo  , no  estaban  aun  satisfechos  los  deseos 
del  gran  rey,  que  quería  mayor  suntuosidad  y magnificencia  ; pues  llevado  de  cierto  espíritu  de  rivalidad 
nacional,  y pretendiendo  sobrepujar,  ya  que  no  en  proporciones,  en  elegancia  y riqueza,  á cuanto  se  La- 
bia hecho  en  los  demas  países,  indudablemente  fue  entonces  cuando  mandó  llamar  á Mansart,  y cuando  el 
ordenador  general  de  los  edificios  concibió  el  pensamiento  de  embellecer  la  capilla  con  un  templo,  que  solo 
podía  situarse  en  un  estremo  del  edificio  de  Bruant  , de  lo  cual  debían  inevitablemente  resultar  dos  iglesias, 
una  al  lado  de  otra,  sin  relación  alguna  entre  sí.  De  todas  suertes,  dice  M.  Quatremere  de  Quincy,  siempre 
era  una  dificultad  mas  que  tenia  que  resolver  Mansart,  y generalmente  se  cree  que  no  dejó  de  haber  habi- 
lidad en  unir  la  construcción  de  su  templo  á la  de  la  iglesia  que  ya  existía,  poniendo  con  bastante  acierto  en 
armonía  ambas  arquitecturas. 

No  Labia  aun  transcurrido  un  año  desde  que  los  inválidos  tomaron  posesión  de  su  cuartel,  cuando  se 
dió  principio,  en  1675 , á las  primeras  obras  de  la  iglesia,  necesitándose  treinta  años  para  concluir  los  tra- 
bajos de  tan  vasto  y magnífico  monumento. 

El  edificio  consta,  como  dejamos  dicho,  de  dos  partes  distintas:  la  capilla  ó iglesia  de  los  soldados, 
obra  de  Liberal  Bruant,  arquitecto  del  cuartel  de  los  Inválidos,  y el  templo  ó iglesia  real  que  agregó  Julio 
Hardouin  Mansart;  y que  pasa  con  razón  por  uno  de  los  mas  bellos  que  existen  en  Europa.  La  iglesia  tiene 
la  entrada  por  la  parte  del  norte,  en  el  centro  del  llamado  patio  real,  y la  puerta  principal  del  templo  caeá 
la  parte  del  mediodía , llamándose  Portada  del  Rey  ó Puerta  Peal , porque  cuando  va  el  rey  á la  iglesia 
entra  por  ella. 


La  Iglesia  de  los  Soldados  ( véase  A , lámina  de  detalles,  fuj.  1.a)  está  destinada  especialmente  á 
los  militares  inválidos  y á los  empleados  del  establecimiento,  y tiene  62  metros,  57  centímetros  de  lon- 
gitud, por  24  metros,  59  centímetros  de  anchura,  comprendidas  las  partes  laterales.  J.a  nave,  que  en  pro- 
porción á su  longitud  es  demasiado  estrecha,  tiene  diez  y ocho  arcos,  y sobre  ellos  otras  tantas  tribunas, 
entre  las  cuales  hay  veinte  pilastras  corintias,  que  sostienen  un  cornisamento  del  mismo  orden  (*).  De  los 
dos  órdenes  de  arcos,  el  inferior  está  en  comunicación  con  las  alas  laterales,  y el  superior  sirve  para  las  tri- 
bunas. Aquellas  y estas  reciben  la  luz  por  treinta  y seis  ventanas  de  diámetro  completo,  y en  las  penetra- 
ciones de  la  bóveda  existen  otras  diez  y ocho  ; los  frisos  que  sirven  de  decoración  á dicha  bóveda,  y otro 
que  hay  debajo  de  la  clave  en  toda  la  longitud  de  la  iglesia,  están  adornados  de  rosetones  , de  flores  de  lis 
y de  coronas;  finalmente,  sobre  la  puerta  de  entrada  se  vé  un  juego  de  órganos  de  primorosa  eje- 
cución, y en  la  nave,  junto  á uno  de  los  pilares  de  la  derecha,  un  pulpito  de  mármol  de  muy  buena 
traza. 

Los  grandes  arcos  del  mediodía  se  componen  de  pilastras  corintias  de  la  misma  elevación  que  las  de 
la  nave,  y concurren  en  parle  á formar  el  semicírculo  que  sirve  de  santuario  particular  delante  del  altar 
mayor:  estos  arcos  tienen  por  imposta  el  mismo  cornisamento  corintio  que  sostiene  la  bóveda.  El  arco  apun- 
tado déla  bóveda  de  que  tratamos  ( Véase  la  lámina  de  detalles  flg.  5),  está  adornado  con  esculturas 
(pie  representan  diferentes  símbolos  religiosos.  En  un  compartimiento  que  existe  debajo  de  la  clave,  se  vé 
un  triángulo  radiante,  en  medio  del  cual  se  lee  la  palabra  hebrea  Jeiiová;  al  rededor  de  este  triángulo, 
emblema  de  la  Trinidad,  hay  varios  ángeles  arrodillados  en  actitud  de  adoración.  En  la  parte  interior  de  la 
bóveda  completan  la  decoración  otros  varios  asuntos  religiosos,  como  el  arca  de  la  alianza , el  santo  Sa- 


cramento, etc. 

El  santuario  ( véase  B , lámina  de  detalles  , figura  1.a)  que  separa  las  dos  iglesias,  constable  17 
metros  54  centímetros  de  longitud  de  oriente  á occidente,  por  14  metros  69  centímetros  de  latitud  de  norte 
á mediodía,  y 26 — 59  de  elevación  hasta  la  clave  de  la  bóveda;  su  figura  es  ovalada , y une  la  iglesia  de 


{*)  Sobre  este  cornisamento  están  cok  C idas  las  banderas  ganadas  al  enemigo  en  diferentes  épocas. 


MONUMENTOS  DE  LOS  SIGLOS  XVII  Y XVIII.  . 

,„5  ^Unlos  con  el  templo  por  medio  de  dos  sacristías  redondas  (C) , que  se  comunican  con  el  anterior  y 

mirirciilar  comorendbla  entre  la  archivolta  y las  impostas  del  arco  del  coro,  y un  arco  apunta  I . 
abre  con  todo  sí  diámetro  debajo  de  la  bóveda  separando  las  pinturas;  este  arco 

elevado  que  el  del  coro,  y otra  archivolta  que  mira  al  mediodía , ostentan  en  toda  su  snpeihcie  üo.auo»  y 

ricos  adornos  de  escultura,  debidos  al  cincel  de  Pablo  Boutet.  , 

En  medio  del  santuario  está  el  altar  mayor  (D)  compuesto  de  dos  mesas  “"tignas  eiitre  s. , una  que 
mira  á la  iglesia  del  cuartel,  y otra  al  templo;  esta  ultima  sirve  de  contra-retablo  a aque lia  q re  es 
mis  ha  i a v desde  la  cual  se  sube  á la  primera  por  dos  escalerillas  que  están  a los  lados  del  altar . la  t 
mayor/* *)  se  compone  de  seis  columnas , en  dos  grupos  de  á tres,  doradas  y guarnecidas  de  espigas  le 
trino  námnanos  yfollajcs.  Sobre  el  cornisamento , y encima  de  cada  columna,  hay  unos  angeles  de | grai 
des  proporciones,  cuatro  de  los  cuales  concurren  á sostener  los  pabellones  de  las  coi  tinas ( f | “í1  JV  g^os 
preciosamente  adornado  con  bordados  flordelisados  y guarnecidos  por  flecos  recogidos  con  bollas,  los  otros 
dos  ángeles  están  vueltos  hacia  el  tabernáculo , y tienen  un  incensario  en  la  mano:  sobre  el  baldaquino  hay 

dos  querubines  abrazados  á un  globo  coronado  por  una  cruz.  7,  / / - 17  /¿im  up  deta- 

Mas  allá,  y en  la  misma  línea,  se  encuentra  la  segunda  iglesia,  el  Templo  ( véase  L,  lam.  de  a 

líes  ñ<l.  1.a),  cuyas  pinturas  y esculturas  son  obra  de  los  artistas  mas  hábiles  del  siglo  de  Luis  XIV. 

r rnvnpl  Touvenet  Boulloncne,  Coustou,-Girardon,  Goysevox,  Van  Cleves,  etc. 

l 0SS  F l ulano  general  de  ?la  obra  de  Mansart  forma  un  cuadro  perfecto  que  tiene  54  metros  y 57  centí- 
metros en  todo8s  sentidos , trazándose  en  él  una  cruz  griega , cuyos  brazos  vienen  a ser  iguales , y en  cuyo 

centro  se  eleva  la  cúpula.  Los  ángulos  de  dicho  cuadrado  los  ocupan  cuatro  capillas  circulares  con  sus  c r- 
centro  se  cicva  ij  b ó in«  madres  de  a ir  esia  latina,  san  Geroni- 


oriental  v occidental,  se  consagraron  á la  Virgen^;  y a sania  ieresa  w , f I n;. 

está  adornado  con  un  mosáico  del  género  italiano.  La  planta  del  templo  presenta  en  el  interior  la  forma  de 
un  octógono  compuesto  de  cuatro  grandes  lados  en  que  están  los  arcos,  y de  cuatro  pequeños , que  son  . 
mismos  pilares  y en  medio  de  los  cuales  hay  pasadizos  abovedados  que  conducen  á las  capillas  cu  cu  ai  s 
KCia,  Adornan  los  brazos  de  la  cruz,  pilastras  corintias  pareadas  en  que  se  apoya  un 
cornisamento  que  se  estiende  también  por  delante  de  los  pilares  del  templo,  decorado  por  ocho  columnas, 
dos  en  cada  pilar,  que  parecen  110  haberse  puesto  mas  que  con  el  objeto  de  sostener  un  balcón. 

Encimadle  las  pechinas,  en  que  se  ven  pintados  los  cuatro  evangelistas,  hay  un  cornisament  y 
ático  de  mosaico,  adornado  con  medallones  de  bajo  relieve,  que  representan  a doce  reyes  de  L rancia.  Esta 
parte  de  la  cúpula  está  alumbrada  por  doce  ventanas,  guarnecidas  por  ricas  jambas  y dinteles, 

¡le  las  cuales  hay  veinte  y cuatro  pilastras  pareadas,  de  orden  compuesto,  que  sirven  para  sostcnei  el 
timo  cornisamento,  donde  se  apoya  la  primera  bóveda.  Forman  esta  vanos  arcos  apuntados,  adornauo 
de  casetones,  que  se  estienden  por  la  curva  de  dicha  bóveda  correspondiendo  a las  pilastras,  elev,m< 
hasta  la  cornisa,  y sirviendo  como  de  cuadros  á varias  pinturas  de  Jouvcnet,  que  \lsi 

apóstoles.  El  centro  de  esta  bóveda  está  truncado,  y forma  una  abertura  circular  por  entre  la  ^ q 
cubre  otra  segunda  bóveda  en  forma  de  esferoide  prolongado , con  la  gran  pintuia  de  la  1 osse , W 
el  todo  EstAermosa  composición,  que  con  justicia  se  reputa  por  un  modelo,  representa  a san  Luis  en 
tr anclo  en  la  q loria  de  los  bienaventurados ; está  alumbrada  por  vanas  ventanas  abiertas  con  mucho  ai  te 
en  la  secunda  cúpula,  y que  solo  pueden  verse  por  la  parte  estenor  en  el  ático  de  la  cúpula.  La  gran  cu- 
bierta^ Zim dTesta  es  Ida  de  piedra;  encima  hay  una  inmensa  y magnífica  armazón  hecha  con  admi- 
rable artificio,  y revestida  de  plomo  para  preservarla  de  los  estragos  del  tiempo. 

La  fachada  meridional  ostenta  con  estraordmana  pompa  todo  el  lujo  de  su  arquitectura  ( ).  un 


n La  revolución , cuyos  estragos  y escesos  puede  lamentar  la  arqueología  mas  que  ninguna  otw  cienma^no  P^Iono^m  m 
quiérala  iglesia  de  los  Inválidos,  que  primero  transformo  en  Templo  déla  líumantdad  y después  i I a (jornal)an  j0s  ni* 

pito,  el  altar  mayor  de  mármol  con  columnas  salomónicas,  etc.,  los  de  las  capillas  del  templo,  las  e»  . - 1 * , \apoieon 

* hs  misL  * 

1 . i u r.,i  fnnm n 

labellones 


IGLESIA  DEL  CUARTEL  DE  LOS  INVALIDOS  EN  PARIS, 
luego  llama  la  atención  por  su  grandioso  plan  y adecuadas  proporciones,  pues  todas  las  partes  corresponden 
perfectamente  á la  magestad  con  que  se  eleva  la  hermosa  cúpula,  la  cual  es  tan  estraordinariamente  con- 
forme á sus  dimensiones  generales,  tan  perfecta  en  la  combinación  de  las  líneas,  y de  una  ligereza  tan  admi- 
rable en  su  ejecución,  que  no  solamente  pasa  por  una  de  las  mas  bellas  composiciones  arquitectónicas  de 
Europa,  sino  como  el  modelo  mas  sorprendente  de  gravitación. 

Adorna  esta  fachada  una  portada  con  dos  órdenes  diferentes  de  arquitectura,  compuestas  de  columnas 
y pilastras  dóricas  en  la  parte  baja  y corintias  en  la  de  encima.  Súbese  al  pórtico  de  la  iglesia,  que  forma 
un  ante-cuerpo,  por  una  gradería  de  doce  escalones;  dicho  pórtico  lo  forman  seis  columnas  dóricas,  detrás 
de  las  cuales  existen  igual  número  de  pilastras.  La  parte  anterior  la  ocupan  cuatro  de  dichas  columnas,  y 
las  dos  restantes  están  próximas  á la  puerta  de  la  iglesia ; otras  cuatro  columnas  menos  avanzadas  que  las 
precedentes,  se  ven  á los  lados  de  dos  nichos  en  que  están  colocadas  las  estatuas  de  Garlo-Magno  y de  san 
Luis.  Sobre  el  cornisamento  dórico  se  levanta  un  orden  corintio  de  columnas  que  corresponden  á las  de 
debajo:  á derecha  c izquierda  hay  unos  bajos  relieves  con  trofeos,  y después,  delante  de  cuatro  pilastras, 
las  estátuas  de  la  Prudencia,  la  Fortaleza,  la  Justicia  y la  Templanza.  El  ante-cuerpo  de  en  medio  está  co- 
ronado por  un  frontis  en  cuyo  tímpano  se  veia  el  escudo  de  las  armas  de  Francia,  y sobre  el  frontis  una 
cruz  con  las  estátuas  de  la  Fé  y la  Caridad;  antes  de  la  revolución  había  también  en  los  ángulos  del  edificio 
y á la  altura  de  la  balaustrada,  cuatro  grupos,  cada  uno  de  dos  figuras,  que  representaban  ocho  doctores 
de  la  Iglesia,  cuatro  de  la  griega  y cuatro  de  la  latina. 

La  cúpula  consta  de  tres  partes,  el  estilóbato , la  torre  y el  ático.  Cuarenta  columnas  compósitas  (*) 
se  alzan  sobre  un  basamento,  puesto  con  el  fin  de  elevar  mas  el  monumento,  y de  que  se  vean  desde  lejos 
todas  sus  partes.  Treinta  y dos  de  estas  columnas  forman  ocho  macizos  que  sirven  exteriormentc  de  pilares 
de  estrivo  (**),  y las  otras  ocho  están  colocadas  en  los  cuatro  ejes  del  edificio;  el  cornisamento  de  esta 
parte  remata  en  una  balaustrada  al  aire.  El  ático  de  encima  del  orden  compuesto,  está  adornado  por  doce 
ventanas  que  iluminan  la  gran  pintura  de  la  cúpula  (***).  Ocho  contrafuertes  en  forma  de  consolas  (****), 
decorados  con  esculturas,  contribuyen  á embellecerlo  y darle  mas  solidez;  el  todo  termina  en  una  cornisa  con 
candelabros,  detrás  de  los  cuales  se  eleva  la  cúpula,  cuyo  gálibo  lo  forma  en  la  curva  eslerior,  como  en  san 
Pablo  de  Londres,  una  armazón  cubierta  de  plomo : las  esculturas  que  la  adornan  son  de  eslraordinaria  ri- 
queza. Unas  anchas  fajas  de  mucho  ornato,  que  corresponden  á los  macizos  inferiores,  guarnecen  los  tro- 
feos militares  coronados  por  cascos  de  caballería ; cuyas  aberturas  sirven  para  dar  luz  á la  armazón  interior 
de  la  cúpula.  Finalmente  , sobre  esta  hay  una  campana  que  forma  la  base  de  una  elegante  linterna  abierta, 
la  cual  remata  en  un  pequeño  campanario  adornado  con  un  globo  crucifero.  La  altura  total  del  monumento 
desde  el  piso  esterior  hasta  el  remate  de  la  cruz,  es  de  1 00  metros  y 70  centímetros. 

Para  complemento  de  esta  noticia,  añadiremos  las  siguientes  reflexiones  que  hace  el  docto  M.  Quatre- 
mere  de  Quincy  (*****). 

No  habiendo  podido  Mansart,  según  queda  ya  dicho , hacer  del  templo  de  los  Inválidos  mas  que  una 
adición  ó prolongación  de  la  iglesia  que  ya  existia , se  vio  obligado  á darle  una  entrada  particular,  y á levan- 
tar un  frontispicio  por  la  parte  que  mira  al  campo.  Kstc  frontispicio  fue  delineado  y compuesto  , y no  podia 
serlo  de  otro  modo , con  la  sujeción  de  acomodarse  á la  altura  de  la  cúpula,  lo  cual  justifica  mucho  mas  que 
en  otros  edificios  el  sistema  dominante  á la  sazón  de  una  portada  con  varios  órdenes  sobrepuestos;  ademas 
debe  decirse  en  elogio  del  arquitecto,  que  su  composición , aunque  formada  de  dos  órdenes,  dórico  y co- 
rintio, presenta  un  plan  mucho  mas  arreglado  que  algunas  otras  portadas  del  mismo  género  ; que  conviene 
por  su  gran  regularidad  con  las  partes  laterales  del  edificio,  y que  por  lo  menos  no  choca  á la  vista  el  uso 
délos  contrafuertes  en  forma  de  alas,  cuyos  estrados  contornos  afean  la  mayor  parte  de  estas  prominen- 
cias en  las  iglesias. 

Si  se  atiende  ademas  de  esto  al  gusto  que  manifestó  Julio  Hardouin  Mansart  en  la  composición  y 
ejecución  de  tan  gran  conjunto,  fuerza  es  decir  que  de  todas  sus  obras,  esta  es  incomparablemente  la  que 
mas  pruebas  ofrece  de  habilidad  y de  elegancia.  Los  planes  y elevaciones  de  esta  clase  de  monumentos,  no 


Casi  todos  nuestros  mejores  autores  y escritores  del  arte  en  el  siglo  XVI  han  usado  del  adjetivo  compósito  para  designar  este 
de  arquitectura:  por  esta  razón,  y porque  los  italianos,  los  franceses,  y los  de  otras  naciones,  se  valen  de  la  misma  cali íi- 
i hemos  creído  deber  conservarla,  (A.  del  T.) 


. 

Pación,  hemos  creído  deber  conservarla,  (Ar.  del  T.) 

‘ (**)  ’ Mansart  empleó  como  Miguel  Angel  las  columnas  pareadas  y juntas  para  que  sirviesen  de  contrafuerte  á la  torre  de  su  cú- 
pula; pero  estos  contrafuertes  de  columnas  no  están  distribuidos  por  masas  iguales  al  número  de  ventanas,  haciendo  juego  con  el 
conjunto,  sino  que  forman  ocho  contrafuertes,  lo  cual  produce  en  el  plan  general  yen  el  perfil  del  cornisamento  grandes  promi- 
nencias, cuyo  efecto  es  alterar  a la  vez  la  unidad  y la  armonía  de  la  distribución.  (Quatremere  de  Quincy,  Diccionario  de  Ar- 
quitectura).  , , , , , 

/***)  Unica  cúpula  edificada  hasta  entonces  con  dos  ordenes  de  ventanas. 

(****)  Antes  de  la  revolución  acompañaban  á estas  consolas  diez  y seis  grandes  estatuas  que  representaban  á un  profeta  ó on 
Juan  Bautista,  á los  doce  Apóstoles,  asan  Baldo  y san  Bernabé.  1 > d Mn 

(*»***)  Historia  de  la  vida  y obras  de  los  arquitectos  mas  célebres. 


r'^r,L  pro„ureq  a,,",^,,^ 

gunas  cualidades  secundarias.  ]as  „¡Kimtescas  dimensiones  que  todos  sabemos,  el 

Construyo  la  cupula  de  san  Pedro  de  IV  > . » ' ’ u¡tect08  se  propusieron  imitarla,  bien  que 

talento  no  menos  jigantesco  de  Miguel  Angel , y to  • J ^ d¿sesperad0s.  No  era  ya  posible  riva- 

aatatsssssz  «ts 

rior,  á trazarse  una  nueva  senda.  interrumpidos  por  arcos  en  el  templo  de  los  Inválidos; 

Ya  hemos  hab  ado  de  la  ^d  cfclo  Iref  bóvedas  concéntricas,  las  dos  intenore.  de 

pero  mas  ingeniosa  fue  la  invención  de  Mar  u triplicándola  de  esta  suerte,  pudo  dar  a 

siciones  de  la  bóveda  pintada,  de  que  ya  liemos  hab  ai  o.  , j na  multitud  de  cu- 
ba crítica  que  toma  por  objeto  semejantes  ” 'io  gusto:  nada 

cunstancias  y exigencias  á que  el  arquitecto  tiene  J"®  de  ¿ so]i(]ez,  ya  á la  conveniencia  de  decora- 

mas  común  que  verse  precisado  a sacuficai  ? yc  / . • i„(i  ue  D|an  « {je  elevación.  Por  poco  que 

clon , y aun  Si  sistema  de  construcción,  el  gran  no  olvidar  que'el  arqub 

se  intente  hacer  nuevo,  se  da  en  el  estremo  de  ‘‘8  ’ d¡  entre  ja  severidad  de  las  formas 

» las  combinaciones  de,  arte  de  edificar  y 

de  ^El  edificio  se  recomienda  generalmente  por  5Ure,s™e¿^  ni  lineas 

la  aplicación  de  los  detalles  y regularidad  de  os  peí  i • I g u monl)mento  rigorosamente  clásico» 

« •*  rt»cg  T¿SSt 


i.o  Le  Jeune  de  Boulencourt  , Dcscnption  general»  de 
V Hotel  royal  des  Invalides , établi  par  Louts  ^ 
la  plaine  de  Gr enelle  prés  París , avec  plans  ,profih set elev >a 
tions  de  ses  faces , coupes  et  appartements , París,  1684,  io 

lio^ám  F.^bien  p ^ Deseriplion  de  l'Eylise  royale  des 

Invalides-,  París  , 1706  , fol.  lám.  J>IT.,  j rm,ni 

30  Granct  (Jcan-Joseph),  Descnption  de  l Hotel  royal 
des  Invalides , ou  Vonverra  les  secours  que  nos  rois  ont  pro- 
cures dans  touts  les  temps  aux  officiers  et  soldáis  ho 
d’état  de  servir,  enrichie  d’cstampes  representant  les  p , 
coupes  et  élévations  geometrales  de 

excedentes  pcintures  et  sculplures  de  legltse,  destaces 

gravees  par  Cochin;  París  1756  fol.  j1™*  t rrAtel  m 

J 4 o Perau  (l’abbe),  Description  historique  de  l Hotel  ro 

yal  des  Invalides , alie  le,  plañe,  coupes.  élévalson,  »«*«• 

nales  de  cet  edificc,  et  les  pcMures  el  sculp  ares  de  I esrl.se, 

deslaces  et  graves  par  Cochin;  Varis  1756,  fol.  W- 

50  Jilondel  ( J.F. ),  Architecture  frangaise,  ou  Becueij 


des  plans,  clevations,  coupes  et  profils  des  ¡>a- 

royales , palais , MUI  etedifices  es  plus  considerables 

rÍS6  o^raiid  Itíaudon , Description  de  París  et  de  ses 
edáces  alee  un  Precie  Mstoriqm  et  des 
le  caractére  de  leur  architecture  , et  sui  es  p I Q(}^ 
jets  d'artet  de  curiosite  qu  ils  renfei  ment , lar  , 

**7*.’  '&$<£SiTBM  royal  des  Invalide,;*^ 
djqaelyues  Ajlercions  “* 

safondalion  jusqu  a ¡ Dic'tionnaire  d’Archite c- 

8.0  Quatremere  de  Qu if^y  . JRT  . Paris  , 2 yol.  4.° 
ture,  ar tictes:  Coupole,  no,  ■ ■ . f des  otl. 

*-L$%S33£  siéclejusqtf  i ,a  p 

Du'XVlí  etc.;  Varis , 1830  , 2 vol.,  8. 0 mayor  ,lam.  ^ 
10  o ’ cotte  ( de ) Collection  de  dessins  IjMhothtqu 
yak  de  Varis,  Section  des  Estampes  , números  .290  y 


ALHO^DIGAI  PARA  TRIGO. 


A-unque  en  el  uso  común  del  lenguaje  se  suelen  confundir  las  palabras  albóndiga  y mercado , hay  entre 
ambas  una  diferencia,  y es,  que  por  mercado  debe  entenderse  el  lugar  donde  se  espenden  por  menor  los 
objetos  del  consumo  diario,  y por  alhóndiga  un  local  donde  permanecen  las  mercancías  en  depósito  para 
venderse  solo  por  mayor,  y en  dias  determinados.  De  aquí  resulta  que  pueden  muy  bien  confundirse  en 
una  misma  idea  la  alhóndiga  y los  almacenes  ó graneros,  que  forman  parte  de  ella. 

Nuestra  voz  granero,  del  latín  granarium , significa,  propiamente  hablando,  el  lugar  en  que  secón- 
servan  los  granos;  y solo  en  este  sentido  nos  proponemos  usar  de  ella,  bien  que  entre  los  antiguos,  el 
nombre  de  liorreum , como  ahora  entre  nosotros,  se  aplicase  al  depósito  de  todos  aquellos  objetos  que  por 
su  naturaleza  tenían  necesidad  de  conservarse  secos. 

Entrelos  romanos,  lo  mismo  que  entre  los  modernos,  el  granero  estaba  situado  en  el  piso  superior, 
y expuesto  al  septentrión,  porque  el  viento  del  norte  á causa  de  su  sequedad  es  muy  útil  á los  granos,  y 
no  cria  insectos  como  los  otros  vientos;  ademas  se  practicaban  algunas  ventanas  pequeñas  para  que  pudiese 
penetrar  libremente  y renovarse  el  aire.  Para  preservar  los  granos  de  la  humedad , se  los  alejaba  de  las  ca- 
ballerizas y lugares  inmundos , y á veces  se  los  cubría  también  con  una  bóveda.  El  suelo  era  de  ladrillos  pe- 
queños ó de  tierra  muy  traqueada ; las  paredes  estaban  cubiertas  de  greda  desleída  en  heces  de  aceite,  y 
mezclada  con  hojas  de  oliva  en  lugar  de  paja.  En  Roma  habia  varios  graneros  públicos ; los  principales 
eran  los  de  Aniceto  y Domiciano,  en  que  se  guardaban  los  trigos  procedentes  de  Sicilia,  Cerdeña,  el  Atica 
y Egipto,  de  los  cuales  se  conservan  aun  ruinas  en  las  orillas  del  Tiber,  no  lejos  del  puente  Sublicio;  los 
graneros  de  Germánico  y Agripina;  y finalmente  los  de  Diocleciano,  cuyos  restos  creyó  reconocer  Boissard, 
según  su  Topografía  de  Toma,  en  las  grutas  del  monte  Testaccio. 

Estos  acopios  de  granos  tenían  para  los  antiguos  mayor  importancia  que  para  los  modernos , puesto 
que  eran  mucho  mas  difíciles  los  transportes,  mas  imperfecto  el  cultivo,  y era  menester  prevenirse  con 
mas  anticipación  que  ahora  contra  el  hambre,  consecuencia  casi  inevitable  entonces  de  la  inseguridad  de 
las  cosechas. 

Ademas  de  los  graneros,  estaban  también  en  uso  en  los  pueblos  de  la  antigüedad,  como  lo  manifies- 
tan Plinio,  Varron,  Columela,  Hircio,  etc.,  los  silos,  ó subterráneos  espaciosos,  herméticamente  cer- 
rados. También  parece  que  eran  conocidos  de  los  chinos  desde  tiempo  inmemorial.  Los  modernos  los  em- 
plean con  mucha  frecuencia,  pudiendo  citarse  como  ejemplos  los  graneros  subterráneos  deNápoles  y Liorna, 
y los  de  Amboisa,  abiertos  en  una  roca  calcárea,  á las  orillas  del  Loira. 

Los  silos  tienen  la  ventaja  de  no  exigir  precaución  alguna  durante  el  depósito , mientras  que  en  los 
graneros  es  preciso  apalear  á menudo  el  trigo,  ya  para  ventearlo,  ya  para  destruir  los  insectos,  tales  como 
el  gorgojo,  é impedir  el  estrago  que  hacen  las  ratas  y ratones,  y otras  sabandijas,  trabajo  que  ocasiona 
gastos  de  consideración.  Multiplicando  los  pisos  de  los  graneros,  se  consigue  mucha  economía,  menos 
faenas  y mas  ventilación , en  cuyo  caso  es  preciso  cuidar  de  que  los  pilares  de  los  pisos  inferiores  estén 
muy  juntos ; siendo  también  muy  útil  que  dichos  graneros  esten  próximos  á algún  rio  para  la  conducción 
de  los  granos,  y á los  puntos  donde  puedan  tener  buena  salida. 

Los  graneros  públicos  no  tienen  de  particular  mas  que  el  mayor  esmero  de  su  construcción , y como 
tales  pueden  citarse  los  de  París,  Lyon,  Lila,  Corbcil,  Nápoles,  Genova,  etc. 

Las  principales  alhóndigas  de  trigo  son  las  de  Lyon,  Alenzon,  Yesoul,  Carcasona,  Chaumont,  Riom, 
Isoira , etc.  Todos  estos  edificios  son  de  forma  rectangular,  plan  que  debe  preferirse  por  regla  general,  siem- 
pre que  el  terreno  lo  permita ; sin  embargo , hay  en  Francia  dos  edificios  de  este  género , de  forma  circu- 
lar, y ambos  son  muy  notables:  la  Alhóndiga  de  Maris  r hermosa  rotonda,  construida  según  el  proyecto  de 
M.?Lu<?on,  y la  de  París,  de  que  vamos  á tratar  en  particular. 


ALHONDIGA  DE  TRIGO  EN  PARIS. 


_La  Albóndiga  de  trigo  estaba  situada  antiguamente  en  Paris  en  el  mismo  punto  que  ocupa  boy  el 
Mercado  de  la  carne;  se  entraba  á ella  jdoc  las  calles  de  la  Tonnelíerie  y de  la  Fromctgerie,  y en  este  si- 
tio se  encuentra  indicada  en  el  plano  mas  antiguo  de  Paris,  el  grabado  por  Dheullant.  La  que  boy  vemos 
sustituyó  al  antiguo  palacio  de  Soissons,  propiedad  en  principios  del  siglo  XIII  de  los  señores  de  JNesle,  por 

r CL^!^  llama,)a  PaIacio  de  ^esle5  entonces  estaba  cerca  y extramuros  del  edificio  de  Felipe  Augusto, 
ün  I2ó'2  lúe  cedido  á san  Luis  y á la  reina  Blanca,  su  madre;  el  rey  lo  concedió  en  1269  á su  hermano 
Larlos,  conde  de  Valois,  y en  1525  pasó  al  dominio  de  Juan  de  Luxemburgo,  rey  de  Bohemia  tomando 
por  esta  razón  el  nombre  de  palacio  de  Behagne,  Beliaigne  ó Bohemia.  Después  nasó  á ser  casa  de 
Arrepentidas  ¡ y habiéndola  adquirido  en  Vi 72  Catalina  de  Médicis,  la  hizo  Jdifa^  lió  .1  Zbre 
de  Pa  ac!°  de  ;a.reina,  y adelante  el  de  palacio  de  los  príncipes;  se  cedió  en  1604  á Carlos  de  Sois- 
mún,’,™n'in°?!‘llt0  ',e  da  Eorbon , primer  príncipe  de  Condé,  y se  llamó  palacio  de  Soissons  desde 
‘ f l I116  fue  demolido  en  1748  y 1749  por  los  acreedores  de  Víctor  Amadeo  de  Saboya,  prín- 

s fi  de  Sf  '""rn  C“  ^'lS  el  4 ,de  abril  de  174L  Ea  1785  comP™  ¿ terreno  la  ciudad  por  h 

de  h n uif8,  b7  l )ras’  10  stle  dos’  resolviéndose  que  se  construyese  una  albóndiga  para  trigo  en  lugar 

fee  cou  SdTe  ef7l%m'y  redliC‘da-  La,obrasc  en™Só  al  ani"itect0  de  Musieres,  y habién- 

(tose  comenzado  en  1762,  se  concluyo  en  el  término  de  tres  arios. 

I a almf  T igenf  3i!  í GS-tR  edifici°  circu,ar  tieneJ  70>m  50  de  diámetro,  y el  patio  que  ocupa  el  centro  40,»' 

cueva  áí„t  rbK  r 'S,  "'l7IOr  y eS!en°'  CS  e 3C34'  K1  |,is°  baj°’  consll'uido  soI)ru  anchurosas 

cuevas  aboredatlas,  consta  interior  y esteriormente  de  25  arcos,  separados  por  otros  tantos  grandes  pilares 
“ Ücne"  mTas  adomo  9"e  ,,na  especie  de  pilastra  saliente,  de  una  anchura  casi  igual  á la  del  pilar  i 
ri„fn¡  “'d  ' i “cT  n0 ‘,enen  archivoltas , y reposan  sobre  unas  impostas  sencillas  en  la  estremidad 
adorno-  adeiecbos.  Sobre  ellos  esta  el  primer  piso,  que  tiene  ventanas  cuadradas  sin  ninguna  clase  de 

commeñdido  e|Pm  nel°  dm,e'  eCeU  c,stlldlai'se  P°,r  los  “«es  de  la  piedra.  El  cuerpo  del  edificio  tiene  14,™  78, 

V esta„  comtnd£s  1 d«  , r{ue  en  las  estcr.ores  es  de  1,™  893,  y en  las  interiores  de  i,™  624, 

V ladrillo  v ln«  - ,■  I'1 ' 'j—  ,al,la'  J’,s  t'óvcdas  de  arista  de  los  pórticos  del  piso  bajo  son  de  piedra 

dn  de  m úJ Y Pytieos  están  divididos  en  sentido  longitudinal,  por  una  linea  de  pilares  redondos  de  pie- 

el  nn'.n  . 'V-  '°C°  diámetro,  O,™  6o0,  tanto  que  parecen  ceder  al  peso  délos  declives  de  las  bóvedas.  En 

rbír^  c in,SQ!«r)I?^ri  e°  os  ^/¡íí08  lodo  e*  PIano  sm  t v i 1 > i icio  ii  alguna,  y contienen  11, m 261  de  an- 

drillosniíesinfd,  * e!CTacion’  J loo’m  J3  (|c  circunferencia,  cubriéndolos  una  bóveda  construida  de  la- 

declive  del  feehí  T C°'‘  ‘T 5 a¡,l'"tados  de  P'edra  de  Sllle™-  enlazados  entre  sí  y extradosados  según  el 
u^ciive  (leí  techo.  Los  arcos  están  distantes  unos  de  otros  cosa  de  2,™  50.  b 

de  "'“f  de  ,as  Paredfs  esteriores  comparadas  con  las  interiores,  obligó  á construir  estas  bóvedas 
hacia  el  inTw’  c7°,emP"Je  es  ™enor’  J,  Para  d>sminuir  mas  el  peso,  fue  también  menester  inclinarlos 
cinco  ventanas / T d,ar  “ ma.S,  qi,.c  244  de  csPes01'  en  s"  Part,‘  superior.  Ademas  de  las  veinte  y 
abiertas  en  ÍK  “ que  dl"",nan  este  granero>  rec,l,e  también  la  luz  por  otras  tantas  claraboyas 

V un  nuente  ÍIMP  . !'!P?"°,S  T'e  a?  seParani  asimismo  se  ven  en  él  dos  mostradores  de  muy  mal  gusto. 
Súbese  -d  mLn o ' ^S< ? COInlaamento  esterior  á la  cornisa  interior  con  barandilla  como  un  balcón* 
metros  de  anchura  r!  P°'  ' os  escaleras  de  construcción  muy  singular,  aunque  no  tienen  mas  que  dos 
pueden  subir  v Zt  • V*  * dJ°We  ascens0'.y  ^»á  formada  por  una  espiral  doble,  de  manera  que 
escalera  de  Chambo, -d  “ , lt;,,1P0  dos  peisonas  sin  encontrarse;  en  la  misma  disposición  está  la  famosa 

que  lo  deió  ■in-i,,  i ¡ Cla,  ®amblcn  a Prlnc<pnl  del  teatro  de  Vaudeville  de  París,  antes  del  incendio, 

aunque  no  es  i-u',"  • -a  scSlln‘,  csc,,dl‘ra  se  compone  de  tramos  alternativamente  dobles  y sencillos;  pero 

1 - «o  es  tan  curiosa  como  la  primera,  no  deja  de  parecer  muy  bella. 


ALMONDIGA  DE  TRIGO  DE  PARIS. 

Luego  que  se  hubo  acabado  el  edificio  se  echó  de  ver  que  era  pequeño,  y para  remediar  esta  falta 
se  pensó  en  habilitar  el  patio,  poniendo  unas  licndccillas  ó cajones  de  tan  mal  aspecto  como  incómodos. 
Entonces  se  recurrió  á la  idea  de  cubrir  el  patio , idea  que  hahia  ya  tenido  Lecamo  de  Mezieres  cuando  s 
construyó,  y cuya  elegante  cúpula  se  vé  grabada  en  la  obra  que  publicó  en  1769. 

MM.  Legrand  y Molinos  propusieron  cubrir  el  patio  con  una  cúpula  de  madera  compuesta  de  cer-e 
chas  ó piezas  de  vuelta  con  tablas  de  abeto  de  0,ra  038  de  grosor,  puestas  de  canto,  según  el  sistema 
empleado  por  Filiberto  Delorme  en  el  antiguo  castillo  de  la  Muda , en  san  Germán  de  Laye ; las  cerchas, 
colocadas  de  dos  en  dos,  formaban  las  guías,  distantes  entre  sí  0,m  244,  sistema  que  no  se  había  empleado 
desde  mediados  del  siglo  XVI.  Encargóse  la  ejecución  de  sus  proyectos  á MM.  Legrand  y Molinos,  quie- 
nes empezaron  la  obra  el  10  de  setiembre  de  1782,  y no  se  concluyó  hasta  el  31  de  enero  de  1783.  Esta 
cúpula,  ó mas  bien  media  naranja  con  veinte  y cinco  ventanas  grandes,  que  tenia  122,m  46  de  circunfe- 
rencia, y 32, m 483  de  elevación,  contando  desde  el  pavimento,  produjo  en  aquel  tiempo  una  admiración 
general,  que  por  desgracia  duró  poco.  Lecamo  de  Mezieres  tuvo  la  precaución  de  no  emplear  en  su  monu- 
mento materiales  combustibles,  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  la  cúpula  añadida  después,  pues  habiéndose 
incendiado  en  1802  por  la  imprudencia  de  un  plomero,  en  el  espacio  de  dos  horas  quedó  reducida  á ceni- 
zas toda  aquella  inmensa  armazón. 

Tratóse  luego  de  reparar  este  desastre,  á cuyo  fin  presentaron  varios  proyectos  algunos  arquitectos  é 
ingenieros ; cinco  de  ellos  entregaron  al  ministro  del  Interior  los  diseños,  que  fueron  sometidos  al  consejo 
de  trabajos  públicos,  el  cual  los  declaró  todos  irrealizables:  sin  embargo  se  remitieron  á una  nueva  comi- 
sión compuesta  del  mismo  consejo  y del  de  edificios  civiles.  Esta  opinó  esclusivamente  en  26  de  febrero 
de  1807  por  una  cúpula  de  piedra  de  sillería  , reconociendo  no  obstante  la  necesidad  de  robustecer  el 
edificio  de  modo  que  pudiera  sostener  semejante  peso;  mas  el  ministro  pidió  particularmente  informes 
sobre  una  cúpula  de  hierro.  Esta  especie  de  construcción,  novedad  hasta  entonces  sin  ejemplo,  llamó  la 
atención  de  la  comisión,  que  no  obstante  la  oposición  de  M.  Viel,  y en  vista  del  dictamen  de  M.  Beequey 
de  Beaupré,  declaró  en  20  de  agosto  de  1807 : l.°  que  podía  admitirse  el  hierro  forjado  como  materia  á 
propósito  para  la  construcción  de  la  cúpula;  pero  que  sin  embargo,  su  ductilidad,  que  facilitaba  la  dilatación, 
y el  coste  de  dicho  metal  no  permitían  que  se  usase  por  sí  solo:  2.°  que  siendo  el  hierro  menos  susceptible 
de  dilatación  y menos  caro  en  igualdad  de  peso,  parecía  preferible,  pero  que  en  muchos  casos  no  podía 
adelgazarse  tanto  como  el  hierro  forjado,  de  lo  cual  resultaría  un  esceso  de  peso  en  algunos  puntos,  cuyo 
importe  equivaldría  al  del  hierro  forjado.  En  resúmen,  el  parecer  de  la  comisión  fue  que  si  se  combinaba 
el  hierro  forjado  con  el  fundido,  aplicándolos  á las  partes  en  que  fuera  conveniente  hacerlo,  se  podría  con- 
seguir el  deseado  objeto:  consiguiente  á esto  se  adoptó  y puso  en  ejecución  el  proyecto  por  su  autor  M.Be- 
llanger,  ayudándole  como  inspector  M.  Brunet.  Cubrióse  la  cúpula  de  láminas  de  cobre,  cuya  operación  co- 
menzó á efectuarse  en  julio  de  1811  y se  terminó  en  el  espacio  de  un  año:  la  nueva  cúpula  tiene  Jas  mismas 
dimensiones  que  la  primera,  y recibe  la  luz  por  varias  ventanas  grandes,  y una  linterna  colocada  en  el 
estremo  superior,  que  tiene  de  diámetro  10,m  30. 

Todavía  puede  considerarse  hoy  este  trabajo  como  uno  de  los  más  importantes  que  se  ven  en  hierro, 
siendo  tan  singular  la  disposición  de  las  diferentes  piezas  de  que  se  compone,  que  hemos  creído  deber  des- 
tinar una  lámina  á sus  principales  detalles,  los  cuales  hemos  tomado  de  la  erudita  y preciosa  obra  de 
M.  Rondelet. 


A.  B. , planta  de  la  linterna  y de  los  tres  husillos  de  la  cúpula. 
A’ planta  de  la  clave  de  la  linterna. 
a , c , e , r , perfil  de  una  de  las  guias  grandes, 
a',  perfil  del  pie  de  una  de  las  guias  grandes  con  la  solera  o 
chapa  de  asiento. 
a " , planta  de  la  solera. 
a'" , círculo  que  recibe  las  soleras. 
a”' , planta  del  círculo  a"' 

b y b'  ensamblaje  del  primer  cerco  con  una  de  las  guías. 
b' , corte  del  ensamblaje  b. 
c y c,  primera  unión  de  la  guía. 
c" , superficie  de  la  unión  c. 
dy  d’ , segunda  unión.  _ 

, superficie  de  la  unión  d. 


e y f,  uniones  tercera  y cuarta. 

oso',  tope  de  las  muletas  ó píes  de  cabra. 

0 , planta  del  tope  de  los  pies  de  cabra. 
o"' , horquilla  de  los  pies  de  cabra. 

p y p' , cabeza  de  los  pies  de  cabra. 

r y r' , unión  de  las  guías  de  la  linterna  con  las  de  la  cúpula. 
p"  y r" , aspecto  interior  de  la  pieza  p'  r. 

h,  ¡i  , h",  !t" , h'm , superficies  y perfiles  de  los  ensamblajes 
de  las  guías  de  la  cúpula. 

i,  k,  L , g , parte  superior  de  la  linterna. 

1 ,n,  y L'  n,  asta  del  pararayos. 

i,  m y i' rrí , armadura  que  sostiene  el  pié  del  pararayos. 

i" , m" , planta  de  la  armadura  i , m. 

q,  q¡  , ensamblaje  de  las  rejas  que  sostienen  la  cubierta. 


Antes  de  terminar  la  descripción  de  este  monumento , debemos  recordar  que  en  tres  de  los  pilares 
del  interior  de  la  Alhóndiga  se  colocaron  en  1782  los  medallones  de  Luis  XVI,  de  Lenoir,  teniente  de 
policía , y de  Filiberto  Delorme.  Los  dos  primeros  se  arrancaron  en  tiempo  de  la  revolución. 

Contigua  al  palacio  de  Soisons  había  una  columna  construida  por  Juan  Bullant,  y por  orden  de  Cata 
lina  de  Médicis,  para  las  observaciones  del  astrólogo  Ruggieri.  Cuando  la  demolición  del  palacio  compró 
esta  columna  para  que  no  se  perdiese,  un  tal  Petit  de  Bachaumont,  y la  regaló  á la  ciudad,  que  le  abonó 
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las  1500  libras  que  habia  pagado  por  ella.  Cuando  se  construyó  la  Albóndiga  se  pensó  en  poner  la  columna 
en  medio,  y hasta  se  hizo  el  modelo  de  la  máquina  que  debia  servir  para  tan  gigantesca  operación , pero  se 
renunció  después  á este  proyecto  calculando  que  podía  dejarse  apoyada  en  la  pared  del  nuevo  editicio,  y 

asi  se  hizo , contentándose  con  robustecer  mas  su  cimiento. 

Esta  columna  estriada,  hueca  y con  una  escalera,  es  una  mezcla  de  los  órdenes  doñeo  y toscano;  tiene 
de  altura  51, m 50,  comprendido  el  remate  de  hierro  que  la  corona,  y en  que  parece  advertirse  alguno 
signos  astrológicos.  Su  diámetro  en  la  parte  inferior  es  de  3,m  154,  y en  la  superior  de  2,m  bao.  Sin 
tiempo  de  Luis  XV  se  puso  en  ella  un  gran  cuadrante  solar,  y en  la  base  una  fuente  de  muy  mal  gusto 

que  se  restauró  en  1812. 
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BASILICA  DE  SAN  JORGE  DEL  VELABRO  EN  ROMA. 


Entre  el  Tiber  y el  Capitolio,  en  un  sitio  llamado  cid  velum  aureum,  ad  vetum  auri , y por  cor- 
rupción velavrum , velabrum , y en  medio  de  varios  monumentos,  recuerdos  la  mayor  parte  por  su  ar- 
quitectura ó construcción  de  los  primeros  siglos  de  Roma , se  ve  una  iglesia  pequeña  construida  en  el 
siglo  YII  por  el  Papa  León  II  con  las  ruinas  de  la  basílica  civil  que  Tito  Sempronio  mandó  edificar  en 
el  sitio  que  ocupó  la  casa  de  Escipion  el  Africano.  La  iglesia  se  consagró  en  su  origen  á S.  Sebastian 
y S.  Jorge  mártires,  como  nos  lo  dice  Anastasio  el  Bibliotecario  en  la  vida  del  fundador:  Vita  sandi 
Leonis  papen  II.  Hujus  almi  pontificis  jussu  eedesia  juxla  velum  aureum  in  honorem  beali  Sebas- 
tiani  certifícala  est , nec  non  in  honorem  martiris  Georgii  (pág.  LVll).  Vasi,  Ugonio,  Piazza  y Pan- 
vini  presumen,  á pesar  de  tan  auténtico  testo,  que  esta  iglesia  existia  ya  en  tiempo  de  san  Gregorio  el 
Grande,  y que  él  fué  quien  creó  el  título  de  un  cardenal  diácono  de  aquel  nombre,  é hizo  que  la  restau- 
rase el  abad  Mariniano. 

El  papa  Zacarías,  griego  de  origen,  y que  miraba  con  la  mayor  veneración  al  santo  patrón  de  esta 
iglesia,  hizo  en  la  misma  varias  restauraciones  en  745,  y trasladó  á ella  en  procesión  la  cabeza,  la  lan- 
za y escaseo  de  S.  Jorge,  que  se  hallaron  en  el  palacio  de  Letran  con  una  inscripción  griega,  de  la  cual 
se  deducía  su  origen  positivo.  La  iglesia  posee  todavía  estas  preciosas  reliquias.  Habiendo  el  edificio  es- 
perimentado  algunos  estragos  á principios  del  siglo  nono , reedificó  el  pórtico  el  papa  Gregorio  IV  y le 
adornó  con  pinturas  ; restablecióse  la  ábside  desde  sus  cimientos  , y el  santuario  que  estaba  muy  deterio- 
rado recobró  su  antigua  disposición.  No  contento  Gregorio,  como  dice  el  Bibliotecario,  Gon  estas  prue- 
bas de  su  munificencia , hizo  á la  basílica  una  ofrenda  de  ornamentos  sacerdotales  en  que  estaban  repre- 
sentados el  Salvador  del  mundo  y los  santos  Sebastian  y Jorge : enriqueció  los  confesonarios  con  cojines 
recamados  de  plata  y oro ; dió  seis  velos  bordados  de  gammadoe  ó cruces  griegas  al  rededor , y agregó  á 
estos  presentes  una  corona  de  plata  con  doce  delfines  que  pesaba  seis  libras  (probablemente  seria  una 
lámpara)  y un  velo  alejandrino  con  doce  faisanes  bordados  y cortinas  para  delante  de  las  puertas.  Ugo- 
nio  cree  que  la  iglesia  era  antiguamente  de  griegos,  porque  en  su  tiempo  había  muchas  inscripciones 
griegas  en  el  pavimento,  si  bien  tan  gastadas  por  el  roce  de  los  pies,  que  apenas  se  podía  leerlas.  Y es 
tanto  mas  verosímil  esta  opinión,  cuanto  que  S.  Jorge,  oriental  de  origen,  era  muy  venerado  entre  los 
griegos  que  le  llamaban  grande  ordenador  de  los  combatientes , loon  atleloon  o megas  laxiarkes , y 
ouc  en  todos  tiempos  erigieron  templos  á su  memoria.  Una  ceremonia  que  se  celebraba  todos  los  años  en 
la  iglesia  del  Velabro,  indica  que  los  latinos  le  consideraban  también  como  dispensador  de  la  victoria, 
metoriarum  largitor.  El  25  de  abril,  dia  de  la  fiesta  de  S.  Jorge,  el  Confaloniero  de  Roma  llevaba 
con  toda  solemnidad  á la  cabeza  de  los  magistrados  el  estandarte  del  pueblo  á la  iglesia,  hacia  bendecirlo 
durante  la  misa  y lo  volvía  al  Capitolio. 

La  iglesia  de  S.  Jorge  del  Velabro  pertenecía  en  el  siglo  último  á los  agustinos  descalzos,  y Pió  YII 
I-  cedió  después  á la  congregación  de  los  niños  de  Sanda  María  del  Víanlo , que  todavía  la  poseen. 

1 Hace  ya  mucho  tiempo  que  no  existen  los  ricos  presentes  del  papa  Gregorio  IY , siendo  hoy  dia  la 
• 1 sh  de  S.  Jorge  del  Velabro  una  de  las  mas  pobres  de  Roma  ; sin  embargo,  nada  ha  perdido  de  su 
interés  como  edificio  religioso  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo,-  y bajo  este  aspecto  procuraremos 

dar  á conocer  todas  sus  preciosidades.  . 

T a forma  de  la  planta  es  la  misma  que  la  de  las  basílicas  latinas,  y sus  proporciones  poco  prolonga- 

. * la  parte  meridional  tiene  un  defecto  de  paralelismo  que  seguramente  es  incomprensible;  está  di- 
(las;  eu  1 feg  naveg?  y únicamente  la  de  en  medio  termina  en  su  parte  oriental  por  una  ábside  ó tribuna 
Vl‘‘  Gular*  precede  al  edificio  un  pórtico  adornado  de  cuatro  columnas  y muy  espacioso  en  sus  estre- 
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midades;  y por  la  parte  septentrional  se  apoya,  lo  mismo  que  el  campanario,  en  uno  ele  los  pilares  del 
pequeño  arco  que  los  plateros  de  Roma  erigieron  en  honor  de  Scptimio  Severo. 

Corona  la  fachada  un  froniis  con  una  cruz  en  que  se  ve  indicado  el  doble  declive  de  la  techumbre 
que  á mitad  del  siglo  XV,  reinando  Sixto  IV,  fue  restablecida  por  el  cardenal  Riario 5 debajo  del  fron- 
tis hay  una  claraboya  circular  ú oculus  que  alumbra  la  nave  del  medio.  El  pórtico  ocupa  la  mayor  parte 
de  la  fachada  , componiéndose  de  cuatro  columnas  monolitas  con  capiteles  jónicos  perfectamente  ejecu- 
tados, y de  dos  gruesos  pilares  de  ángulo  coronados  de  molduras  y fragmentos  de  escultura  antigua  que 
forman  un  friso  reticular.  Todas  estas  partes  reposan  en  un  estilóbato  sencillo  y seguido,  interrumpido 
únicamente  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia  y en  las  estremidades  del  pórtico.  El  cornisamento  que  se 
ve  sobre  las  columnas  , es  de  proporciones  poco  esbeltas.  El  arquitrabe  que  lleva  encima  una  doble  mol- 
dura (véase  la  lámina  de  detalles ),  tiene  una  inscripción;  y debajo  del  artesonado,  entre  los  capiteles, 
se  advierten  todavía  multitud  de  anillos  que  servían  para  fijar  los  velos  ó cortinas  suspendidas  en  los  in- 
tercolumnios para  preservar  de  los  ardores  del  sol  á los  penitentes  que  estaban  en  el  pórtico  hasta  que 
podían  penetrar  en  el  templo. 

El  friso  es  liso  y sin  mas  adornos  que  dos  cabezas  de  león  que  hay  á sus  estremidades  y que  recuer- 
dan la  costumbre  de  administrar  justicia  á la  puerta  de  la  iglesia,  Ínter  leones,  entre  los  leones.  La  cor- 
nisa superior,  compuesta  de  ladrillos,  modillones  de  mármol  y una  argamasa  aplicada  sobre  dichos  la- 
drillos, es  muy  pesada,  y con  el  friso  que  es  en  estrenuo  alto,  contribuye  á dar  al  conjunto  el  aspecto  poco 
esbelto  de  que  hemos  hablado  antes.  Sobre. el  pórtico  hay  un  ancho  cobertizo,  cuya  armazón  es  apa- 
rente por  el  interior. 

El  pórtico  de  esta  iglesia , tal  como  existe  hoy  día , 110  es  el  que  hizo  construir  Gregorio  IV , ador- 
nándolo con  pinturas;  fue  reedificado  por  uno  de  los  priores  llamado  Esteban,  que  sin  duda  vivia  por 
el  siglo  XII,  si  atendemos  á la  forma  de  las  letras  de  una  inscripción  que  se  grabó  entonces  en  el  ar- 
quitrabe y que  reproducimos  aquí,  copiando  en  la  lámina  de  detalles  la  primera  palabra  para  dar  una 
idea  del  carácter  de  escritura  de  aquella  época. 

Stephanus  ex  stella  cupiens  captare  superna. — Eloquio  rarus,  virtulum  lum'ne  clarus. — Ex- 
pendens  aurum  studuit  renovare  pronaulum. — Sumptibus  ex  propriis  te  fecit , sánete  Georcji. — Cle- 
ricus  hic  cujus  prior  ecclesice  fuit  hujus. — Hic  locus  ad  velum  prcenomine  dicitur  auri.  Habién- 
dose después  deteriorado  bastante  este  pórtico,  lo  hizo  restaurar  Clemente  IX. 

Ya  hemos  dicho  hablando  de  la  planta,  que  uno  de  los  ángulos  del  pórtico  se  apoya  en  el  arco  de 
Septimio  Severo;  lo  propio  sucede  con  el  campanario,  que  por  la  analogía  que  se  advierte  entre  las  corni- 
sas que  lo  dividen  en  cinco  pisos  ú órdenes,  y la  que  corona  el  pórtico,  parece  deber  atribuirse  casi  á 
la  misma  época.  La  mayor  parte  de  los  campanarios  de  Roma  son  del  siglo  XII,  antes  del  cual  se  cono- 
cían muy  poco,  y así  se  puede  determinar  aproximadamente  la  fecha  del  de  esta  iglesia.  Todos  los  arcos 
abiertos  en  los  pisos  son  de  medio  punto;  las  recaídas  de  los  de  la  parte  superior  descansan  en  unas 
columnas  de  mármol  con  pesados  capiteles,  por  el  estilo  de  los  que  se  ejecutaban  en  el  tiempo  á que 
creemos  que  pertenece  esta  construcción. 

El  pórtico  de  S.  Jorge  del  Velabro  está  enlosado  con  baldosas  en  opus  spicatum;  en  medio  se  abre 
una  ancha  puerta  que  da  entrada  á la  nave  principal;  sus  jambas  y dintel  las  forman  tres  hermosos  frag- 
mentos de  escultura  antigua  (véase  la  lámina  cíe  detalles)',  y los  dos  postigos  se  sostienen  en  una  ar- 
mazón de  madera.  En  otro  tiempo  separaban  las  tres  naves  diez  y seis  columnas  dispuestas  en  dos  hile- 
ras; hoy  solo  se  ven  catorce,  porque  la  construcción  del  campanario  y la  de  una  pequeña  sacristía  que  se 
ve  en  el  lado  opuesto,  han  hecho  desaparecer  las  dos  restantes;  diez  de  dichas  columnas  son  de  granito 
negro,  y cuatro  de  mármol  de  Paros.  En  los  capiteles,  que  son  corintios  á la  izquierda,  y jónicos  elma- 
yor  número  de  los  que  hay  á la  derecha  de  la  nave  principal,  se  nota  el  mayor  desorden;  algunos,  mas 
estrechos  que  la  pared  que  sostienen , han  necesitado  de  un  corte  abiselado  en  las  recaídas  de  los  arcos. 
Varias  ventanas  simétricamente  colocadas  sobre  los  intercolumnios,  alumbran  el  interior  de  la  iglesia;  en- 
cima y sobre  una  cornisa  muy  sencilla , descansa  el  techo  formado  de  planchas  y sin  adorno  alguno. 

Las  naves  laterales  tienen  unos  altares  pequeños  y de  mal  gusto.  En  la  mitad  de  la  meridional  hay 
una  puerta  que  conduce  á un  jardín  muy  estrecho,  donde  salen  á jugar  los  niños  de  la  congregación.  La 
nave  del  norte  tenia  también  o'ra  puerta  que  se  tapió  después.  Ambas  entradas,  colocadas  de  esta  mane- 
ra en  el  eje  transversal  del  edificio  , confirman  la  opinión  de  IJgonio,  referida  anteriormente , pues  con 
efecto,  en  las  iglesias  délos  griegos  por  Ion  guiar  se  ven  puertas  semejantes  en  sus  dos  fachadas  la- 
terales. 

Todavía  se  descubre  actualmente  una  gran  plancha  de  mármol  blanco  incrustada  en  la  pared  de  la  na- 
ve pequeña  septentrional,  labrada  de  manera  que  figura  un  crucero  como  el  que  los  romanos  ponían  en 
las  ventanas  á la  altura  de  los  antepechos.  Está  groseramente  esculpida , y es  de  seguro  de  origen  cristia- 
no; y como  no  tiene  abertura  alguna,  ni  ha  podido  servir  para  cerrar  ninguna  comunicación,  creemos  que 
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formaría  un  coro  ó quizá  solo  un  recinto  sagrado  delante  del  santuario:  en  este  úlCmo  caso  podríamos 
suponer  que  había  estado  colocada  debajo  de  dos  barras  de  hierro,  cuyos  vestigios  se  c onservan  v se 
ven  aun  en  dos  columnas  de  la  nave  principal , situadas  una  en  frente  de  otra  y á igual  distancia  del  al- 
tar; los  agujeros  que  se  ven  practicados  á una  grande  altura,  indican  las  estremidades  y puntos  de  unión 
de  una  división  colocada  delante  del  altar  mayor,  a!  modo  de  las  que  los  griegos  usan  aun  hoy  dia  en 
memoria  del  templo  de ; Jerusalen,  en.  que  Salomón  hizo  poner  una  delante  del  Sanda  Sánctorum 
El  velo  alejandrino  que  hemos  mencionado  antes  como  un  presente  del  papa  Gregorio  IV  á la  iglesia  de 
san  Jorge,  debió  estar  suspenso  de  esta  especie  de  punto  divisorio,  de  manera  que  pudiese  alzarse  ó 
correrse  al  tiempo  de  la  elevación,  según  se  practica  hoy  en  todas  las  iglesias  del  Orí  nle.  El  nombre 
dado  á este  velo  por  Anastasio,  y los  bordados  que  lo  adornaban,  hacen  también  sospechar  que  fuesen 
unos  tapices  fabricados  en  Alejandría,  dado  que  esta  industria  ,»lo  mismo  en  lo  anticuo  que  ahora  era 
uno  de  los  ramos  que  constituían  la  de  los  pueblos  orientales.  ° 1 7 

El  santuario  está  elevado  siete  escalones  sobre  el  piso  de  la  nave  principal , y débalo  de  él  se  halla 
el  martyrium  ó confesión,  que  es  un  hueco  subterráneo  destinado  á conservar  las  reliquias  de  los 
mártires.  Está  abierto  por  el  lado  de  la  nave  , formando  un  arco  sostenido  por  dos  columnas  salomóni- 
cas; á los  lados  hay  dos  nichos  coronados  con  frontis,  y en  el  fondo  unas  mesetas  de  mármol : con  es- 
tas formas  arquitectónicas  se  combina  una  rica  decoración  de  mosaico  en  opus  alexandrinum  que 

El  altai , dispuesto  según  el  uso  romano,  se  eleva  como  se  deduce  de  lo  dicho,  sobre  el? Yicivtyvium, 
y está  formado  por  grandes  mesas  de  mármol  que  sostienen  el  ara  santa;  en  los  ángulos  se  ven  unas 
pilastras  adornadas  de  mosáicos,  y la  disposición  de  las  molduras  guarda  armonía  con  el  basamento.  Cer- 
ca del  altar  se  ven  cuatro  columnas  de  pórfido  negro  con  capiteles  corintios  y compósitos  que  sostienen 
una  rica  combinación  de  arquitrabes,  columnitas  y pirámides , de  las  cuales  solo  puede  tenerse  idea  vién- 
dolas dibujadas,  y cuyo  conjunto  forma  el  mas  bello  cimborio  antiguo  que  se  conoce. 

Los  arquitrabes,  que  se  apoyan  inmediatarm  ule  en  los  g-andes  capiteles,  sostienen  ocho  columnitas  de 
mármol  blanco , coronadas  por  una  cornisa  de  dobles  molduras,  y únicamente  por  la  parte  que  mira  á la 
nave  se  ve  un  hermoso  mosaico  y una  pintura  antigua  de  la  Virgen  con  el  niño  Jesús.  El  segundo  orden 
de  columnitas  tiene  la  planta  octógona  y sostiene  ocho  facetas  de  mármol  unidas  de  manera  que  forman 
una  pirámide,  cuya  cúspide  truncada  y abierta  interiormente,  sostiene  otro  tercer  orden  mas  pequeño 
coronado  por  una  pirámide  completa  que  remata  en  un  globo  y una  cruz  de  mármol  dorado.  1 

En  el  tercio  del  pilar  situado  á !a  izquierda  del  altar,  hay  un  nicho  pequeño  de  mármol  destinado  á 
guardar  las  vinajeras  durante  la  celebración  de  la  misa.  Detrás  del  altar  se  levanta  la  ábside,  adornada 
con  un  gusto  y sencillez  notables,  y cuyas  líneas  y proporción  s hacen  resaltar  perfectamente  las  del 
cimborio.  La  paite  inferior  la  ocupa  un  banco  ó exedro  donde  se  sienta  el  clero  ; en  él,  como  en  muchas 
iglesias  latinas,  se  ve  una  silla  ó cátedra  para  el  obispo  ó primiciero.  Sobre  el  banco  hay  una  repisa  com- 
puesta de  mesetas  de  mármol  situadas  verticalmente  respecto  á la  pared,  que  forman  un  estilóbato  ele- 
vado coronado  por  una  moldura;  encima  se  ve  un  órdenjde  pilastras  acanaladas  , de  proporciones  muyele- 
gantes,  que  probablemente  proceden  de  un  edificio  antiguo,  quizá  de  la  basílica  de  Sempronio,  cuyo  lugar 
ocupa  esta  iglesia. 

Los  capiteles  compuestos  de  las  pilastras,  son  de  un  estilo  y ejecución  poco  comunes.  Entre  las  dos 
pilastras  del  fondo  y como  á los  dos  tercios  de  su  altura,  hay  una  pequeña  ventana  cuadrada  cerrada  por 
un  enrejado  muy  espeso;  todas  las  entrepilastras  se  ven  cubiertas  de  un  compartimiento  muy  prolonga- 
do y sumamente  sencillo;  por  la  liase  de  la  semi-cúpula,  encima  de  las  pilastras,  se  estiende  un  corni- 
samento completo  que  vuelve  hacia  la  nave  principal,  perfilándose  en  la  parte  anterior  de  la  ábside  hasta 
las  paredes  de  los  grandes  muros  laterales. 

Sobre  la  cornisa  y bajo  el  gran  círculo  vertical  de  la  bóveda  se  ve  un  adorno  pintado,  compuesto  con 
mucho  gusto  y que  guarda  la  mas  perfecta  armonía  con  el  resto  de  la  decoración , guarneciendo  un  gran 
cuadro  de  asunto  religioso  que  ocupa  toda  la  parte  hemisférica.  En  el  centro  de  este  cuadro  se  ve  un 
Cristo  colosal  coronado  con  el  nimbo  crucifero , con  la  mano  derecha  levantada,  y en  la  izquierda  un  rollo 
ó volumen;  los  pies  descansan  en  cí  globo  tenestre.  A la  derecha  de  Jesús,  su  madre;  mas  lejos  y há- 
cia  el  mismo  lado,  san  Jorge  en  traje  de  guerrero,  con  su  estandarte,  y apoyado  en  un  caballo;  á la  iz- 
quierda san  Pedro  con  las  llaves  del  Paraiso,  y á su  lado  san  Pablo  con  la  espada  ceñida,  que  ocupa  el 
estremo  de  la  composición.  1 

Esta  pintura,  ejecutada  sobre  fondo  azul , es  de  un  dibujo  muy  correcto;  está  perfectamente  conser- 
vada y es  de  grande  efecto  por  estar  acompañada  de  una  arquitectura  reposada  y severa.  No  nos  atreve- 
mos á fijar  á qué  época  pertenece  : sabemos  que  á fines  del  siglo  XIII  el  cardenal  Jacobo-Gaetano  Ste- 
phaneschi  enriqueció  la  tiibuna  con  pinturas  de  Giotto,  y aunque  no  se  reconoce  el  talento  de  este  maes- 
tro en  el  cuadro  á que  nos  referimos,  es  probable  que  se  rehiciese  después  enteramente  ó se  retocase  hasta 
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el  punto  (le  no  advertirse  el  estilo  del  célebre  pintará  quien  se  confió  su  ejecucton.  j ^ 

huirse  también  esta  novedad  á las  sucesivas  restauraciones  que  lucieron  en  el  cd  c e i 

rwnmn  Serri  á mincioios  del  siglo  XVII,  y José  Imperiali  en  época  mas  moderna.  En  suma,  1 10  Vil, 
que  hizo  algunas  obras indispensables,  cuando  dió  la  iglesia  á la  congregación  de  los  nmos  de  Sanda 
María  del  Pianto,  pudo  contribuir  asimismo  á desnaturalizar  la  W ,,e  muchos 

Ni  ks  infinitas  restauraciones  hechas  en  la  iglesia  de  san  Jorge  del  Yelal  10  p P ¡.  i , 

siglos,  ni  las  restauraciones  de  algunas  partes  importantes,  han  alterado  en  nada  el ™ 
edificio  , siendo  uno  de  los  hechos  mas  curiosos  de  la  historia  de  la  arquitectura  «Aan» * 
observación  no  interrumpida  del  estilo  latino  en  la  construcción  de  las  -g^ias  y el  respeto  de  los  artistas 
á una  arquitectura  originariamente  consagrada,  especialmente  si  se  considera  que  po  . p d 
seiscientos  años  se  llenó  toda  la  Europa  de  monumentos  romanos  y ojivales.  I or Ao  jemas  to  av,a  te„are 
mos  repetidas  veces  ocasión  de  reproducir  esta  observación  al  describir  los  monumen 
res  al  siglo  XVI. 
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IGLESIA  DE  SAN  MINUTO,  CERCA  DE  FLORENCIA. 


Sobre  las  colinas  que  dominan  á Florencia,  fuera  de  sus  muros,  y en  la  dirección  del  Sud-Este , se  vé 
una  hermosa  iglesia  antigua  donde  están  depositados  los  restos  de  San  Minialo , que  padeció  martirio  en 
tiempo  de  Decio,  á mediados  del  siglo  III,  la  misma  que  le  está  dedicada.  Reemplaza  á un  oratorio  con- 
sagrado en  sus  principios  á San  Pedro,  que  databa  desde  época  muy  antigua,  pues  en  774  se  edificó  en  su 
lugar  otra  iglesia.  Carlomagno  la  dotó  con  cuatro  casas,  dándole  el  título  de  Basílica  para  honrar  la  me- 
moria de  su  mujer  Hildegarda.  Vasari  y Vicente  Borghini  dicen  que  el  obispo  de  Florencia  Ilildcbrando  ó 
Alibrando,  auxiliado  por  el  emperador  San  Enrique  y su  esposa  Santa  Cunegunda  , reconstruyó  entera- 
mente en  1013  este  edificio  que  el  tiempo  y los  bárbaros  habían  dejado  destruido;  le  enriqueció  con  mo- 
saicos y mármoles  preciosos  llevados  de  lejanos  países,  y restableció  en  él  los  rnonges  benedictinos  que  en 
otro  tiempo  habían  servido  el  Oratorio  y la  precedente  iglesia,  los  cuales  dejaron  el  monasterio  mientras 
duraba  la  reconstrucción,  y permanecieron  en  él  basta  1373,  en  cuya  época  fueron  reemplazados  por  los 
rnonges  de  Olive t,  que  todavía  lo  poseen,  si  bien  lo  abandonaron  cuando  se  fortificó  la  colina  sobre  la  que 
se  elevan  el  convento  y la  iglesia. 

La  planta  del  monumento  que  no  está  orientado  ni  tiene  pórtico  anterior,  se  divide  en  tres  naves  ( véase 
la  1.a  lámina  de  detalles );  como  la  mayor  parte  de  las  basílicas,  presenta  en  el  fondo  del  santuario  una 
ábside  semicircular,  terminando  las  colaterales  en  cuadrado;  pero  en  esta  misma  planta  se  advierten  algunas 
particularidades  que  bastarían  para  que  clasificásemos  al  edificio  en  el  estilo  románico,  aunque  no  condujesen 
á la  propia  consecuencia  algunos  otros  pormenores  que  daremos  á conocer  en  la  presente  descripción, — 

Las  dos  hileras  de  columnas  que  separan  las  naves  están  divididas  cada  una  en  tres  espacios  por  medio  de 
gruesos  pilares  compuestos  de  cuatro  medias  columnas,  disposición  en  un  todo  análoga  á la  que  se  adoptó 
generalmente  en  la  arquitectura  románica. 

La  planta  de  la  ábside  ofrece  en  su  origen  una  agregación  de  medias  columnas  que  no  pertenece  al  estilo 
sencillo  y primitivo  de  las  plantas  latinas.  El  hemiciclo  adornado  de  columnitas  es  también  una  innovación; 
finalmente  ios  dos  contrafuertes  salientes  de  la  parte  esterior  de  la  tribuna  completan  la  diferencia  que  se 
nota  entre  la  planta  de  esta  iglesia  y la  de  los  templos  cristianos  de  los  primeros  siglos. 

La  fachada  que  mira  al  Norte,  hacia  Florencia,  forma  con  el  convento  que  la  acompaña  un  conjunto 
pintoresco,  como  puede  verse  en  nuestra  lámina.  El  edificio  ostenta  una  decoración  notable  por  su  ri- 
queza que  forma  varias  divisiones  muy  diferentes  entre  sí.  La  primera  y mas  importante  ocupa  toda  la  an- 
chura de  la  iglesia  y contiene  cinco  grandes  arcos,  adonde  se  sube  por  medio  de  varios  escalones.  Seis  co- 
lumnas de  mármol  empotradas  en  el  muro  de  fachada  y terminadas  por  capiteles  de  forma  antigua  sostienen 
unos  arcos  poco  salientes  cercados  de  arquivoltas  de  mármol  de  muy-  buen  gusto.  Dan  entrada  á la  iglesia 
tres  puertas  guarnecidas  de  anchas  jambas- y dinteles:  otras  dos  figuradas  ocupan  las  arcadas  de  en  medio; 
los  semicírculos  llevan  unos  compartimientos  divididos  por  anchas  bandas  verdes , y todo  este  orden 
inferior  lo  corona  un  eornisamento.  Dos  áticos  sostienen  el  empuje  de  las  cornisas  inclinadas  que  indican 
el  declive  de  los  techos  y la  anchura  dé  las  naves  laterales.  Los  medios-frontis  que  coronan  dichos  decli- 
ves llevan  cabezas  esculpidas  por  el  estilo  románico,  y los  tímpanos  contienen  unos  enrejados  de  mármol» 
de  color.  Finalmente  la  nave  central  corresponde  á una  ancha  fachada  adornada  por  cuatro  pilastras 
estriadas  que  se  levanta  hasta  la  cúspide  del  edificio,  cuya  techumbre  oculta  con  un  riquísimo  frontis. 

En  la  entrepilastra  del  medio  se  practicó  una  ventana  cuadrangular  adornada  con  dos  columnas  sos- 
tenidas por  leones  de  escultura  románica,  las  cuales  terminan  en  un  cornisamento  de  frontis  al  estilo  clá- 
sico. Encima  de  la  ventana  hay  un  mosaico  de  esmalte  con  fondo  de  oro,  que  representa  á Jesucristo  sen- 
tado ; la  Virgen  está  de  pié  á su  derecha,  y á su  izquierda  San  Miniato. 
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Las  entrepilastras  laterales  las  ocupa  una  rica  marquetería  adornada  en  parte  de  entrenzo» , que 
guarnece  unos  cuarterones  oblongos,  sobre  los  cuales  se  ven  varios  círculos  concéntricos,  tiazados  al  re- 
dedor de  un  oculus.  R ■, 

El  frontis,  que  no  es  precisamente  triangular,  está  sostenido  en  sus  estreñios  por  unas  faginas  de  me 

dio  relieve,  en  cuyos  brazos  levantados  parece  que  se  apoya  una  moldura  adornada  de  marquetería.  En  la 
misma  elevación  del  frontis  se  estiende  una  série  de  arcos  de  mármol  figurados : el  de  en  medio  contiene 

un  pequeño  rosetón  circular.  * . ■,  . i- 

Sobre  esta  misma  arcada  hay  cinco  compartimientos  cuadrados  adornados  de  florones  y atnbutos  íeli 

ciosos  que  forman  en  el  tímpano  del  frontis  una  segunda  faja  horizontal , y esta  remata  en  dos  quimeias 
figuradas  cada  una  en  un  triángulo.  Hacia  el  ángulo  superior  se  completa  la  decoración  con  una  gran  cruz 
griega  y unos  flameros,  tres  á cada  lado.  El  edificio  remata  en  una  .hermosa  cornisa  de  modillones , y 
el  ático  en  una  águila.  Las  fachadas  laterales,  construidas  con  la  mayor  sencillez,  no  tienen  mas  decora- 
ción que  unas  ventanas  arqueadas  de  ladrillo. 

El  interior  de  la  iglesia  de  San  Miniato  es  de  un  efecto  muy  pintoresco  , según  se  advierte  en  la  vista 
perspectiva  que  damos  de  ella  ; la  rica  armazón  aparente  que  domina  la  nave  principal ; los  grandes  arcos 
que  interrumpen  su  monotonía;  los  numerosos  compartimientos  de  mármol  que  se  estienden  por  las  paredes 
laterales  hasta  el  brillante  mosáico  de  la  ábside , y finalmente  la  elevación  del  coro  y de  sus  bellos  rema- 
tes sobre  una  cripta  profunda  que  pr.ecede  á un  altar  adornado  de  cuadros  y dorados , producen  un  movi- 
miento de  líneas  y un  contraste  de  sombras  y luces  que  ofrecen  el  aspecto  mas  vanado. 

Procuraremos  dar  á conocer  todos  estos  pormenores  por  medio  de  los  cortes  longitudinal  y transversal, 

asi  como  por  los  diferentes  fragmentos  que  los  acompañan.  . , , 

Según  ya  hemos  dicho  al  hablar  de  la  planta , la  distribución  interior  es  casi  la  misma  que  la  de  una 

basílica  latina  ; sin  embargo  el  corte  longitudinal  ( véase  la  1.a  lámina  cíe  detalles , fig.  1.a)  se  divide 
en  tres  espacios  iguales , cada  uno  de  los  cuales  contiene  tres  arcadas  formadas  por  columnas  -monolitos 
que  sostienen  unos  arcos  de  medio  punto  guarnecidos  de  arquivoltas  de  mármol  verde ; acompañándolos 
unos  compartimientos  incrustados  hasta  la  primera  cornisa  arquitrabada  que  se  estiende  por  toda  la  iglesia; 
encima  de  este  cornisamento  hay  un  ático  adornado  de  cuadrados  y losanges  inscritos , todo  de  már- 
mol de  dos  colores.  Encima  se  vé  la  numerosa  série  de  ventanas  que  alumbran  la  nave  principal,  guarne- 
cidas como  todos  los  compartimientos,  y unidas  cada  dos  por  medio  de  unos  cuarterones  con  losanges. 

Encada  uno  de  dichos  espacios  sostienen  la  cubierta  del  edificio  cuatro  trabes  ó grandes  vigas  de  ma- 
dera. Como  puede  verse  en  la  1.a  lámina  de  detalles , fig.  3,  los  maderos  descansan  en  ricas  conso- 
las, dobles  ó sencillas,  según  están  colocadas  debajo  dé  las  soleras  ó de  las  vigas ; la  pintura  y la  escultura 
adornan  estos  maderos  con  animales,  inscripciones  religiosas  y adornos  del  mejor  efecto.  En  toda  la  longi- 
tud de  la  iglesia  se  vé  un  techo  entarimado  con  águilas  pintadas  que  lo  armonizan  con  todo  lo  demas. 

Los  tres  espacios,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  observa  todo  lo  que  acabamos  de  describir , están 
separados  entre  sí;  primero  por  unas  grandes  columnas  que  se  levantan  en  sus  capiteles  hasta  la  cornisa  que 
adorna  toda  la  nave  principal,  y después  por  medio  de  grandes  arcos  que  se  estienden  desde  una  á otra  pa- 
red y son  tangentes  á la  armazón  del  techo.  Cada  arco  triunfal  (pues  asi  los  llaman  los  autores  sagrados) 
remata  en  un  tímpano  triangular  adornado  con  mármoles  embutidos , y de  la  forma  y proporciones  que  las 
visas , para  sostener  los  estrenaos  de  estas;  en  medio  tienen  un  agujero  por  donde  pasa  el  puente. 

Desde  la  puerta  principal  de  la  iglesia  hasta  un  magnífico  altar  situado  en  el  eje,  y cuyo  retablo  esta 
adornado  con  asuntos  de  la  Pasión  pintados  por  Giotto,  se  estiende  un  pavimento  de  mármol.  Acompaña 
á este  altar  un  cimborio  adornado  de  columnas  y pilastras  que  sostienen  una  bóveda  cilindrica  labrada  por 
dentro  y fuera,  y cubierta  de  multitud  de  casetones;  sobre  ella  hay  una  águila  y una  gran  cruz  dorada. 
Pasado  el  altar,  y al  principiarse  el  tercer  espacio,  se  ven  unos  grandes  arcos  bajos  que  conducen  á la 

confesión  ó iglesia  inferior;  á la  cual  se  baja  por  siete  escalones.  Esta  cripta,  construida  para  sepulcro  del 

Santo  mártir,  patrono  de  la  iglesia,  está  adornada  con  grande  ostentación  por  treinta  y seis  columnas 
que  sostienen  sus  bóvedas,  y la  poca  luz  que  recibe  le  dá  un  aspecto  religioso  que  convida  á la  oración. 

Todo  el  piso  de  la  iglesia  que  cae  sobre  la  confesión  se  eleva  á grande  altura  para  sostener  el  santua- 
rio , subiéndose  á él  por  dos  anchos  escalones  de  mármol  guarnecidos  de  incrustaciones  de  color  y si- 
tuados en  las  naves  laterales : encima  de  los  escalones  hay  otro  recinto  estrecho  que  ocupa  toda  la  an- 
chura del  edificio  y contiene  la  tribuna  ó pulpito  para  predicar. 

Esta  construcción , toda  de  mármol  y cubierta  de  esculturas  y mosaicos , es  de  tal  importancia , que 
no  debemos  pasar  adelante  sin  describirla  minuciosamente. 

A la  izquierda  del  coro,  junto  al  pilar  del  tercer  espacio,  se  elevan  dos  columnitas  que  sostienen  la 

parte  anterior  del  pulpito ; la  faz  opuesta  se  apoya  en  el  cancel  (véase  la  2.a  lámina  de  detalles , 

figs.  4 y 3);  la  parte  inferior  la  forma  una  gran  meseta  de  mármol  de  forma  cuadrada  y adornada  con  ricas 
molduras;  en  cada  uno  de  sus  lados  se  ven  colocados  verticalmente  dos  anchos  casetones  con  ricas  y 


IGLESIA  DE  SAN  MINIATO,  CERCA  DE  FLORENCIA, 
profundas  molduras ; que  guarnecen  una  brillante  marquetería,  en  cuyo  centro  se  vé  un  bello  rosetón  de 
mármol,  hallándose  coronado  el  friso  y toda  la  construcción  por  una  cornisa  adornada  de  modillones.  En 
el  lado  del  pulpito,  paralelo  al  eje  de  la  iglesia,  están  esculpido  de  relieves  tres  de  los  atributos  de  los  evan- 
gelistas en  esta  forma : el  león  de  San  Marcos  sobre  una  consola  saliente ; encima  el  ángel  de  San  Mateo, 
«adornada  la  cabeza  con  un  capitel  sobre  el  cual  descansa  el  águila  de  San  Juan  , cuyas  alas  estendidas  sos- 
tienen el  atril  de  los  Evangelios.  La  escultura  de  estos  tres  emblemas,  como  la  de  la  fachada  del  edificio, 
indica  el  arte  románico.  Al  pulpito  se  sube  por  una  escalera  situada  en  el  primer  intercolumnio  del  tercer 
espacio. 

La  conclusión  ó cancel  del  coro  se  estiende  hasta  las  naves  laterales  ( véase  el  corte  transversal. ) Es 
sumamente  rico,  como  puede  verse  por  los  grabados  de  nuestra  segunda  lámina  de  detalles , figs.  1 , .2 
y 5,  y todo  él  de  mármol,  adornado  con  grandes  molduras  cuadradas,  que  cada  una  comprende  cuatro  case  - 
tones cuyos  variados  contornos  forman  un  conjunto  de  escultura  y marquetería  del  mejor  efecto.  El  cor- 
nisamento en  que  remata  contiene  en  su  friso  varias  figuritas  de  animales  cuque  puede  contemplarse  el 
origen  del  mosáico  de  Florencia.  Detrás  del  cancel  se  estiende  la  sillería  fabricada  también  con  mu- 
cho arle. 

El  tercer,  espacio  de  la  iglesia  empieza  donde  termina  el  coro,  y es  muy  diferente  de  los  otros  dos,  pol- 
las columnas  cortas  y agrupadas  que  sostienen  sus  arcos  , disposición  que  proviene  de  la  elevación  del  piso, 
y en  la  cual  se  puede  ver  uno  de  los  caracteres  románicos  que  hemos  hecho  ya  observar  en  la  fábrica  de 
este  edificio. 

El  pavimento  del  santuario,  compuesto  de  mármoles  preciosos , se  divide  en  compartimientos  de  los 
cuales  algunos  contienen  arabescos;  en  él  se  vé  una  inscripción  con  la  fecha  de  1207  que  indica  la  época 
de  su  construcción. 

En  el  fondo  del  coro  hay  dos  escalones  que  conducen  al  altar  mayor,  situado  sobre  el  sepulcro  do 
San  Miniato,  en  que  está  comprendida  la  confesión;  después  se  eleva  la  ábside  en  que  termina  la  iglesia. 
En  esta  parte,  la  mas  retirada  del  Santuario,  es  en  la  que  se  ha  reunido  todo  el  lujo  de  decoración;  en  la 
parte  baja  hay  un  banco  semicircular  destinado  al  clero  ; encima  seis  columnas  de  preciosos  mármoles  y 
medio  empotradas,  que  sostienen  unos  arcos  con  arquivoltas;  los  semicírculos  los  ocupan  algunos  compar- 
timientos muy  variados;  en  los  arcos  se  comprenden  varias  jambas  y dinteles  que  guarnecen  otras  tantas 
ventanas,  cerradas,  no  con  vidrios,  sino  con  grandes  láminas  de  piedra  especular  por  donde  entra  una  luz 
misteriosa  que  baña  el  altar  y todo  el  santuario;  encima  de  esta  rica  arquitectura  se  vé  el  hermoso  mosaico 
de  la  ábside,  ejecutado  sobre  fondo  de  oro.  En  medio  de  los  emblemas  de  los  evangelistas,  de  algunas 
palmeras,  símbolos  del  triunfo  de  la  religión,  y de  varios  monogramas  sagrados,  se  vé  un  Cristo  sentado 
en  el  trono  con  la  mano  derecha  levantada  y el  libro  santo  en  la  otra:  por  una  parte  está  representada  la 
Virgen  con  la  espresion  m.as  dulce  de  piedad;  por  otra  San  Miniato  ofrece  á Cristo  una  corona  que  proba- 
blemente indicará  su  martirio,  á no  ser  que  el  pintor  quisiese  aludir  á una  tradición  apócrifa  que  le  de- 
signa como  hijo  de  un  rey  de  Armenia. 

Sobre  la  arquivolta  que  guarnece  la  bóveda  se  eleva  verticalmente  la  pared,  cuya  parte  superior  sos- 
tiene las  trabes  del  techo  y tómala  misma  inclinación  que  este:  está  adornada  lo  mismo  que  el  remate  del 
arco  triunfal  y del  que  le  precede;  encima  del  techo,  y sostenido  por  esta  misma  pared,  hay  un  pequeño 
campanario,  formado  solo  de  un  arco  construido  sobre  dos  estrechos  pilares,  forma  muy  usada  en  Italia  para 
las  campanas  de  poco  peso.  A poea  distancia  de  la  ábside  hay  una  torre  moderna  que  sirve  para  llamar  á 
los  fieles  á las  raras  ceremonias  que  se  celebran  en  la  iglesia  de  San  Miniato,  hoy  dia  casi  abandonada.  En 
la  vista  de  perspectiva  hemos  copiado  este  campanario:  su  corte  longitudinal  manifiesta  que  los  contrafuertes 
situados  detrás  de  la  ábside  tienen  mucha  analogía  con  los  de  los  edificios  románicos. 

Las  naves  laterales  no  tienen  ábsides,  y terminan  en  dos  paredesjfbon  ventanas,  una  á cada  lado;  de- 
bajo hay  unos  altares  secundarios;  la  nave  de  la  izquierda  contiene  tres  ventanas  en  la  parte  lateral  y en 
frente  de  los  tres  arcos  del  espacio  del  coro;  en  la  de  la  derecha  se  han  practicado  tres  puertas,  una  para 
el  convento  y otra  que  conduce  á la  sacristía. — 

Entre  estas  dos  puertas  se  ven  aun  los  restos  de  una  pintura  bizantina  que  representa  á San  Miniato; 
mas  allá,  fuera  del  cancel,  y en  la  altura  de  la  escalera  que  conduce  desde  el  coro  á la  nave  occidental, 
adornan  el  muro  varios  frescos  por  el  mismo  estilo ; en  el  pilar  situado  fuera  del  recinto  se  ha  figurado  en 
una  ogiva  una  santa  con  un  ramillete  ; á mas  distancia , y debajo  de  unos  arcos  de  medio  punto , se  vé  un 
Cristo  y varios  santos,  cuyas  cabezas  y paños  son  de  muy  buen  género.  Debajo  de  estas  pinturas  hay 
una  entrada  á la  confesión,  situada  entre  la  escalera  y el  muro  lateral,  disposición  que  se  reproduce  en  la 
nave  opuesta.  (Véase  el  corte  transversal.) 

La  sacristía,  de  forma  ojival,  se  construyó  á espensas  de  Benito  de  Nerozzo  hácia  el  año  de  1380. 
Poco  tiempo  después  de  terminada,  el  abad  del  monasterio,  don  Jacobo,  la  adornó  con  pinturas  de  mérito 
deSpinello  de  Arezzo,  que  representan  diez  y seis  asuntos  de  la  vida  de  San  Benito.  Vasari  cree  á este 


ESTILO  ROMÁNICO,  t i - 

pintar  superior  á Giotto  en  el  colorido,  é igual  á éi  en  tocio  lo  tiernas.  (La  descripción  de  esta  parte  del 
monumento  se  hallará  en  el  capítulo  Sacristías  de  Estilo  Ojivat.) 

En  la  nave  lateral  situada  á Oriente,  hacia  el  principio  del  segundo  espacio  de  la  iglesia,  se  vé  la  mag- 
nífica capilla  funeraria  del  cardenal  Jacobo  dc¡  Portugal,  que  murió  en  Florencia  de  edad  de  treinta; y 
seis  años. — Vasari  dice  que  el  mausoleo  lo  ejecutó  Antonio  Gamberclli,  llamado  el  llossellino , : y añade 
que  no  puede  verse  cosa  mas  .perfecta  en  el  dibu  jo  y la  ejecución. 

La  capilla  está  adornada  con  la  mayor  magnificencia  , habiéndose  reunido  en  ella  los  mármoles  mas 
preciosos.  Lúeas  della  ílóbbia  , ayudado  por  sus  hermanos  Ottaviano  y Agostino,  encargado  de  adornar  la 
cúpula,  representó  en  ella  á los  cuatro  evangelistas  y al  Espíritu  Santo.  Yasari  en  la  vida  de  Lúeas  hace 
los  mayores  elogios  de  estos  trabajos.  El  cuadro  del  altar,  colocado  hoy  en  la  galería  de  Florencia,  lo  pintó 
Antonio  del  Pollajolo,  y representa  á San  Jacobo,  San  Vicente  y San  Anastasio. 

El  arquitecto  de  la  iglesia  de  San  Miniato  es  desconocido;  sin  embargo  este  edificio  es  uno  de  los 
mas  interesantes  de  la  Italia  de  la  edad  media,  pues  en  ella  se  halla  una  transición  diestramente  com- 
binada de  la  basílica  latina  al  estilo  románico , que  en  aquella  época  dominaba  ya  en  una  parte  de 
Europa;  prueba  además  que  los  florentinos,  preocupados  siempre  con  el  arte  antiguo,  procedieron  en 
esta  arquitectura  con  la  misma  reserva  que  posteriormente  cuando  el  estilo  ojival  vino  á reemplazar  al 
que  le  habia  precedido.  En  esta  iglesia,  pues,  mas  bien  que  en  ningún  otro  edificio,  es  donde -debe  es- 
tudiarse el  germen  del  renacimiento  de  la  arquitectura  en  Toscana. 
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De  cuantas  colonias  fundó  Roma  en  el  territorio  de  las  Galias , ninguna  ha  conservado  mejor  su  antigua 
forma  que  la  de  INimes:  en  ella  se  ven  todavía  en  pié  parte  de  la  muralla  y las  puertas  principales;  el  her- 
moso conjunto  de  los  baños  y el  templo  de  Diana,  situados  al  rededor  de  la  copiosa  fuente  que  dió  origen  á 
la  ciudad;  la  Torre  Magna,  que  domina  las  quebradas  rocas  en  que  están  abiertos  los  depósitos  alimentados 
por  el  acueducto  del  Gard;  la  Casa  Cuadrada,  templo  admirable  no  menos  por  su  elegancia  que  por  el 
buen  estado  en  que  se  conserva;  y finalmente  el  anfiteatro,  que  bastaria  por  sí  solo  para  hacer  famosa  la 
ciudad  á quien  sirve  de  ornato. 

Este  último  monumento,  que  nos  hemos  propuesto  describir,  no  tiene  las  dimensiones  del  Coliseo  m 
de  los  anfiteatros  de  Yerona  y Capua;  pero  la  gravedad  de  su  arquitectura,  que  tan  en  armonía  está  con  el 
asunto , la  bella  distribución  de  todo  él , y la  prodigiosa  conservación  de  cuanto  puede  esplicar  hasta 
sus  menores  detalles,  forman  uno  de  los  edificios  mas  importantes  para  la  historia  del  arte  y para  el  estudio 
de  los  usos  á que  estuvo  destinado. 

Según  un  fragmento  de  inscripción  que  se  encuentra  en  su  recinto,  se  construyó  en  la  segunda  mitad 
del  primer  siglo  de°la  era  cristiana;  por  lo  demas,  sobrado  indica  su  apariencia  que  pertenece  á la  época  mas 
brillante  del  arte  de  los  romanos. 

Su  planta  es  elíptica  ( [véase  la  lám.  de  detalles,  fig.  1.a);  su  mayor  eje  es  de  133.m  38, c y el  me- 
nor de  10 l,m  40. c La  parte  de  construcción,  que  consta  de  31, m 53, c de  espesor,  contiene  cinco  anchas 
galerías  de  circulación,  con  acueductos,  multitud  de  salas  y 162  escaleras  principales,  que  conducen  á 35 
órdenes  de  gradas  que  se  elevan  al  rededor  del  circo , el  cual  es  un  espacio  vacío  y de  forma  elíptica, 
reservado  en  medio  del  edificio  para  los  juegos  y los  combates.  La  elevación  total  del  monumento  es 
de  21, m 32, c divididos  en  dos  pisos,  el  primero  compuesto  de  60  arcos  separados  por  contrafuertes  cua- 
drados ó pilastras,  y el  segundo  formado  por  igual  número  de  vanos,  y adornado  de  columnas  dóricas  em- 
potradas con  los  correspondientes  pedestales,  Están  los  dos  pisos  coronados  por  un  ático,  y éste  dividido  en 
su  circunferencia  por  120  consolas  salientes,  en  las  cuales  hay  practicados  verlicalmente  unos  agujeros 
redondos , cuyo  uso  se  esplicará  mas  adelante. 

Los  arcos  A B C D,  lám.  de  detalles , fig.  1.a,  situados  en  los  estremos  de  los  diámetros  de  la 
elipse,  son  cada  ooQ  de  ellos  65. c mas  anchos  que  los  demas,  y dan  entrada  al  circo  mismo.  Por  los  del 
eje  mayor,  abiertos  en  unos  antecuerpos  de  30°  de  resalte,  entraban  los  combatientes  y los  animales;  la 
puerta  practicada  en  el  eje  menor,  que  mira  al  norte,  tiene  encima  dos  bustos  de  toros,  de  alto  relieve,  que 
parecen  haber  sido  emblema  de  la  colonia , porque  también  se  advierten  encima  de  la  puerta  principal  de 
la  ciudad.  Esta  decoración , que  se  vé  reproducida  en  el  segundo  piso  del  circo,  indicaba  la  entrada  de 
honor  reservada  á los  magistrados  que  gobernaban  en  nombre  del  emperador. 

La  galería  esterior  del  piso  bajo  , que  hemos  procurado  copiar  (*)  está  cubierta  por  una  bóveda  de 
medio  punto , y su  construcción  superior  sostenida  por  arcos  apuntados  que  se  apoyan  en  unas  consolas. 
Se  comunica  por  medio  de  30  corredores  con  una  galería  interior,  paralela  á ella,  desde  la  cual  se  pasa  á 
todas  las  tribunas  de  los  principales  ciudadanos  de  la  colonia,  situadas  en  la  primera  división,  que  com- 
prendia  cuatro  gradas  ó escalones.  En  la  parte  inferior  que  servía  de  apoyo  á estas  tribunas,  divididas 
entre  sí  por  asientos  de  piedra,  se  leian  los  nombres  de  las  familias, ¿..corporaciones  á que  pertenecian,  así 
como  el  número  de  asientos  que  les  estaban  reservados,  babiénílúse  diídíado  algunas  de  estas  inscripciones. 
La  misma  especie  de  base  servía  también  de  coronamiento-^  un  muro  de^.m  69.c  de  elevación, 
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podium  (podio  ó barrera),  que  cerrando  la  circunferencia  del  cipo,  s^praba  á los  espectadores  de  los 
combatientes.  En  este  muro,  compuesto  de  grandes  piedras' col«^íy  v^palmente,  se  abrian  en  los  cuatro 
puntos  cardinales  otras  tantas  puertas;  la  del  norte,  que  represéntaMo^^pu  estado  actual  (**)  permite  ver, 
| causa  fie  la  dislocación  de  las  piedras , las  pequeñas  escaleras  por  dót$?  subían  los  primeros  magistrados 
de  la  colonia ; y todavía  se  descubren  sobre  la  puerta  y en  la  primerádivision  vestigios  de  la  tribuna  que 
les  estaba  reservada.  En  la  parte  del  mediodía  habia  otra  tribuna  semejante  para  los  decuriones  y jueces  de 
1 * 1,1  c os 

La  secunda  división,  que  consta  de  once  series  de  gradas,  estaba  destinada  á los  caballeros,  y sepa- 


Véase  la  figura  de  la  izquierda  de  la  lámina:  Parte  del  podio  y vistas  de  las  Galerías. 

(~)  Véase  la  lámina:  Parle  del  po  lio  >J  vistas  de  las  galerías,  ligu-a  inferior  de  la  derecha. 


■jT*  1.  r.  «.  K*. 

corredores  que  conducen  a las  galerías  f¿cy,  acceso  á todas  las  localidades, 

asiento  y en  la  misma  dirección  de  los  vo  r;,’1{iadanos  de  la  colonia,  tiene  diez  hileras  de  gradas,  estando 
La  tercera  división  destinada  a los  m asientos  y coronada  por  un  friso  voladizo:  los  espec- 

— --  i~—  * '■  »*” 

cion  ofrece  pormenores  muy  curiosos.  ^ = J 1 ¡ el  mur0  de  frente  se  dirigen  hacia  el  centro 
compone  de  igual  número  de  bóvedas  rampantes,  que  . j so,)re  d(,9  dinteles  a'— 

del  edificio.  Las  recaídas  de  d, chas  bóvedas el  espacio  comprendido  entre  dos 
quitrahados  de  una  sola  pieza,  cuyo  ¡os  „randcs  pilares  de  la  fachada,  lo  llena  un 

recaídas  de  bóvedas,  y situado  por  con  8 j galería,  y sostenido  por  consolas  voladizas, 

arco  apuntado,  levantado  en  la  '¿Junas  mesetas  de  vuelta,  por  donde  se  pasa  a las 

Encima  de  las  escaleras  de  la  tercera  divisio  n , i y rfa  ^ estrecha  que  todas  las  demas,  inter- 

de  la  cuarta,  destinada  al  pueblo  bajo  y a los esclar  . ^ sost¡ene  cn  su  bóveda  semicircular 

rumpida  por  pequeñas  escaleras  dolí  es  qt  P ge  aiiova  en  el  muro  mismo  del  ático, 

las  gradas  mas  elevadas  del  anfiteatro,  y a , , • os  ja9  cinco  galerías  que  estaban  situadas  en 

Si  ocurría  de  repente  «na  tempes *d  “ ^ cspectad0rcs,  y volverse 

los  diferentes  pisos  del  edificio,  podían  ^ tan  cóm0lla  |a  colocación ; y terminados  los  juegos, 

inmediatamente  á ocupar  sus  puestos,  P ■ coi;fusion  , porque  las  escaleras  iban  ensanchando , a me- 

.i  «i»'» •—  i»  * 

caban  las  aguas  á un  acueducto  construido  en  ^ los  medios  que  debían  emplearse  par® 

Ademas  el  arquitecto  tuvo  que  hacer  u eg  (je  i0  contrario,  fácilmente  se  hubiera 

preservar  de  las  lluvias  un  monumen  o te  ¡ ¡ s¿tema  de  que  se  valió  para  conseguirlo, 

deteriorado ; y todavía  se  descubre  el  sencillo  ^ »ngui  jecl[ve  Je  manera  que  descienden  desde  ® 
Todas  las  gradas  forman  hacia  sus  011  as  1 Jnejiment0  alguno  que  las  detenga  desde  la  paite 

superior  á la  inmediata  inferior,  y como  y . ¿ ja  ggrrunda  división,  estancándose  en  es  <y 

«nív?  sis  ít:.”  r 

as  rft«íSBSKS: - « - - - * — ' 

contempló  que  bastaría  para  el  objeto  con  ^«“[^bien  cierta  cantidad  de  agua  que  podía  perjudicar 
Los  vomitorios  abiertos  en  el  anfiteatro  rcc,b  p partos  colocando  en  cada  nna  de  ellas  una 

á las  galerías  inferiores;  y así  se  procuro  desagua 1 |.llltll,rmal  que  llevaba  el  agua  á un  an: 
especie  de  umbral  ancho,  con  una  '¡P”  P®"!  , ° mcllio  de  unas  tarjeas  hechas  en  la  fabrica  , iba  » 

guio  en  que  había  un  agujero  ppcuh  , p ' J sumideros  llegaban  al  mismo  acueducto  todas 
parar  al  grande  acueducto  intei.br;  bajo  y del  primer  piso;  y finalmente» 

aguas  introducidas  por ■ e t c|  c¡rc0)  £ dirigía  por  las  pendientes  del  terreno  a 

la  lluvia  que  caía  en 


por  el  viento,  en  las  galenas  exteriores  «u  ^ ¿ “fas  pendientes  deí  terreno  á m 

, :m  la  extensa  Seríele  que  formad  , ' jj  Y cubierto  de  losas  por  debajo  de  b» 

acueducto  ó euripe  de  forma  elíptica , situado  a . • P J ■ j |,JS  la,los  del  acueducto- 

cuales  pasaba  el  agua  á favor  de  unas  tarjeas  pequeñas,  practicadas  cn  pn 

Larri,  de  detalles , fit ¡n  EL.  , , :Kon  ñor  un  csnnl  que  los  conducís  ó . 

Todas  las  aguas  reunidas  en  los  conductos  subterráneos  s P cncafta(lo  atravesa|,a  el  edificó 

fosos  de  la  ciudad , situados  á poca  distancia  hacia  a p • j manera  que  corlaba  todos  lo 

de  norte  á mediodía,  formando  un  ángulo  obtuso  en  medio  del  cuco  ( ),  ae  m 

J , ..  . . . p aalerias,  la  figura  superior  de  la  dorecha. 

(*)  Véase  en  la  lámina  que  lleva  por  título  Parte  del  podio  y vista 
(’*)  Véase  la  lámina  de  detalles,  fig.  1 y 5 GGG, 


ANFITEATRO  DE  RIMES. 

acueductos  interiores  en  dos  puntos  para  evitar  los  atascamientos ; y como  ademas  se  prolongaba  al  norte 
por  debajo  de  una  parte  de  la  ciudad,  recibía  las  aguas  de  la  fuente  de  INimes,  ya  para  limpiar  los  conductos 
subterráneos,  ya  para  suministrar  en  caso  necesario  al  circo  una  gran  cantidad  de  agua  con  el  objeto  deque 
pudiesen  fluctuar  en  ellas  las  pequeñas  galeras  de  soldados  ó justadores  cuando  se  representaban  las  nau- 
maquias.  Las  precauciones  tomadas  en  la  manipostería  de  las  piedras  que  forman  el  podio,  el  espacio  que 
media  entre  ellas  y el  muro  que  sostiene  las  gradas  inferiores  de  la  primera  división,  iam.  de  detalles , 
fig.  6,  I,  el  cual  se  llenaba  de  tierra  arcillosa,  la  menor  elevación  del  circo  relativamente  á las  galerías  del 
piso  bajo,  todo  induce  á creer  que  podían  ejecutarse  combates  navales  en  el  anfiteatro. 

Los  demas  espectáculos  debian  con  corta  diferencia  ser  los  mismos  que  generalmente  se  verificaban 
en  estos  edificios;  en  una  de  las  partes  que  sirven  de  apoyo  á los  arcos  del  primer  piso  se  ve  representado 
un  combate  de  gladiadores,  esculpido  en  bajo  relieve,  siendo  sensible  que  hayan  desaparecido  los  demas, 
que  darian  aclaraciones  muy  exactas  sobre  este  punto.  Respecto  á los  combates  de  fieras,  indudablemente 
se  reducían  á los  de  toros  y jabalíes,  que  eran  muy  comunes  en  el  pais  y no  ofrecían  riesgo  alguno  para 
los  espectadores,  separados  del  circo  únicamente  por  una  barrera  de  2, m 69, c de  elevación,  la  cual  hu- 
biera sido  insuficiente  tratándose  de  leones  y tigres  abandonados  á toda  su  libertad  y fuerza. 

Estaban  los  anfiteatros  cubiertos  con  un  inmenso  toldo  que  ponía  a los  espectadores  á cubierto  de  los 
rayos  del  sol  durante  los  juegos,  precaución  indispensable  en  todos  los  países  meridionales.  Esta  especie 
de  tienda  que  los  autores  antiguos  llaman  V ¡larium,  ó V ela  en  plural,  se  componía,  como  lo  indica  el 
nombre,  de  varias  piezas  de  tela,  que  juntas  formaban  una  cubierta  tan  completa  como  ligera. 

Hemos  hecho  mención  al  principio  de  una  serie  de  consolas  voladizas  de  piedra,  puestas  al  rededor 
del  ático  en  la  parte  esterior  del  circo  de  Niines.  Todas  ellas  tienen  un  agujero  redondo  de  30  centímetros, 
que  corresponde  á otro  de  la  misma  dimensión,  practicado  inmediatamente  debajo  del  vuelo  de  la  cornisa 
del  segundo  orden,  lám.  de  detalles , fig.  3 y 4.  Fijos  en  estos  agujeros  habia  unos  pilares,  sujetos  con 
argollas  de  hierro,  cuyos  encajes  se  advierten  aun,  y cuyo  objeto  era  evitar  el  contacto  inmediato  de  la 
piedra  con  la  madera , pues  la  hinchazón  de  esta  en  tiempo  de  lluvia  hubiera  ocasionado  la  rotura  de  las 
consolas. 

Estos  pilares  elevados  sobre  el  ático  debian  sostener  el  toldo  por  medio  de  unas  cuerdas  proceden- 
tes del  centro  que  se  ataban  en  ellos,  lám.  de  detalles , fig,  5;  mas  como  los  120  fulares,  por  ancho  que 
hubiese  sido  su  diámetro,  no  hubieran  podido  sostener  el  peso  de  tantas  cuerdas  y lienzos,  mucho  menos 
cuando  soplase  el  viento  con  violencia,  remedió  el  arquitecto  este  inconveniente,  apuntalándolos  en  la  di- 
rección de  fuera  adentro,  lám.  de  detalles , fig  3,  y por  consiguiente  en  el  mismo  sentido  de  la  acción 
directa  ejercida  por  el  peso  del  toldo.  En  la  parte  superior  del  ático  se  hallan  vest  gios  de  unas  piezas  hori- 
zontales que  desde  cada  pilar  iban  á enlazarse  á las  vigas  verticales  situadas  en  el  interior,  en  unos  aguje- 
ros practicados  en  la  última  grada , lám.  de  detalles , fig.  3 y 4 ; y estas  través  horizontales  sostenian  los 
puntales  que  fortificaban  los  pilares,  ayudándolos  á resistir  el  peso  del  velario. 

Antes  hemos  ya  visto  que  el  toldo  se  componia  de  varias  partes  distintas;  y en  efecto,  según  los  datos 
que  suministran  sobre  los  velarios  algunos  textos  antiguos,  habia  una  parte  fija  y de  una  sola  pieza,  á ve- 
ces adornada  con  recamados  é imitando  la  forma  del  circo,  que  estaba  suspendida  en  medio  del  anfiteatro  por  las 
cuerdas  prolongadas  hasta  los  pilares  (*) , y otra  cuerda  fuertemente  cosida  al  rededor  permitía  correrla  lo 
suficiente  para  que  quedase  completamente  tensa,  empleando  al  efecto  poleas  colocadas  en  el  estremo  de 
las  piezas  de  madera.  Unos  números  grabados  en  las  consolas  indicaban  a los  esclavos  destinados  á este  ser- 
vicio el  puesto  que  debian  ocupar,  con  lo  que  la  maniobra  se  efectuaba  ordenadamente.  Sin  embargo,  no 
era  suficiente  este  toldo  central,  pues  la  sombra  que  proyectaba  solo  ponía  á cubierto  del  sol  á una  parte 

pequeña  de  los  espectadores.  . . 

Las  cuerdas  tirantes,  que  en  número  de  120  se  dirigían  desde  la  parte  fija  a los  pilares,  teman  bas- 
tante fuerza  para  sostener  otros  lienzos  mas  ó menos  anchos,  lám.  de  detalles , fig.  5 , M,  cuyo  conjunto 
formaba  una  superficie  igual  á la  curva  descrita  por  las  gradas,  lis  os  lienzos,  fijados  á las  .cuerdas  por  unos 
anillos,  eran  movibles,  y podían  llevarse  del  centro  á la  circunlerencia , y al  contrario,  según  era  mas  ne- 
cesaria la  sombra  en  tal  ó tal  parte  del  anfiteatro  N , lám.  de  detalles , fig.  r>. 

El  peso  de  tantos  toldos,  cuerdas  y anillos  debia  forzosamente  vencer  al  velario  en  la  parle  central , y un 
viento  fuerte  podía  por  lo  mismo  inflar  toda  aquella  máquina,  y causar  destrozos  de  que  cupiese  alguna  par- 
te á los  espectadores;  pero  se  evitó  este  inconveniente,  fijando  unas  cuerdas  largas  en  la  circunferencia  de 
la  parte  fija  del  toldo,  y amarrándolas  al  muro  del  podio.  En  la  grada  inferior  de  la  primera  división 


se  ven 


unos  Agujeros  de  encaje  practicados  en  las  piedras  verticales,  y unas  muescas  formadas  en  las  que  sirven 
de  coronamiento,  efecto  del  roce  producido  por  la  vibración  de  las  cuerdas,  que  esplican  este  complemento 


(*)  Véase  la  lámina  de  detalles,  fig.  5 , L. 


ESTILO  GRECO-ROMANO.  , 

indispensable  para  la  solide,  del  velarlo.  (Véase  este  detalle  del  podio  en  la  fig.  6 de  la  lam.  de 

laUa El  edificio  cuyo  conjunto  y armonía  acabamos  de  dar  á conocer,  no  es H em- 
empleado  en  su  construcción.  Los  materiales  salieron  de : tres  cantera^  ^ P.^  ^ J tan  perfectamente 
picó  en  trozos  de  2 y 3”  cúbicos,  y las  hiladas,  P™  ¿ á otras  p0r  medio  de  cuñas  de  madera 

hST»rrr,,í= 

sstuk  su, »« » i—  ~ q” 

causadas  por  la  mauo  de  los  hombres. 
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JUBE , Ó TRIBUNA  DE  LA  IGLESIA  DE  LA  MAGDALENA  EN  TROYES. 


La  historia  de  las  tribunas  se  halla  tan  estrechamente  ligada  á la  de  los  ambones  de  los  pulpitos 
y de  las  verjas  de  coro,  que  es  necesario,  al  bosquejar  la  una,  decir  algunas  palabras  de  la  otra. 
Así  lo  haremos,  pues,  comenzando  por  definir  cada  una  de  estas  voces. 

El  ambón  era  el  pulpito  de  las  iglesias  primitivas.  Habia  en  ellas  algunas  veces  dos,  situados  a 
rada  lado  del  coro ; pero  generalmente  solo  exislia  uno,  cuyo  sitio  mas  habitual  era  delante  de  la 
entrada  del  santuario,  como  atestiguan  muchas  autoridades,  entre  otras  San  Germán,  patriarca  de  ,, 
f mistan tinopla  que  dice  positivamente : Ambón  corum  porta  tribunahs  staluilur  ( ).  subíase  a estos . 
milnitos  ordinariamente  por  dos  escaleras ; la  de  la  derecha  estaba  reservada  al  lector  de  la  Epís- 
tola- la  de  la  izquierda  al  lector  del  Evangelio.  Dividido  algunas  veces  en  dos  partes,  no  presen- 
! Vi  ambón  en  el  esterior  entonces  dimensiones  considerables ; pero  no  sucedia  lo  mismo  siem- 
w pn  las  grandes  basílicas.  En  efecto,  no  puede  haber  duda  en  que  el  de  Santa  Sofía,  por  ejemplo, 
l e rmesto  que  se  verificaba  en  él  el  coronamiento  del  emperador  de  Constantmopla.  Juan 

era  vas  , p t e\  hecho,  dice:  que  el  patriarca  hacia  allí  esta  ceremonia  rodeado  de  los 
Cantacuceno , ^ue  reí  . Los  ambones  eran  con  frecuencia  de  mármol , y se  hallaban 

de  baio-relieves  ó de  ricas  incrustaciones.  Su  forma  era  variada : habíalos  redondos,  cua- 
drados y polígonos:  algunos  asentaban  sobre  un  basamento  macizo;  otros  se  veían  sostenidos  por 

C0lf.asciáusuras  de  coro  son  tabiques  mas  ó menos  altos,  ya  de  piedra , ya  de  madera  macizos  ó 
calados  eme  puestos  entre  las  columnas  ó pilares  de  un  coro  los  separan  del  colateral  que  los  rodea, 
y prolongándose  los  separan  también  de  crucero,  formando  a menudo  una  especie  de  pórtico  exor- 

nado  v abierto  por  una  o mas  puertas.  , . ■ 

Todo  el  mundo  sabe  lo  que  es  un  pulpito.  Digamos,  pues,  solamente  que  lo  que  le  caracteriza 

«obre  todo , distinguiéndole  del  ambón,  que  es  la  existencia  en  él  del  tornavoz. 

S has  tribunas  en  fin  son  una  especie  de  galerías  ó balcones  colocados  generalmente  a la  entra- 
He  ira  coro  v siempre  en  una  posición  elevada,  de  modo  que  atraigan  la  atención  y puedan 
ser  fácilmente  percibidas.  Hablarémos  en  seguida  de  su  disposición  y de  su  uso ; apuntando  de  paso 
míe  entre  los  arqueólogos  franceses,  son  designados  con  el  nombre  de  Mes;  lo  cual  proviene  in- 
udábh'mente  de  que  ciando  subia  el  lector  á ellas  para  salmodiar  la  lección,  pedia  prév.amente  la 
bendición  del  principal  sacerdote,  sirviéndose  de  la  fórmula  que  comenzaba  con  estas  palabras:  Ju- 

be  rfCras6eTufcdocomenzó  la  espresion  de  Jube  i ser  empleada  en  el  sentido  que  en  la  actuali- 
dad tiene:  sábese  solamente  que  era  ya  usada  á principios  del  siglo  XV , encontrándose  efectiva- 
mente en  el  ordinario  de  la  iglesia  catedral  de  Troy es,  que  data  de  esta  época , aplicada  en  esta  for- 
ma • Duovicarii  ascendunt  pulpitum , alias  jube.  Sea  como  quiera , no  teniendo  en  latín  otros ; sinó- 
nimos la  palabra  jube,  que  Ambón  y pulpitum , expresiones  que  significan  tanto  como  Ambón  y 
mdnito  arrojan  muy  poca  luz  sobre  el  origen  de  los  jubes  los  documentos  escritos  ,á  pesar  de  su 
pulpito,  arrojan  muy  l f ordinariamente  unos  y otros,  los  que  han  hablado  de  ellos. 

gran  numero ; habie  preciosa  obra  sobre  las  tribunas,  dá  siempre  el  nombre  de  jube 

^los^ambimeTde^os  primeros  siglos^designados  también  en  los  antiguos  autores  con  los  de  ln- 
) i snUitPiis  ntufeum  lectricium,  ledorium , leqüorium,  analogías , exedra,  suggestus , sugges 
Z dku  Z’,  audZ ^ÍZTo’ril  absis  adida  el  pLms  («").  Antiguamente  era  en  Fran- 
TdefZZlíjube  con  el  nombre  de  tribuna  y pulpito;  habiéndosele  llamado  también  ledner  de 
lector,  lo  cual  equivale  con  poca  diferencia  á la  palabra  lettn,  que  fué  usada  en  el  siglo  X1Y  en  el 

sentido  de  tribuna. (**) 


'U 

4 

Ó 

Jt 

»1* 


(**)  m bonern ^ ascendí t ^ ^P^triarcha  ex  adytis  prodicns;  cuín  eo  ascendunt  et  ilustriores  Ecclesice  proceres,  sa- 

cris  etiam  vestibus  indu ti . rodear,  porque  el  ambón  rodea  á los  que  están  dentro,  ó de  ambo, 

(w)  ZZltd l dos  ó de  MÍ 'sSbir , porque  habia  gradas  para  llegar  á ellos  ó en  fin  , y 

porque  había  algunas  veces  aos,  j elevado.  Puipitum  significa  también  lugar  elevado,  lo  mismo 

esto  parece  viene  de  audire.  oir,  porque  se  oia  desde  él  lo  que  se  hablaba  en  el  ambón, 

que  exedra  y e{  que  ¿ halla  en  la  tribuna  era  visto  por  todo  el  mundo. 

Ostensonum  viene  de  . un  arco  probablemente  porque  habia  ambones  levantados  sobre  arcos. 

Absis  y absida  significan  á k forma  \lel  ambón ; en  fin  todas  las  demas  esnresiones, 

cSImZ stgXnuíí^^  efectivamente  uno  ó muchos  pulpitos  en  los  amtones. 


ESTILO  OJIVAL  DE  OCCIDENTE. 

Servían  en  la  antigua  iglesia  los  ambones  para  una  multitud  de  usos,  siendo  el  principal  y mas 
antiguo  la  lectura  de  la  Epístola  y del  Evangelio.  Predicábase  en  ellos,  leíanse  los  dísticos  y las 
actas  de  los  santos;  anunciábanse  allí  las  fiestas,  y los  jóvenes  que  debían  observarlas.  Publicában- 
se los  nuevos  milagros,  y se  anunciaban  en  fin  las  ex-comuniones.  Hacian  también  en  este  sitio  los 
nuevos  convertidos  su  profesión  de  fé,  habiendo  acontecido  que  muchos  personajes  importantes 
se  justificaban  desde  aquel  lugar  en  ciertas  circunstancias.  Eran,  en  una  palabra,  los  ambones 
tribunas  desde  las  cuales  se  dirijia  siempre  la  palabra  al  pueblo  en  todas  las  ocasiones  solemnes. 
Los  jubes , siguiendo  la  denominación  francesa,  sucedieron  á los  ambones  en  todos  los  usos;  bien 
que  no  estaban  tan  afectos  como  ellos  á la  predicación,  para  la  cual  se  hallaban  especialmente 
destinados  los  pulpitos.  Hánse  verificado  en  ellos  algunas  veces  ceremonias  políticas,  habiendo 
tenido  lugar  en  el  de  Nuestra  Señora  de  Chartres  la  reconciliación  de  los  hijos  del  duque  de  Or- 
leans  con  el  duque  de  Borgoña,  según  lo  afirma  Souchet  en  la  Historia  de  la  Catedral.  No  care- 
ce finalmente  de  probabilidad  la  opinión  espuesta  por  Mr.  Ch.  Macnin , de  la  cual  se  deduce  que 
esta  especie  de  tribunas  han  servido  también  en  ciertas  ocasiones  para  ejecutar  representaciones 
dramáticas.  . 

La  existencia  de  los  ambones  se  remonta  á la  mas  lejana  antigüedad,  puesto  que  las  constituciO' 
nes  apostólicas  atestiguan  que  en  los  dos  primeros  siglos  «se  hallaba  el  lector  en  pié  , y colocado 
entre  el  clero  y el  pueblo  en  un  lugar  elevado,  etc.»  Luego  este  lugar  elevado  era  evidentemente 
una  especie  de  ambón.  Sin  embargo,  el  mas  antiguo  que  se  conserva  de  una  fecha  positiva,  es  el 
de  la  iglesia  del  Espíritu-Santo  en  Rávena,  y data  del  siglo  VI.  Desde  esta  época  hasta  el  renaci- 
miento del  arte  acaecido  en  el  XI,  se  encuentran  un  cierto  número  de  otros  ambones  particular- 
mente en  Italia.  En  Francia,  en  donde  los  monumentos  latinos  son  tan  raros,  no  puede  esperarse 
nunca  el  encontrar  uno  que  pertenezca  á esta  época ; siendo  también  muy  singular  que  no  se  haya 
podido  designar  alguno  de  arquitectura  romana,  pues  que  los  monumentos  de  este  estilo  son  esce- 
sivamente  numerosos,  y han  debido  todos  tenerlos  en  tiempo  antiguo. 

No  se  encuentran  ya  jubes  latinos  ni  romanos,  pero  todo  conduce  á creer  que  nunca  han  exis- 
-tido . En  efecto,  estos  púlpitos  ó ambones  de  que  hablan  los  autores  antiguos,  se  encuentran  aun 
en  Italia  hasta  el  siglo  XIII  (*),  pero  no  se  halla  nunca  el  verdadero  jabe  hasta  esta  época.  Lu 
Francia  solo  existen  semejantes  tribunas  en  los  monumentos  del  arte  ojival;  de  suerte  que  nos  pa' 
rece  muy  probable  que  á principios  del  siglo  XIII,  cuando  un  nuevo  estilo  cambiaba  el  sistema 
decoración  de  las  iglesias,  fueron  abandonados  los  ambones,  siendo  reemplazados  simultáneamen 
por  los  púlpitos  y por  las  tribunas.  ...  , • 

Una  circunstancia  no  despreciable  viene  en  apoyo  de  nuestra  opinión.  Desde  principios  de  s 
glo  XII,  aumentándose  la  estension  de  los  oficios  divinos,  se  hizo  sensible  la  necesidad  de  cíe 
los  coros  de  una  construcción  que  preservase  en  parte  á los  sacerdotes  de  las  injurias  del  vien 
que  se  vian  espuestos  en  las  vastas  naves  de  las  iglesias  (**).  Después,  cuando  multiplicáronse  a* 
clausuras,  debieron  también  multiplicarse  las  tribunas,  puesto  que  solo  era  necesario  para  constim 
una,  coronarlas  de  una  gradería  abalaustrada.  ^ .. 

La  mayor  parte  de  las  tribunas  6 jubes  que  existen  aún,  no  son  mas  que  clausuras  de  coro , c i 
puestas  en  dicha  forma  con  dos  fines  (***),  y formando  una  especie  de  pórtico:  son  algunas  vec 
algún  tanto  profundas,  conteniendo  en  su  espesor  capillas,  como  sucede  en  Dixnlude  (Bélgica  J,  j 
en  Alby.  Unas  presentan  dos  puertas  laterales,  otras  una  sola,  colocada  en  el  centro,  y otras 
nalmente  tienen  tres.  Suelen  también  ser  estas  tribunas  muy  estrechas,  viéndose  exornadas  de  a 
eos,  coronados  por  unas  balaustradas , siendo  comunmente  de  madera  cuando  se  hallan  cons  n 
das  en  esta  forma.  Presenta  el  otro  tipo  principal,  la  figura  de  un  puente  ordinariamente  ic 
arcos,  ó sostenida  atrevidamente  por  dos  pilares,  como  enSan  Esteban  del  Monte  y en  San  a 
dalena  de  Troyes.  Súbese  á ellos  en  este  caso  por  una  ó dos  escaleras  aplicadas  á los  pilares  qi 
sirven  de  apoyo.  /( ja 

Existían  ademas  otros  tipos  de  esta  clase  de  monumentos:  había  también  j libes  colocados  * 
entrada  del  coro,  pero  sin  que  llegasen  á los  dos  pilares  del  crucero  ; otros,  adosados  á estos  p 
se  hallaban  divididos  en  dos  partes  , dejando  entre  ellas  un  vacío  que  servia  de  entrada  a^c  n 


res 


El  de  Sens  pertenecía  á este  género.  Su  posición  varía  también,  aunque  á decir  verdad,  no 


(*)  El  Ambón  mas  moderno  que  hay  en  Italia  es,  según  se  dice,  el  de  San  Pancracio , en  Roma,  cuy? 
se  remonta  al  año  de  1249.  |e  la 

(**)  Las  clausuras  romanas  son  raras  en  estremo.  Solo  conocemos  dos  en  el  Noroeste  de  Europa:  la  « 
catedral  de  Treves  y la  de  Wechselhourg,  en  Carniola,  (Austria).  . . -n0 

(***)•  Frecuentemente  se  olvida  que  las  cerraduras  ó verjas  de  los  coros , no  podían  ser  llamadas  jubes 
cuando  se  hallan  provistas  de  una  galería. 


JUVE,  O TRIBUNA  DE  LA  IGLESIA  DE  LA  MAGDALENA  EN  TROYES 
mas  que  sencillas  tribunas  las  que  se  encuentran  fuera  del  coro.  Sin  embargo,  la  de  la  anticua  aba 
día  de  Chaise,-Dieu  en  Auvergne,  que  se  estiende  á los  lados,  se  halla  situada  á la  entrada  de  la  na 
ve.  Los  jubes  se  ven  generalmente  adornados  en  su  cima  de  un  gran  crucifijo. 

Era  en  otro  tiempo  considerable  el  número  de  estas  tribunas.  Thiers,  que  escribió  en  IG88  di 
ce  que  en  su  tiempo  «había  jubes  en  todas  ó casi  todas  las  antiguas,  las  grandes  iglesias,  las  ¡elevas 
considerables  de  la  cristiandad.»  Hallábanse  particularmente  en  la  inmensa  mayoría  de  las  ca^edro 
les:  Rouen,  Chartres,  París,  Noyou,  Yiennc,  Laon,  Beauvais,  Amiens,  Sens,  Orleans,  Reims 
Iroyes,  Bayeux,  etc.,  tenían  ó tienen  aún  dichas  tribunas.  Habíalas  también  en  las  colegiatas  vírru/ 
des  iglesias  parroquiales:  en  las  pequeñas  eran  mucho  mas  raras,  por  la  poca  utilidad  que  en  ellas 
ofrecían.  Pocos  monumentos  hay  verdaderamente  contra  los  cuales  se  haya  mostrado  en  elesDaeio 
ile  los  dos  últimos  siglos,  mayor  encarnizamiento  siendo  esto  causa  de  que  se  hayan  perdido  m,,l- 
iitud  de  preciosidades.  J 1 UA 

Era  la  ciudad  de  Iroyes  rica  en  otro  tiempo  respecto  á los  jubes  de  que  tratamos:  la  iglesia  ca- 
ledral  y las  de  San  Esteban,  de  los  Franciscanos,  de  los  Jacobinos,  de  San  Martin  v de  la  M-itó 
lena,  los  tenían  antiguamente.  Pero  de  todas  estas  tribunas,  el  único  que  se  conserva  es  el  de  f 
Magdalena,  bien  que  no  sin  haber  sido  amenazado  con  la  destrucción,  y sin  haber  sufrido  mutil  - 
ciones;  y lo  que  es  peor,  la  repugnante  y estúpida  suciedad  del  ocre,  que  suele  en  Francia  susti- 
tuir á la  cal  con  que  en  España  se  manchan  y embadurnan  toda  clase  de  monumentos.  Débese  la 
conservación  del  que  vamos  á describir,  á una  donación  hecha  por  un  entendido  habitante  de  Tro- 
yes,  P.  J.  Grosley,  el  cual  legó  en  su  testamento  la  suma  de  seiscientas  libras  para  la  reparación 
de  esta  construcción  admirable,  estipulando  espresamente  que  volvería  dicha  fundación  á sus  here- 
deros, si  llegaba  á destruirse  la  espresada  tribuna. 

La  iglesia  de  la  Magdalena  pertenece  á dos  épocas  diferentes:  su  nave  es  del  siglo  XII 
coro,  á cuya  entrada  se  encuentra  el jube  ó tribuna,  objeto  de  esta  noticia,  fue  construida  en  1501 

Este  monumento,  de  una  construcción  verdaderamente  prodigiosa,  fue  ejecutado  en  1506  ñor 
Juan  Gueldo  ó Gaylde,  maestro  albañil , que  fue  enterrado  debajo  de  él.  Su  epitafio  grabado  en 
una  plancha  de  mármol,  prueba  que  si  el  artista  tenia  la  conciencia  de  la  sorpresa  que  debía  nrodu 
cir  su  obra  maestra,  tenia  también  la  déla  solidez,  puesto  que  se  le  hace  decir,  que  espera  allí  la 
resurrección  gloriosa,  sin  temor  de  ser  aplastado  por  sa  obra.  7 

La  tribuna  ó jube  de  la  Magdalena,  tal  vez  el  mas  admirable  de  cuantos  existen,  sorprende  aun 
mas  por  su  esfraordinario  atrevimiento  que  por  la  riqueza  y multiplicidad  de  sus  ornatos.  En  efecto 
para  las  personas  estrañas  á la  estereotomia , es  un  milagro  de  estática  ; y para  las  que  comprenden 
esta  ciencia,  es  una  concepción  tan  temeraria  como  felizmente  ejecutada.  Prueba  es  también  h 
referida  tribuna  de  aquella  inclinación  que  los  arquitectos  del  siglo  XVItenian  á crearse  dificultades 
para  que  resaltase  mas  su  habilidad  en  vencerlas:  inclinación  escrita,  por  decirlo  así  en  mnrW 

monumentos,  pero  en  ninguna  parte  con  mayor  claridad  que  en  la  Magdalena  de  Troves  v en  S m 
Gervasio  de  París.  J J 11 

Colocado  entre  los  dos  pilares  del  crucero  que  hacen  la  entrada  del  coro,  forma  el  jube  de 
que  hablamos,  una  galería  horizontal  que  descansa  sobre  tres  arcos,  cuyos  dos  laterales  solamente 
tienen  uno  de  sus  arranques  apoyado  en  un  pié  derecho,  viéndose  el  otro  arranque  terminado 
en  un  floron,  es  decir,  suspendido  en  el  vacío  que  recoge  igualmente  los  dos  estreñios  del  arco 
central.  Cada  uno  de  estos  tres  arcos  es  una  ojiva  obtusa,  cuya  archivolta,  que  es  muy  estrecha  se 
halla  guarnecida  por  siete  pequeños  arcos  recortados,  de  forma  redonda  y á manera  de  estalác- 
tica.  Los  arcos  inferiores  de  esta  especie  de  guarnición  están  incompletos,  y tienen  todos  en  el 
punto  de  conjunción  grandes  florones,  viéndose  sobre  los  arcos  principales  un  pequeño  frontón 
encrestado  y roto,  última  é infeliz  degeneración  de  los  bellos  frontones  puntiagudos,  cuyos  arcos 
se  hallan  ordinariamente  coronados  en  los  monumentos  ojivales.  En  medio  de  los  frontones  se 
mira  esculpida  una  rosa  de  cien  hojas,  rodeada  de  pequeñas  figuras  en  bajo  relieve  y formando  un 
medallón.  Forman,  en  fin,  anchas  hojas  vigorosamente  talladas,  dientes  sobre  losrampantes  de  los 
frontones,  asi  como  los  estrados  de  los  arcos  que  estaban  separados  entre  sí  por  estatuas  las 
cuales  han  desaparecido  ya,  bien  que  todavía  se  ven  sus  plintos  piramidales  y cargados  de  aguEs 
delicadamente  recortadas  que  las  cubrían,  y los  llorones  colocados  un  poco  mas  arriba  de  los  ano 
sirven  de  punto  de  arranque  á los  arcos  que  servían  para  sostenerlos.  1 " 

Sobre  los  arcos  referidos  y separada  por  anchos  follajes,  hay  una  balaustrada  calada  y dividid  i 
en  tres  trozos,  cada  uno  de  los  cuales  se  subdivide  en  cuatro  partes,  teniendo  alternativamente 
por  tema  una  flor  de  lis  y hojas  de  helécho  semejantes  á las  que  se  hallan  tan  comunmente  en  los 
monumentos  de  fines  del  siglo  XY.  Sobre  el  apoyo  que  se  vé  exornado  de  un  follaje  hay  colocadas 
dos  estátuas,  que  representan,  una  á la  Virgen  y otra  á San  Juan.  En  otro  tiempo  había  cuatro 
A cada  lado  de  la  tribuna  y aneja  á los  pilares  hay  una  decoración  semejante,  compuerta  de  una 


tí*# 
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í/rnnde  cavidad  cuadrada  sobre  un  embasamiento,  y cuyos  ángulos  superiores  so  hallan  ocupa 
pordo s'c o mpa r timien  to s , cuadrados  también,  en  cuyo  centro  se  ve  escu^  ^ concha^ 
Lontn  frecuente  en  los  monumentos  del  primer  renacimiento,  á cuyo  estilo  pertenecen  ™mpi 
V esclusivamente  los  arabescos  de  las  pequeñas  pilastras  que  forman  los  montantes  de  la  cavidad 
referida  ciue  debió  primitivamente  hallarse  cubierta  por  un  bajo  relieve.  Encima  de  ella  se  ve 
tres^chi^guarnecidos  de  figuras ; los  doseletes,  polígonos  ensu  planta, 

«ctnlflPtí ritos  El  del  medio  se  ve  coronado  por  una  pequeña  cúpula,  teniendo  los  restantes 
® PPrramientos  elefantes  pináculos  guarnecidos  de  crestería.  Dos  nichos  semejantes  a los  qu 
Se“os^ ^e  encuS  y colocados  en  la  misma  linea  que  ellos,  flanquean  por  ultimo  el 

C0Tfechaia  posterior* del  jube  6 tribuna,  de  que  vamos  hablando,  no  difiere  de  la  anterior  sino 

en  algunos  detalles.  Las  figuras  de  los  pequeños  frontones  a derecha  e f°"  á g a d’  es_ 

L los  cuales  sostiene  la  columna  á que  fue  Jesús  atado,  mientras  el  otro  ostenta  la  corona  de  es 
de  los  ¿,bre  el  frontón  del  centro  hay  un  escudo  de  armas  que  ter- 

pinas  que  ciño  > . \ derechos  de  los  arcos  laterales  se  ven  adosadas  pequeñas  columnas 

mina  con  1»  bóveda  del  j»6r  de  varios  arcos  que 

guarnecidos  de  multiplicadas  aristas,  formadas  las 

< la  galería,  y que  no  puede  verse  desde  la 

nave ' comienza  bajo  el  primer  arco  del  coro,  al  sud,  levantándose  sobre  una  base  octógona  y ap 
Xd’ose"  pihr:  tiene  por  tema  su  balaustrada  una  serie  de  pequeños  arcos  piramidales  qu? 
condenen  varios  círculos,  y el  paflón  que  la  cubre  se  contempla  exornado  de  molduras  salientes  J 
“zT  ,„  las  cuales  existen  follajes  y animales  fantásticos:  todo  el  monumento  es  de  piedra 
de  Touerre,  teniendo  11  ”,  70  de  latitud  y 6”,  45  de  altura,  desde  el  apoyo  de  la  balaustrada  á 

SU6pór  su  estilo  pertenece  la  tribuna  ó pibe  de  la  Magdalena  á la  transición  entre  la  arquitectura 
ojival  v la  del  renacimiento ; sin  embargo,  la  primera  de  estas  arquitecturas  predomina  en  el  ex 
dinariamente,  apareciendo  solo  en  los  detalles  aquel  nuevo  estilo  , cuyos  elementos  traídos  de  Ita 
poTcários  VIII  comenzaron  desde  fines  del  siglo  XV  á inocularse  en  el  arte  nacional  francés, 
comunicándole  un  gérmen  de  muerte  que  contribuyen  á desarrollar  con  rápidcz  mil  circunsUi 
cías  Estudio  es  digno  de  interés  y que  debe  hacerse  con  esmero  el  de  seguir  las  fases  de  aqu 
lastimoso  suceso  tan  absurdamente  llamado  renacimiento,  sobre  todo  cuando  se  compara  c M> 
cSo  "período  en  que  nació  y se  desenvolvió  la  arquitectura  ojival.  Vése  en  esta  ultima  i to* 
artistas  que”  deseosos^ de  crear  un  estilo  al  mismo  tiempo  original,  elegante  y racional,  se  entregau 
laboriosamente  á hacer  tentativas  é investigaciones  de  todo  genero  ^a  alcanzar  otro  « 
otra,  por  el  contrario,  les  hace  obrar  únicamente  la  influencia  de  la  moda. Kn  una  se  d 
esfuerzos  que  acompañan  siempre  al  acto  de  dar  la  vida:  en  otra  la  facilidad  con  que  P ^ 

la  desorganización,  la  muerte.  La  invasión ^del  gusto ’ «Miaño ¡e^en  aún  algún  curanto , débenlo  ál»s 
quitectón  co  en  Francia.  Si  los  monumentos  del  siglo  XVI  tienen  aun  aigui  , ,a 

últimos  detalles  del  estilo  ojival:  la  prueba  está  enque 

dP  p^fp  estilo,  adquieren  los  monumentos  mas  y mas  el  carácter  trio  o amaneiauo  y en  iouos 
disforme  é irracional  que  distingue  á las  construcciones  levantadas  hace  doscientos  anos. 
tíZTo  eUrte  en  efecto  (y  es  imposible  negarlo)  mas  deplorables  concepciones  que  en  la  W 
enque°setuvo  ¿"pretensión  de  inspirarse  exclusivamente  de  los  tipos  de  que  solo  era  una  der 
don  el  arte  italiano : ¿qué  podría  citarse  mas  digno  de  compas.cn  que  los  monumentos  de  la  ReP 

blica  y del  Imperio  ? 
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Jorge  de  Amboise,  arzobispo  de  Rúan,  cardenal  y legado  del  papa  , era  hijo  de  Pedro  de  Amboise, 
señor  de  Chaumont  y de  Median , camarlengo  de  Cárlos  VII  y de  Luis  XI  y de  Ana  de  Bueil,  hija  del 
Gran-maestre  de  los  ballesteros;  nació  en  el  castillo  de  Chaumont  en  1460.  A la  edad  de  14  años  con- 
siguió, por  la  influencia  de  su  poderosa  y antigua  familia,  que  le  nombrasen  obispo  de  Montauban. 
Después  le  hicieron  arzobispo  de  Narbona,  y permutó  con  el  de  Rúan  para  acercarse  al  duque  de  Or- 
leans,  gobernador  general  déla  Normandía  , de  quien  era  muy  querido.  Tenia  gran  afecto  á este  prín- 
cipe y sobrellevó  con  él  su  mala  fortuna  después  de  la  batalla  de  Saint-Aubin:  por  esto  cuando  muerto 
Cárlos  VIII,  subió  al  trono  el  duque  de  Orleans,  nombró  á Jorge  su  primer  ministro  y ni  un  punto 
dejó  de  otorgarle  la  mayor  confianza.  El  virtuoso  prelado  se  mostró  muy  digno  de  ella  , porque  ade- 
mas de  la  gran  habilidad  que  demostró  en  la  dirección  de  las  cosas  públicas , gracias  á su  buena  adrnb 
nistracion , el  tesoro  del  Estado  creció  de  tal  modo , que  se  disminuyeron  los  impuestos  que  tenían 
rr^aviílns  á los  pueblos.  Ha  merecido  , incontestablemente  , que  su  nombre  yaya  unido  al  honroso  y 
eterno  recuerdo  que  ha  dejado  Luis  XII. 

El  y su  familia  amaban  tanto  las  artes,  que  Mr.  Dusommerard  les  ha  llamado  los  Mcdicis  franceses , 
Jorffede  Amboise  , poseedor  de  una  gran  fortuna,  hizo  construir  un  número  considerable  de  edificios,  el 
mas  célebre  es  el  palacio  de  Gaillon  , en  el  que  desplegó  un  lujo  estraordinario.  Liberal  por  naturaleza, 
se  mostró  especialmente  generoso  con  la  ciudad  de  Rúan , que  á mas  de  muchas  fuentes  le  dehe  la 
conclusión  de  la  famosa  Torre  de  la  Manteca  (*) , la  portada  occidental  de  la  catedral,  el  palacio  de  Jus- 
ticia y la  contaduría  de  rentas ; monumentos  admirables  que  testifican  á un  tiempo  la  munificencia  del 
prelado  y su  particular  afecto  á la  gran  ciudad  donde  su  nombre  es  popular  aun  en  nuestros  dias. 

^ Después  de  una  yida  nada  escasa  en  acontecimientos,  y que  figura  por  mucho  en  la  historia, 
Jor°e  de  Amboise  murió  en  León  el  25  de  mayo  de  1510.  Sus  exequias , que  costaron  30,000  libras, 
fueron  magníficas.  Asistieron  los  príncipes  de  la  sangre  , muchos  embajadores,  un  número  conside- 
rable de  prelados,  sacerdotes  y caballeros.  Su  cuerpo  fué  trasportado  á Rúan  en  un  carro  fúnebre 
rodeado  de  100  acompañantes  con  cirios,  que  se  remudaban  de  tiempo  en  tiempo,  y recibido  en  todas 
partes  con  honores  de  rey  llegó  el  29  de  junio;  y después  de  nuevas  y suntuosas  ceremonias,  fué  en- 
terrado en  la  capilla  de  la  Virgen  que  hay  en  la  catedral,  por  voluntad  del  cardenal , que  en  su  testa- 
mento la  había  espresado  de  esta  manera:  «Si  lo  permiten  los  señores  canónigos  , enterrarán  mi  cuerpo 
delante  de  Ntra.  Sra. , en  la  capilla  grande,  donde  están  enterrados  mis  antecesores  ; y para  construir 
uii  sepulcro  dejo  dos  mil  escudos,  y quiero  que  sea  de  mármol.» 

A M.  A.  Deville,  uno  de  los  arqueólogos  mas  distinguidos  de  Normandía,  se  debe  el  que  sepamos 
el  nombre,  por  muchos  años  ignorado,  del  artista  que  realizó  el  deseo  de  Jorge  de  Amboise.  Los  por- 
menores interesantes  que  á continuación  escribiremos,  están  tomados  de  la  obra  (**)  en  que  este  autor 
ha  consignado  el  feliz  resultado  de  sus  investigaciones  en  los  archivos  de  la  catedral,  investigaciones 

son  bastante  raras,  á pesar  de  que,  segun  todas  las  probabilidades,  producirían  numerosos  descu- 
brimientos sobre  los  maestros  de  la  edad  media  y la  terminología  de  aquellos  tiempos,  tan  poco  conocida. 

En  1513  los  canónigos  se  quejaban  de  que  aun  no  se  habia  podido  elevar  el  monumento  á su  buen 
arzobispo.  Tres  años  pasaron,  sin  embargo  , y la  obra  no  se  comenzó.  Mas  durante  este  tiempo,  el  plan 
del  sepulcro  fué  presentado  para  su  aprobación  al  cabildo , y después  de  muchas  deliberaciones  fué 

obado.  Para  ejecutarle,  se  pensó  desde  luego  en  un  tal  Pedro  de  Valencia,  maestro  mayor  de  la 
ciudad  de  Tours,  muy  acreditado  por  haber  construido  el  palacio  de  Gaillon.  Por  consiguiente  se  envió 
á Tours  un  espreso  «para  saber  la  opinión  de  aquel  sobre  el  sepulcro  y si  querría  encargarse  de  la  obra  con 
sus  compañeros .»  No  aceptó,  segun  parece , porque  al  fin  se  hizo  cargo  de  ella  el  arquitecto  de  la 
catedral.  Se  llamaba  Rolando  el  Rojo,  y debía  ser  uno  de  los  mejores  y mas  grandes  artistas  del  si- 
o_lo  xYj  Le  dieron  por  sus  honorarios  ochenta  libras  en  dos  plazos. 

b Desde  1516  se  habia  comenzado  á reunir  y á preparar  en  el  taller  los  materiales  necesarios.  En 
este  mismo  año  se  emplearon  á 4 libras  el  pie  cúbico  , 847  libras  y 10  sueldos  en  alabastro,  que  trajo 


/*)  Se  llamaba  de  esta  manera  porque  ayudaron  principalmente  á su  construcción  las  limosnas  que  dieron  los  fieles  porque 
*eVs  concediese  el  usar  manteca  en  la  cuaresma. 

(**)  véase  la  bibliografía  de  esta  noticia.  > ' 
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,m  comerciante  de  Dieppe,  llamado  Duvanrosay.  Sin  embargo,  hasta  1520  no  se  puso  la  primera  pie- 
dra. En  la  mitad  del  abo  1521  el  cuerpo  principal  del  sepulcro  estaba  ya  colocado;  pero  el  3 de  enero 

de  1525  fné  cuando  los  estatuarios  lo  dieron  por  acabado.  , , . , 

«De  1520  á 1521  , dice  Mr.  Deville,  hubo  empleados  18  canteros  Llegaron  a reducirse  a cuatro 

Ganaban  cuatro  sueldos  diarios.  Los  escultores,  por  otro  nombre  tallistas  de  imaginería,  fueron  desde 
ocbo  hasta  dos  v tenian  de  seis  á siete  sueldos  y medio.  Uno  solo  , sin  duda  el  maestro  , o el  mas  hábil, 
ganaba  20  sueldos  diarios  y un  criado.  Se  llamaba  Pedro  Desaubeaulx  ó Desobeaulx  y era  na  ural  de 
Rúan.  Despees  de  éste  se  nombra  á Reynaud  Thérouyn,  Juan  Chai  Ion , Andrés  el  Idamen  , a eo 
Lai-nel  v Juan  de  Rúan.  Este  último  solo  se  cita  una  vez  y por  haber  desvastado  una  estatua 

» Pedro  Desaubeaulx  , Reynaud  Thérouyn  y Andrés  le  Flament  aparecen  en  todas  las  cuentas  hasta 
la  conclusión  de  la  obra.  Mateo  Laignel  y Juan  Chaillon  fueron  despedidos  antes.  Todos  los  obieio. 
fueron  pagados  á jornal  y no  por  piezas,  desgraciadamente  no  aparecen  los  trozos  de  escultura  que 

hizo  cadaCuno  de  ellos.  Sin  embargo,  según  algunas  indicaciones  y la  cPmpar^ 
cer  con  otras  esculturas  conocidas,  es  casi  seguro  que  se  pueden  atribuir  especialmente  a 1 D 
aubeaulx  las  estatuas  de  los  apóstoles  de  la  parte  superior,  y a Reynaud  Thérouyn  y a Andrés  el  Fla- 
men t las  bellas  figuras  del  basamento.  .,,1.1  n.,,  n 

»Dos  pintores  de  Rúan  , que  habían  desplegado  sus  talentos  en  la  decoración  del  palacio  de  Gaillon 

en  1508  y en  1509,  Ricardo  Duhay  y Leonardo  Feschal,  fueron  los  encargados  de  la  pin  ura  por 
cantidad  de  180  libras  tornesas.  El  8 de  junio  de  1521  ajustaron  el  finiquito  de  su  cuenta.))  L ge 
total  fueron  6,952  libras,  16  sueldos  y 4 dineros,  la  mitad  mas  de  la  suma  que  el  cardenal  dejo 

El  sepulcro  colocado  entre  dos  pilares  de  la  bóveda  que  toca  al  ábside  de  la  capilla  de  la  Virgen 
ñor  el  lado  del  mediodía,  está  adosada  en  el  muro  y consiste  en  un  rico  basamento  de  marmol  donde 
descansan  las  estatuas  de  los  cardenales.  Estas  se  destacan  en  un  fondo  de  alabastro  tallado  que  recibe 
arranque  de  un  arco  suspendido;  este  arco  sostiene  un  entablamento  coronado  por  una  especie  de 
ático , terminado  por  una  coronación  de  torrecillas  y de  arabescos  piramidales  y calados. 

El  basamento,  apoyado  en  un  zócalo  de  piedra,  está  flanqueado  por  dos  pilastras , con  el  fuste  ador- 
nado de  arabescos  como  las  otras  siete  mas  pequeñas  que  guarnecen  el  resto.  Estas  dos  ultimas  elevadas 
por  una  basa  de  mármol  negro,  de  un  corte  muy  fino  , que  les  es  común  a las  pilastras  mayores,  - 
nen  arabescos  diferentes  y están  terminadas  por  la  figura  de  un  monge  en  actitud  de  orar.  Sobit  sus  ca 
prichosos  capiteles  descansan  cartelas  recargadas  de  obras  fantásticas  que  sostienen  tai-jetones ; estas 
cartelas  sostienen  también  una  cornisa  de  mármol  negro  que  forma  el  borde  de  la  mesa  o lecho  en  que 
descansan  las  estátuas.  La  inscripción  siguiente  está  grabada  con  letras  de  oro  en  el  cor  c. 

PASTOR.  ERAM.  CLERI.  POPULI.  PATER.  AUREA.  SESE. 

LILIA.  SUBDEBANT.  QUERCUS  (*).  ET.  IPSA.  MIIII. 

MOIITUUS.  EN.  JACEO.  MORTE.  EXTINGUNTUR.  HONORES. 

AT.  VIRTUS.  MORTIS.  NESCIA.  MORTE.  VIRET. 

Entre  las  pilastras  del  neto  hay  nichos  cuya  parte  esférica  es  una  concha  como  comunmente 
sucede  en  las  obras  del  Renacimiento.  En  estos  hay  unas  estatuitas  de  marmol  de  nntad  del  natural, 
que  representan  las  virtudes  teologales;  son,  comenzando  por  la  derecha,  la  Fe,  con  un  cáliz  en  una 
mano  un  libro  en  la  otra  (lám  1.  fig.  1.»);  la  Caridad,  que  lleva  por  emblema  una  cruZ  y un  cor  on, 
la  Prudencia  , con  una  antorcha  y un  compás  ; la  Templanza , con  un  reloj  y un  freno  la  lo  taleza, 
representada  por  un  guerrero  armado  de  casco  y coraza  que  sujeta  un  dragón  poi  el  cuello  , y en  fin  < 
Justicia  con  su  balanza  y su  espada.  Estas  figuras  están  muy  bien  acabadas,  y hay  en  ellas  esmero  y arte. 

Las  dos  estátuas  representan,  Jorge  de  Amboise  y á su  sobrino  Jorge  de  Amboise  de  Bussy,  que  lúe 
su  sucesor  arrodillados  y con  su  traje  de  cardenales.  De  estas  dos  estátuas,  una  sola,  la  de  la  izquierda, 
el  retrato  de  Jorje  I,  estaba  desde  el  principio  colocada  en  el  centro  del  monumento  y acompañada 
de  dos  ángeles  llorando.  Pero  después , Jorge  II  que  hizo  levantar  e mausoleo  quiso  también  que  e 
sirviese  este  de  sepulcro:  por  esto  hizo  colocar  su  estátua  aliado  déla  de  su  i o , qui  aíro  aíIllc 
Esta  estátua  no  la  conocemos,  porque  representaba  á Jorje  II  vestido  de  arzobispo,  y después  p 
disposición  suya  testamentaria  fué  reemplazada  por  otra  con  las  insignias  de  can  ena  , 1»ni  a a I 
había  sido  promovido  en  1555.  Esta  circunstancia  fué  causa  de  que  hayamos  perdido  una  obra  de  m 
Goujon , porque  este  célebre  escultor  fué  el  encargado  de  hacer  la  primera  estatua  de  Jorge  11: 


O Alusión  á la  influencia  que  Jorje  de  Amboise  ejerció  en  las  cortes  de  Francia  y de  Roma.  La  lis  representa  á 1»  Pr'incra^ 
la  encina  á la  segunda , porque  el  Papa  Julio  II  tenia  por  apellido  de  familia  Rovere  , que  significa  encina.  Mi-  la 

otras  dos  inscripciones  que  se  ignora  dónde  estaban  colocadas:  una  de  ellas  esta  en  forma  de  dialogo  : es , entie  un  vi  j - j 


Francia. 
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cuentas  de  1541  á 1542  que  lo  testifican,  dicen  así:  «A  Juan  Goujon,  cantero  y maestro  de  obras,  pof 
hacer  los  adornos  y la  estátua  de  monseñor  y colocarla  en  su  puesto  donde  debe  permanecer , por  su 
ajuste  del  6 de  abril  y por  sus  gastos  XXX  libras.» 

La  parte  del  sepulcro  que  está  á espaldas  de  las  estatuas  toda  tiene  tallas : la  inferior  es  una  esti- 
lobata  pequeña  adornada  de  pilastras  estriadas  y muy  cortas , entre  las  cuales  hay  paños  ó tableros 
donde  antes  de  la  revolución  se  veian  las  armas  de  los  Amboise.  Encima  hay  un  medallón  cuadrada 
con  un  bajo  relieve  que  representa  á S.  Jorge , patrono  de  los  arzobispos  , en  la  actitud  de  vencer  al 
dragón  (V.  lám.  1.  fig.  2).  A lo  lejos  se  ve  una  mujer  llorosa  al  parecer  y un  pastor  muy  poco  cuida- 
doso del  caso.  A cada  lado  del  medallón  hay  nichos  separados  por  unas  pilastrillas , y en  aquellos  las 
estatuas:  l.°  de  un  obispo  ó arzobispo;  2.°  de  la  Virgen  Santísima  con  el  niño  Jesús  entre  sus  brazos: 
los  cabellos  de  la  Virgen  están  dorados  según  una  costumbre  general  en  la  edad  media;  3.°  de  S.  Juan 
Bautista  con  su  agnus  (F.  la  lám.  ya  citada );  4.°  de  S.  Román , llevando  el  dragón  según  las  leyendas; 
5.°  de  un  santo  vestido  de  un  cilicio:  6.°  de  un  arzobispo  bendiciendo.  En  fin,  á la  misma  altura  y 
cerca  de  los  pilares  de  los  ángulos,  se  descubren  figuras  de  arzobispos,  bajo  doseletes  perfectamente 
tallados.  Debajo  de  estas  mismas  figuras  y truncadas  por  la  mesa  de  mármol  negro,  estaban  las  imá- 
genes de  la  Esperanza  y la  Pureza.  Solo  esta  última  subsiste.  ( Véase  lám.  11.  fuj.  1.a) 

La  bóveda  del  arco  está  dividida  en  casetones , y en  su  borde  eslerior  hay  tres  florones : estuvo 
adornada  de  dorados  que  se  destacaban  sobre  un  fondo  azul , pero  con  el  tiempo  se  ha  puesto  verde. 
Por  encima  de  todo  corre  un  friso  adornado  de  arabescos. 

El  ático  tiene  seis  nichos  grandes  con  dos  imágenes  y otros  siete  de  una.  Las  primeras  representan 
á los  apóstoles  muy  conocidos  por  sus  atributos  (*).  La  coronación  de  esta  parte  del  sepulcro  consiste 
en  unas  torrecillas  con  unas  figuritas  y unas  pirámides  de  arabescos.  (Véase  lám.  2.  fig.  2.) 

El  monumento  tiene  seis  metros  de  anchura  y ocho  de  altura.  No  estaba  destinado  á encerrar  el 
cuerpo  de  los  dos  cardenales , pues  fueron  enterrados  en  una  bovedilla  que  hay  á los  pies  del  basa- 
mento, y su  abertura  está  marcada  por  una  losa  de  mármol  negro  incrustada  de  blanco. 

El  mausoleo  de  los  cardenales  de  Amboise  es , sin  contradicción , una  de  las  obras  mas  notables  de 
escultura  arquitectónica  que  ha  producido  el  Renacimiento,  probablemente  es  también  la  mas  bri- 
llante: por  eso  hemos  creído  necesario  reproducirle.  La  riqueza  de  las  materias  de  este  sepulcro,  el 
acabado  y la  delicadeza  de  sus  adornos,  su  elegancia  y riqueza;  en  fin,  la  multitud  de  figuras  que 
animan  el  conjunto , contribuyen  á que  el  todo  produzca  un  efecto  sorprendente  que  no  deja  de  tener 
su  encanto.  Sin  duda  que  la  severidad  del  gusto  puede  rechazar  y pedir  cuenta  á los  artistas  de  la  mul- 
titud de  adornos  que  unos  sobre  otros  se  agrupan , y en  cuya  elección  no  hay  siempre  unidad , gusto, 
ni  oportunidad;  sin  embargo  , es  constante,  á pesar  de  todo,  la  impresión  agradable  que  causan  tantos 
ricos  detalles,  hijos  de  una  fecundísima  invención.  Asentamos  este  hecho,  sin  dejar  por  eso  de  recor- 
dar que  la  arquitectura  del  Renacimiento  es  un  desbordamiento  del  arle  , seductor  á veces,  pero  siem- 
pre frívolo  é irracional,  no  puede  constituir  un  arte  completo,  sistemático,  real,  y por  consiguiente 
que  si  se  le  imita  lia  de  ser  con  circunspección  en  edificios  poco  importantes,  y de  tal  naturaleza, 
que  sean  en  ellos  aceptables  los  vuelos  de  la  imaginación. 

El  sepulcro  que  acabamos  de  describir  no  es  notable  tan  solo  por  el  lujo  y habilidad  de  su  ejecu- 
ción, lo  es  también  como  tipo  característico  del  primer  estilo  del  Renacimiento  , cuyo  principal  aspecto 
es  el  ser  una  fusión  verdaderamente  singular  de  dos  elementos  opuestos  en  un  tod^p,  la  arquitectura 
antigua  y la  arquitectura  ojival.  En  este  estilo,  en  efecto , como  puede  observarse  en  nuestras  lámi- 
nas, los  detalles  son  del  gusto  antiguo,  la  disposición  del  sistema  ogival.  En  el  monumento  de  que 
tratamos,  por  ejemplo,  las  pilastras  agrupadas,  los  netos,  los  llorones  pendientes,  la  terminación  pi- 
ramidal de  las  coronaciones  y el  agrupamiento  de  los  nichos  y de  las  pilastras , todo  pertenece  al  estilo 
gótico.  Luego  la  unidad,  primera  condición  del  arte,  falta  en  el  estilo  del  Renacimiento,  ofrece,  á 
consecuencia  de  la  necesidad  en  que  se  encuentran  los  artistas  de  acomodar  ciertos  detalles  á trazas, 
para  las  que  no  se  inventaron,  ofrece,  repetimos,  dificultades  cuya  solución  es  imposible  al  menos 
racionalmente  , y ante  los  cuales  los  arquitectos  del  siglo  XVI  se  estrellaron  como  debían  á pesar  de 
su  innegable  fecundidad  de  ingenio.  Un  solo  caso  citaremos  : los  fustes  de  las  columnas  de  los  antiguos 
órdenes  no  se  podían  alargar  indefinidamente , cuando  en  naves  anchas  se  ha  necesitado  de  bóvedas 
elevadas,  para  sostenerlas  se  ha  imaginado  hacinar  órdenes  unos  sobre  otros  del  modo  mas  chocante, 
como  es  fácil  ver  visitando  la  iglesia  de  S.  Eustaquio  de  París.  Por  igual  razón  la  traza  de  los  campa- 
narios lia  sido  siempre  una  dificultad  terrible  para  los  arquitectos  clásicos  según  confesión  propia  (**); 


(*)  Las  dos  que  no  publicamos  son  las  de  S.  Felipe  y Santiago:  el  primero  fue  muerto  de  un  mazazo  en  Jcrusa'en  , y por 
c^o  lleva  uní  clava;  el  segundo  tiene  una  cruz  que  recuerda  su  suplicio. 

' (*+)  Ouatremére  de  Quincy,  Dictionnaire  d‘Architccture , en  la  voz  Clocher,  T.  I,  pág.  397. 
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algunas  veces  los  obstáculos  les  han  parecido  tan  formidables  que  no  han  querido  vencerlos : simple- 
mente han  renunciado  á construir  campanarios : procedimiento , que  en  verdad , nos  parece  muy  poco 
ingenioso. 

En  el  siglo  XII  cuando  el  arte  ogival  empezó  á suceder  al  arte  romano,  en  los  países  donde  nació, 
la  transición  siguió  una  marcha  cronológica  y con  variaciones  tan  bien  refundidas  que  no  se  puede  de- 
terminar cuándo  concluyó  el  uno  para  comenzar  el  otro.  No  sucedió  lo  mismo  en  el  siglo  XVI;  si  colo- 
camos por  orden  cronológico  los  monumentos  de  esta  época  y se  comparan  los  unos  con  los  otros , se 
observa  que  hay  algunos  mas  avanzados,  á pesar  de  ser  posteriores ; ademas  hubo  un  momento  en  que 
el  estilo  ogival,  el  estilo  antiguo  y el  que  resultó  de  la  mezcla  de  ambos,  se  disputaron  el  campo  to- 
dos perfectamente  caracterizados.  Este  hecho  es  muy  natural,  porque  el  estilo  clásico  no  es  un  pro- 
ducto de  la  imaginación  nacido  en  Francia,  es  importado;  sirve  solo  para  probar,  que  únicamente 
en  los  países  donde  es  fácil  seguir  al  arte  ogival  desde  sus  primeros  pasos  hasta  su  madurez,  puede 
averiguarse  su  origen,  opinión  muy  conforme  con  la  razón. 
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Ua  ciudad  de  Paestum,  hoy  Pesto,  situada  en  el  fondo  del  golfo  de  Lucania,  ahora  de  Salermo,  es  de  origen 
griego,  según  Estrabon  (*)  y Scylax  (**),  y se  llamó  desde  luego  Posidonia , denominación  deducida  del  noin- 
bi  e gnego  JNeptuno.  Veleyo  Patérculo  (***)  ]a  llama  Neptunio,  colonia  ; porque  los  romanos  es- 
tablecieron allí  una  de  sus  colonias.  Virgilio  en  las  Geórgicas  (****)  celebra  su  territorio  que  tan  fecundo  fue  ’ 
en  otro  tiempo  en  bellas  rosas,  las  cuales  crecían  dos  veces  al  año.  Pero  volvió  á tomar  el  nombre  de  Posido- 
nia en  los  primeros  siglos  cristianos,  cuando  fué  erigida  en  silla  episcopal.  En  la  edad  media  desaparece  poco 
a poco  el  brillo  de  esta  ciudad , probablemente  á causa  de  la  importancia  que  alcanzó  la  ciudad  de  Palermo 
—En  el  dia  es  un  lugar  desierto,  en  medio  del  cual  se  distinguen  tres  grandes  edificios  griegos  bastante  bien 
conservados,  los  vestigios  de  un  anfiteatro,  restos  de  sus  murallas  ó circuito  fortificado  v otras  rnnsirnrrin- 
lies  antiguas,  cuyo  origen  es  poco  conocido. 

Las  ruinas  de  la  ciudad  de  Pesto  permanecieron  largo  tiempo  en  un  olvido  casi  completo;  y solamente  á 
mediados  del  último  siglo  se  comenzó  á visitarlas  y á sacar  dibujos  de  ellas.— El  célebre  arquitecto  J.  G.  Sou 
fílot,  miembro  de  la  Academia  real  de  arquitectura  de  París,  fué  quien  sacó  los  primeros  dibujos  completos 
y mejor  arreglados  á escala,  dibujos  que  sirvieron  paralas  láminas  de  la  obra  de  De  la  Gardette  sobre  la  ciu- 
dad de  Pesto. 

La  belleza  de  proporciones  de  estos  monumentos  lia  hecho  congoturar  que  deben  remontarse  á la  época  de 
la  historia  de  la  Grande  Grecia,  que  ofreció  á las  ricas  colonias  venidas  del  Oriente  para  poblar  sus  riberas, 
la  mas  apacible  calma  política,  reposo  tan  necesario  á la  cultura  de  las  artes,  y que  duró  mas  de  dos  siglos. 
Este  periodo,  que  se  considera  como  la  edad  de  oro  de  la  Italia  meridional,  se  refiere  á la  época  de  los  reyes 
romanos,  y á los  primeros  tiempos  de  la  república.  Esta  era  de  prosperidad  había  sido  precedida  de  la  ve- 
nida de  Pythágoras,  cuyas  doctrinas,  formando  innumerables  discípulos,  liabian  contribuido  ú la  felicidad  de 
los  pueblos. 

El  templo  que  se  halla  reproducido  en  las  láminas  que  acompañan  á esta  noticia,  es  el  que  se  cree  haber 
sido  dedicado  á Neptuno,  Dios  tutelar  de  la  mencionada  ciudad,  á la  cual  se  había  dado  su  nombre,  siendo  al 
par  el  mas  importante  de  los  tres  edificios  que  los  tiempos  y los  hombres  lian  conservado. 

La  planta  del  templo  trazada  en  la  lámina  de  los  detalles,  figura  1.a,  tiene  como  la  mayor  parte  de  los  tem- 
plos griegos,  la  forma  de  un  paralelógramo  prolongado:  seis  columnas  se  elevan  sobre  los  lados  menores  de 
este  paralelógramo,  ó sean  las  fachadas  anterior  y posterior  del  edificio;  lo  que  le  coloca  en  el  número  de  los 
hexastylos  de  Vitruibo;  es  ademas  amp/iimostylo  porque  las  dos  fachadas  son  iguales  (*****).  Las  faces  latera- 
les presentan  cada  una  catorce  columnas  de  frente,  contando  las  de  los  ángulos,  y resultando  que  al  rededor 
del  monumento  las  cuatro  galerías  se  componen  en  conjunto  de  treinta  y seis  columnas.  Estas  galerías  no  son 
de  igual  longitud : la  que  está  situada  detrás  de  las  columnas  déla  fachada  principal,  tiene  5,n  50;  la  del  lado 
opuesto  hácia  el  posticum , no  llega  mas  que  á 4m  80  de  largo;  sobre  el  espesor  de  los  muros  laterales  de  la 
ceJla,  s0lo  tres  metros  completan  la  estension  de  la  galería.  La  ostensión  general  del  edificio  es  de  60in  —70 
por  25”  —60,  comprendiendo  la  escalinata,  lo  que  forma  una  superficie  de  1553m  90. 

El  templo  propiamente  dicho,  ó sea  el  cuerpo  del  templo,  está  dividido  en  tres  partes  distintas*  el  pro- 
naos,  vestíbulo  inclinado  hácia  la  fachada  principal  del  monumento,  y separado  de  la  galería  pública  por  dos 
columnas;  el  naos  ó nave  central  que  contiene  el  santuario  de  la  divinidad;  y finalmente  el  posticum , vestíbu- 
lo posterior,  ornado  como  el  pronaos  de  dos  columnas  colocadas  hácia  la  galería  pública.  El  pronaos  termina 
lateralmente  en  la  prolongación  délos  muros  delnaos,  en  cuyas  estremidades  las  pilastras  ó antas , se  vuelven 
hácia  las  dos  columnas  que  constituyen  la  separación  con  la  galería  anterior  del  templo. — En  el  fondo  da  una 
elevada  puerta  entrada  á el  naos : dos  pequeñas  escaleras  establecidas  entre  dos  muros  poco  distantes  entre 
si , están  destinadas  sin  duda  para  subir  á las  galerías  altas  de  la  nave , la  cual , como  puede  notarse  por  el 
plano  y por  el  corte,  se  ve  divida  tanto  en  el  bajo  como  en  el  primer  piso,  por  dos  líneas  de  columnas  for- 
mando al  rededor  de  la  estátua  colocada  en  el  cge  del  monumento  una  circulación  alta  y baja , que  permite 
se  le  vea  de  cerca  y bajo  todos  aspectos.  El  posticum , dispuesto  absolutamente  como  el  pronaos , presenta  so- 
lamente la  diferencia  de  tener  menos  profundidad;  su  pavimento  se  alza  asimismo  sobre  las  galerías  públicas  á 
la  altura  de  un  escalón  : el  del  naos  es  todavía  mucho  mas  alto  (véanse  los  cortes). 

La  fachada  del  templo  de  Neptuno  presenta  seis  columnas  de  frente , puesto  que  el  edificio  es  hcxaslulo' 
sostiénela  un  embasamento  compuesto  de  tres  gradas  sobrepuestas  unas  sobre  otras  , cuyo  conjunto  ofrece 
una  elevación  de  lm  54,  que,  dividido  por  tres,  da  0,n  51,  3 para  cada  escalón,  proporción  cscessivamcn- 
te  crecida  para  subir  con  facilidad;  pero  que  los  griegos  adoptarían  habitualmente,  ya  sea  por  no  hacer  des- 


(*)  Strabon,  pág.  251. 

("*)  Viaje  de  Leylay  al  rededor  del  mundo. 

(***)  Veleyo  Patérculo,  lib.  I,  c.  11. 

(****)  Virg.  Georg.,  1.  IV. 

(*****)  Vitrubio,  L.  III,  cap.  1. 
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cansar 

divididas1  envíos  partes  sobre  el  ege  del  monumento  'de  un  orden  dórico  griego,  cuyas 

Las  columnas  reposan  sobre  la  grada  si  i r - tos  de  ¿osidonia , son  tan  poco  comunes  que  poi 

formas  y proporciones  rigorosas,  especiales  a los  ^Sietro  inferior  de  las  columnas  es  de  2--7  y su  al- 
isto se  les  ha  dado  el  nombre  de  orden  */«**■  ^* ¿3"^,  y está  terminado  por  anchos  ca- 
tara total  de  8m  70:  el  fuste  o cana  *3toyendo  una  sola  moldura,  reposa  sobre  otra  bastante 

píteles,  cuyo  aba,c0 1 ® seagei)arada  del  fuste  estriado  de  la  columna  por  medio  de  tres  filetes  anulares,  y 

cuellV  ó 'ca/fíno* cilindrico  (véanse  los  perita  de  los  ángulos  que  son  mas  estrechos, 

Los  intercolumnios  principales  tienen  61.  1 q P co|ocailos  tambien  en  los  ángulos  del  fiiso 

«S»  S KS  ^ S¡K 

— Sdf  S r^e  tiene 

— eo^Ae^altura**  o 'que°eSquiva!™ntres  vec^^^  el  semi-raílio  ^m^remUend  fáj® 

vertida  en  la  arquitectura.  Este  entablamcWjo  se ■ ““P0".®  ^‘“  ntre  si  4»  50:  los  trozos  de  los  ángulos  tic- 

nen^”^  bngUud^EHriso  que  está'  diVidulojpov  jVjnjqem^itfo^de  ViVecoracfon.-— 

™ paflon  1 lallad0  va  acompaiiado  de  mod  es 
Inic  asientan  sobre  los  triglifos  y me  topas.  elevadas  como  las  hacian  habitualmente  los 

El  frontón  que  domina  este  edi  icio  de  Prol^)rí  ^ enteramente  de  escultura,  y las  molduras  que 

griegos  , se  compone  de  grandes  hiladas “S sf ría  fachada raZqneda  faja  deque  hablamos  es  mas 
io  circuyen  , son  las  mismas  que  cumpa  ' ‘ ¡ ia  v coloreada  análogo  al  que  se  ha  encontrado  en  » 

angosta^  Es  probable  que  un  grane aguas  * 

S“  "E’!' ■"  1 !•>“»  ‘ 1 ' 

“aswsu . ••  fm  * '•  >•“  esas  t^reswa&«?sS 

al  pronaos , por  una  grada  sobre  que  rt'P“  il‘1“  “ u‘™  cuadradas,  sin  disminución  algu- 

nroDorciones  con  corta  diferencia:  las  pilastras,  que  es  tas  corres  ponue iSm¡na  de  los  detalles) 
S por  su  parte  superior:  los  capiteles imuy  sene, l os  (represe nta^en  sus  es,ribos  sondedife- 

?SuKatu%^ 

ostensión  de  los  muros  del  templo  o sea  su  cuerpo  princip  y ■ arquitrave  domina  mucho  al  friso,  que 

en  las  figs.  2 y 3 , hacen  ver  que  las  proporciones  sor bajas  que  mctopas  una  forma  muy  apai- 

X&dm ^S,r^oí  rXinm^^m^te  de  un  filete  sencillo  vuelto  después  háca  arriba , corona 
etúandoCsé°ha  entrado  ya  en  el  pronaos  cuyos 

hasta  la  puerta  de  entrada  en  la  nave  principal  del  templo  (v  . , n U | suc|0  que  existia  una  escale]  a 

fia  Vista  en  perspectiva)  : allí  hace  sospechar  una  elevan  , peínenlo  de  la  nave  sin  un 

— St-  - «.  .i  m*. «y  ■=, 

r i mve  central  tiene  4»  20  de  anchura  , y las  otias  dos  eolate  isma  relacion  que  las  de  los  pórti- 

(len  de  los  contactos  es  de  1®  80  , y la  ^lumna  di: „ mucho  menores  las  dimensiones.  El  capitel, 

^*SS5SHaa?K  rasss 

=s  « «*  - 

PCrfiEn  la  parte  inferior  del  segundo,  Arden,  se  estienden  dos  pavi^ntos  que  Vstos 

galerías  del  primer  piso , ya  para  asistir  a ciertas  cei  emo nías  i P un  lado  en  los  muros  del 

pavimentos  parece  están  construidos  con  largas  baldos» ^de de  la  2.*  lámina  de  los  de- 
le molo  y por  el  otro  sobre  el  arquitrave  del  orden  inferior.  ( • 1 £on  s0[0  esta  materia  una  ligazón  tan 

talles.')  / Estos  pavimentos  eran  de  piedra  en  toda  su  ostensión,  .^intermedios  plantillas  de  madera?  Esto  es 

sólida  con  las  columnas  del  segundo  orden,  que  no  de  las  galerías,  esplican  positi- 

difícil  de  determinar.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  las  escale  1 . • aue  se  deseára.  Una  balaustrada  de  ante- 

vamente  que  eran  accesibles  y dispuestas  a prestar  cualqui  caídas  en  la  nave  principal:  no  se  notan 

pecho  debía  hallarse  establecida  entre  las  columnas,  para  evitai  las  canias  en  P 1 
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agujeros  ¿e  an0yo  en  los  fustes  de  las  columnas  , lo  que  hace  creer  que  las  barras  de  sosten  se  estendian  sin 
interrupción1  ocultándose  en  el  interior  de  las  galerías;  asi  como  los  entramados  que  las  ligaban  con  el  suelo 
para  formar  una  balaustrada  de  completa  seguridad.  Estos  interesantes  detalles  del  interior  del  templo  han 
desaparecido  porque  debían  ser  frágiles,  y porque  los  siglos  de  abandono,  la  destrucción  de  la  techumbre,  y 
sin  duda  la  esplotacion  del  monumento,  que  ofrecía  ya  piedras  labradas  á los  habitantes  délas  cercanías, 
causaron  prontamente  su  ruina,  sin  dejar  recuerdo  alguno.— 

Una  arquilrave  coronada  como  la  del  piso  bajo  de  varias  molduras  , termina  el  segundo  orden  que  debía 
sustentar  el  paflón  ; porque  su  parte  superior  está  precisamente  al  nivel  de  un  sin  número  de  agujeros  ó hue- 
cos liara  vigas  que  se  advierten  en  toda  la  ostensión  del  templo , sobre  las  partes  interiores  de  la  cornisa  del 
gran  orden  esterior.  Muchos  de  los  autores  que  han  escrito  acerca  de  este  monumento  y particularmente  De- 
lagardette,  le  consideran  como  si  hubiera  sido  hypoetero,  bajo  del  ciclo,  es  decir  , descubierto  en  su  parto 
céntrica.  Como  nada  lo  demuestra  no  admitimos  gustosos  esta  hipótesis  , aunque  Vitrubio  , al  fin  del  capítu- 
lo I del  libro  III , dice  que  estos  templos  tienen  de  particular , el  que  en  su  interior  se  han  colocado  dos 
órdenes  de  columnas  sobrepuestas  formando  un  peristilo.  Este  se  encuentra  á alguna  distancia  , aunque  corta, 
de  la  mar  y en  una  comarca  en  donde  la  estación  del  invierno  era  abundante  en  lluvias,  no  siendo  probable  á 
nuestro  juicio  que  los  griegos  tan  sábios,  para  todo  cuanto  concierne  á la  construcción,  hubiesen  dejado  la  parte 
mas  interesante  del  gran  templo,  espucsta  á las  intemperies  del  cielo.  No  puédemenos  de  creerse  que  los  anti- 
guos tenían  monumentos,  cuyas  cimas  se  hallaban  abiertas  , supuesto  que  así  lo  afirman  los  autores  y así  lo 
atestigua  el  Panteón  de  Roma  , aunque  Vitrubio  dice  que  no  los  había  en  esta  ciudad  ; pero  estas  aberturas  no 
podían  ser  sino  muy  limitadas  , tomándose  ademas  disposiciones  sobre  el  suelo  de  estos  monumentos  para 
hacer  correr  las  aguas  pluviales  que,  deteniéndose,  hubieran  podido  causar  grandes  trastornos  en  la  construc- 
ción _ei  pavimento  del  Panteón  presentaba  en  su  origen  estas  disposiciones  indispensables  que  fueron  mas 
adelánte  suprimidas : los  templos  griegos  y en  general  los  de  otros  pueblos,  están  construidos  en  la  forma 
del  que  ahora  nos  ocupa,  no  presentando  en  su  pavimento  muestras  de  alguna  medida  empleada  para  dar 
corriente  á las  aguas.  Creemos  , pues , que  eran  muy  raros  y dedicados  solamente  á ciertas  divinidades.  Vi- 
trubio lib.  I , cap.  II , advierte  que  no  se  ponia  ningún  techo  á los  templos  de  Júpiter  Tonante,  ni  álos  dei 
Cielo  , del  Sol  ó de  la  Luna,  porque  estas  divinidades  se  manifiestan  al  aire  libre  y por  toda  la  estension  del 
universo.  Por  esto  como  por  otras  muchas  cosas  , se  debe  creer  que  venia  una  cubierta  de  madera  á apoyar 
las  vigas  que  formaban  los  planos  del  tejado  sobre  los  muros  del  cuerpo  del  templo , y luego  sobre  los  arqui- 
traves  del  pequeño  orden  interior,  para  establecer  aquí  un  cielo  raso  que  se  estendia  también  sobre  la  nave 
principal;  y que  estas  vigas,  reunidas  entre  sí  ó en  gran  número,  formaban  las  entradas  de  los  firmes,  siste- 
ma que  fué  generalmente  adoptado  en  la  edad  media  quizá  por  tradición.  Los  planos  que  constituyen  los  teja- 
dos, establecidos  según  este  método  , ofrecen  una  solidez  mucho  mayor  que  los  nuestros:  eran  admisibles  en 
la  antigüedad  , porque  la  madera,  ademas  de  ser  muy  abundante,  no  se  escaseaba  en  la  construcción  de  estos 
templos.  La  estreñía  solidez  de  estos  edificios  permitia  en  finque  se  les  cubriese  con  lejas  espesas,  como 
lo  usaban  los  griegos  ó también , si  se  quiere , con  losas  de  piedra  ó mármol  como  se  ha  observado  en  algu- 
nos fragmentos  encontrados  en  diversas  localidades.  Los  edificios  cristianos,  que  hace  ya  un  gran  número  de 
siglos  se  hallan  cubiertos  con  macizas  planchas  de  plomo , manifiestan  que  se  puede  confiar  cualquiera  clase 
de  material  pesado  á las  armaduras  de  estos  tejados,  cuya  firmeza  tanto  mas  se  aumenta,  cuanto  mayor  es  el 
número  de  vigas  ó cabrias  que  las  sostienen. 

Por  lo  demas , la  perfecta  regularidad  que  se  advierte  en  los  huecos  practicados  en  el  interior  del  templo 
de  Neptuno  en  la  cima  de  las  fachadas  laterales , no  deja  admitir  el  que  se  hayan  apoyado  en  los  muros  este- 
riores  travesanos  necesariamente  mas  gruesos  que  los  demas , si  bien  distribuidos  á grandes  distancias  ; coin- 
cidiendo , por  otra  parte , el  declive  del  frontón  y de  las  cornisas  del  gran  orden  (véase  el  corte  transversal 
finirá  3,’lámina  de  los  detalles)  , y siendo  los  huecos  de  las  vigas  poco  profundos  para  admitir  otro  cualquier 
sistema  de  cubiertas  que  no  sea  el  que  decimos  se  haya  aplicado  á este  edificio ; ^Mta  multiplicidad  de  vigas 
no  impide  el  que  se  ostente  una  rica  decoración  en  la  techumbre  de  la  nave : poi;  g!  ^bptrario  , es  saido  que 
los  griegos  enriquecían  una  parte  de  sus  edificios  con  un  gran  número  de  casetones  de  pequeñas  dimensio- 
nes ó ya  con  modillones  decorados  con  pinturas  : muchos  ejemplos  hay  también  en  el  inármol  ó en  la  pie- 
dra para  admitir  este  sistema  de  ornamentación  en  las  techumbres  de  madera.  * * 

La estátua  del  Dios  debía  estar  colocada  en  la  nave  principal,  liácia  el  fondo  ó tal-v^z  en  medio  de  ella, 
como"  se  advierte  en  algunos  ejemplos:  ya  nada  queda  del  pedestal  que  la  sostenía  ni  mucho  menos  de  la 
flgUra-  ja  que  se  ve  en  la  fachada  es,  pues,  enteramente  supuesta.  Detrás  de  la  imágú^  de  la  Divinidad,  está 
ei [episthodomo , parte  posterior  del  edificio  , por  cuya  razón  se  llama  así  mismo  popticnm,  vestíbulo  menos 
importante  que  el  pronaos,  pero  dispuesto  absolutamente  del  mismo  modo.  En  la  mayor  parte  de  los  tem- 
plos se  halla  en  el  episthodomo.  el  lugar  donde  se  encierran  los  vasos  sagrados  y demas  utensilios  de  los  sacri- 
ficios ; este  era  el  tesoro : en  Atenas  se  guardaba  en  el  del  Parthenon  el  dinero  de  la  república ; su  posición 
en  la  cima  del  Acrópolis  ó ciudadela  defendida  por  todas  partes  de  rocas  escarpadas  y por  murallas , le  hacia 
ser  un  lugar  seguro , protegido  ademas  por  la  presencia  de  Minerva. 

Desde  mediados  del  último  siglo,  época  en  la  cual  los  monumentos  de  Pesto  fueron  diseñados  y conoci- 
dos su  carácter  particular  ha  hecho  emitir  opiniones  diversas  respecto  de  ellos  : algunos  autores  han  creído 
ver  en  estos  monumentos  los  fabricados  por  los  Etruscos,  que  según  Vitrubio;  daban  á la  arquitectura  formas  pe- 
sadas Barycce , Barycephalce : nosotros  creemos  que  solo  se  pueden  atribuir  á los  griegos.— Cuando  estos 
enviaron  sus  colonias  á Italia,  porque  su  población,  bastante  considerable,  motivaba  estas  emigraciones,  ya 
sus  artes  habían  llegado  á un  cierto  grado  de  perfección;  ya  habían  hecho  uso  de  la  arquitectura 
dórica,  y el  arte  de  los  Etruscos  no  era  mas  que  derivado  de  los  griegos,  escepto  algunas  alteraciones  que  vi- 
nieron después  de  la  separación  de  ambos  pueblos.  Para  el  que  ha  visto  los  monumentos  de  la  Grecia  y de  Si- 
cilia, no  cabe  la  menor  duda  con  respecto  al  origen  completamente  helénico  de  los  monumentos  de  Pesto; 
todos  ellos  presentan  bastante  analogía  tanto  en  su  conjunto  como  en  sus  detalles , para  no  pertenecer  á un 
mismo  pueblo.  Es  posible , no  obstante , que  esta  ciudad , que  entre  todas  las  de  la  Grande  Grecia , donde  se 


ESTILO  GRIEGO. 

hallan  los  monumentos,  es  la  mas  septentrional  y por  consiguiente  lamas  cercana  á los  Etruscos,  y que 
por  su  puerto,  sobre  el  mar  tyrreno , debia  tener  frecuentes  relaciones  con  este  pueblo  marítimo,  se  haya 
dejado  llevar  de  cierta  influencia  estrangera,  cuando  hizo  construir  sus  templos. 
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CASAS  NOTABLES  DE  COLONIA. . 


Las  civilizaciones  antiguas  con  su  absolutismo  ilimitado,  en  que  solo  las  personas  del  príncipe  y 
del  sacerdote  tenian  un  valor  real,  no  han  permitido  á la  arquitectura  descender  hasta  la  concepción 
de  la  casa  particular.  El  rey  y el  sacriíicador  llamaban  el  talento  del  arquitecto  á la  edificación  de  los 
palacios  y de  los  templos  : en  los  primeros  brillaba  solo  la  magnificencia  real , en  los  segundos  se  cele- 
braban los  misterios  que  debían  avasallar  la  inteligencia  humana.  He  aquí  lo  que  nos  enseña  la  historia 
de  la  arquitectura  asiática  y egipcia.  El  pueblo  habitaba  en  cavernas,  y mas  adelante,  dado  el  primer 
paso  en  el  arte  de  construir,  que  no  es  mas  que  una  rama  de  la  arquitectura,  dejólas  cavernas 
para  refugiarse  en  las  cabañas  edificadas  de  madera  y de  barro.  Era  necesario  buscar  un  abrigo  contra 
la  intemperie  de  las  estaciones:  la  necesidad  hizo,  pues,  que  el  hombre  levantase  la  cabana  en  que 
la  imaginación  ni  el  gusto  podían  lomar  parte.  Diodoro  de  Sicilia  nos  refiere  que  las  habitaciones  pri- 
mitivas oe  les  pueblos  de  la  Palestina  y del  Egipto,  consistían  únicamente  enramas  de  árboles  y cañas 
entrelazada».  La  multitud  que  rodeaba  á la  magestad  real  y al  sacerdocio,  era  considerada  cosa  de 
poco  valer  para  que  se  cuidase  de  ella  ^respecto  al  arte  que  había  de  emplearse  en  las  casas  que  habi- 
taba. Los  arquitectos  de  los  tiempos  primitivos  eran  por  otra  parte  sacerdotes  y reservaban  el  ejercicio 
de  su  talento  al  servicio  de  los  dioses.  La  Grecia,  cuna  de  la  democrácia,  fué  el  primer  pais  en  que 
vemos  aparecer  casas  particulares  dignas  verdaderamente  de  este  nombre.  Respecto  á los  tiempos  mas 
remotos  nos  ofrecen  los  poemas  de  Homero  frecuentes  descripciones.  Bajo  la  dominación  de  los  Pélaseos 

el  arte  de  fabricar  tejas  y levantar  casas  es  atribuido  por  Plinio  á los  hermanos  Euryale  é Hvnerbia' 
de  Atenas.  J Jl  1 * 


Pue  dado  a los  atenienses  desde  el  principio  el  brillar  entre  todos  los  pueblos  de  Grecia  por  el 
oiígen  de  cierta  investigación  y disposición  agradable  en  las  casas  particulares.  Eran  estas  muy  sen- 
cillas en  el  exterior;  en  el  interior  presentaban  mayor  riqueza.  En  el  exterior  tenian  un  baño  de  barro 
o de  cal  bastante  blanca,  sm  que  se  notase  en  ellas  ningún  ornamento  de  mármol.  Los  techos  eran 
planos  como  en  todos  los  países  meridionales  y hasta  el  tiempo  de  Alcibiades  se  blanqueaban  solamente 
y con  Ja  mayor  sencillez  las  salas  ó estancias  interiores.  Este  grande  hombre  obligó  al  pintor  A"a- 
tharchosá  pintar  los  muros  de  sus  habitaciones.  Ningún  autor  antiguo  habla  délas  fachadas  de°las 
casas ; pero  a juzgar  por  la  manera  con  que  los  historiadores  y oradores  tratan  de  las  de  los  primeros 
ciudadanos  de  Atenas  debieron  aquellas  ser  muy  sencillas  y poco  notables,  porque  según  dice  Demós- 

.enes  las  casas  de  Aríshdes  y de  Milciades  y de  los  hombres  célebres  de  so  tiempo,  no  son  mas  bella» 
que  las  habitadas  por  sus  vecinos.  r 

Si  en  Grecia  reinaba  generalmente  nn  sentimiento  de  indiferencia  respecto  A la  disposición  de  h» 
casas  par  .colares,  en  Esparta  fué  su  sencillez  nna  severa  ley.  Hizo  Licurgo  «na  ordenanza  en  ano 
se  mandaba  que  los  techos  de  las  casas  se  hicieran  A martillo  y las  puertas  con  la  sierra  Puede  preso 
mirse  por  tanto  que  el  resto  de  semejantes  fAbricas  se  hallaría  también  con  la  misma  rusticidad  tiXX 

Roma  , con  su  poder  y su  rica  anstocrácia , sus  gustos  v sus  mndn«  Gn  • lí/T, 

gustos,  vio  levantarse  en  su  vasto  imperio  no  solo  palacio!  “ JSmbi™  i"  T !UJ0Í  ,0<l05 
particulares.  Todavía  se  contemplan  las  curiosas  ruinas  en  casi  todos  los  n • T o nurneio  de  casas 
penetraron  las  Aguilas  romanas.  En  Hercnlano  y ¿pm'a SSÍS  ’ e tX?  h™  d°,“,C 
mana  en  su  conjunto  y en  sus  detalles.  Eran  en  general  cómodas  y' adaptadas ^perfectamente  A r°~ 
lumbres  del  pueblo  que  las  levantó.  Su  interior  particularmente  habia  atraido  la  , 2 , 'f  cos" 
quitectos , desplegando  en  esta  parte  su  ingenio.  Pero  de  los  ocho  capítulos  que  V trnl  in  , ° °S  ar“ 
la  descripción  de  las  casas  particulares  de  los  romanos , no  puede  deducirse  que  se  pus"^^"^™  * 


estilo  románico.  . • , . 

. ,1  , , , , F1  t„ipnto  del  artista  se  hallaba  concentrado  en  el  interior  de  las 

en  la  decoración  de  las  fachadas.  El  taRi 

habitaciones.  . ...  . . ..  n_  eminentemente  liberal,  y qne  desde  su  origen 

Estaba  reservado  a la  civilización  cus  lian.  , eslaba  reservado  á la  civilización  cris- 

tiende  al  nivelamiento  de  las  diferentes  clases  ' ^ séric  de  monumentos  de  todos  géneros  con 

tiana,  repetirnos,  el  enriquecer  su  maguí  u J . . . « exornada  después,  con  todo  lo  que  la 

una  especie  de  construcción  comoda  en  un  \u  i Oportuno  para  hermosear  la  casa  del  habi- 

imaginacion  del  artista  puede  inven  ai  n „ • j relirri0n  cristiana  ha  sabido  acompañar  su 

Unte  de  las  ciudades  la  casa  los^  bellos  y de  los  mas  grandes  monumentos 

triunfo  y su  maravilloso  desai  rollo  con  la  c n0  alisorbia  por  esto  en  si  la  existencia 


lltuoj  y ^ * — 

para  qne  viniesen  estas  á embellecer  csP™'a“.ea™d“l®  ¿ne'ro  (le  distracciones.  Hay  mas,  el  cristia- 

exteBderlas  álos  6080108 

asgüs  “ C"  '>•***•  ““  ” ” n 

el  historiador  arqueólogo.  f v ai.:vez  en  su  castillo  guarnecido  de  torres  y al- 

Mientras  qne  el  hombre  '¡oblevm.^con  fie  e,  ciadadan0  y el  negociante  de  las  ciudades, 

menas , pertrechado  de  Puenle^.  ‘ situadas  en  las  grandes  líneas  del  comercio  con  Levante  haciar 
v sobre  lodo  de  las  ciudades  . i i (ie  jos  grandes  caminos  y al  margen  de  los  nos 

edificar  para  sí  casas  espaciosas  y ciegan  t < ‘ conducidas  á los  mercados  del  Norte  de  Europa. 

por  donde  las  mercaderías  de  Oriente  pasaban  < crecido  número  de  casas  de  los  siglos  NU 

Italia,  Francia  y sobre  todo  Alemania,  oíici.  "ust0  exquisito  y en  las  cuales  se  advierte  una 

y XIII  dignas  de  ser  estudiadas  d.ele"^™*  !n’s  de  !as  „as  bollas  catedrales  de  las  mismas  épocas.  . 
elección  de  ornatos  capaces  de  n\.  < 1 . p,  estas  casas  de  la  edad  media,  anteriores  al  st- 

Si  todavía  no  conocemos  mas  que  un  corlo  ""“^^^^eLudio  de  la  arqueología.,  se  han  eon- 
glo  XIV,  atribuyase  únicamente  a que  cuantos  se  hat  l ^ (a,cs  comoiasCatcdraIes, las  parroquias, 
sagrado  exclusivamente  al  examen  de  ios  momu  ujnHastado  principalmente  la  atención  las  iglesias, 


luuu  - j i"  --  na  lnh  tnntes  casi  nunca  sanen  upiei^iai 

una  ciudad  de  la  edad  media  sus  casas  anüguas,  y s0,amente  se  ha  llegado  á fijar  el  estilo  y » 

los  tesoros  que  aquellas  enci  rran.  Anadase  a todo  J , • j cstudio  de  sus  detalles, 

antigüedad  de  un  monumento , ó de  una  casa  de  remol a loe ha  .pm  “ dó  casas  de  » 

hace  unos  quince  anos,  y no  sera  chocante  ni tan  . ^ flún  desconocido. 

edad  media,  levantadas  en  los  siglos  XII  ) NT.  , 1 1 complemento  indispensable  de  tm< 

Hoy  en  queja  arqueología ,_ha  ntos  antiguosN  se  investiga  la  historia  £ 

educación 


I 

que  á esta  noticia  corresponden.  . ambas  cn  Colonia.  La  primera  y la  mas  grande,  q*¡ 

Las  dos  casas  de  que  vamos  a tía  < j ■ número  8 fMeingasse).  La  fachada  tiene.  T* 

tiene  cinco  ventanas  , esta  situada  en  la  .cal  - , • i : Y en  c}  primCr  cuerpo  el  arco  ie 

10  de  longitud  y 24®  15  de  elevación.  i<J°cuea  la"  ] d 0 clon  la  oliva , y en  los  dos  pisos  superior?'’ 
dondo;  en  el  segundo  y tercero  el  arco  redondo  mezclauo  o J ’ J . csta  elegante  fa" 

solo  el  arco  de  medio  punto.  La  mezcla  de  dichos  dos  arcos  en ^ a «.  -1  ^ gpq0  XII  ó priocipi°f 

diada  indica  que  fué  construida  en  una  época  de  transición,  o 1 » 1 mrccicndo  pertenecer 

del  XIII.  La  forma  del  medio'punto  lobulado  del  primer  piso  es  muy  , A ].  *a  en  J011je  *se  v<: 
la  arquitectura  tic  las  orillas  del  Khin  y mas  particularmente  á la  sZt-G^on- 

picada  cn  varias  construcciones  de  la  misma  época  como  en  el  claustro  de  la  i»  1 * de  la» 
dos  casas  que  nos  han  sido  conservadas  por  M.  lloéssercé  (*),  etc.,  etc.  El  conjunto  del  ^ I 


ein 

en 
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dos  casas  que  nosotros  publicamos  se  encuentra  también  en  el  claustro  y en  la  fuente  de  San  Panta- 
Icon  ( ) y en  el  de  Sainl—C  ei  con  ( ). 

AV primer  golpe  de  vista  no  puede  menos  de  encontrarse  en  estas  dos  casas  de  Colonia  cierto  ca- 
rácter orienta1  dejándonos  llevar  naturalmente  á pensar  en  su  semejanza  con  las  construcciones  ára- 
bes. Estudiándolas  no  obstante  con  cuidado,  y examinando  los  diversos  pormenores  de  que  se  componen, 
no  queda  duda  de  que  la  arquitectura  de  estas  dos  casas  es  sin  embargo  enteramente  septentrional. 
Las  archivoltas,  los  capiteles  con  sus  abacos,  las  bases  de  las  columnas,  y sobre  lodo  las  dos  fajas 
que  separan  el  piso  bajo  del  principal  y del  segundo , probarán  siempre  que  todas  estas  partes  son 
debidas  al  genio  del  Norte. 

La  línea  horizontal  domina  en  estas  fachadas  sin  que  se  perciba  en  modo  alguno  la  perpendicular; 
reinando  sin  embargo  en  su  conjunto  una  excesiva  elegancia  que  proviene  de  la  altura,  la  cual  es  muy 
proporcionada  á la  base  de  la  construcción.  Estudiando  con  cuidado  las  archivoltas  de  las  ventanas  de 
los  diferentes  pisos,  examinando  atentamente  los  dos  cordones,  se  descubrirá  ya  por  ellos  el  sistema  que 
debía  llegar  á ser  base  del  estilo  ojival  tan  poderosa  mente  desarrollado  durante  el  curso  de!  siglo  XIII, 
v esta  circunstancia  es  un  indicio  mas  dé  que  las  dos  casas  en  cuyo  exámen  nos  ocupamos,  pertenecen 
on  evidencia  á la  época  de  transición  de  que  hemos  hablado  arriba. 


viajaban  por  „ „ 

llegaban  al  mercado  de  Colonia  pasando  por  las  grandes  ciudades  de  Lombardia.  El  comercio  dio  vida 

á poderosas  familias,  que  en  sus  moradas  quisieron  rivalizar  en  opulencia  y riqueza  con  los  nobles 
y el  clero.  Tal  vez  uno  de  aquellos  ricos  patricios  de  la  liga  anseática  hizo  construir  la  casa  de  que 
hablamos. 

La  historia  refiere  que  cada  casa  de  Colonia  era  designada  con  un  nombre  particular,  la  mayor 
de  nuestras  dos  casas  era  llamada  Casa  de  la  calle  del  Rhin,  lo  cual  ha  dado  á conocer  una  inscripción 
destruida  ahora  , pero  conservada  por  Mr.  Denoel , entendido  antiguo  anticuario  de  Colonia  , que  nos 
ha  dejado  algunos  importantes  trabajos  sobre  las  antigüedades  de  su  ciudad.  Dicha  inscripción  estaba 
así  concebida : 

Tzo  dér  Rhyngasze  byn  ich  gemnt 
Coden  Luidcn  wail  bekannt. 

De  la  calle  del  lthin  yo  soy  llamada , 

Y de  las  buenas  gentes  visitada, 


Cuéntanos  una  antigua  tradición  que  en  el  siglo  XV  habitó  la  bella  casa  de  la  calle  del  Rhin  el  pa- 
tricio de  ílardcnrath  , fundador  de  la  capilla  de  San  Salvador,  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Capi- 
tolio. En  la  historia  de  la  ciudad  de  Colonia  la  casa  de  la  calle  del  Rhin  se  halla  frecuentemente  citada 
como  el  lugar  en  donde  se  reunian  los  gremios  y las  corporaciones  para  tratar  los  negocios  de  comer- 
cio, navegación,  cabotaje,  etc. 

Llámase  en  Colonia  esta  casa,  aunque  sin  fundamento  alguno,  la  casa  de  los  Templarios , uso  que 
proviene  sin  duda  de  que  asemeja  el  estilo  de  su  arquitectura  al  carácter  de  los  monumentos  levantados 
.)0r  los  caballeros  de  aquella  Orden;  no  siendo  Colonia  la  única  ciudad  en  donde  se  encuentran  casas  de 
Templarios , sin  que  baya  inas  razón  para  darles  este  nombre  que  una  tradición  vaga  y alimentada  por 
el  pueblo  en  lodos  los  países  entre  las  mas  inconexas  fábulas  y supei  sticioncs.  Es  sin  embaí go  un 
hecho  curioso  el  que  esta  singular  tradición  se  adhiere  únicamente  á los  monumentos  romanos.  Sábese 
que  los  Templarios  desaparecieron  á principios  del  siglo  XIV. 

En  la  obra  de  Mr.  Snlpicio  Boisseréd,  intitulada;  «Ar  chile  clure  du  Bas-Rhin , du  VII  au  XIII  siécle ,» 
se  vé  una  reproducción  de  la  casa  de  la  calle  del  Rhin  , en  la  plancha  XXXV.  Las  producciones  no  se 
hallan  rigorosamente  ajustadas  al  monumento,  hallándose  en  dichas  planchas  .otras  varias  inexactitu- 
des. Según  Mr.  Boisscrée,  la  fachada  tendría  cuarenta  y cinco  pies  ó 14™,  01  de  latitud,  mientras  que 
solo  tiene  mas  que  14™,  10.  Hay,  pues,  en  la  lámina  del  autor  aloman  un  error  de  50  centímetros. 
Dálc  también  de  elevación  09  pies  y seis  pulgadas,  ó 22™,  57,  y tiene  24™,  15,  resultando  en  conse- 
cuencia 1™,  58  menos  de  la  altura  real  del  edificio.  El  litógrafo  lia  hecho  trasparentes  los  lóbulos  de 
la  arcbivolta  ó coronamiento  de  las  ventanas  del  primer  piso.  Por  este  medio  los  techos  llegan  á sor 
imposibles. 


(*j  ¡ !.  L:>m.  XXIX. 

(**)  i i.  I.  m.  XXX.lt!. 
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ESTILO  ROMANICO. 

La  forma  de  este  coronamiento  no  conserva  por  otra  parte  la  mayor  fidelidad.  La  altura  de  las  ven- 
tanas no  podría  tampoco  ser  construida  tal  como  está  indicada  en  la  obra  alemana. 

El  autor  del  testo  aleman  que  acompaña  á las  láminas  de  la  obra  publicada  en  Darmstad  é intilu- 
■ , : \lslasoriiS^ides  de  las  ciudades  y de  las  casas,  de  las  iglesias  y de  otros  monumentos  notables  de 

f Por  y Lan»e  ? se  ha  equivocado  lastimosamente  diciendo  que  la  casa  de  la  calle 

del  Rhm  lúe  levantada  algunos  años  después  que  la  llamada  de  Gurzenich , ahora  aduana,  que,  según 
H , data  de  los  últimos  años  del  siglo  XIV.  Este  error  es  inconcebible. 

Nuestra  lámina  de  detalles  ofrece  el  aspecto  interior  de  dos  ventanas  de  la  fachada  que  dan  al  patio, 
siendo  un  ejemplar  curioso  y en  extremo  raro  de  la  disposición  de  las  ventanas  interiores  de  las  casas 
de  la  edad  media.  Notaremos  aquí  que  las  pequeñas  columnas  laterales  que  las  exornan  tienen  ensorti- 
jados que  datan  siempre  de  la  época  de  transición  y que  vienen  á confirmar  en  consecuencia  nuestras 
observaciones  sobré  la  época  en  que  se  edificó  este  monumento. 

Hace  algún  tiempo  que  se  emprendió  la  restauración  de  esta  casa.  Para  poner  en  ella  un  café  se 
ba  convertido  la  puerta  en  ventana,  y la  puerta  ha  sido  practicada  por  un  vestíbulo  á la  izquierda  de  la 
ac  íada.  Es  probable  que  las  ventanas  hayan  sido  bajadas  hasta  donde  las  vemos  terminar  ahora  , por- 
que os  apoyos  nos  han  parecido  nuevos,  aunque  presentan  un  perfil  en  armonía  con  los  quecon  se  tem- 
plan en  el  resto  de  la  fachada.  1 

La  pequeña  fachada  de  la  segunda  casa  tiene  dos  ventanas  de  frente , cuyo  estilo  es  idéntico  al  de 
a casa  de  la  calle  del  Rhin  ; se  halla  situada  en  la  plaza  del  Antiguo  Mercado.  Es  probablemente  algún 
tanto  mas  antigua  que  la  precedente,  porque  no  se  advierte  en  ella  vestigio  alguno  de  transición  Los 
cordones  ó impostas  tienen  un  estilo  mas  firme,  y la  ornamentación  de  los  capiteles  parece  ser  mas 
vigorosa,  mas  viril  y menos  elegante. 
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ARCOS  RE  TRIfJIVFO. 


Los  arcos  de  triunfo  son  pórticos  aislados,  erigidos  á la  entrada  de  las  ciudades,  en  las  plazas,  en  los 
caminos  y sobre  los  puentes , para  consagrar  el  recuerdo  de  una  victoria  generalmente , y para  eternizar 
algunas  veces  la  memoria  de  las  virtudes  verdaderas  ó supuestas  de  un  príncipe , ó recordar  los  servicios 
hechos  al  Estado.  En  este  último  caso  deberían  mas  bien  llevar  el  nombre  de  Arcos  honoríficos.  Sin 
hablar  aquí  de  los  innumerables  ejemplos  de  este  último  destino  que  encontraríamos  en  China , en  donde 
los  arcos , tan  comunes  bajo  el  nombre  de  Pay-leu , se  hallan  á menudo  consagrados  á honrar  la  mas 
humilde  virtud,  podríamos  citar  en  Italia  y en  Francia  gran  número  de  estos  monumentos  puramente 
civiles  tales  como  el  arco  de  Ancona,  levantado  en  honor  de  Trajano  por  haber  mejorado  el  puerto,  y 
cuya  dedicatoria  asocia  al  nombre  del  emperador  los  de  su  mujer  y su  hermana.  — Antiguas  inscripciones 
nos  enseñan  que  se  elevaron  también  algunas  veces  monumentos  de  este  género  en  honra  de  los  dioses. — 
Debe  creerse  ademas,  que  muchos  de  estos  arcos  tuvieron  un  doble  destino,  sirviendo  al  par  de  monu- 
mentos triunfales  ú honoríficos,  y de  puertas  de  las  ciudades.  — Necesario  es  por  tanto  tener  un  especia! 
cuidado  en  no  confundir  los  que  llaman  aquí  nuestra  atención  con  los  edificios  que  solamente  fueron 
simples  puertas,  tales  como  los  de  San  Andrés  y Arroux  en  Autun  (Saona  y Loira);  pero  que  ofrecen 
sin  embargo  una  grande  analogía  con  los  arcos  triunfales.  No  debe  tampoco  olvidarse  el  distinguir  de  los 
dichos  á los  arcos  de  cuatro  fachadas,  llamados  Jemos , erigidos  en  las  encrucijadas  para  poner  al  abrigo 
de  la  intemperie  á los  pasajeros,  de  los  cuales  se  conserva  un  ejemplo  tan  bello  en  Roma  y en  el  Forurn 

Ifoarwm.  & ^ ^ jiaber  ievantado  jamás  arcos  de  triunfo : los  que  se  hallan  en  Grecia  ó en  el 

Asia  "menor  pertenecen  á la  época  romana.  A los  romanos,  pues,  debe  atribuirse  la  invención  de  los  arcos 
de  triunfo , que  solo  fueron  en  el  principio  construcciones  de  madera  levantadas  en  las  calles  por  donde 
debían  pasar  los  triunfadores.  Encuéntrase  en  estas  construcciones  frágiles  y efímeras  el  origen  de  la  forma 
y de  las  diversas  decoraciones  de  los  arcos  de  triunfo:  las  descripciones  que  nos  han  dejado  los  escritores 
de  la  antigüedad  nos  manifiestan  que  se  colocaban  en  las  cimas  de  estos  monumentos  músicos  y hombres 
cargados  de  trofeos,  colgándose  en  ellos  también  los  despojos  del  enemigo  y representándose  batallas.— 
Tal  habrá  sido,  pues,  el  programa  que  el  arte  se  propuso  llenar,  tratando  de  realizar  en  materiales  mas 
sólidos  aquellas  ligeras  decoraciones,  cuya  duración  no  escedia  á la  de  la  festividad  que  les  había  dado 

nacimiento. 


tuvieron 

lenocinio,  (*).  . 

componía  de  piedras  á medio  tallar.  — Durante  mucho  tiempo  consistieron  estos  monumentos  solamente 

en  un  arco  de  medio  punto,  sobre  el  cual  se  colocaban  los  trofeos  y la  estatua  del  triunfador;  tal  era  aquel 
aue  Cicerón  llama  Arcos  Fabianos.  — Hasta  la  época  del  Imperio  no  ocuparon  los  arcos  de  triunfo  un 
nuesto  distinguido  entre  los  monumentos  del  arte , siendo  digno  de  notarse  que  aunque  se  erigieron  en 
tiempo  de  Augusto  muchos  arcos  de  triunfo,  y no  pocos  después  de  su  muerte,  no  diga  Vitruvio  ni  una 
sola  palabra  de  esta  clase  de  edificios. —Después  de  él,  y aunque  levantados  ya  un  gran  numero  de  arcos 
triunfales,  los  designa  todavía  Plinio  como  de  invención  moderna. 


me  los  romanos  reservaban,  y con  razón,  para  las  puertas  de  las  ciudades,  ha  sido  empleada  del  mismo 
modo  en  el  arco  romano  de  Langres  (Alto-Marne),  lo  cual  debe  haber  sido  motivado  por  la  igualdad  que 
- - el  lliimf0  simultáneo  de  los  dos  Gordianos. —El  uso  de  los  tres  arcos  se  encuentra  ya  indicado  por 
las  medallas  de  Domiciano  y de  Trajano,  relativas  á los  arcos  que  no  han  subsistido  hasta  nuestros  dias; 
ñero  encontramos  un  arco  principal  acompañado  de  dos  mas  pequeños,  primero  cu  el  arco  de  Orange , que 
l remonta  por  tanto,  tal  vez,  á los  primeros  años  del  Imperio;  después  bajólos  reinados  de  Séptimo  Severo 
^ sus  sucesores  y finalmente  en  la  mayor  parte  de  los  arcos  modernos; — siendo  indudable  que,  según 
archa  ordinaria  de  las  cosas  humanas , la  riqueza  de  los  arcos  de  triunfo  se  aumentó  en  razón  inversa 


y 

la  mar 
dol 


mérito  de  las  acciones  ó de  los  hombres  cuyos  recuerdos  debían  consagrar. 


(*)  Rosinus,  Anlig-  Rorn- 


ARCO  DE  TRAJANO , EN  BENEVENTO. 


Benevento , cuyo  primitivo  nombre  (le  Maleventum  fue  cambiado  por  los  romanos  en  el  de  Benevenlum , 
es  una  pequeña  ciudad  que,  aunque  enclavada  en  el  reino  de  Ñapóles,  pertenece  sin  embargo  á la  Santa 
Sede  desde  el  siglo  XI: — lejana  del  camino  ordinario,  es  visitada  muy  rara  vez  por  los  viajeros,  y sin 
embargo  está  lejos  de  merecer  semejante  abandono.— El  arco  de  triunfo  que  en  el  año  de  114  fué  erigido 
en  ella  en  honor  de  Trajano , es  todavía  uno  de  los  mas  notables  restos  de  la  antigüedad,  tanto  por  la 
belleza  de  sus  esculturas  como  por  la  del  estilo  de  su  arquitectura.  — Créese  poder  atribuir  su  cons- 
trucción al  famoso  arquitecto  griego  Apolodoro , que  tomó  parte  en  todas  las  grandes  fábricas  de  aquella 
época , y que , según  se  sabe , fué  el  autor  del  arco  de  Ancona ; pero  entre  este  último  monumento  y el 
de  que  tratamos  no  hay  comparación  posible : tanto  mas  sencillo  es  el  primero  y se  halla  privado  de  ornatos, 
cuanto  es  rico  el  segundo  y se  encuentra  cargado  de  esculturas.  —Pudiera  mas  bien  pensarse  que  el  artista 
encargado  de  construir  el  arco  de  Benevento  se  inspiró  con  el  de  Tito  del  Forum , el  mas  perfecto  de 
todos  los  arcos  antiguos. 

El  arco  de  Benevento  es  designado  en  el  pais  con  el  nombre  de  Porta  Aurea  (puerta  de  oro) , y este 
nombre  que  recuerda  el  del  arco  de  Frejus,  llamado  Puerta  Dorada,  se  remonta  quizá  á la  misma  época 
de  su  construcción.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  este  monumento  es  designado  así  en  una  escritura  de 
donación  religiosa  por  los  años  de  77 A. 

Construido  de  mármol  de  Paros,  se  halla  este  arco  en  un  estado  de  perfecta  conservación:  es  su  altura 
de  15  rn  80;  su  anchura  total  de  13  m,  y su  espesor  de  6™;  tiene  una  sola  abertura  de  5m30  de 
ancho,  adornada  en  cada  frente  de  cuatro  columnas  compuestas,  algún  tanto  adheridas,  cuya  elevación  es 
de  6m  50,  asentando  sobre  un  estylobato  común.  Son  las  basas  áticas  y de  una  proporción  bellísima, 
guardando  la  mayor  armonía  el  arquitrabe,  el  friso  y la  cornisa,  ya  unos  miembros  con  relación  á otros, 
ya  con  la  masa  total  del  edificio. — Los  tableros  comprendidos  entre  las  columnas  se  encuentran  exornados 
cada  uno  por  dos  bajo-relieves  de  grandes  proporciones,  los  cuales  representan  diversos  rasgos  de  la  vida 
del  emperador,  hallándose  separados  por  dos  frisos,  cuyos  adornos  son  de  la  mas  reducida  dimensión. — 
En  los  tímpanos  del  arco  se  ven  acomodadas  sobre  las  archivoltas  estátuas  de  Victorias  que  ostentan  en 
sus  manos  estandartes  y coronas : sobre  el  arquitrabe  reina  un  friso  corrido  de  esquisita  escultura , pare- 
ciendo representar  un  triunfo. — El  ático  ofrece  finalmente  en  cada  uno  de  los  estremos  de  sus  grandes 
fases  dos  bajo-relieves , notables  por  la  belleza  de  la  composición , la  grandiosidad  del  estilo  y el  atrevi- 
miento de  la  ejecución.  En  el  centro  se  contempla  la  inscripción , que  puede  leerse  en  la  correspondiente 
lámina,  cuya  traducción  es  la  siguiente: 

El  Senado  y pueblo  romano  al  emperaoou  César  N ron  Trajano,  Optimo,  augusto,  Germánico,  Dacico, 

PONTÍFICE  MAN  MO,  EN  EL  AÑO  X!X  DE  LA  TRIBUNICIA  POTESTAD  , EMPERADOR  POIl  LA  VII  VEZ  , SIETE  VECES  CONSUL, 

padre  de  la  patria,  príncipe  valerosísimo,  hijo  del  divino  Nerón. 

Esta  inscripción,  unida  á las  Victorias  de  las  archivoltas,  hace  suponer  con  fundamento  que  fué  este 
arco  erigido  con  ocasión  de  las  victorias  alcanzadas  por  Trajano  sobre  los  germanos  y los  dácios ; y sin 
embargo  han  creido  algunos  autores  que  podia  suponerse  que  fué  simplemente  consagrado  á testimoniar  e 
reconocimiento  de  los  moradores  de  Benevento  hácia  el  emperador,  por  la  prolongación  de  la  vía  appiana 
desde  Cápua  hasta  Brindis,  en  la  cual  se  halla  el  arco  situado.  La  primera  hipótesis  se  encuentra  confir- 
mada  también  por  un  bajo-relieve  que  se  vé  en  el  centro  de  la  bóveda  del  arco,  el  cual  representa  al 
emperador  Trajano,  coronado  por  una  Victoria. 
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ARCO  DE  SEPTIMO  SEVERO , EN  ROMA. 


El  reinado  de  Séptimo  Severo  y el  comienzo  del  siglo  III  de  nuestra  era  deben  ser  designados  como 
la  época  verdadera  del  principio  de  la  decadencia  de  las  artes , siendo  el  primer  monumento  de  ella , al 
menos  en  lo  que  respecta  á la  escultura,  el  arco  levantado  en  el  forurn  en  honra  del  referido  César. 
— Respecto  á la  arquitectura , aunque  se  ostenta  en  él  algún  tanto  pesada , ha  conservado  no  obstante 
cierta  pureza , lo  cual  parece  demostrar  que  pudo  esta  arte  existir  copiando  lo  que  habia  ya  producido , y 
que  el  copiar  no  es  en  dicho  arco  una  obra  de  arte , sino  una  simple  operación  matemática. 

El  arco  de  Séptimo  Severo,  situado  al  frente  del  Glivius  capitolinus , por  el  cual  subían  al  capitolio 
los  que  obtenían  los  honores  del  triunfo  al  salir  de  la  Via  sacra , existe  aún  íntegro,  bien  que  algún  tanto 
maltratado  por  los  diversos  incendios  de  Roma,  al  pié  del  Capitolio,  entre  la  prisión Mamertina , el  templo 
de  la  Concordia  y el  de  Júpiter  Tonante.  Hacia  el  año  de  203  de  la  era  cristiana  lo  elevaron  el  Senado  y 
el  pueblo  romano  en  honor  de  Séptimo  Severo , de  Antonino  Caracalla  y de  Geta , sus  hijos , por  las 
victorias  ganadas  á los  parthos  y á otras  naciones  bárbaras  del  Oriente.  — Se  halla  compuesto  de  trozos 
de  mármol  pantélico,  reunidos  sin  cimiento  alguno:  su  elevación  total  asciende  á 21  ni • g|¿  latitud  á 23  m, 
y su  espesor  á 7 m 20.  — Vése  atravesado  por  un  grande  arco  y dos  mas  pequeños  , estando  cada 
frente  adornado  de  cuatro  columnas  estriadas  de  orden  compuesto , enteramente  aisladas  y acompañadas 
de  pilastras  del  mismo  orden. — Tienen  estas  columnas  O m 88  de  diámetro,  y descansan  sobre  basas 
cuyos  tres  frentes  esteriores  se  ven  decorados  de  bajos-relieves  que  representan  cautivos  bárbaros.  ( Véase 
la  Pl.  de  los  Detalles , figura  4.a).  El  entablamento  ( figura  3.a)  que  asienta  sobre  cada  columna,  debió 
sostener  estátuas  aisladas , como  se  contempla  todavía  en  el  arco  de  Constantino , en  el  mismo  foro , y 
como  se  ha  imitado  en  París  en  el  arco  de  Carrousel ; pero  en  el  de  Séptimo  Severo  han  desaparecido 
enteramente.  — Son  las  archivoltas  de  muy  bello  estilo  y dé  cstraordinaria  pureza,  pudiendo  juzgarse  de 
ello  por  la  figura  2.a  que  representa  la  del  arco  principal,  de  7m,  25  de  ancho,  y de  12 in  de  alto,  y por 
la  figura  6.a  que  está  tomada  de  los  dos  pequeños,  los  cuales  tienen  3 m33  de  ancho  y 7m40  de  alto. 
Las  bóvedas  están  exornadas  de  compartimientos  y de  rosetones  de  suma  elegancia,  como  puede  notarse 
en  el  trozo  que  ofrecemos  á nuestros  lectores  de  la  del  centro  en  la  figura  7.a  y en  el  fragmento  que 
presentamos  en  la  figura  12.a  de  las  de  los  arcos  pequeños. 

El  arco  principal  y los  otros  comunican  entre  sí  por  dos  de  reducidas  dimensiones , como  lo  demuestra 
la  vista  en  perspectiva  y el  plano  figura  1.a  En  las  figuras  9.a  y 13.a  damos  la  archivolta  y la  imposta  de 
estos  pequeños  arcos  y un  trozo  de  su  bóveda. 

La  clave  del  arco  principal  se  halla  decorada , en  una  de  las  fachadas , de  un  guerrero  armado  que 
ostenta  un  trofeo , y en  la  otra  de  un  guerrero  desnudo  con  un  casco  en  la  cabeza , en  la  mano  derecha 
una  espada  y en  la  izquierda  una  corona.  ( Véanse  las  figuras  2.a  y 8.a,  10.a  y 11.a).  En  los  tímpanos 
de  este  arcóse  contemplan  acomodadas  perfectamente  Famas  con  trofeos  de  costumbres  bárbaras  (fig.  2.a): 
en  los  de  los  arcos  pequeños  existen  Victorias  con  palmas.  Sobre  estas , en  el  espacio  comprendido  entre 
las  columnas,  se  encuentra  un  pequeño  friso  que  figura  un  triunfo,  coronado  por  un  bajo-relieve  con 
numerosas  figuras  de  mediana  proporción  que  representan  las  espedicioncs  de  Séptimo  Severo  contra  los 
parthos , los  árabes  y los  adiabenienses , después  del  asesinato  de  Poscenio  Niger  y de  Clodio  Abino.  — 
En  estos  bajo-relieves  es  donde  principalmente  se  deja  conocer  la  decadencia  de  que  hablamos  al  principio 
de  esta  noticia; — siendo  difícil  comprender  cómo  la  escultura  que  en  el  año  180  habia  producido  la 
admirable  estátua  ecuestre  de  Marco-Aurelio  que  orna  la  plaza  del  Capitolio,  pudo  en  el  corto  espacio  de 
veinte  y cinco  años  llegar  al  grado  de  abatimiento  en  que  nos  la  ofrece  esta  parte  del  arco  de  Séptimo 
Severo. — Sin  embargo,  estos  bajo-relieves,  por  medianos  que  sean  y mutilados  que  se  hallen,  no  carecen 
de  interés  para  el  arqueólogo,  y pueden  suministrar  preciosas  noticias  sobre  las  costumbres  de  los  romanos 
y de  los  bárbaros  á quienes  aquellos  combatieron. 

El  friso  no  contiene  figura  alguna,  así  como  el  ático  ( figura  5.a) , en  donde  se  halla  reproducida  por 
cada  lado  la  larga  inscripción  dedicatoria  siguiente  : 

Imp.  Caes.  Lucio.  Séptimo.  M.  fil.  Severo,  pío.  peptinaci.  aug.  patris.  patriar. 

PAUTHICO.  A R ARICO.  ET.  PaRTICO.  ADIABEN1CO.  PONTIFIC.  MAXIMO.  TRIBUNIC.  POTEST.  XI.  IMP.  III. 

Procos,  et.  imp.  Caes.  M.  Aurelio.  L.  fil.  Antomno.  aug.  pío.  felici.  tribunic. 

1’otest.  vi.  eos.  Procos.  P.  P.  optimus.  fortissimisque.  principibus.  ob.  rem-puijlicam. 

KESTITUTUM.  1MPERIUMQUE.  POPULl-ROMANI.  PROPAGATUM.  1NSIGMBUS.  V1RTUTIBUS. 

EORUHI.  DOMI.  FORISQUE  SENATUS.  POPULUSQUE.  ROMANUS. 

lié  aquí  su  traducción: 

Al  EMPERADOR  CÉSAR  LUCIO  SEPTIMO  SEVERO,  HIJO  DE  MARCO,  PIADOSO,  CONSTANTE,  AUGUSTO,  PADRE  DE  LA 
PATRIA,  PARTHIGO  ARÁBIGO  Y PARTH  GO  ADIABENICO,  PONTÍFICE  MÁXIMO.  LA  XI  VEZ  DE  SU  POTESTAD  TRIBUNICIA, 
XI  VECES  EMPERADOR,  TRES  VECES  CÓNSUL,  PROCÓNSUL;  Y AL  EMPERADOR  CÉSAR  MaRCO  AURELIO  ANTONINO,  HIJO  DE 

Lucio,  augusto,  piadoso,  feliz,  la  vi  vez  de  su  potestad  tribunicia,  cónsul,  procónsul,  padre  de  la  patria, 


™Es’,  rsE»Í»0PVPC°EBLO  HOMARO. 

(Dedicaron  este  monumento.) 

,,,  , ea  mlA  „i  fin„i  qe  ia  t?rCera  linca  y en  toda  la  cuarta  se  halla  el  mármol  un  poco  maltratado, 

^ s?  } f0  Caracalla,  su  hermano  Geta  hizo  borrar  su  nombre,  mandándolo  sustituir  con 
porque  ia  íen  o verificó  también  con  todos  los  demas  monumentos.  Se  cree  que  las  palabras  II  ...* 
otras  fluías  o ^ á las  de  P.  Septimio.  Getíe.  nobilissimo.  casare 

optimis  FORTjS  occidental  del  arco  hay  una  escalera  de  mármol  que  conduce  á la  plataforma , donde  estaban 
, En,  CaíaMlta  y Geta,  sobre  un  carro  de  triunfo  tirado  por  seis  caballos  de  frente 

Esta  particularidad  nos  haA  sido  revelada  por  una  monedade  Caracalla, 

en  que  este  cn¿radP0  por  mucho  tiempo hasta  por  cima  de  las  impostas  de  los  pequeños  arcos, 

Este  monumento  jCntmraao  aflo  £ 1803  dando  4 C0I10eel.  nuevas  escavacioncs 

ha  sido  cscu  suel0 que  se  hallaba  algún  tanto  elevado  sobre  el  nivel  del  foro,  y que  conducían 

hechas  hasta  el  „qra(las  como  lo  jalean  el  plano  (figura  1.a)  y nuestra  plancha  perspectiva. 

” \nTe?de  terminar  esta  noticia’ debemos  decir  algunas  palabras  sobre  un  arco  honorífico  construido 

i -%nfi  eñ  el  foro  boario  por  los  mercaderes  que  lo  frecuentaban.  Este  arco  de  marmol  panteheo, 
en  el  ano  506  / Ph  existen  y notable  por  su  forma  cspecialísima , solo  presenta  una 

e mas  pequeño  de  todos Aos  q y ^ La  \atitlld  total  del  monumento  es  6 m 10,  y su 

abertura  , s*enT0  i abertura  3^  v 10  de  ancho,  viéndose  acompañada  en  uno  y otro  lado  de  dos  pi- 

altura  de  7 m . i ¿c  multitud  de  ornatos  en  toda  su  estension.  Fue  este  arco  dedicado  á Séptimo 

encalla,  y á Geta  sus  hijos,  según  manifiesta  la  siguiente  inscripción  que 

ge  lee  en  el  friso; 

I».  Gres.  L.  SBvriMio.  Scvcbo  Pn,  PBBVinrci.  Aun. 

Felicissimo.  Postiv.  y**;  r*~J y°p0T¿3T  tu  eos.  ni.  P.  P.  Procos.  Fortissimo.  FbucissimíSOCe  Priscim. 
AnT,S0;  Pr,;fl ¿ Ao « Ér.  Scs.vt.is.  kt.  Patriae.  et.  ,«e.  Cois.  M.  Aubel.  • 

“ E'pto  F«uc”  Ao«.  Parte, a.  Matihi.  Britaric.  Maxiei.  Arbkrtaru.  et.  «güCiaktks.  Boar.«. 

HUJUS.  LOCI.  QÜIS.  INVENEN T.  DEYOTl.  NU3UM.  EOUUM, 

■_  a A rinnft rndn  como  el  del  gran  foro  , de  bajos  relieves  de  mediana  escultura  y 

Hallase  es  c ocu  viéndose  el  mismo  en  la  actualidad  desunido  , fuera  de  aplomo , y siendo 

muy  maltratados  po  tiempo  viéndose  el  mi  ^ ^ apunlalado , y BÍ  n0  se  apoyára  una  de  sus 

muy  probable  qu  . SiintiaKO In  Velabro.  (Véase  la  lámina  que  representa  esta  iglesia.)  En  una 
Mtremii^ades  en  la  iglesia  jj°¡¿cr¡pCion  referida  hay  un  pequeño  Hércules,  podiendo 

creerse  quecn'ei  otroestremo,  empotrado  en  la  muralla  de  la  iglesia,  habría  un  Caco,  por  ser  estas  i i os i dm- 

£ ,Ti.e¿  (1.1  m>  k-r  (1«  l“l«. 

mujer,  que  tiene  en  la  mano  c 1 '^a|.  ^ la  figqra’dc  su  hermano  en  el  bajo  relieve,  asi 
sacrificando  también , peí  o . . relieves  principales  hay  otros  mas  pequeños,  que  figuran 

como  su  nombre  en  en  Kc ^ esSr  ddarco  q“e  dá  frente  al  de  Janose  ven  dos  soldados 

utensilios  sagia  os,  y yPmas  abajo  un  aldeano  barbudo  conduciendo  bueyes,  lo  cual  alude 

romanos  que  en  este  ganado,  que  habla  erigido  este  monumento  eu 

á la  Cor;:rios  p ateco  , que  se  encuentra  sin  duda  recordada  por  otro  bajo  relieve,  oculto  ahora  e 
rc?ns“uclu\!rSPaSo.  1 «Ui  última  Corporación  debe  el  monumento  el  nombre  de  «reo  * * 
Plateros , con  que  es  frecuentemente  designado. 
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CATEDRAL  DE  AÍICII,  VIDRIERAS. 


|,A  ciudad  de  Audi,  capital  hoy  del  departamento  de  Gers,  es  una  de  las  mas  antiguas  de  Francia. 

C iándo  las  Gál  as  fueron  invadidas  por  los  romanos  , se  llamaba  Chmberns  y era  la  capital  de  los  Ansa 
buscos  Estos  pueblos  no  opusieron  resistencia  á las  tropas  de  César;  se  rindieron  voluntariamente  a 
Craso  uno  de  sus  tenientes  nombrados  por  la  guerra  con  los  Vercingetorix.  El  emperador  Augu  o a 
vuelta  de  España  dejó  en  Climberris  una  colonia  á la  que  concedió  privilegios  de  municipio, 
tonces  tomó  el  hombre  de  Augusta  Amco rum  de  donde  viene  el  que Oleva ^ctual mente, JEn 
lnc  vasr0c  «o  apoderaron  de  la  Novempopulama,  y Eausa,  arruinada,  dejo  de  ser  la  principal  cunan 
de  este  pais  que  comenzó  á llamarse  Gascuña  y fue  Auch  su  cap.tal  Después  llego  a serlo  del  Arma- 
1 1 ^nvíncia  se  reunió  al  Fezensac,  es  decir,  en  lloü  ( ) . 

naCJ  aaprimera  iglesia  de  Auch  fué  edificada  por  San  Sernin  obispo  de  Tolosa,  y en  ella  martirizado 
el  año  252  Caminando  hácia  Eausa  para  celebrar , pasó  por  Auch  y mando  construir  una  capilla  en 

h0“mciea  275PesIn  Taurino,  obispo  de  Eausa  , viéndose  obligado  á huir  ante  los  bárbaros  que  todo 
I i ' "lo  ’refueió  en  Auch  y trajo  consigo  reliquias  de  la  Virgen  y un  altar  que  e habían  colisa- 

de  Auch.  Clodoveo  hizo  construir  cerca  de  las  murallas  una  iglesia  «de  estraor- 

A principios  del  siglo  VI,  ^odoveo  ^ ^ y ]a  dedicó  ¿ San  Martin.  Unido  á 

estaTgl^ia^tfedificó^n  monasterio  donde  residieron  los  prelados  hasta  1100  que  Raimundo  U erigió 
el  palacio  episcopal.  Durante  este  tiempo  los  arzobispos  no  iban  á la  catedral  sino  el  jueves  santo  a con- 

sagrar  los  óleos  santos.  fundición  de  Clodoveo,  Taurino  II  viendo  que  la  iglesia  Eausa,  su 

Trescientos  anos  después  de  a " leños  k hahian  destruido  un  siglo  antes,  reunió  en  una 

metrópoli,  no  se  reedificaba  ^ Auch  nór  dedsion  del  concilio  celebrado  en  Clermont,  en  829. 

‘Alesaténobisnoí ^e^ldado' con  las  liberalidades  de  Totilo,  duque  de  Gascuña,  se  debe  la  cons- 
A este  obispo,  qnetueaya  njó  en  845>  bajo  la  misma  advocación  y en  el  mismo  sitio 

que  k“  iglesia  edificada  por  ¿n  Taurino  en  honor  de  la  Virgen,  y se  colocó  el  precioso  altar  que  éste 

" 11 1 A u i!m!c  Tauri n o^lTrcu n ió  bajo  su  única  autoridad  las  dos  diócesis  de  Auch  y de  Eausa  , no  tenia 
el  título  de  arzobispo.  Aymard  fué  el  primero  que  obtuvo  esta  dignidad,  era  el  cincuenta  y uno  ( e 

los  obispos , y se  la  C0''“d”J  «|  l'»lj“  jU“nuj™0  por  sn  sobrino  Astanova,  conde  de  Fezensac,  hizo 
Por  los  anos  de  1040 , , ; A los  canónigos  para  que  como  antes  no  estuviesen  a cargo 

edificar  la  casa  del  califico.  Ta“b‘e  rcf0rmó  la  clerecía  de  la  catedral  que  se  hizo  regular 

del  arzobispo.  EnUempodecsteprel^ados^retoit^  ¿ ^ ¿ entre  León  X y 

adoptando  la  de  San  Agustín.  L.os  canon  g , rUfíril  sor  admitido  en  el  cabildo, 

Francisco  I,  gozaron  del  derecho  de  elegir  su 1 ¡ liU  ris_  Desde  Francisco  I, 

exigían  nobleza  de  sangre  ó esmerada  educación  >‘‘era™’ de  Aquitánia. 
los  reyes  nombraron  al  arzobispo  que  llevo  8 ,.  iglesia  , queriendo  librar  á su  clero  de 

Raimundo  I estabkc.ó  tam San  Orens,  único  que  existia  en 
la  obligación  inmemorial  combatida  por  los  monges  de  Saint-Orens  , porque  atenuaba  sus 

¡3S&:  r."¿«  s,r:.“ ~ .... ..  .■  **•. «« » * •« 

, . • ir1.(f1  ílp  a uch  eran : nn  escudo  partido  , la  mitad  de  gules  con  un  cordero  de  plata  sosteniendo 

h »«•**  i-1»1»  «“ un  leopardo  ra'"pa,'lc  ?eonado’ y 

gules,  que  son  las  de  Armañac. 


ESTILO  DEL  RENACIMIENTO. 

monges  y después  en  contra.  En  este  sentido  terminó  la  cuestión  un  rescripto  del  papa  Calixto  fechado 
en  15  de  abril  de  1120,  y el  arzobispo,  que  lo  era  Bernardo  II,  consagró  inmediatamente  su  cemen- 
terio. Esto  produjo  un  escándalo:  furiosos  los  monges , tuvieron  la  audacia  de  penetrar  en  la  ca- 
tedral y de  disponer  un  sin  número  de  flechas  contra  el  clero , al  tiempo  que  celebraba  un  obispo  de 
Bigorre  la  misa  mayor:  «una  flecha,  dice  D.  Brugelles,  atravesó  los  corporales  que  estaban  sobre 
el  altar,  otra  las  sandalias  del  prelado,  y otra  hirió  mortalmente  á un  lego  que  habiéndose  colocado 
detrás  de  la  mesa  del  celebrando,  fué  poco  después  curado  milagrosamente  por  aparición  de  la  santí- 
| sima  Virgen.  En  fin,  los  monges  viendo  que  cerraban  las  puertas,  prendieron  fuego  á la  iglesia 

que  hubiera  sido  abrasada  á no  haberse  apagado  prontamente.»  Al  concilio  de  Tolosa  se  elevó  una 
queja  contra  los  monges  y fueron  condenados;  pero  el  proceso  no  se  terminó  definitivamente 
hasta  1141. 

En  1121 , el  12  de  febrero,  consagró  la  catedral  de  nuevo  el  arzobispo  bajo  la  advocación  de 
Santa  María. 

En  1170  , el  arzobispo  Gerard  de  la  Barthe  estando  en  guerra  con  Bernardo  IV,  conde  de  Ar- 
mañac,  vió  destruido  su  palacio  arzobispal  cuando  el  conde  se  apoderó  de  la  catedral.  Poco  tiempo 
después  destruyó  también  éste  una  parte  de  la  iglesia.  A consecuencia  de  estas  atrocidades  el  arzo- 
bispo y los  canónigos  se  vieron  reducidos  á andar  errantes  por  dos  años. 

En  1356,  Armando  de  Albert  principió  á reconstruir  la  catedral.  El  historiador  que  nos  ha  propor- 
cionado los  datos  de  esta  reseña  no  dice  cuándo  habrá  sido  destruida;  mas  parece  que  acaeció  esto 
durante  las  guerras  entre  los  condes  de  Foix  , de  Armañac  y de  los  Ingleses.  Sea  lo  que  quiera,  ello 
es  que  los  trabajos  estuvieron  abandonados  por  mucho  tiempo,  porque  hasta  1439  siendo  arzobispo 
Felipe  de  Levis  no  se  volvieron  á emprender  con  actividad.  Lo  que  anteriormente  se  había  hecho 
fué  bien  poco , porque  los  canónigos  en  una  procesión  que  se  hizo  pudieron  bendecir  las  fundaciones. 
Entonces  se  cambió  el  plano  primitivo  del  edificio,  porque  los  canónigos,  por  aquella  época,  aban- 
donaron parte  de  su  claustro  y de  su  cementerio , con  tanto  trabajo  adquirido , para  que  pudiese  en- 
sancharse el  monumento. 

En  1439,  por  una  bula  del  papa  se  concedieron  indulgencias  á los  que  ayudasen  á la  construc- 
ción de  la  catedral. 

En  1469  fué  incendiada  por  un  rayo.  Para  reparar  el  destrozo  Juan  Maru,  prior  de  Eausa  y 
vicario  mayor,  en  una  epístola  del  10  de  agosto  del  mismo  año  concedió  diez  años  de  indulgencias 
á los  que  contribuyesen  á los  trabajos  necesarios  para  reparar  lo  incendiado.  En  1474  un  nuevo  desas- 
tre de  la  misma  especie  produjo  otra  emisión  de  indulgencias. 

En  1512 , Francisco  de  Saboya  mandó  hacer  la  bella  sillería  del  coro  que  hoy  existe  , y las  vi- 
drieras concluidas  en  1513.  En  1525,  viviendo  su  sucesor  Francisco  de  Clermont-Lodeve  se  concluyó 
el  coro. 

En  1610,  Leonardo  de  Trapes  (*)  mandó  hacer  una  escavacion  en  las  tres  sepulturas  del  crypto, 
porque  se  suponía  que  allí  se  guardaban  los  restos  de  San  Taurino , San  Leothede  y San  Austindo, 
solo  se  encontraron  pedazos  de  un  palium  y cruces.  En  1626  hizo  ejecutar  las  vidrieras  del  coro  V m 
retablo  del  altar  mayor.  Anteriormente  había  hecho  donación  de  la  suma  de  doce  mil  libras  para  que 
se  activasen  los  trabajos. 

En  1646,  Domingo  de  Vic  mandó  colocar  los  vidrios  déla  capilla  de  la  nave;  las  pinturas  de  estas 
vidrieras  son  de  Ja  mano  de  Deneis. 

En  fin , en  1664,  Enrique  de  Lamothe  Houdamont  hizo  construir  el  coro,  el  pórtico  y las  torres. 
A él  se  debe  la  conclusión  del  monumento,  en  tanto  esta  idea  le  ocupaba,  que  en  su  testamento  dejó 
las  sumas  necesarias  para  que  se  construyesen  los  órganes  y las  tribunas  donde  descansan.  Estos  ór- 
ganos se  concluyeron  en  1664,  y pasan  por  ser  la  obra  maestra  de  Joyeuse,  famoso  organista  de  aque- 
llos tiempos. 

La  catedral  es  una  vasta  nave  flanqueada  por  otras  dos  colaterales  que  tienen  capillas:  al  oriente 
está  terminada  por  un  ábside  de  cinco  lados  abiertos  y cuyo  interior  es  un  polígono  irregular,  y a 
occidente  por  un  pórtico  saliente.  El  edificio  está  partido  en  la  mitad  de  su  longitud  por  el  crucero; 
el  plan  general  tiene  regularidad  perfecta,  pero  es  tosco.  La  longitud  del  monumento  es  de  106  me- 
tros y de  casi  37  su  anchura.  ( . 

La  fachada,  que  es  la  parte  mas  moderna,  está  formada  por  tres  arcadas  del  órden  corintm 
correspondientes  á las  tres  naves.  Encima  sobresalen  dos  torres  de  igual  altura,  de  dos  cuerpos,  uno 


(*)  Mandó  que  se  pusiese  en  su  sepulcro  esta  singular  inscripción:  Leonanlus  de  Trapes,  archiepiscopm  Auxiia11’^’ 
ver  mis  el  non  homo  , opprobrium  hominum  el  abjectio  plebis. 


CATEDRAL  DE  AUCH. 

de  orden  compuesto  y el  otro  con  pilastras  áticas.  Una  plata-forma  con  su  antepecho  y balaustrada 
termina  las  torres.  J 

La  nave  está  dividida  en  cinco  bóvedas  sostenidas  por  pilares  redondos  sobre  zócalos  guarnecidos 
de  filetes,  última  trasformacion  de  las  molduras  prismáticas  del  siglo  XV:  los  arcos  son  olivos  Corre 
por  cima  una  galería  cuyos  claros  tienen  una  balaustrada  y cada  uno  está  cerrado  por  un  arco  reba- 
jado cuyo  intradós  se  apoya  en  los  cuatro  cruceros ; adorno  feo  y desatinado  que  mas  parece  un  apun- 
talamiento que  una  construcción  arquitectónica.  El  tercer  cuerpo  se  compone  de  ventanas  y clarabovas 
divididas  en  tres  claros  y con  rosetones  notables  por  su  mal  gusto.  Las  bóvedas  maestras  como  las  de 
los  lados  son  agudas , cruzadas  por  arcos  ojivos , por  enlazados  y formareles:  tienen  27  metros  de  al 
tura.  Entrando  por  la  nave  se  pasa  por  debajo  de  las  tribunas  de  los  órganos  que  están  abovedadas 
coronadas  por  un  balaustre  y sostenidas  por  arcadas  cuyos  pies  derechos  tienen  pilastras  corintias  ñor 
adorno.  Estas  columnas  ocupan  la  primera  bóveda.  1 * 

El  crucero  tiene  en  cada  una  de  sus  estremidades  una  puerta  dividida  por  un  entrepaño  y ricamente 
tallada.  Sobre  la  del  sur  se  lee  una  inscripción  que  indica  que  Francisco  II  de  Clermont  la  hizo  cons- 
truir. La  fachada  de  cada  crucero  está  flanqueada  por  dos  torres  cuadradas  y terminadas  por  una  cú- 
pula y de  una  bola  sobre  un  pedestal.  Dentro  hay  escaleras  que  conducen  á las  galerías  interiores  v 
esteriores  del  edificio.  b 

El  coro  tiene  una  disposición  parecida  á la  de  la  nave ; son  cuatro  bóvedas  y la  última  es  muv  es 
trecha.  Hay  á la  entrada  un  púlpito  que  la  cierra  completamente.  Este  púlpito  ó tribuna  es  de  orden 
corintio,  y las  columnas  de  mármol  de  Languedoc,  están  apareadas.  En  medio  hay  una  puerta  sa- 
liente, encima  de  la  cual  están  las  estátuas  de  los  cuatro  evangelistas  sentados  al  rededor  de 
mesa.  Encima  de  la  cornisa  hay  una  balaustrada  de  mármol  rojo  de  Italia  en  cuyos"  pilares  están  l is 
imágenes  de  la  Virgen,  de  San  Juan,  de  David  y de  Josué.  Mas  lo  que  hace  que  el  coro  sea  muy  cu- 
rioso es  la  magnífica  sillería  de  encina  que  la  adorna  en  dos  hileras , cubierta  de  figuritas  , de  lazos” 
de  follajes  y la  cual  puede  rivalizar  por  Ja  riqueza  de  su  ornato  con  las  mas  notables  de’ su  época’ 
las  célebres  vidrieras  también  deben  clasificarse  como  una  de  las  obras  artísticas  mas  importantes  deí 

La  marcha  que  ha  seguido  el  arte  de  pintar  en  vidrio  es  muy  conocida.  Al  principio  las  vidrieras 
eran  un  compuesto  de  pedazos  de  vidrio  de  colores,  con  los  que  se  hacian  mosáicos , teniendo  poco  en 
cuenta  los  detalles  para  que  todo  produjese  gran  efecto,  la  armonía  era  admirable  de  este  modo  y la 
claridad  de  los  colores  mas  viva.  Cuando  se  ejecutaron  las  vidrieras  de  Audi  era  otra  la  manera^  El 
esmalte,  propagado  en  el  siglo  XV,  había  hecho  tomar  nuevo  camino  al  arte  seductor  en  la  apariencia 
pero  que  conducía  á una  pérdida  completa.  La  analogía  de  los  nuevos  procedimientos  con  el  modo  de 
pintar  al  óleo  sugirió  la  idea  poco  á poco  de  producir  efectos  semejantes.  De  aquí  nació  la  manía 
de  los  tonos  claros,  de  la  corrección  vigorosa,  de  los  lejos  y las  perspectivas  y de  otras  cosas  nada 
propio  de  la  pintura  en  vidrio.  Resultó  de  aquí , que  las  vidrieras  perdieron  su  aspecto  grave  y sor- 
prendente , si  bien  los  colores  eran  mas  puros  y brillantes.  Esto  debió  contribuir  probablemente*  á qué 
se  hiciese  tan  común  el  uso  de  las  vidrieras  en  los  edificios  civiles , donde  la  poca  luz  de  las  anticuas 
iglesias  no  hubiera  sido  conveniente.  Lo  que  es  cierto,  es  que  en  el  siglo  XVI  las  vidrieras  de  colores 
eran  muy  vulgares.  «Es  sorprendente,  dice  Pedro  Levieil  en  su  Tratado,  la  cantidad  prodigiosa  de 
pinturas  en  vidrio  que  se  hicieron  en  estos  tiempos , no  solo  se  adornaron  con  ellas  los  palacios  de 
nuestros  reyes,  las  iglesias,  las  casas  de  los  grandes;  sino  que  también  cundieron  á las  casas  de  con- 
cejo de  las  ciudades,  á las  capillas , á los  claustros  de  los  monasterios,  á los  salones  de  los  ricos  y á 
las  habitaciones  de  los  simples  particulares , etc.»  Tanta  multitud  de  vidrieras  no  pudieron  ser  ejecu- 
tadas sino  por  muchos  artistas,  y como  las  noticias  que  tenemos  de  los  artistas  del  Renacimiento  son 
escasas,  de  aquí  el  que  no  se  sepan  los  autores  de  innumerables  vidrieras  de  aquellos  tiempos.  No  se 
pueden  citar  en  efecto  mas  que  muy  pocos:  y de  ninguno,  escepluando  á Juan  Cousin  y á Bernardo 
de  Palissy , célebres  por  otra  cosa,  sabemos  noticias  de  su  vida.  Se  ignora  completamente,  por 
ejemplo,  la  patria  del  que  hizo  las  vidrieras  de  la  catedral  de  Auch,  principal  ornato  de  este  mo- 
numento; se  ignora  también  su  maestro,  el  ano  de  su  nacimiento,  el  de  su  muerte,  y su  nombre  le 
conocemos  porque  la  inscripción  siguiente  le  ha  sacado  del  olvido:  «Lo  xxv  de  juiin  mil  v cens  xiii 

FON  ACABADES  LAS  PRESENES  BERINS  EN  AUNOUR  DE  DIOÜ  ET  DE  NOSTD.»  ArNAUD  DE  MOLES  (*) 

Esto  quiere  decir:  el  25  de  junio  de  1513  se  acabaron  estas  vidrieras  en  honra  (fe  Dios  y de 
Nuestra  Señora. 
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(*)  Esta  inscripción  escrita,  como  se  ve,  en  dialecto  gascón,  está  en  una  vidriera  situada  en  la  primera  canilla  col; 
feral  derecha  del  coro,  ‘ 1 
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ESTILO  DEL  RENACIMIENTO. 

Nuestras  láminas  reproducen  lo  mas  interesante  de  las  vidrieras  de  Audi.  La  primera  representa 
el  rosetón  occidental  que  hay  encima  del  órgano.  Este  rosetón  cuyos  adornos  arquitectónicos  son  del 
estíto  de  hojarasca  en  que  degeneró  el  Renacimiento  y cuyas  pinturas  parecen  posteriores  a la 
época  de  Arnaldo  de  Moles , está  dividido  en  treinta  y dos  conq^i  lmnentos  pnnc.pa^ 
diez  y-  siete  figuras  de  ángeles  orando,  ocho  querubines  personificados  por  unas  cabezas  de  n o 
con  alas  y siete  figuras  de  mujeres,  orando  también,  y cuyo  carácter  gerarquieo  no  es  a íen 
cado.  En  el  centro  está  el  busto  de  la  Virgen  con  diadema  y cercada  de  rayos  luminosos  en  forma  de 

aU,<La'otra  lámina  representa  dos  ventanas:  una,  la  mas  estrecha,  está  en  la  capilla  de  San  Luis  (*) 
y representa  lo  pintado  tres  figuras  principales  que  sobresalen  en  un  tapiz  sostenido  por  ángeles 
FstasP figuras  como  dicen  las  inscripciones , son  las  de  los  profetas  Jeremías  y Naran  y la  de  la  si- 
bila  A^ripuina • ésta  lleva  un  azote  porque  predijo  la  flagelación  representada  debajo.  La  otra  ven- 
. ° ?„  ia  óaDilla  de  Santiago  (**).  Está  dividida  en  cuatro  partes  y cada  una  esta  ocupada  por 

un  'i:raii  personaje  en  pié.  El  primero  de  la  izquierda  es  Abraham  viniendo  de  combatir  a los  cuatro 
reves  el  se-undo  es  Melchisedech  ante  el  vencedor  ofreciéndole  panyv.no;  el  tercero  es  el  apóstol 

San  Pablo -en  fin  la  cuarta  figura  es  la  sibila  deSamos,  con  una  cuna,  porque  predijo  el  nac.mento 

de  Jesucristo.  Debajo  hay  cuatro  asuntos  análogos , dos  representan  el  sacrificio  de  Abraham , el  ter- 
cero la  conversión  de  San  Pablo  y el  cuarto  el  nacimiento.  Se  lee  en  los  enlazados  las  inscripciones 
siguientes  - sobre  la  primera , «noli  trucidare  manu  tua  fuerum  xuum;»  en  la  tercera:  «saule,  saule, 
quid  HE  PERSEfiüERis? » y sobre  la  cuarta:  «vingt  ex  QUAtre  ans  eux  sibvlle  same  quanu 

ELLLaMobra  de  Arnaldo  de  Moles  tiene  todas  las  cualidades  y todos  los  defectos  de  las  vidrieras  del 
comienzo  del  smlo  XVI.  Los  colores  son  brillantes;  pero  falta  armonía  en  el  todo , el  dibujo  es  con 
° c„rn  í-ic  formas  bien  medidas,  pero  amaneradas ; hábil  la  ejecución  , mas  sin  gran- 
rrEn^sfr^’e^eSuto  íefigioso  y la  grandiosidad  del  siglo  NU  y XIII.  Hay  en  estas 
vidrieras  fastuosos  señores , altivas  castellanas,  pecheros  ricos,  canónigos  obesos,  y vigorosos  sóida 
eos-  pero  no  hay  apóstoles,  ni  vírgenes,  ni  mártires,  ni  verdugos,  ni  inspiraciones  satánicas:  el  ar  e 
darácterístico  y singular  de  una  época  de  decadencia  que  tomaba  sus  tipos  de  una  naturaleza  vulgar  y 
que  no  sabia  J darles  un  colorido  poético,  ni  figurarlos  con  su  primitiva  sencillez. 


(*)  Es  una  de  las  primeras  de  las  caras  del  ábside  por  el  lado  de  mediodía. 
(**)  La  tercera  del  lado  del  norte  del  coro. 
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CLAUSTRO  DE  LA  IGLESIA  DE  SAN  PABLO,  EXTRAMUROS  DE  ROMA. 


el  papa  León  III  para  que  restableciese  ó diera  mayor  estension  á aquel  monasterio  , promesa  que  sus 
antecesores  habían  hecho  á aquel  emperador  que  tanto  deseaba  hermosear  á Roma,  así  como  también 
de  arreglar  de  un  modo  definitivo  los  cabildos  de  las  iglesias  mas  interesantes. 

Pero  sea  lo  que  fuere  con  respecto  ála  fecha  de  las  construcciones  secundarias  y de  las  habitacio- 
nes de  los  religiosos,  la  parte  mas  notable  es  un  vasto  y magnífico  claustro  todo  de  mármol,  cuya  planta 
y detalles  arquitectónicos  acompañamos  á este  bosquejo:  una  inscripción  que  se  lee  en  él,  refiere  la  fecha 
de  aquella  obra  que  tanto  honra  á cierto  cardenal  llamado  Pedro  de  Cápua  que  la  comenzó,  y á un 
abad  llamado  Juan  que  la  concluyó.  Se  cree  que  aquellos  dos  personajes  fueron  abades  del  monasterio 
hácia  fines  del  siglo  XII  y principios  del  XIII;  y cotejando  la  arquitectura  y escultura  de  aquel  claustro 
con  las  de  otros  monumentos  de  aquella  época  cuya  fecha  es  indudable,  no  podemos  menos  de  atri- 
buirlos al  mismo  período  del  arte  cristiano  en  Roma. 

La  planta  del  claustro  es  poco  mas  ó menos  cuadrada  ( véase  l.  1.a,  fig.  1.a)  tiene  treinta  y siete 
metros  de  longitud  sobre  treinta  y tres  de  ancho,  medido  por  los  pórticos  á los  cuales  dan  entrada 
multitud  de  puertas,  tanto  en  la  dirección  del  gran  eje  , como  en  el  estremo  de  las  galerías.  Bóvedas 
espirales  que  dominan  los  muros  de  la  circunferencia  y los  arcos  del  patio,  ocultan  los  pórticos  en 
toda  su  estension  sosteniendo  una  cornisa  que  domina  en  todo  aquel  ámbito  el  nacimiento  de  aque- 
llas bóvedas.  Pilares  cuadrados  dividen  las  fachadas  que  decoran  el  patio  en  cinco  espacios  á lo  largo 
y cuatro  en  lo  ancho  ; dos  arcos  sencillos  ocupan  sobre  las  pequeñas  faces  el  sitio  del  pilar  que  debería 
estar  en  medio ; á los  lados  principales  del  claustro , el  espacio  central  presenta  cinco  arcos  pequeños 
de  los  cuales  el  que  ocupa  el  eje  está  abierto  sobre  el  patio,  todos  los  demas  espacios  no  los  tienen 
mas  que  cuatro  arcos , y varias  columnas  apiñadas  sobresalen  hácia  el  patio  sobre  cuatro  pilastrones 
con  dos  grandes  frontispicios.  1 

Las  fachadas  tienen  desde  el  principio  un  estilóbato  continuado,  y algo  adornado  de  molduras;  in- 
terrumpido por  los  salientes  aunque  suaves  de  los  pilares  y por  las  columnas  apiñadas,  y en  cada*  es- 
pacio lleva  diez  columnitas  colocadas  de  dos  en  dos  unas  después  de  otras  para  sostener  en  toda  la 
espesura  del  muro  el  nacimiento  de  los  arcos , cuyas  archivoltas  descansan  directamente  sobre  los 
capiteles.  Semejante  disposición  la  adoptaron  los  cristianos  desde  el  principio  en  sus  obras,  y es  uno 
de  los  caractéres  de  su  arquitectura,  desde  el  gusto  latino  hasta  la  época  del  Renacimiento.  En  cada 
hueco  las  columnas  que  están  colocadas  al  lado  de  los  pilares  son  lisas;  pero  las  que  les  siguen  son 
istriadas ; todas  las  que  ocupan  el  eje  en  los  espacios  solo  tienen  fustes  , reproduciéndose  esta  forma 
también  en  las  cuatro  aberturas  que  dan  entrada  al  patio  y que  ocupan  los  centros  de  las  fachadas.  La 
lámina  2.a  que  es  la  dedicada  á los  detalles , presenta  ejemplos  de  aquellas  diversas  columnas  de  las 
cuales  todas  escepto  las  que  son  enteramente  lisas , han  sido  enriquecidas  con  mosáicos  esmaltados 
presentando  los  diseños  y tonos  mas  raros  incrustados  en  el  dorado.  Las  bases  de  las  columnas  son 
de  forma  antigua  con  bastante  fidelidad  reproducida;  los  capiteles  que  todos  son  diferentes  presentan 
algunas  de  sus  partes  imitadas  del  antiguo,  por  lo  demás  están  compuestas  según  el  gusto  de  la  edad 
media  italiana , y presentan  generalmente  una  buena  ejecución  unida  á felices  inspiraciones,  Las  figu- 
ras 5.a  y 6.a  de  la  lámina  1.a  y las  2.a  y 3.a  de  la  2.a  presentan  diversos  ejemplos  de  ellos  entre  los 
cuales  hay  una,  cuya  talla  está  incrustada  de  mosáicos.  (Véase  fig.  6,  l.  1.a)  Vuélvense  á ver  todavía 
los  adornos  de  esmalte  en  las  archivoltas  de  los  cuatro  arcos  que  dan  entrada  al  patio , y forman  pe- 
queños salientes  sobre  las  fachadas  (véase  l.  2.a  fig.  1.a),  Las  grandes  columnas  apiñadas,  puestas  de- 


Vtt, 


La  magnífica  basifica  de  San  Pablo  extramuros  de  Roma,  construida  en  tiempo  del  emperador 
Constantino  sobre  la  vía  Ostia , en  el  sitio  mismo  en  que  fué  enterrado  el  apóstol  después  de  su  mar- 
tirio, se  reedificó  con  proporciones  mucho  mas  estensas  por  Yalentiniano  II,  Teodosio  y Arcadio, 
habiéndola  concluido  Honorio  en  395.  Desde  esta  época  hasta  el  15  de  julio  de  1822,  en  que  un  in- 
cendio la  destruyó  en  parte,  no  sufrió  alteraciones  considerables.  Cerca  de  aquel  inmenso  y venerando 
templo  que  los  papas  reparan  en  nuestros  dias  con  grandes  expensas , se  eleva  otro  monasterio  mas 
humilde  que  en  el  siglo  X pertenecía  á los  religiosos  de  Cluny,  á quienes  sucedieron  en  1422  por  con- 
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ESTILO  LATINO. 

lante  de  los  cuatro  pilares  del  claustro  descansaban  sobre  basas,  cuyos  ángulos  están  cubiertos  de 
follajes  ú hojas , como  sucedia  en  las  basas  romanas  y de  arquitectura  ojival  en  los  siglos  . y 

- Endrinos  l tímpanos  que  dejan  sobre  las 

ha  prodigado  relieves  los  mas  vanados  en  la  composición.  La  lamina  1.  hg.  2.  nos  presenta  seis  que 
narecen  florones , un  cuadrúpedo  y dos  palomas  bebiendo  en  un  cáliz.  Seroux  d'Agincourt  en  su  grande 
obra  sobre  la  Historia  del  Arle  por  los  monumentos,  lámina  XXXIII  de  la  Arquitectura,  ha  publicado  toda 
' IqneC esculpidos  ornamentos  entre  los  cuales  se  ven  algunas  figuras  religiosas;  Adán, 

y Eva  al  lado  del  árbol  en  el  cual  se  enrosca  la  serpiente,  dos  trinidades  representadas  por  tres 
Lfas  reunidas  bajo  una  misma  corona,  el  sol  y la  luna  y después  un  sinnúmero  de  animales i fa- 
bulosos pájaros  /plantas , en  fin  una  de  aquellas  complicaciones  tan  frecuentes  en  el  siglo  XV  en 
nuestros  ilaises  y que  son  epigramas  contra  los  monges:  vése  también  un  lobo  con  capucha  leyendo 

eu  un  pulpito  delante  de  un  corderillo  que  le  vuelve  la  espalda.  , 

Por  cima  de  estas  esculturas  domina  todo  un  entablamento  completo,  el  cual  aunque  forma  la 
vuel  a del  claustro,  presenta  variantes  en  las  molduras  que  lo  componen  as.  como  también  en  los 
Ido  nos  que  tiene  esparcidos  en  la  parte  superior  de  los  espacios ; el  arqmtrabe  presenta  un  fondo  de 
Iro  sobre  mosáico  bajo  el  cual  se  lee  una  larga  inscripción  en  versos  at.nos  relativa  a la  regla  del  mo- 
nasterio- las  letras  son  góticas  como  puede  verse  en  el  fragmento  de  la  lamina  2.  fig.  1.  Ln  los  cua- 
tro puntos  cardinales , por  cima  de  los  arcos  de  entrada , el  arquitrabe  contiene  mosaicos , cuyo  dibujo 
es  diferente  en  cada  puerta.  El  friso  está  adornado  en  toda  su  estens.on  de  riquísimo  mosaico,  hgu- 
rando  círculos  de  pórfido  dorado  y verde  encerrados  entre  alusiones  esmaltadas  de  un  dibujo  el  mas 
Hco  y ms  variadoP?  y que  producen  por  lo  tanto  un  singularísimo  efecto  en  derredor  de  aque  mag- 
nífico circuito  de  mármol  blancote  todo  lo  cual  no  pueden  darnos  mas  que  una  pequeña  idea  los 
diseños  que  acompañan  á este  bosquejo.  Aquel  friso  está  separado  del  arquitrabe  por  medio  de  mol- 
duras muy  bien  perfiladas ; pero  está  dominado  por  las  que  componen  la  cornisa , y en  aquella  parte 
superior  del  entablamento  hay  esculpidos  multitud  de  modillones  que  vanan  en  cada  fachada.  Unos 
sol  sencillos  y sin  adorno  alguno , otros  están  decorados  con  unas  hojas  retorcidas , como  puede  verse 
en  la  lámina  2.*:  otros  tienen  todos  los  detalles  que  los  antiguos  dieron  a aquella  parle  de  las  cornisas 
corintias;  por  último,  se  desplegan  las  principales  líneas,  los  costados  y la  cima.  Sobre  a primera  brilla 
un  hermoso  mosáico  adornado  alternativamente  con  estrellas  doradas , blancas  y salpicado  de  oro, 
causando  el  mejor  efecto.  La  cima  adornada  en  toda  su  estension  con  cabezas  de  hombre  o de  león  de 
todo  relieve , presenta  una  rica  variedad  de  pollitos  y otras  alusiones  imitadas  de  lo  antiguo. 

Según  puede  verse  en  la  perspectiva , sobre  aquella  cornisa , que  es  algún  tanto  pesada  para  as 
fachadas  qne  domina,  se  eleva  un  estilóbato  de  una  grande  altura;  tiene  parles  mas  modernas  que 

forman  en  el  primer  cuerpo , á nivel  de  la  habitación  de  los  religiosos , galenas  cubiertas  y cerradas 
necesarias  para  el  servicio  de  aquella  parte  del  monasterio , asi  como  los  paseos  principales  son  útiles 
á la  iglesia  y sus  dependencias.  Aquellas  galerías  superiores,  estrechamente  horadadas  en  forma  de 
cruz  cuadrada , perjudican  algo  al  efecto  general  del  claustro,  que  sena  mucho  mejor  en  su  conjunto 
si  aquellas  ricas  fachadas  de  mármol  no  estuvieran  tan  sobrecargadas. 

No  terminaremos  la  descripción  de  aquel  bello  monumento  que  no  tiene  otro  rival  mas  que  la 
iglesia  de  San  Juan  de  Letran , sin  decir  algo  sobre  los  numerosos  fragmentos  de  inscripciones,  escul- 
tura  y arquitectura  simétricamente  colocadas  bajo  las  galerías  y que  forman  una  especie  de  museo 
histórico  del  mayor  interés.  Allí,  el  anticuario  , el  artista  lejos  del  bullicio  de  la  ciudad  , y en  una  so- 
ledad  completa,  pueden  hacer  un  buen  acopio  de  preciosas  notas  sobre  el  arte  y la  paleografía  del  [< 

ganismo  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. 
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BASÍLICA  DE  SANTA  MARIA  1N  COSMEDIN,  EN  ROMA. 

En  aqudla  parle  de  la  antigua  Roma  llamada  el  Vdabro , situada  entre  el  Tíber  y el  monte  Aventinn 
hacia  la  ribera  que  hermoseo  Turquino  el  Antiguo,  y que  desde  entonces  se  llamó  pulchrumliltu dls 
coliaban  multitud  de  edificios,  de  los  cuales  algunos  se  conservan  todavía  en  parle  En  frente  deúfm: 
p o circu  ar  que  a güilos  autores  dedican  á Hércules  y otros,  cuya  opinión  es  mas  general  á Vestí 
construyo  uno  de  estos  de  figura  cuadrada , que  por  mucho  iiernpo  se  ha  creido  efede  la  Castidad 
Patricia:  pero  que  es  mas  probable  fuese  consagrado  á Céres  v á Pm^rnlm  i Y • ldad 

siglos  del  cristianismo,  las  columnas  que  lo  decoraban  sirvieron  mri  li  mn  » • ° ^ °S  I)I]11*ierí0S 

escepto  algunas  que  quedaron  en  el  mismo  lugar  uue  ocupaban  desdi*  <*1  -S  r.uc.cl0n  de  llI,a  iglesia: 
en  las  paredes  del  moderno  edificio,  donde  se  las  vé  todavía  así  como  timrn*Cipi°  ’ ^ S°  eaclavaron 
cimentada  en  travertin  (*).  La  iglesia  se  consagró  á la  Virgen  ,’  y Adriano  I en  7"  8 ^ ,Cella 

magníficamente  que  entonces  fué  cuando  recibió  el  sobrenombre  de  in  Cosmedin  aue  en  11°™°  ^ 
míica  ornamento . Todavía  se  vé  bajo  el  pórtico  una  inscripción  acompañada  de  ’aWinos  8fír°l°  S1f" 
escultura  en  la  cual  se  lee  el  nombre  de  Adriano  I,  siendo  indudable  por  el  estilo  de  los  «,  t 1 de 
corresponde  al  siglo  de  aquel  pontífice.  Es  tradición  que  San  Agustín  enseñó  públicamente  Ufilomf® 
en  los  aposentos  inmediatos  á aquella  iglesia:  establecióse  en  ella  una  escuelaTe  lengua  griega  Tlt 
monges  de  aquella  nación  sirvieron  la  basílica,  llegando  á ser  la  escuela  mas  anti-ua  entre0  los  cris 
líanos  que  gozo  celebridad  universal.  El  nombre  in  Cosmedin  que  se  le  dió  en  el  sido  XIIT  indiYn  „„ 
esta  época  existían  allí  los  monges  y la  escuela.  Por  lo  demasío hoy en recaer  “ 
de  aquellos  lejanos  tiempos,  y es  una  imágen  de  la  Virgen  pintada  en  Grecia  y que  hace  referencia  1 
la  época  de  las  persecuciones  de  los  inoclastas  , la  cual  está  en  la  tribuna  de  la  iglesia 
La  planta  es  sencillísima,  como  la  de  las  primitivas  basílin<5  «no  oí*™  J5 

dimensiones  (lám.  de  detalles,  fig.  1.»)  Consiste  en  un  paralclógramo^ividido  en  tre^naves  porloTfilas 
de  columnas  interrumpidas  por  cuatro  pilares;  una  tribuna  semicircular  npnn  ni  , i V düS  .as 
y un  pórtico  ó zaguán  estribo  llena  U la  ’estension  de  la  fochad^ 

la  iglesia.  Semejante  pórtico,  cuya  antigua  decoración  era  muy  diferente  de  h aue  fi<*no  1 * L 
construyó  con  arreglo  á los  diseños  de  José  Sardi  en  718,  y 'por  solicitnd  d 'l  Irdéna,  An^b^l 
Albam;  se  compone  de  muchos  arcos  y delante  del  central  se  eleva  un  pequeño  pórtico  sesionólo  ó 
cuatro  columnas  A.  La  planta  deja  ver  en  el  grueso  del  muro  que  sepal  eí  pórfico  de  las  naves  V° 
como  en  el  que  forma  el  frontispicio  lateral  del  norte,  las  ail/iguaslorunmas  lel  tt  prilui^ 
dadas  de  un  color  pardo;  presenta  también  el  sitio  que  ocupan  los  muebles  de  la  iglesia  7 “ ber 

« - t°  4™ 

principal  y que  componen  parte  de  un  coro,  cuya  clausura  ha  d«p.^?L¡^™nad^todLí3í¡ 
en  toda  la  superficie  de  la  nave  principal  dan  á conocer  la  disposición  del  pavimento , que  es  de  pórfido 
y preciosos  marmoles,  figurando  un  hermosísimo  mosaico.  I>or  bajo  del  coro  hay  una  pequeña  bóveda 
cuyo  plano  representa  la  figura  3,  lámina  de  detalles,  la  cual  manifiesta  desde  luego  un  pasadizo  trina 
versal  que  la  sirve  de  vestíbulo  , y al  cual  se  baja  por  una  escalera  situada  en  la  nave  lateral  del  norte 
inmediata  al  pilar  que  esta  próximo  á la  tribuna  C.  Pasado  aquel  zaguan  éntrase  en  la  bóveda  dividida  en 

"aa  P°.VJos  se™s  columnas  y dos  pilares;  el  santuario  termina  en  un  espacio  que  con- 
tie  c laminen  el  altar . hanse  abierto  nichos  en  las  paredes  que  rodean  las  naves  de  aquel  monumento 
subterráneo  , cuyo  aspecto  es  el  mismo  que  el  de  una  pequeña  basílica  completa. 

La  división  de  aquella  bóveda  está  representada  en  la  figura  2 de  la  lámina  de  detalles-,  las  columnas 
sin  basas  tienen  capiteles  corintios  sobre  los  cuales  descansan  arquitrabes  que  sirven  de  anovo  id  cié  o 
raso.  En  la  parte  superior  se  ven  las  dos  tribunas  de  mármol  que  están  diseñadas  mas  en  graide  v de  una 
manera  mas  inteligible  en  la  perspectiva  que  acompaña  á este  bosquejo : súbese  á la  que  está  señalada  ron 
la  letra  C,  tan  solo  por  una  escalera,  y en  ella  hay  colocada  un  atril  para  poner  el  libro  de  los  Evan- 
gelios. Los  frontispicios  principales , las  pilastras  y otros  adornos  arquitectónicos  que  la  decoran  están  en. 
riquecidos  de  mosaicos , sucediendo  lo  mismo  con  la  otra  situada  en  frente  de  esta  , señalada  con  la  D Se 
diferencia,  no  obstante,  mucho  de  la  primera,  ya  porque  tiene  dos  escaleras,  una  que  da  á oriente  y la 


(*)  Piedra  calcárea  que  se  encuentra  en  las  cercanías  de  Tívoli , en  Italia. 


ESTILO  LATINO. 

otra  á occidente , ya  por  dos  salientes  que  hay  en  los  frontispicios  principales , y que  están  tallados  en 
forma  cóncava  á trechos.  En  fin,  del  lado  del  santuario  se  eleva  una  colummta  cuyas  enriquecidas  istnas 
están  enriquecidas  con  mosaicos,  y el  capitel  que  la  adorna  es  el  que  sostiene  el  cirio  pascual.  Dos  bancos 
puestos  delante  de  las  tribunas  servian  para  sentarse  los  clérigos  que  estaban  en  el  coro  durante  las  ce 

remonias  religiosas.  ■ . . , 

Desde  el  coro  cuyo  antiquísimo  ámbito  de  mármol  ha  desaparecido , súbese  al  santuario  por  tres  es- 
calones (véase  la  división,  figura  % y la  perspectiva.)  Allí  es  donde  por  cima  de  un  altar  que  figura  una 
antigua  urna  de  granito  de  Egipto,  se  eleva  un  bello  sagrario  de  estilo  gótico  italiano,  sostenido  por  cuatro 
columnas  corintias  de  precioso  granito.  Cada  frontispicio  presenta  desde  lnego  un  magnífico  arco  agudo 
adornado  de  calados  en  el  interior;  los  tímpanos  están  adornados  de  ángeles  arrodillados,  indicando  el  fron- 
tón que  domina  los  arcos  declive  de  los  techos  que  cubren  la  bóveda  ojival  del  interior.  Una  abertura  cir- 
cular ocupa  el  centro  de  los  frontones , y varios  vegetales  en  forma  de  cayado  decoran  las  pendientes. 
Sobre  los  ángulos  del  sagrario  se  elevan  cuatro  campanarios  cuya  basa  desciende  hasta  asentar  sobre  los 
capiteles  y el  quinto  abierto  al  dia  r descuella  en  el  medio , en  el  plinto  de  reuuiou  de  los  cuatro  techos. 

1 Detrás  del  sagrario , en  el  centro  del  hemiciclo  de  la  bóveda  está  el  trono  del  obispo,  fijo  sobre  dos  gra- 
das • unos  leones  forman  los  brazos  del  asiento,  y el  respaldo  es  un  círculo  de  mármol  pre  ioso,  orlado  de 
mosáico.  Aquellos  notables  muebles  están,  como  se  ve  en  la  división  y en  la  perspectiva , rodeados  de  las 
débiles  paredes  déla  primitiva  basílica;  las  decoraciones  de  malísimo  gusto  que  se  han  hecho  en  diferentes 
épocas  por  muchos  papas  de  los  últimos  siglos  han  sido  suprimidas  para  dar  al  monumento  su  antiguo  as- 
pecto el  cual  era  severo  ; las  ricas  columnas  de  preciosos  mármoles  ó de  granito , sus  variados  y bien  es* 
cu! pidos  capiteles*  las  cimbras  de  ladrillo  que  forman  los  arcos  que  dividen  las  naves,  multitud  de  ventanas 
próximas  todas  á la  aparente  armadura,  tal  era  la  decoración  interior,  corrompida  hoy  por  torpes  y nume- 
Un hermoso  campanario  del  siglo  XII,  cuya  planta  ( fiqura  4),  elevación  y corte  están  trazados  en  la 
lámina  de  detalles,  acompaña  á aquel  curioso  edificio : es  de  una  altura  asombrosa  , y la  parte  inferior  tan 
elevada  como  los  lados  de  la  iglesia  no  tiene  abertura  alguna  y contiene  en  sus  muros  dos  columnas  del 
templo  antiguo  de  Céres.  (J^écise  el  corle  del  campanario .)  Por  cima  de  aquella  ínfima  consliuccion  se 
levantan  siete  cuerpos , adornados  desde  el  principio  en  cada  fachada  por  dos  arcos  y después  por  tres  que 
sostienen  pilares  de  ladrillos ; los  cuerpos  superiores  presentan  en  sus  ventanas  la  misma  división  trinitaria, 
pero  los  arcos  están  sostenidos  por  columnas  de  mármol  rematadas  por  capiteles  de  lo  mismo.  Pórfidos 
incrustados  enriquecen  algunos  de  aquellos  cuerpos,  los  cuales  están  separados  unos  de  otros  por  cornisas 

que  dividen  modillones  de  mármol  blanco.  . 

La  antigua  fachada  de  la  iglesia  de  Santa  María  m Cosmedm , ha  sido  sustituida  por  la  que  levanto 
José  Sardi  según  el  gusto  de  Borromiui.  El  cuerpo  inferior  está  compuesto  de  arcos  y de  un  pórtico 
central  dominado  por  un  frontón  , sobre  el  cual  campea  una  línea  ática : después  dos  prolongadas  cartelas 
van  á apoyarse  en  la  parte  que  decora  la  cima  de  la  nave  principal,  la  cual  está  recargada  de  nichos,  de 
frontones  curvos  y de  todos  los  accesorios  del  pésimo  gusto  de  aquella  época  de  decadencia. 

Bajo  el  pórtico  de  la  iglesia,  contra  la  pared  que  forma  su  estremidad  septentrional,  háse  incrustado 
un  grande  busto  antiguo  de  mármol  blanco,  el  cual  tiene  la  boca  abierta  y estraordinariamente  deteriorada 
con  el  tacto  de  los  pasajeros  que  meten  la  mano  en  ella.  Háse  creido  que  en  otro  tiempo  estaba  en  el 
Ara  3Iáxima,  dedicada  á Hércules , y que  obligaban  á prestar  juramento  sobre  la  boca  de  aquel  busto, 
estando  persuadidos  de  que  se  cerraría  cogiendo  la  mano  del  que  osara  jurar  en  falso ; el  pueblo  creyó 
semejante  fábula,  habiendo  quedado  el  nombre  de  Bocea  dtlla  veritá  por  esta  causa  á la  iglesia,  asi  corn 
también  al  sitio  la  que  precede.  Era  sin  duda  aquel  busto  de  una  fuente , o servia  para  cubrir  el  recepta 
culo  de  las  aguas  de  lluvia. 
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Íía  ciudad  de  Tork  ha  ocupado  desde  los  tiempos  mas  remotos  uno  de  los  primeros  puestos  entre 
las  poblaciones  de  la  Oían  Bielana.  I oto  tiempo  después  de  la  conquista  de  los  romanos  , filó  elegida 
como  silla  del  gobierno  imperial,  debiendo  contarse  entre  las  causas  que  le  grangearon  esta  distinción, 
su  posición  ventajosa  y pintoresca  á las  orillas  de  un  rio  navegable  que  desemboca  en  el  único  mar 
.de  Inglaterra  que  fué  recorrido  por  los  bajeles  romanos.  Era  York  en  otro  tiempo  una  estación  esco- 
lante para  los  ejércitos  destinados  á rechazar  y á domeñar  los  feroces  habitantes  de  la  parle  septen- 
trional de  la  isla.  Colocado  en  el  vasto  territorio  de  los  Brigantes que  se  extendía  de  una  á otra  parte 
del  mar,  tuvo  sin  duda  guarnición  desde  que  Petilio  Cereal,  desembarcando  en  el  año  71  , bajo  el 
reinado  de  Vespasiano,  sometió  estos  pueblos , después  de  numerosos  y sangrientos  combates  , de  los 
cuales  hace  mención  Tácito.  Sin  embargo,  no  se  halla  positivamente  designada  con  el  nombre  latini— 
nizado  de  Eboracum  hasta  fines  del  siglo  III , si  bien  en  el  Itinerario  de  Anlonino  se  hace  ya  men- 
ción de  una  ciudad  del  mismo  nombre  de  Eboracum. 

Bajo  la  dominación  romana,  la  ciudad  de  \ork  adquirió  grande  importancia.  Dentro  de  sus  muros 
fué  enterrado  en  214  el  emperador  Severo,  después  de  su  desgraciada  espedicion  contra  los  calcdo- 
nios.  Después  de  una  campaña  contra  estos  pueblos,  fijó  también  allí  el  emperador  Constancio  Cloro  su 
residencia  , muriendo  en  la  misma  ciudad  en  30(3,  y dejando  el  imperio  á su  hijo  Constantino  el  Grande, 
que  fué  proclamado  en  aquel  territorio. 

Aunque  todo  induce  á creer  que  la  religión  cristiana  se  extendió  en  la  Gran  Bretaña  poco  tiempo 
después  de  la  conquista , no  existe  sin  embargo  ninguna  prueba  incontestable  de  que  adquiriese  en 
ella  cierta  estabilidad  antes  del  reinado  de  Constantino.  Pero  es  verosímil  el  creer  que  hiciera  grandes 
progresos  bajo  este  emperador ; porque  cuando  con  ocasión  de  la  herejía  de  los  Donatistas  convocó 
en  Arlés  por  los  años  de  314  un  Concilio  general,  se  hallaron  éntrelos  prelados  reunidos  tres  ingleses, 
uno  de  los  cuales,  llamado  Elorio  , era  obispo  de  York. 

A pesar  de  lodo,  la  fundación  de  su  catedral  fué  debida  en  siglos  posteriores  á la  piedad  de  Ed- 
win , rey  sajón  de  Northumbria.  Convertido  á la  religión  cristiana  por  influencia  de  Elhelbur^a,  su 
mujer,  á quien  habia  acompañado  desde  la  córte  de  su  padre  un  sacerdote  extranjero  llamado  Paulino, 
fué  bautizado  por  el  último  en  presencia  de  innumerable  muchedumbre  el  dia  de  Pascua,  12  de  abril 
de  027  , en  una  capilla  de  madera  , construida  de  improviso  y con  el  indicado  objeto.  Desde  esta  época 
dala  , pues , el  establecimiento  regular  de  una  iglesia  en  la  ciudad  de  York , porque  al  oratorio  de  ma- 
dera sustituyó,  por  solicitud  de  Paulino,  una  iglesia  mas  vasta , cuyos  cimientos  fueron  abiertos 
inmediatamente. 

La  conversión  de  Edwin  tuvo  consecuencias  en  eslremo  felices  para  el  cristianismo ; gran  número 
de  sus  vasallos  fueron  catequizados  y bautizados  por  Paulino,  cuyo  ardiente  celo  fué  coronado  por  el 
mas  brillante  éxito,  hasta  el  momento  en  que  su  protector,  habiendo  sido  invadidos  sus  estados  por  Cadwa- 
11a,  rey  de  los  galos,  aliado  de  Pinda,  rey  de  los  mercios,  fué  muerto  en  una  batalla  dada  junto  á York, 
acontecimiento  que  se  verificó  en  octubre  de  633.  La  cabeza  del  desgraciado  monarca  fué  llevada  á 
la  iglesia  que  se  estaba  á la  sazón  edificando , y fué  en  ella  devotamente  enterrada  en  el  ala  ó pórtico 
del  papa  Gregorio. 

La  muerte  de  Edwin,  á que  siguieron  espantosas  matanzas,  fué  un  golpe  terrible  para  el  cristia- 
nismo en  la  Heptarchia.  Sin  embargo,  habia  echado  allí  profundas  raíces  para  ser  enteramente  des- 
truido; y la  iglesia  de  York,  después  de  haber  permanecido  por  el  espacio  de  treinta  años  sin  pastor, 
llegó  á florecer  de  nuevo  , cuando  libertó  Oswaldo  á su  pais  de  la  servidumbre  en  que  yacia.  El  célebre 
Wiifredo,  cuya  vida  fué  señalada  por  una  série  singular  de  vicisitudes,  contribuyó  mucho  á este  resul- 
tado. Bajo  el  gobierno  de  este  prelado  comenzó  la  ruidosa  querella  entre  los  arzobispos  de  York  y de 
Canterbury  , querella  de  que  hace  frecuentemente  mención  la  historia  de  las  dos  diócesis,  y que  tenia 
por  objeto,  como  las  excitadas  entre  los  arzobispos  de  Toledo  y Tarragona  en  España,  la  supremacía 


... 
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en  materia  de  Jurisdicción  eclesiástica.  Esta  contienda  no  llegó  á resolverse  jurídicamente  hasta  el 
reinado  de  Guillermo  el  Conquistador;  pues  que  habiendo  nombrado  este  principe  arzobispo  do  \ot  , 
á su  capellán  Tomás,  rehusó  éste  obedecer  á Lefranc , arzobispo  de  Canterbury.  Tueion  entoi 

Roma  ambos  prelados  para  pleitear  personalmente  su  causa  ante  el  pontífice ; 

' * 'el  rey,  que  convocó  en  Meden  un  Concilio,  por  el  cual  fue  lomas  dumitname 


gocio  á la  resolución  del  rey 
ordenado. 

No 


pareció  á Gerardo,  sucesor  de  Tomás , incontestable  la  equidad  de  esta  sentencia,  puesto  que 
se  nc"oPpor  mucho  tiempo  á someterse  á ella ; y si  lo  hizo  al  fin  , fue  por  mandato  expreso  de  la 
Santa0  Sede.  El  arzobispo  de  York  debe  grandes  beneficios  á la  liberalidad  de  es  o prelado.  Obturo 
del  rey  el  beneficio  feudal  de  la  iglesia  de  Laugton,  y anadio  a su  diócesis  las  iglesias  de  Driflicld,  lu 
llam,  Pocklington,  Pickering  y Burgb.  Tomás  II,  que  subió  a la  silla  arzobispal  después  de  su  i i , 
mostró  la  misma  resistencia  al  juicio  del  Concilio  de  Meden;  pero  se  vio  igualmente  obleado  a s 
terse  á él , si  bien  no  sin  haber  sido  excomulgado  por  el  papa  Anselmo  que  muño  dqariole  bajo  el 
peso  del  entredicho.  Este  arzobispo  hizo  numerosos  reglamentos  para  su  diócesis:  estableció  dos  pro 
tiendas,  creó  canónigos  en  Vevliam,  é hizo  numerosas  donaciones  de  tierras  a la  Colegiata  de  Southwell, 
para  la  cual  alcanzó  del  rey  los  mismos  privilegios  de  que  gozaban  las  prebendas  de  York , de  Itipo.i 

5 J J.ifblóoria  de  la  diócesis  de  York  no  ofrece  mas  que  un  interés  secundario  basta  la  época  de  la- 
reforma.  Apareció  entonces  (en  1514)  el  famoso  Tomás  Wolsey,  instalado  en  la  silla 
de  apoderados;  pero  el  cauteloso  prelado,  entregado  de  lleno  a las  intrigas  que  acabaron  poi  • 

en  la  desgracia,  jamás  visitó  aquella  ciudad  con  el  carácter  de  pastor.  Rajo  o gobierno  de  Ldtiatdo 
Lee  sucesor  suyo,  privó  la  emanación  general  de  los  bienes  del  clero  á la  silla  de  Yotk  délos  onde 
de  Beverley,  Southwelle,  Skidly  y de  Bisl.op  Burlón.  El  arzob.spo  Lee  no  pareció  favorecer  a pro- 
testa; pero  uo  hizo  otro  tanto  llobcrto  llolyato,  que  le  reemplazo,  y que  fue  muy  adicto  de  En, , que  \ 111 
Desposeído  bajo  el  mando  de  la  reina  María,  se  vió  obligado  a ceder  su  silla  a Nicolás  íSnUh , cu\. 
elección  l'ué  confirmada  por  una  bula  del  papa  Paulo  IV  , fechada  en  julio  i e oo.>,  siem  o e¿  a 

última  de  osle  género  que  poseen  los  archivos  de  aquel  arzobispado.  ,. 

Entre  los  demas  prelados  que  lia  tenido  aquella  metrópoli  hasta  nuestros  días  , se  distinguen  tai  * 
Tomás  Young  primero  que  profesó  abiertamente  el  protestantismo;  Juan  \\  íliarns,  que  bajo  el  imperio 
de  la  república  va  se  mostró  como  enemigo,  ya  como  partidario  de  la  potestad  real;  y fina  men  e 
Aceptado  Frewen  , hijo  de  un  ministro  puritano,  que  invirtió  quince  mil  libras  en  reparar  los  danos  que 

había  sufrido  la  catedral  durante  el  tiempo  del  protectorado.  „ . • i 

liemos  dicho  ya  que  á ruegos  de  Paulino,  hizo  Edwin,  para  reemplazar  c pequcuo  i. 
madera  en  que  había  recibido  las  aguas  del  bautismo , comenzar  al  rededor  de  ella  un  edihcio  de  nía. 
vastas  dimensiones;  pero  apenas  se  habían  levantado  los  muros  cuando  muno  aquí  1 c)  ’ 1 , » 

posible  que  se  terminase  la  nueva  iglesia  hasta  el  reinado  de  su  sucesor  ¡»wa  o,  q m l)as.ü. 
esta  silla  en  G42.  Presentaba  el  expresado  edificio  , dice  Beda  , una  forma  cuadrangular  disposición 
que  ofrecían  verosímilmente  todas  las  iglesias  sajonas,  y era  sin  duda  una  construcción  harto  mezquina, 
que  desde  en  tiempo  de  Wilfredo,  electo  arzobispo  en  GG9  , se  hallaba  amenazada  de  una  ruina  pró- 
xima. llesulló  en  efecto  por  el  testimonio  d i Eddio,  que  escribía  por  los  anos  de  ’ . CI u c.  ^ 1 ® a s \ 

su  techumbre  estaban  ya  entonces  podridas,  los  muros  desmoronados  > as  ytn  anas  sin  ’ 

modo  que  el  interior  de  la  iglesia  estaba  expuesto  á la  intemperie  y su\ia  < c u u„  ‘ 1 '•  . ‘ 

Wilfredo,  que  no  solo  fué  un  sacerdote  eminente,  sino  que  poseía  también,  como  todos  los  aizobk 
de  su  tiempo,  conocimientos  de  arquitectura,  y edificó  las  iglesias  de  Mipon  y Ilexham , cuya  magmlm 
y riqueza  despertaron  la  admiración  de  sus  coetáneos , Wilfredo  desplegó  lodo  el  celo  de  que  era 
susceptible  en  Ja  restauración  de  su  catedral.  Aseguró  sus  murallas,  restableció  las  techumbres  qu 
revistió  de  plomo;  reemplazó  los  vidrios  que  faltaban  en  las  ventanas,  y revocó  finalmcn  e os,  minos  {, 
En  741  fué  preso  de  las  llamas  el  monumento  restaurado  por  Wilfredo  , habiendo  emprendido  s 
reconstrucción  pocos  años  después  su  sucesor  Eguaberlo,  y terminándose  ésta  bajo  e go  ),eino  ( ® ' 
berto,  cuya  muerte  acaeció  diez  dias  después  de  consagrado  el  edificio.  Había  un íjulo  a a niia  ' 
baldo,  que  fué  mas  adelante  elegido  obispo,  y que  adquirió  grande  celebridad  bajo  el  nom  >re  ( e i cul 
En  una  de  sus  obras  ha  dejado  (**)  la  descripción  de  la  basílica  con  que  había  dotado  su  ciud-rn  na  ^ > 

t culmina  antiqoata  to.ti  destillantia , fenestrajqua  aperlee  avibus  nidiíieaotibus  intro  ct  loras  f"rlcsl**Un- 

‘ spurcitb  imbiiura  el  aviuo,  hornbiles  mandianl.  VUensgae 

renovaos  artificioso  plumbo  puro  togeys,  Pe‘ 
'arietes  quoque  lavaos,  sécutiuu 


(*)  Nana  t 

culi  se  omni  spurcitia  imbr.um  «■  « .......  ......... — 

dum  prophetam  D.unelem,  «horruit  spiritus  ejus»  io  eo  quod  dotaura 
inoxjuxla  vo'untatern  Dei  cmen  1 
feneslras  introitum  avium  et  imbt 
prpphelam  «super  nivum  dealbavit.»!  (Vit 

(**)  De  pont  ficibus  et  sanctis  Eclcsim  Eboraccasis. 


i mu  opu  íkuví  — — * • p 

endure  excog;tavit.  Pritnum  culmina  corrupta  tacti  , renovaos  artin 
tbrium  vi  tro  probibuit,  peí1  quod  tainen  intro  lumen  raciojat.  ai 
ivit.»  t(vit4  S.  Wilfri Ji  Epis.  Ebor.,  auctore  Eldio  Stephano). 


CATEDRAL  DE  YORK. 

píntala  como  de  una  considerable  altura  sostenida  por  arcos  y columnas,  cubierta  de  una  bóveda  v 
alumbrada  por  anchas  ventanas. 

Desde  entonces  no  se  hallan,  durante  el  espacio  de  tres  siglos,  documentos  históricos  relativos  á las 
alteraciones  y á los  revocos  que  debieron  verificarse  en  la  catedral;  pero  es  de  creer  que  , como  todas 
las  demas  iglesias,  sufrió  crueles  estragos  ejercidos  por  los  daneses  durante  este  intervalo. 

En  J069,  habiendo  solicitado  los  moradores  de  Nortlmmbria  el  auxilio  de  aquellos  feroces  "Her- 
reros para  sacudir  el  yugo  de  Guillermo  el  Conquistador,  estalló  una  terrible  conjuración.  La  guar- 
nición normanda  , refugiada  en  el  castillo  de  York,  fue  allí  cercada  por  los  aliados  : obligados  entonces 
á demoler  las  casas  vecinas  que  eran  estorbo  á su  defensa , recurrieron  los  normandos  al  fuego  para 
lograrlo;  pero  el  incendio  que  habían  alimentado,  se  extendió  mas  allá  de  los  límites  en  que  hubieran 
querido  contenerlo,  y devoró  la  mayor  parte  de  la  ciudad,  siendo  envuelta  en  la  común  ruina  la  iglesia 
metropolitana 

Poco  tiempo  después  de  esta  desgracia  fué  nombrado  arzobispo  de  York  , Tomás,  canónico  de  Ra- 
yeux  , y capellán  del  rey  ; merced  á sus  esfuerzos,  la  catedral  volvió  á levantarse  sobre  sus  ruinas  mas 
grandiosa  y mas  elegante  que  nunca:  pero  esta  era  de  prosperidad  no  fué  duradera:  la  desgraciada 
iglesia  fué  nuevamente  destruida  por  un  incendio  espantoso,  que  consumió  al  mismo  tiempo  la  abadía 
de  Santa  María  y treinta  y nueve  iglesias  parroquiales. 

Los  sucesores  de  Tomás,  deseosos  de  reedificar  su  metrópoli,  se  esforzaron  en  allegar  el  dinero  ne- 
cesario para  poner  por  obra  su  proyecto:  recurrieron  para  ello  á la  venta  de  las  indulgencias,  fuente 
abundante  á que  se  acudía  siempre  en  semejantes  casos.  Sin  embargo,  hasta  el  año  de  1171  no  se 
puso  mano  en  la  fábrica,  siendo  esta  la  quinta  vez  que  se  comenzaba.  El  arzobispo  lloger  gobernaba 
á la  sazón  la  diócesis,  habiendo  logrado  á su  muerte  dejar  terminado  el  coro  con  sus  bóvedas.  \Yal- 
tero  Grey,  llegó  en  1*227,  á favor  de  una  nueva  emisión  de  indulgencias , á levantar  el  crucero  del 
sud  , no  siéndolo  el  del  norte  hasta  el  reinado  de  Enrique  Iíí , en  que  Juan  el  Romano,  tesorero 
de  la  iglesia,  le  terminó  á su  costa  en  1250  , haciendo  edificar  también  sobre  el  crucero  principal 
una  hermosa  torre,  á que  sucedió  la  que  se  contempla  ahora  en  el  mismo  sitio.  Su  hijo,  Juan  el  Romano, 
que  fué  arzobispo  de  York,  echó  los  cimientos  de  la  nave  el  7 de  abril  de  1291  , prosiguiendo  estos 
trabajos  con  la  mayor  actividad  sus  sucesores,  y quedando  concluidos  cuarenta  años  después , como 
lo  indica  la  siguiente  inscripción  que  se  conserva  en  la  sacristía; 
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PER  Jo’.IANNEM  RoMANUM  ARCHÍEPUM  EJUSDEM 
ET  ENTRA  XL  A NA' OS  QUASI  COMPLETO!  PER  WlL 
LIELMLYI  DE  MeLTON  ARCIIIEPISCOPU 31. 

Díeesc  que  este  último  prelado  contribuyó  á los  gastos  con  una  suma  de  setecientas  libras.  La  libe- 
ralidad de  que  dió  semejantes  pruebas , encontró  numerosos  imitadores ; en  uno  de  los  cuales  debe 
contarse  Roberto  de  Yavasour,  que  consintió  en  que  se  eslrajesen  de  las  canteras  que  poseía  junto  á 
Tadcasler,  no  solamente  las  piedras  necesarias  para  la  construcción  de  la  iglesia,  sino  también  las  que 
fuesen  menester  mas  adelante  para  restaurarla.  Roberto  de  Percy  , señor  de  Bolton  , hizo  concesión 
análoga  respecto  á las  maderas  qne  producían  sus  bosques  de  Bolton,  las  cuales  fueron  empleadas  en  la 
armadura  de  los  tejados.  En  reconocimiento  de  tanta  generosidad  acordó  el  cabildo  erigir  dos  estatuas 
á estos  señores  , las  cuales  fueron  colocadas  en  el  extremo  oriental  y en  el  pórtico  oriental  del  templo. 
Fueron  representados,  uno  trayendo  una  pieza  de  madera  para  la  construcción,  y otro  un  sillar  de 
piedra.  Habiéndose  deteriorado  estas  estatuas  considerablemente  , y á tal  punto  que  no  se  conocían 
ya  sus  formas , ocurrió  en  1813  la  deplorable  idea  de  quitarlas  de  sus  nichos  y de  reemplazarlas  con 
otras  nuevas. 

El  arzobispo  Juan  Thoresby  tomó  á su  advenimiento,  acaecido  en  1352,  la  resolución  de  demoler 
el  antiguo  coro  del  arzobispo  Roger,  y de  sustituirlo  con  una  construcción  mas  en  armonía  con  la 
elegancia  de  las  demas  partes  de  la  iglesia.  Con  este  objeto  publicó  un  breve  para  solicitar  y recocer 
limosnas;  y habiendo  recogido  asi  una  suma  considerable,  fué  derribado  el  antiguo  coro,  en  conse- 
cuencia de  un  acuerdo  capitular , y en  29  de  julio  de  136 í puso  el  arzobispo  la  primera  piedra  de 
nuevo4  como  lo  indica  una  lápida  que  se  contempla  aún  en  la  sacristía , concebida  en  estos  términos 
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En  el  mismo  ano  concedió  una  indulgencia  de  cuarenta  dias  á lodos  los  que  contribuyesen  á su  obra 
con  abniu  auxilio,  y fueron  mas  adelante  concedidas  por  el  papa  Inocencio  \ l indulgencias  poi  e es 
nació  de  dos  años  y óchenla  dias,  aplicables  á los  mismos  fines.  Estableció  el  cabildo  con  el  mismo  ob- 
jeto un  impuesto  de  la  veinte  parte  sobre  todos  los  beneficios  eclesiásticos  de  su  jurisdicción:  Urbano  > 
concedió  también  una  indulgencia  de  un  año,  1360,  y Urbano VI  cedió  al  deán  y cabildo,  duranteel  espa- 
ció  de  diez  años  , las  rentas  de  la  iglesia  de  Misterlonn.  En  fin  , YYaller  Skirlaw  , entonces  archidiácono 
del  East  Reding  , hizo  una  pingüe  donación,  y el  mismo  Thoresby  gaste')  mas  ele  mil  setecientas  libias 
<lo  su  propio  peculio,  consintiendo  íinalmente^cn  epie  los  materiales  (juc  se  extraían  ele  su  herencia  de 
Shireburn,  epie  se  hallaba  entonces  en  parte  arruinada,  se  empleasen  en  los  trabajos  del  nuevo  coro 

Estos  recursos  y otros  de  la  misma  naturaleza  permitieron  al  arzobispo  y á sus  sucesores  no  sola- 
mente construir  el  coro  que  existe  todavía  , sino  demoler  también  la  antigua  torre  central , levantada 
por  Juan  el  Romano  , y sustituirla  con  la  elegante  torre  en  forma  de  linterna  , colocada  sobre  el 
crucero.  Esta  fué  probablemente  edificada  por  Walter  Skirlaw,  prebendado  de  Fcnton  y á sus  expensas, 
cuyas  armas  se  descubren  en  el  interior,  en  los  tímpanos  de  los  grandes  arcos  del  crucero.  El  resto 
del  edificio,  á escepcion  de  las  torres  de  la  fachada,  al  oeste  , fué  terminado  desde  el  ano  1405,  época 
cn  que  el  arzobispo  Bowett , cuyas  armas  se  contemplan  esculpidas  y pintadas  en  las  vidrieras , fue  lla- 
mado á la  silla  de  York  , hasta  el  año  de  14*26,  en  que  el  deán  y el  cabildo  hicieron  donación  del 
diezmo  de  sus  rentas  para  acudir  á la  reparación  de  la  nueva  fábrica.  Las  torres  del  pórtico  fueron 
probablemente  erigidas  por  Juan  Birmingham  hacia  el  año  de  1402:  su  nombre,  con  una  figura  de  oso, 

se  llalla  grabado  en  la  fachada  occidental  de  la  torre  del  sud. 

Nin°un  documento  histórico  fija  de  una  manera  positiva  la  fecha  de  la  fundación  de  la  sala  capi- 
tular, la  cual  es  generalmente  atribuida  al  arzobispo  Walter  Grey,  cuya  figura  se  contempla,  según 
se  cree  vulgarmente,  en  la  vidriera  que  corona  la  puerta  de  entrada.  Sin  embargo,  esta  parte  de  la 
catedral  y la  galería  que  á ella  conduce  son  evidentemente  posteriores  á la  muerte  de  Grey. 

Era  ía  sala  que  sirve  de  sacristía  primitivamente  una  capilla  que  hacia  el  año  de  1350  tundo  el 
arzobispo  Zouch,  con  intento  de  ser  en  ella  enterrado ; pero  murió  antes  de  concluirse.  La  antigua 
construcción  fué  demolida  en  la  época  de  la  reconstrucción  del  coro,  y la  que  ahora  existe  fué  edificada 
en  su  limar  por  los  albaceas  testamentarios  de  Zouch,  que  la  dotaron  de  una  manera  d'gna. 

El  anticuo  pavimento  de  la  que  en  otro  tiempo  encerraba  crecido  número  de  piedras  sepulcrales, 
habiendo  sido  completamente  destruido  durante  las  guerras  de  los  siglos  XVI  y XVII,  ha  sido  reem- 
plazada por  otro  que  no  conserva  relación  alguna  con  el  carácter  ni  con  el  estilo  del  edificio , siendo 
obra  de  un  tal  Mr.  Kent,  que  bajo  la  dirección  de  lord  Burlington  lo  terminó  en  1730. 

Ostentan  aún  gran  número  de  ventanas  de  la  iglesia , vistosas  vidrieras  de  colores , siendo  nnu 
probable  que  todas  poseyesen  en  su  origen  tan  ricos  ornamentos.  La  mayor  parte  de  las  que  existe» 
datan  de  la  misma  época  cn  que  fueron  construidas  las  ventanas  que  guarnecen.  Consérvase  aún  c» 
id  archivo  de  la  catedral  un  documento  que  fija  la  época  de  1405,  y las  condiciones  de  la  ejecucio» 
de  las  vidrieras  que  exorna  las  grandes  ventanas  del  este. 

La  biblioteca  actual  fué  en  un  principio  una  capilla  perteneciente  al  palacio  arzobispal.  Abandonad» 
por  mucho  tiempo  y reducida  en  consecuencia  á un  ruinoso  estado,  ha  sido  restaurada  hace  algunos 
años  por  el  deán  y cabildo , siendo  en  la  actualidad  un  bello  y curioso  ejemplo  de  la  arquitecto» 
ojival  primitiva.  La  primera  biblioteca  de  la. catedral  fué  fundada  por  Alberto;  encerraba  la  coleccio* 
de  su  predecesor  Eguabcrto.  Fué  destruida  con  el  edificio  que  la  contenia  en  el  incendio  encendido  po* 
los  normandos  en  1069.  Otra  formada  por  el  arzobispo  Tomás , tuvo  la  misma  suerte  en  1137,  110 
haciéndose  mención  de  biblioteca  alguna  perteneciente  á la  iglesia  de  York  hasta  el  reinado  de  EnrJ- 
que  VIII,  en  que  Leland  dice  de  ella  que  no  poseía  casi  ninguna  obra;  desde  aquella  fecha  ha  si»0 
enriquecida  con  muchas  donaciones  particulares. 

La  catedral  de  York,  dedicada  en  otro  tiempo  á San  Pedro,  pasa  con  razón  por  la  basílica  i»  , 
suntuosa  v magnífica  de  Inglaterra.  Es  en  efecto,  uno  de  los  tipos  mas  grandiosos  y mas  perícctos 
estilo  ojival  que  pueden  hacerse  en  aquel  pais.  Colocada  sobre  un  terreno  plano,  se  eleva  sn  i>ia 
gigantesca,  según  el  dicho  de  Mr.  Britton , «como  una  montaña  cn  medio  de  una  llanura.))  °jcj 
una  grande  distancia  puede , no  obstante , gozarse  de  aquel  espectáculo,  abrazando  el  conjunto^ 
edificio,  porque  sus  encumbrados  arbotantes  no  consienten  que  se  contemple  desde  cerca  ni  sejuz© 
del  efecto  que  deben  producir  sus  grandes  lineas. 

Su  planta,  de  una  regularidad  notable,  que  interrumpen  apenas  ciertos  aditamentos,  tiene  01  0 
de  una  cruz  latina  , cuyo  brazo  trasversal  ó crucero  tiene  casi  la  mitad  de  la  ostensión  total  del  Itl  ^ 
ó cuerpo  de  la  cruz.  La  nave,  que  presenta  la  rara  disposición  de  ser  algún  tanto  mas  larga  (ll,t 
roí  o,  se  halla,  como  éste  y como  el  crucero,  dividida  en  tres  alas,  apareciendo  la  del  centro  un  < 
mas  ancha  que  las  otras  dos  laterales,  ^ 1 ~x'  : í~  - • nnr  1n  pa 
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d('l  este  no  presentando  su  eje  sesgo  alguno ; las  dimensiones  generales  del  monumento  son,  sin  incluir 
el  grueso  de  los  muros  desde  la  fachada  occidental  hasta  el  extremo  del  oriente,  157™  50°,  y desde  la 

fachada  del  crucero  del  norte  á la  del  sud  73m  2h<‘.  . . . . , , . , 

Presenta  la  fachada  principal  la  disposición  piramidal  y trinitaria  tan  común  en  todos  los  templos 
de  la  misma  época.  Las  partes  laterales  formadas  por  las  bases  de  las  torres  se  ven  flanqueadas  por 
enormes  contrafuertes  de  planta  cuadrada,  y exornados  de  cuatro  hileras  de  elegantes  ni.  hos  sobre- 
puestos que  terminan  en  agudos  frontones,  así  como  todos  los  de  la  fachada:  sus  rampanles  se  hallan 
guarnecidos  de  conchillas,  y la  cima  se  mira  coronada  por  un  rico  floron.  Las  bases  de  las  torres  se 
encuentran  divididas  en  cuatro  cuerpos:  el  primero  formado  por  puertas  ojivales,  cuyos  pies  derechos 
están  guarnecidos  de  columnas  empotradas  en  el  muro  y dispuestas  sobre  un  plano  oblicuo : el  segundo 
por  una  ventana  de  tres  aberturas,  cuyos  montantes  se  ven  apoyados  por  arcos  trilóbicos , y cuyo 
rosetón  está  compuesto  de  tres  rosas  tetralóbicas.  Esta  ventana  se  halla  coronada  por  un  rico  frontón 
que  le  presta  mucho  realce.  Sobre  él  hay  una  hilera  de  nichos  en  número  de  diez,  viéndose  el  cuarto 
cuerpo  formado  por  otra  ventana  de  cuatro  luces,  con  frontón,  y cuyo  rosetón  revela  ya  el  estilo 
flamíqero  francés  Almenas  ornadas  de  tableros  completan  esta  parte  de  la  fachada.  Este  género  de 
ornato  porque  es  evidente  que  las  almenas  no  fueron  construidas  con  un  objeto  de  defensa,  este 
Género  de  ornato  , repetimos  , es  muy  característico  de  los  monumentos  ingleses  de  una  época  remota. 

* Las  torres  apoyadas  en  contra-fuertes,  en  tres  líneas  sucesivas , no  tienen  mas  que  un  cuerpo 
abierto  por  una  grande  ventana  ojival  coronada  de  un  arco  en  talón  guarnecido  de  crestería,  el 
cual  termina  con  un  pedículo  muy  elevado.  Estas  ventanas,  divididas  en  su  anchura  por  dos  montantes 
v en  su  altura  por  una  prescripción  horizontal  ornada  de  arcos  subpolívolos  , presentan  un  tejido  inte- 
resante , y propio  de  la  arquitectura  inglesa.  Está  formada  particularmente  por  cuatro  arcos  pequeños 
de  la  misma  forma,  cuyos  piés  derechos  son  la  continuación  délos  montantes  que  tocan  asi  al  mirados 
de  la  ventana  , circunstancia  muy  característica  , puesto  que  sirvió  á Richman  para  proponer  la  deno- 
minación de  estilo  perpendicular  , que  aplica  al  que  estuvo  en  uso  en  la  Gran  Bretaña  desde  Unes  del 
t mío  XIV  hasta  la  mitad  del  XVI.  Las  torres  terminan,  no  con  una  balaustrada,  como  hubiera  sucedido 
en  Francia,  sino  con  almenas  dispuestas  y exornadas  convenientemente  y sostenidas  por  una  cornisa. 
Sobre  los  merlones  de  los  ángulos  y del  centro  de  las  fachadas  se  levantan  airosos  pináculos  ; pero  des- 
graciadamente los  de  los  ángulos  son  mas  elevados  que  los  otros,  de  manera  que  el  conjunto,  lejos  de 
Tender  á la  forma  piramidal,  como  reclama  el  genio  de  la  arquitectura  ojival,  produce  exactamente  el 
efecto  contrario.  Las  torres  de  York  se  elevan  á la  altura  de  59^  GO,. asemejándose  mucho  á la  célebre 
torre  de  Bolton  , que  mas  adelante  publicaremos , dando  de  ella  una  \ista  general  y un  coito. 

La  parle  central  de  la  fachada  presenta  únicamente  tres  cuerpos : el  primero  consiste  en  la  puerta 
dividida  en  dos  por  un  entrepaño  formado  de  columnas  adheridas  que  reciben  el  arranque  de  dos  arcos 
iublrilóbicos,  exornados  de  medios  círculos  numerosos,  que  forman  un  todo  rico  y vistoso,  de  que 
no  se  encuentran  en  Francia  muchos  ejemplos.  Un  rosetón  adornado  de  vidrieras , y cuyos  mon- 
tantes describen  tres  grandes  y tres  pequeños  tréboles  cymaliformes , se  halla  interrumpido  por  el 
tímpano  del  arco  principal , cuya  bóveda  se  vé  exornada  de  violetas,  follajes  y pequeños  nichos.  Sobre 
esta  parte  se  eleva  ún  frontón,  en  cuyo  centro  se  ven  practicadas  cinco  ornacinas  de  altura  desigual, 
abrigando  la  mas  alta,  colocada  naturalmente  en  medio  , una  figura  de  arzobispo , que  tiene  en  la  una 
mano  un  modelo  de  la  iglesia,  bendiciéndolo  con  la  otra.  A derecha  é izquierda  del  tímpano  están  las 
estátuas  de  Vavasour  y de  Percy.  Las  dimensiones  de  la  puerta  principal  parecen  algún  tanto  mezqui- 
nas , porque  se  halla  en  cierta  manera  aplastada  por  la  magnitud  considerable  de  la  ventana  que  la 
corona.  Dividida  ésta  en  ocho  aberturas  por  siete  montantes,  apareciendo  el  del  centro  mas  grueso  qué 
en  los  demas , produce  un  efecto  magnífico : sin  embargo  , su  rosetón  no  nos  parece  muy  feliz  respecto 
al  tema  : se*halla  coronado  por  un  frontón  muy  elegante  , cuya  cima  traspasa  una  balaustrada  almenada 
que  continúa  la  de  las  bases  délas  torres.  Del  lado  allá  de  esta  balaustrada  se  vé  colocado  un  frontón 
obtuso,  almenado  también,  en  cuya  cima  se  eleva  un  pequeño  pináculo. 

La  fachada  de  la  catedral  de  York  es,  en  suma,  una  délas  mas  ricas  que  existen.  No  teniendo  ni 
una  sola  de  las  partes  que  constituyen  su  ornamentación  que  no  se  halle  decorada  de  tableros  ó de 
nichos muy  pocos  de  los  cuales  han  tenido  por  lo  demas  estátuas , presenta , por  la  multitud  de 
esculturas  que  la  enriquecen,  un  aspecto  magnífico,  pero  que  sin  embargo  se  presta  á la  crítica  por 
tres  grandes  defectos:  la  rudeza  del  remate  de  las  torres,  la  pequeñez  de  la  puerta  principal  y la  enorme 

salida  de  los  contrafuertes.  . 

La  nave  se  halla  dividida  en  siete  bóvedas  (*).  Cada  uno  de  sus  pilares,  formado  por  el  conjunto 


(*)  \\»y  ocho  , si  se  cuenta  la  del  cruce; o. 
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de  diez  y seis  columuilas  de  cuatro  gruesos  diferentes  (véase  el  corte,  plancha  1.a)  recibe  el  arranque 
de  un  grande  arco  apuntado,  en  cuyos  tímpanos  se  miran  esculpidos  escudos  de  armas.  Sobre  estos 
arcos  hay  una  galería  estrecha,  cuyas  bóvedas  se  ven  divididas  cada  una  en  cinco  partes,  por  la  pro- 
longación de  los  montantes  de  la  ventana  que  la  corona.  Las  aristas  y resaltos  de  las  bóvedas  son  mas 
numerosas  que  las  de  los  edificios  edificados  en  Francia  en  la  misma  época.  En  efecto , independiente- 
mente de  los  arcos  dobles  y de  sus  cruces  ojivales,  tienen  grandes  cadenas  y cruceros  de  ojivas  suple- 
mentarias, dignas  de  estudiarse.  Todas  estas  armaduras  exornadas  de  llaves  esculpidas  ensu  intercepción 
v ensortijadas  á cierta  altura,  descansan  sobre  un  triple  varal  que  se  levanta  del  pilar  inferior.  Las  bó- 
vedas tienen  dpe  elevación  basta  la  altura  de  sus  clases  l9m.  Las  partes  interiores  tienen  simples  cruceros 
de  ojivas:  sus  ventanas  son  semejantes  alas  del  segundo  cuerpo  de  las  bases  de  las  torres,  pero  mas  altas; 
su  antepecho  se  baila  adornado  de  un  riedarco,  que  se  reproduce  y se  vé  coronado  por  otro  en  el  frente  pos- 
terior del  muro  de  la  fachada.  Estas  ventanas  se  hallan  en  el  esterior  coronadas  por  frontones  y sepa- 
radas por  macizos  contrafuertes,  que  reúne  en  su  cima  una  balaustrada  de  almenas.  En  el  nacimiento 
del  techo  que  cubre  la  nave  central  hay  también  una  balaustrada  almenada  dividida  en  bóvedas 
pequeñas  por  diferentes  pináculos  , que  no  son  mas  que  la  terminación  de  los  pequeños  contratuertes 
colocados  entre  las  ventanas  de  la  claraboya.  Estas  son  de  forma  ojival  y equilátera  , dividiéndose  en 
tres  partes:  la  una  central  de  la  mitad  menos  larga  que  las  otras  , subdivididas  en  dos  por  un  mon- 
tante , de  suerte  que  las  ventanas  ofrecen  cinco  aberturas.  El  rosetón,  escepto  los  cuatro  pequeños 
arcos  trilóbicos  que  radian  del  centro  á la  circunferencia,  pertenecen  al  gusto  que  ha  recibido  impro- 
piamente el  nombre  de  gálico  radiante.  Para  sostener  los  muros  de  la  nave  mayor  no  bav  arbotante 
alguno , lo  cual  es  digno  de  observarse  con  detenimiento. 

El  crucero  presenta  en  su  centro  cuatro  enormes  pilares  que  sostienen  la  torre,  colocada  sobre  él, 
es  decir,  sobre  el  espacio  que  circunscriben.  Cada  uno  de  los  brazos  de  la  cruz  se  halla  dividido  en 
sentido  recto  de  su  latitud , en  otros  términos , de  este  á oeste , en  una  nave  principal  guarnecida 
de  colaterales;  y en  sentido  de  su  lonjitud , en  cuatro  desiguales  bóvedas:  la  primera  corresponde  á 
los  grandes  arcos  inferiores,  viéndose  ios  pilares  que  la  forman  por  la  parte  de  la  nave  unidos  á un 
pequeño  muro  de  corta  elevación  y abierto  por  un  arco  á la  Tudor.  La  segunda  bóveda,  que  es  muy  es- 
trecha, tiene  también  sus  pilares  ligados  por  un  muro,  pero  este  es  macizo,  no  pareciendo  sin  duda  mas 
que  un  trabajo  de  consolidación  ejecutado  posteriormente.  La  tercera  y la  cuarta  bóvedas  se  encuentran 
completamente  abiertas,  siendo  de  igual  longitud.  Los  brazos  déla  cruz  presentan  en  su  elevación  tres 
íuerpos , como  la  nave:' el  primero  formado  por  arcos  de  ojiva,  cuyos  piés  derechos  se  esconden  bajo 
lolumnítas  reunidas  en  haces;  el  segundo  por  una  galería  dividida  en  cuatro  ventanas  apuntadas, 
munidas  de  dos  en  dos  bajo  arcos  de  ojiva,  que  corona  otro  de  mayores  dimensiones,  de  formas  redondas 
en  la  mas  ancha  de  las  naves  y piramidal  en  las  demas , diferencia  que  resulta  de  la  necesidad  de  que 
se  eleven  todas  á la  misma  altura.  Los  tímpanos  de  estos  arcos  y los  de  los  secundarios  que  abrazan, 
se  ven  perforados  por  rosetones  de  cuatro  ó cinco  lóbulos:  sobre  ellos  se  contempla  la  claraboya,  que 
consiste  en  cinco  ventanas  estrechas  y poco  elevadas,  cuyas  dos  laterales  están  cerradas  en  cada  bó- 
veda. Las  armaduras  múltiples  de  estas  (su  altura  es  de  28m)  están  guarnecidas  en  su  intercepción  de 
claves  exornadas,  que» en  la  planta  se  hallan  dispuestas  de  cinco  en  cinco.  Las  naves  laterales  tienen 
solamente  en  sus  bóvedas  aristas  de  ojiva  con  arcos  dobles  por  armaduras.  Su  muro  exterior,  que  es- 
triba en  diversos  contrafuertes,  presenta  dos  ventanas  sin  enrejado  por  cada.bóveda.  Una  arcada 
trilóbica  corre  por  debajo  de  estas  ventanas.  Los  brazos  del  crucero  no  difieren  entre  sí  mas  que  por 
sus  fachadas.  La  del  norte  se  vé  exornada  de  cinco  grandes  ventanas  en  figura  de  lanza.  Los  muros 
sobre  que  estas  se  elevan , se  miran  adornadas  de  una  arcada  ojival  en  el  exterior  y trilóbica  en  el 
interior.  El  frontispicio  ofrece  siete  ventanas  de  la  misma  forma  , cuya  altura  se  baila  graduada  con 
relación  al  declive  del  techo,  viéndose  todas,  á esccpciondclas  dos  mas  pequeñas, enteramente  abiertas. 
Torrecillas  octógonas,  que  estriban  en  contrafuertes  y que  parecen  no  haberse  concluido,  flanquean 
el  conjunto  de  la  construcción.  La  fachada  del  crucero  del  sur,  decorada,  como  la  otra,  por  varias  arcadas 
en  su  parte  inferior,  presenta  una  puerta  que,  por  el  resalto  de  sus  ornamentos,  forma  una  especie  de 
pórtico  de  agradable  efecto.  A uno  y otro  lado  de  ella  se  contemplan  dos  ventanas  en  cstremo  agudas, 
y encima  se  hallan  otras  tres  mucho  mas  elevadas,  subdividiéndosc  la  principal  en  dos  por  medio  de 
un  travesano,  lo  cual  debe  ser,  á no  dudarlo,  efecto  de  alguna  restauración  posterior.  El  frontis  que 
termina  esta  fachada  se  baila  perforado  por  un  vasto  y bello  rosetón , ornamento  poco  común  en  In- 
glaterra. Los  montantes  están  formados  de  dos  hileras  de  pequeños  arcos  trilóbicos.  En  los  recuadro» 
se  observan  tres  filas  de  violetas , y en  la  estremidad  del  frontis  se  encuentra  otro  rosetón  calado,  cuya 
forma  general  es  la  de  un  triángulo  curvilíneo.  A cada  lado  del  frontis  se  ven  dos  torrecillas  alme- 
nadas y exornadas  db  tableros  de  red  que  pertenecen  á una  época  mucho  mas  adelantada , así  como 
la  pequeña  flecha  colocada  en  su  cima. 
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Sobre  el  crucero  se  eleva  la  torre  central , cuya  plañía  describe  un  cuadrado  de  2lm  en  cada  fren  le. 
Cada  una  de  sus  fachadas  se  halla  perforada  por  dos  ventanas  casi  semejantes  en  un  lodo  á las  de  la 
fachada  principal.  Un  parapeto  almenado  y calado  enteramente  la  corona,  teniendo  de  elevación  60m  20. 

El  coro  es  notable  por  una  especialidad  que  no  puede  indicarse  en  la  planta.  Consiste  ésta  en  una 
especie  de  crucero  secundario  semejante  al  do  Saüsbury  : este  segundo  crucero  no  es  sénsible  sino  con 
relación  á ia  muralla  de  la  nave  mayor  , porque  no  traspasa  la  linea  del  muro  exterior  de  las  laterales. 
Vése  adornado  de  ventanas  parecidas  á las  de  la  claraboya  del  coro,  á escepcion  de  que  las  de  sus  fa- 
chadas tienen  su  apolfo  casi  al  nivel  de  las  naves  laterales,  lo  que  les  dá  una  altara  considerable, 
disimulada  en  parte  por  sus  tres  presunciones  horizontales. 

El  coro  tiene  el  mismo  número  de  bóvedas  que  la  nave,  no  difiriendo  de  ésta  en  el  interior  mas 
que  por  sus  detalles:  su  bóveda  es  también  mas  alta  2»,  25,  y sus  armaduras  y aristones  se  hallan  mas 
multiplicados.  La  diferencia  solo  consiste  en  la  parte  exterior  en  los  detalles,  que  son  de  un  estilo 
menos  avanzado  en  la  nave  que  en  el  coro.  Este  último  se  divide  en  dos  partes:  una  formada  por  el 
coro  propiamente  dicho  , la  cual  termina  en  sus  dos  extremos  con  magníficas  verjas  de  suma  elegancia, 
una  de  las  cuales  , la  dei  oeste , sostiene  los  órganos  (*),  conteniendo  ademas  el  altar , la  silla  arzobispal 
y una  sillería  antigua  y muy  rica.  La  otra  parte  está  comprendida  en  la  verja  oriental  del  coro  y la 
extremidad  de  la  catedral.  Constituye  una  especie  de  capilla  llamada  algunas  veces  de  Nuestra  Señora. 
La  fachada  oriental  tiene  por  rasgo  característico  una  ventana  de  dimensiones  considerables’  que  la 
ocupan  casi  enteramente.  Esta  ventana,  que  en  su  elevación  y anchura  presenta  tres  subdivisiones  prin- 
cipales , pertenece  al  género  de  las  llamadas  compuestas,  aunque  no  pueda  ser  considerada  como  un 
tipo  bien  característico:  su  archivolta,  de  forma  apuntada,  se  mira  coronada  por  un  arco  de  talón  cuyo 
pedículo  es  muy  elevado.  Pequeñas  arcadas  exentas,  cubiertas  con  un  frontón  y formando  un  conjunto 
muy  lijero , aunque  de  un  efecto  bastante  agradable  , se  elevan  sobre  la  cima  del  muro,  que  es  hori- 
zontal. Dos  contrafuertes  cuadrados,  exornados  de  nichos  y terminados  por  dos  pequeñas  Hechas  octó- 
gonas de  crestería,  las  separan  de  sus  dos  alas,  descritas  por  los  estreñios  de  las  bóvedas  laterales, 
viéndose  franqueadas  por  pequeñas  torrecillas  octógonas  que  terminan  en  agujas  de  la  misma  forma. 
Estas  alas  tienen  cada  una  una  ventana,  semejante  á las  colaterales,  rematando  también  con  las 
arcadas  exentas  de  que  acabamos  de  hablar. 

Debajo  del  altar  existe  una  cripta  de  arquitectura  anglo-normanda,  que  debe  perlcnecer  al  siglo  XII: 
divídese  en  cuatro  bóvedas,  teniendo  sus  columnas  solamente  la  elevación  de  lm,  07,  y viéndose  sus 
capiteles  exornados  de  enirelazos , medias  cañas,  etc.  Las  bóvedas  son  de  arista  y reforzadas  por  gro- 
seras armaduras.  El  pavimento  se  baila  formado  de  ladrillos  cuadrados , esmaltados  y pintados  alterna- 
tivamente de  azul  y de  un  blanco  amarillento.  Nótasele  en  la  cripta  los  restos  de  un  sumidero  que 
pertenecía  á uno  de  los  tres  altares  , cuyos  vestigios  existen  todavía,  de  un  lavatorio  y de  un  pozo. 
Otro  pozo,  llamado  pozo  de  San  Pedro,  existe  también  en  una  de  las  sacristías.  En  el  ángulo  nordeste  del 
crucero  septentrional  se  encuentra  la  galería  de  caracol  que  conduce  ála  sala  capitular.  Este  bello  edificio, 
que  estriba  en  contrafuertes  muy  salientes,  es  regularmente  octógono.  Cada  una  de  sus  ochavas  se  vé 
abierta  por  una  gran  ventana  , á excepción  no  obstante  de  una  en  que  se  halla  aquella  figurada.  La 
bóveda  es  de  resaltos  y de  ejecución  muy  atrevida.  En  las  paredes  interiores  hay  esculpidas  cuarenta 
y cuatro  sillas  de  piedra,  destinadas  á los  canónigos  que  componían  el  capítulo. 

No  hay  en  la  catedral  de  York  mas  que  un  pequeño  número  de  sepulcros  curiosos  bajo  su  relación 
arqueológica.  Los  mas  interesantes  son  los  del  arzobispo  Bowet,  que  data  del  principio  del  reinado  de 
Enrique  Vi.  Compónese  de  un  embasamento  trebolado,  coronado  (le  un  arco  rebajado  que  terminan 
varios  pináculos  de  grande  ligereza;  el  del  arzobispo  Tomás  Sabage,  del  principio  del  siglo  XVI,  el 
cual  consta  de  un  nicho,  cuyos  detalles  son  ricos  y numerosos,  y que  encierra  la  estátua  yaciente  del 
prelado;  y finalmente  el  de  Walter  de  Grey  , colocado  en  el  ala  oriental  del  sur:  es  este  un  pequeño 
edículo,  cuyo  cmhasamenío,  sobre  el  cual  se  halla  representada  la  imágen  del  arzobispo,  bendiciendo 
con  una  mano  y teniendo  en  la  otra  su  cruz,  cubre  una  bóveda  compuesta  de  frontones  y sostenida 
por  diversas  columnitas. 

Contémplanse  todavía  la  bella  estátua  de  Wiliám  de  Halfiel , segundo  hijo  de  Eduardo  III , y la# 
tumbas  de  los  arzobispos  Roger,  Wifiam  de  Gremfcld  , Richar  Scrope,  asi  como  la  de  Juan  Haxby, 
antiguo  tesorero  que  fué  de  la  iglesia  , que  murió  en  1424 ; sobre  la  de  este  último  se  hacen  todavía 
exequias  y rogativas  en  virtud  de  antiguos  contratos. 

El  tesoro  de  la  catedral  era  en  otro  tiempo  rico  en  mitras,  cálices  , incensarios,  cruces  y reliquias; 
las  mas  célebres  de  estas  consistían  en  varios  huesos  de  San  Pedro , una  parte  de  la  cabellera  de  San 
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Guillermo , un  brazo  de  San  Wilfredo  encerrado  en  olro  de  oro , dos  espinas  de  la  corona  de  Jesús, 
un  diente  de  Santa  Apolina , varios  huesos  del  cráneo  de  San  Esteban  y un  lienzo  empapado  en  la 
sanare  del  arzobispo  Scrope.  Dugdale,  en  el  Momslicon  Anghcamm  (vol.  1.  , pag.  lbJ  v siguientes;, 
insertó  el  catálogo  de  los  diferentes  vasos  de  oro  y plata  que  pertenecían  a la  iglesia,  antes  de  la  época 
de  la  Reforma.  La  mayor  parte  de  estos  objetos  han  desaparecido  ; pero  quedan  todavía  algunos  llenos 
de  interés.  Hay,  pues,  en  una  de  las  sacristías  una  especie  de  cofre  de  gran  tamaño  en  el  cua  se 
conservan , entre  muchas  actas  y antiguos  registros  de  la  iglesia  crecido  numero  de  objetos,  entreoíos 
una  cabeza  de  plomo  encontrada  al  removerse  el  pavimento  de  la  tumba  del  arzobispo  llolhcram.  aupó 
„ ‘ que  como  este  prelado  murió  de  peste , debió  ser  enterrado  de  prisa  y sin  ceremonia  alguna  , ) 
une  después  se  enterró  solemnemente  en  la  iglesia  su  estatua , cubierta  con  las  insignias  de  su  dignidad. 
El  cofre  encierra  también  tres  cálices  de  plata  bailados  en  tumbas  de  arzobispos,  muchos  anillos  en- 
contrados en  las  de  Serval,  Gremfeld , Bowett,  Nevil  y Lee;  una  soberbia  cruz  de  plata  donada  en 
1087  ñor  Catalina  de  Portugal , reina  viuda  de  Inglaterra,  a Smilh  su  confesor ; un  dosel  de  tisú 
oro  v dos  pequeñas  coronas  de  plata  dorada,  donadas  por  la  ciudad  para  el  servicio  de  Jorge  I,  cuando 
viniendo  de  Escocia  pasó  por  York  para  ir  á Londres.  Pero  el  mas  curioso  y mas  importante  monu- 
mento es  un  gran  colmillo  de  elefante,  enriquecido  en  otro  tiempo  por  bellos  ornamentos  de  oro,  y sus- 
pendido por  una  cadena  del  mismo  metal.  Este  colmillo  tiene  una  inscripción  por  la  cual  consiste  e 
donativo  que  Ulphus,  príncipe  de  Westa-Deira,  hizo  á la  catedral,  reuniendo  a el  el  de  todos  sus  b.cne 
v rentas.  La  catedral  posee  también  una  copa  interesante  que  proviene  del  arzobispo  Scrope.  En  el 
fondo  de  esta  copa  hay  cinceladas  varias  armaduras  , y en  el  borde  una  inscripción  en  nigles  an  ic  • 
en  une  dice  que  dicho  arzobispo  concedió  cuarenta  días  de  indulgencias  a los  que  en  ella  bebiesen,  se 
vé  también  en  la  sacristía  una  silla  destinada  á la  consagración  de  los  arzobispos,  y que,  según  se 

cuenta,  ha  servido  para  la  coronación  de  muchos  reyes  sajones.  , , , , 

Los  ingleses  se  manifiestan  muy  orgullosos , y con  razón  , cuando  se  habla  de  esta  catedral , q» 
es,  en  efecto,  uno  de  los  mas  bellos  y de  los  mas  ricos  monumentos  que  existen  en  el  mundo;  bas- 
tando para  demostrar  hasta  la  evidencia  la  ceguedad  ó la  simpleza  de  los  que  tratan  a la  edad  medí 
de  bárbara.  Haciendo  sin  embargo  justicia  á la  osadía  de  su  construcción,  al  lujo  de  sus  ornatos  j 
sus  proporciones  grandiosas,  no  podemos  menos  de  reconocer  que  el  gusto  de  los  detalles,  y partícula  ' 
mente  la  oportunidad  y distribución  de  las  grandes  líneas,  son  casi  siempre  superiores  en  las  cátedra 
de  Francia.  En  York , necesario  es  decirlo,  las  grandes  líneas  son  generalmente  monótonas , Inas: 
monumento  carece  de  aquel  sentimiento  pintoresco  y piramidal  que  tanto  encanta  en  Reims  , en  Amiens. 
carece  sobre  todo  de  claro  oscuro.  A pesar  de  esto,  y tal  vez  por  esto  mismo  , es  un  objeto  de  es  u 
muy  interesante  para  el  arqueólogo,  porque  reasumiendo  el  arte  ojival  de  Inglaterra  en  su  apog  - 
permite  comparar  este  arte  con  el  que  se  encuentra  en  Francia  en  la  misma  cpoca  , muien  o * 
distancia  que  existe  entre  estas  dos  ramas  de  un  mismo  tronco,  que  fueron  en  su  origen  contundí  «■ 
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CATEDRAL  DE  COLONIA. 

IW\  la  mitad  del  siglo  X en  la  ciudad  de  Colonia:  hacia  muchas  horas  que  un  hombre  se  encontraba 
sentado  á las  márgenes  del  rio  que  corre  magestuosamente  al  pié  de  aquellos  terraplenes  que  sesenta 
años  antes  construyó  Felipe  de  Ileinsberg,  y al  cabo  de  tantas  horas  su  frente  meditabunda  no  se  había 
alzado  todavía.  Era  aquel  hombre  el  primer  maestro  de  obras  de  su  tiempo,  al  cual  hubiérasele  lla- 
mado tres  siglos  después  el  príncipe  de  los  arquitectos.  Habíale  dicho  el  arzobispo  de  Colonia  : maes- 
tro, es  necesario  erigir  aquí  una  catedral  que  supere  en  magnificencia  y ostentación  á todos  los  monu- 
mentos del  mundo.  El  artista  respondió:  la  haré;  y se  hallaba  meditabundo  sobre  los  medios  de  cum- 
plir una  promesa  que  á él  mismo  le  arredraba  : é ideando  el  portentoso  plano  que  debía  ilustrar  á su 
patria  é inmortalizar  su  nombre ; pero  nada  se  le  ocurría  que  fuera  capaz  de  realizar  aquel  prodigio, 
que  concebía  muy  bien,  pero  que  no  podía  producir. 

A este  tiempo  llegó  un  desconocido  anciano , y sentándose  junto  á él , y mirándole  con  aire 
bufón  , parecía  comprender  su  pena , gozándose  en  su  desesperación ; de  cuando  en  cuando  dejaba 
oir  una  tosecilla  seca , y cuando  hubo  captado  la  atención  del  artista  , trazó  rápidamente  sobre  la 
arena  , con  un  bastoncillo  que  en  la  mano  tenia,  varias  líneas  que  se  borraban  al  punto.  Consti- 
tuían aquellas  líneas  el  plano  que  anhelaba  en  balde  trazar , y cuya  fugitiva  idea  no  podia  fijar  en- 
tonces. ¿Quisieras  tú  tener  delineado  ese  plano?  le  dijo  el  desconocido. — Pagaríalo  con  cuanto  poseo. 
— No  exijo  tanto:  te  prometo  que  el  monumento  que  has  de  erigir  será  envidia  y asombro  eterno  de 
todos  tus  antecesores,  pasmo  de  los  siglos  venideros,  y que  tu  nombre  , brillando  entre  todos,  pasará 
á la  mas  remota  posteridad.  Vivirás  muchísimo,  anegado  en  gloria  , riquezas  y placeres...  Por  todo 
lo  cual  no  exijo  masque  tu  alma,  cuando  murieres. — Vade  retro,  Satanasl  esclamó  el  artista  horrori- 
zado. Vale  mas  la  oscuridad  del  olvido  que  una  condenación  eterna. — Paciencia,  replicó  Satanás  , re- 
flexiona en  que  ya  nos  volveremos  á ver  , y desapareció.  Entró  en  su  humilde  morada  el  maestro  de 
obras  mas  cogitabundo,  mas  visionario  aún  que  había  salido,  no  pudiendo  cerrar  los  párpados  en  toda 
la  noche.  La  gloria,  las  riquezas  , los  placeres  para  largos  años,  y todo  por  una  sola  palabra!  En  vano 
se  esforzaba  por  desechar  tan  fatal  tentación;  á cada  momento,  á cada  paso  se  le  aparecia  el  tentador; 
mostrándole  el  plano  inconcebible  sucumbió  al  fin. 

— Mañana  en  la  noche  , dijo  Satanás,  ven  á este  mismo  sitio  y te  traeré  el  plano  y el  pacto  que  fir- 
marás : y subióse  el  artista  á la  ciudad , agitado  entre  los  remordimientos  y visiones  de  orgullo  y de 
ambición.  Domináronle  al  cabo  los  remordimientos , y antes  de  la  hora  citada  todo  lo  había  revelado 
ya  á su  confesor:  ocurrióse  á éste  en  aquel  momento  una  feliz  idea  para  burlar  al  mismo  Satanás, 
arrancándole  el  famoso  plano,  sin  pagárselo  á tan  caro  precio  como  el  de  un  alma,  y sugirió  al  ar- 
tista cuanto  debía  hacer  al  intento.  Llegada  la  hora  convenida,  se  encontraban  frente  á frente  las  dos 
partes:  Hé  aquí , dijo  Satanás,  hé  aquí  el  plano  y el  pacto  , toma  y firma.  El  maestro  de  obras  coge 
súbito  como  el  rayo  con  una  mano  el  plano  , y con  la  otra  comienza  á blandir  un  trozo  de  la  verda- 
dera cruz  que  el  astuto  confesor  le  había  entregado. — «Vencido  soy,»  esclamó  Satanás,  «pero  poco 
te  aprovecharás  de  tu  traición : permanecerás  desconocido , y tu  obra  quedará  por  siempre  jamás  in- 
completa.» 

Así  dice  la  leyenda  de  la  catedral  de  Colonia:  si  la  hemos  repetido  aquí  es  porque  con  ella  cree- 
mos patentizar  la  estraordinaria  admiración  que  en  la  edad  media  se  tributaba  á un  proyecto  que 
no  podía  comprender  concibiese  el  ingenio  humano ; al  cabo  de  seis  siglos  fué  cuando  la  siniestra 
predicción  de  Satanás  pareció  cumplirse  con  demasiada  exactitud  en  todas  sus  parles  ; no  tardaremos 
en  ver  lo  que  hoy  puede  creerse  de  todo  lo  espuesto. 

Al  estremo  N.  E.  de  la  eminencia  que  ocupaba  la  antigua  colonia  Agrippina,  en  el  sitio  mismo  en 
que  descuellan  hoy  los  soberbios  pináculos  del  coro  de  la  catedral,  había  en  tiempos  remotos  un  cas- 
tillo romano.  Mas  adelante  le  sustituyó  un  palacio  de  los  reyes  Francos,  que  Cárlo-Magno  donó  á su 
canciller  y confesor  Hildebold. 

Esto  es  cuanto  la  crónica  de  Colonia  refiere  respecto  á este  asunto.  Los  canónigos  y aldeanos  de 
Colonia  no  podían  concertarse  sobre  la  elección  de  un  nuevo  obispo,  y Cárlo  Magno°para  salir  de  aquel 
embarazo  partió  de  Aquisgran  la  vuelta  de  Colonia.  Entreteníase  por  el  camino  cazando , cuando  no 
lejos  de  ella , el  tañido  de  la  campana  de  una  aldea  vecina  le  impulsó  á entregarse  á la  oración. En- 

tra en  la  iglesia , oye  la  misa,  y pone  por-  vía  de  limosna  un  florín  sobre  el  altar ; pero  el  sacerdote  de- 
volvió al  desconocido  cazador  el  florín,  manifestándole  que  aceptaría  mejor  algunas  pieles  de  cabrito 
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ciliar  á los  canónigos  con  los  aldeanos  , izo  o jP  Era  egle  0bispo  Hildebold,  quien  en  816  y 817 
mostró  digno  en  lo  sucesivo  de  su  amis  a y , * • ej  mjsm0  sitio  donde  la  catedral  se  lc- 

resolvió  construir  una  nueva  iglesia  aJ  lado  de  su  P»  ’ 0lonia  y á su  prelado , y dejándole  cuan- 
vanta.  Dotando  pingüemente  Cario  Magno  a la  i¿  nara  llevar  á cabo  aquel  proyecto  que  Hil- 

tiosos  legados  en  su  testamento , no  lal  a an  a sepultado  en  la  iglesia  de  San  Germán, 

debold  no  pudo  ver  sin  embargo  realizado.  Talleció  en»  19,  yf “ ¿eNo  tercer  sucesor  se 

donde  puede  todavía  leerse  la  inscripción  gia  ai  s ;,r\esia  llamada  el  Munster  de  San  Pedro.  Cuando 
concluyó  y consagró  (;,  27  de  -ú,,nl,re  Je 873  la  ~ ^ la  cutedral  pudo 

los' normandos  devastaron  la  ciudad  de  1 , • i „soecto  artístico  es  sin  disputa  aquel  monu- 

«ú*»  ~ q««  de  Ztta  muchas  iglesias  de  la  Ale' 

mania  septentrional  enyas  torres  sin  embargo  se  =0“tr?J®™“  ^"Tcristianismo  en  Alemania , con- 
Fué  la  catedral  de  Colonia  uno  de  los  mas  an  tlaet  v la  ciudad  donde  se  corona- 

tando  entre  sus  blasones  el  ser  la  capita  < e n„  , • garbaroiá  con  uno  de  aquellos  timbres 

ban  los  emperadores. .En"9°“,d£  ™ f SanVras  fí  las  poblaciones  euteras  , y eran  origen  de  aque- 
sagrados  que  en  los  tiempos  de  le  arrast  v nositivos  v escépticos  tiempos,  fo- 

lias  gigantescas  empresas  que  tan ‘ Pg“i*?  y !os  peregrinos  alemanes,  aun  los  que  venían  de 
dos  lijaban  entonces  sus  miradas  en  la  1 k nol  i <mwn  v;a;e  visitaban  á millares  las  tumbas 

las  mas  apartadas  regiones , antes  de  empren “ “ cPm0°á  ellos  una’  estrella  que  los  guiase,  no  al 
de  los  reyes  Magos,  para  pedir  a Dios  q ^ del  mund0.  Recibió  todavía  un  incremento  mu- 

lugar  donde  nació,  sino  al  en  que  mur  . , onstnmlirp  nue  introdugeron  los  empera- 

el, o mayor  la  celebridad  y riqueza  de  esta  qüedesde  ei  instante  en  que  poseyó 

dores  de  ir  á visitarla  antes  y después  j si  t , nríncipes  emperadores  y personas 

tantas  y tantas  reliquias,  todo  concurrió  a » Entonces  debió  nacer  naturalmente  la  idea 

piadosas  de  todas  clases  competían  por  coimarla  de  te  oros^E num«  mas  vast0  y 

de  erigir,  en  el  sitio  de  la  antigua  cátedra  de  San  Pedro u un  monumento  „ ^ An_ 

que  correspondiese  mejor  á la  importancia  le  su  es  i • ^ j dignidad  de  vicario  del  Im- 

perto, conde  de  Aliena  y de  Berg,  al  cual  confino  Federico IV  en  1 -¿0  J , 

peno;  ¿ero  no  bien  habían  cumplido  cuarenta  anos,  Por  úl- 

el  conde  de  Ysembourg  , en  el  ano  122a  de  nuestra  c , , 3 P¡  diata  reconstrucción  indispen- 
timo , en  1248,  habiendo  devorado  un  incendio  la  catedral,  lut  su  inmeu 

1.  „».i.  .1».  1.  yac......  t: 

elevado , emprendedor  y que  gozaba  de  una  ínfluen  . ¿ j emperador  Federico  II,  por  el 

un  gran  papel  en  las  disensiones  que  se  siguieron  a la  depos‘Cio  P ,¡ .emperadores  Enrique, 

papf  Inocencio  IV,  y contribuyó  sucesivamente  a a elección  de  los  tres  atomQm  ^ , 

Guillermo  y Ricardo-,  de  modo  que  mientras  auxiliaba  f .f  T)rán"ra  p^-  ro  de  la  nueva  • 

Anuisgran  porque  se  resistia  á recibirle , colocó  con  la  mayor  solemnidad  la  primera  pi  « Je  ,a 

catedral  el  % de  agosto  del  mismo  año  en  ¿aulhier . duque 

ceremonia,  á que  asistieron  el  emperador  Guillermo,  E I » L,  • r con(je  de  Cleves,  Juan  de 
de  Limbourg , Othon  , conde  de  Güeldres,  Adolfo,  conde  dejerg ,V  y,  ^ ^ ^ y otra 

Avesnes  , conde  de  liainaut , el  cardenal  t i o P ronrádo  una  bula  del  papa  que  concedía  un  ano  y 

i.  .«na»  v •«”  ‘ '■ 

tieron  en  tributar  magnificas  oirendas.  L empresa-  por  lo  que,  en  los  primeros  anos,  f 

derosa,  concurrieron  con  todo  su  podei  atan  1 IrvLr.ínrl'impnte  se  suscitaron  graves  di" 

adelantaron  los  trabajos  con  el  mayor  entusiasmo,  eio  es©/  ‘ terriblemente  en  la  con  ti- 
sensiones  entre  el  arzobispo  y los  habitantes  de  la  ctu  a .que  ín  j An,rebel.(0  dc  Falkembonrg  - he' 

Xo  de  su  gerarquia  y ambición,  prosiguió  la  lucha  entre  la  ciudad  y 

á Bonn  siendo  aquella  contienda  tan  fatal  como  antes  a la  conatiuccion  ( l Polonia 

en  1275,  y durante  los  veinte  y tres  años  que  se  siguieron , en  los  cua  ^socupo^  en  12g8  la 

geberto  de  Westerbourg,  hubo  algunos  momentos  de  ligero  sosiego,  conde  de  Limbourg0' 

güeña  mas  encarnizada  que  se  ha  visto  jamás , con  motivo  do  la  su 

Vióse  precisado  el  arzobispo  en  esta  ocasión  á pelear  contia  la  ciud  , y 


CATEDRAL  DE  COLONIA. 

Droleiido  Tensóse  de  aquel  descalabro  lanzando  sobre  Colonia  un  anatema  que  no  se  levantó  hasta 
desnues  dé  su  muerte  en  1298.  Funesta  fuélainfluenc.a  que  tuvieron  aque  las  disensiones  mies  mas  en 
ti  trabajos  de  la  catedral,  volviendo  á esparcirse  las  preciosidades  que  se  habían  acumulado  laboriosa- 
-L  nprfpccion  por  causa  de  aquellas  luchas  tan  encarnizadas  como  infructuosas. 

Advenimiento  á la  silla  arzobispal  de  Wichbold  de  Ilolte , sucesor  de  Sigifredo.  fué  el  preludio 
t ueva  era  * afluyeron  nuevamente  dones  y una  asociación  de  particulares  que  se  formó  bajo  el 

de  una  n ‘ > , San  pejrü  se  obligó  á proveer  anualmente  de  todos  los  medios  necesarios,  de 

n°^er  aue  los  trabajos  adelantaron  con  tal  fervor  que  en  tiempo  del  arzobispo  Enrique  de  Virnem- 
WiW  setenta  y cuatro  años  después  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  , pudo  consagrarse  el 
coro °el  28  de  setiembre  1322,  dia  en  que  se  celebraba  la  festividad  de  San  Cosme  y San  Damián  , y 
aniversario  de  la  dedicatoria  de  la  antigua  catedral  al  culto  en  873 

Concluido  el  coro  se  prosiguieron  con  la  mayor  actividad  los  trabajos , levantándose  las  columnas 

desde  el  crucero  hasta  los  capiteles  de  los  colaterales,  y construyéndose  la  puerta  septentrional.  Le- 
vantóse igualmente  la  nave:  y sobre  todo,  se  erigió  una  de  las  dos  enormes  torres  , pero  desgraciada- 
mente no'tardó  en  paralizarse  de  nuevo  la  actividad  de  los  operarios,  pues  mas  de  evatro  bribones  abu- 
aron  de  los  repartimientos  que  se  hacían  para  subvenir  á los  gastos  de  construcción,  tanto  que  el  ar- 
b t ‘ F 1 rico  de  Saarwerden  se  vió  precisado  á anular  en  1370  todas  las  cartas-órdenes  que  con 
zo bispo  e e ^ Obrado  sus  antecesores,  cuya  determinación  retrajo  á muchos  fieles  de  hacer  nuevas 
este  onje  < parte,  renovábanse  de  cuando  en  cuando  las  disensiones  y guerras  entre  los  ar- 
enaciones. ¿ 1 jog  principales  vecinos.  Thierry  de  Moers,  que  ocupó  la  silla  de  Colonia  desde 

zobispos,  ' J exhauslQ  e\  tesoro  con  guerras  tan  continuas  ; pero  sin  embargo  en  tiempo 

e pttenrelado  se'  levantó  la  torre  del  Sud  á la  altura  en  que  vemos  hoy  y se  pusieron  dos  campa- 
nas nue  habiendo  sido  inutilizadas  por  cierto  accidente  , se  refundieron  diez  años  después  tales  como 
hov  se  conservan  De  esta  misma  época  data  también  la  gigantesca  grúa  que,  después  de  haber  servido 
* levantar  las  piedras  de  sillería,  ha  permanecido  hasta  nuestros  días  sobre  la  torre,  y constituye 
en  cierta  manera  la  divisa  (le  la  ciudad.  Demolióse  en  1816  aquella  grúa  porque  amenazaba  ruina, 
pero  se  restableció  de  nuevo  en  1819  con  el  auxilio  de  una  manda  de  18070  r.xdales  (1)  que  con  este 
M ílp  Klpsne  anticuo  burgomaestre  y subprefecto  en  tiempo  del  Imperio.  De  la  torre  del 
Í d oto  soíó'se  pospon’  los  pdmcrofsillares:  durante  la-última  mitad  del  siglo  XV,  llegó  la  nave  á la 
altura  de  los  capiteles  de  las  colaterales ; pudiéndose  cubrir  ya  con  bóvedas  a principios  del  siglo  si- 
o-uiente  las  del  norte.  Desde  este  momento  cesaron  enteramente  los  trabajos , induciendo  todo  á creer 
que  aquella  magnífica  obra  quedaría  imperfecta  para  siempre 

1 Poro  así  que  el  "usto  por  el  estudio  de  los  monumentos  de  la  edad  media  se  unió  en  nuestros 
dias  al  esclusivo  entusiasmo  que  habían  oscilado  hasta  entonces  las  obras  de  los  griegos  y romanos  lo 
primero  á que  se  volvió  la  vista  fué  á la  catedral  de  Colonia,  cuidándose  ante  todo  de  conservar  las 
partes  que  estaban  comenzadas  ó concluidas.  Habíase  empleado  en  la  manipostería  la  piedra  del  Dra- 
chenfels  y era  imposible  que  el  edificio  pudiese  resistir  a la  influencia  destructora  de  los  vientos  y de 
h humedad  porque  aquella  piedra  estaba  salpicada  de  roca  esquisto,  y habiéndose  oxidado  las  clavijas 
de  hierro  que  atravesaban  las  junturas  de  las  piedras,  causábanles  un  gran  daño,  pues  que  las  corroían 
ñor  dentro  Los  chapiteles,  las  balaustradas,  los  canalones,  las  estatuas,  los  nichos,  los  pináculos, 
os  estribos  se  iban  ya  desmoronando , y los  pedazos  que  se  habían  desprendido  causaban  en  los  te- 
chos v bóvedas  considerables  destrozos.  Cierto  es  que  de  cuando  en  cuando  el  capitulo  metropolitano 

mandó  reparar  ,o  mas  gr^pe  fbiTal  hw  rentaste  ^Mtedra*í*l™ito^ 

otra  parte  torantlmúchos  años  para  almacén  de  forraje.  Cuando  en  1802  vmoá  ser  simple  iglesia  par- 
roquial desunes  de  la  supresión  de  todos  los  capítulos  , no  fueron  suficientes  las  rentas  municipales  y 
la  caridad  de  los  feligreses  para  subvenir  á los  gastos  mas  urgentes.  Napoleón , sin  embargo, 
mandó  que  piisieran  los" canalones  que  se  les  quitó  en  1796  y 1797,  cuya  operación  se  terminó  en  18  3: 
ejecutáronse  asimismo  algunos  otros  reparos  en  tiempo  de  la  dominación  francesa,  los  cuales  no  hi- 

c erón  mas  que  retrasar  la  ruina  que  cada  día  era  mas  inminente. 

Desde  1816  llamó  la  atención  del  gobierno  prusiano  la  basílica  de  Colonia;  dióse  órden  al  ilustre 
ormiiteelo  Sc-hinkel para  que  examinase  su  estado,  dando  por  consecuencia  este  reconocimiento  el  que 
t eomenzó  á reparar  el  techo , renovando  todo  ol  maderaje  que  se  hallaba  podrido.  Pero  al  mismo 
tiemno  hubo  de  observarse  que  toda  la  construcción  se  hallaba  en  el  mas  triste  estado , y que  no  ape- 
lando á medios  enérgicos , se  acercaba  á pasos  agigantados  el  momento  de  la  total  ruina  de  la 

catedral. 


n 


Moneda  de  plata  en  Alemania  que  vale  diez  reales  poco  mas  ó menos. 


ESTILO  OJIVAL  DE  OCCIDENTE. 

En  1821  se  encargó  á M.  Ahlert , inspector  de  construcciones , el  que  formase  un  presupuesto  de 
los  gastos  á que  ascenderían  los  reparos  mas  urgentes,  los  cuales  se  ejecutaron  bajo  la  dirección  de 
aquel  arquitecto  hasta  que  murió  en  10  de  mayo  de  1833.  Sustituyóle  M.  Zwirner  el  14  de  agosto  del 
mismo  año,  quien  desde  entonces  cuidó  de  los  trabajos  con  tanto  celo  como  talento;  desde  los  años  1824 
y 1825  se  renovó  la  cubierta  de  plomo  del  coro,  y comenzáronse  los  reparos  en  el  muro  del  norte.  j 
Continuáronse  los  reparos  con  la  mayor  actividad;  las  vidrieras  que  amenazaban  ruina  á causa  del 
deterioro  de  aquel  muro  se  guarnecieron  de  nuevo,  y por  los  años  de  1828  y 1829  las  restauró 
completamente  Guillermo  Dussel,  maestro  vidriero,  ayudado  de  dos  hijos  suyos.  Reparáronse  asimismo 
las  cubiertas  de  plomo  de  las  naves  inferiores  del  norte , únicas  que  existían  , la  pared  delantera 
y piramidal  del  coro  se  hizo  casi  de  nuevo  por  el  lado  de  mediodía;  renováronse  en  1829  y 1830 
los  cruceros  que  estaban  deterioradísimos,  se  t-econstruyeron  los  pilares  que  servían  de  punto  de 
apoyo  y los  contrafuertes  del  mediodía,  y de  este  modo  fué  como  pudo  asegurarse  la  conserva- 
ción del  coro. 

Ocupáronse  después  en  limpiar  y restaurar  su  interior ; habiéndose  encontrado  en  los  tímpanos  de 
los  arcos  algunos  restos  de  28  ángeles  colosales , los  cuales  habían  permanecido  ocultos  desde  el  úl- 
timo siglo  bajo  una  espesa  capa  de  color  amarillo,  y reconociéronse  también  los  vestigios  de  la  anti- 
gua pintura  que  se  usaba  en  las  obras,  y que  tal  vez  sirvió  de  norma  en  las  restauraciones.  Las  pin- 
turas al  fresco  de  los  medios  puntos , y las  de  la  pared  provisional  y divisoria  que  se  levanta  por 
cima  del  órgano,  representan  á Jesús  entre  los  apóstoles  San  Pedro  y San  Pablo,  habiendo  sido  reto- 
cadas hábilmente  por  el  pintor  Gustavo  Lesinsky.  Reparáronse  asimismo  las  vidrieras  del  coro  y 
guarneciéronse  sus  ventanitas , habiéndose  en  fin  quitado  á los  principales  adornos  del  interior  del  coro 
la  inmundicia  que  desde  tiempo  inmemorial  los  estaba  cubriendo , y restituyéndoles  su  brillantez 
primitiva. 

Habiéndose  empleado  en  aquellas  reparaciones  la  considerable  suma  de  300,000  thalers  (*) 
(4.800,000  rs.)  y restablecida  también  la  silla  arzobispal  en  1825,  era  muy  natural  que  se  descérala 
continuación  y remate  del  edificio,  deseo  que  llegó  á ser  el  de  toda  la  población , realizándose  al  fin 
por  el  concurso  de  varias  circunstancias  favorables,  entre  las  cuales  figura  en  primera  línea  el  adve- 
nimiento al  trono  del  monarca  actual,  quien  no  tardó  en  ver  restaurado  el  coro.  Con  este  objeto  con- 
cedió Federico  Guillermo  IV,  el  6 de  noviembre  de  1841,  un  recurso  provisional  de  50,000  thalers, 
y el  8 de  diciembre  aprobó  la  formación  de  una  junta  central  para  la  perfecta  conclusión  de  la  cate- 
dral, habiéndose  instalado  el  13  de  abril  del  mismo  año  con  una  solemne  función  que  se  celebró  en 
la  misma  iglesia  y á presencia  de  una  numerosísima  concurrencia.  Propagóse  por  toda  Alemania,  le 
mismo  que  una  chispa  eléctrica,  el  entusiasmo  y gozo  de  los  coloneses,  y constituyéronse  al  punto  en 
todas  las  ciudades  asociaciones  que  no  tenían  otro  objeto  mas  que  el  de  una  tan  santa  empresa.  La 
de  Stuttgart,  entre  otras,  patentizó  su  celo  enviando  un  barco  cargado  de  piedras  de  sillería;  la  de 
Munich,  protegida  por  el  rey  de  Baviera,  príncipe  tan  ilustrado  y tan  amigo  de  las  artes,  fué  centro 
de  las  otras  mas  pequeñas  que  se  formaron  en  aquel  reino  ; por  último  , establecióse  en  París  mismo 
una  asociación  , que  no  tardó  mucho  tiempo  en  contar  dentro  de  su  seno  los  hombres  mas  distinguidos 
va  por  su  posición,  ya  por  su  delicado  gusto  en  artes.  En  todas  las  reuniones  se  establecieron  juntas» 
para  pedir  limosna  con  tan  santo  y laudable  fin ; colocáronse  asimismo  con  este  objeto  cepos  ó arqui- 
llas en  las  fondas  á que  mas  concurrían  los  estranjeros ; y destinóse  al  fin  al  mismo  objeto  el  producto 
de  la  retribución  que  se  exigía  por  ver  el  tesoro  y la  capilla  de  los  reyes  Magos. 

Fué  el  rey  de  Prusia  quien  colocó  con  la  mayor  solemnidad  en  1842  la  primera  piedra  de  los  tra- 
bajos que  se  emprendieron  para  la  perfección,  y todos  los  años  contribuye  con  nnasuma  de  50,000  tha- 
lers (800,000  rs.) Desde  entonces  han  adelantado  con  la  mayor  rapidez  los  trabajos,  sobre  todo  por  la* 
parte  del  mediodía,  que  era  la  mas  atrasada  , habiéndose  concluido  por  -este  lado  el  adorno  del  pórtico 
lateral  que  forma  el  estremo  del  crucero  y levantándose  las  naves  inferiores  casi  á la  altura  del  naci- 
miento dé  las  bóvedas.  En  fin,  y para  decirlo  de  paso,  lo  que  falta  para  la  completa  perfección  de  la 
catedral  no  es  fácil  conocerlo  al  primer  golpe  de  vista ; el  coro  está  enteramente  concluido  y lo  mismo 
sucede  con  otra  gran  parte  del  edificio  , por  todas  partes  se  ven  sin  la  menor  alteración  las  primitivo* 

construcciones,  y,  por  último,  las  partes  incompletas  están  sobre  poco  mas  ó menos  elevadas  todas 
ellas  a cierta  altura. 

Confiamos,  pues,  en  que  con  respecto  á este  punto  la  fatal  predicción  de  Satanás  quedará  mas 
tai  e ó mas  temprano  evidentemente  desmentida;  en  cuanto  á la  segunda  parte  de  su  amenaza  , re" 
nti\a  al  olvido  en  que  yacería  para  siempre  el  nombre  del  incomparable  artista , autor  de  la  catedral 


(*)  Moneda  alemana 


que  equivale  á diez  y seis  reales. 


CATEDRAL  DE  COLONIA. 

armadura  de  edad  media  y el  estandarte  de  Colonia : en  el  intermedio  de  uno  y otro  hay  varios  trofeos 
y el  escudo  con  tres  coronas,  armas  adoptadas  por  la  ciudad  en  honor  de  los  tres  reyes.  En  la  supe- 
rior se  hallan  San  Gregorio,  San  Reinaldo,  San  Gereon  y San  Mauricio,  todos  igualmente  revestidos 
de  armaduras:  mas  arriba  hay  un  gran  emblema  que  representa  la  adoración  de  los  pastores,  y en  el 
rosetón  se  vé  la  Santa  Virgen  , cuatro  profetas,  tres  ángeles  y dos  escudos  con  las  armas  de  Colonia. 

Cuarta  ventana. — Seis  escudos  de  diferentes  familias  que  han  contribuido  á la  composición  de 
aquellas  vidrieras,  en  la  parte  inferior,  y con  la  fecha  de  1509;  en  la  superior,  San  Pedro  con  el  arzo- 
bispo Hermán  IV,  landgrave  de  Hesse  y sus  armas,  la  Virgen  María  y el  niño  Jesús,  Santa  Isabel  v 
San  Cristóbal , la  adoración  de  los  magos  y la  reina  Sabáa  en  casa  de  Salomón,  mas  arriba  ; y por  úl- 
timo, en  el  rosetón,  Jesucristo,  los  cuatro  evangelistas,  tres  ángeles,  dos  apóstoles  y cuatro  profetas. 

La  mitad  de  la  quinta  y última  ventana  está  tapiada  ; la  otra  mitad  está  cubierta  con  varios  vi- 
drios que  representan  varios  fundadores , á Santa  Magdalena , San  Gregorio,  San  Pedro,  San  Juan 
evangelista  y la  coronación  de  la  Virgen. 

Pasadas  estas  cinco  capillas,  encuéntrase  frente  á la  última  nave  pequeña,  y un  poco  á la  izquierda 
el  altar  de  la  Cruz  , llamado  así  porque  en  el  contrarclablo  hay  un  antiquísimo  crucifijo  , entre  la 
Virgen  y San  Juan,  figuras  de  tamaño  natural,  encima  de  los  cuales  hay  un  pabellón  del  siglo  XVI. 
Rodea  aquel  altar  un  enverjado,  y en  el  ángulo,  donde  se  vuelve  á encontrar  con  la  pared  exterior, 
había  sobre  un  pedestal  con  una  eslálua  de  mármol  del  arzobispo  Guillermo  de  Gennep  , estátua  que 
no  existe  ya,  y cerca  del  pedestal  que  ocupa  con  el  mismo  sitio  , se  halla  colocado  el  antiguo  púlpilo 
que  data  desde  1544,  y que  tan  poco  digno  es  de  semejante  monumento.  Entrábase  por  una  puerte- 
eilla  inmediata  á una  antigua  iglesia  que,  como  la  de  Sancla  María  ad  Gradas,  de  que  ya  hemos  hecho 
mención,  estaba  aneja  á la  principal:  llamábase  aquella  iglesia  ZumPesch,  in  paséalo , y se  demolió 
en  1844  , para  levantar  en  aquel  mismo  lugar  el  crucero  déla  basílica  , en  cuya  parte  tendrá  de  ancho 
el  monumento  70  metros  medido  por  el  centro , dividiéndole  en  tal  sentido  en  nueve  bóvedas  que  sos- 
tienen diez  y seis  pilares  dispuestos  en  dos  filas  (véase  el  plano).  El  crucero  tendrá  de  ancho  unos 
27  meiros  30  , y al  lado  de  la  puerta  hay  una  antiquísima  escultura  que  representa  la  Piedad.  Mas 
allá  del  altar  de  la  Cruz  se  vé  una  especie  de  pórtico  bastante  espacioso  , por  cima  del  cual  están  col- 
gados varios  bastones  dorados , que  según  su  número  indican  los  años  que  el  arzobispo  actual  ocupa 
la  silla  de  Colonia. 

Abriendo  una  verja  de  hierro  se  pasa  luego  al  circuito  del  coro , viéndose  á la  izquierda  adherido 
al  muro  el  sepulcro  del  canónigo  Adam  Daunen , que  murió  en  1717:  á la  derecha  existe  la  magní- 
fica tumba  aislada  del  arzobispo  Angeberto  III,  muerto  en  1368,  que  mandó  en  vida  erigir  para  sí 
aquel  monumento.  En  los  veinte  y cuatro  arcos  que  rodean  el  sarcófago  había  otras  tantas  estatuas 
de  piedra  que  representaban  profetas  y mujeres  de  la  antigüedad;  hoy  no  existen  mas  que  ocho  in- 
tactas y siete  mutiladas. 

No  lejos  de  allí,  á la  izquierda,  se  halla  la  puerta  que  dá  á la  sacristía  , en  cuya  cima  se  contem- 
plan la  Virgen  y San  Juan , esculpidos  según  el  estilo  del  siglo  XVI,  viéndose  en  un  trecho  que  hay 
cerrado  un  tabernáculo  ojival  de  piedra , el  cual , aun  cuando  no  de  gran  mérito  , es  sin  embargo  in- 
teresante, por  cuanto  puede  dar  una  idea,  aunque  imperfecta , de  lo  que  sería  el  del  coro,  de  que  ha- 
blaremos inmediatamente. 

En  el  centro  de  la  sacristía  hay  una  estancia  en  donde  está  la  entrada  del  tesoro  , el  cual  tiene 
dos  puertas  , una  de  ellas  de  hierro  : es  aquella  una  pieza  sin  adornos  de  ninguna  especie  , y muy  poco 
decente,  lo  mismo  que  los  armarios  para  encerrar  tantas  preciosidades.  No  cumple  á nuestro  pro- 
pósito el  describir  aquellas,  pero  no  es  posible  pasar  en  silencio  las  mas  notables.  Lo  primero  que  llama 
Ja  atención  es  la  magnífica  urna  que  contiene  los  restos  de  San  Angeberto,  siendo  de  plata  maciza  y 
pesará  75  kilogramos;  su  longitud  es  de  1 metro  30  , su  anchura  de  0 metro  40  y su  elevación  de  0 
metro  79.  Están  adornadas  sus  diversas  fases  de  preciosos  y medios  relieves  que  representan  las  prin- 
cipales épocas  del  santo,  muchos  arzobispos  de  Colonia,  el  Salvador  entre  San  Pedro  y San  Mateo, 
los  tres  reyes  y los  cuatro  evangelistas:  en  la  tapa  de  la  urna  está  San  Angeberto,  recostado  entre 
dos  ángeles.  Conrado  Duisberg  l'ué  el  que  hizo  aquella  obra  maestra  de  platería  en  Colonia  , pol- 
los años  de  1633  á 1635.  Los  demas  objetos  que  hay,  bastante  preciosos  también  , son  un  bastón 
con  puño  de  marfil,  y tres  corderillos  con  una  cadena  de  hierro,  que  la  tradición  remonta  al  tiempo 
de  los  apóstoles ; once  relieves;  un  busto  de  plata  de  San  Gregorio  de  Espoleto ; una  ílor  de  oro  re- 
galada por  el  emperador  Maximiliano  Enrique ; diez  medios  relieves  de  marfil  que  cinceló  Melchor 
Pablo  (1703-1733),  y que  representan  escenas  de  la  pasión ; un  magnífico  antifonario  con  miniaturas 
en  papel  vitela;  un  hermoso  crucifijo  de  bronce  , obra  de  Herdy  , vicario  de  la  catedral,  y que  murió 
en  1819;  una  cruz  de  altar  esmaltada  y guarnecida  de  piedras  preciosas,  la  cual  tiene  1 metro  165 
de  altura;  otra  cruz  que  sirve  para  las  procesiones,  de  1 metro  15  de  alto  y adornada  con  piedras  finas 
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y con  la  adoración  de  ios  ” 


C0TÍ!endo  de  la  sacristía , se  halla  á la  izquierda  un  altar  en  que  hay  un  antiquísimo  crucifijo  que 
existía  en  la  primitiva  catedral , antes  del  incendio  que  la  dest . A especie 

tumba  del  canónigo  ^ “do  con  el  mayor  fervor , J dis- 

tZrX  i: es  e^n  td!l^  6 mS'Zai:  £ 

luear  ° . ii  • . • en  esta  capilla  están  las  pilas  bautismales, 

lor  de  Colonia ..fe"  r‘dVsmiC Materno  mas  interesante  que  todas,  porque  encierra  el  sepulcro  del  ar~ 
S'gue  después  la  _ < ¿ en  1191;  representa  aquella  tumba  una  ciudad  cercada  de  mu- 

zobispo  Felipe  de  lluns  » » . viéndose  en  los  dos  frentes  las  armas  de  la  casa  de 

rallas  fortalecidas  por  torre* > . 7 ] ;d¡  f contempla  la  estatua  yacente  del  prelado,  que 

Hemsberg  y las  de  la  ciudad  de  5ÍD-n,„  que  presenta  aquel  monumento  se  espl.ca 

esta  pintada  y es  de  ™ jo  ^ arzobispo  fué  el  que  mandó  construir  las  murallas  de  Colonia. 

Ad.  Guillermo  , , catedral , Conrado  de  Hochsteden , se  halla  en  la  capilla  de  San  Juan, 

teniendo1™  estatua  de  bronce  que  le  representa  2 metros  08  de  largo,  y viéndose  tendida  sobre  una 
osa  de  mármol  negro.  En  1802  fué  mutilada  aquella  figura . y hubo  precisión  de  separarla  de  la  urna 
losa  de  marmol  negro • asimismo  en  aquella  capilla  el  monumento  funerario  del  deán 

BSsEHi;  raartiísf . f £5££ 

a<1Ul!!enamo?va'i  la  capilla  de  los  Tres  Reyes,  situada  detrás  del  coro.  Delante  de  esta  capilla  se  mi- 

LtrlpcTn  por  lfcual  consta  que  el  17  de  octubre  de  1434  derribó  un  v ento  impetuoso  una  enorme 
piedra  que  rompiendo  la  bóveda  cayó  sobre  el  pavimento  de  la  iglesia  , destruyendo  también  1 
mo  huracán  que  causó  aquel  estrago  , en  la  iglesia  de  San  Gereon,  una  bóveda  , bajo  la  cual  qued 

r ^o-dorieo, 

. MnPrs  nue  murió  en  1464.  A la  izquierda  se  halla  San  Pedro  presentando  al  prelado,  que  esta 
rodillas  á’la  Virgen,  sentada  con  el  niño  entre  dos  ángeles  que  sostienen  las  armas  del  dilunlo  y ‘ 
de  la  metrópoli : al  otro  lado  se  ven  los  tres  reyes , ofreciendo  al  niño  sus  presentes , de  manera  q 

asi  se  encuentra  el  emblema  duplicado.  . ,,  , . . icqq  nrlnrnándol° 

Casi  toda  la  capilla  de  los  Reyes  está  ocupada  por  el  edículo  que  se  construyó  enlSSadorna  |# 
pilastras  de  orden  jónico  y de  mármol,  la  cual,  guardada  de  verjas  y mucha L’/  "ncontr* 
maravillosa  urna  en  que  se  conservan  las  reliquias  de  los  tres  reyes  Magos.  Se„un  Bu  , . y 

Helena  , madre  de  Constantino , estas  sagradas  reliquias  en  326,  cuando  hizo  su  Pe'^"'  bispo 
Oriente  , y mando  trasladar  con  el  mayor  cuidado  á Constantinopla.  Poco  tiempo  después  t i _ 

Eustaquio,  á quien  el  emperador  hizo  de  ellas  un  presente,  las  llevó  á Milán  donde  « i deposita ^ 

en  la  iglesia  que  se  dedicó  al  e" 


en  la  iglesia  que  se  üeuico  ai  mismo  j^usiuquiu  «ai.  tuteu  tun  o rpribió 

baraja  se  apoderó  de  esta  ciudad  en  1163,  Reinaldo  de  Dassele,  arzobispo  de  Colonia , las  rec 
recompensa  de  los  servicios  que  liabia  prestado  á aquel  emperador  durante  c sitio.  nusn 
obtuvo  también  Reinaldo  otras  muchas  reliquias  de  los  macabeos , de  los  santos  Apo  mano  , 
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de  Colonia,  puédese  creer  con  toda  seguridad  que  desde  ahora  deja  de  ser  temible.  Un  descubri- 
miento moderno,  fundado  eñ  documentos  auténticos,  parece  demostrar  sin  duda  alguna  que  el  primer 
arquitecto  de  la  catedral  fué  Gerardo  de  Saint-Troud,  picapedrero,  maestro,  magister  lapicida,  como 
los  llamaban  en  aquel  tiempo.  Hemos  visto  que  la  primera  piedra  del  nuevo  monumento  se  puso 
en  1248-  en  1257  se  otorgó  una  escritura  por  la  cual  el  capítulo,  teniendo  en  consideración  los  distin- 
guidos servicios  prestados  por  M.  Gerardo , maestro  picapedrero  que  dirigía  todos  los  trabajos,  le  hizo 
un  presente  de  cierto  terreno,  sobre  el  cual  levantó  á sus  espensas  una  magnífica  casa  toda  de  piedra  (*). 
Probablemente  este  maestro  Gerardo  será  el  mismo  cuyo  nombre  figura  éntrelos  fundadores  de  la  obra 
de  la  catedral  y bienhechores  del  hospital  de  Santa  Ursula  de  Colonia,  siendo  designado  allí  como  maes- 
tro de  Werlc  Meister  von  Dom.  Si  bien  los  historiadores  no  dicen  una  palabra  acerca  del  maestro  Gerardo, 
como  sucede  con  la  mayor  parte  de  los  arquitectos  que  trabajaron  en  la  catedral , todo  nos  induce  sin 
embargo  á creer  que  le  corresponde  esclusivamente  el  honor  y la  gloria  de  aquel  admirable  proyecto, 
que  casi  todos  los  constructores  de  catedrales  no  han  hecho  mas  que  imitar.  Si  otro  arquitecto  cual- 
quiera contribuyó  á la  formación  de  este  plano  , es  indudable  que  murió  al  poco  tiempo , puesto  que 
nueve  años  después  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  , el  maestro  Gerardo  había  merecido  y ob- 
tenido ya  por  la  dirección  de  los  trabajos  una  notable  recompensa.  Pero  ningún  indicio  hay  que  pueda 
justificar  semejante  suposición;  antes  bien,  por  el  contrario,  creemos  que  puede  considerarse  al  maes- 
tro Gerardo  como  el  verdadero  arquitecto  de  la  catedral  de  Colonia.  El  sabio  anticuario  Wallraf  opina, 
en  su  suplemento  á la  Historia  de  Colonia  y sus  alrededores,  que  tal  vez  el  famoso  dominico  Al- 
berto el  Grande,  quien  por  aquel  tiempo  habitaba  en  la  misma  ciudad,  pudo  haber  tenido  parte  en 
la  concepción  del  plano,  tanto  en  lo  concerniente  á la  armonía  arquitectónica , como  á la  distribución 
de  los  símbolos  así  teológicos  como  filosóficos  del  templo.  Funda  esta  hipótesis  Wallraf,  ya  en  el  fa- 
vor que  Alberto  el  Grande  alcanzaba  con  Conrado  de  Hochsteden  y sus  sucesores  , ya  en  el  conoci- 
miento que  tenemos  de  que  en  1270  construyó,  siguiendo  el  mismo  plano  y con  su  propio  dinero  , la 
mayor  parte  del  magnífico  y bello  coro  de  la  iglesia  de  su  convento , cuyo  estilo  se  asemeja  bastante 
al  de  la  catedral. 

Los  nombres  de  algunos  arquitectos  sucesores  de  Gerardo  han  llegado  hasta  nosotros  , sabiéndose 
por  esta  circunstancia  que  el  maestro  Nicolás  de  Burén  (pequeña  ciudad  de  Gueldra)  era  en  1437  ar- 
quitecto de  la  Catedral,  y que  tenia  bajo  sus  órdenes  á un  tal  Christian , que  era  aparejador  de  los 
trabajos.  Sucedió  al  maestro  Nicolás  de  Burén,  que  murió  en  1445,  otro  llamado  Conrado  Ruyn,  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  maestro  de  obláis  de  la  catedral  de  Colonia , á cuyo  título  debió  el  de  presi- 
dente de  la  compañía  de  picapedreros  de  toda  Alemania : murió  en  1469,  viéndose  todavía  en  una 
columna  de  la  parte  lateral  del  norte  del  coro  , junto  al  crucero,  una  inscripción  que  recuerda  su  me- 
moria, siendo  el  único  monumento  erigido  en  la  catedral  á la  memoria  de  uno  de  sus  arquitectos. 
Créese  que  al  maestro  Conrado  sucedió  Juan  de  Franckenberg , y sábese  igualmente  que  desde  el 
año  1478,  poco  mas  ó menos,  hasta  1509,  otro  llamado  Enrique  fué  el  que  dirigió  los  trabajos.  Hé 
aquí , pues  , dónde  llegan  las  noticias  recogidas  hasta  hoy  sobre  los  artistas  que  han  cooperado  á la 
construcción  de  la  catedral , cuya  descripción  comenzamos  ahora. 

Sabido  es  que  en  casi  todas  las  iglesias  ojivales  edificadas  durante  el  curso  de  muchos  siglos,  se 
nota  respecto  á sus  diversas  partes  el  carácter  particular  de  la  época  en  que  se  construyó  cada  una 
de  ellas : mas  no  sucede  así  con  la  catedral  de  Colonia , la  cual  tiene  de  notable  que  sus  cimientos 
v todas  las  partes  concluidas  lo  han  sido  por  un  solo  é invariable  proyecto,  cuyo  dibujo  original  se 
conserva  todavía,  de  manera  que  presenta  una  uniformidad  tan  singular  como  admirable. 

Por  la  parte  del  Rhin , ó mas  bien  sobre  la  reclusión  de  Margreten,  situada  entre  la  Tranhgass  y 
el  Domhof  (patio  de  la  media  naranja)  presenta  el  coro  de  la  basílica  el  aspecto  mas  imponente, 
siendo  este  lado  el  que  únicamente  aparece  concluido  en  el  edificio.  El  extremo  del  alero , rodeado 
en  toda  su  longitud  de  un  caballete  calado , la  domina  una  enorme  cruz , terminada  en  cada  extremo 
por  dos  flores  de  lis,  y que  tiene  9 metros  de  altura , y su  peso  es  de  694  kilómetros , no  habiéndose 
colocado  hasta  el  3 de  agosto  de  1825,  aun  cuando  hacia  ya  mucho  tiempo  que  estaba  hecha,  y que 
había  regalado  á la  iglesia  María  de  Médicis.  En  el  centro  del  crucero  se  elevaba  un  campanario 
de  65  metros  de  altura  , que  ha  sido  preciso  derribar  en  1812;  en  el  saliente  hay  una  soberbia  fle- 
cha de  piedra  que  ocupa  el  centro,  calada  como  los  de  la  fachada  principal,  y de  mas  de  cien  me- 
tros de  altura.  Sirven  de  apoyo  al  coro  catorce  estribos  de  cada  lado  (véase  la  elevación  lateral  del 
crucero)  partiendo  de  la  ventana  del  medio , los  cuales  estriban  en  dos  contrafuertes  dominados  por 


(*)  Consérvase  esta  escritura  en  los  archivos  de  Darmstad , y forma  parte  del  libro  de  registro  de  los  archivos  del 
Capitolio  de  Colonia. 
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elegantes  pirámides , que  cada  «na  de  ellas  üem ; (wasc  ^.“íó  h á mucho  tiempo  por 

3: 

encontrar  con  la  balaustrada  del  techo  .rema  . 1 ¡or  de  la  pared  "del  coro  magní- 

igualmente.  En  fin.  entre  aquellos  estribos  se. a«r  n e„  a pa^pe misma  lámina:  Todo 

aeras*  srtí - * 

pero  desfigura  algún  tanto  aquel  magín  ico  con]  longitud  se  descubre  en  toda  su  extensión 

síi 

debemos  colocarnos  sobretodo^  una  iglcsia  llamada  Sanóla  María  ad  Gradas,  y en 

alemán  íS  «nal  se  l^obst.Ue  S.''' 

80  tt:  5 

r“íí  r * . i-~  ?srutr«BW-2í  afs  c 

se  demoliera  para  ¿YsTme'tros  poco  mi™  menos:  tanto  una  como  otra  deben  presentar,  se- 

eer  cuerpo,  y tiene  de  altura  me  \ n nic  nprfnndas  llegando  hasta  la  enorme 

trun  el  plano  , cuatro  cuerpos  , y terminan  en  ^ ia£  , con  liberas  modificaciones,  es  el  que  ha 
altura  de  106  metros  50  W». £ “SaT^Ígo^^  debían  flanquear  las  dos 

servido  de  tipo  a la  flecha  de  la  ® inferiores  cada  una  de  las  cuales  debía  estar  ca- 

torres  el  magníGco  pórtico,  dan  o ren  ^ meridional  [véase  la  lámina)  hay  cuatro 

lada  al  nivel  de  una  ventana  y de  nna  puerta  En  la  de  r „„  Jel  /martirio 

nichos  que  ocupan  cuatro  estatuas,  y en  e 11  P , , • • nabellones  se  ven  tres  filas 

1 i 200  kilog.  Cerca  de  la  entrada  de  la  torre  , dentro  ya  de  la  iglesia , se  ve  irazaua 

do¿as  la  enorme  circunferencia  de  aq^ll^dps  «ampanai,  de  las  cinco  naves  de  que  debia  compo- 

colaterales  dJl  norte ; la  ££ 

mentos  con  actividad  notable.  Ocupan  estas  cinco  naves  un  espacio  de  38  metros  de  Oo, 

(ie  P¿°trmdn  en  la  catedral  por  la  puerta  que  hay  al  pié  de  la  torre  septentrional , se  encuentra  la 
doble  nave  inferior  del  norte : en  las  primeras  capillas  ™ 

ficas  vidrieras  que  corresponden  a principios  del  siblo  NA  . V |os  artislas  mas  distin- 

la  ciudad  y muchas  familias  nobles i se ¡ rcnnieim n para  i “ponerjtJ . ,jévado  as(  4 cabo  una 

de'pinturá  en  el  vidrio.  Hé  aquí  nna  noticia  circunstanciada 
(le  nl0S‘  ían1  vn  U mrtc  inferior  hay  representados  tres  de  los  personajes  que  contribuyeron 

resurrección;  en  el  rosetón  el  juicio  final.  . , i n,nn  v nhArsteen 

S3ffUnda  ventana.— En  la  parte  inferior  un  coro  de  angeles,  el  conde  de  Daun  y O ^ 

rodillas  , y los  blasones  de  muchas  familias  nobles  de  Colonia;  S.  Pedro  , el  ai /o  ispo  c ipe  3 *¡er(ia 
bastían  el  la  superior;  mas  arriba,  hácia  la  derecha,  el  árbol  genero  de  Jesucns  o y a la  qn  er, . 
seis  alusiones  á la  vida  de  S.  Pedro.  Este , con  las  armas  del  capitulo  sostenidas  por  tres  anBeles, 
en  el  rosetón , juntamente  con  S.  Antonio  el  Ermitaño,  S.  Erberto  y cuatro  profetas  citt(lild 

Tercera  ventana.— Marco  Agrippa  y Marcilio, héroes  que,  según  la  tradición,  cn1re0.  ]a 

de  Colonia  á un  emperador  romano  que  la  asediaba,  están  en  la  paite  ín  enoi , ca  a uno  < c 
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Nabor  Gregorio  de  Espoleto , etc.  El  mismo  acompañó  aquel  tesoro,  atravesó  en  triunfo  la  Suiza, 
bajó  por  las*  orillas  del  Rliin  hasta  Remagen,  desde  donde  lo  envió  á Felipe  de  Ileinsberg  , preboste 
entonces  del  cabildo , volviéndose  a Italia. 

Depositáronse  estas  reliquias  en  la  antigua  catedral  el  22  de  julio  de  1164,  desde  donde  fueron 
trasladadas  á la  nueva  , en  la  cual  estaban  solo  guardadas  por  una  sencilla  verja  , hasta  que  el 
arzobispo  Maximiliano  Enrique  mandó  construir  el  recinto  en  que  hoy  se  custodian.  En  el  frontispicio 
de  la  catedral  se  ven  esculpidas  en  mármol,  por  Miguel  Von  der  Voorst  de  Anvers , la  adoración  de  los 
Ma^os,  San  Félix  y San  Nabor , y dos  mujeres  que  sostienen  las  armas  del  cabildo  metropolitano, 
en  medio  de  las  cuales  figuran  las  del  arzobispo  Maximiliano  Enrique.  Léese  sobre  el  friso  la  inscrip- 
ción siguiente : Tribus  ab  oriente  regibus  devicto  in  agnitioni  veri  nüminis  mundo  capitulum  mf.- 
trofol!  erexit.  Por  bajo  de  la  ventana , que  está  averjada  y que  se  abre  en  las  grandes  ceremo- 
nias para  que  el  pueblo  vea  las  reliquias,  se  mira  escrito  lo  siguiente  : 

CORFORA  SANCTORUM  RECUBANT  HIC  TERNA  MAGORUM; 

EX  HIS  SUBLATUM  NIHIL  EST  ALIBIVE  LOCATUM. 

Por  cima , en  fin , de  los  maderos  que  hay  á derecha  é izquierda  entre  las  columnas  se  lee  : et 

APERTIS  TIIESAIJRIS  SUIS  OBTULERUNT  MUÑERA. 

En  1794  se  trasladaron  las  reliquias  a Arnsberg , después  a Fraga,  en  donde  se  vendieron  las 
tres  coronas  de  diamantes  , y por  último  á Francfort  orillas  del  Mein.  Cuando  se  recobraron  en  1804, 
se  reparó  y repuso  la  urna  en  su  antiguo  estado,  la  cual  es  de  cobre  dorado,  chapeada  de  oro  puro, 
v está  considerada  como  una  obra  maestra  de  platería  del  siglo  XII:  es  de  la  figura  de  un  sepulcro,  y 
tiene  de  largo  1 metro  85,  de  ancho  1 metro  por  la  base,  y de  1 metro  50  de  alto;  en  la  parle  que 
mira  al  oeste  está  representada  la  adoración  de  los  Magos  y el  bautismo  de  Jesucristo,  viéndose  sobre 
estas  esculturas  una  especie  de  cubierta,  que  al  levantarla  deja  ver  las  cabezas  de  los  tres  reyes,  ador- 
nados de  doradas  coronas,  guarnecidas  de  piedras  de  Bohemia,  que  asemejan  mucho  al  granate:  cu 
el  frontispicio  se  vé  la  imágen  del  divino  Juez,  sentado  entre  dos  ángeles,  que  tienen  los  atributos 
de  la  pasión;  los  dos  bustos  que  hay  mas  arriba  representan  á los  ángeles  Gabriel  y Rafael,  cubriendo 
en  fin  un  grande  topacio  toda  la  cima  del  frontispicio.  La  parte  lateral  derecha  de  la  urna  está 
adornada  con  las  imágenes  de  los  profetas  Moisés  , Jonás,  David,  Damiel,  Amós  y Abdías  : los  apóstoles 
Pablo,  Juan,  Felipe,  Simón  , Tomás  y Judas  Tadeo  están  colocados  en  seis  nichos  que  hay  mas  abajo, 
v en  la  otra  parte  lateral  de  la  izquierda  se  ven  los  profetas  Ezequiel , Jeremías,  Naum,  Salomón, 
Joel  y Aaron  , con  los  apóstoles  Bartolomé  , Mateo  y Santiago  el  Menor,  Andrés,  Pedro  y Santiago  el 
Mayor  La  fachada  posterior  del  monumento  presenta  la  flagelación  de  Jesucristo,  la  Virgen  María,  San 
Juan,  el  Salvador  en  la  cruz  , Jeremías,  San  Félix , San  Nabor,  el  arzobispo  Reinaldo  y ocho  bustos  de 
ándeles,  viéndose  coronado  de  una  cresta  de  cobre  dentellada  y cavada.  Cubre  aquella  magnífica  urna 
mas  de  1,500  piedras  preciosas  y antiguos  camafeos,  representando  todos  ellos  asuntos  paganos,  tales 
como  la  apoteosis  de  un  emperador , dos  cabezas  de  Medusa,  la  de  Hércules  , la  de  Alejandro  , etc. 
Encuéntrase  detrás  del  relicario  un  bajo  relieve  de  mármol  de  1 metro  33  de  alto  por  1 metro  40 
de  ancho  el  cual  figúrala  traslación  solemne  de  las  reliquias.  El  bajo  relieve  en  bronce  ricameñte 
dorado  que  se  contempla  bajo  la  ventana  que  ocupa  el  fondo  de  la  capilla , representa  la  adoración 
de  los  Mao-os*  donólo  Santiago  de  Croy,  duque  de  Cambray,  en  1516.  La  ventana  se  halla  guarne- 
cicla  de  hermosos  vidrios , que  contienen  diversos  pasajes  de  la  historia  sagrada 

La  siguiente  capilla  está  consagrada  á San  Agnes,  viéndose  sobre  el  altar  la  lamosa  pintura  co- 
nocida con  el  nombre  de  cuadro  de  la  catedral : tiene  este  cuadro  2 metros  75  de  alto,  y las  dos  hojas 
abiertas  6 metros  de  ancho.  En  la  parte  del  medio  se  mira  al  niño  Jesús  sentado  sobre  las  rodillas 
de  la  Virgen  , recibiendo  los  presentes  que  le  ofrecen  los  tres  Magos  : en  la  hoja  izquierda , por  la 
parte  de  adentro  , está  representada  Santa  Ursula  con  sus  compañeras  de  viaje , y sobre  la  derecha 
está  pintado  San  Gereon  con  sus  compañeros  de  martirio.  Sabido  es  que  aquellos  dos  santos  son  los 
natronos  de  Colonia.  Cuando  están  cerradas  las  puertas  representan  una  Anunciación ; y cuanto  mas 
se  contempla  aquella  pintura,  tanto  mas  se  admira  su  rica  composición,  su  colorido  tan  perfectamente 
combinado  , aquella  espresion  tan  animada , y de  la  sublime  poesía  que  brilla  en  todo  el  conjunto;  y 
sin  embargo  de  todo  esto,  aquella  obra  maestra  del  arte  de  la  edad  media  ha  estado  por  mucho  tiempo 
abandonada  en  un  rincón  sin  que  nadie  hiciera  de  ella  caso.  Colocóse  en  el  siglo  XV  encima  del  altar 
déla  anticua  capilla  del  Senado;  pero  suprimida  éste  se  trasladó  á la  torre  del  ayuntamiento,  donde 
lia  permanecido  olvidado  hasta  los  primeros  años  del  presente  siglo,  época  en  que  los  Alemanes  co- 
menzaron á apreciar  nuevamente  el  arte  de  sus  abuelos.  Sacado  entonces  del  olvido  , se  limpió  y res- 
t uró  en  1806  y 1309  por  MM.  José  Hoffmann  y Fuchs , y fué  espuesto  en  el  salón  de  Ayuntamiento, 
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de  donde  se  trasladó  el  dia de  la  .IXqKf ^ 

Gereon,  Aquel  nombre  , desconoc  d < eg  gin  duda  ef  ¿e  la  fecha, 

en  las  ventanillas  estenores  escrito  el  ano  de  1 , q estuvo  SÍQ  auda  adornado  en 

En  el  centro  de  aquella  misma  capilla  hay  un  j t>  3 b]anco  uniforme:  contiene  los  restos 

otro  tiempo  de  pinturas , y hoy  esta  e"ler®m®“  e m°” -ó  1100  siendo  de  notar  que  en  todas  aquellas 

SC  KSftí  f =££  et  m=: 

ías°  capiüás!  dTmlnera  que  aquella  disposición  es  bastante  particular , hallándose  de  ella  muy  poc 

ejemplos.  c ,T¡  i ll  m(Uipra  tallada  y dorada  con  el  mayor  primor,  y 

El  retablo  de  la  capilla  de  San  Miga  ‘ Gradus:  en  la  parle  inferior  está  representada 

perteneció  á la  iglesia  destruí  a e ano  en  la  parte  interior  de  las  ventanillas  el  martnio 

la  Pasión  , y en  la  estertor  está  pintada  la  his.or  a de 

lie  Santa  Catalina  , de  San  e as  lan  y fecha  Hállase  en  medio  de  la  capilla  la  tumba  del  ar- 

San  Agilulfo,  obispo  , con  el  ano  P eaWtua  de  mármol  que  representa  al  prelado 

as ; “sj:  /=»  * - *-  - •*»-  — <*• 

adornando  la  ventana  hermosos  vidrios.  . representa  el  martirio  del  santo,  pintado  po» 

El  retablo  que  hay  en  la  capilla  de  Eugenio  re^esenw^  ^ ^ ^ dc  la  pared, 

Hülzmann,  el  viejo;  en  un  mome  ^ . as  pinturas  al  fresco  muy  maltratadas  , y que  repre 

vimos  que  en  el  lugar  que  ocupa  ía  ® , j soberbio  sepulcro  del  arzobispo  Adolfo  , que  mu- 

sentaban  el  mismo  asunto.  Adl^^  en  medio  de  la  capilla  un  sarcófago 

rió  en  1566;  este  sepulcro  es  del  ¿«mas,  cuyo  monumento  encierra  los 

cubierto  con  una  losa  de  mosaico,  semejante  a murió  en  979.  La  figura  de  mármol  que 

restos  del  arzobispo  Gereon,  tío  del  emper  ^ ’^eral  Hochkirchen , comendador  de  la  orden 

provisionalmente  se  coloco  sobre  e ® frac  mentó  del  gran  mausoleo  que  en  otro  tiempo  bul) 

'■  l8,“¡* J'  s““ 

rískí  i z rsi 

hallan  el  antiguo  crucifijo  y-  la  entrada  de  a s . • ¿ w 4 la  iglesia  de  Santa  Celia  de  Milán, 

dada  de  colorido,  la  cual  regalo  en  1163  el  arzobispo  ^ ^ bastante  b„ena 

cuando  la  toma  de  aquella  ciudad  famosa.  Ei  frente  , aei  cuadro , á la  izquierda  del 

de  la  célebre  Anunciación  de  Florencia,  pintada  en '¿Í^^WsiS^Foderioo  Saar-Verden,  qn° 
altar  é inmediato  á la  nave  inferior,  se  halla  .1  sepu  ero .del  «™WJP« ' k segunda  bo- 

murió  en  1414,  cuya  figura  de  bronce  se  mira  , que  representan  á Santa 

vedilla  junta  á la  pared  cinco  imágenes  de  santos  ,< ladas  ’ ‘Santa  Catalina;  fueron 

Bárbara,  dos  apóstoles,  y Santa  Ana  que  tiene  f Victor,  de  quien  hablaremos  mas 

regaladas  á la  iglesia , según dice  la y délos  tres  reyes,  lo 
adelante.  En  esta  misma  capí  a so  ni  ‘ ‘ 1 , tercera  bovedilla,  adherido  al  muro,  el  sepuhn 

cuales  ya  no  existe»  Por  ultimo , se  con g - “«orna  en  1107  , y que  regaló  á Bar  - 
del  arzobispo  Reinaldo  de  Dassele , q ¡,  H 0 (íuede  Ya  ¿e  aquel  monumento  mas  que  c 

roja  algunas  famosas  reliquias  siendo  piso,  en  lugar  de  laantign» 

elegante  sarcófago  de  piedra.  S e 1 desapareció  en  1802,  ignorándose  su  paradero.  Hay  sob 

Godofredo,  último  conde  de  Ams  er^, , quien  o dida  j ¿poca*  pero  desgraciadamente 

que  constituye  el  crucero  derecho , en  donde  se  ve  al  lado  ‘ P 
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CATEDRAL  DE  COLONIA. 

Cristóbal , tallada  en  piedra  y dada  de  colorido,  la  cual  tiene  3 metros  33  de  altura.  En  el  pilar  de  er- 
f rente  , y sobre  una  especie  de  repisa,  hay  una  preciosa  Virgen  de  la  edad  media  , debajo  de  la  cual  s«> 
encuentra  una  antiquísima  pila  de  agua  bendita  de  mármol  negro  , especie  de  mortero  de  0 metro  66 
de  diámetro,  y cuyos  ornatos  son  tréboles  y cuartos  de  hoja.  No  lejos  de  allí,  en  la  parte  posterior 
de  unos  pilares,  hay  dos  figuras  que  representan  , la  de  un  lado  á la  Virgen  María  , y la  del  otro  al 
án^el  Gabriel , quien  presenta  á la  Virgen  el  fundador  de  aquella  memoria  revestido  de  una  capa  plu- 
vial , leyéndose  en  las  repisas  la  inscripción  siguiente  : Víctor  Sacerdos  olim  Judceus , que  quiere 
decir  que  un  israelita  llamado  Victor , después  de  haberse  hecho  cristiano  y Sacerdote  , consagró  aque- 
llas imágenes.  Cerca  de  la  puerta,  en  la  parte  inferior  del  muro,  hay  un  pedazo  de  hierro  de  figura  de 
yunque,  el  cual  dicen  que  significa,  que  se  han  sepultado  allí  muchos  cerrajeros,  en  memoria  del 
crimen  que  se  jactaban  haber  cometido , derribando  del  pulpito  á un  predicador  protestante , y dán- 
dole la  muerte,  atenazeándole  con  hierros  candentes.  La  capilla  de  San  Nicolás  está  en  el  centro  de 
aquella  bovedilla  separada  por  un  tabique  , que  se  derribará  probablemente  cuando  se  concluya  el 
crucero. 

Aquí  concluye  aquel  lado  de  la  iglesia,  puesto  que  no  está  terminada  la  nave  inferior  meridional: 
desde  allí  se  va  por  una  puerta  que  hay  en  un  tabique  de  madera,  á la  gran  nave,  que,  como  ya 
hemos  dicho,  sirve  ahora  de  taller.  Siete  son  las  pilares  que  de  cada  lado  han  de  sostener  la  bóveda, 
cada  uno  de  los  cuales  está  revestido  de  doce  columnitas.  Junto  al  muro  que  separa  aquella  nave 
del  coro  hay  dos  altares,  cuyo  estilo  es  sin  duda  del  tiempo  del  rey  que  rabió,  los  cuales  están  dedi- 
cados á Santa  Ana  y Santa  Bárbara,  y no  tienen  mas  adornos  que  las  estátuas  de  madera  de  los  dos 
santos,  ambos  de  un  estilo  mediano  y amanerado. 

Llegamos  al  coro,  única  parte  del  edificio  que  está  concluida,  y que  es  también  la  mas  admi- 
rable (Véase  el  corte  transversal).  Súbese  á él  por  cinco  gradas:  el  pavimento  es  de  mármol  negro, 
y su  altura  de  42  metros  80  bajo  la  clave;  rodéalo  un  enverjado  de  hierro  que  costeó  el  arzobispo^ 
Maximiliano  Federico  en  1769,  el  cual  ha  sustituido  sin  duda  á una  cerca  de  piedra  que  se  destruyó 
hace  mucho  tiempo.  Su  longitud  desde  la  clausura  hasta  el  fondo  de  la  capilla  mayor,  es  de  55  me- 
nos por  43  metros  de  ancho,  inclusa  la  circunferencia;  asíes  que  la  longitud  total  del  edificio  es 
113  metros  comprendiendo  el  cuerpo  del  edificio  , y de  142  no  comprendiéndolo,  pero  sí  el  grueso  de 
las  torres.  El  coro,  sin  la  circunferencia,  tiene  41  metros  de  longitud  sobre  15  de  anchura;  las  vidrie- 
ras que  decoran  sus  ventanas  datan  de  1288,  é hiciéronse  después  delabatalla  de  Worringen,  por  orden 
de  Juan  , duque  de  Brabante  , y del  conde  Dick  de  Cléves,  quienes  mandaron  pintar  en  ellas  las  armas 
de  la  ciudad  , y las  de  muchas  familias  nobles  de  Colonia,  cuyos  descendientes  se  distinguieron  en  la 
guerra:  sobre  estos  escudos  se  ven  los  reyes  del  Antiguo  Testamento.  En  la  ventana  del  medio  se  mira 
Ja  adoración  de  los  Magos  y la  genealogía  de  la  Virgen. 

En  la  pared  divisoria,  por  cima  de  los  órganos,  que  datan  desde  1572,  existen  varias  pinturas  que 
representan  á Jesús , entre  San  Pedro  y San  Pablo,  como  arriba  indicamos,  las  cuales  probablemente 
serán  destruidas  cuando  se  derribe  la  pared  para  reunir  el  coro  á la  nave,  sin  que  por  lo  demas  sea 
muy  sensible  su  pérdida.  En  los  tímpanos  de  los  arcos  hay  algunos  ángeles  y querubines,  de  los  cuales 
hemos  hallado  algunos  vestigios  bajo  la  espesa  capa  del  color  amarillo  que  tenia  la  catedral,  habiendo 
sido  enteramente  repasados  por  M.  Steinler  de  Viena.  Los  capiteles  y otras  esculturas  del  coro  se 
han  pintado  y dorado  recientemente,  de  manera  que  mas  adelante  producirán  un  efecto  bastante  agra- 
dable , pero  en  la  actualidad  hacen  una  impresión  malísima. 

Cerca  de  los  órganos,  á la  entrada  del  coro,  se  vé  el  túmulo  del  arzobispo  Guillermo  de  Gennep, 
que  murió  en  1372,  y delante  del  facistol  se  halla  el  hermoso  mausoleo  del  arzobispo  Fernando  Au- 
gusto, muerto  el  2 agosto  de  1835;  compónese  este  monumento  de  una  gran  tumba  de  bronce,  sobre 
la  cual  se  contempla  la  estatua  yacente  del  arzobispo,  teniendo  todo  la  mayor  analogía  con  el  del 
papa  Martin  V,  que  se  halla  en  la  misma  delante  del  altar  mayor  en  la  basílica  de  San  Juan  de 

Letran.  . , 

A los  extremos  de  las  sillas,  junto  al  altar-,  hay  dos  estatuas  de  alabastro  con  ojos  negros,  es- 
culpidas hácia  el  año  1670,  que  representan  la  una  á la  Virgen  , y la  otra  á San  Pedro.  Sobre  los  pe- 
destales de  aquellas  estátuas , obra  de  JHeriberto  Neuss  de  Limbourg,  se  leen  las  inscripciones  si- 
guientes : Latus  Papa),  el  Latus  Regís , indicando  los  sitios  en  que  se  hallaban  colocadas  las  sillas  del 
papa  y del  emperador.  En  la  parte  posterior  de  los  pilares  que  circundan  el  coro  están  dadas  de 
color  las  figuras  de  Jesús , la  Virgen  y doce  apóstoles , puestos  sobre  elegantes  repisas  y ricos  pa- 
bellones que  cuelgan  encima  de  los  ángeles.  A los  lados  del  altar  hay  dos  cenotáfios  de  mármol  negro 
y alabastro,  erigidos  en  1561  por  el  arzobispo  Gebhardo  de  Mansfeld  , en  memoria  de  sus  parientes 
¡os  arzobispos  electores  Adolfo  de  Schawemburg,  que  inurió  en  1556,  y Antonio  de  Schawemburg, 

muerto  en  1558. 
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E3  altar  mayor  (véase  la  lám .)  erigido  en  1346  por  el  obispo  Guillermo  de  Gennep,  está  cubierto 
de  una  losa  de  mármol  negro  de  Dinant,  y tiene  3 metros  30  de  longitud  por  2 metros  6b  de 
ancho  y 0 metro  31  de  grueso.  Hay  en  la  delantera  esculpidas  en  mármol  blanco , encima  de  un 
plinto  negro , la  apoteosis  de  la  Virgen  y los  doce  apóstoles;  pero  desgraciadamente,  cuando  en  U /O 
se  decoró  el  altar  mayor  según  el  gusto  moderno,  todos  estos  adornos  desaparecieron  en  parte,  por 
que  en  el  lado  opuesto  hab.ia  esculpidos  los  doce  profetas , y lian  sido  enteramente  destruidos.  Ro- 
déase en  este  tiempo  la  mesa  del  altar  de  un  dosel  en  forma  de  templo , construido  de  marmol  de 
Carrara,  adornado  de  bronce  dorado,  y sostenido  por  siete  columnas  istriadas  de  orden  corintio.  Lies 
pecto  á lo  demas , en  los  ángulos  del  altar  se  han  añadido  repisas  , en  las  que  se  ven  sentados  a la 
izquierda  la  Virgen  con  el  niño  Jesús,  y á la  derecha  San  Pedro;  una  inscripción  que  hay  en  el  pe- 
destal de  una  de  las  columnas  del  tabernáculo , dice  que  el  plano  de  aquel  dosel , tan  desacorde  con  el 
resto  del  edificio  , fué  dispuesto  por  Fayn , y ejecutado  por  Boureux  de  Dinant.  ¡Dios  se  lo  pague,  es- 

clama  M.  de  Noel.  . f f • • 

Delante  del  altar  mayor  hay  cuatro  magníficos  candelabros  de  cobre  rojo,  fundidos  en  Liep 

hácia  el  añó  de  1770,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  2 metros  50  de  altura,  y pesa  500  kilogramos, 
pero  considerados  bajo  el  punto  de  vista  artístico,  no  compensan  ni  aun  remotamente  la  pérdida  de 
los  cuatro  candelabros  de  bronce  primorosamente  cincelados,  cada  uno  de  los  cuales  remataba  en 
cuatro  ángeles  que  sostenían  los  blandones , habiendo  sido  construidos  en  la  mitad  del  siglo  XIV  por 

orden  del  arzobispo  Guillermo  de  Gennep.  , . , . . 

Otra  pérdida  ha  habido  mucho  mas  sensible  todavía,  que  es  la  del  magnifico  tabernáculo  de  piedra 

que  se  elevaba  en  el  coro,  de  mas  de  20  metros  de  altura , en  el  sitio  en  donde  se  levanta  hoy  la  silla 
arzobispal.  Fueron  los  canónigos  quienes  en  1766  destruyeron  aquella  obra  maestra  del  siglo  XIV  , 
so  pretesto  de  belleza  y regularidad  , arrojando  los  despojos  al  Rhin.  . , , 

Ultimamente  , al  terminar  tan  prolijo  exámen  de  una  de  las  mas  hermosas  producciones  de  la  ar- 
quitectura ojival,  debemos  aún  notar  las  esculturas  de  madera  de  aquella  doble  sillería , notable  por 
la  profusión  de  figuras  y de  animales  de  que  está  decorada.  Si  no  puede  compararse  esta  sillería  con 
la  de  Amiens,  la  de  la  Casa  de  Dios , Santa  Cecilia  de  Alby  y la  de  Anvers  , etc.,  merece  no  obs- 
tante que  se  fije  en  ella  la  atención , pues  contribuye  bastante  a completar  el  maguí  u. o conjun  ó 
de  la  metrópoli  de  Colonia. 


TUMBA  DE  CECILIA  METELA,  JUNTO  A ROMA. 


La  via  Appia , la  mas  magnífica  de  cuantas  construyeron  los  romanos,  se  comenzó  en  tiempo  de  Appio 
Claudio,  el  Censor:  Julio  César  la  reparó;  Augusto,  Vespasiano,  Domiciano  y Nerva  la  estendieron  y 
desecaron  el  pantano  Ponlius , y Trajano  la  continuó  hasta  Beñevento  y Brindis.  Presentaba  aquella  cé- 
lebre via  en  sus  dos  costados  los  sepulcros  de  muchas  familias  romanas  y de  los  personajes  mas  ilustres, 
dilatándose  todavía  sus  ruinas  hasta  el  monte  Albano.  En  medio  de  los  restos  de  aquella  magnificencia 
romana  es  donde  descuella  la  tumba  de  Cecilia  Metella,  el  mas  bello  y mejor  conservado  de  todos  aquellos 
fúnebres  monumentos.  Según  una  inscripción  que  hay  en  mármol  sobre  la  parte  superior  del  mausoleo, 
Metella  era  hija  de  Q.  Cecilio  Metello,  llamado  por  sobrenombre  Crético,  con  motivo  de  las  victorias 
alcanzadas  por  él  en  la  isla  de  Creta,  sometiéudola  al  poder  romano:  Metella  fué  esposa  de  Craso,  el 

triumviro.  . . 

Compónense  desde  luego  sus  construcciones  de  un  embasamento  cuadrado , puesto  para  ocurrir  á la 

desigualdad  del  terreno  y formar  una  base  sólida  á la  parte  principal  del  monumento , que  es  de  figura  cir- 
cular. Su  diámetro  es  de  28  metros  64  centímetros;  el  espesor  de  los  muros  es  de  10  metros:  ocupa  el 
centro  una  estancia,  la  cual  es  redonda;  y sus  lados,  aproximándose  á medida  que  se  elevan,  hacen  creer 
que  la  pieza,  cuando  estaba  completa,  tenia  la  figura  de  un  cono,  cuya  cima  se  elevaba  sobre  el  monumento, 
á la  manera  de  las  tumbas  etruscas,  de  los  sepulcros  de  la  Cerdefia,  y del  monumento  iúnebre  que  aún  se 
vé  en  el  monte  Albano,  que  vulgarmente  se  llama  la  tumba  de  los  Horacios. 

Encontróse  bajo  el  pontificado  de  Paulo  III  en  aquella  estancia  circular  la  bella  urna  sepulcral  de 
Cecilia  Metella,  diseñada  en  la  figura  3.a,  la  cual  es  de  mármol  y de  figura  ovalada.  Una  basa  ricamente 
adornada  sostiene  la  tumba  que  es  istriadá,  adornando  la  lachada  principal  dos  cabezas  de  caballo;  una 
cubierta  enriquecida  de  sinuosidades,  canes  y follajes  cierra  aquel  ataúd  ( véase  el  corte  fig.  4.a),  que  en 
el  tiempo  de  su  descubrimiento  se  traslado  al  patio  del  palacio  U arnesio,  en  donde  está  todavía.  Por  defuera 
presenta  el  monumento  una  mole  imponente,  construida  de  trozos  de  un  tamaño  prodigioso,  y toda  la  parte 
circular  está  dividida  en  hiladas  bien  dispuestas , cuyas  uniones  están  profundamente  trazadas.  Mas  arriba, 
á la  altura  de  12  metros,  domina  un  elegante  friso  de  marmol,  del  cual  ofrecemos  un  detalle  en  la  lámina  2.a, 
figura  1.a En  aquel  friso  hay  una  série  de  cabezas  de  buey  disecadas,  ó de  testuces,  ligadas  de  dos  en  dos 
por  anchas  guirnaldas  de  flores  y frutas  sujetas  con  cintas;  bellos  rosetones  bastante  salientes  se  estienden 
por  cima  de  las  guirnaldas,  de  manera  que  aquel  friso  ha  dado  á la  tumba  el  nombre  vulgar  de  Capo-di-Bove, 
Cabeza  de  buey.  En  la  parte  del  monumento  que  mira  hacia  la  via  Appia , y sobre  la  inscripción  de  Cecilia 
Metella,  se  dilata  el  iriso  á pesar  del  último  asiento  horizontal,  para  dejar  espacio  á ciertos  trofeos  militares, 
cada  uno  de  los  cuales  se  compone  de  un  casco  colocado  sobre  un  pahum  ó clámide  militar,  y de  dos  gran- 
des escudos  profusamente  decorados.  El  uno  tiene  la  figura  de  un  blasón  truncado  por  los  estremos ; el 
otro  es  ovalado  : al  pié  de  estos  trofeos  se  ven  amarrados  prisioneros  de  guerra  medio  desnudos  y encade- 
nados. Aquellas  insignias  militares  se  colocaron  allí  sin  duda  para  recordar  las  hrzañas  del  padre  y del 
esposo  de  Cecilia  Metella.  Entre  aquellas  señales  de  triunfo  había  esculpida  una  mujer  asentada,  de  una 
dimensión  estraordinaria , que  hoy  está  casi  enteramente  destruida. 

Corona  el  friso  de  la  tumba  en  toda  su  circunferencia  una  cornisa  de  un  dibujo  severo  (/.  2.a,  fig.  1.a); 
y tiene  por  rematar  una  hilada  que  forma  una  especie  de  acrotería , y que  debia  servir  de  apoyo  á la  cúspide 
de  la  construcción  cuando  el  monumento  estuviese,  según  todas  las  apariencias,  adornado  con  un  plantío 
de  cipreses,  como  los  había,  conforme  á la  narración  de  Strabon,  en  el  mausoleo  de  Augusto.  Con  efecto, 
el  extraordinario  espesor  de  las  paredes  de  la  tumba  de  Cecilia  Metella  nos  induce  á creer  que  tcndria  plantíos, 
en  el  centro  de  los  cuales  se  elevaba  el  cono  que  cubría  la  estancia  sepulcral. 

Cuando  este  mouumento  se  construyó  á fines  ya  de  la  República,  apenas  se  usaba  el.  mármol  en  las 
obras  arquitectónicas , construyéndose  hasta  entonces  con  piedra  ó ladrillos  solamente.  Aquí  todo  el  friso, 
el  bajo  relieve  que  contiene  los  trofeos,  la  inscripción  y la  urna  de  Cecilia  Metella , son  de  mármol  blanco, 
indicando  ya  el  lujo  que  poco  después  debia  introducirse  en  Roma,  no  solamente  en  los  monumentos  pú- 
blicos sino  también  en  las  obras  que  los  particulares  levantaban  en  recuerdo  de  sus  glorias  ó de  su  orgullo . 
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Aquella  tumba  es,  pues,  una  de  las  mas  singulares,  y que  señalan  la  trasmisión  de  la  sencillez  republicana 
á la  ilimitada  magnificencia  del  período  imperial. 

A principios  del  siglo  XIV  el  papa  Bonifacio  VIII,  descendiente  de  la  familia  Gaétani,  con  motivo  de 
las  guerras  civiles  que  asolaban  entonces  la  península  itálica , mandó  construir  á través  de  la  via  Appta 
una  fortaleza  ó castillejo  militar  que  le  hacia  dueño  de  las  comunicaciones  por  aquella  ruta , puesto  que  era 
preciso  atravesar  el  castillo  para  entrar  en  Roma  por  aquel  lado ; una  capilla  de  estilo  ogival  se  levantó  en 
el  recinto  del  fuerte , la  cual  existe  aún , así  como  también  las  habitaciones , sobre  cuyas  puertas  se  ven  las 
armas  de  la  familia  Gaétani.  Los  almenados  muros  del  castillo  formaban  un  circuito  bastante  estenso  que 
podia  andarse  al  rededor,  viniendo  á juntarse  con  la  tumba  de  Cecilia  Metella;  de  mauera  que,  á causa  de 
su  sólida  construcción , se  convirtió  en  torre  principal  ó azotea  de  la  fortaleza : entonces  fué  cuando  se  aña- 
dieron ladrillos  al  muro  para  aumentar  su  altura , así  como  también  la  multitud  de  almenas  qve  forman  la 
torre  del  coronamiento  moderno , contribuyendo  bastante  á la  vista  pintoresca  que  tiene  el  edificio  por 
cualquier  lado  que  se  mire  el  aspecto  militar  que  presenta,  unido  al  carácter  fúnebre  del  antiguo  monumento. 
Levántase  ademas  sobre  una  colína  que  atraviesa  la  ria ; de  manera  que  la  vista  se  estiende  hácia  Roma  y 
por  la  campiña  que  la  rodea , por  uno  de  aquellos  sitios  en  que  ofrece  un  aspecto  el  mas  variado , ya  por  lo 
pintoresco  del  terreno , ya  por  las  infinitas  construcciones  antiguas  ó modernas  que  hay  esparcidas  por 
aquella  comarca. 
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TUMBA  DE  CAYO  CESTIO  EN  ROMA. 


IliRAN  entre  los  romanos  seguidos  los  sacrificios  de  un  festín;  y cuando  un  particular  hacia  la  ofrenda  á los 
dioses,  invitaba  á sus  amigos  á comer  con  él  la  parte  de  la  víctima  que  no  habían  ofrecido  en  el  altar.  En 
las  fiestas  públicas  el  Tesoro  era  el  que  hacia  los  gastos  de  los  sacrificios ; espléndidas  comidas  se  daban 
después,  denominándolas  así  como  á las  primeras,  epulae  sacrifícales.  Los  particulares  mismos  se  ocupaban 
cuidadosamente  en  preparar  su  festín ; mas  para  el  público  era  preciso  que  ciertos  magistrados , revestidos 
de  un  carácter  especial , presidiesen  el  orden  que  debían  tener  aquellas  ceremonias  comunes.  Llamábanse 
epulones,  y en  ciertos  casos  se  ofrecían  también  comidas  á los  dioses ; colocábanse  sus  estatuas  sobre  lechos 
ricamente  adornados  , y servíaseles  un  festin  como  si  hubieran  de  comer.  Semejantes  banquetes , llamados 
ledisternia , se  hacían  á espensas  del  público  , y eran  dirigidos  por  los  epulones. 

Tito  Livio  refiere  la  fecha  de  la  primera  institución  de  aquellos  magistrados , remontándola  al  año  558 
de  la  fundación  de  Roma,  bajo  los  consulados  de  Lucio  Furio  Purpúreo  y de  M.  Claudio  Marcelo : en  un 
principio  no  hubo  mas  que  tres : triumviri  epulonum;  pero  poco  tiempo  después  se  crearon  hasta  cinco: 
quinlumvin  epulonum , y mas  adelante  hasta  siete;  septemvíri.  En  fin,  cuando  Julio  César  fué  pontífice, 
su  número  subió  á diez : decemviri  epulonum,  y después  se  redujeron  otra  vez  á siete  , según  se  nota  en 
las  inscripciones  del  tiempo  de  los  emperadores.  Consistían  sus  funciones , dice  Festo , en  anunciar  el  dia 
en  que  debían  verificarse  los  convites  sagrados  en  honor  de  los  dioses,  y en  vigilar  los  preparativos  y colo- 
cación de  los  lechos  en  que  se  recostaban  para  comer,  debienuo  recoger  también  los  dones  que  los  particu- 
lares hacian  por  devoción,  dedicándolos  á aquellos  convites  sagrados,  y obligar  á los  herederos  á que  los 
pagasen , aun  cuando  les  embargáran  para  ello  los  bienes.  Tito  Livio  dice  que  su  vestidura  era  bordada  de 
púrpura  como  la  de  los  pontífices , y entre  el  número  de  sus  privilegios  era  uno  el  de  eximir  á sus  hijas  de 
ser  vestales.  Con  referencia  á aquellos  que  gozaban  de  esta  ventaja  se  espresa  así  Aulo  Celio  : « Sed  eam, 
cujus  soror  ab  id  sacrificium  leda  sil , excusationem  mereri  aiunt.  Item  cujus  paler  flamen , aut 
augur , aut  quindecemvir  sacris  facícndis , aut  qui  septemvir  epulonum.  » 

Hemos  creído  necesario  referir  estos  pormenores  antes  de  dar  a conocer  el  sepulcro  de  Cayo  Cestio,  que 
era  uno  de  los  epulones  del  tiempo  de  la  República,  cuando  su  número  se  componia  de  siete , según  se  vé 
en  la  inscripción  superior  grabada  sobre  la  fachada  principal  del  monumento , cuyo  diseño  acompaña  á este 
bosquejo.  Aquel  mausoleo  consiste  en  una  pirámide  cuadiangular , guarnecida  de  losas  de  mármol  blanco 
de  un  pié  de  grueso.  Su  planta  trazada  en  la  lámina  de  detalles,  fig.  1.a,  es  un  cuadro,  en  cuyo  centro  se 
mira  el  lecho  sepulcral , habiendo  á los  ángulos  de  la  fachada  principal  dos  columnas. 

La  pirámide  se  eleva  sobre  una  basa  cuadrada , que  en  parte  está  oculta  bajo  la  tierra , así  como  los  pe- 
destales de  las  dos  columnas  : ningún  adorno  hay  esculpido  sobre  las  fachadas  del  monumento  , y única- 
mente se  han  grabado  en  él  dos  inscripciones  que  es  inútil  reproducir  aquí , pero  que  el  diseño  presenta  de 
un  modo  legible : la  una  indica  que  Cayo  Cestio,  hijo  de  Lucio,  era  de  la  tribu  Publilia,  pretor,  tribuno  de 
la  plebe  y septemviro  de  los  epulones ; la  otra , que  aquella  tumba  se  le  erigia  por  disposición  testamentária 
en  trescientos  treinta  dias,  por  Poncio  Mela,  hijo  de  Publio  , de  la  tribu  Claudia  , heredero  , y por  Poto, 
manumitido.  Los  detalles  de  la  basa  y del  capitel  de  las  columnas  que  se  ven  en  la  lámina,  números  7 y 8, 
dan  á conocer  cuál  era  el  estado  del  arte  en  la  época  de  la  construcción. 

Aquel  monumento  estuvo  por  largo  tiempo  enterrado  mucho  mas  que  hoy:  el  papa  x\lejandro  YII,  man- 
dando rebajar  considerablemente  el  suelo , descubrió  la  basa  hasta  5 metros , é hizo  abrir  la  puerlecilla  que 
conduce  ahora  á la  estancia  sepulcral  colocada  en  el  centro  del  monumento.  (Véase  en  la  lámina  de  detalles 
el  corte  general  y el  de  estancia  en  particular.)  Cuando  se  restauró  por  orden  de  aquel  pontífice , encontrá- 
ronse las  dos  columnas  y sus  capiteles  destruidos  al  lado  del  monumento  y se  repusieron  sobre  los  pedes- 
tales ; uno  y otro  tienen  una  inscripción  bastante  parecida  que  dan  á conocer  que  Cayo  Cestio  era  contem- 
poráneo de  Agripa.  Descubrióse  también  un  pié  de  bronce  que  se  conserva  ,hoy  en  el  Gapitolio , y que 
correspondía  á una  estátua  colosal  de  Cayo  Cestio , erigida  sin  duda  mucho  antes  que  la  pirámide. 

Éntrase  en  la  estancia  sepulcral  por  un  corredor  estrecho  y bajo : dicha  pieza  fué  dispuesta  para  encerrar 
las  cenizas  de  Cayo  Cestio , bañándola  de  un  estuco  durísimo , sobre  el  cual  se  han  pintado  arabescos  y 
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í»  . ninaivas  á los  funerales  ó al  cargo  de  epulón  que  desempeñaba  el  difunto.  Desde  el  principio  se  trazó 

ir  un  embasamento  dividido  por  dos  paneles  muy  sencillos,  sobre  los  cuales  hay  otros  mas  prolongados, 
allí  un  embasam  ? ',  •>  / i j.  a ¿ inc,  anales  podemos  considerar  como  candelabros. 

y que  conl'e“e" ^ec^pSes  ó pilastras  el  pintor  ha  figurado,  en  medio  de  largas  paralelógramos,  vasos 
Entre  aquellos  eslree nos  pañetes  up uasu  F & ¡ ’ de  las  cuales  una,  representada  en  el 

qUmT  tiene  debute  de si  un  monopodiol  La  bóveda  de  la  cámara  sepulcral  es  de  arco  redondo  señalado, 
TcTcrtas  líneas  figuradas  en  ella,  uno^  cuadros  en  derredor  de  una  pequeña  abertura  practrcada  en  medio, 
y í mr  manera  uue  si  la  luz  pudiese  penetrar  en  la  pieza.  Tal  vez , como  sucede  en  las  pirámides  de 
Fuin  o se  haya  hecho  sobre  la  estancia,  en  lo  macizo  de  la  construcción,  algún  otro  hueco  no  esplorado 
, ’ otrn/dias-  induciéndonos  á sospecharlo  así  la  abertura  que  se  percibe  en  la  cima  de  la  bóveda.  A 

los  cuatro  ángulos  del  compartimiento  central  hay  pintadas  cuatro  figuras  de  mujer  con  alas  estendidas,  que 

°Slelusa?rreVp°aTeaMoXrconn  (totmTl!  IX)  han  hecho  grabar  una  hermosa  piedra  sepulcral  que 
representa  a Cayo  PCestio  tendiendo  la  mano  á su  hija,  á quien  acaba  de  perder,  y dándole  un  eterno  adiós, 
todo  lo  cual  nos  demuestra  la  inscripción  concebida  en  estos  términos : 


HAVE  HAVE 

IlEROTION 
ET  VALE 
AETERNOM 
C.  CESTIÜS  F1LIAE. 
P.  c. 


Fste  nrecioso  monumento , que  es  de  un  estilo  bellísimo  en  cuanto  á la  escultura,  dá  á conocer  las 
ficciones Pdc  Cayo  Cestio,  siendeú  su  traje  probablemente  el  de  los  epulones:  componese  de  una  ancha  toga 
une  Atiene  con  la  mano  izquierda , debajo  de  la  cual  tiene  una  túnica  mas  larga  que  la  que  se  llevaba  or- 
dinariamente , llegándole  casi  á los  piés,  y cubriendo  las  mangas  casi  todo  el  brazo  si  no  las  tuvieia  remar 

6311  Cuando  el  emperador  Aureliano  ensanchó  los  muros  de  Roma  para  comprender  en  su  recinto  el  mons 
Testaceus  hoy  Testaccio , las  puertas  Trigémina , Minucia , Navalis  y Lavernaiis  quedaron  sin  , y 
/e  fdS  laTostia,  porta  Ostiensis , llarnada  después  puerta  de  San  Pablo,  la  cual  se  construyo  al  lado 
de  la  pirámide  de  Gayo  Cestio , apoyándose  el  muro  del  circuito  sobre  aquel  monumen  o. 


BIBLIOGRAFIA. 

Bartoli. — Sepohri  anliqui. — Roma  , 1699  in  fo- 


1.  5 

lio  lám.  . , , , , ,r 

2.  °'  Montfaucon. — La  Antigüedad  esplicada,  tomo  V, 

Funerales  de  los  griegos  y romanos.— París  , 1719 


o. 


Vasi. — Itinerario  de  Roma. — 1786,  Roma,  en  12.° 


4.  ° Nibby. — Itinerario  de  Roma  después  del  estado 
actual  de  los  monumentos. — Roma,  1824. 

5.  ° Canina. — Architdlura  antica.  [parte  romana.]— 

5 tomos  en  folio  lám. 


MERCADOS. 


La  palabra  latina  marees,  mercancía,  de  la  que  se  deriva  nuestra  voz  mercado , como  el  mércalo  de  lo 
italianos,  el  marché  de  los  franceses,  y el  market  de  los  ingleses,  indica  sobradamente  el  uso  á que  se  des- 
tinan semejantes  establecimientos.  Un  mercado,  pues,  es  un  lugar,  ya  construido,  ya  al  aire  libre,  donde 
se  venden  géneros  y objetos  indispensables  á las  necesidades  diarias  de  la  vida.  Los  griegos  llamaban  al 
mercado  ayora , y los  romanos  forum , debiendo  ser  entre  unos  y otros  mucho  mas  importantes  que  los  mo- 
dernos, por  los  hábitos  de  vida  esterior  que  existían  en  los  pueblos  antiguos,  y la  falta  del  gran  número  de 
tiendas  esparcidas  por  todos  los  puntos  de  nuestras  poblaciones.  Servíanles  al  propio  tiempo  de  punto  de 
reunión  para  los  negocios  públicos  y privados,  y de  despacho  de  las  mercancías,  siendo  en  cierto  modo  indis- 
pensables en  toda  población  y uno  de  sus  ornamentos  principales. 

La  ar/ora  de  los  griegos  estaba  por  lo  común  situada  en  el  centro  de  la  ciudad,  á no  ser  que  esta 
tuviese  puerto  ó rio,  pues  entonces  se  prefería  establecerla  en  sus  inmediaciones.  La  agora  era  cuadrada, 
y estaba  rodeada  de  dos  pórticos  y con  un  techo  plano,  formando  galería;  cuyos  pórticos  servían  de  res- 
guardo á los  que  compraban  y vendian,  y algunas  veces  alternaban  con  edificios  civiles  ó religiosos.  Hallá- 
base la  agora  adornada  por  lo  común  de  estatuas,  como  las  de  Esparta,  Megalópolis,  Corinto  y Argos, 
lujo  que  existia  hasta  en  las  ciudades  secundarias.  La  oración  cuarta  de  Cicerón  contra  Yerres  prueba  que 
otro  tanto  acaccia  en  Sicilia. 

Atenas  tenia  dos  grandes  mercados;  el  primero  llamado  arcaia  agora , y situado  en  la  Cerámica, 
era  muy  espacioso,  y estaba  adornado  con  multitud  de  edificios;  en  él  se  hallaban  colocadas  las  estátuas 
decretadas  á los  ciudadanos  que  habian  merecido  bien  de  la  patria;  en  él  se  reunían  las  asambleas  del  pue- 
blo y todas  las  clases  de  comercio,  teniendo  cada  cual  su  demarcación  separada.  La  otra  agora,  que  se 
denominaba  Eretria,  estaba  inmediata  al  pórtico  de  Zenon.  Ademas  de  estos  mercados  principales  había 
otros,  de  que  hacen  mención  los  autores  griegos,  Alfitópolis  ágora , mercado  de  los  panaderos,  íkliópolis 
agora , pescadería , Ginaikeia  ágora,  mercado  de  adornos  para  las  mujeres,  Oinos , mercado  de  vino, 
Élaion,  de  aceite,  etc.  De  estas  dos  últimas  denominaciones  se  deduce  que  á veces  se  designábanlos  mer- 
cados solamente  con  el  nombre  de  la  cosa  que  se  despachaba  en  ellos. 

Entre  los  romanos,  y en  los  varios  países  sometidos  á su  dominio  , el  foro  era  oblongo , y su  latitud 
igual  á las  dos  terceras  partes  de  su  longitud.  Estaba  rodeado  de  pórticos,  como  la  ágora , y estos  pórticos 
eran  de  dos  pisos,  pues  Vitruvio  prescribe  que  las  columnas  de  la  parte  superior  tengan  una  cuarta  parte 
menos  de  elevación  que  las  de  la  inferior.  El  área  del  foro  servia  á veces  para  los  combates  de  los  gladia- 
dores, porque  el  mismo  autor  recomienda  que  sean  bastante  anchos  los  intercolumnios,  para  que  esten 
menos  incómodos  los  espectadores.  Bajo  los  pórticos  se  veian  varias  tiendas  especialmente  reservadas  á los 
cambiadores  y vendedores  de  objetos  preciosos.  Los  demas  traficantes  estaban  al  aire  libre,  en  lo  interior 
del  recinto,  donde  tenian  unos  mostradores,  abad , y mesas  grandes,  operarios  mensos.  En  lo  general 
estos  recintos  no  eran  de  mucha  estension , y asi  daban  mayor  valor  á los  edificios  que  los  adornaban, 
como  los  templos,  la  curia,  la  basílica,  el  cerarium , etc.  El  foro  de  Pompeya  es  el  modelo  mejor  conser- 
vado que  nos  queda  de  esta  clase  de  construcciones.  . m , : 

Roma  tenia  diez  y siete  foros,  tres  esclusivamente  destinados  á los  negocios  públicos  y privados,  con 
el  nombre  de  fora civilia  ó judiciaria,  y los  otros  catorce  á mercados,  forá  venalia : de  estos  últimos 
es  de  los  que  debemos  tratar  ahora , y para  ello  citaremos  los  siguientes : forum  boarium , piscarium , 
pistorium , suarium , vinarium,  equarium , olilorium,  etc. ; en  este  postrero  se  efectuaban  las  ventas 
en  pública  almoneda,  sub  hasta.  Otro  mercado  habia  de  cosas  de  comer,  donde  se  ponían  los  cocineros, 
pasteleros  y confiteros,  el  cual  se  llamaba  forum  cupedmarium , de  cupedia,  manjares  delicados.  (*) 

En  la  edad  media  se  construyeron  muy  pocos  mercados;  el  mas  antiguo  que  puede  citarse  es  el  que 
ocupaba  el  lugar  de  la  actual  albóndiga  de  París , establecido  por  Luis  el  Gordo  en  el  siglo  XII  y en  el 
punto  llamado  los  Prados,  les  Champeaux ; el  mismo  que  rodeó  de  paredes  Felipe  Augusto,  mandando 


(M  En  la  obra  (le  Onufrio  Panvino,  Antigua  urbis  i mago  si  ve  topographia  urbis  Roma;  cum  Buisardo,  1597  fól. , se  halla 
una  descripción  completa  de  estos  diversos  loros. 
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construir  en  su  anchuroso  recinto  galerías  cubiertas  para  que  los  géneros  no  estuviesen  a la  intemperie. 
Después  viene  el  Mereato  movo&  Florencia,  edificado  por  Cosme  leu  1548  según  los  planes  de  Be - 
nardo  Tarso,  que  es  una  gran  lonja  de  forma  rectangular,  mas  elegante  que  cómoda , abierta  poi  los  cu. 
costados  dividida  por  varias  columnas  corintias  que  sostienen  las  recaídas  de  las  bóvedas  y arcadas,  y 
SSffi  en  sus  ángulos  por  cuatro  macizos  ó contrafuertes.  En  el  centro  hay  una  piedra  que  indica  el  s>  o 
mí  e azotaba  á los  ladeantes  que  tenían  pesos  falsos.  Toqúese  hacia  mas  frecuentemente  era  desu- 
ñará nórfico  sencillo  á un  lado  de  una  calle  ó de  una  plaza  con  el  mismo  objeto  que  los  morados  propia 
mente  tales.  Asi  sucedió  en  París  con  los  pilares  de  los  mercados , en  Italia  con  el  Mércalo  tieccW 

pnnetrniílo  también  en  el  sido  XYI  por  Cosme  I,  con  arreglo  al  plan  de  Yasan,  y en  Aiezo  con 

el  hermoso  pórtico  dei  Mercanti , hecho  por  el  mismo  arquitecto.  Varios  de  los  pórticos  que 
i i!  rio  Hnlnnía  P-idm  v Mantua  tuvieron  un  uso  parecido;  y otro  tanto  puede  decnse  de  la  calle  ma 
vordeípó*  S lhKdel  palacio  edificado  en  Milán  por  Pió  IV,  según  los  planes  de 
Vicente  Scrcgni , en  hilaza  del  Mércalo  ó dei  Tribunali.  Sin  embargo,  generalmente  hablando,  y lant 
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piazza 

Masailasu  hace  60  años  no  se  creyó  necesario  erigir  en  las  ciudades  mercados  espaciosos,  cómodos  y con 
todas  las  «lemas  condiciones  que  su  objeto  requiere.  Las  principales  son  la 

que  mas  á mano  esté  para  los  consumidores , la  solidez,  la  comodidad  y la  salubridad.  Deben  tenii  anc 
ventanas  cerradas  con  persianas , que  libren  de  la  intemperie  de  las  estaciones , sin  impcdn  la  i.nu  lar 
del  aire  indispensable  para  la  conservación  de  los  alimentos;  fuentes  con  abundancia,  piso  igual  y hg 
m ínte  iM inado que  facilite  el  desagüe  de  los  líquidos,  y paredes  de  piedra  de  sillería,  por  lo  menos  hasta 
cierta  altura,  painel  mayor  aseo,  que  es  también  cosa  de  las  mas  indispensables.  En  cuanto  a la  como 
didad  debe  prescindiese  en  cuanto  sea  posible  de  los  pilares  interiores  que  se  oponen  a la  cuculauon,  y 
hacerse  calles  bastante  anchas  para  que  no  queden  obstruidas  al  menor  estorbo , habiólo  « 
esperiencia  que  no  deben  tener  en  dicho  sentido  menos  de  , los  metros.  Los  accesorios  dw  a,  ios  a un  buen 
mercado  son;  I.°  una  carnicería;  2.°  almacenes  para  guardar  os  géneros  que  no  se  han  vendido, , . 0 P 

de  guardia  • 4.»  el  despacho  del  recaudador  de  los  derechos  «le  plaza ; 5.»  la  habitación  del  conserje ; 6.  va 
rias  letrinas  públicas,  v 7.»,  si  fuere  posible,  cuadras  para  las  caballerías.  La  arquitectura  « le  un 
debe  ser  sencilla,  sin  carecer  sin  embargo  «le  cierta  elegancia  y su  principal  ornato  una  Fíente  monunien 
tal.  Respecto  á la  cubierta,  nosotros  preferiríamos  siempre  a armazón  de  hierro,  como  mas  graciosa  Y 
ligera,  y sobre  todo  como  mas  capaz  de  preservar  al  edificio  de  los  incendios  que  tan  comunes  son  co 
techos  de  madera.  Después  veremos  qué  bien  se  han  observado  todas  estas  condiciones  en  los  me,ado_ 
construidos  en  París  desde  principios  del  presente  siglo;  antes  citaremos  rápidamente  ios  puncipalcs  me. 
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consiste  en  un  gran  patio  rectangular  por  tres  lados  , y circular  per  el  cuaito,  lodcado  de  un  ancio  I aj 
dórico  en  que  están  las  tablas  de  los  carniceros;  todo  lo  demás  se  vende  en  el  interior  «el  recinto  y 
aire  libre.  En  seguida  debe  hacerse  mención  de  los  mercados  de  Bolonia,  Bergamo,  lurin,  Bmiini,  ele. 

En  Londres  hay  varios  mercados  de  grandes  dimensiones  como  los  de  Smit/ifield-market,  Lea( 
hall-mar ket , New  g ale-mar  ket , etc.;  pero  hay  tres  principalmente  notables  por  su  sC 

mental.  Faring  Ion-Mar  ket,  establecido  primeramente  el  año  1737  en  el  sitio  llamado  iteMch, 
trasladó  en  1829  al  nuevo  edificio  construido  entre  Shoe-lane  y Fannglon-sh  eeí , poi  Gmllei  mo 
tagne.  Este  mercado  es  rectangular  v de  78-m  por  50,n;  tiene  en  toda  la  longitud  de  los  tres  lados  < oS 
neas  de  tiendas;  su  fábrica  es  de  ladrillo,  y está  a'umbrado  por  varios  lunetos.  Covent-Garden  se  reco  ‘ 
tmyó  enteramente  en  1830  según  los  planes  de  M.  Flower.  Consta  de  tres  senes  de  galenas  en  dm*  ^ 
de  E.  á S. ; y la  fachada  de  las  galerías  del  N.  y del  S.  están  adornadas  de  columnas  de  granito  de  . 
elevación,  que  forman  una  calle  abierta.  La  fachada  del  E.  tiene  tres  líneas  de  columnas  coionai  as  j ^ 
lindo  terrado  dennos  9“  de  anchura.  Finalmente  en  1832  se  edificó  en  el  Slrand  el  nuevo  mercaqu. 
pescados,  Hungerford-markel , que  nada  cede  en  magnificencia  álos  que  acabo  de  describo. 

En  Holanda  son  nombrados  los  de  Breda,  Dell t y Rotterdam.  Por  último , , varias  ciudades  c 
cia  poseen  edificios  de  este  género,  bastando  citar  los  de  Estrasburgo,  Saint-Dizier,  Saint- .lean  < 1 » (jc 

Montpeller,  Marsella,  Caen,  Borbon- Yen  dea,  etc.;  pero  Paris  es  la  población  que  puede  lisonjean 
tener  un  sistema  de  mercados  bien  entendido,  y entre  estos  establecimientos  el  que  merece  la  Prc  ( 
es  el  de  san  Germán , que  si  no  el  mas  elegante,  es  el  mejor  concebido  de  cuantos  existen  en  Europa. 
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Existían  en  París  tres  ferias  ó plazuelas  cubiertas  con  ligeras  construcciones,  á fin  de  que  pudieran  res- 
guardarse  debajo  los  vendedores,  entre  los  cuales  había  entonces  muy  pocos  de  comestibles.  La  plazuela  de 
San  Lorenzo  tuvo  su  origen  en  los  tiempos  de  Felipe  Augusto;  la  de  san  Ovidio,  establecida  en  1764  en 
la  plaza  de  Vendoma,  se  trasladó  en  1771  á la  de  Luis  XV ; pero  la  mas  célebre  é importante  era  la  de 
San  Germán,  fundada  por  Luis  XI  en  1482,  y cedida  por  este  príncipe  á la  abadía  de  san  Germán  de  los 
Prados:  consistía  en  un  solo  edificio  cubierto  por  una  armazón,  que  'admiraban  entonces  los  inteligentes; 
pero  toda  aquella  fabrica  de  madera  quedó  destruida  en  cinco  horas  por  un  incendio  en  la  noche  del  16  al  17 
de  marzo  de  1762.  En  el  mes  de  octubre  del  mismo  ario  se  mandaron  construir  cien  lonjas  nuevas,  sepa- 
radas por  varias  calles,  y cubiertas  algunas  de  ellas  con  vidrieras.  Esta  ¡daza  ó feria  desapareció  también 
mas  adelante  para  dar  lugar  al  hermoso  mercado  que  vamos  á examinar  circunstanciadamente. 

Comenzóse  este  en  181 1 bajo  la  dirección  del  arquitecto  M.  Blondel,  que  tuvo  por  auxiliares  á 
M.  Garrez,  arquitecto  inspector , y á M.  Lusson,  maestro  de  obras.  Las  naves  oriental  y meridional  las 
ocupó  el  comercio  en  junio  de  1817;  las  demas  se  concluyeron  en  1820. 

La  planta  de  este  mercado  es  un  paralelógramo  rectángulo  de  92.m  por  75.m  Cada  una  de  las  facha- 
das de  los  dos  lados  mayores  tiene  veinte  y un  vanos , puertas  ó ventanas  arqueadas , y las  de  los  dos  lados 
restantes  diez  y siete.  En  los  cuatro  puntos  cardinales  de  las  galerías  están  las  entradas  principales,  com- 
puesta cada  una  de  ellas  de  tres  puertas;  en  los  estreñios  hay  otras  comunicaciones  de  paso  que  correspon- 
den al  (‘je  de  cada  nave.  Estas  últimas  comunicaciones  están  practicadas  en  el  centro  de  los  pabellones  cua- 
drados, formando  una  parte  algo  saliente  respecto  al  cuerpo  del  edificio,  y con  otros  dos  arcos  á los  lados, 
cerrados  hasta  la  altura  de  las  impostas,  que  robustecen  y sostienen  los  ángulos.  (Véase  elevación  y planta, 
íig.  A y B.)  Las  otras  cuarenta  ventanas  están  cerradas  con  fuertes  persianas,  y las  puertas  con  hermosas 
verjas  de  hierro.  El  número  total  de  huecos  que  hay  en  la  parte  del  patio  es  de  cincuenta  y dos.  Los  pies 
derechos  que  separan  los  arcos,  descansan  en  un  basamento  de  poca  elevación  y sin  ninguna  especie  de 
moldura;  las  impostas  reciben  los  arcos  adornados  de  archivoltas  y sostienen  el  muro  coronado  por  un  friso. 
Esta  última  parte  sirve  de  base  á otros  huecos  de  la  misma  anchura  que  los  bajos,  y á unos  entrepaños  de 
poca  elevación  en  que  está  sostenido  todo  el  sistema  de  la  armazón,  que  es  una  de  las  partes  mas  notables 
de  este  edificio.  Presentamos  (fig.  a)  el  corte  de  una  délas  guias,  tomado  en  la  línea  b c de  la  planta  E, 
y (con  la  fig.  d)  el  corte  de  una  media  guia  prolongada  hasta  el  segundo  congrel  d'  d" . En  esta  última 
figura  hemos  supuesto  cortadas  á nivel  de  los  congreles  pendientes  las  piezas  de  madera  que  podian  estorbar 
el  que  se  viese  cada  guia  de  por  sí.  Las  guias  tienen  14.m  de  longitud,  y sus  soleras  están  reforzadas  á los 
estreñios  por  unas  zapatas  a'  a".  A un  tercio,  poco  mas  ó menos,  de  la  longitud  de  los  travesanos,  están  los 
congreles  que  se  apoyan  principalmente  en  los  pares;  pasan  la  primera  parte  ascendente  de  la  cubierta,  y 
presentan  en  sus  intervalos  otros  tantos  huecos  de  poca  elevación,  terminados  por  parte  de  la  cubierta,  que 
esteriormente  y en  toda  su  circunferencia  se  asemeja  el  remate  de  una  linterna  (fig.  A).  En  los  ángulos  es 
principalmente  donde  mas  dificultades  ofrece  la  ejecución  de  la  armazón.  En  la  fig.  E damos  la  planta  de 
(inode  dichos  ángulos  de  la  cubierta,  considerada  al  nivel  de  las  grandes  soleras  de  las  trabes,  viéndose  Jas 
diferentes  ensambladuras,  y cómo  están  sostenidas  las  guias  grandes.  La  fig.  e es  el  corte  de  una  de  las  guiar 
grandes  de  ángulo  tomado  en  la  línea  fg  de  la  planta  E;  y finalmente  la  fig.  Ii  presenta  el  corle  de  la  arma- 
zón completa  de  uno  de  los  ángulos  de  la  cubierta. 

Ei,  c¡  interior  están  indicadas  las  entradas  del  mercado  por  líneas  de  guardacantones.  (Véase  el  plano). 
Los  puestos  de  los  que  venden,  368  entre  todos,  están  dispuestos  en  cuatro  líneas. 

En  el  centro  del  patio  rectangular  que  hay  dentro  del  edificio,  se  vé  una  fuente  , situada  en  otro 
tiempo  en  la  plaza  de  San  Sulpício,  y trasladada  en  1825  á propuesta  de  M.  Blondel,  al  lugar  que 
dejamos  dicho,  y que  le  conviene  mucho  mas  en  atención  á lo  reducido  de  sus  dimensiones.  Esta  fuente  se 
compone  de  un  cipo  (*)  cuadrado,  adornado  por  cuatro  bajos  relieves,  que  se  alza  sobie  un  pilón  cuadrado 
también  y sostenido  por  un  basamento  octógono. 

En  otro  tiempo  estaba  este  patio  lleno  de  puestos  de  prenderos,  lenceros,  etc.,  pero  hace  poco  se  cons- 
truyeron tiendas  muy  elegantes  cubiertas  de  zinc,  y divididas  en  calles  con  sus  correspondientes  vidrieras. 

i A la  parte  del  mediodía  del  mercado  cae  el  edificio  de  las  carnicerías,  C,  mediando  entre  ambos  la 
calle  de  Lobineau.  Tiene  las  mismas  formas  y dimensiones  que  una  de  las  alas  del  edificio  principal,  con  la 
única  escepeion  de  estar  cerrados  los  arcos  hasta  las  impostas , y no  ofrecer  mas  que  unos  límelos  con 
vidrieras.  Debajo  de  cada  arco,  y en  el  mismo  basamento , hay  un  respiradero  con  reja  para  dar  luz  á las 
cuevas.  En  el  centro  del  edificio  se  hallan  tres  puertas  de  entrada  que  corresponden  á las  del  mercado,  otras 
dos  en* los  pabellones  de  los  ángulos,  y finalmente  otras  dos  en  estos  mismos  pabellones  y á los  estremos 

~"g)  Columna  baja,  comunmente  sin  base  ni  capitel , en  fine  solian  poner  antiguamente  algunas  inscripciones.  'N\  dclT,) 
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de  la  galería  que  miran  al  E.  y O.  Las  tres  puertas  centrales  dan  entrada  al  vestíbulo,  en  cuyo  fondo  hay 
una  fuente  pequeña,  y sobre  ella  una  estatua  de  la  Abundancia , debida  al  cincel  de  M.  Milhomme.  El  ves- 
tíbulo tiene  dos  verjas  que  abren  la  comunicación  con  las  carnicerías,  en  las  cuales  se  ven  varias  tablas  bien 
ejecutadas  de  madera  y hierro,  sobre  unos  basamentos  de  piedra  de  sillería.  A los  lados  de  la  fuente  se 
encuentran  dos  escaleras  que  conducen  á las  cuevas,  constando  estas  de  150  divisiones  separadas  por  ver- 
jas y paredes  divisorias. 

En  la  parte  occidental  del  mercado,  calle  de  Mabillon  y esquina  á la  de  Guisarde,  está  el  departa- 
mento destinado  para  habitación  del  conserje  y del  inspector  del  mercado  (fig.  D).  Tiene  tres  arcadas  de 
fachada,  y la  de  en  medio,  cerrada  por  una  verja,  sirve  de  puerta;  en  las  otras  dos  hay  dos  ventanas,  una 
en  el  piso  bajo,  y otra  encima  de  las  impostas.  Detras  de  este  edificio  están  las  letrinas  públicas,  cómoda- 
mente dispuestas  y nada  perjudiciales,  á causa  de  las  chimeneas  de  M.  Darcet,  cuyo  sistema  se  ha  aplicado 
á los  mercados  construidos  nuevamente  en  París.  (*) 

El  mas  digno  de  citarse,  después  del  mercado  de  San  Germán,  es  el  de  los  Carmelitas,  cuya  primera 
piedra  se  puso  el  15  de  agosto  de  1815  y se  concluyó  en  1819.  Su  arquitecto  fue  M.  Vaudoyer,  y M.  Le- 
long  el  inspector.  Este  mercado,  auuque  mas  pequeño  que  el  de  San  Germán,  tiene  también  cuatro  naves 
y un  patio  rectangular,  en  cuyo  centro  hay  una  fuente  pequeña,  compuesta  de  un  cipo,  y sobre  él  un 
hermes  (**)  doble,  esculpido  por  M.  Fragonard.  La  armazón  difiere  algo  de  la  del  mercado  de  San  Ger- 
mán, pero  el  sistema  es  el  mismo. 

Mas  pequeño  todavia,  aunque  bajo  cierto  aspecto  mas  notable,  es  el  mercado  de  San  Gervasio,  edi- 
ficado desde  1811  á 1819  por  M.  Delespine  , arquitecto  , y por  M.  Dedieu,  inspector.  Las  fachadas  que 
dan  á la  antigua  calle  del  Temple  y a la  de  los  Hospitalarios  de  san  Gervasio,  presenta  tres  puertas  arquea- 
das, una  grande  y dos  mas  pequeñas.  Los  otros  dos  lados  del  edificio  reciben  la  luz  cada  uno  por  tres 
fuñe  tos.  Interiormente  está  dividido  este  mercado  en  tres  naves  por  medio  de  tabiques  con  arcadas,  lo  cual 
perjudica  á la  aparente  magnificencia  del  monumento.  Dan  luz  á la  nave  principal  por  la  parte  superior  tres 
linternas;  la  armazón  de  hierro  es  tan  ligera  como  elegante,  y esto  es  lo  mas  digno  de  observarse  que  tiene 
el  monumento;  el  tejado,  de  plomo.  En  frente  del  mercado  se  vé  por  un  estremo  el  edificio  de  las  carnice- 
rías con  catorce  tablas,  que  evidentemente  es  una  imitación  de  las  carnicerías  de  San  Germán.  En  la  fachada 
hay  dos  cabezas  de  buey,  de  las  cuales  sale  agua  que  cae  en  dos  pilones. 

El  mercado  de  San  Martin,  abierto  en  1816,  tiene  una  superficie  de  100m  por  60m  Los  dos  edificios 
paralelos  que  el  arquitecto  M.  Peyre,  sobrino,  construyó  al  lado,  son  mezquinos  y poco  elegantes.  Cada 
uno  de  ellos  ofrece  en  su  estremidad  nueve  arcos  pequeños,  tres  de  ellos  abiertos;  y en  los  lados  veinte  y 
siete,  de  los  cuales  hay  nueve  también  abiertos;  los  demas  están  cerrados  por  medio  de  persianas.  Dos  hileras 
de  pilares,  ocho  en  cada  una,  dividen  el  interior  en  tres  naves.  La  cubierta  es  de  madera,  y presenta  una  es- 
pecie de  linterna  continua,  como  en  el  mercado  de  San  Germán,  pero  la  desgracian  los  postes  de  desmesurada 
altura  en  que  se  sostiene.  Los  otros  dos  lados  del  patio  están  cerrados  por  verjas,  interrumpidas  hacia  el 
lado  de  la  calle  de  Montgolfier  por  dos  edificios  pequeños  y uniformes,  uno  el  cuerpo  de  guardia,  y otro 
la  habitación  del  conserje  y las  letrinas.  En  medio  del  patio  grande  se  vé  una  de  las  fuentes  mas  bellas 
de  París , compuesta  de  una  taza  que  sostienen  tres  graciosos  genios  de  bronce,  y es  de  M.  Gois. 

Por  último,  antes  de  concluir,  haremos  mención,  entre  los  demas  mercados  de  París,  del  de  la  carne, 
construido  desde  1813  á 1819 ; del  de  Beauveau,  hecho  en  1779  según  los  dibujos  de  Lenoir  le  llo- 
main;  del  délos  Inocentes,  que  es  delaño  1815;  del  de  san  José,  edificado  en  1795;  del  de  san  Hono- 
rato, establecido  en  1810  en  el  sitio  del  convento  de  los  Jacobinos;  del  de  las  aves,  llamado  la  Vallée, 
cuya  primera  piedra  se  puso  el  17  de  setiembre  de  1809;  edificio  rectangular  de  62m  por  46. m y detrás  del 
cual  acaban  de  hacerse  corrales  y mataderos  con  muy  buena  idea,  y finalmente  de  los  mas  modernos  dé  todos, 
el  de  Bonnc-Nouvelle,  que  ocupa  todo  un  piso  de  arriba  abajo  en  el  bazar  del  mismo  nombre,  y el  de  la 
Magdalena , cuya  cubierta  de  hierro  es  notable,  mas  bien  por  su  ligereza,  que  por  su  elegancia  y solidez. 

( ) El  mercado  de  San  Germán,  que  hace  mucho  honor  á sus  anjuiteclos , está  descrito  cu  una  obra  en  folio,  publicada  por 
ellos^en  1816,  de  la  cual  hemos  tomado  las  láminas  que  acompañan  á esta  noticia. 

{■  ).  k°s  griegos  llamaban  Herma  á ciertas  estatuas  antiguas  de  Mercurio,  sin  brazos  ni  pies,  cuyo  cuerpo  remataba  en  un 
estípite  o pedestal  piramidal  inverso,  las  cuales  se  colocaban  en  las  plazas  públicas.  Dictionnaire  d’Architecture  par  M.  C.  F.  R°~ 
land  leVirlois.  1 1 (N  delT) 
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Debo  señalar  todavía  en  los  departamentos  de  las  costas  del  Norte  e!  pasadizo  cubierto  de  Ville-Ge- 
noin  granja  cercana  á Plancoét,  que  tiene  diez  metros  de  longitud:  en  Finisterre,  los  pasadizos  cubiertos 
de  la  kthía  de  Audicrna  y del  bosque  de  Lesuen.  Otros  muchos,  aunque  no  de  tanta  importancia,  han  sido 
en  Francia  examinados,  en  diversos  lugares  de  la  Bretaña , de  ia  Normandía  y del  ducado  de  Anjou. 

Por  gigantescos  que  nos  parezcan  los  monumentos  de  Saumur,  de  Tours  y de  Essé,  están  muy  lejos 
de  igualar  al  de  Humeling  en  la  diócesis  de  Munsler  (Prusia).  Es  este  tan  vasto,  que  según  el  relato  de 
Montfaucou , puede  poner  al  abrigo  cien  carneros. 

Un  monumento  muy  singular,  y de  que  no  conozco  otro  ejemplo,  ofrece  alguna  analogía  con  los  pa- 
sadizos cubiertos , á saber : el  doble  dolmen  que  se  encuentra  en  una  selva  de  Anglesey , y que  reproducimos 
siguiendo  los  diseños  de  Kings  y de  Higgins  en  la  figura  20.  Dos  dólmenes,  ligeramente  inclinados,  se 
bailan  situados  uno  tras  otro:  el  primero  está  sustentado  por  cuatro  piedras;  el  segundo  por  tres  solamente. 
La  mesa  del  primero,  que  es  la  mayor,  tiene  4ra,  38  de  ancho,  4 de  largo  y 1ra,  35  de  espesor.  La  mas 
alta  de  las  piedras  que  le  sirven  de  apoyo  no  tiene  mas  que  lm,  60. 

Señala  Mr.  Mahé  en  sus  Antigüedades  de  Morbihan  un  género  de  monumentos  muy  raro,  que  puede 
ser  al  pasadizo  cubierto  lo  que  el  semi-dólmen  es  al  dolmen.  En  efecto,  compónese  de  una  fila  de  piedras 
fijas  naturalmente  , las  cuales  sostienen  en  su  estremidad  otras  rocas,  cuya  parle  superior  descansa  en  el 
suelo.  Este  monumento  presenta  absolutamente  el  aspecto  de  muchos  semi-dólmenes,  colocados  unos  tras 

^^Com^Io*  espresa  ya  el  nombre  de  Gruían  de  las  fadas,  son  los  monumentos  que  acabamos  de  descri- 
bir "aquellos  á que  las  supersticiones  populares  se  han  adherido  con  mas  fuerza;  y por  la  misma  anomalía 
que  en  todas  partes,  se  ha  puesto  ia  morada  de  los  duendes  en  las  antiguas  abadías,  algunas  grutas  de  las 
fadas,  después  de  haber  servido  de  albergue  á no  pocos  piadosos  solitarios,  han  llegado  á hacerse  mas 
terribles,  habiendo  añadido  la  morada  en  ellos  de  los  santos  anacoretas  mas  horror  á sus  misterios. 
Algunas  por  el  contrario  han  venido  á ser  objeto  de  devotas  peregrinaciones. 

Cuando  se  investiga  cuál  ha  podido  ser  el  destino  de  estos  monumentos , la  analogía  de  su  forma  con 
la  del  dolmen,  lleva  tal  vez  á creer  que  ha  debido  presidir  un  mismo  pensamiento  á la  erección  de  unos 
y otros;  pero’]  a razón  rechaza  al  mismo  tiempo  el  no  hallar  en  estas  gigantescas  construcciones  mas  que 
altares ;’  habiéndose  ejercitado  estensamente  la  imaginación  de  los  anticuarios  en  buscar  su  objeto.  La 
mayor  parte  han  visto  en  su  ostentación  un  pensamiento  análogo  al  que  presidió  á la  fundación  de  los 
templos  de  Grecia  y de  Boma  y después  á la  de  las  iglesias  levantadas  por  el  cristianismo.  Desgracia- 
damente para  este  sistema,  debo  confesar  que  he  encontrado  muy  pocas  veces  dólmenes  ó pasadizos  cu- 
bierto* regularmente  orientados,  y que  si  por  acaso  algunos  de  estos  monumentos  se  han  hallado  vueltos 
a!  oriente,  otros  muchos  que  yo  he  examinado  con  la  brújula  en  la  mano,  estaban  dirigidos  á otros  puntos 

^ S^trntase  de  hacer  aquí  mérito  de  todas  las  conjeturas  que  se  han  sacado  de  esta  pretendida  orien- 
tación del  número  supuesto  como  simbólico  de  las  piedras  que  componen  el  monumento  , de  la  mayor 
ó menor  dimensión  de  tal  ó cuál  roca , me  dejaría  llevar  mucho  mas  lejos  de  los  límites  en  que  debo  en- 
cerrarme. Contentaréme,  pues,  con  someter  al  juicio  del  lector  mi  propia  conjetura,  que  tal  vez  sea  la 
verdadera*  por  lo  mismo  que  esja  mas  sencilla  y la  primera  que  se  presenta  al  pensamiento.  Creo  que 
¡ mq-, forma  de  los  pasadizos  cubiertos,  como  la  de  los  dólmenes,  debió  ser  el  teatro  de  los  sacrificios  y 
de  as  ceremonias,  á las  cuales  tenia  el  pueblo  derecho  de  asistir,  mientras  que  el  interior  del  monumento 
era  un  santuario  donde  los  profanos  no  podían  penetrar  y donde  se  celebraban  los  ritos  mas  misteriosos. 
Debió  también  servir  algunas  veces  de  habitación  para  los  sacerdotes,  y esta  circunstancia  es  la  que  podra 
esplicar  la  división  en  muchas  estancias  que  se  encuentra  no  pocas  veces  y que  hemos  señalado  en  las  pie- 
dras llanas  de  Locmariaker.  Leemos  en  Fingal,  canto  V:  «A  a á encontrar  en  su  roca  al  venerable  Aliad: 

sil  morada  está  en  un  círculo  de  piedras.» 

\ poca  distancia  de  Locmariaker  hay  un  dolmen  que  tuvo  sin  duda  un  destino  análogo,  como  parece m- 
1 Vario  su  nombre  de  Kercadoret-er-Gall  (lugar  ó morada  de  Cadoret  el  Gaula).  Sábese  que  los  bretones, 

en  nuestros  dias,  designan  á los  franceses  de  las  demas  provincias  con  el  epíteto  de  Gall,  que  nunca 

se  aP^ná»^“^le  ? como  muchos  han  supuesto,  que  estos  monumentos  hubiesen  servido  acaso  de 
tribuna ^ los  magistrados ’encagardos  de  administrar  justicia,  y de  cátedra  á los  sacerdotes,  cuya  misión 

era  Pástame1  hato  de  los  medios  que  yo  supongo  que  han  sido  empleados  para  levantar  sobre  las 
piedras  que  sirven  de  puntales  monolitos  de  tan  enorme  peso.  Los  puntales  eran  enterrados  hasta  su  cima; 


MONUMENTOS  CELTICOS. 

después  de  ser  enderezados  por  medio  de  las  operaciones  que  indicadas  quedan  al  bablai  de  los  menhus, 
formándose  de  esta  manera  un  plano  inclinado  sobre  el  cual  se  arrastraban  las  mesas  hasta  quedai  co  oca 
das  como  se  apetecía;  sacábase  después  la  tierra  , y el  monumento  quedaba  en  le  lamente  aislado. 

ALTARES  NATURALES. 

Hemos  visto  ya  el  dolmen  y también  el  colosal  pasadizo  cubierto  empleados  como  altares.— -Con  fre- 
cuencia fueron  consagradas  por  el  culto  de  los  druidas  las  rocas  mas  ó menos  voluminosas,  ya  adheridas  na- 
turalmente á la  tierra,  ya  sueltas  ó plantadas  en  el  suelo  por  la  casualidad  ó la  mano  de  los  hombres,  as 
cuales  vieron  realizarse  sus  bárbaros  sacrificios.  Tal  es  el  altar  druídico  situado  entre  Brelevcnez  y Clcdet 
en  Finisterre : consiste  este  en  una  gruesa  piedra  {figura  22),  de  mas  de  8m  cubos  , colocada  por  mano 
Velos  hombres.— Sobre  su  cima  se  vé  abierto  un  estanque  cuadrado  de  0m,  3ó  de  latitud  por  U lóo 
de  profundidad,  labrado  evidentemente  á cincel  ó con  un  instrumento  análogo.  De  este  estanque  partía  un 
desaguadero  que  terminaba  al  inclinarse  á uno  de  los  lados  de  la  roca.  Hacia  la  estremidad  de  esta  pi  a 
hay  grabados  dos  carácteres  de  forma  desconocida,  y al  lado  de  la  roca  se  levanta  una  de  aquellas  groseras 
cruces,  erigidas  por  los  primeros  cristianos  para  santificar  los  monumentos  de  la  idolatría  y hacer  olvidas 

el  sangriento  culto  de  sus  antepasados.  . 

Las  piedras  de  este  género,  que  tiene  en  su  cima  una  cavidad  acompañada  de  una  pequeña  canal,  son 
en  Inglaterra  numerosas,  designán  lolas  con  el  nombré  de  fíock-líason,  roca-estanque.  Hay  muchas  en 
Stanton-Moor,  grande  arenal  inculto,  situado  en  el  üerbyshírato , á 32  luí.  de Derby,  y cubierto  de  mul- 
titud de  monumentos  célticos  que  han  sido  descritos  con  esmero  por  M.  ll.  PvOoke,  en  una  Memona 
acompañada  de  sus  correspondientes  láminas  que  se  encuentra  en  el  tomo  Vi  de  la  Arqueo  logia. 

Si  se  ha  de  dar  fé  á la  tradición,  fue  también  un  altar  la  enorme  roca  que  se  levanta  sobre  el  agja  cu 
el  lago  Lemano,  á la  entrada  del  puerto  de  Ginebra,  llamándose  todavía  la  piedra  de  Neylon  (de  Neptuno). 
Sábese  que  el  pueblo  confunde  sin  cesar,  en  medio  de  su  ignorancia , las  religiones  que  han  precedido  a la 
suya?  y que  en  mil  lugares  se  ha  atribuido  un  nombre  romano  á los  monumentos  célticos,  como  lo  hemos 
visto  en  el  bello  dolmen  de  Locmariaker,  conocido  vulgarmente  por  la  mesa  de  Cesar. 

PIEDRAS  AGUJEREADAS. 

liábanse  algunas  veces  en  Francia,  y con  mas  frecuencia  en  Inglaterra,  en  el  país  de  Gales  yen  la 
Cornualla  insular,  piedras  verticales  atravesadas  de  parte  á parte.  Los  anticuarios  ingleses  las  designan  bajo 
el  nombre  de  Stone-hatched , piedra  tallada,  picada.— He  aquí  lo  que  de  ellas  dice  Strult  (*):  * Añádanse  á esto 
aquellas  piedras  inmensas,  donde  hay  agujeros,  que  se  encuentran  á menudo  en  el  condado  de  Cornualla  y 
en  otras  partes  del  reino,  que  presume  Borlase  (**)  haber  sido  levantadas  por  orden  de  los  druidas,  para  algu- 
na costumbre  ó uso  religioso.  » Difícil  es  ciertamente  el  esplicar  el  destino  de  estos  singulares  monumen- 
tos: tal  vez,  como  opina  Mr.  Freminvilte,  se  introdujeron  entre  los  celtas  por  tener  virtudes  milagrosas;  y 
cuando  se  tenia  un  miembro  herido  ó poseído  de  alguna  enfermedad , se  iba,  después  de  hacer  ciertas  ce- 
remonias supersticiosas,  á meterlo  en  uno  de  los  agujeros  de  aquellas  piedras,  creyendo  sanar  infalible- 
mente  al  hacer  semejante  operación.  Mr.  de  Freminville  se  funda  principalmente  en  que  esta  ci cencía  p<* 
rece  haberse  trasmitido  hasta  nosotros.  Efectivamente,  se  levantaba  una  piedra  de  este  genero  ccica  déla  a 
dea  de  Gouesme  (en  Finisterre) , y lia  sido  necesario  arrancarla  y encerrarla  en  una  capilla  para  poner  término 
á la  superstición  de  los  aldeanos  que  iban  allí  á , meter  sus  brazos  para  curarse  de  diversas  enfermedades  y 
dolencias. 

Otros  anticuarios,  tales  como  M.  Reuonard  ( *** ),  asientan  que  estos  monumentos  pudieron  ser  gnomon*, 
de  que  los  druidas  se  servían  para  conocer  la  altura  del  sol,  principalmente  en  el  solsticio.  Desgraciada 
mcnlc  para  estas  diferentes  conjeturas,  el  mismo  monumento  que  ha  dado  lugar  á la  disertación  de  M.  Reuo- 
nard viene  á dar  á entrambos  un  mentís  formal.  Hablo  de  la  piedra  fija  deDuneau,  junto  á Comiere.  L‘ 
agujero  que  la  atraviesa  ( figura  25)  está  abierto  á mas  de  2m,  75  de  tierra;  por  consecuencia  no  hubie- 
ra llegado  allí  un  hombre  para  meter  el  brazo,  y menos  aún  la  pierna.  Por  otra  parte,  siM.  Reuonard  h|1' 
hiera  examinado  detenidamente  esta  piedra,  hubiese  sin  duda  observado,  como  nosotros,  que  vista  la  invy 
nación  del  eje  de  aquella  especie  de  luneta,  para  que  pasasen  por  ella  los  rayos  del  sol,  seria  necesaij0 
que  este  astro  estuviese  cercano  al  horizonte;  pero  ha  desaparecido  ya  respecto  del  monumento  detrás  < e 
las  colinas,  mucho  tiempo  antes  de  haber  llegado  á aquel  punto.  Ademas,  antes  de  estar  el  sol  en  el  occi 
dente  para  corresponder  á la  caída  del  eje  de  la  abertura,  no  podría  ya  proyectar  en  tal  manera  sus  ray0?7 
puesto  que  el  plano  de  la  piedra  forma  un  ángulo  con  la  línea  que  parte  del  astro  que  declina. 


C)  Tratado  sobre  las  costumbres  y los  usos  de  los  Anglo-sajones , pág.  151. 

(**)  Antigüedades  de  Gornvvalla. 

(***)  Historia  del  departamento  de  Mena. 


PASADIZOS  CUBIERTOS. 

Nosotros  sentimos,  al  combatir  estos  diversos  sistemas,  el  no  poder  reemplazarlos  con  algún  otro; 
pero  nos  vemos  obligados  á confesar  que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia , es  imposible  esplicar  de  una 
manera  razonable  y cierta  estos  monumentos,  en  donde  los  agujeros  pueden  ser  eri  muchos  casos  efecto 
de  la  misma  naturaleza. 

PIEDRAS  VACILANTES. 


Entre  los  monumentos  célticos  son  tal  vez  los  mas  admirables  aquellos  que  en  Francia  se  designan 
bajo  el  nombre  de  p iérre*  braníantes  irembiantes,  ó varillantes , y en  Inglaterra  con  el  de  roching  slon  ó de 
rolar  y no  rodar  como  dice  M.  Mahé  (*). 

Como  indica  la  denominación  de  piedras  vacilantes,  estos  monumentos  se  componen  de  una  roca  pues- 
ta, ya  sobre  el  suelo,  ya  sobre  otra  roca,  de  tal  manera  que  un  pequeño  esfuerzo  pueda  comunicarle  un  mo- 
vimiento sensible.  Es  indudable  que  la  naturaleza  ha  podido  producir  algunas  veces  este  fenómeno, 
y es  necesario  por  tanto  tener  cuidado  para  no  confundir  con  los  monumentos  druídicos  todas  las  piedras 
vacilantes  que  puedan  hallarse.  Por  esto  muchos  autores  han  cometido  un  grave  error,  asegurando  que 
a enorme  piedra  de  Huelgoet  en  Finisterre,  que  no  es  otra  cosa  mas  que  una  cuarta  parte  de  roca  que  ha 
detenido  otra  roca  en  su  caida  y que  por  casualidad  ha  conservado  el  equilibrio,  es  una  piedra  vacilante. 
Pero  cuando  en  mil  lugares  difeicntcs  se  cncuentia  esta  disposición  singular,  no  es  posible  negarse  á re- 
conocer en  ellas  la  mano  de  los  hombres,  dirigida  evidentemente  por  un  pensamiento  que  todavía  no 
ha  podido  adivinarse. 

Estas  obras  maestras  de  equilibrio  se  hallan  en  las  comarcas  mas  apartadas  entre  sí.  Piinio,  el  mayor, 
las  había  visto  en  el  Asia  Menor;  M.  de  Hañcarville  (**)  asienta  que  existían  en  Grecia,  en  Fenicia  y 
hasta  en  las  costas  de  la  China.  «En  la  provincia  de  Fo-Kien,  dice,  se  encuentran  aquellas  piedras  in- 
mensas, dispuestas  de  modo  que  se  pueden  mover  al  solo  contacto  del  aire.» — Olao  Magno  describe  igua- 
les monumentos,  que  se  levantan  en  la  Suecia  y la  Noruega,  habiéndose  hallado  otros  finalmente  en 
New  — Hampshire,  América  del  Norte. 

¿Cuál  pudo  ser  el  destino  que  se  dió  á estos  singulares  monumentos?  Cuestión  es  esta  que  se  ha  re- 
suelto de  mil  maneras,  y que  sin  embargo  ofrece  la  misma  novedad  que  el  primer  dia,  aguardando  una  solu- 
ción positiva.  Contentáreme,  pues,  con  repasar  sumariamente  las  principales  opiniones  emitidas  con  este  ob- 
jeto, dejando  árnis  lectores  el  derecho  de  adoptar  la  que  mas  plausible  les  parezca,  ó de  no  adoptar  ninguna. 

«Las  piedras  vacilantes,  dice  M.  Cambay,  pueden  ofrecer  muchas  conjeturas  á la  imaginación,  pero  na- 
da presentan  de  cierto  al  que  busca  solamente  la  verdad...,  tal  vez,  y así  lo  creo,  los  sabios  que  las  coloca- 
ron con  tanto  cuidado  y arle,  intentando  hablar  á la  posteridad  en  el  mas  sencillo  lenguaje,  no  quisieron 
darnos  mas  que  una  idea  de  su  poder  mecánico,  haciendo  lo  que,  á pesar  de  todas  nuestras  investigaciones 
y nuestras  luces,  no  podemos  ejecutar  nosotros.  El  triángulo,  el  pentágono,  el  pentalfa  consagrados  por 
estos  primeros  pueblos,  las  piedras  movibles,  etc.,  son  un  homenaje  rendido  por  ellos  á las  matemáticas, 
ciencias  que  cultivaban.  Esta  idea,  sencilla  y natural,  apoyada  en  algunos  hechos,  es  casi  una  certidumbre 
para  mí,  que  podría,  dando  libre  curso  á mis  conjeturas,  suponer  que  estas  piedras  suspendidas  en  el  aire, 
por  decirlo  así,  son  las  imágenes  del  mundo  en  el  espacio,  del  poder  que  mueve  el  universo  con  la  menor 
fuerza  posible,  ó del  movimiento  por  quien  todo  vive  en  el  universo.  » 

«El  movimiento  de  estas  piedras,  escribe  M.  Dulaure  (**x),  tenia  una  causa;  porque  no  era  posible  que 
sin  una  intención  y objeto  determinados  y aun  necesarios,  se  procurase  alcanzar  con  tan  grandes  esfuerzos 
un  equilibrio  y una  situación  á propósito  para  moverse  fácilmente.  En  el  éxamen  déla  antigüedad  bailamos 
algunas  prácticas  que  parecen  tener  analogía  con  el  movimiento  impuesto  á las  piedras  de  que  tratamos.  Los 
griegos  y los  romanos  tenían  sus  oscilles  o figuras  suspendidas  á los  árboles  y columnas,  y que  se  ponían  en 
movimiento  para  alejar  y conjurar  los  encantamientos : los  romanos  tenianjtambien  su  piedra  monalis,  que 
en  tiempos  de  sequía  ponían  los  sacerdotes  en  movimiento  y llevaban  en  procesión  por  los  campos  para  ob- 
tener la  lluvia.  El  movimiento  impreso  á las  piedras  vacilantes  ¿tenia  por  objeto  conjurar  los  encantamien- 
tos, ó proporcionar  una  temperatura  favorable  á la  agricultura  y por  tanto  á la  recolección  de  los  frutos? 
¿Tenia  por  objeto  algunas  otras  operaciones  supersticiosas?  Esta  es  una  cuestión  en  que  no  me  atre- 
veré á decir  palabra,  creyendo  que  con  la  ayuda  de  los  documentos  que  he  reunido  seria  temeridad  el  ha- 


cerlo.» 


II  • >> 

Infiere  M.  Delaure  en  la  misma  Memoria  de  la  vecindad  de  dichos  monumentos  sepulcrales,  cuyos  ca- 
racteres no  son  en  verdad  dudosos , que  las  pied > as  vacilantes  han  podido  entrar  en  el  número  de  aque- 


llos monumentos. 

Según  el  parecer  de  ciertos  escritores,  las  piedras  en  cuestión  servían  de  límites  á los  pueblos;  según 


*)  Antigüedades  de  Morbihan. 

**)  Investigaciones  sobre  el  origen  y progresos  de  las  arles  de  la  Grecia.  Londres  , 178-5. 
’**>)  de  las  ant.  de  Francia,  tom.  11,  11-*  serie. 


MONUMENTOS  CELTICOS. 

K<%n]:r  (u  oíros  de  punto  de  reunión.  Los  últimos  se  fundan  sobre  el  nombre  inglés  derrotar  del  sus- 
cl  sentir  de  otros,  le  P levantar  con  las  piedras  vacilante?  un  monumento  a tal  desast  c, 

tantivo  rout,  ponei  c & > ¿des  ^ evidente  que  en  estos  distintos  casos  un  sencillo  menlur 

?a  de  los  enemigos,  ^ “s  8 “ el  objeto  como  este  monumento  tan  difícil  de  levantar,  no  podiendo 
¡minera  llenado  tan  cumP''“™ute  ®‘  3°  ¡°oncs  d¡versas.  per0  al  observar  que  otros  muchos  autores 

por  esto  ^ lugar  de  nuter,  se  halla  una  esplicacion  infinitamente  mas  sencilla  del 

=£  5TSS  Srri  srsr  - 

l0g“&d  Ti detr^oriri  l a Academia  Céltica,  M.  Baudoin  Maison-Blancbe  emite  una  ope 

s£*EE 

“ZÍÍ  TsaVop'adaapoer  SL  Suelta  M.  Baudoin  la  piedra  vacilante  del 
Yaudet  que  conserva  todavía  el  Hombre  de  roca  dé  las  Vírge  ?“  f^fl ^ nombra" dos 

días  sTmbolos  de la  Divinidad.  Todas  estas  conjeturas  me  parecen  tan  poco  satisfactorias  unas  como  otras, 

y como  ya  lo  1 1 e d i olio , ad  ^ pranc*a  hallamos  piedras  vacilantes.  La  de  Perros-  Gugrecfi  (en 

las  costa? deí "Norte)  es  la  mas  voluminosa  de  todas  cuantas  nosotros  tenemos  noticia  [figura  24) : tiene 

i”  * „ rr  a.  i;t  p- 1 *«='6 

no  j.|mpip?  t o ra7  interior  presenta  en  el  centro  una  especie  de  pezón,  sobre  cuya  punta aescans 
pied  a en  una  roca  aún  mas  gruesa  que  ella.  Es  tan  perfecto  el  equilibrio,  que  un  hombre  solo  puede  con 
fia  facilidad  imprimir  á esta  enorme  masa  un  balanceo  sensible,  siendo  asi  que  su  peso  puede  valuarse 
en  500,000  kilogramos  por  el  cálculo  de  los  pies  cúbicos  de  que  consta.  . , 

la  Bretaña  posee  tibien  otras  piedra , vacilantes:  las  mas ¡no 

de  Kerisquilien  y de  Trecury.  cevca  de  ^33  dc  Chateaunew-Randon , existen  dos 

un  gran  numero  de  ejempos.  a 8 kd.  de  Ma  l arqueológicas  de  Bottin.  En  un  bos- 

% ÍÍ  Strfi  Saona  y’  d ¿) , junto  á una  aldea  llamada  Uclion,  hay  una  pie- 

dra'designada  por  los  aldeanos  con  el  nombre  de  piedra  que  se  cae.  I'.s  esta  una  toca  <c  j’'J"i¡<rero 
cerca  de  10m  de  circunferencia,  cuya  base  ovoidea  asienta  sobre  otra  masa  giamliu.  < o 

doy  e,  dibujo  de  una SZ 
encuentra  en  el  valle  de  Cros,  camino  de  Clermont.cn  el  monte  Dore  (PUy  -<l> ,-Donu.)  la  oca  ene 
i su  mayor  dimensión.  Otra  existe  en  Auvernia  igualmente  que  ,ne  aO  _ lid  OJJU.  mont 

So  en  su  rueca , filé  quien  puso  esta  piedra  en 

su  tablero  ó meseta,  colocándola  en  la  forma  en  que  existe.»—  Espotidie  finabiiuiti  a e» 
los  anticuarios  en  el  Perigord,  la  piedra  vacilante  que  se  contempla  en  la  comunidad  de  U.  1 ‘q. 
lleva  el  nombre  de  Bar  Jo  Bruno  junto  á Belenmas;  otra  que  se  encuentra  entre  Baudeil  y el  ^ ad^  ^ 
la  que  cerca  de  la  ciudad  de  Exideuil  es  conocida  bajo  el  nombre  d z piedra  arenisca y ímau 

de  san  Esteban,  llamada  la  Bou.  . a con  íírfm*D» 

Hállase  también  una  bella  piedra  vacilante  á la  derecha  del  camino  <t  on  <■  <-  «.  taríiepto 

(entre  Mena  y Loira).  M.  Barailon  (*)  describe  otros  dos  monumentos  situados  en  e ^ jUe> 
de  Crensse,  uno  junto  á Toul,  el  otro  en  la  comunidad  de  san  Silvano,  en  a a < 


H Investigaciones  sobre  muchos  monumentos  célticos  y romanos. 


PIEDRAS  VACILANTES. 

Pudiéramos  señalar  en  Inglaterra  un  número  crecido  de  piedras  vacilantes;  pero  no  citaremos  sinolas 
mas  notables.  Preséntase  en  primera  línea  la  que  se  contempla  en  el  condado  de  Susser  en  Wcst-Hoadley: 
el  pueblo  la  llama  great  upon  lUlle  (grande  sobre  pequeña)  fig.  25.  Su  altura  es  casi  de  7m.  Debemos  el 
conocimiento  de  este  monumento,  el  mas  importante  de  este  género  que  existe  en  la  Gran  Bretaña,  á una 
memoria  de  Tomás  Powall,  inserta  en  el  tomo  V de  la  Arqueología , y á la  plancha  que  la  acompaña , y que 
reproducimos  aquí.  El  célebre  anticuario  inglés  valúa  el  peso  de  este  monolito  en  500  quintales  (500,000  kil.) 

Hállase  en  la  columna  de  Golear,  en  el  Yorkire,  una  piedra  vacilante,  citada  por  el  doctor  JuhnWatson 
en  una  disertación  sobre  las  antigüedades  druídicas,  del  21  de  noviembre  1771.  Esta  piedra  lio  tiene  mas  que 
5m  de  ancha  sobre  3m80  de  larga  y lm80  de  espesor. 

En  la  estremidad  S.  del  Stanton  Moor,  en  el  Derbyshire,  cerca  de  la  aldea  de  Birchover,  hay  una  pie- 
dra vacilante,  que  no  tiene  menos  de  10m  de  circunferencia,  ofreciendo,  así  como  la  de  Peyrot-Guyrech,  una 
especie  de  estanque  con  desaguadero. 

Citaremos  todavía  una  enorme  piedra  vacilante  que  se  vé  en  España,  junto  al  Cabo  de  Finisterre  y al 
lado  de  una  capilla  llamada  de  Vuestra  Señora  de  la  Barca;  un  niño  puede  moverla  con  facilidad,  siendo 
visto  este  fenómeno  singular  por  los  habitantes  como  un  milagro. 

Tenemos,  finalmente,  en  Francia,  á orillas  del  Lot,  en  las  inmediaciones  de  Livernon,  una  piedra  vacilante, 
muy  notable  por  su  disposición,  que  difiere  completamente  de  todos  los  monumentos  de  esta  clase;  consiste, 
pues,  en  una  enorme  plancha  de  piedra,  puesta  sobre  dos  pilares,  y tiene  12m  de  largo,  7m  de  ancho  y 0m  75  de 
espesor.  Aunque  descansa  en  dos  puntos  de  apoyo  , la  menor  pulsación  la  pone  en  movimiento.  Los  habitan- 
tes la  llaman  lo  perro  Martirio  (la  piedra  Martina.) 


TUMULOS. 


Hemos  visto  que  la  primera,  la  mas  sencilla  de  todas  la  sepulturas  fue  la  piedra  bruta,  el  men-hir  le- 
vantado sobre  la  tumba:  los  grandes  personajes,  las  familias  poderosas  reclamaron  bien  pronto  mausoleos 
mas  imponentes  por  su  magnitud,  ya  que  no  mas  suntuosos.  En  estos  tiempos  primitivos  en  que  no  se  com- 
prendía otra  grandeza  que  la  grandeza  mateiial,  un  gran  monlon  de  tierra  puesto  sobre  la  sepultura  llegó  á sel- 
la costumbre  mas  seguida  de  honrar  los  muertos,  no  siendo  tal  vez  las  pirámides  otra  cosa  que  túmulos  perfec- 
cionados. Esta  costumbre  tan  sencilla,  tan  natural,  tuvo  nacimiento  y se  desarrolló  en  todos  los  pueblos  simul- 
táneamente, siendo  para  estos  pueblos  hasta  un  objeto  de  emulación,  y esforzándose  cada  uno  de  ellos  en 
sobrepujar  en  altura  los  monlecillos  funerarios  elevados  por  sus  vecinos.  De  este  modo  íué  como  el  erigido 
por  los  lidios  sobre  la  tumba  de  su  rey  Abatíes,  padre  de  Creso,  tenia  , según  Herodolo  (L.  I. ),  mas  de  seis 
estados  de  circunferencia,  es  decir,  mas  de  un  kilómetro.  La  tumba  de  Niceo  era  tan  considerable  y elevada, 
que  desde  lejos  se  la  tomaba  por. la  cindadela  de  JXínive  (*).  Hornero  nos  representa  uno  de  estos  túmulos , al 
pintar  la  tumba  erigida  por  Aquiles  á su  amigo  Falroclo.  (**)■ 

El  mismo  Homero  describe  también  en  otro  pasaje  un  túmulo  que  exislia  cerca  de  Troya,  de  esta  manera: 
«Delante  de  la  ciudad,  á alguna  distancia  de  las  murallas,  hay  una  colina  bastante  estendida,  de  una  pendiente 
dulce  y fácil  por  todas  partes:  los  dioses  le  llaman  la  tumba  del  águila  Myrinna.»  (***) 

Hace  ademas  mención  (****)  de  la  tumba  de  Tytias,  que  estaba  situada  en  la  Phócida,  en  donde  Pausá- 
nias  dice  haberla  visto  (***** ).  Tal  era  su  grandeza,  que  en  los  tiempos  posteriores  creyeron  los  pueblos  que 
solo  á un  gigante  se  le  había  podido  dar  semejante  sepultura.  Obsérvese  que  en  Alemania  y en  la  Marca  de 
Brandembourg,  en  donde  son  los  túmulos  harto  comunes,  se  les  conoce  todavía  con  el  nomine  de  lechos  de 

gigantes.  . . 

La  tumba  erigida  por  el  mismo  Aquiles  en  el  promontorio  de  Sigeo  era  de  igual  naturaleza;  porque 
Eurípides  dice  que  este  héroe  apareció  sobre  la  cima  de  su  tumba  (******) , y Séneca  anade  que  para  inmo- 
lar á Polixena  á las  manos  del  mismo,  debió  Pirro  trepar  por  la  alta  montaña  que  formaba  su  tumba : urdía 
sublime  montis  tiligil  (*******).  Esta  tumba  existe  todavía,  úse  cree  al  menos  reconocerla  en  ungían 
túmulo  que  se  encuentra  en  el  Cabo  de  Sigeo,  y que  M.  de  Choiseul-Gouffier  hizo  excavaren  1787.  Hacia  su 
centro  se  hallaron  dos  gruesas  piedras,  apoyadas  una  sobre  otra  por  la  parte  superior  y formando  una  especie, 
de  techo , bajo  el  cual  había  una  pequeña  Minerva  colocada  en  un  carro  triunfal  y una  urna  llena  de  cenizas, 
de  carbones  y de  huesos  humanos.  Somoceno  (L.  11 , cap.  2.Jhabla  de  la  tumba  de  Ayax  que  se  levantaba 


{*)  Diod.  de  Sicil.  L.  II.— ( 
(****'*)  Ilecubaact.  i._(  ******* 


**)  Ili.  L.  XXIII,  v.  252. — (***)  Ui.  L.  II, 

) Troas,  act.  V,v.  1419. 


v. 


814.— (****)  Odys.  L.  XI.— (*****)  L.  X.— 


MONUMENTOS  CELTICOS. 

en  el  sitio,  en  donde  se  dice  que  estuvo  el  campamento  de  los  griegos,  durante  el  asedio  de  Troya.  Esta  tum- 
ba es,  pues,  un  túmulo  que  existe  todavía,  aunque  arruinado,  y que  conserva  el  nombre  de  tumba  de  Ayax.  En 
la  Ifigenia  en  Taurides  suplica  Orestes,  estando  para  ser  inmolado,  á su  amigo  Pílades  que  le  erija  una  tumba 
con  estas  palabras  Tu/*&y  x«p°v  (tumba  formada  de  tierra  movediza },  palabras  que  Eurípides  pone  en  boca  de  su 
héroe.  Lo  mismo  era  la  tumba  de  Polinice,  pintada  por  Sófocles  (* ).  Los  griegos  elogiaron  también  los  túmulos 
de  Layo,  de  Lycas  y de  Tideo.  Ateneo,  contemporáneo  de  Marco  Aurelio,  es  todavía  mas  esplicito  que  los 
demas  escritores  griegos.  «En  las  llanuras  de  Laconia,  dice,  se  ven  diversas  colinas  levantadas  por  el  hom- 
bre, mas  frecuentes  en  este  pais  que  en  otro  alguno,  habiendo  sido  construidas  antes  del  nacimiento  de  las 

artes  para  servir  de  tumba  á los  héroes.»  # , 

Virgilio  dice  que  los  latinos,  tributando  los  últimos  Honores  á los  que  habían  perdido  la  vida  en  una  ba- 
talla , levantaron  una  gr.in  mole  de  tierra  sobre  sus  casi  quemados  huesos  : 

Moerentcs  altum  cinerem,  et  confusa  ruebant. 

Ossa  focis , tepidoquc  onerabant  aggcre  térra?  (**)• 

En  la  Eneida  se  ve  también  á Eneas  levantar  una  tumba  á Polidoro,  siendo  esta  tumba  un  verdadero 
túmulo: 

Ergo  instauramos  Polydoro  funus  et  ingens 
Aggeritur  tumulo  tellus  (*** ). 

Del  mismo  modo  era  la  tumba  de  Dcrceno  : 


Ingens  monte  sub  alto 

Regis  Dcrcenni  terreno  ex  aggere  bustum  (****). 

Servio  , comentador  de  Virgilio,  tiene  finalmente  el  cuidado  de  observar  que  se  formaban  montones  de  tiei- 
ra  sobre  los  huesos,  y que  un  montoncillo  de  esta  naturaleza  se  llamaba  túmulo : « térra?  congestio  super  ossa 

tumulus  dicitur.  » 

Los  sepulcros  etruscos  de  que  Italia,  y principalmente  la  antigua  Etruria,  se  hallan  sembradas,  eran,  como 
pueden  aún  verse,  verdaderos  túmulos,  revestidos  á veces  de  manipostería,  pero  conservando  siempre  su  forma 
primitiva.  H?«fa  los  mas  antiguos,  como  el  de  Cere,  parecen  no  haber  sido  jamás  otra  cosa  que  un  monten  de 
tierra,  en  el  cual  se. hallaban  dispuestos  lechos  sepulcrales,  un  poco  menos  groseros  en  verdad  que  los  que 
hallamos  en  las  tumbas  célticas,  pero  guardando  con  ellas  la  mayor  analogía. 

No  acabaría  nunca,  si  quisiera  enumerar  todas  las  comarcas  lan  apartadas  unas  de  otras,  en  donde  se  han 
encontrado  túmulos.  No  hablaré  aquí  de  los  escandinavos,  que  levantaron  un  gran  número:  cuando  nos  toque 
tratar  de  los  monumentos  de  estos  pueblos,  tendremos  ocasión  de  examinarlos.  ^ 

Pallas  dice  haber  observado  túmulos  en  muchas  naciones  del  norte  de  Asia,  entre  los  1 chuvaches,  los  Os 
tiaks,  los  Baltiros  y Samoyedos.  El  barón  de  Tolt  cuenta  que  existe  un  gran  número  entre  los  1 atañe  Nogues. 
Volney  (*****)  añade  haber  visto  una  porción  de  ellos  en  el  Pachalifato  de  Alepo,  uno  de  los  cuales  tenia  mas  de 
30™  de  elevación.  Existen  muchos  en  todo  lo  largo  del  Danubio,  se  encuentran  en  las  llanuras  de  la  Mesía  y de 
la  Tracia,  y no  escasean  en  todas  las  regiones  de  América.  El  viajero  Bartran  los  ha  hallado  entre  los  salvajes 
de  la  Florida  Oriental.  Los  hay  también  en  el  Brasil,  en  donde  después  del  combate  entierran  los  botoceudo* 
los  muertos  en  una  gran  fosa,  sobre  la  cual  amontonan  la  tierra  hasta  formar  una  muy  alta  montaña.  (******)  A 
rededor  de  las  pirámides  de  Méjico  se  levantan  una  multitud  de  pequeños  montes  que  parecen  haber  sido  tunabas 
de  los  señores  mejicanos.  El  camino  que  conduce  á estos  monumentos  conserva  aún  el  nombre  de  Micaotli  (ca 
mino  de  los  muertos.)  (*******)  En  los  tiempos  modernos  encontramos  también  esta  costumbre  en  toda  su  fuerza 
entre  los  naturales  de  la  Guyena  francesa.  «Cuando  muere  un  hombre,  se  le  pone  de  pié  en  un  profundo  aglí" 
jero,  abierto  en  figura  de  pozo.  Se  colocan  á su  lado  sus  armas,  con  los  objetos  que  le  eran  mas  caí  os, 


( *)  Antigono,  act.  &.—(**)  Errfid.  L.  XI,  v.  211. — (•***)  Id.  Lib.  III,  v.  62.— (*** ) Ibid.  L.  XI , v.  849.— Viaj?  dc 
Siria,  tomo  II.— ("*****)  Debrot,  viaje  al  lirasil,  T.  I , p.  26.-rC*******)  Prevost.  Historia  general  de  los  viajes.  1 . AUi » « 
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utensilios  de  su  menaje  y hasta  víveres;  en  la  persuasión  de  que  habrá  menester  de  todas  estas  cosas  en  el  olro 
mundo.  Se  llenan  de  tierra  los  vacíos  y la  fosa,  que  llega  á ser  finalmente  una  especie  de  mausoleo»  (*). 

En  época  reciente  todavía,  se  había  conservado  en  Escocia  el  uso  de  poner  sobre  las  tumbas  montones 
de  piedras,  llamados  cairns,  á los  cuales  tenia  cada  pasajero  como  un  deber  el  añadir  una.  Walter  Scott  hace  con 
frecuencia  alusión  á esta  costumbre. 

En  el  tiempo  de  la  primera  cruzada  de  San  Luis,  fué  Joinville  testigo  de  las  exequias  de  un  gran  señor 
del  país,  del  rey  de  los  commanos.  Después  de  haber  colocado  diversos  objetos  con  el  cuerpo,  hicieron  sobre 
la  fosa  una  gran  montaña  de  piedras  y de  tierra.  (**) 

El  deseo  de  probar  la  generalidad  del  uso  de  los  túmulos  en  todos  los  tiempos  y todos  los  pueblos 
nos  ha  llevado  mas  allá  de  los  celtas,  de  quienes  únicamente  debíamos  hablar  en  este  sitio.  Mas  que  ningu- 
na otra  nación  se  señalaron  estos  pueblos,  teniendo  corno  una  honra  singular  el  designar  por  medio  de  mon- 
tañas contrahechas  la  sepultura  dé  los  personajes  importantes , ya  por  su  gerarquía,  ya  por  su  valor.  «Entre  los 
germanos,  dice  Tácito,  eran  los  funerales  sencillos,  consistiendo  toda  la  distinción  que  se  concedía  á los  per- 
sonajes ilustres,  en  ser  quemados  conciertas  maderas.  INo  se  arrojaban  sobre  las  hogueras  ni  vestidos,  ni 
perfumes,  pero  sí  las  armas  del  muerto^,  y algunas  veces  su  caballo.  Después  se  levantaba  sobre  su  cuerpo 
un  cerro,  sepulcrhum  cespcs  engil.»  ( ) 

Tito  Livio  (****) cita  un  túmulo  situado  cerca  de  Cartagena  , llamado  Túmulo  de  Mercurio.  Sábese  que 
Mercurio  era  el  dios  conductor  de  los  manes.  Ultimamente,  se  lee  en  Osian:  «Amigo,  levántame  una  tumba 
■compuesta  de  algunas  rocas , y de  un  monton  de  tierra  (*****)’,  para  que  cuando  el  viajero  se  asiente  'junto  á 
mí  esclame:  En  ese  matorral  descansa  un  guerrero  (******].  En  otro  pasaje  del  mismo  poema  se  dice:  «Al- 
gunas piedras  parduscas  y un  monton  de  tierra  conservarán  mi  memoria.» 

« En  el  Wilshire,  dice  Cmaden , hay  un  gran  número  de  colinas  redondas  apellidadas  burrow  ó barruw , 
levantadas  sin  duda  en  memoria  de  soldados  muertos,  porque  se  encuentran  allí  huesos,  y era  costumbre  en- 
tre los  pueblos  del  norte  que  los  soldados  que  sobrevivían  al  combate,  llevaran  sobre  la  tumba  de  los  que  ha- 
bian  perecido  en  él  tanta  tierra  como  cabia  en  sus  cascos.» 

Hé  aquí,  en  mi  concepto,  un  gran  número  de  pruebas  escritas  sobre  el  destino  funerario  de  los  túmulos: 
vamos  á ver  en  seguida  cómo  las  pruebas  materiales  suministradas  por  las  excavaciones,  son  todavía  mas  nu- 
merosas y mas  positivas. 

Algunos  autores  piensan,  no  obstante,  que  en  ciertos  casos  pudieron  tener  algún  otro  destino  los  referidos 
montones  de  tierra,  apoyándose  principalmente  en  que  no  todas  las  excavaciones  han  dado  los  mismos  resulta- 
dos. M.  Mahé  cree  que  en  este  caso,  estos  túmulos  pudieron  ser  únicamente  cenotafios.  MM.  Cambry  y de 
Laborde  suponen  que  los  túmulos  fueron  á veces,  como  los  menhirs , consagrados  a conservar  la  memoria  de 
hechos  dignos  de  recordarse:  su  elevación  y su  latitud  hubieran  sido  en  tal  concepto  proporcionadas  á la  im- 
portancia de  los  hechos,  cuya  memoria  debían  consagrar. 

Otros  túmulos,  según  M.  Taillefer  (*******y,  sirvieron  de  tribunal  para  administrar  justicia.  No  solamente 
se  pronunciaban  en  ellos  los  juicios,  sino  se  imponía  también  el  castigo  á los  criminales.  Los  scitas,  según 
Herodoto,  levantaban  montañas  de  haces  de  ramas,  sóbrelos  cuales  colocaban  una  espada,  símbolo  de  su 
divinidad,  y allí  era  donde  le  sacrificaban  los  prisioneros  de  guerra. 

M.  Bodin  (********)  ha  sacado  de  este  pasaje  una  suposición  nueva , que  trasladaré  para  no  olvidar  nin- 
guna de  las  opiniones  emitidas,  si  bien  me  hallo  muy  lejos  de  aprobar  la  presente.  «Las  relaciones  que  los  celtas 
tuvieron  con  los  scitas,  dice,  introdujeron  tal  vez  en  las  Galias  el  uso  de  sacrificar  al  Dios  Espada  sobre  monta- 
ñas contrahechas.  Después,  en  lugar  de  formar  dichas  montañas  de  haces  de  ramas,  que  era  necesario  renovar 
todos  los  años,  levantarían  los  celtas  esos  montoncillos  de  tierra  que  los  franceses  llamavan  tombelles , á fin  de 
que  colocando  en  su  cúspide  la  lanza  ó la  espada  que  entre  ellos  representaba  la  divinidad , cuando  la  invoca- 
ban para  la  guerra  pudiera  ser  vista  por  lodos  los  asistentes. 

Dan  los  anticuarios  á estas  tierras  amontonadas  sobre  las  sepulturas  los  nombres  de  túmulos,  Tombelles , 
Mallus  ó fíarrow : con  el  nombre  de  Mallas  se  designan  especialmente  los  cerros  que  se  cree  haber  servido  de 
tribunal:  la  palabra  Barrow,  empleada  por  los  ingleses  y adoptada  por  los  anticuarios  franceses,  se  deriva  de 
Mar , voz  que  en  muchas  lenguas  significa  una  colina  y una  frontera. 


( 


(+)  De  la  Rae.  Historia  del  18  Fructidor.  T.  II. 

/**)  Joinville.  L.  XI.  T ,,VUT  ,, 

/>**)  De  mor  ibas  Germ.,  e.  27.— ( ) L.  XXNI,  c,  u. 

1**»**^  ]\ieal  do’u  uir,  molem  lelluns,  trad.  p.  Macpherson. 

V ****** j Ossiam.  ¿¡arraig-Thura. 

1 ******* \ Antigüedades  de  Verona. 

********  ^ investigaciones  históricas  sobre  la  ciudad  de  Saumur . 
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Algunos  túmulos  se  hallan  formados  de  piedras  y no  de  tierras  amontonadas : estos  se  conocen  con  el 
nombre  de  Galgals,  nombre  que  les  daban  los  Celias  y que  significa  efectivamente  en  su  lengua  un  amonto- 
namiento de  piedreeillas,  Oats,  de  donde  viene  la  palabra  francesa  galet  (guijarro).  Los  anticuarios  ingleses 

los  llaman  caira. 

También  se  hallan  monumentos  de  esta  especie  en  Grecia;  y entre  los  túmulos  que  M.  Lechevaher  en- 
contró en  la  Troade,  reconoció  uno  que  no  era  mas  que  un  enorme  rnonton  de  guijarros  arrojados  sin  orden 
unos  sobre  otros.  No  deja  tampoco  de  haber  algunos  ejemplos  entre  los  hebreos:  «Después  que  fue  apedrea- 
do Acham,  amontonaron  sobre  él  multitud  de  piedras  que  aún  existen  (*).  Echóse  en  una  fosa  el  cuerpo 
de  Absalon  y levantaron  sobre  él  un  enorme  rnonton  de -piedras.»  (**) 

Virgilio  finalmente  hizo  en  su  juventud  el  epitafio  de  un  salteador,  cuyo  cuerpo  fué  cubierto  por  un  mon- 
tón de  piedras  : (***) 

Monte  sab  hoc  lapidum  tegitur  Balista  sepultus. 

ISocte,  dic,  tutum  carpe,  viator,  iter. 


Por  los  tres  ejemplos  que  acabarnos  de  citar,  pudiera  creerse  que  este  género  de  tumbas  era  a menudo  un 

monumento  de  infamia  y no  un  mausoleo  honorífico.  . 

Casi  todos  los  túmulos  pertenecen  indudablemente  á la  época  que  precedió  al  establecimiento  de  los  griegos 
y de  los  romanos  en  las  Galias.  Es  no  obstante  seguro  que  algunos  de  estos  monumentos  fueron  erigidos  después 
de  la  época  de  la  invasión,  puesto  que  en  ellos  se  encuentran  medallas  y vasijas  de  barro  romanas,  y que  muchos 
colocados  junto  á los  caminos  parecían  menos  antiguos  que  estos.  Pero  semejante  costumbre,  estraña  entera- 
mente á los  romanos,  debió  necesariamente  decaer  y perderse  bajo  su  gobierno  : asi  vemos  que  en  las  provin- 
cias meridionales , en  donde  su  influencia  se  reconoció  mas  pronto  y de  una  manera  mas  inmediata,  son  los 
túmulos  estimadamente  raros,  mientras  que  son  muy  numerosos  en  las  partes  septentrionales  de  la  Galia,  que 
resistieron  por  mas  tiempo  á las  armas  civilizadoras  de  los  conquistadores,  y conservaron  con  mas  tenacidad  sus 
antiguos  usos,  sus  antiguas  supersticiones.  M.  de  Caumont  opina  sin  embargo  que  ninguno  de  estos  monu- 
mentos es  posterior  al  siglo  II;  y en  efecto,  hasta  ahora  no  ha  venido  ningún  descubrimiento  á desmentir  este 
aserto.  Siguiendo  á M.  Witaker , el  uso  de  los  túmulos  no  fué  en  Inglaterra  abandonado  hasta  mediados  del 
siglo  VIII , cuando  Guthbert,  arzobispo  de  Cantorbery,  obtuvo  una  ley  para  establecer  los  cementerios  en  las 

ciudades.  ..  . 

Las  dimensiones  de  los  túmulos  son  muy  variables : los  hay  enormes,  mientras  que  otros  no  tienen  mas 

que  un  metro  de  elevaciou.  Son  en  Inglaterra  todavía  mas  numerosos  que  en  el  territorio  de  Francia,  habiendo 
por  tanto  atraído  en  este  pais  mas  seriamente  la  atención  de  los  anticuarios,  lo  cual  ha  hecho  necesariamen 
te  que- sus  principales  denominaciones  sean  debidas  á la  lengua  inglesa.  La  clasificación  mas  completa  de  es- 
tos monumentos  es,  en  nuestro  juicio,  la  siguiente,  tomada  de  la  excelente  obia  de  M.  Caumont. 

1. °  El  túmulo  redondo  (bowt  barrow  ),  llamado  asi  por  su  forma  circular,  es  el  que  parece  mas  común  en 

Inglaterra  , estando  algunas  veces  rodeado  de  una  zanja. 

2. °  Los  tú  mu 'os  anchos  ( lar  ge  barrow)  se  asemejan  mucho  á los  redondos  ; pero  su  diámetro  es  rnueno 

mas  considerable:  no  tienen  á veces  mas  que  5 á 6ra  de  altura,  y sobre  30,50  y hasta  70,nde  latitud. 

3. °  Los  túmulos  largos  (long  barrow ) parecen  á menudo  la  mitad  de  un  huevo  cortado  por  su  longitm 
y que.  asienta  sobre  ei  lado  llano : en  efecto , solo  se  han  hallado  un  pequeño  numero  de  túmulos  largos, 
cuyas  estremidades  tuvieran  un  diámetro  igual  : estos  túmulos  son  en  algunas  comai  cas  lies  , cuatio  y cinc^ 
veces  mas  largos  que  anchos,  observándose  con  frecuencia  algunas  hendiduras,  en  el  centro.  Casi  siempre  se 
encuentran  aislados  sobre  las  eminencias,  habiéndose  dado  muy  rara  vez  el  ejemplo  de  hallar  un  gran  número 
colocados  en  una  misma  línea.  Algunos  se  ven  rodeados  de  túmulos  de  otra  forma;  los  timaos  largos  y h)s 
anchas  son  muy  ordinariamente'  los  galgals , conteniendo  estos  principalmente  las  galerías  ó pasajes  subterrá- 
neos que  conducen  «á  los.  nichos  ó urnas  sepulcrales. 

A.°  Los  pequeños  túmulos  cónicos  ( conical  barrow)  eran  en  otro  tiempo  muy  comunes  cu  inglatci  > 
pero  han  sido  en  gran  parte  nivelados  por  el  arado  , no  hallándose  ahora  mas  que  en  las  tierras  incultas  • ^ 
tán  ordinariamente  construidos  de  tierra:  su  diámetro  casi  nunca  excede  de  lOm,y  es  por  lo  común  de 
7,  viéndose  rodeados  de  una  zanja. 


(*)  Congregaverunt  super  cum  acervum  lapidum  qui  perrnanct  ustjuc  1n  prsesentem  diem.  ( Josué  , c.  7,  v.  ¿(i.) 

(** ) Comportaverunt  super  euin  acervum  lapidum  magmim  nimis.  (L.  II  ^ De  los  Reyes,  c.  18,  v.  17.) 

(***)  Curso  de  antigüedades  monumentales.  T.  I. 
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5. °  Los  túmulos  dobles  { (loable  barrow ) consisten,  como  el  mismo  nombre  indica,  en  dos  túmulos  enlaza- 
dos: es  probable  que  estos  túmulo*  encerrarán  dos  personajes  unidos  por  los  rinculos  de  la  amistad  o por  los 
lazos  de  la  sangre:  por  lo  demas  son  mas  escasos  que  los  ya  citados. 

6. °  Los  túmulos  en  forma  de  campana  ( bel  barrow)  son  comunes  en  los  alrededores  de  Stone  Stenge. 
Sir  11.  lloare  cree  que  no  son  tan  antiguos  como  los  precedentes,  apoyándose  en  que  su  forma  es  mas 
geométrica. 

7. °  Encuéntrense  ademas  en  Inglaterra  túmulos  que  se  distinguen  de  los  referidos  bajo  muchos  aspectos; 

vénse  rodeados  de  un  foso  cavado  con  mucha  regularidad,  estando  su  pendiente  guarnecida  algunas  veces  de 
pasadizos  de  plataforma  y habiéndose  también  descubierto  con  frecuencia  en  el  interior  del  montecillo  colla- 
res y algunos  otros  ornatos.  El  Doctor  Stukely  había  designado  estos  túmulos  con  el  nombre  de  druídicos 
( druidical  barrows) , creyendo  que  los  objetos  de  artes  que  encerraban  podian  haber  pertenecido  á los  sa- 
cerdotes druídicos  j pero  esta  opinión  ha  sido  combatida  con  mucha  ventaja  por  Sir  R.  lloare,  en  cuyo  dicta- 
men los  objetos  hallados  en  estos  túmulos  parecían  convenir  mas  bien  á mujeres  que  á sacerdotes. 

Tales  son  las  diversas  formas  bajo  que  se  presentan  los  túmulos,  con  los  cuales  no  deben  en  modo  alguno 
conlindirse  los  cerros  na  tu  ales  ni  menos  las  elevaciones  llamadas  Iíeep , contrahechas  por  los  sajones  y nor- 
mandos en  cuya  cima  erigian  casi  siempre  elevadas  torres.  Estas  eminencias,  á las  cuales  se  dió  también  con 
frecuencia  el  nombre  de  montañuela*  (mottes)  son  fáciles  de  reconocer  por  la  depresión  que  presenta  su 
cúspide,  circunstancia  que  les  da  la  forma  de  un  cono  truncado. — Tal  podia  ser  buenamente  una  eminencia  lla- 
mada la  Motle  de  la  Villenerü , que  existe  en  la  comunidad  de  la  Pauze,  cantón  del  León  de  Angers  (Mena 
y Loira).  Su  planta  es  elíptica,  su  mayor  diámetro  de  33m,  el  mas  pequeño  de  17,  su  elevación  de  15.  En 
su  lado  oriental  conduce  á la  cima  de  este  cerro  una  trampa  de  mas  de  701»  de  longitud.  Este  mismo  destino 
puede  atribuirse  también  sin  grave  dificultad  al  Terrier  da  Pea  , elevación  que  se  encuentra  en  la  comunidad 
de  Sari  Saturnino  de  Lechaud,  junto  á Sainles  (Charenle  inferior);  en  cuya  cima  se  contempla  una  especie 
de  cráter  ó agujero  en  forma  de  pozo,  aunque  sin  vestigio  alguno  de  tapiería  que  parezca  llegar  hasta  su 

misma  base. 

En  el  camino  desde  Brionde  al  Pny , cerca  ya  de  Borne,  en  el  alto  Loira,  se  levantan  tres  monlecillos 
contrahechos  que  fueron  considerados  por  mucho  tiempo  como  otros  tantos  túmulos.  M.  de  Ribierde  Cheyssac 
encontró  en  ellos,  después  de  las  cscavacioncs  que  mandó  practicar  al  efecto,  dos  medallas  de  Roberto,  duque 
de  Borgoña,  el  cual  floreció  en  el  siglo  Xí.  Supone  que  las  tres  referidas  eminencias  levantadas  en  tan  poco  le- 
jana época,  fueron  destinadas  á servir  de  guia  á los  peregrinos  que  después  de  haber  hecho  sus  espediciones  á la 
famosa  tumba  de  San  Julián  de  Brionde  y de  haber  cumplido  con  sus  devotas  ofrendas , se  dirigían  á la  iglesia 
del  pny.  Se  colocaron  señales  en  los  puntos  mas  convenientes  del  camino,  á fin  de  estorbar  el  que  cayeran  en 
el  pantanoso  valle  que  se  estendia  entre  San  Paulino  y Polignac.  Estos  ejemplos  ponen  en  claro  cuán  fácil  es  el 
esponerse  á atribuir  á los  gauias  montccillos,  que  si  presentan  toda  la  apariencia  desús  túmulos,  han  sido 
levantados  mucho  mas  tarde  y con  un  objeto  absolutamente  distinto. 

Los  túmulos  se  encuentran  ya  aislados,  ya  reunidos:  los  primeros  son  los  mas  comunes.  Tal  es  el  de 
Siibury  en  Wilshire  junto  á la  ciudad  de  Kennet  ( íig.  26)  citado  por  Camden  y descrito  esmeradamente,  por 
S.  liiggiris.  Este  túmulo  es  de  una  dimensión  enorme,  siendo  el  doctor  Stukely  de  opinión  que  este  monu- 
mento tan  cercano  al  templo  de  Abury,  debe  ser  la  tumba  del  rey  que  lo  fundó.  En  efecto  Silbury-llill.  como 


se  le  llama , está  exactamente  al  S.  de  Abury  y en  el  centro  de  las  estremidades  de  las  dos  avenidas  que 
parte  de  este  monumento.  La  circunferencia  del  túmulo,  medida  tan  cerca  como  es  posible  de  la  base,  es  de 
740  metros : la  altura  perpendicular  de  62  metros.  S.  Higgins  opina  que  debe  este  túmulo  formar  parte  inte- 
grante del  monumento  de  Abury  y no  haber  sido  una  tumba.  Esta  opinión  está,  en  mi  juicio,  desprovista 
de  pruebas,  haciéndome  creer  por  el  contrario  el  gran  número  de  túmulos,  WindmiU-hill , Hahpen-hill , 
lonij  barrow , ele.,  que  se  encuentran  en  las  inmediaciones  de  Abury,  que  multitud  de  grandes  personajes  qui- 
sieron ser  enterrados  en  los  alrededores  de  uno  de  los  principales  santuarios  de  su  culto.  ,, 

El  mayor  túmulo  que  existe  en  Francia  se  levanta  en  medio  de  una  llanura , situada  á 6 kil.  de  Sarzeau 
(Morbihan),  á poca  distancia  del  mar  y de  la  abadía  de  Sáint-Guildas  (te  Bhms,  tan  célebre  por  la  morada 
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de  Abailaild : es  conocido  bajo  e!  nombre  de  Gran  monte  ó Cerro  de  Tumiac  (•).  M.  de  Freminville  da  * 
este  túmulo  35  metros  de  altura  perpendicular  y 120  de  circunferencia  en  la  base:  su  forma  es  la  de  un  cono, 
riéndose  en  toda  su  elevación  cubierto  de  matorrales  y maleza.  Descúbresele  á gran  distancia  desde  el  mar  y 
sirve  de  reconocimiento  para  las  embarcaciones  que  navegan  por  las  costas. 

Junto  á Locmariaker  ( en  Morbiban)  hay  un  gran  túrnu'o  de  forma  prolongada , conocido  con  el  nombre 
de  Mont-Helen : se  halla  compuesto  de  tierra  y de  piedras.  Ha  sido  corlado  uno  de  sus  costados,  y en  el  plano 
vertical  que  ha  quedado  al  descubierto,  se  han  visto  sucesivamente , según  afirma  M.  Mahe , lechos  de  tieria 

arcillosa  y de  una  materia  negra,  quemada  y mezclada  con  carbones. 

En  la  estremidad  opuesta  de  la  misma  poblador,  hay  un  gal-gal  nombrado  el  Cerro  de  Ccsm  : tiene  c(  ca 
de  12  metros  de  elevación,  y 180  de  circunferencia,  por  lo  cual  se  véqne  entra  en  la  categoría  de  los  tu- 

mulos  anchos  A sus  fallas  hay  tres  tnenhirs  destruidos. 

El  monte  de  San  Miguel  en  Carnac  (Morbihan)  no  es  otra  cosa  que  un  túmulo  levantado  sobre  un  mon- 

tecillo  natural,  en  cuya  cima  se  ha  edificado  una  espilla  dedicada  al  arcángel. 

Citaremos  todavía  en  Francia  el  túmulo  de  Caz-gar  junto  á Lanmon  el  cerro  de  MongrolUy  la  colma 
deSarry  en  el  bosque  de  Orleans;  el  cerro  de  Beaugcntg,  la  montañuela  de  Pongard  junto  a D.cppe(Sen. 
inferior)  el  monteadlo  de  la  selva  de  Leve s,  cerca  de  Charlees  (entre  el  Eura  y el  Loira);  el  túmulo  de  Conde- 
sur-Laison  (Calvados',  excavado  en  1 834  bajo  la  dirección  de  M.  Calieron  Q,  el  cerro  del  Uon,  el  del  Moni 
ie  loe  Sacerdotes,  el  de  Messie re  y el  túmulo  de  Saint-Cyc-en-  Val  el  de  ColomUers  (partido  ' e Baye  x , 
los  de  San  Martin , en  las  cercanías  de  Sens  (Ionne)  el  del  Campo  de  César  en  Soing  (entre  Loirc  y Cher) 

^ ^^si^aremos  tómblen^nlas  islas  Británicas  algunos  otros  túmulos  aislados  que  merecen  llamar  la  atención 

^ ‘ HÍTeT  "otladode  Dorset,  en  Inglaterra,  un  túmulo  coronado  por  «na  enorme  piedra  lla.nail»  en- 
tre los  naturales  Ailingestone  ó Jgglestone.  Tiene  esta  piedra  la  forma  de  una  piram.de  derribada.  Sota 
su  superficie  se  hallan  abiertos. á pico  tres  estanques:  su  mayor  circunferencia  es  de  cerca  de  treinta 
siendo  esta  misma  la  elevación  del  túmulo  ó barro w.  M.  Hutchms  en  su  Historia  del  condado  de  D ■ 

hace  especial  mención  de  tan  es  i rano  monumento.  ,,.11  r. 

En  el  lorkshire.  camino  de  Whitby  á Gisborongle,  se  encuentra  un  túmulo  colosal  apclt.dado  F eeb, 
ghe-hill ; pero  el  autor  de  un  viaje  á ScotlaA  [Atoar  in  ScoVand)  opina  que  según  todas  las  p 
habilidades  es  este  monumento,  obra  de  los  daneses  y que  pudo  ser  levantado  con  motivo  do  la 

ría  obtenida  por  Ivar,  príncipe  danés,  sobre  Ella,  rey  de  Bernicia. 

En  Escocia  junto  á Old-Aberdeen  hay  un  túmulo  designado  con  el  nombre  de  lillu  ÍJron. 
Encuéntrase  frecuentemente,  como  hemos  indicado  ya,  muchos  túmulos  inmediatos  unos  a otros, 
ya  alineados,  ya  agrupados.  Tenemos  un  ejemplo  de  estos  alineamientos  en  los  tres  montecdlos  que 

levantan  en  una  llanura  junto  á Tirlemont  en  Bélgica.  ( Figura  27)- 

• 1 1 i\r  r-\  si  11  n _.  in  rvirroama  Je  AfhJon  se  elevan  cuatro  uraiuJ 
En  la  estremidad  N.-O.  del  condado  de  Essex,  en  la  parroquia  un  b 

túmulos  cónicos  rodeados  de  otros  muchos  pequeños.  Estos  túmulos  Hámu  los  Bartlow-hills  han  sido  < esc 
tos  cuidadosamente  por  S.  Iolm  Gage  en  el  tomo  vigcsimoqm.it,.  de  la  Arqueología  Bntámca,  ,1c  don- 
de hemos  tomado  el  disefio  que  reproducimos  cu  la  figura  28.  La  altura  del  mayor  de  los  cuatro  tum 
los  citados  es  de  31  metros:  la  del  mas  pequeño  13  y la  de  los  dos  restantes  2o. 

A orillas  del  rio  Carrón  en  Escocia , y no  lejos  de  la  muralla  romana  conocida  con  el  no'nbie  < « 
ham'dike  ni  ilc  la  ciudad  de  Sterling,  existen  dos  túmulos  llamados  Dmi  pacis,  cerros  de  la  1 az.  Sen 
jante  nombre  parece  indicar  que  estos  túmulos  debieron  ser  erigidos  no  para  servir  de  sepu  tura , sino  | 

consagrar  la  memoria  de  algún  tratado  de  paz.  . . . r¿s 

Llegamos  ya  al  exámen  del  interior  de  los  túmulos  y en  esta  parte  es  donde  van  ú ofrecernos  e i 

mas  vivo  y las  mas  variadas  distribuciones.  Los  celtas  parecian  haber  empleado  dos  maneras  bien 

(*)  Se  sabe  que  en  el  lenguaje  céltico  lum  significa  elevación,  de  donde  vinieron  las  voce*  latinas  tutnului,  tumere,  lumetce  r t 
(*4)  Memorias  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Normandía,  t.  IX. 
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de  disponer  de  los  despojos  de  los  muertos : debieron  comenzar  por  la  inhumación : introdújose  después  el 
uso  de  quemar  los  cadáveres,  pero  sin  destruir  enteramente  la  costumbre  de  enterrar  los  cuerpos  íntegros, 
pareciendo  haber  subsistido  á la  par  ambos  usos.  Es  verdaderamente  muy  notable  el  que  los  materiales  que 
formaban  el  túmulo,  fueran  amontonados  sin  precaución  alguna  sobre  los  restos  del  difunto  , aunque  en  al- 
gunos se  haya  descubierto  sin  embargo  una  porción  considerable  de  huesos  confusamente  hacinados,  de  donde 
se  ha  deducido  que  contenian  los  restos  de  los  guerreros  muertos  en  un  combate.  Pero  la  disposición  del  lugar 
en  que  estos  restos  se  hallaban  depositados  no  es  casi  nunca  exactamente  la  misma  en  muchos  túmulos ; los 
que  por  otra  parte  encierran  muchos  cuerpos,  que  eran  indudablemente  tumbas  de  familia,  debían  de  ofrecer 
porr necesidad  salas  y galerías  mas  vastas  y mas  numerosas  que  aquellos  que  eran  solamente  destinados  á cu- 
brir el  cuerpo  de  un  solo  personaje. 

A un  kil.  al  N.-O.  de  Pornil  ( Loira  inferior ) y en  medio  de  una  llanura  se  levantan  muchos  túmulos.  El 
primero  que  se  encuentra  presenta  en  su  parte  N.-E.  la  entrada  de  dos  galerías  apenas  libres  de  los  escombros 
que  las  cerraban. — La  galería  S-E.  tiene  de  0^  , 80  á 0m90  de  latitud,  sobre  una  elevación  de  1ra,  50,  no 
habiéndose  sin  embargo  descubierto^aún  el  suelo  primitivo.  La  galería  N.-O.  tiene  lm  50  de  ancho  y otro  tanto 
de  alto,  no  siendo  practicables  una  y otra  mas  que  en  la  estension  de  dos  metros,  poco  mas  ó menos.  El  diámetro 
del  inontecillo,  que  se  halla  en  gran  parte  destruido,  es  de  24  á 25¡mctros.  Es  este  túmulo  ancho  un  gal-gal 
compuesto  de  fragmentos  amontonados  de  cuarzo  grosero  y de  otras  piedras  pizarrosas.  Al  lado  del  monu- 
mento que  vamos  describiendo  hay  un  molino  que  parece  haber  sido  edificado  sobre  otro  túmulo , conjetura 
que  solo  podrá  confirmarse  por  nrdio  de  escavaciones.  Por  lo  demas  este  cerro  se  halla  situado  en  la  misma 
línea  del  E.  al  O.  que  el  túmido  de  que  a abamos  de  hablar  y que  olro  tercero,  el  cual  ha  sufrido  muchas  ex- 
cavaciones. siendo  por  esto  el  mas  curioso  de  todos  los  referidos.  Presenta,  pues,  como  el  primero  dos  gala- 
nas paralelas,  cuya  entrada  d,í  frente  al  S.-E.  (fig  ¿9).  Compónense  estas  galerías  de  gruesas  piedras  en  bru- 
to , dispuestas  del  mismo  modo  que  las  que  forman  las  grutas  de  las  fadas.  El  aspecto  del  plano  que  lie  levan- 
tado con  el  mayor  esmero  ( fig.  50)  podrá  dar  una  idea  de  la  disposición  de  estas  estancias  funerarias  mas 
exacta  que  cuanto  yo  pudiera  decir  para  describirlas.  La  longitud  total  de  la  galeria  del  S.-O.  es  de  10m,  55 
su  mayor  latitud  de  4 metros.  55  centímetros.  La  galería  N.-E. , larga  de  dos  metros,  tiene  5 de  latitud; 
observándose  eu  el  fondo  de  esta  y en  el  pavimento  una  depresión  que  indica  el  sitio  en  donde  estuvieron  de- 
positados los  huesos.  Tienen  entrambas  galerías  i metro  60  de  elevación,  siéndola  dimensión  total  de  este 
monumento  que  se  halla  formado  de  tierra  mezclado  solamente  con  algunas  piedras,  casi  la  misma  que  la  del 
primer  túmulo  y perteneciendo  como  él  á la  clase  de  los  túmidos  anchos. 

l a mas  curiosa  de  cuantas  escavaciones  se  han  practicado  en  Francia  en  los  túmulos  es  la  ejecutada  hace 
pocos  años  á espensas  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Normandía  en  el  gran  túmulo  de  Fonlenay  le- 
Marmion , junto  á Caen  (Calvados).  Este  túmulo  ancho  se  halla  formado  de  rocas  amontonadas  uuas 

sohrc  otras.  Su  diámetro  tiene  hacia  la  base  50  metros ; pero  ha  debido  ser  mas  considerable  porque 

h qui‘tado  Je  todo  el  alrededor  muchas  piedras  para  la  recomposición  del  camino  de  la  munici- 
palidad. Esta  eminencia,  cuya  altura  asciende  solamente  en  la  actualidad  de  7 á 8 metros,  encierra 

muchas  cuevas  groseramente  redondeadas  (fig.  31 ),  cuyos  muros  construidos  con  piedras  planas  y sin  labrar 
sobrepuestas  sin  ninguna  especie  de  cimiento  ni  de  argamasa,  se  levantan  estrechándose  progresivamente.  Pue- 
de asegurarse  con  firmeza  que  en  el  origen  presentaban  estas  tumbas  una  especie  de  bóvedas  casi  comeas , de 
(iue  veremos  muy  luego  un  ejemplo  de  bastante  importancia : en  la  actualidad  se  encuentran  todas  mas  ó me- 
( s truncadas  y parecen  hornos  de  cal.  Todas  estas  estancias  se  han  hallado  llenas  de  piedras  planas  como  las 
U°  jos  miros  que  debían  provenir  verdaderamente  de  la  ruptura  de  bóveda.  —Después  de  haber  estraido  dichos 
< e °S/nU  ge  descubierto  constantemente  á una  profundidad  de  5 á 4 metros  un  lecho  de  arcilla  de  0mt 
70 °á  0® 80  de  espesor,  en  el  cual  descansaban  los  huesos  humanos  rotos  ya,  algunos  de  los  cuales  habían  es- 
imentado  la  acción  del  fuego,  mientras  los  restantes  permanecían  en  su  estado  natural.  Tienen  estas  cueva® 
''C1 '"mámentelas  m¡smas  direcciones:  su  diámetro  es  de  4 á 5 metros;  su  altura  en  el  estado  actual  de  5 me. 
1>t0  ítn  80  Cada  tumba  se  halla  adornada  de  un  pasadizo  cubierto  ó galería  subterránea  vuelta  hácia  la 
lr°S  lerenda  dél  túmulo.  Kl  diámetro  de  estas  galenas  que  son  cuadradas,  varia  desde  0m  80  á i metro,  3«. 
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No  se  ha  encontrado  en  estas  tumbas  ningún  objeto  de  metal  y sí  solo  una  hacha  pequeña  de  picdia  verdt. y 
dos  vasos  de  barro  negro  y de  una  forma  singular,  que  parecían  haber  sido  hechos  á mano  sm  la  ayuda  <e 

Existen  en  Bougon  , junto  á la  Motlic-Saint-Heray , partido  de  Melle  (Deux-Sevres)  tres  túmidos  que 
han  sido  recientemente  cscavados.  Los  dos  primeros  no  han  ofrecido  particularidad  alguna  notable,  pero  e 
tercero  es  muy  interesante.  Tiene  sobre  5 » , 40  de  elevación,  siend)  su  circunferencia  solamente  de  laU  me- 
tros. El  monton  que  lo  forma  es  mucho  menos  considerable  en  la  parte  del  medio-día  que  en  el  lado  del  norte. 
Hemos  dicho  antes  de  ahora  que  esta  particularidad  se  presentaba  con  frecuencia  en  los  túmulos  laigos.  as 
escavaciones  ejecutadas  en  1840  por  MM.  Ch.  Arnaud  y Baugier  han  producido  el  descubrimiento  de  una 
estancia  rectangular  dividida  en  dos  por  medio  de  piedras  colocadas  perpendicularmenle en  el  suelo  ffig.  32). 
Los  pies  derechos  que  forman  las  paredes  no  se  tocan,  viéndose  los  intervalos  llenos  por  una  especie  de ... 
construcción  de  piedras  secas  ó de  rocas.  Esta  gruta  que  tiene  7 metros  48  del  E.'  al  O.  y o metros  40  del 
N.  al  S.  ?e  vé  cubierta  por  una  piedra  cónica  calcáreo -silícea,  cuyo  espesor  tiene  0m  90.  Sobre  uno  de  los 
pilares  aislados,  en  el  centro  de  la  gruta,  se  hallan  trazadas  algunas  groseras  figuras,  cuya  significación  seria 
difícil  adivinar,  si  tuvieron  alguna.  El  interior  de  esta  estancia  ofrece  el  espectáculo  mas  curioso:  estaba  en- 
teramente llena  de  huesos  humanos.  La  cabeza  de  cada  esqueleto  tocaba  á las  paredes  y todos  tenían  a sus 
lados  vasos  de  barro  cocido,  que  contenían  algunas  provisiones,  entre  las  cuales  había  aun  nueces  y bellotas 
perfectamente  conservadas.  Encontráronse  también  dos  hachas  y dos  cuchillos  de  pedernal,  muchos  instrumen- 
tos cortantes  mas  pequeños,  dos  collares,  uno  de  los  cuales  era  de  conchillas,  el  otro  de  barro  cocido , muchos 
colmillos  de  jabalí,  los  huesos  de  un  perro  y algunos  fragmentos  de  un  plato,  en  donde  se  veian  las  huellas 
de  un  grosero  dibujo.  Estas  escavaciones  han  sido  descritas  menudamente  por  uno  de  los  que  las  hicieron  eje- 
cutar, á saber:  M.  Ch.  Arnaud  en  sus  Monumentos  del  Poitou : de  su  obra  tomamos  , pues,  el  plano 

publicamos  en  la  presente  colección.  f 

Acabamos  de  ver  un  ejemplo  de  la  costumbre  que  tenían  ¡os  celtas  de  depositar  en  sus  tumbas,  ademas 

de  los  esqueletos  ó las  cenizas  algunos  objetos  que  atestiguan  la  sencillez  de  sus  costumbres  ó las  ideas  su- 
persticiosas de  la  época,  tales  como  trofeos  de  la  caza  , huesos  de  perro,  cuernos  de  ciervo,  colmillos  de  ja- 
balí, etc.  La  costumbre  de  colocar  en  las  tumbas  estas  pruebas  de  la  habilidad  y destreza  que  tenian  en  la 
caza,  deque  tan  grande  aprecio  hicieron  siempre  1 s pueblos  bárbaros,  se  halla  frecuentemente  recordada  e» 
los  poemas  de  Oslan.  En  Fingal,  canto  IV:  «Oscar,  acuérdate  de  colocar  esta  espada,  este  arco  y este  cuerno 
de  ciervo  en  mi  estrecha  y sombría  morada,  que  señalarás  con  una  piedra  pardusca.»  . 

En  Temora,  canto  I:  «Llévame  sobre  una  colina:  levanta  allí  piedras  en  mi  Memoria:  coloca  junto  a m 
un  cuerno  de  ciervo  y mi  espada.  Llegará  un  dia  en  que  el  torrente  arrastre  la  tierra  y viendo  el  cazador 

este  hierro,  esclamc : Hé  aquí  la  espada  del  valiente  Oscar.» 

Vése  por  estos  pasajes  que  el  uso  de  depositar  armas  junto  á los  restos  de  los  guerreros  era  igualmente 
general  entre  todos  los  pueblos  primitivos;  habiéndose  debido  á esta  clase  de  monumentos  casi  todas  las  a! 
mas  que  poseemos  de  los  celtas,  halladas  en  las  frecuentes  escavaciones  que  en  ellos  se  han  practicado. 

El  volumen  octavo  de  la  Arqueología  Británica  encierra  una  interesante  memoria  de  M.  Molsewoil 1 
sobre  el  descubrimiento  hecho  en  17 87  de  una  estancia  sepulcral  en  un  túmulo,  situado  en  la  cima  de  t,na 
colina,  junto  á Saint  Ilillary , en  la  isla  de  Gersey.  Consideran  L.  Molwerth  y 8.  H.  Scyrtíour  Conoray? 
autor  de  otra  memoria  sobre  el  mismo  objeto,  á este  monumento  como  un  templo  que  los  druidas  quisier^ 
tal  vez  poner  al  abrigo  de  toda  profanación  bajo  un  monton  de  tierra.  Yo  no  creo  que  pueda  ser  otra  co- 
mas que  una  tumba.  La  estancia  es  circular  (fig.  35)  compuesta  de  45  gruesas  piedras,  y teniendo  2 ^ 
tros,  30  de  altura.  La  circunferencia  es  de  22  metros.  En  el  ámbito  hay  dispuestas  cinco  especies  do  n'C  ^ 
ó capillas;  penetrándose  en  el  monumento  por  medio  de  una  galería  cubierta  que  daba  frente  al  E.  y lerl,a 
metros  de  largo  por  0m  80  de  ancho. (*) 


(*)  M.  Des'i'vjos.  Memorias  (le  li  Saetada:}  de  Anticuarios  de  Norrnandía.  tí  Vil.  El 
mulos  se  encuentra  depositado  en  el  Museo  de  la  Sociedad  en  G,aen. 


modelo  en  relieve  de  estos  curiosos  t 
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rocas  puestas  ó fijadas  de  pié  en  el  suelo.  Dos  de  los  lados  del  triángulo  son  rectos,  el  tercero  que  dá  al 
Norte  es  un  segmento  de  círculo;  el  del  Sud  tiene  ciento  veintiocho™  de  largo  y el  de  Oeste,  que  forma  con 
1 n ángulo  recto,  ofrece  veintiséis.  Es  adyacente  á este  recinto  triangular,  en  el  lado  de  Occidente,  un 
secundo  recinto  de  figura  cuadrada  que  tiene  con  el  primero  su  lado  común.  Este  rectángulo  presenta  sesenta 
v ocho  m deestension  del  Este  al  Oeste,  y cincuenta  y dos  de  Norte  al  Sud.  De  la  estremidad  meridional  del 
lado  que  es  común  con  el  recinto  triangular  parte  una  hilera  de  piedras  que  forman  el  semicírculo,  levantán- 
dose á su  final  un  dólmene  A,  muy  mutilado,  cuya  presencia  parece  en  efecto  venir  en  apoyo  de  la  suposición 
de  que  las  piedras  de  Landaoudec  constituyen  un  monumento  religioso.  No  lejos  de  allí,  á la  parle  oriental, 
se  contempla  otro  alineamiento,  compuesto  de  piedras  poeo  elevadas  y bastante  cercanas  cutre  sí:  su  direc- 
ción mas  señalada  es  en  línea  recta  de  Sud  á Norte;  pero  en  su  estremidad  presenta  una  ligera  corvatura: 
pareciendo  haber  formado  parte  de  un  recinto  particular  que  rodeaba  un  terreno  cubierto  en  su  mayor  parle 
de  gruesas  piedras  colocadas  en  el  suelo,  el  cual  fue  sin  duda  un  hosario  ó cementerio. 

Existe  también  en  Finis-Terre  otro  santuario  del  mismo  género,  junto  á la  aldea  de  Kercolleoc’h.  El  prin- 
cipal de  sus  alineamientos  tiene  trescientos  setenta  m de  estension,  formando  un  ángulo  obtuso  y desemba- 
razado en  un  recinto  trapezoido  acompañado  de  una  avenida.  A su  lado  hay  otro  recinto  cuadrado,  formado 
fila*  d<»  niedras  fijas,  inmediatas  unas  á otras  y bastante  elevadas.  Este  recinto,  el  único  que  conoce- 
mos  con  una  doble  hilera,  lleva  en  el  pais  el  nombre  vulgar  de  Casa  del  Cura. 

En  el  mismo  departamento  entre  la  punta  de  lauhnguet  y la  de  Pemr  se  encuentra  un  monumento  en 
estremo  notable,  el  cual  consiste  en  un  alineamiento  de  41  piedras  que  se  dirigen  en  línea  recia  de  Norte  á 
Sud-  otros  dos  alineamientos  paralelos,  entre  sí,  vienen  á encontrarse  con  él  hácia  su  centro,  formando  tam- 
bién ángulo  recto.  Junto  á estos  alineamientos  se  encuentra  un  menhiryá  su  lado  se  encuentra  un  dólmene. 

M de  Fremimbille,  ha  observado  que  casi  siempre  se  encuentra  este  menhir,  aislado  en  las  inmediaciones 
de  los  santuarios  druídicos,  creyendo  que  estaba  destinado  á prevenir  la  proximidad  de  los  mismos  y llamán- 
dole en  consecuencia  la  piedra  del  aviso.  , 

Encuéntranse  en  Morbihan  indudablemente  los  mas  importantes  de  todos  los  a meamientos  drmdicos, 
tales  como  los  de  Ardeven  y de  Carnac;  pero  antes  de  llegar  á su  descripción  diremos  algunas  palabras 

de  los  de  Ploubinf,  que  aunque  menos  estendidos  merecen  sin  embargo  llamar  por  un  momento  nuestra 

al€ULos  alineamientos  dé  Ploubinf  consisten  en  dos  líneas  paralelas  de  rocas,  unas  de  las  cuales  se  hallan  fijas 
y derechas  y las  otras  simplemente  colocadas  sobre  la  superficie  del  suelo.  Estas  dos  hileras  perfectamente 
alineadas,  se  hallan  una  de  otra  separadas  por  un  intervalo  de  siete m,  que  se  dirigen  de  Norte  al  Sud,  sobre 

una  longitud  de  cerca  de. noventam.  r i i i . , 

J a llanura  de  Ardeven  es  un  arenal  inculto  y cubierto  de  arbustos  en  medio  de  los  cuales  se  estienden 
inmensos  alineamientos,  dispuestos  con  regularidad  en  nueve  filas  paralelas  que  se  dirigen  de  Norte  á Medio- 
día en  una  longitud  de  dos  kil.  aproximadamente.  Presentan  algunas  veces  estas  hileras  de -piedras  notables 
lagunas  ó interrupciones,  porque  muchas  de  ellas  lian  sido  destruidas:  otras  veces  se  encuentran  también 
cortadas  por  un  cercado,  un  foso  ó sendero,  pero  siempre  aparece  á la  otra  parte  y continúan  así  hasta  en  las 
inmediaciones  de  la  aldea  Kcrcouno.  Es  de  observar  que  en  este  sitio,  es  decir  hácia  su  estremidad  meridio- 
nal, se  apartan  los  alineamientos  algún  tanto  de  la  línea  recta  y tomase  hácia  el  Oeste  una  dirección  curva 

bastante  sensible.  . . , 

Llegamos  por  fin  al  mas  gigantesco,  al  mas  prodigioso  de  todos  los  monumentos  erigidos  por  nuestros 

antepasados;  á los  alineamientos  de  Carnac.  . , . 

La  población  de  Carnac,  cuyo  nombre  según  toda  apariencia  se  deriva  del  céltico  conr,  que  significa  pie- 

dra,  eslá situada  enel  departamento  de  Morbihan  á doce  kil.  aproximadamente  de>  pequeña  cuidad  de  Aurai. 
Kn  las  inmediaciones  de  esta  población,  no  lejos  de  la  mar , y en  dirección  de  Oriente  a Occidente,  se  lia- 
Ihn  pues  colocadas  las  piedras  que  los  mas  moderados  cálculos  hacen  subir  al  numero  de  mil  doscientas, 
aunque  una  gran  suma  de  estas  rocas  haya  sido  destruida,  y todos  los  días,  a pesar  de  las  mas  severas  órdenes, 
sufren  algún  detrimento  estos  recintos  monumentales.  La  mayor  parte  ó si  se  quiere  sobre  las  tres  cuartas 
nartcs  «je  las  piedras  de  Carnac  , son  verdaderos  menhirs  ó piedras  colocadas  verticalmente  en  la  tierra,  cuya 
elevación  varía  tanto  como  sus  formas.  Las  mas  elevadas  tienen  de  seisá  siete  metros  de  alto.  Muchas  de  tres 
á cuatro m algunas  solamente  de  uno  á dos,  siendo  otras  en  fin  gruesas  rocas  simplemente  puestas  en  el 
Lelo  ñero  enva  masa  es  tan  enorme  que  el  peso  de  algunas  se  gradúa  en  cuarenta  mil  kil. 

Estos  monumentos  que  escitan  siempre  la  curiosidad,  sin  poder  satisfacerla,  han  dado  lugar  á multi- 
1 i conjeturas  Natural  era  que  esta  grande  obra  tan  grosera  respecto  á su  ejecución,  como  original  é 
importante  en  su  conjunto,  ocasionase  multitud  de  investigaciones,  y diese  nacimiento  á opiniones  muy  di- 
versas sobre  el  fin  que  se  habían  propuesto  sus  fundadores.  . . 

La  mas  singular  de  estas  suposiciones  es  sin  duda  la  de  M.  de  la  Sanvagerc,  (*)  que  piensa  ver  alhjas 

Colección  de  antigüedades  en  las  Gaulas. 
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huellas  de  un  anticuo  campamento,  que  atribuye  á César  en  la  guerra  contra  los  vénetos.  Los  monumentos  de 
Ardeven  según  la  Opinión  de  este  anticuario,  indicarían  el  lugar  donde  acamparon  las  avanzadas  del  mismo 
ejército.  Respecto  á la  multitud  de  piedras  fij  * y puestas  de  pié  supone,  que  los  romanos  no  tuvieron  otro 
objeto  al  levantarlas  mas  que  el  de  poner  sus  tiendas  y sus  barracas  al  abrigo  de  los  vendábales. 

Cavío  (*)  que  no  obstante  había  precedido  áM.  de  la  Sauvagere,  está  muy  lejos  de  participar  de  esta  es- 
neciede  romanomania  reconociendo  en  la  disposición  constante  de  estas  piedras,  la  obra  de  un  pueblo  y c 
producto  de  una  superstición.  Pero,  á pesar  de  todo  la  esplicacion  que  intenta,  hacer  de  ellas  no  es  cierta- 
mente mas  venturosa  que  la  de  M.  de  la  Sauvagere.  Según  él  las  costas  de  Francia  en  uno  y otro  mar 
ofrecen  cantidades  inmensas  de  estos  monumentos  de  rocas,  deduciendo  de  esto  , que  existe  aun  un  gran 
numero  en  el  interior  del  país,  de  los  cuales  cita  él  mismo  algunos  que  son  debidos  a un  pueblo  estranjero, 
el  cual  vendria-por  la  mar  á establecerse  en  nuestras  comarcas  marítimas.  Imposible  es  el  detenerse  a dar 
crédito  á esta  suposición  gratuita  de  no  sé  qué  pueblo  desconocido  en  la  historia  que  vendría  con  un  objeto 
igualmente  desconocido  á erigir  en  el  pueblo  de  Francia  monumentos  gigantescos  que  hubiera  debido  aban- 
donar allí  inmediatamente.  i!,  t i , , 

Otros  autores  han  pensado  encontrar  en  Carnac  un  campo  fúnebre  en  donde  los  valientes  y los  héroes 
eran  honrados;  pero  ¿se  supondrá  que  tantos  esfuerzos  habían  sido  prodigados  para  la  sepultura  de  simples 
soldados  aun  después  de  la  mas  memorable  batalla?  Esta  conjetura  podría  ciertamente  apoyarse  en  un  pasaje 
de  Ossian  por  el  cual  parece  demostrarse  que  la  erección  de  una  cantidad  de  piedras  inmensas  sepulcrales, 
sobre  un  campo  de  batalla,  no  carece  de  ejemplo.  «Levanta  tumbas  á todos  los  que  han  perecido;  si  todos 
no  se  contaban  entredós  capitanes,  todos  eran  igualmente  bravos»  (**).  Si  admitiésemos  esta  hipótesis  podna 
mos  pedir  á este  suelo  funerario,  los  restos  que  le  habían  sido  confiados;  mas  las  escavaciones  que  se  han 
hecho  en  distintas  épocas  nada  han  producido  que  pueda  fortificar  esta  opinión:  ninguna  inscripción,  uce 
M de  Cambri,  esplica  este  monumento,  ninguna  analogía  conduce  á conocerle.  Los  hombres  que  llamáis, 
el  viajero  á quien  preguntáis  le  miran  y vuelven  la  cabeza  ú os  cuentan  de  él  interminables  locuras...  un 
antiguo  marinero  me  respondió,  sin  embargo,  dos  cosas  bastante  sorprendentes:  1.a  que  una  de  estas  pie- 
dras cubre  un  inmenso  tesoro,  que  para  ocultarlo  mejor  se  han  levantado  millares  de  piedras,  y que  un  cal- 
culo cuya  clave  se  encontraría  solo  en  la  torre  de  Londres  puede  indicar  únicamente  el  sitio  del  tesoio.  J. 
que  todos  los  años  en  el  mes  de  julio  anadian  los  antiguos  una  piedra  á las  ya  existentes,  iluminándolas  con 

grandes  gastos  la  noche  que  precedía  á esta  ceremonia.  . , 

La  primera  de  estas  creencias  , la  de  un  tesoro  oculto  bajo  las  piedras  de  Carnac,  se  halla  desgiaciaua- 
mente  demasiado  cstendida,  habiendo  sido  causa  de  la  destrucción  de  estos  monolicos,  y habiendo  pagado 
mas  de  un  buscador  de  tesoros  con  su  vida  sus  fatales  ensayos,  siendo  aplastado  por  la  piedra  que  des-  • 

^ Algunos  otros  observadores  han  creído  ver  en  las  piedras  de  Carnac  las  columnas  de  Hércules,  una 
sierpe,  emblemas  del  culto  del  sol  ó un  zodíaco:  según  otros  representan  dichas  piedras  temas  celestes  o 
demuestran  el  efecto  de  un  trastorno  natural  acaecido  en  aquella  costa.  ¿Podría  creerse,  pues , que  esta  ul- 
tima opinión  tan  estravagante , que  presta  tan  pocos  conocimientos  de  la  cosmogonía,  como  de  las  antigüe- 
dades, ha  sido  emitida  por  M.  de  Eslaudes,  comisario  de  Marina  en  una  colección  de  física. 

Respecto  á los  otros  no  pretendemos  decidir  cuál  ha  podido  ser  positivamente  el  destino  de  los  campos 
de  Carnac.  Trataremos  en  consecuencia  de  darlos  á conocer  por  medio  de  una  descripción  exacta  y mas  aun 
por  medio  de  fieles  diseños  deducidos  como  nuestros  antecesores  de  simples  conjeturas  sobre  las  causas  que 
hicieron  erigir  esos  monumentos;  si  hubiera  una  idea  que  nos  pareciese  mas  razonable,  mas  plausible,  no  nos 
arrastraría  hasta  el  punto  de  afirmar,  lo  que  no  puede  ser  según  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos. 
Consideraremos,  pues,  estas  innumerables  piedras,  estas  partes  de  un  todo  irregular,  como  destinadas  a usos 
diversos  en  razón  de  los  grandes  espacios  que  separan  cada  campo.  Toda  esta  costa  nos  parece  una  dependen- 
cia del  santuario  druídico,  y aunque  cada  recinto  pudo  haber  tenido  su  destino  diferente,  lian  podido  servo 
para  los  menesteres  del  comercio,  de  la  legración,  de  la  justicia,  de  la  religión:  Carnac  fue  quizá  un  campo 
de  mayo,  una  especie  de  fom. 

El  primer  recinto  que  se  encuentra  al  salir  de  la  población  de  Carnac,  se  halla  designado  con  el  nom- 
bre de  Arenal  del  Menez  (figura  56);  viéndose  rodeado  de  muchas  quintas  ó heredades;  pueden  contarse  en 
él  distintamente  once  hileras  de  piedras  en  la  dirección  del  Occidente  al  Oriente.  En  la  parte  occidental  st 
encuentra  un  trozo  de  semicírculo  que  dominaba  el  sepulcro.  Lo  que  resta  de  él  ofrece  aun  un  segmento,  cuy* 
cuerda  tendría  54  m de  longitud.  La  curva  se  halla  descrita  por  cincuenta  y cuatro  piedras  que  apenas  lu 
nen  un  metro,  cincuenta  de  altura.  Las  rocas  mas  notables  de  este  recinto  son  aquellas,  denominadas  el  La 
jel  y la  Peña  de  observación.  La  primera  lleva  este  nombre,  por  ¡ue  su  forma  le  dá  en  efecto  alguna  se  me 


(*)  Colección  de  antigüedades  egipcias,  romanas  y gaulas. 

(**)  Temora.  Canto  III. 
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son  conocidos  muchos  junto  á Donegall  en  Irlanda,  condado  de  Tyrconnel : hállanse  próximos  unos  de  otros, 
siendo  en  el  país  designados  con  el  nombre  de  Lac-derg.  Necesario  es  tener  especial  cuidado  para  no  con- 
fundir pstns  santuarios  con  algunos  recintos  fortificados , obra  igualmente  de  los  gaulas,  tales  como  la  ciudad 
de  Limes  junto  á Dieppe,  y tal  vez  el  recinto  de  Gourin  en  el  Morbihan. 

J jos  recintos  se  hallan  trazados  por  medio  de  Menhirs  ó piedras  puestas  de  pié.  M.  de 


presentando  los  pequeños  . ... 

piedras  que  lo  componen  en  lugar  de  estar,  como  sucede  de  ordinario,  simplemente  colocadas  en  el  suelo, 

están  fijas  en  una  especie  de  empedrado  de  albafíilería,  cu\a  estension  tiene  0 rn  66  de  largo.  Esiste  en  el 
mismo  departamento,  sobre  la  orilla  izquierda  de  Laber,  junto  á la  embocadura  en  la  isla  de  Hozan,  un 
santuario  del  mismo  género,  aunque  de  mas  pequeñas  dimensiones.  En  Morbihan,  en  Mendon  y en  los 
alrededores  de  Quiberon  , se  encuentran  también  algunos . M.  de  Freminville  juzga  que  pudo  tener  un  des- 
tino análogo  un  monumento  que  existe  no  lejos  de  Kaelibirit  (Morbihan)  junto  á una  alquería  que  lleva 
el  nombre  de  Kerhan,  el  cual  consiste  en  un  círculo  de  3 111  33  de  diámetro  tallado  en  el  saliente  de  la 
roca  y conteniendo  un  segundo  círculo  concéntrico  del  mismo  género , viéndose  en  el  centro  una  especie 
de  pezón  de  considerable  tamaño. 

Los  círculos  druídicos  (cromlhs)  que  algunos  escritores  modernos  han  decorado  con  los  fastuosos  nom- 
bres de  lemas  celestes  ó círculos  astronómicos,  sin  apoyarse  en  ninguna prueba,  se  hallan  formados  de  piedras 
derechas  colocadas  circulármete.  Estos  monumentos  son  en  Francia  mucho  menos  numerosos  que  los  dól- 
menes y los  menhirs;  sin  embargo  podemos  citar  los  de  Roscoff  y de  la  Península  Kermorvan  , (Finis-Ter- 
re)  los  de  Encunóle , del  Mané  y de  Kerven  (Morbihan).  En  las  islas  británicas  son  por  el  contrario  muy  co- 
munes encontrándose  á menudo  los  mas  notables  ejemplos  : tal  es  el  de  Stennis,  encontrado  en  una  de  las 
Oreadas  que  damos  en  las  figuras  44  y 43;  es  este  un  Cromlehs  sencillo,  cuyo  diámetro  no  baja  de  100  m,  no 
siendo  menos  notable  por  su  conservación,  casi  completa,  que  p r su  posición  pintoresca. 

Fn  el  centro  de  los  Cromlelis,  como  se  contempla  en  el  de  Stennis,  se  levanta  con  frecuencia  un  men- 
hir  al  rededor  del  cual  venían  los  celtas  á cumplir  los  Utos  de  su  religión,  dándole  el  nombre  de  la  divini- 
dad cuyo  símbolo  era.  Las  poesías  de  Ossian  , aluden  á menudo  a esta  piedra  que  dominaba  los  recintos 
sagrados  • así  leemos  en  el  tercer  canto  de  Fingal:  «Snivan  cantaba  junto  al  círculo  de  Lodin.  Al  sonido 
de  su  voz  la  piedra  sagrada  del  poder  se  conmovía  y se  cambiaba  la  fortuna  de  los  combates.»  Algunas  ve- 
ces se  ven  también  los  círculos  druídicos  acompañados  de  dólmenes  colocados  en  la  parte  esterior  de  su  re- 
pinto- M de  Freminville  juzga,  cuerdamente  sin  duda,  poder  deducir  de  esto  que  los  druidas  no  querían  que 
sus  santuarios  fuesen  manchados  con  la  sangre  dé  las  víctimas  sacrificadas  en  estos  altares 

Pió  [jaremos  mas  que  indicar  de  paso  el  Cromlehs  de  Stanton  Moor  en  e Dervyshir,  llamado  7 lu-mm- 
ladies  las  nueve  mujeres,  de!  númerode  sus  piedras;  el  de  Biscaiven  en  el  condado  de  Cortinada,  compuesto  de 
diez  v nueve  piedras;  el  que  se  ve  á poca  distancia  de  Osford  junto  á Tamise,  conocido  con  el  nombre  de  fio- 
lle-ricb  stones-  el  de  Salkez  en  Cumberland,  junto  á Carlislc;  íormado  de  sesenta  y dos  piedras;  y nos  detendre- 
mos un  instante  en  el  de  Fiddes-i! , situado  sobre  una  de  las  montañas  de  los  Hinghlands,  el  cual  ha  sido 
descrito  por  M.  Anderson.  (*)  Este  Cromlehs , como  puede  verse  en  la  plancha  figura  46,  no  es  completa- 
mente circular,  presentando  el  fondo  una  piedra  muy,  ancha , con  la  cual  viene  á formar  dos  filas  cada  una 
de  tres  pequeñas  piedras  un  ángulo  obtuso,  representando  así  una  especie  de  cavidad  descubierta,  cuya  dis- 
posición es  en  nuestro  entender  única.  , , 

En  Alemania  existen  también  algunos  de  estos  monumentos.  Entre  otros  se  encuentra  uno  cstremada- 

rnente  curioso,  sobre  la  cima  de  una  montaña  inmediata  a Hclmstad,  en  el  ducado  de  Brunswich,  el  cual 
presenta  en  su  centro  una  piedra  aislada  cnlre  dos  trilitos.  Este  monumento  puede  suministrarnos  dos  argu- 
mentos de  bastante  peso  en  apoyo  de  las  opiniones  que  hemos  emitido  en  el  discurso  de.  esta  noticia.  liemos 
visto  que  los  verdaderos  dólmenes  jamás  eran  admitidos  en  el  interior  de  tos  Cromlehs , los  cuales  en 
minera  alguna  debian  ser  manchados  con  la  san.gre  de  las  víciimas  inmoladas  en  estos  altares.  Aquí  por  el 
contrario  hallamos  dos  trilitos  en  el  interior  de  un  Cromlehs , pues  así  como  hemos  indicado,  los  trilitos  no  son 
más  que  altares  de  oblación,  sin  que  jamás  hayan  servido  para  sangrientos  sacrificios  Ademas  la  posición  de 
estos  dos  aliares  de  oblación  á los  lados  de  la  piedra  central  del  Cromlehs,  no  debe  dar  á entender  que  esta 
nimba  ora  realmente  considerada  comocl  símbolo  de  la  divinidad  á .quien  se  dirigían  las  ofrendas? 

1 u„  c„:„  en  donde  apenas  se  conocen  los  monumentos  druídicos,  dice  ni.  Lainbry,  sin  embargo  que 

ha  visto  un' CromWis  en  medio  de  uno  de  los  sitios  mas  magostuosos  del  Ilarli. 

dos  monumentos  de  primér  orden  que  parecen  poder  ser  admitidos  en  la  categoría  de 


Inglaterra  contiene 
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los  Cromlehs , aunque  sean  mucho  mas  complicados,  y uno  sobre  todo  de  muy  mas  considerables  dimen- 
siones ; hablamos  del  Stonc-Henge  y del  santuario  de  Abury. 

En  Stone-Henge,  que  algunos  autores  llaman  Chorea  gigmtum , y Camden  insana  sabstrudio,  y cuyo 
nombre  moderno  significa  piedra  suspendida , está  situada  en  el  Condado  de  Wilts  á seis  millas  al  norte  de 
Salisbury:  compónese  de  un  doble  recinto  de  piedras  derechas  de  9 m de  alto  , sobre  casi  2 m y 50  de  an- 
cho , groseramente  colocadas  sobre  pilares  que  sostienen  piedras  de  la  misma  forma  talladas  algo  mas  cuida- 
dosamente , puestas  á modo  de  arquitrabes,  y fijadas  por  medio  de  espigones  formados  en  la  cima  del  pilar, 
los  cuales  entran  en  sus  correspondientes  muescas,  figuras  48  y 49.  El  círculo  esterior  tiene  cerca  de  60in  de 
diámetro.  En  el  centro  de  estos  recintos  se  encuentran  otros  dos  de  forma  elíptica  abierta  por  un  lado  yen- 
cerrando  un  gran  menhir  que  parece  aislado  absolutamente.  Es  digno  de  sentirse  que  este  monumento  tan 
curioso  se  halle  hoy  en  el  mas  triste  estado  de  abandono.  El  Ston-Henge  ha  sido  objeto  de  muchas  y eru- 
ditas memorias  debidas  á Iñigo  Jones,  al  doctor  Stuqueli,  á S.  Hyggins,  etc. 

En  el  Wiltshile  se  encuentra  igualmente  el  gran  Cromlehs  de  Abury  y sus  numerosas  y vastas  depen- 
dencias. El  centro  del  monumento  existe  en  una  llanura,  pero  como  las  avenidas  y otros  trabajos  que 
tienen  relación  con  él  se  estienden  cerca  de  una  milla  por  cada  lado,  no  deja  de  ser  dilícil  el  com- 
prender su  conjunto.  El  monumento,  como  puede  verse  en  la  planta  general  restaurada  ? que 
tomamos  de  S.  líyggins  (figura  52)  se  divide  en  cuatro  partes.  El  gran  circo  de  Abury,  las  dos  avenidas 
de  Kennet  y de  Berkampton,  l y K de  la  cuales  una  termina  con  el  doble  Cromlehs  D. 

El  gran  círculo,  parte  principal  del  monumento,  está  formado  por  un  terraplén  circular  que  presenta  un 
foso  en  el  interior,  lo  cual  es  contrario  á la  disposición  de  toda  obra  de  defensa  y prueba  evidentemente  el 
destino  religioso  de  este  inmenso  conjunto.  El  área  comprendida  en  esta  circunvalación  tiene  cerca  de 
500  m de  diámetros,  siendo  la  circunferencia  del  foso,  siguiendo  al  célebre  anticuario  Rogero  Gall,  de 
mil  doscientos  ra.  Sobre  el  borde  del  foso  había  una  fila  de  rocas  (figura  52)  y en  el’inlerior  se  encontraban 
dos  santuarios  formados  de  dos  dobles  recintos  igualmente  irregulares.  El  círculo  esterior  de  cada  uno  de 
estos  consistía  en  treinta  piedras  y el  interior  en  doce.  De  uno  á otro  centro  de  dichos  santuarios  había  cien- 
to sesenta  y tresm  de  distancia,  consistiendo  la  única  diferencia  que  el  doctor  StukelÜ  que  visitó  á Abury  en 
1822,  pudo  descubrir  entre  estas  dos  partes  del  monumento  el  que  el  santuario  del  mediodía  tenia- un  obelis- 
co central,  mientras  que  en  medio  del  norte  se  contemplaban  tres  tnenhirs,  uno  de  los  cuales  había  sido 
ya  destruido  en  1715. 

Contábanse  aún  en  el  monumento  por  los  años  de  1748,  sesenta  y seis  piedras  derechas  sobre  un  plano 
dispuesto  por  orden  de  S.  Hyggins  en  1812,-  se  hallan  aún  diez  piedras  de  pié  y cinco  derribadas  en  tierra  de  la 
circunvalación  esterior;  del  santuario  septentrional  se  conservan  aún  dos  piedras  centrales,  tres  de  pié  y una 
caida  del  círculo  esterior  y una  sola  del  círculo  interior.  En  el  círculo  esterior  del  santuario  meridional  hay  dos 
piedras  derechas  y tres  desquiciadas  en  el  suelo.  Tal  es  el  triste  estado  de  este  gigantesco  monumento,  que  no 
tardará  mucho  en  desaparecer  enteramente,  liemos  dicho  y debemos  recordarlo  aquí  que  en  los  alrededores 
del  vasto  santuario  de  Abury,  se  levanta  un  número  crecido  de  túmulos  divididos  en  tres  grupos. — F,  Y y 
II,  G,  y que  uno  de  estos  túmulos  es  el  de  Siíbury,  cuyo  diseño  hemos  dado  en  la  figura  28. 

ALINEAMIENTOS. 

Entre  todos  los  monumentos  druídicos,  los  mas  inesplicables,  aquellos  cuyo  destino  es  mas  difícil  de 
adivinar,  por  no  decir  imposible,  son  los  que  se  encuentran  frecuentemente  en  Bretaña,  los  cuales  han  sido 
designados  con  el  nombre  de  alineamientos.  Al  hablar  del  mas, importante  de  estos  monumentos,  que  es  in- 
dudablemente el  de  Carnac,  tendremos  ocasión  de  volver  sobre  las  diversas  conjeturas  á que  ha  dado  lugar,  y 
veremos  si  en  el  actual  estado  de  la  ciencia  puede  sernos  permitido  dar  la  preferencia  á una  sobre  todas  las 
demás.  Estos  alineamientos  se  componen  ordinariamente  de  piedras  fijas  en  el  suelo;  sin  embargo  se  han 
encontrado  en  Inglaterra  algunos,  indicados  solamente  por  medio  de  fosos  (*). 

Los  alineamientos  forman  con  mas  frecuencia  líneas  rectas,  ya  paralelas  entre  sí,  ya  cortándose  su  ángulo 
de  la  misma  especie.  Pista  disposición  no  es  general,  no  obstante,  presentando  á menudo  ciertos  alinea - 
intentos  las  mas  estradas  formas.  Tal  sucede  al  queM.  Freminville  designa  bajo  el  nombre  de  santuario  do 
Landaoudec  en  Grozon,  departamento  de  Finis-Terre.  Este  grande  monumento,  cuya  planta  ofrecemos  si- 
guiendo al  sabio  anticuario  Bretón  (figura  49),  está  situado  en  un  arenal  próximo  al  camino  que  conduce 
desde  Lanveoch  á la  manida  de  Lescoac.  Algunas  gruesas  rocas  y tres  menhirs  dispersos  en  derredor  del  mo- 
lino D anuncian  su  aproximación.  Dos  filas  paralelas  de  piedra  las  unas  fijas  y las  otras  puestas  simplemente 
sobre  el  suelo,  forman  un  especie  de  pasadizo  ó de  avenida  de  ciento  cincuenta111  de  longitud,  la  cual  con- 
duce al  ángulo  oriental  del  primer  recinto.  Este  recinto  de  figura  triangular  se  halla  también  formado  por 


(*)  II.  Roukc,  Arqueología  Británica,  t.  10. 


TUMULOS. 

de  disponer  de  los  despojos  de  los  muertos:  debieron  comenzar  por  la  inhumación:  introdújose  después  él 
uso  de  quemar  los  cad  iveres,  pero  sin  destruir  enteramente  la  costumbre  de  enterrar  los  cuerpos  íntegros, - 
pareciendo  haber  subsistido  á la  par  ambos  usos.  Es  verda  loramente  muy  notable  el  que  los  materiales  que 
formaban  el  túmulo,  fueran  amontonados  sin  precaución  alguna  sobre  los  restos  del  difunto  , aunque  en  al- 
gunos se  haya  descubierto  sin  embargo  una  porción  considerable  de  huesos  confusamente  hacinados,  de  donde 
se  ha  deducido  que  contenían  los  restos  de  los  guerreros  muertos  en  un  combate.  Pero  la  disposición  del  lugar 
en  que  estos  restos  se  hallaban  depositados  no  es  casi  nunca  exactamente  la  misma  en  muchos  túmulos ; los 
que  por  otra  parte  encierran  muchos  cuerpos,  que  eran  indudablemente  tumbas  de  familia,  debían  de  ofrecer 
porjiecesidad  salas  y galerías  mas  vastas  y mas  numerosas  que  aquellos  que  eran  solamente  destinados  á cu- 
brir el  cuerpo  de  un  solo  personaje. 

A un  kil.  al  N.-O.  de  Pornil  (Loira  inferior)  y en  medio  de  una  llanura  se  levantan  muchos  túmulos.  El 
primero  que  se  encuentra  presenta  en  su  parle  N.-E.  la  entrada  de  dos  galerías  apenas  libres  de  los  escombros 
que  las  cerraban. — La  galería  S.-E.  tiene  de  üm  , 80  á 0m90  de  latitud,  sobre  una  elevación  de  1ra,  50,  no 
habiéndose  sin  embargo  descubierto juín  el  suelo  primitivo.  La  galería  N.-O.  tiene  l ,n  50  de  ancho  y otro  tanto 
de  alto,  no  siendo  practicables  una  y otra  mas  que  en  la  estension  de  dos  metros,  poco  mas  ó menos.  El  diámetro 
dtq  montecillo,  que  se  halla  en  gran  parte  destruido,  es  de  24  á 25jmetros.  Es  este  túmulo  ancho  un  gal-gal 
compuesto  de  fragmentos  amontonados  de  cuarzo  grosero  y de  otras  piedras  pizarrosas.  Al  lado  del  monu- 
mento que  vamos  describiendo  hay  un  molino  que  parece  haber  sido  edificado  sobre  otro  túmulo , conjetura 
que  solo  podrá  confirmarse  por  m?dio  de  escavaciones.  Por  lo  demas  este  cerro  se  halla  situado  en  la  misma 
línea  del  E.  al  O.  que  el  túmulo  de  que  a abamos  de  hablar  y que  olio  tercero,  el  cual  ha  sufrido  muchas  ex- 
cavaciones. siendo  por  esto  el  mas  curioso  de  todos  los  referidos.  Presenta,  pues,  como  el  primero  dos  gale- 
rías paralelas,  cuya  entrada  d;i  frente  al  S.-E.  (fig  29).  Compónense  estas  galerías  de  gruesas  piedras  en  bru- 
to , dispuestas  del  mismo  modo  que  las  que  forman  las  grutas  de  las  fadas.  El  aspecto  del  plano  que  he  levan- 
tado con  el  mayor  esmero  ( fig.  30)  podrá  dar  una  idea  de  la  disposición  de  estas  estancias  funerarias  mas 
exacta  que  cuanto  yo  pudiera  decir  para  describirlas.  La  longitud  total  de  la  galería  del  S.-O.  es  de  10m,  55 
y su  mayor  latitud  de  4 metros,  35  centímetros.  La  galería  N.-E. , larga  de  dos  metros,  tiene  3 de  latitud; 
observándose  en  el  fondo  de  esta  y en  el  pavimento  una  depresión  que  indica  el  sitio  en  donde  estuvieron  de- 
positados los  huesos.  Tienen  entrambas  galerías  i metro  60  de  elevación , siendo  la  dimensión  total  de  este 
monumento  que  se  halla  formado  de  tierra  mezclado  solamente  con  algunas  piedras,  casi  la  misma  que  la  del 
primer  túmulo  y perteneciendo  como  él  á la  clase  de  los  túmulos  anchos. 

La  mas  curiosa  de  cuantas  escavaciones  se  han  practicado  en  Francia  en  los  túmulos  es  la  ejecutada  hace 
pocos  años  á espensas  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Normandía  en  el  gran  túmulo  de  Fonienay  le- 
Marmion , junto  á Caen  (Calvados).  Este  túmulo  ancho  se  baila  formado  de  rocas  amontonadas  unas 

sobre  otras.  Su  diámetro  tiene  hácia  la  base  50  metros ; pero  lia  debido  ser  mas  considerable  porque 

se  han  quitado  de  todo  el  alrededor  muchas  piedras  para  la  recomposición  del  camino  de  la  munici- 
palidad. Esta  eminencia,  cuya  altura  asciende  solamente  en  la  actualidad  de  7 á 8 metros,  encierra 

muchas  cuevas  groseramente  redondeadas  (fig.  31 ),  cuyos  muros  construidos  con  piedras  planas  y sin  labrar 
sobrepuestas  sin  ninguna,  especie  de  cimiento  ni  de  argamasa,  se  levantan  estrechándose  progresivamente.  Pue- 
de asegurarse  con  firmeza  que  en  el  origen  presentaban  estas  tumbas  una  especie  de  bóvedas  casi  cónicas  , de 
que  veremos  muy  luego  un  ejemplo  de  bastante  importancia : en  la  actualidad  se  encuentran  todas  mas  ó me- 
nos truncadas  y parecen -hornos  de  cal.  Todas  estas  estancias  se  han  bailado  llenas  de  piedras  planas  como  las 
de  los  muros  que  debían  provenir  verdaderamente  de  la  ruptura  de  bóveda.  —Después  de  haber  estraido  dichos 
escombros  se  ha  descubierto  constantemente  á una  profundidad  de  3 á 4 metros  un  lecho  de  arcilla  de  0m? 
70  á 0m80  de  espesor,  en  el  cual  descansaban  los  huesos  humanos  rotos  ya,  algunos  de  ios  cuales  habían  es- 

imentado  la  acción  del  fuego,  mientras  los  restantes  permanecían  en  su  estado  natural.  Tienen  estas  cuevag 
^óx  i mamen  te  las  mismas  direcciones:  su  diámetro  es  de  4 á 5 metros;  su  altura  en  el  estado  actual  de  3 me- 
80  á 80  Cada  tumba  se  halla  adornada  de  un  pasadizo  cubierto  ó galería  subterránea  vuelta  hácia  la 
^rcunfcrcáia  <lél  túmulo.  El  diámetro  de  estas  galerías  que  son  cuadradas,  varia  desde  0'«  80  á 1 metro,  3®. 


cu 


MONUMENTOS  CELTICOS. 

No  so  ha  encontrado  o»  estas  lombas  ningún  objeto  ,le  metal  y si  solo  una  hacha  pequeña  de  piedra  verde  y 
dos  vasos  de  barro  negro  y de  una  forma  singular,  que  precian  haber  sido  hechos  á manosm  la  ayuda  del 

“^Iten  en  Bongon , junto  á la  Mothe-Saint-lleray,  partido  de  Melle  (Deur-Sevres)  tres  túmulos  que 
han  sido  recientemente  escavados.  Los  dos  primeros  no  han  ofrecido  particularidad  alguna  notable,  pero  e 
tercero  es  muy  interesante.  Tiene  sobre  S , 40  de  elevación , siendo  su  circunferencia  solamente  de  I oO  me- 
tros El  monton  que  lo  forma  es  mucho  menos-considerableen  la  parte  del  medio-dia  que  en  el  lado  del  norte. 
Hemos  dicho  antes  de  ahora  que  esta  particularidad  se  presentaba  con  frecuencia  en  los  túmidos  largos.  Cas 
escavaciones  ejecutadas  en  1840  por  MM.  Ch.  Arnaud  y Baugier  han  producido  el  descubrimiento  de  una 
estancia  rectangular  dividida  en  dos  por  medio  de  p.edras  colocadas  perpendicularmente  en  el  suelo  fig.  SJ). 

Los  pies  derechos  que  forman  las  paredes  no  se  tocan , viéndose  los  intervalos  llenos  poruña  especie  de 

construcción  de  piedras  secas  ó de  rocas.  Esta  gruta  que  tiene  7 metros  48  del  E.  al  O.  y :)  metros  -t  t e 
N al  S se  vé  cubierta  por  una  piedra  cónica  calcáren-silícea,  cuyo  espesor  tiene  0m  90.  Sobre  uno  de  os 
pilares  aislados,  en  el  centro  de  la  gruta,  se  hallan  trazadas  algunas  groseras  figuras,  cuya  significación  sena 
difícil  adivinar,  si  tuvieron  alguna.  El  interior  de  esta  estancia  ofrece  el  espectáculo  mas  curioso:  estaba  en- 
teramente llena  de  huesos  humanos.  La  cabeza  de  cada  esqueleto  locaba  á las  paredes  y todos  teman  a sus 
latios  vasos  de  barro  cocido,  que  contenian  algunas  provisiones,  entre  las  cuales  bahía  aun  nueces  y bellotas 
perfectamente  conservadas.  Encontráronse  también  dos  hachas  y dos  cuchillos  de  pedernal,  muchos  instrumen- 
tos cortantes  mas  pequeños,  dos  collares,  uno  .le  los  cuales  era  de  conchillas,  el  otro  de  barro  cocido , muchos 
colmillos  de  jabalí,  los  huesos  de  un  perro  y algunos  fragmentos  tle  un  plato,  en  donde  se  veían  las  huella» 
de  un  grosero  dibujo.  Estas  esc.avacit)iies  lian  sitio  descritas  menudamente  por  uno  de  los  que  las  hicieron  eje- 
cutar, á saber:  M.  Ch.  Arnaud  en  sus  Monumentos  del  Poilou:  de  su  obra  tomamos,  pues,  el  plano  que 

publicamos  en  la  presente  colección.  . 

Acabamos  de  ver  un  ejemplo  de  la  costumbre  que  tenían  los  celtas  de  depositar  en  sus  tumbas,  ademas 

de  los  esqueletos  ó las  cenizas  algunos  objetos  que  atestiguan  la  sencillez  de  sus  costumbres  o las  ideas  su- 
persticiosas de  la  época,  tales  como  trofeos  «le  la  caza  , huesos  de  perro,  cuernos  de  ciervo,  colmillos  de  ja- 
balí etc.  La  costumbre  de  colocar  en  las  tumbas  estas  pruebas  de  la  habilidad  y destreza  que  teman  en  la 
caza,  deque  tan  grande  aprecio  hicieron  siempre  ls  pueblos  bárbaros,  se  halla  frecuentemente  recordada  en 
los  poemas  de  Osian.  En  Fingal,  canto  IV:  «Oscar,  acuérdate  de  colocar  esta  espada,  este  arco  v este  cuerno 
de  ciervo  en  mi  estrecha  y sombría  morada,  que  señalarás  con  una  piedra  pardusca.» 

En  Temora,  canto  I:  «Llévame  sobre  una  colina  : levanta  allí  piedras  en  mi  Memoria:  coloca  junto  á m» 
un  cuerno  de  ciervo  y mi  espada.  Llegará  un  día  en  que  el  torrente  arrastre  la  tierra  y viendo  el  cazador 

este  hierro,  esclame:  Hé  aquí  la  espada  del  valiente  Oscar.» 

Vése  por  estos  pasajes  que  el  uso  de  depositar  armas  junto  á los  restos  de  los  guerreros  era  igualmente 
general  entre  todos  los  pueblos  primitivos;  habiéndose  debido  á esta  clase  de  monumentos  casi  todas  las  ai 
mas  que  poseemos  de  los  celias,  halladas  en  las  frecuentes  escavaciones  que  en  ellos  se  lian  practicado.  ^ 
El  volumen  octavo  de  la  Arqueología  Británica  encierra  una  interesante  memoria  de  M.  Molsewortu 
sobre  el  descubrimiento  hecho  en  1787  de  una  estancia  sepulcral  en  un  túmulo,  situado  en  la  cima  de  una 
colina,  junto  á Saint  Billar y , en  la  isla  de  Gersey.  Consideran  L.  Molwerlh  y S.  H.  Scymour  Conoray, 
autor  de  otra  memoria  sobre  el  mismo  objeto , á este  monumento  como  un  templo  que  los  druidas  quisieron 
tal  vez  poner  al  abrigo  de  toda  profanación  bajo  un  monton  de  tierra.  Yo  no  creo  que  pínula  str  otra  co 
mas  que  una  tumba.  La  estancia  es  circular  (fig.  33)  compuesta  de  45  gruesas  piedras,  y teniendo  2 ^ 
tros,  30  de  altura.  La  circunferencia  es  de  22  metros.  En  el  ámbito  hay  dispuestas  cinco  especies  de  nic*  ^ 
ó capillas;  penetrándose  en  el  monumento  por  medio  de  una  galería  cubierta  que  daba  frente  al  E.  y tenia 
metros  de  largo  por  0m  80  de  ancho. 


O M.  Deskwje. y.  Vicarias  de  It  Sociedad  de  Anticuarios-  de  Xormandía.  t.  Vil.  Él  modelo  en  relieve  de  e&tos  curiosos  t« 
•'muios  se  encuentra  depositado  en  el  Museo  de  la  Sociedad  en  Caen. 
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TUMULOS. 

Los  túmulos  dobles  { double  barrow)  consisten,  como  el  mismo  nombre  indica,  en  dos  túmulos  enlaza- 
dos: es  probable  que  estos  túmulo*  encerrarán  dos  personajes  unidos  por  los  Tinculos  de  la  amistad  o por  los 
lazos  de  la  sangre  .*  por  lo  demas  son  mas  escasos  que  los  ya  citados. 

6. °  Los  túmulos  en  forma  de  campana  ( bel  barrow ) son  comunes  en  los  alrededores  de  Stone-Stenge. 
Sir  R.  Hoare  cr*  e que  no  son  tan  antiguos  como  los  precedentes,  apoyándose  en  que  su  forma  es  mas 
geométrica. 

7. °  Encuéntrame  ademas  en  Inglaterra  túmulos  que  se  distinguen  de  los  referidos  bajo  muchos  aspectos; 

vénse  rodeados  de  un  foso  cavado  con  mucha  regularidad,  estando  su  pendiente  guarnecida  algunas  veces  de 
pasadizos  de  plataforma  y habiéndose  también  descubierto  con  frecuencia  eu  el  interior  del  montecillo  colla- 
res y algunos  otros  ornatos.  El  Doctor  Stukely  bahía  designado  estos  túmulos  con  el  nombre  de  druídtQos 
( druidical  barrows) , creyendo  que  los  objetos  de  artes  que  encerraban  podían  haber  pertenecido  á los  sa- 
cerdotes druídicos;  pero  esta  opinión  ha  sido  combatida  con  mucha  ventaja  por  Sir  R.  Hoare,  en  cuyo  dicté— 
men  los  objetos  hallados  en  estos  túmulos  parecían  convenir  mas  bien  á mujeres  que  á sacerdotes. 

Tales  son  las  diversas  formas  bajo  que  se  presentan  los  túmulos,  con  los  cuales  no  deben  en  modo  alguno 
confundirse  los  cerros  naturales  ni  menos  las  elevaciones*  llamadas  Keep,  contrahechas  por  los  sajones  y nor- 
mandos en  cuya  cima  erigían  casi  siempre  elevadas  torres.  Estas  eminencias,  á las  cuales  se  dió  también  con 
frecuencia  el  nombre  de  montuñuela> ¡ (mottes)  son  fáciles  de  reconocer  por  la  depresión  que  presenta  su 
cúspide,  circunstancia  quejes  da  la  forma  de  un  cono  truncado.— Tal  podía  ser  buenamente  una  eminencia  lla- 
mada la  Motte  de  la  ViUcnerie , que  existe  en  la  comunidad  de  la  Pauze,  cantón  del  León  de  Angers  (Mena 
y Loira).  Su  planta  es  elíptica,  su  mayor  diámetro  de  33m,  el  mas  pequeño  de  17,  su  elevación  de  15.  En 
su  lado  oriental  conduce  á ia  cima  de  este  cerro  una  trampa  de  mas  de  70®  de  longitud.  Este  mismo  destino 
puede  atribuirse  también  sin  grave  dificultad  al  Terrier  du  Peu  , elevación  que  se  encuentra  en  la  comunidad 
de  San  Saturnino  de  Lechaud,  junto  á Sainles  (Cimente  inferior);  en  cuya  cima  se  contempla  una  especie 
de  cráter  ó agujero  en  forma  de  pozo,  aunque  sin  vestigio  alguno  de  tapiería  que  parezca  llegar  hasta  su 

misma  base. 

En  el  camino  desde  Brionde  al  Puy  , cerca  ya  de  Borne,  en  el  alto  Loira  , se  levantan  tres  montecillos 
contrahechos  que  fueron  considerados  por  mocho  tiempo  como  otros  tantos  túmulos.  M.  de  Ribier  de  Cheyssac 
encontró  en  ellos,  después  de  las  escavacioiica  que  mandó  practicar  al  erecto,  dos  medallas  de  Roberto,  duque 
.le  Borsoña  el  cual  floreció  en  el  siglo  XI.  Supone  que  las  tres  referidas  eminencias  levantadas  en  tan  poco  le- 
jana época  fueron  destinadas  á servir  de  guia  i los  peregrinos  que  después  de  l.aber  hedió  sus  espedlcioncs  á la 
famosa  tumba  de  San  Julián  de  Brionde  y de  haber  cumplido  con  sus  devotas  ofrendas , se  dirigían  á la  iglesia 
,ld  Puv  Se  colocaron1  señales  en  los  puntos  mas  convenientes  del  camino,  á fin  de  estorbar  el  que  cayeran  en 
el  pantanoso  valle  que  se  estendia  entre  San  Paulino  y Polignac.  Estos  ejemplos  ponen  en  claro  cuán  fácil  es  el 
e:  o crse  á atribuir  á los  gaulas montecillos,  que  si  presentan  toda  la  apariencia  desús  túmulos,  lian  sido 
levantados  mucho  mas  tarde  y con  un  objeto  absolutamente  distinto. 

Jos  túmulos  se  encuentran  ya  aislados,  ya  reunidos;  los  primeros  son  los  mas  comunes,  fal  es  el  de 
Silbury  en  Wilshirc  junto  á la  ciudad  de  Kennet  ( fig.  ¿6)  citado  por  Camden  y descrito  esmeradamente  por 
S Hiagins.  Este  túmulo  es  de  una  dimensión  enorme,  siendo  el  doctor  Stukely  de  opinión  que  este  monu- 
mento tan  cercano  al  templo  de  Abury,  debe  ser  la  tumba  del  rey  que  lo  fundó.  En  efecto  Sillmry- IIM,  como 
se  le  llama  está  erectamente  al  S.  de  Abury  y en  el  centro  de  las  estremhkdps.de  las  dos  avenidas  que 
parte  de  este  monumento.  La  circunferencia  del  túmulo , medida  tan  cerca  como  es  posible  de  la  liase,  es  de 
740  metros  • la  altura  perpendicular  de  62  metros.  S.  Higgins  opina  que  debe  este  túmulo  formar  parte  inte- 
,c  del  monumento  de  Abury  y no  haber  sido  una  tumba. , Esta  opinión  está,  en  mi  juicio,  desprovista 

de  pruebas  haciéndome  creer  por  el  contrario  el  gran  número  de  túmulos,  WiwimM-hill,  Hakpm-hM, 

lona  barrow  ele  que  se  encuentran  en  las  inmediaciones  de  Abury,  que  multitud  de, grandes  personajes  qui- 
sieron  ser  enterrados  en  los  alrededores  de  uno  de  los  principales  -santuarios  de  su  culto.  * 

El  mayor  túmulo  que  existe  en  Francia  se  levanta  en  medio  de  una  llanura,  situada  á 6 kil.  de  Sarzeau 
IMor  üba-,  , á poca  distancia  del  mar  y de  la  abadía  de  Saint-Guildas  de  Rhins,  tan  célebre  por  la  morad. 
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de  Abailadd : es  conocido  bajo  e!  nombre  de  Oran  imnle  ó Cerra  de  Tuonac  (').  M.  de  Fremmvillc  da  a 
este  túmulo  53  metros  de  altura  perpendicular  y 120  de  circunferencia  en  la  base:  su  formaes  la  de  un  cono, 
riéndose  en  toda  su  elevación  cubierto  de  matorrales  y maleza.  Descúbresele  á gran  distancia  desde  el  inar  y 
sirve  de  reconocimiento  para  las  embarcaciones  que  navegan  por  las  costas. 

Junto  á Locmariaker  ( en  Morbihan) hay  un  gran  túmulo  de  forma  prolongada,  conocido  con  el  nombre 
de  Mont-Helen:  se  halla  compuesto  de  tierra  y de  piedras.  Ha  sido  corlado  uno  de  sus  costados,  y en  el  plano 
vertical  que  ha  quedado  al  descubierto,  se  han  visto  sucesivamente , según  afirma  M.  Mahé , lechos  de  tierra 

arcillosa  y de  una  materia  negra , quemada  y mezclada  con  carbones. 

En  la  estremidad  opuesta  de  la  misma  población  hay  un  gal-gal  nombrado  el  Cerro  de  César-,  tiene  cerca 
de  12  metros  de  elevación . y 180  de  circunferencia,  por  lo  cual  se  vé  que  entra  en  la  categoría  de  os  tú- 
mulos anchos.  A sus  fallas  hay  tres  menhirs  destruidos.  , , . , 

El  monte  de  San  Miguel  en  Carnac  (Morbihan)  no  es  otra  cosa  que  un  túmulo  levantado  sobre  un  mon- 

lecillo  natural , en  cuya  cima  se  ha  edificado  una  capilla  dedicada  al  arcángel. 

Citaremos  todavía  en  Francia  el  túmulo  de  Cuz-gar  junto  á La.., .ion  , el  cerro  de  Mongrolk  y la  co  rno 
de  Sarro  en  el  bosque  de  Orleans;  el  cerro  de  Be&ugentg,  la  montañuela  de  Pangará  junto  á Dieppe  (Sena 
inferior)  eí  montceiUo  de.  la  selva  de  Leves,  cerca  de  Chartres  (entre  el  Eura  y el  Loira);  el  túmulo  de  Condc- 
sur-Laison  (Calvados),  excavado  en  1834  bajo  la  dirección  de  M.  Calieron  O,  el  cerro  del  León,  el  del  Monte 
i,  los  Sacerdotes,  el  de  Musiere  y el  túmulo  de  Saint-Cyr-en-  Val  el  de  ColomUers  (partido  de  lkyeux  , 
los  de  San  Martin,  en  las  cercanías  de  Sens  (Ionnc)  el  del  Campo  de  César  en  Soing  (entre  Lo, re  y Cha)  e 

'|C  ^D^nawmo^mbientn  la!  islas  Británicas  algunos  otros  túmulos  aislados  que  merecen  llamar  la  atención 

delHa';Tel  ImíadoÍ  Dorset,  en  Inglaterra,  un  túmulo  coronado  por  una  enorme  piedra  Hanrad»  en- 
tre los  naturales  Ailingestone  ó Agglestone.  Tiene  esta  piedra  la  forma  de  una  pirámide  derribada,  bol 
su  superficie  se  hallan  abiertos  á pico  tres  estanques : su  mayor  circunferencia  es  de  cerca  de  treinta  n 
siendo  esta  misma  la  elevación  del  túmulo  6 barrow.  M.  Hutehins  en  su  Historia  del  condado 

hace  especial  mención  de  tan  estraño  monumento.  . . , , v .-¿w- 

En  el  Iorkshire,  camino  de  Whitby  á Gisborongle,  se  encuentra  un  túmulo  colosal  apellidado 
ghe-hill ; pero  el  autor  de  un  viaje  á SM  (Atoar  in  ScoCand)  opina  que  segur,  todas  aspo_ 
habilidades  es  este  monumento,  obra  de  los  daneses  y que  pudo  ser  levantado  con  motivo  de  la  victo 

ria  obtenida  por  Ivar,  principe  danés,  sobre  Ella,  rey  de  Bernicia. 

En  Escocia  junto  á Old-Aberdeen  hay  un  túmulo  designado  con  el  nombre  de  Ttlhe  Dren. 
Enciiéntranse  frecuentemente’,  como  hemos  indicado  ya,  muchos  túmulos  inmediatos  unos  a otros, 
ya  alineados,  ya  agrupados.  Tenemos  un  ejemplo  de  estos  alineamientos  en  los  tres  montee, líos  que 

levantan  en  una  llanura  junto  á lirlemont  en  bélgica.  ( Figura  -1). 

En  la  estremidad  N.-O.  del  condado  de  Esscx , en  la  parroquia  de  Aflidon  se  elevan  cuatro  gra  • 
túmulos  cónicos  rodeados  de  otros  muchos  pequeños.  Estos  túmulos  llamados  Bartlow-lulls  han  sido  t esc 
tos  cuidadosamente  por  S.  John  Gage  en  el  tomo  vigésimoquinto  déla  Arqueología  Brdámca,  de  don- 
de hemos  tomado  el  diseño  que  reproducimos  en  la  figura  28.  La  altura  del  mayor  de  los  cuatro  tuin 
los  citados  es  de  31  metros:  la  del  mas  pequeño  15  y la  délos  dos  restantes  2o. 

A orillas  del  rio  Carrón  en  Escocia,  y no  lejos  de  la  muralla  romana  conocida  con  el  nombre  de 
katn'dd.e  ni  de  la  ciudad  de  Sleíling,  Oxáslen  dos  túmulos  llamados  Dani  paets,  cerros  < e a -'/• 
jante  nombre  parece  indicar  que  estos  túmulos  debieron  ser  erigidos  no  para  setvii  de  s.pu  tina,  SIl,°  ! 

consagrar  la  memoria  de  algún  tratado  de  paz.  . »g 

Llegamos  ya  al  exámen  del  interior  de  los  túmulos  y en  esta  parle  es  donde  van  á ofrecemos  e m * (**) 
mas  vivo  y las  mas  variadas  distribuciones.  Los  celias  parecían  haber  empleado  dos  manetas  bien 

(*)  Se  sabe  que  en  el  lenguaje  critico  Iwn  significa  elevación,  de  donde  vinieron  las  voces  latinas  tumulus,  turna  e,  twncscei  ¡ 

(**)  Memorias  de  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  ¡Normondía,  t.  IX. 
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Respecto  á nosotros  no  creemos  que  pueda  en  él  verse  otra  cosa  que  un  túmulo. 

Llegamos  á un  monumento  muy  importante,  el  gran  túmulo  de  New-Grange-Droglieda  (el  condado 
de  Meali  en  Irlanda),-  su  altura  es  de  cerca  de  veinte  y tres  metros,  viéndose  en  su  base  rodeado  de  un  gran 
número  de  rocas.  Este  túmulo  en  el  estado  actual  no  es  mas  que  una  ruina,  porque  ha  servido  largo  tiempo 
de  cantera.  El  interior  (figura  55)  presenta  una  ancha  galería,  cuya  entrada  estaba  oculta  en  el  centro  del 
cerro  en  una  profundidad  de  trece  metros:  hallábase  esta  galería  formada  por  rocas  de  desigual  elevación  (fi- 
gura 56),  variando  desde  Q,m  66  á 2,m  y 55  de  altura.  Daba  esta  misma  galería,  cuya  longitud  era  de 
diez  metros  y cuya  latitud  de  lm  00,  á una  sala  octógona  de  doce  metros  de  alto,  coronada  por  una  especie 
de  cúpula  formada  con  las  piedras  de  los  muros  que  iban  acercándose  por  medio  de  una  especie  de  escalo- 
namiento.  Semejante  disposición  recuerda,  aunque  groseramente,  la  construcción  de  Ja  estancia  sepulcral  de  la 
tumba  de  Sicilio  Mételo  en  la  campiña  de  Roma.  A los  lados  de  esta  sala  hay  tres  celdas  ó habitaciones  irregu- 
lares, una  de  las  cuales  contcnia  una  especie  de  copa  de  piedra  bastante  prolongada. 

Hace  pocos  años  que  debemos  áM.  de  Fremimville  la  publicación  de  un  'monumento  único  hasta  el  dia. 
Este  sabio  anticuario  lo  ha  descrito  esmeradamente  (*),  habiendo  podido  yo  mismo  examinar  y confirmar 
no  ha  mucho  la  fidelidad  de  su  descripción  y de  sus  diseños.  Este  grande  Gálgal  se  halla  situado  en  la  isla 
de  Gabrenuet  (isla  de  las  Cabras)  en  el  golío  de  Morbihan,  entre  Puerto-Ncivaío  y Lokmariaquer.  El  in- 
terior presenta  una  sola  galería  que  conduce  á una  estancia  un  poco  mas  ancha  (figuras  58  y 59).  La  lon- 
gitud total  del  subterráneo  es  de  diez  y seis  metros,  formando  el  plafón  de  la  galería  nueve  grandes  piedras 
y cubriendo  una  enorme  losa  toda  la  estancia.  Lo  mas  notable  que  este  monumento  presenta  es  que  todas  las 
piedras  que  componen  las  paredes  están  cubiertas  de  estraños  ornamentos,  cuya  descripción  seria  en  ver- 
dad muy  difícil:  forman  estos  multitud  de  líneas  concéntricas,  paralelas  y elípticas  en  semicírculo,  presen- 
tando algunos  diversos  ángulos  colocados  en  cierto  orden,  y ofreciendo  otros  aquella  disposición  conocida  por 
los  romanos  bajo  el  nombre  de  Opus  spiccitum.  La  piedra  que  publicamos  (figura  40)  dará  indudable- 
mente una  idea  mucho  mas  exacta  que  cuanto  pudiéramos  decir  sobre  este  punto:  en  la  figura  41  ofrecemos 
otra  piidra  que  presenta  también  una  particularidad  bastante  singular,  viéndose  casi  :í  la  mitad  de  su 
altura  atravesada  por  tres  agujeros  redondos  colocados  unos  junto  á otros:  estos  agujeros  no  penetran  sin 
embargo  de  parle  á parte  la  piedra,-  pero  comunican  lateralmente  uno  con  otro,  de  modo  que  sus  separacio- 
nes no  forman  tabique,  dando  no  obstante  la  idea  del  asa  de  un  cesto  y podiendo  pasarse  el  brazo  de  una 
parte  áotra.  Parecen  estas  aberturas  haber  sido  destinadas  á introducir  las  ligaduras  para  sujetará  los  cautivos 
ó las  víctimas,  tal  vez  á los  desdichados  que  condenaban  á ser  encerrados  con  su  príncipe  ó su  señor.  Quizá 
haya  también  servido  este  túmulo  simplemente  de  prisión,  como  el  sábio  anticuario  inglés  Peunantcree  que 
sucedía  algunas  veces.  Sea  como  quiera,  el  túmulo  de  Gabrenuet,  no  parece  ser  el  único  ejemplo  bien  tes- 
timoniado de  un  gran  trabajo  de  escultura  ejecutado  por  los  celtas,  y bajo  este  aspecto  bien  merecía  que  nos 
detuviésemos  un  poco  á mencionarlo. 

Entre  todos  los  monumentos  druídjeos  son  los  túmulos  los  que  mas  interés  presentan  en  sus  escavncio- 
nos,  hallándose  en  ellos  mas  que  en  ninguna  otra  pártelos  objetos  que  vienen  á ilustrarla  ciencia  y á enrique- 
cer nuestros  museos.  Además  de  las  hachas,  otros  instrumentos  de  piedra  y los  huesos,  se  descubren  en  cjlos 
multitud  de  objetos  diversos:  por  esto  en  los  túmulos  abiertos  en  la  isla  de  Sand-Wick,  una  de  las  Oreadas,  se 
encuentran  cestos  de  juncos  que  contienen  huesos  y crecido  número  de  escarabajos,  insecto  que,  por  una 
singular  relación  se  halla  con  frecuencia  en  el  arca  que  encierra  el  Ivis  sagrado  de  los  egipcios:  en  otra  parte 
existen  peines,  pedazos  de  vidrio,  brazaletes,  utensilios  diversos,  armas  ofensivas  y defensivas,  medallas,  etc. 

Antes  de  terminar  este  capítulo  réstanos  hablar  de  algunas  sepulturas  gardas,  que  levantadas  á menos 
costa  debieron  también  recibir  los  restos  de  personajes  menos  importantes.  Entre  ellas  son  las  mas  anti- 
guas las  piedras  en  bruto  colocadas  simplemente  sobre  el  suelo,  sin  orden  alguno  ó reunidas  con  fre- 
cuencia en  gran  número,  indicando  un  túmulo  cada  una.  Estas  especies  de  cementerios  han  sido  designa- 
dos por  los  anticuarios  con  el  nombre  dé  Carneilloux:  del  céltico  carn,  osario  (figura  42).  Estos  monumentos, 
si  ya  es  que  pueda  dárseles  semejante  nombre,  son  bastante  comunes  en  la  Bretaña.  Los  mas  notables  son 
ios  de  Perrg,  Gughguett  (costas  del  Norte)  de  Pallue,  de  Trevcron,  de  Trevune  y de  Cléder  (Finis-terre. 
También  se  han  reconocido  en  otras  diversas  parles  de  la  Francia,  tales  como  en  los  departamentos  de  Eura 
y Loira,  de  Llarier,  etc.  En  Inglaterra  en  el  condado  de  Cornualla  hay  un  osario,  cuyas  piedras  son  llama- 
das por  el  vulgo  TVring  Clieese,  los  quesos  aprensados;  algunos  mas  regularmente  dispuestos  en  la  vecina 
llanura  son  nombrados  urlers , lanzadores,  porque  según  la  tradición  son  aquéllos  hombres  cambiados  en 
piedra  por  haber  turbado  el  reposo  del  domingo  , ejercitándose  en  lanzar  el  dardo. 

Algunos  féretros  de  forma  cuadrada , redonda  ú ovalada  y groseramente  compuestos  de  piedras  planas, 
colocadas  en  el  campo  y envueltas  en  la  tierra  á una  profundidad  desde  O/tf  60  á l,m  son  miradas  como 
tumbas  gaulas,  porque  se  encuentran  en  ellos  huesos  humanos  en  el  mismo  estado  y acompañados  de  los 


p)  Memorias  de  la  Sociedad  Real  de  los  anticuarios  de  Francia,  tomo  XIV. 
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mismos  objetos  que  en  los  túmulos.  Algunas  veces  se  descubren  también  en  ellos  huesos  simplemente 
puestos  en  la  tierra,  sin  ninguna  obra  accesoria,  bien  que  acompañados  de  objetos  que  testifican  pertenecer 
á la  antigüedad  céltica. 

En  1839  M.  Gau,  arquitectoy  autor  de  la  grande  obra  de  Nubia,  descubrió  en  Erouval,  junto  á Lisors 
(Eura),  una  tumba  gaula,  compuesta  de  seis  rocas,  colocadas  de  dos  en  dos  por  su  estremidad  superior,  de 
manera  que  formasen  por  cima  de  los  seis  esqueletos  que  cubrían,  una  especie  de  techo  de  muy  corta  ele- 
vación fíigura  43). 

En  el  último  siglo  se  encontraron  en  Lonzac  (Charenta  inferior)  al  corlar  una  roca,  subterráneos  en  los 
cuales  había  practicadas  varias  estancias  ó nichos  sepulcrales,  viéndose  en  muchos  de  ellos  cenizas  y huesos, 
monumentos  gaulas  de  una  remota  antigüedad,  y de  que  se  contemplan  otros  análogos  entre  los  egipcios  y los 
etruscosy  aun  entre  los  peruleros  y los  chinos.  No  ha  mucho  tiempo  que  entre  Dome  y Sarlat,  fíe  descubrió 
un  monumento  semejante  que  contenia  también  huesos  de  hombres  y de  animales,  y cuchillos  de  piedra. 
Las  cscávaciones  hechas  por  M.  Thibaut  en  marzo  de  1820,  sobre  el  montecillo  de  Mouchete , territorio 
de  Soini  (íonne),  han  producido  el  descubrimiento  de  ciento  treinta  y siete  fosas,  abiertas  á pico  en  la  pie- 
dra espon  josa  conocida  con  el  nombre  de  Tobes,  cada  una  de  las  cuales  contenía  un  cadáver  y algunos  vasos. 
En  una  palabra  el  suelo  de  Francia  está  sembrado  de  estas  sepulturas:  su  descubrimiento  es  casi  siempre 
debido,  desgraciadamente,  á labradores  que  dan  con  ellas  al  meter  en  la  tierra  la  reja  del  arado  y que  las 
vuelven  á cubrir  si  ya  no  las  rompen  can  todo  lo  que  contienen  por  no  poder  apreciar  su  ignorancia  el  valor 
de  estos  monumentos. 

Recintos  sagrados. — Piedras  corvas.— (Cromlhiis). 

Sábese  que  entre  los  griegos  exislia  la  costumbre  de  consagrar  á los  dioses  algunos  lugares  determinados 
separándolos  de  los  demas  que  miraban  como  profanos  por  medio  de  clausuras.  De  aquí  provenia  el  nombre 
que  se  daba  á estos  recintos,  que  era  el  de  Temerte , nombre  que  algunos  anticuarios  han  tratado  de  intro- 
ducir en  nuestra  lengua  y que  se  deriva  de  una  palabra  griega  tomada  en  el  sentido  de  separar.  Los  poe- 
tas hablan  con  frecuencia  de  estos  recintos  sagrados,  colocando  algunos  en  ellos  altares,  según  aparece 
del  siguiente  pasaje  de  Homero:  «La  ardiente  Venus  se  dirige  á Chipre  y llega  á Palos  en  donde  tiene  un 
Temene  y un  altar  sobre  el  cual  los  perfumes  exhalan  una  olorosa  nube  (*j.  Los  romanos  tenian  también 
recintos  sagrados  y los  designaban  con  el  nombre  de  Sacella.  En  Festo  leemos:  «Sacella  dicuntur  loca  düs 
sacra  la  sine  tecto.»  La  misma  costumbre  existió  también  entre  los  Celtas.  Estaban  estos  recintos  sagrados 
en  tal  predicamento  entre  ellos,  que  siguiendo  á Tácito  (**)»  nadie  entraba  allí  que  no  fuese  atado 
para  rendir  homenaje  por  medio  de  esta  humillante  actitud  á la  magestad  del  Dios  que  lo  habitaba : si  se 
llenaba  á caer,  no  era  permitido  levantarse  ni  aun  sobre  las  rodillas,  siendo  necesario  salir  arrastrándose.» 
Algunos  de  estos  santuarios  gozaban  del  derecho  de  asilo. 

Semejantes  recintos  tenian  las  mas  variadas  formas:  vamos  desde  luego  á ocuparnos  en  describir  los 
mas  irregulares,  reservando  para  el  fin  de  este  capítulo  aquellos  á que  su  forma  circular  ha  hecho  dar  el 
nombre  de  Cromlehs , piedras  corvas,  y que  se  cuentan  en  el  número  de  los  mas  importantes  entre  los 
monumentos  druídicos. 

Los  recintos  cuadrados,  ovales,  polígonos  ó circulares,  se  hallan  mas  ordinariamente  formados  por  mon- 
tones de  tierra,  mezclada  á veces  con  guijarros,  de  una  altura  y de  una  ostensión  muy  variables  y acompa- 
ñados de  fosas;  tales  son,  en  el  Morbihan  los  dos  recintos  que  existen  en  Ncuillac,  los  de  Sainle-Abée, 
del  Pelit-Conlo,  y sobre  todos  el  de  Kermurier,  el  mas  vasto  del  departamento.  Tiene  este  la  forma  de 
una  herradura,  cuya  base  se  halla  cerrada  por  una  línea  recta,  siendo  la  mayor  altura  de  su  cerca  ó para- 
peto de  cerca  de  4rn  y viéndose  ceñido  de  un  foso : su  longitud  es  de  cerca  de  ciento  cuarenta  pasos  y su 
latitud  de  ciento  ochenta.  Como  todos  los  recintos  de  este  género  no  tenia  entrada,  pero  en  la  actualidad  s® 
halla  cortado  por  diferentes  caminos  modernos,  habiendo  el  cultivo  alterado  una  parte  de  su  superficie  y 
arrasado  uno  de  sus  costados. 

En  los  alrededores  de  Begars,  departamento  de  las  costas  del  norte,  se  encuentra  un  recinto  del  misrrfo 
género.  Consiste  este  en  una  elipse  que  puede  tener  1000  m en  su  longitud  de  norte  á mediodía.  En  su 
estremidad  septentrional  hay  una  esplanada  semicircular  mas  elevada  que  el  resto  del  área,  en  la  cual  se  ven 
colocadas,  siguiendo  el  movimiento  del  semicírculo,  doce  grandes  rocas,  puestas  simplemente  en  el  suelo. 
Otras  siete  rocas  semejantes  á las  anteriores  se  ven  dispuestas  en  línea  recta  sobre  el  diámetro  de  este  se- 
micírculo. A la  estremidad  opuesta  del  recinto  se  .levanta  un  Menhir  de  8 tn  de  altura. 

En  las  islas  británicas  se  encuentran  también  con  frecuencia  los  mismos  recintos  de  tierra.  Entre  otros 


O oeysea.  Libro  vin,  v,  m. 

(**)  De  moribus  germanorum.  39. 


TUMULOS, 

ianza  á la  proa  de  un  navio:  hállase  derribado  eu  tierra,  habiéndose  intentado  muchas  veces  hacerle  peda- 
zos y viéndose  á su  lado  un  enorme  trozo,  que  formaba  parte  de  ella.  De  sus  mayores  dimensiones  tiene 
5 rn  sobre  2 ni.  ha  piedra  de  observación  (Máinguet)  no  tiene  menos  de  4 m<le  alto  sobre  un  metro  53  de 
ancho  y 66  de  espesor.  El  campo  de  la  fuente  de  Vervuselle  se  presenta  en  seguida.  Las  piedras  que  en 
él  existen  se  hallan  bien  delineadas,  pero  son  generalmente  de  menos  altura  que  las  de  los  otros  recintos. 

El  tercero  de  estos  es  el  de  Kervarieau  (figura  57),  viéndose  en  su  parte  oriental  un  dóimene  bastante 
destruido  llamado  la  Boca ; siguiendo  la  dirección  del  Este  al  Oeste  , se  encuentra,  en  fin,  junto  al  molino 
de  Manieleau,  otro  espacio  , cuya  entrada  parece  haber  sido  formada  por  una  serie  de  piedras  muy  cercanas 
entre  sí.  Cuéntanse  aún  todavía  en  él  trece  hileras  derechas  en  la  dirección  del  Este-Nordeste  y del  Oeste- 
Sud-oeste.  Tal  es  aún  en  nuestros  (lias  este  inmenso  enigma  de  piedras  que  parece  haber  sido  trazado  por 
alguna  Esfhinge,  enemiga  del  reposo  de  los  anticuarios.  1 al  vez  con  el  tiempo  vengan  algunos  nuevos  he- 
chos á darnos  la  palabra,  que  por  el  momento  necesario  es  confesarla,  debe  considerarse  como  perdida. 

Hénos  aquí  llegado  ya  el  término  de  la  tarea  que  nos  habíamos  impuesto:  nos  hemos  esforzado  en  dar 
á conocer  de  una  manera  tan  completa  como  posible  las  diversas  formas  bajo  que  se  presentan  estos  monu- 
mentos de  nuestros  antepasados  : hemos  evitado  cuanto  ha  estado  en  nuestras  manos  los  sueños  y utopias 
á míe  han  arrastrado  con  frecuencia  los  estravíos  de  la  imaginación  á los  anticuarios  que  nos  han  prece- 
dido y hemos  preferido  confesar  nuestra  ignorancia , cuando  los  hechos  no  nos  han  parecido  bastante  seguros 
a?  establecer  un  sistema  positivo  : hemos  adoptado  la  clasificación  que  nos  ha  parecido  mas  sencilla,  hu- 
yendo de  aquellas  sutiles  distinciones,  de  aquellas  poco  fundadas  teorías,  que  algunos  autores  han  deducido 
del  mayor  ó menor  número  de  piedras  que  componían  tal  ó cual  monumento.  ¡Ojalá  hubiéramos  acertado 
á evitar  á nuestros  lectores  la  avidez  en  los  primeros  pasos  en  el  estudio  de  estos  monumentos  groseros,  y tan 
interesantes,  sin  embargo,  cuando  se  consultan  los  recuerdos  que  á ellos  se  ligan!  ¡Ojalá  pudiésemos  haber- 
les inspirado’el  deseo  de  visitarlos,  y sobre  todo  de  usar  de  toda  su  influencia  para  conservar  los  últimos  restos 
de  la  civilización  de  nuestros  padres! 
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IGIiFJIA  1>E  THEOTOCOS  EN  CO ^TA WM NOPLA ♦ 


Sobre  la  pendiente  occidental  de  mía  de  las  numerosas  colinas  que  encierra  el  recinto  de  Consíaidinopla, 
y á poca  distancia  de  la  célebre  mezquita  de  Solimán,  se  levanta  una  antigua  iglesia  griega /abandonada  en 
nuestros  (Mas,  si  bien  los  turcos  la  hayan  en  otros  tiempos  consagrado  a Su  culto  : un  terrible  incendio 
que  convirtió  en  un  montón  de  ruinas  el  barrio  inmediato,  fué  sin  duda  la  Causa  principal  de  semejante 
abandono.  Los  griegos  le  daban  el  nombre  de  fyo-oxoifop A&Z. 

Su  construcción  parece  remontarse  al  siglo  IX.  ó al  menos  al  X,  lo  cual  se  ve  hasta  cierto  punto 
confirmado  por  la  disposición  de  la  planta , cuya  analogía  con  la  de  san  Marcos  de  Vcnecia,  empezada, 
como  es  sabido,  en  996 , es  muy  notable.  Las  proporciones  del  edificio,  que  en  esta  monografía  reprodu- 
cimos son  infinitamente  menores  que  las  de  la  metrópoli  veneciana,  pero  en  el  discurso  de  estas  apiínta- 
dones>  indicaremos  las  relaciones  que  existen  y las  comparaciones  que  pueden  hacerse  entre  ambos  monu- 
mentos . y la  influencia  que  puede  haber  tenido  el  ThéoXocos  en  la  construcción  dé  la  iglesia  de  san  Marcos. 

• Quién  fué  el  fundador  de  este  templo  ? ,;á  qué  época  fija  de  la  historia  bizantina  se  refiere  su  cons- 
trucción? Ksto  es  lo  que  se  ignora,  no  suministrando  los  autores  documento  alguno  á propósito.  La 
«huta  se  India  orientada,  la  pendiente  del  terreno  declina  desde  el  ábside  a la  lachada,  lo  cual  lia  motiva- 
do una  doble  grada  para  llegará  la  puerta  principal;  dos  galerías  de  columnas,  abiertas  al  occidente,  ilustran 
un  vasto  pórtico  que  se  va  estendiemlo  dando  vueltas  a una  parte  de  las  fachadas  laterales  de  la  iglesia, , dis- 
nosicion  de  todo  punto  semejante  á la  que  fue  adoptada  en  san  Marcos  de  Venecia.  Eti  el  interior  se  en- 
cuentra decorado  este  pórtico  (Narthex)  de  numerosas  columnas  de  mármol  que  provienen  del  edificio  an- 
licuó  á juzgar  por  la  gracia  de  sus  fustes  y por  la  escultura  de  los  capiteles:  el  hecho  de  hallar  emplea- 
dos materiales  estrafios  al  estilo  del  edificio  es  una  prueba  de  su  antigüedad.  A la  estremidad  septentrional 
del  pórtico  se  ha  colocado  una  salida; la  parte  que  scestiende  sobré  la  fachada  lateral  de  la  iglesia  no  tiene 
ninguna,  y forma  una  especie  de  capilla  precedida  de  dos  columnas  inmediatas  á los  moros:  este  era  tal  vez 
baptisterio,  á menos  que  se  le  suponga,  como  en  la  iglesia  de  san  Marcos  situado  al  mediodía  : pero  entonces 
¡as  columnas  hubieran  desaparecido,  no  habiendo  nosotros  encontrado  por  otra  parlé  vestigio  alguno  de  ello. 
En  este  lado  <ja  una  puerta  situada  en  el  fondo  entrada  á úna  estancia  cuadrada  cuya  construcción  parece 
menos  antigua  que  el  edificio  primitivo,  existiendo  con  daño  de  un  pórtico  lateral  que  daremos  nmy  luego 
á conocer.  Los  turcos  han  apoyado  en  esta  parte  meridional  la  base  de  un  mméreto,  viéndose, ademas  algu- 
nas ruinas,  que  suprimimos  de  la  planta  corno  estrío  ras  á la  iglesia  griega.  v 

En  segundo  pórtico  o vestíbulo  envuelto  cu  tres  de  sus  faces  por  el  que  acabamos  de  describir  precede 
directamente  á las  naves  de  la  iglesia,  de  las  cuales  se  halla  separada  por  un  grueso  muro  en  que  se  abren 
tres  puertas  de  grandes  dimensiones.  Este  segundo  pórtico  está  alumbrado  sobre  el  primero  por  dos  arcos  cer- 
rados situados  entre  las  columnas,  y comunica  con  él  por  una  alta  puerta  que  se  encuentra  en  el  eje  del  edificio. 

Según  el  uso  de  los  cristianos  griegos,  las  tres  naves  de  la  iglesia  lian  sido  trazadas  sobre  un  terreno  en- 
teramente cuadrado,  en  el  cual  se  hallan  distribuidas  simétricamente  cuatro  gruesas  columnas  que  sustentan 
1 ka vedas  y la  gran  cúpula,  disposición  semejante  al  atrio  corintio  de  los  antiguos:  la  nave  principal,  mucho 
mas  larga  mié  las  dos  restantes,  termina  en  dos  fuertes  pilares  que  determinan  el  comienzo  ó arranque  del 
santuario  el  cual  se  estiende  en  forma  cuadrilátera,  concluyendo  en  la  parte  oriental  con  un  ábside  semi- 
circular presentando  en  su  centro  tres  ventanas  que  separan  colummtas  adheridas  al  muro.  Dos  puertas 
conducen  desde  el  santuario  á las  sacristías , que  se  encuentran  en  las  cstremidades  de  las  naves  laterales. 

narece  haber  existido  en  toda  la  estension  de  la  fachada  principal  de  la  iglesia  un  pórtico  secundario; 
dividido  por  construcciones  mas  modernas,  forma  ahora  dos  partes  bien  diferentes:  1.a  un  pasadizo  deco- 
rulo  (le  columnas,  que  conduce  á la  nave  lateral  del  mediodía:  2."  una  pequeña  capilla  que  Icrmma  con 

un  ábside  en  la  parte  de  oriente  en  la  cual  se  entra  por  el  costado.  , . . , 

Ta  fachada  del  Théotocos  es  muy  regular:  un  embasamento  levanta  el  pavimento  del  pórtico  al  nivel 
1 1 de  la  iglesia.  Llégase  á la  entrada  principal  por  una  doble  grada,  sobre  la  cual  se  eleva  un  arco  redon- 
1 1 hdnllo  Ún  ante-cuerpo  poco  saliente  contiene  la  puerta  que  sigue  la  forma  del  arco,  viéndose  coro- 

„"í  * ór  otro’ también  de  medio  punto,  que  dando  al  esteriorse  divide  en  dos  partes  y sirve  para  alum- 
1 el  nórtico  Los  costados  de  la  fachada  se  dividen  cada  ano  en  dos  zonas:  las  inferiores  se  hallan  abier- 
inor  tres  arcos  separados  por  columnas  de  mármol  de  cortas  proporciones  , y cuyos  capiteles  y basas  de 
lf misma  materia  (plancha  5.a,  figura  5.a)  indican  el  mas  caracterizado  estilo  bizantino.  Las  cimbras  están 
Sidas  de  ladrillos  y de  piedras  alternativamente , sirviendo  de  apoyo  en  los  intercolumnios  pequeñas 
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losas  ó labias  de  mármol  blanco  exornadas  de  cruces  y de  coronas,  á estrechos  ornatos  que  se  elevan  has- 
ta los  capiteles,  habiendo  también  debido  sustentar  bastidores  enrejados  ó tal  vez  vidrieras  para  defender  á 
los  pórticos  de  la  intemperie.  Hacia  los  ángulos  de  la  fachada,  mas  allá  de  las  dos  galerías  abiertas,  hay 
dos  hornacinas  ó nichos  semicirculares  y de  proporciones  demasiado  largas.  El  aparejo  de  la  construcción  se 
compone  de  hileras  de  piedras,  separadas  por  líneas  de  ladrillos  en  el  número  suficiente  para  formar  la 
equivalente  elevación  de  la  manipostería.  Entre  los  arcos  que  sobrepujan  á las  columnas  , ha  colocado  el 
constructor  rombos  de  barro  cocido,  divididos  por  estrechas  líneas  horizontales;  después  de  los  dos  nichos 
que  ocupan  los  estreñios  de  la  fachada,  forman  los  ladrillos  arcos  concéntricos  con  las  cimbras. 

Las  zonas  superiores  de  la  fachada  se  encuentran  separadas  de  las  que  aeabamos  de  describir  por  una 
estrecha  moldura  biselada,  semejante  á la  que  corona  el  embasamento.  Cuatro  grandes  cimbras,  distribuidas 
de  dos  en  dos,  ocupan  cada  uno  de  los  lados  de  la  fachada,  indicando  en  el  esterior,  según  el  uso  adoptado 
por  los  arquitectos  bizantinos,  las  disposiciones  interiores  del  edificio.  En  efecto,  las  dos  cimbras  que  ocupan 
las  estremidades,  determinan  las  partes  del  pórtico  que  revuelven  sobre  las  faces  laterales  de  la  iglesia:  las 
restantes  dan  á conocer  la  distribución  interior  de  las  tres  naves. 

Estas  grandes  cimbras,  tan  sabiamente  concebidas  en  cuanto  á la  construcción  general  del  edificio,  se 
acomodan  de  una  manera  singular  en  la  fachada,  llegando  los  arranques  comunes  por  cima  de  las  ultimas 
columnas  de  las  galerías  abiertas,  lo  cual  proviene  de  que  en  la  planta  se  estienden  estas  mismas  galerías 
mucho  mas  allá  de  los  límites  de  las  naves  laterales.  La  fachada  de  la  iglesia  de  san  Marcos  está  también 
dominada  por  cinco  grandes  arcos,  sin  coronamiento  horizontal  alguno.  En  la  parle  interior  de  estas  cim- 
bras se  han  distribuido  varias  ventanas,  que  coinciden,  ya  con  los  ejes  de  los  primeros  arcos  de  las  galerías 
inferiores,  ya  con  el  centro  de  los  pilares  que  separan  el  último  arco  y las  hornacinas  situadas  hacia  los  án- 
gulos de  la  fachada,  guardando  también  posiciones  simétricas 

No  domina  ninguna  cornisa  ni  otro  coronamiento  la  fachada  del  Théotocos:  las  sinuosidades  formadas 
por  las  grandes  cimbras  indican  bastantemente  que  según  el  uso  adoptado  en  cierta  época  por  los  arquitectos 
de  Bizancio  y conservado  hasta  nuestros  dias  en  algunas  comarcas  de  Grecia,  los  estrados  de  las  bóvedas 
desposeídos  de  madera,  forman  por  sí  mismos  la  cubierta  del  edificio ; sin  embargo  para  evitar  las  infiltra- 
ciones se  echaba  mano  de  láminas  de  plúino  ó de  tejas,  sigicmlo  el  movimiento  circular  de  las  bóvedas.  Las 
goteras  que  se  hallan  en  la  fachada,  en  los  puntos  de  confluencia  de  los  estrados,  demuestran  la  dirección 
dadaá  las  aguas:  tres  cúpulas  cierran  regularmente  el  pórtico,  la  una  está  situada  en  el  eje  del  edificio  y 
las  dos  restantes  ocupan  las  estremidades  de  la  fachada:  trazadas  sobre  un  plano  octógono,  estas  cúpulas 
ostentan  ocho  ventanas  separadas  por  bellas  columnillas  , viéndose  al  rededor  de  la  cimbra  una  cornisa , y 
cerrando  toda  la  obra  una  cubierta  de  metal,  cuya  curva  se  halla  en  armonía  con  las  restantes.  Esta  cu- 
riosa fachada  se  completa,  finalmente,  con  la  gran  cúpula  central  de  la  iglesia,  que  domina  todo  lo  res- 
tante de  la  fábrica. 

La  fachada  lateral  del  mediodía  es  la  única  que  aparece  accesible;  la  otra  del  norte  se  halla  cubierta 
por  montones  de  escombros  y otras  ruinosas  construcciones.  En  esta  fachada  se  distingue  a primera  vista 
el  pórtico  en  toda  su  longitud,  descansando  sobre  el  embasamento  que  continúa  hasta  encontrar  con  el  sue- 
lo inclinado  de  la  colina.  El  piso  inferior  de  este  vestíbulo  se  ve  decorado  por  dos  nichos  redondos,  cuyas 
bóvedas,  circundadas  de  ladrillos,  forman  labores  ondulantes  que  producen  un  singular  efecto. 

Sobre  los  referidos  nichos  se  contempla  un  coronamiento  de  forma  circular  que  presenta  una  razonable 
apertura,  destinada  á iluminar  la  estremidad  del  pórtico,  hallándose  dividida  en  dos  partes  iguales  por  un 
macizo. — Vése  aquí  el  mismo  adobelamiento  que  en  la  fachada  para  recibirlos  plomos  de  la  cubierta  :1a 
pequeña  cúpula  del  mediodía  corona  este  estremo  del  pórtico.  Después  de  esta  primera  parte  de  la  fachada 
lateral,  se  halla  una  construcción  cubierta  por  una  techumbre  pendiente,  que  forma  una  de  las  salas  secun- 
darias del  vestíbulo,  ocupando  un  grande  arco  casi  toda  su  estension,  el  cual  ha  sido  tapiado  posteriormente 
á su  construcción  primitiva,  circunstancia  que  podrá  hacer  creer  que  se  Labia  apoyado  allí  un  antiguo  edi- 
ficio. Al  convertir  los  turcos  la  iglesia  en  mezquita,  construyeron,  antes  de  esta  estancia,  el  minareto  que 
hemos  ya  mencionado,  y que  hemos  suprimido  para  dar  al  edificio  griego  una  forma  primitiva. 

Prosiguiendo  en  el  examen  de  los  departamentos  y ornatos  de  la  parte  inferior  de  la  fachada  lateral,  se 
encuentran  las  columnas  del  pórtico  meridional  que  sustentan  arcos  apuntados  y otros  redondos.  Habiendo 
sufrido  esta  parte  del  edificio  numerosas  restauraciones,  reina  en  ella  un  desorden  incalificable:  las  ruinas 
que  se  han  amontonado  aquí,  los  edificios  informes,  y los  muros  levantados  sobre  el  pórtico,  apenas  dejan 
distinguir  las  primitivas  construcciones.  EÜ  la  parle  central  del  pórtico  viene  un  grande  arco  de  ladrillo  a 
descansar  sobre  las  cimbras  que  reciben  las  columnas,  pareciendo  haber  determinado  úna  apeilura  adobelada 
como  las  de  la  fachada  principal;  pero  frecuentes  cambios  han  modificado  sin  duda  estas  disposiciones,  de- 
mostrando que  ha  sido  alargado  el  crucero  de  una  manera  eslraordinaria  para  que  venga  á reposar  sobre 
el  muro  del  pórtico  lateral.  Por  cima  de  este  crucero,  abierto  por  una  gran  cimbra  y coronado  por  un  ale- 
ro, se  levanta  la  cúpula  central  de  la  iglesia,  apoyándose  en  unembasamenlo  cuadrado  y componiéndose  de 
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doce  columnillas  que  sostienen  airosos  arcos,  en  cuyo  centro  se  contempla  igual  número  de  venlanas  que 
alumbran  la  media  naranja.  Una  cubierta  de  plomo  protege  toda  la  parte  hemisférica,  que  se  halla  decorada  de 
un  sencillo  ornamento  bastante  gracioso.  Al  occidente  y al  oriente  de  la  cúpula  se  estienden  los  tejados 
de  la  iglesia,  del  narlhex  ó pórtico  interior,  y del  santuario.  Este  último  se  encuentra  alumbrado  en  la  parte 
superior  por  una  ventana  que  penetra  en  la  bóveda.  1 

La  fachada  posterior  del  Théotocos  ofrece  una  disposición  regular  que  no  carece  por  cierto  de  efectos. 
La  colina,  levantándose  progresivamente  hacia  el  oriente,  contribuye  á disminuirla  elevación  de  las  diversas 
parles  del  edificio  hasta  el  ábside;  presentando  también  la  iglesia  desde  este  lado  un  aspecto  pesado  por- 
que se  halla  en  la  parte  del  norte  privada  del  embasamento,  que  la  pendiente  del  terreno  deja  al  descu- 
bierto en  el  mediodía.  En  esta  fachada  se  dibujan  perfectamente  todas  las  paites  del  edificio,  ocupando 
cada  cual  el  puesto  que  le  conviene-  ’ 


odúccu 
un  file- 


iglesia  de  santa  Sofía,  y sun  sustentados  por  columnillas  adheridas  á pilares  cuadrados  que  se  repr 
tanto  en  el  interior  como  en  el  esterior.  (Véase  la  plana  5a,  figura  2.a)  Sus  bases  compuestas  de  u,, 
te  y de  un  coro,  descansan  sobre  una  piedra  que  forma  un  zócalo  común  y de  forma  piramidal.  Sobró  los 
capiteles  asienta  una  especie  de  ornamento  compuesto  de  numerosas  molduras  aviteladas  conforme  al  siste- 
ma bizantino  ; una  delgada  tablita  que  aparece  bastante  saliente  sostiene  la  arista  que  forman  al  encontrarse 
las  faces  del  ábside  polígono.  Numerosos  agujeros  que  se  notan  en  los  pilares  cuadrados  que  sostienen  las 
columnas,  indican  que  estas  tres  aperturas  estaban  cerradas  por  ventanas  de  hierro. 

Una  hilera  de  nichos  de  medio  punto  se  contempla  por  cima  de  estos  arcos;  habiendo  sido  reproducida 
idénticamente  en  san  Marcos  de  Yenecia.  El  fondo  de  la  parte  bovedada  se  halla  exornado  de  labores 
ondulantes  de  ladrillo,  como  las  que  hemos  dado  á conocer  en  la  fachada  lateral  del  mediodia.  Cubre  el 
ábside  una  sem ¡cúpula  revestida  de  plomo  que  présenla  diferentes  lienzos  cortados  en  correspondencia  á las 
diversas  faces  de  la  construcción  vertical.  De  cada  un  lado  del  ábside  principal  se  estienden  las  construccio- 
nes que  terminan  al  Oriente  las  naves  laterales  y las  sacristías:  sus  centros  se  encuentran  ocupados  por  ábsi- 
des polígonos  tan  poco  salientes,  que  algunas  escavaciones  hechas  en  el  espesor  de  los  muros  han  podido  solo 
determinar  sus  formas  polígonas,  f n arco  coronado  de  una  hornacina  decora  las  partes  secundarias  de  la 
fachada  posterior.  Junto  á la  del  mediodia  se  esliendo  el  muro  del  fondo  de  la  capilla  que  sigue  al  pórtico 
lateral:  contiene  como  las  dos  restantes  un  ábside  ornado  de  dos  pequeñas  venlanas  y formado  también 
en  el  espesor  del  muro:  su  techumbre  es  continuación  dé  la  del  lado  meridional  dé  menos  altura. 

Por  cima  de  todas  las  partes  del  monumento  que  acabamos  de  describir  se  presentan  dos  cruceros,  y 
el  techo  que  cubre  el  santuario:  estas  diversas  construcciones,  dispuestas  en  forma  de  cruz  griega,  se  apo- 
yan en  la  base  cuadrangular  de  la  cúpula  del  centro.  Mas  lejos  se  aperciben  las  dos  medias  naranjas  de  los 
estreñios  del  gran  pórtico,  asi  como  las  salas  situadas  sobre  los  flancos  anteriores  de  la  iglesia. 

Un  corle  transversal  del  pórtico,  unido  á la  plana  i .",  figura  2.a,  dá  á conocersus  disposiciones  interio 
nes:  cuatro  columnas  antiguas  de  mármol  coronadas  decapíteles  de  la  misma  época,  sostienen  los  arcos 
dobles  que  separan  los  tres  espacios  principales  de  la  techumbre,  decoración  que  ha  sido  imitada,  aunque  en 
mayor  escala,  en  san  Marcos  de  Vencen.  Las  bases  de  estas  columnas  se  encuentran  actualmente  soterra- 
das, porque  el  pavimento  ha  sido  levantado  en  demasía  por  los  escombros.  El  espacio  del  centro  contiene 
una  gran  puerta  de  mármol  que  conduce  á la  iglesia,  viéndose  dominada  de  una  cornisa  y un  arco  que  sirve 
de  alivio  á la  construcción.  Mas  arriba  se  ve  una  ventana  de  medio  punto,  dominando  esta  parte  del  pórti- 
co la  media  naranja  situada  en  el  eje  del  edificio. 

Los  dos  espacios  restantes  se  hallan  atravesados  por  grandes  arcos , cerrando  en  su  parle  inferior  varios 
sustentáculos  de  mármol  formados  de  lazos,  coronas  y cruces  griegas,  listos  sustentáculos  tienen,  como  los 
que  se  ven  en  la  fachada  principal,  labores  talladas  en  mármol  en  forma  de  guarniciones, en  las  cuales  debieron 
de  existir  rejas  ó bastidores  con  vidrieras:  sobre  la  clase  de  estos  arcos  se  contemplan  dos  ventanas  de 
cimbra.  Ademas  de  los  espacios  decorados  de  columnas  da  á conocer  el  corte  longitudinal  del  pórtico  el 
sitio  que  ocupan  las  dos  cúpulas  situadas  á sus  estremidades,  y mas  allá  las  disposiciones  de  las  dos  salas  ó 
capillas  establecidas  á la  vuelta  sobre  las  fachadas  laterales  de  la  parte  anterior  de  la  iglesia:  la  del  norte, 
como  hemos  observado  describiendo  la  planta , se  halla  decorada  de  dos  columnas  antiguas  coronadas  la 
una  de  un  capitel  corintio  y la  otra  de  uno  compósilo  : mas  elevadas  que  las  que  exornan  los  espacios  de 
pórtico  están  situadas  junto  á los  muros  antcpilaslras  poco  salientes  y sostienen  un  arco  formado  de  ladrillos. 
La  estancia  opuesta  es  menos  rica:  un  arco  doble  aump^^gcillo  la  separa  de  la  estremidad  del  pórtico. 
Cuando  se  pasa  la  puerta  interior  del  pórtico  se  penefjl^Wl  j»|cgundo  vestíbulo,  que  parece  ser  aquí  el 
equivalente  de  aquella  parte  de  gran  número  de  nuestras  ¡gles«E  sobre  la  cual  se  halla  colocado  el  órgano: 
grandes  nichos  abiertos  en  las  estremidades,  varios  ájeos  dj^s  y cúpulas  rebajadas  forman  la  deco- 
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ración  de  estañarte,  como  puede  verse  por  el  corte  longitudinal,  grabado  en  la  plancha  figura  2.’* 

Cuatro  grandes  columnas  sostienen,  como  ío  hemos  dicho  anteriormente,  las  bóvedas  de  las  tres  naves, 
asi  como  los  arcos  que  ligan  estas  naves  entre  sí:  una  elevada  cúpula  se  alza  del  centro  del  edificio;  punto 
de  intersección  de  los  cruceros  y de  la  nave  principal  descansa  engrandes  repisas  construidas  según  las  reglas 
ordinarias.  Doce  ventanas  penetran  la  bóveda  scmisíerica  en  la  cual  no  se  reconoce  otra  huella  alguna 
de  decoración.  En  el  fondo  del  crucero  meridional,  dos  columnas  de  la  misma  dimensión  que  las  que  forman 
el  atrio  del  centro  ostentan  singulares  capiteles,  de  los  cuales  ofrecemos  unamuestra  circunstanciada ; -en  1® 
plancha  3 a figura  4.a  Descansan  en  dichas  columnas  arcos  resaltados  practicados  en  un  muro  que  forma 
en  la  actualidad  el  fondo  del  enacero  del  medio  día;  pero  teniendo  presente  la  irregularidad  que  se  nota  en 
esta  parte  y los  restos  de  un  grande  areo  de  ladrillo  que  se  encuentra  en  ella  intercalado , es  lácd  de  adtvt 
nar  que  ha  sufrido  el  templo  en  este  lado  importantes  m idificaciones.  Sobre  las  paredes  de  este  muro,  asi 
como  sobre  las  bóvedas  que  le  rodean,  se  ven  aún  numerosas  huellas  de  pinturas  en  mosaico  que  sobrevi- 
ven á las  devastaciones  de  los  turcos  y al  abandono  completo  del  edificio:  aparecen  sobre  un  loado  de  oro 
y representan  asuntos  religiosos,  cuyo  sentido  no  se  puede  seguir  en  razou  de  las  numerosos  vacíos  que 

Después  de  la  nave  del  centro, cuyo  corle  ofrece  todo  el  desarrollo  del  edificio,  se  presenta  el  santuario* 
su  forma  es  desde  luego  cuadrada  como  se  ha  visto  por  la  planta,  conduciendo  á las  sacristías  dos  arcos  de 
pequeñas  dimensiones.  Sin  duda  delante  de  estos  arcos  estaba  establecida  la  clausura  sagrada  que  separaba 
el  santuario  del  resto  de  la  nave  principal:  mas  arriba  y ya  en  la  bóveda  hay  dos  pequeñas  ventanas  (le 
medio  punto  que  daban  luz  á esta  parte  retirada  del  templo.  Desarróllase  en  fin  el  ábside  sobre  un  piano, 
semicircular,  viéndose  coronado  de  un  casco  esférico:  en  el  fondo  del  excídro  y á la  altura  del  arranque  de 
dicho  casco  se  ven  las  tres  venlanas  separadas  por  columnas,  cuyas  disposiciones  ha  dado  á conocer  el  plano 
y csplica  mejor  que  toda  descripción  el  diseño  aparte  que  damos  aquí  en  la  planeha  numero  o , bgura  2. 

3 El  santuario  ha  perdido  Lodas  sus  decoraciones  cristianas : los  tureos,  que  sin  duda  las  destruyeron 
al  hacer  una  mezquita  de  esta  iglesia,  los  habían  reemplazado  con  azulejos  esmaltados  de  que  se  encuentran 
aún  numerosos  fragmentos  anejos  á los  muros,  siendo  de  una  gran  riqueza  é iudicando  que  este  templo 
habría  conservado  su  importancia,  aun  después  de  sustituir  las  ceremonias  mahometanas  á las  de  la  reli- 
gión de  Cristo,  ¿ f 

El  edificio  que  acabamos  de  dar  á eonoeer,  después  de  la  iglesia  de  santa  Soba,  es  uno  de  los  mas  inte- 
resantes de  Coustantinopla  cristiana,  siendo  cierto,  como  la  hemos  observado  mas  de  una  vez  en  esta  no- 
ticia , que  tuyo  una  grande  influencia  sobre  la  construcción  de  san  Marcos  de  V enecia , no  solamente 
por  las  disposiciones  generales,  sino  también  por  los  ornamentos  de  la  arquitectura.  Numerosos  capiteles 
que  .se  observan  en  la  fachada  y en  el  interior  de  esta  última  iglesia  están  imitados  de  los  del  Iheoto- 
cos:  adviértense  también  estas  imitaciones  en  las  bases  de  las  columnas,  habiendo  encontrado  nosotros 
otras  muchas  en  las  lagunas  de  santa  Fosea  en  la  isla  de  Toreello.  Bastante  decir  es  que  el  editicio 
que  publicamos  por  la  vez  primera  fijó  la  ateneion  de  los  venecianos,  y que  estos  trajeron  a su  patiia 
algo  mas  que  recuerdos.  Sin  duda  la  arquitectura  bizantina  había  desde  mucho  tiempo  antes  estenun  < 
su  influencia  en  Occidente  por  la  Italia  meridional,  por  Rábcna  y las  cosías  de  la  Istria;  pero  este  arle  bal»® 
adelantado  en  la  capital  desde  el  siglo  \ I,  y le  encontramos  aquí  bien  diferente  respecto  á la  distribucio 
de  las  plantas,  á la  disposición  de  las  fachadas  coronadas  de  arcos  adobelados,  respecto  á los  perfiles  < e 
los  detalles,  de  lo  que  era  en  el  tiempo  déla  construcción  de  la  grande  y de  la  pequeña  santa 
de  san  Vidal  y otros  edificios,  del  siglo  de  Justiniano.  Hemos  creído  pues  que  seria  de  alguna  uiiiii  a 
para  los  estudios  históricos  sobre  la  arquitectura  el  dar  á conocer  un  monumento,  al  cual  paiece  releí irs 
el  segundo  período  de  la  influencia  bizantina  en  el  Occidente. 
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Una  "ran  parte  del  terreno  en  que  se  levanta  la  iglesia  de  San  Pablo , debió  ser  en  su  origen  , si 
lia  de  darse  crédito  al  testimonio  de  algunos  historiadores,  la  parte  de  Londres  mas  antiguamente 
habitada  tal  es  al  menos  la  inducción  que  se  ha  sacado  de  la  existencia  de  una  cruz  que  sé  contempla 
todavía  al  norte  de  la  catedral  y cuya  lecha  no  puede  determinar  positivamente  el  historiador  Stowe. 
Hallábase  esta  cruz  tallada  , á lo  que  se  juzga,  en  una  de  aquellas  piedras  conocidas  con  el  nombre  de 
menhir  que  se  atribuyen  generalmente  á los  celtas,  y que  habría  sido  mas  adelante  apropiada  por  el 
cristianismo,  apropiación  de  que  se  encuentran  todavía  numerosos  ejemplares  en  Francia  y en  otras 
1)artes  los  cuales  se  refieren  verosímilmente  á aquella  remota  época  de  la  historia.  Señal  bastante 
probable  el  juzgar  que  este  sitio  seria  entonces,  según  las  costumbres  de  los  antiguos  bretones  , un 
Uar  consagrado  á las  sepulturas.  Por  lo  demas,  cualquiera  que  sea  la  veracidad  mas  ó menos  iun- 
d ida  de  esta  opinión,  puede  admitirse  con  algún  fundamento  que  esta  parte  de  la  ciudad,  cuya  ele- 
vación domina  todo  cuanto  la  rodea,  pudo  ser  elegida  por  su  posición  elevada  , como  el  lugar  propio 
para  una  primitiva  congregación  de  hombres  y el  terreno  de  las  primeras  construcciones  levantadas 

sobre  aquella  parte  de  la  capital  de  la  Gran  Bretaña.  . , .,  . 

Pretenden  otros  historiadores,  aunque  sin  autorización  suficiente,  que  la  fundación  de  esta  iglesia 
se  remonta  al  sido  II  de  nuestra  era;  y en  esta  creencia  afirma  que  el  primer  edificio  fué  edificado, 
no  sobre  las  ruinas  de  un  templo  de  Diana,  como  se  aventuran  á asentar  otros  autores , pero  si  sobre 

terreno  ocupado  durante  la  dominación  romana , por  el  campo  del  Pretor.  Añaden  también  que  su- 
cesivamente fué  demolido  en  el  tiempo  de  la  persecución  de  Diocleciano , reconstruido  bajo  la  admi- 
nistración de  Constantino  y nuevamente  destruido  poco  tiempo  después  por  los  sajones  que  no  habían 

aún  abrazado  el  cristianismo. 

Pero  se  comprende  sin  duda,  vista  su  poca  exactitud,  que  todas  estas  tradiciones  deben  ser  vistas 
con  prevención  y reserva.  Sin  embargo,  llegando  á esta  época  , son  ya  los  documentos  históricos  muy 
numerosos  menos  oscuros  y mas  positivos:  la  palabra  de  San  Agustín  convirtió,  según  consta,  a la 
religión  cristiana,  las  colonias  de  aquella  comarca  , y el  rey  Ethelberto  hacia  el  fin  de  su  remado, 
610)  consagró  en  el  mismo  sitio  un  edificio  bajo  la  advocación  de  San  labio,  en  el  cua  Me  hto  pri- 
mer obispo  de  Londres,  celebró  los  santos  misterios.  Erkmwald  cuarto  sucesor  de  Melli  o (680  la 
embelleció  considerablemente,  y se  hizo  obtener  gran  numero  de  privilegios  Mas  adelante,  Kcnrai  , 
rev  de  Mcrcia , declaró  á esta  iglesia  libre  de  todo  tributo:  y en  el  siglo  XI  Eduardo  e Confesor  le 
hizo  ricos  donativos;  y finalmente,  Guillermo  el  Conquistador,  que  al  llegara  Londres  la  había  des 
poseído  de  todas  sus  rentas , se  las  devolvió  en  breve,  añadiendo  á las  que  ya  gozaba  nuevos  prm- 
le^ios  Y haciéndole  nuevos  presentes.  Algunos  años  después , el  incendio  funesto  que  bajo  el  remado 
del  príncipe  normando,  desvastó  una  gran  parte  de  la  ciudad,  redujo  también  a cenizas  la  iglesia  colo 
rada  baló  la  advocación  de  San  Pablo.  En  esta  época  el  obispo  Mauricio  , pastor  animado  de  un  ce  o 
! un  ñor  las  cosas  de  su  ministerio , concibió  el  proyecto  de  reedificarla  con  la  ayuda  del  clero  y de 

,n°t „ Personas  piadosas  se  interesasen  en  aquella  idea,  y merced  á los  progresos  que  había  hecho  ya 
cuanta.*  p V .ft  • esta  nueva  construcción  fuese  mas  digna  que  la  anterior  y que 

Según  las  costumbres  de  su  siglo  y de  las  precedentes  durante 
COi  , " v rvVjicno  un  arquitecto  , dio  Mauricio d plan  de  un  edificio  mucho  mas  anchuroso  v 

nueCprcscntóba  contra  la  acción  ^destructora  del  tiempo  todas  las  condiciones  de  solidez;  porque  basta 
entonces,  dicen  los  historiadores,  la  iglesia  metropolitana  había  sido  siempre  construida  de  madera, 

heCÍ Hácia  c”°te  ^cmpVsf^Ua'de demoler  un  antiguo  castillo  llamado  la  Torre  Palatina  que  se 
hallaba  situado  á poca  distancia  del  lugar  en  donde  se  levantaba  la  iglesia  de  San  Pablo,  ti  obispo 
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solicitó  para  su  nuevo  edificio  la  cesión  de  las  piedras  que  provenían  de  esta  demolición , la  cual 
obtuvo,  echando  al  instante  los  cimientos  á su  proyectada  fábrica.  Erala  empresa  tan  vasta , sin 
embargo,  que  aunque  este  digno  prelado  activó  eficazmente  su  ejecución  durante  el  espacio  de  veinte 
años,  término  en  que  gastó  casi  todas  sus  rentas,  no  pudo  construir  mas  que  una  parte,  dejando  á 
sus  sucesores  el  cuidado  de  concluirla.  La  muerte  sorprendió,  pues,  á Mauricio  en  medio  de  la 
erección  de  su  obra,  en  cuya  prosecución  fué  reemplazado  por  Ricardo  de  Baumeis,  que  invirtió 
poco  después  en  ella  la  misma  suma  de  dinero  y el  mismo  espacio  de  tiempo.  Sábese  también  que 
este  último  obispo  compró  para  demolerlas  gran  número  de  casas  situadas  en  las  inmediaciones  de 
la  iglesia,  con  lo  cual  aumentó  el  terreno  contiguo  al  cementerio  que  rodeaba  el  edificio,  comenzando 
íina'mente  la  construcción  de  un  alto  claustro  de  piedra  que  no  fué  definitivamente  terminado  hasta 
el  siglo  XIV,  época  en  que  gobernaba  Eduardo  II,  el  cual  tomó  la  firme  resolución  de  poner  término 
á los  asesinatos  y á los  robos  de  lodos  géneros  que  en  aquel  lugar  se  cometian.  Refiere  Stowe  que  la 
parte  del  monumento  comenzado  por  Mauricio  fué  edificada  de  piedra , género  de  construcción , con- 
tinúa el  historiador,  que  habia  sido  desconocido  hasta  entonces  en  Inglaterra,  como  lo  hemos  dicho 
mas  arriba.  La  piedra  que  se  empleó  en  dicha  parte , á excepción  de  la  extraida  de  la  torre  Pala- 
tina, fué  llevada,  según  se  afirma , de  Caen , en  Normandía;  añadiéndose  también  que  para  reunir 
los  materiales  necesarios,  hizo  Enrique  I una  ley,  por  la  cual  quedaban  libres  de  los  diversos  dere- 
chos de  peaje  que  pagaban  á la  entrada  del  puerto  cuantos  barcos  arribasen  de  la  ria  de  Fleet 
trayendo  piedras  destinadas  ala  fábrica  de  la  nueva  catedral.  Desde  este  acontecimiento  apenas  se 
hallan  algunas  leves  memorias  de  los  trabajos  de  la  iglesia  de  San  Pablo;  y sin  embargo,  los  histo- 
riadores nos  dicen  que  fueron  aquellos  proseguidos,  si  bien  con  lentitud.  Necesario  es  llegar  al 
año  1240  para  encontrar  un  nuevo  hecho  que  añadir  á la  historia  de  la  conclusión  de  esta  iglesia. 
En  esta  fecha  no  correspondiendo  el  coro  colocado  al  Este , por  su  falta  de  elegancia  á la  belleza 
de  las  demas  partes  del  edificio,  se  decidió  demolerlo  enteramente  y que  fuese  construido  de 
una  manera  mas  espléndida:  á esta  época,  pues,  debe  remontarse  la  erección  del  campanario 
que  corona  el  monumento  en  el  punto  de  unión  de  la  nave  con  el  crucero , y en  este  estado  pudo  en 
fin  ver  consagrada  la  iglesia.  Es  de  creer,  no  obstante,  que  el  monumento  no  se  hallaba  completamente 
terminado , pues  que  se  observa  en  los  diferentes  grabados  que  representan  la  parte  oriental  de  esta 
iglesia , construcciones  que  revelan  evidentemente  formas  propias  de  los  siglos  XIV  y XV  , construc- 
ciones que  son  por  tanto  posteriores  á la  fecha  de  la  dedicatoria.  Sea  como  quiera,  necesario  es  leer 
en  las  obras  de  Dugdale  y Godwin  las  descripciones  minuciosas  y detalles  de  las  diversas  partes  de 
este  edificio  que,  conforme  á la  relación  de  los  historiadores,  era  sin  duda  uno  de  los  mas  importantes 
y de  los  mas  notables  de  Inglaterra  durante  la  edad  media.  Era,  para  decirlo  en  pocas  palabras  , una 
iglesia  en  donde  se  veian  alternativamente  mezclados  los  arcos  apuntados  y redondos : su  planta  era 
de  cruz  latina.  La  nave  y una  parte  del  crucero  presentaban  el  arco  de  medio  punto,  mientras  que  en  lo 
restante  colaterales,  coro,  campanario,  claustro,  sala  capitular  y capilla  de  San  Jorje  se  contem- 
plaban las  diferentes  fases  del  estilo  ojival.  Díccse  que  tenia  cerca  de  220m  de  largo  sobre  una  latitud 
de  43¡n  y una  elevación  de  50 : el  campanario  se  elevaba  170™  sobre  el  suelo;  en  una  palabra,  aquella 
inmensa  catedral  debía  ser,  como  se  advierte  por  sus  proporciones,  uno  de  los  mas  grandes  monumen- 
tos religiosos  de  Inglaterra.  Debe  añadirse  que  la  ornamentación,  así  como  el  mueblaje  que  decoraban 
las  diversas  partes  de  su  interior  , eran  también  de  gran  precio  ; pero  el  lector  comprenderá  que  nos  es 
de  todo  punto  imposible  el  entrar  aquí  en  otros  pormenores  sobre  esta  iglesia,  pues  que  nuestra  noticia 
debe  versar  exclusivamente  sobre  la  obra  que  fué  levantada  mas  adelante  sobre  el  solar  de  aquellas 
por  lo  cual  nos  contentaremos  con  remitirle , si  desea  mas  ámplios  pormenores,  á las  obras  ya  citada, 
de  Dugdale  y de  Godwin.  Podráse  sobre  todo  apreciar  el  mérito  de  la  obra  en  la  edad  media,  exami- 
nando los  grabados  debidos  al  buril  de  Hollar  que  ilustran  la  tan  completa  como  interesante  obra  de 
Dugdale. 


Después  de  un  período  de  cerca  de  dos  siglos,  en  1444,  el  fuego  del  cielo  consumió  laíleeha  de  su 
campanario;  y en  los  primeros  años  del  reinado  de  Isabel,  bácia  el  de  15G0,  volvió  á ser  este  edificio 
en  parte  presa  de  las  llamas , por  la  imprudente  imprevisión  de  un  plomero,  desgracia  que  causó  graves 
perjuicios  á la  techumbre.  Durante  un  cierto  período  de  tiempo,  se  descuidó  el  reponerlo  que  el  fuego 
había  destruido,  no  pensándose  sériamente  en  prevenir  la  entera  ruina  del  edificio  basta  el  reinado  de 
Santiago  I,  en  1610;  pero  los  proyectos  de  restauración  no  fueron  ejecutados  hasta  la  época  de  Car- 
los I,  es  decir,  hasta  el  año  de  1632.  En  este  año,  Iñigo  Jones  fué  encargado  de  reparar  el  estrago 
cansado  por  el  incendio  y esta  reparación,  exceptuando  el  campanario  que  se  proponía  echar  por  tierra, 
eugió  nueve  años  de  trabajos  consecutivos.  Partidario  de  las  ideas  de  su  siglo , es  decir,  de  las  obras 
clásicas  ó greco-romanas , desnaturalizó  Jones  con  su  restauración  el  carácter  del  edificio,  no  sola- 
mente por  haber  revestido  de  formas  modernas  las  fachadas  del  crucero  y los  muros  exteriores  de  lo# 
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colaterales , sino  pegando  también  á su  parte  anterior  un  pórtico  de  orden  corintio  , pórtico  que  fué  le- 
vantado á expensas  del  rey  y decorado  con  la  estatua  de  este  príncipe  y con  la  de  su  padre. 

Al  proceder  en  esta  forma  , seguía  Ifiigo  desgraciadamente  el  ejemplo  funesto  y deplorable  de  la 
mayor  parte  de  los  demas  arquitectos,  sus  contemporáneos,  que  estudiaban  el  modo  , si  es  dado  expre- 
sarse en  estos  términos,  de  desnaturalizar  los  monumentos  de  la  edad  media,  transformándolos  en  no 
sabemos  qué  conjunto  chocante , género  de  vandalismo  que  ha  dejado  abundantes  huellas  en  los  edificios 
tanto  religiosos  como  civiles  de  casi  todos  los  países  en  esta  época,  y sobre  la  cual  fué  inscrito  de  una 
manera  irrecusable  la  positiva  fecha  de  su  ignorancia  en  materias  de  gusto. 

Poco  después  tratábase  de  levantar  de  nuevo  el  campanario  y también  la  flecha  que  debía  ser 
construida  de  piedra,  cuando  estallaron  en  Londres  las  guerras  civiles  y religiosas.  Los  fondos  desti- 
nados á las  reparaciones  de  la  iglesia  fueron  distraídos  de  este  objeto  y el  Parjamen 


trjamenlo  los  empleó  en  la 


paga  de  las  tropas  que  tenia  á sueldo.  El  mismo  edificio  fué  profanado  , dejóse  arruinar  la  parte  del 
este,  la  del  oeste  fué  convertida  en  cuadra,  estableciéronse  varios  mercaderes  bajo  el  pórtico  occi- 
dental, y las  columnas  que  le  componían  eran  continuo  objeto  de  su  idiotismo,  recibiendo  notable  es- 
trago. El  fin  délas  guerras  civiles  puso  término,  no  obstante,  á tanta  devastación  y ruina.  Hacíanse 
los  preparativos  indispensables  para  restituirla  iglesia  á su  primitivo  destino  y reparar  los  daños  cau- 
sados por  el  tiempo  y por  los  hombres,  cuando  fué  definitivamente  consumida  hasta  los  cimientos  v 
envuelta  bajo  sus  ruinas  por  el  terrible  incendio,  conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  great 
(iré  of  London  (gran  fuego  de  Londres)  que  en  1GGG  redujo  á pavesas  la  mayor  parte  de  los  edificios  de 
esta  ciudad  populosa. 

Pasaron  muchos  años  antes  que  se  pensase  en  levantar  de  sus  raices  la  catedral  incendiada.  Sin 
embargo,  después  de  algunas  tentativas  inútiles  para  lograrlo,  se  decidió  el  construir  una  nueva, 
sino  superior,  igual  al  menos  á la  precedente  en  magnitud  y suntuosidad.  Una  suscricion  abierta  al 
efecto,  un  impuesto  sobre  el  carbón,  y las  liberales  donaciones  de  la  muchedumbre  permitieron  en 
poco  tiempo  pensar  en  poner  la  primer  piedra  en  la  proyectada  fábrica.  Asegurados  ya  los  fondos, 
debió  buscarse  un  arquitecto  capaz  de  concebir,  y de  concebir  de  una  manera  que  correspondiese 
bajo  todos  aspectos  á las  exigencias  que  habían  dado  vida  á este  proyecto.  Recayó  la  elección  sobre 
Cristóbal  Wren  , que  en  16G8  habían  sucedido  á Juan  de  Denham,  arquitecto  del  rey  , cria  quel  cargo 
y se  había  hecho  notable  desde  su  nombramiento  por  la  construcción  acertada  de  algunos  suntuosos 
edificios  públicos.  Wren  fué,  pues,  encargado  de  tan  árdua  empresa,  en  que  puso  mano  inmediata- 
mente. Pero  sobrevino  muy  luego  un  incidente  bastante  notable  en  la  historia  de  esta  iglesia,  inci- 
dente que  no  podemos  pasar  aquí  en  silencio.  Trataré  de  una  repulsa  que  sufrió  el  primer  proyecto  de 
Wren , en  consecuencia  de  la  cual  no  fallaría  razón  para  pensar  que,  aunque  este  arquitecto  no  fué 
á Italia  para  estudiar  allí  los  monumentos  de  la  antigua  Roma  , no  profesaba  menos  admiración  á 
aquellos  restos ; porque  la  repulsa  de  que  hablamos  fué  ocasionada  ciertamente  por  haber  creído 
Wren  que  podia  adoptar  en  la  construcción  de  un  edificio  cristiano  las  formas  griegas  y romanas; 
olvidando  ó tal  vez  no  reflexionando  que  estas  formas  que  en  otro  tiempo  sirvieron  para  simbolizar 
el  politeísmo  de  la  antigüedad  , no  convenían  en  modo  alguno  al  cristianismo  que  había  tenido  tam- 
bién una  arquitectura  particular , arquitectura  que  existia  aún  en  casi  todas  las  ciudades  qué  no  ha- 
bían perdido  sus  monumentos  erigidos  en  la  edad  medía.  Felicitemos,  pues,  en  este  lugar  al  obispó 
V al  cabildo  de  Londres,  por  haber  con  su  gusto  y buen  sentido  rechazado  aquel  primer  proyecto, 
en  donde  encontró  demasiada  semejanza  con  los  templos  de  Grecia  y de  Roma , y por  haber  sabido 
estorbar  la  erección  de  una  de  esas  miserables  imitaciones  que  se  nos  impusieron,  sin  embargo,  v sin 
piedad  alguna  , cierto  número  de  años  después.  Pretenden  algunos  historiadores  que  el  único  motivo 
que  hizo  renunciar  á este  primer  proyecto  fué  la  dificultad  de  encontraren  Inglaterra  piedras  bastan- 
te gruesas  y duras  para  su  ejecución  ; pero  sea  como  quiera,  el  edificio  actual  no  fué  construido  con 
arreglo  al  primer  proyecto,  y Wren  se  vió  obligado  á imaginar  otro  que  se  acercase  mas  á los  monu- 
mentos cristianos.  Después  de  un  estudio  mas  profundo  de.  las  disposiciones  usadas  en  las  iglesias, 
después  de  un  examen  mas  concienzudo  de  las  necesidades  que  las  ceremonias  del  culto  exigen,  ne- 
cesidades que  debia  combinar  simultáneamente  , Wren  presenta  á la  comisión  encargada  de  la  ree- 
dificación el  conjunto  de  su  nuevo  proyecto,  que  obtuvo  esta  vez  el  asentimiento  general.  Inspirán- 
dose en  esta  obra  el  arquitecto  en  las  erecciones  anteriores,  é introduciendo  en  ellas,  como  se  notará 
muy  adelante,  modificaciones  esenciales  de  su  propia  cosecha,  debidas  á su  verdadero  genio;  en  esta 
obra,  decimos,  adoptó  Wren,  según  las  ideas  de  su  época  , la  forma  de  una  iglesia  de  cruz  latina, 
coronada  de  una  inmensa  cúpula;  y para  decirlo  de  paso,  este  es  el  único  punto  de  contacto  qué 
presenta  el  edificio  con  la  basílica  de  san  Pedro  en  Roma  , aunque  se  ha  dicho  con  frecuencia  que  una 

era  copia  de  otra.  . . 

Púsose  la  primera  piedra  de  este  monumento  el  l.°  de  jumo  de  167o,  y quedo  terminado  el  edi- 
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lioio  en  1710,  á excepción,  no  obstante,  de  algunos  ornatos  (jue  no  pudieron  construirse  hasta  el  año 


lie  1723.  Bastar 
burgo,  aunque 


ion  , pues , treinta  y cinco  años  para  acabar  completqniente  esta  grande  obra.  Sin  env 
la  iglesia  de  san  Pablo,  como  después  advertiremos,  3ea  mucho  mas  pequeña  que  la 
de  san  Pedro  de  Roma  , el  tiempo  empleado  en  su  construcción  lia  sido  admirablemente  breve:  en 
efecto , la  historia  de  su  erección  presenta  la  particularidad  notable  de  que  los  que  concurrieron  á su 

ubien  su  término;  así  el  arquitecto  Cristóbal  Wren  , el  aparejador  ó maestro  al- 
y el  obispo  Enrique  Compton  , que  habían  puesto  juntos  su  primera  piedra  , co- 
última  sobre  la  gran  linterna  que  cierra  y corona  la  cúpula.  Es,  pues,  un  hecho 
sonre  ei  cuai  llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores,  el  que  este  vasto  edificio  haya 
zado  v acabado  por  un  solo- arquitecto  , bajo  la  dirección  del  mismo  maestro  albañil, 
durante  la  vida  , ó mejor  dicho,  el  gobierno  de  un  solo  obispo.  Ciertamente  que  á juzg 
sus  por  analogía , y teniendo  presente  la  diferencia  de  tiempo  que  requiere  necesariam 

de  proporciones  con  el  edificio  precitado,  san  Pedro  de  Roma,  no  podía  esperar  Wren  el  ver 
cluida  su  obra:  porque  fueron  empleados  ciento  cuarenta  y cinco  años,  desde  1503  hasta  1618,  en 


fundación  vieron  tambiei 
bañil  Tomás  Strong 

locaron  también  la  última  sobre  la  gran  linterna  que  cierra  y corona  la  cúpula.  lis,  pues 
sobre  el  cual  llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores,  el  que  este  vasto  edificio  haya  sido  comen- 

y finalmente, 
uzgar  aquí  las  co- 
iamente  su  digni- 

I W » » T 1 

dad 

concluida  su  obra:  porque  fueron  empleados  ciento  cuarenta  y 
la  construcción  de  la  basílica  romana  , durante  los  cuales  ocuparon  el  trono  pontificio  diez  y nueve  ó 
veinte  papas,  y tuvieron  á su  cargo  la  dirección  del  monumento  diez  ó doce  arquitectos.  Tiene,  pues, 
la  iglesia  de  san  Pablo,  como  observa  M.  Quatremérc  de  Quincy , esta  ventaja  bastante  rara  en  los 
grandes  edificios,  á la  cual  debe , á no  dudarlo,  el  no  ofrecer  ninguno  de  aquellos  disparates  de  gusto 
ó de  manera , producto  natural  de  las  modificaciones  que  han  de  introducir  necesariamente  en  la 
conducta  de  la  obra  los  arquitectos  que  en  su  dirección  se  suceden. 

Los  gastos  completos  que  ocasionó  la  construcción  de  esta  iglesia,  esto  es,  la  totalidad  de  las 
sumas  empleadas  en  cubrir  los  gastos  de  todo  género,  tanto  del  edificio  principal  como  de  algunas 
obras  accesorias,  ascienden,  según  el  cálculo  de  M.  Godwin  ,*  á 747,954  libras  esterlinas,  es  decir, 
á 18.698,900  francos , que  por  consecuencia  del  descrédito  ó rebaja  que  ha  tenido  desde  aquella 
época  el  precio  del  dinero,  podrían  ser  valuados  en  la  actualidad  en  unos  cincuenta  millones. 

Wren  fué  atormentado,  según  se  cuenta,  de  muchos  modos,  durante  la  erección  de  su  obra;  > 
jamás,  á pesar  de  la  constancia  de  los  esfuerzos  que  hizo , á pesar  de  los  incesantes  cuidados  y labores 
de  todo  género  que  reclamó , jamás  repelimos  obtuvo  como  remuneración  de  sus  servicios  mas  que 
la  insignificante  retribución  de  un  mezquino  salario.  El  honorario  que  se  le  había  asignado  se  había 
reducido  desde  el  año  de  1675  en  doscientas  libras  esterlinas  ó 4,600  francos,  poco  mas  ó menos 
cada  año;  pero  hácia  1698,  un  acta  del  Parlamento  redujo  este  honorario  á la  mitad  , bajo  pretexto 
de  que  para  prolongar  el  goce  de  él  alargaba  Wren  la  duración  de  los  trabajos.  Apenas  puede 
comprenderse  el  pretexto  alegado  en  semejante  circunstancia,  por  mas  que  sea  demasiado  cierto  el 
despojo  que  el  arquitecto  había  sufrido;  la  fortuna  tíe  éste  y el  desinterés  de  que  había  dado  prue- 
bas á juicio  de  todo  hombre  de  nobles  sentimientos,  quitan  lodo  pretexto  para  semejante  sospecha. 
Mas  natural  hubiera  sido  el  alegar  la  duración  de  los  trabajos  ya  á su  importancia,  ya  á las  dificul- 
tades que  presentaban,  ó ya  en  fin  á lasque  podían  surgir  de  acontecimientos  políticos  de  la  época* 
tal  hubiera  podido  encontrarse  también  la  causa  ó en  la  insuficiencia  de  los  fondos  necesarios  para  su 
conclusión,  ó en  la  impaciencia  de  los  habitantes  de  Londres  por  disfrutar  de  su  iglesia.  Sea  como 
quiera,  cuando  el  monumento  fué  terminado,  se  vió  obligado  Wren,  para  volver  á gozar  de  su* 
derechos,  á solicitar  del  gobierno  de  la  reina  Ana  la  paga  de  la  retención  que  se  había  hecho  de  sus 
sueldos;  pero  nada  obtuvo  si  no  después  de  una  larga  série  de  trámites  fatigosos  y renovados  á me- 
nudo, los  cuales  mas  de  una  vez  agolaron  su  paciencia.  Por  lo  demas,  estos  sinsabores  que  sobre- 
vienen á los  artistas  eminentes,  durante  la  ejecución  de  sus  obras,  no  son  ciertamente  un  hecho  pe- 
regrino y nuevo  para  nuestros  lectores;  porque  ya  hemos  tenido  ocasión  de  exponer  otro  ejemplo 
cuando  hicimos  la  descripción  de  la  Biblioteca  de  san  Marcos  en  Véncela;  y tenemos,  á propósito  de 
Sansovino,  ya  demostrado  que  era  esta,  durante  el  curso  del  siglo XVI,  la  condición  precaria,  V J1° 
pocas  veces  desgraciada  de  los  artistas. 

Finalmente,  para  completar  aquí  el  conjunto  de  noticias  históricas  (pie  tienen  relación  en  algun 
modo  á este  edificio,  añadiremos  que  durante  su  construcción  Cristóbal  Wren  estableció  su  nioia  tl 
en  el  recinto  mismo  en  que  vivía  el  cantero,  á fin,  sin  duda,  de  estar  constantemente  á vista  de 
trabajadores,  y muy  verosímilmente  también  para  vigilar  sobre  su  obra  con  mucho  mas  cuidado6 
inspeccionar  hasta  los  mas  insignificantes  pormenores. 

Después  de  haber  procurado  reunir  en  las  anteriores  líneas  las  diferentes  particularidades  que 
refieren  ya  á la  fundación  , ya  á las  construcciones  que  fueron  sucesivamente  levantándose  en  el  so  6 
que  ocupa  la  iglesia  de  san  Pablo,  vamos  á entrar  en  el  estudio  y en  la  descripción  arquitectóm^ 
del  último  monumento;  yen  este  trabajo  seguiremos  también  nuestro  plan  habitual  en  examen, 
decir,  el  análisis  sucesivo  de  todas  las  partes  que  constituyen  su  conjunto.  Hablaremos,  pues,  6,1 
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primer  lu^ar  de  la  planta,  en  la  cual  se  resúmen  las  principales  combinaciones  del  arquitecto  inglés, 
v cuvo  conocimiento  es  en  nuestro  juicio  la  mas  segura  clave  de  interpretación  de  su  obra. 

' La  planta  de  este  último  edificio  (véase  la  plancha  de  los  detalles)  no  presenta  ya  en  su  totalidad  y 
en  su  forma  aquella  figura  tan  pura  y característica  de  la  cruz  primitiva,  como  se  practicó  en  la 
mayor  parte  de  los  monumentos  de  la  edad  media.  Se  observa  en  ella  una  alteración  sensible,  es  de- 
cir^ una  contracción  en  el  desarrollo  longitudinal  del  crucero,  que  hace  mas  notable  su  mudanza  ha- 
cia’la  parle  anterior  del  edificio,  alteración  que  se  encuentra,  es  verdad,  en  ciertos  edificios  religio- 
sos de  épocas  anteriores:  y esta  modificación , que  quita  á la  construcción  una  parte  de  su  armonía, 
es  aquí  una  de  las  consecuencias  inevitables  que  sufrió  la  disposición  de  las  'iglesias  desde  el  día  en 
nue  por  la  vez  primera  no  consultaron  los  arquitectos  las  ideas  de  nuestros  mayores,  lanzándose  en  irae- 
\ is  vías  Y en  que  por  consecuencia  debieron  privar  poco  á poco  á estos  monumentos  de  su  peculiar 
carácter’  Sea  lo  que  quiera , la  iglesia  de  san  Pablo  ofrece  á pesar  de  todo  la  figura  de  una  cruz;  pero 
esta  figura  se  halla  mal  expresada,  mal  conservada,  y mas  que  todo  en  una  relación  desproporcionada 
vdoco  conveniente:  en  una  palabra , la  longitud  desmedida  del  coro  , la  colocación  dada  al  crucero 
\ Y jfrüidad  de  su  desarrollo,  todo  concurre  á modificar  en  este  templo  de  una  manera  notable  la 
fnrmaenropia  de  los  templos  cristianos  , forma  que  caracterizan , sin  embargo  las  construcciones  de 

Y"!  Vi;,  on  mie  reina  sobre  todo  y como  condición  esencial  la  figura  de  este  venerado  signo. 
P?dta  c r;e  "r embargo,  que  el  ¿abildo  impnso  á Wre„  esta  forma,  cuando  este  profesor 
e présenlo  el  primer  proyecto,  y que  los  md.v.duos  que  componían  la  comisión  de  la  fabrica  e 
eximieron  también  el  que  reprodujese  en  el  nuevo  las  d.spos, clones  particulares  de  caerlo  numero  de 
iglesias  ó catedrales  levantadas  en  Inglaterra  durante  el  curso  de  los  precedentes  siglos , y cuya  lon- 
gitud se  halla  dividida  en  dos  puntos  casi  iguales  , la  nave  y el  coro  por  medio  del  crucero  ( ) , cru 
cero  une  el  arquitecto  inglés  creyó  oportuno  modificar  por  particulares  razones.  Pasando  ya  a la  enu- 
meración de  las  diferentes  parles  de  que  consta  este  edificio,  se  encuentran  en  e en  sus  respectivos 
lugares  aunque  en  otras  formas  y otras  proporciones,  los  elementos  continuos  de  las  ig  es, as  católicas 
Ks  épocas  anteriores:  asi  coro,  naves,  criptas,  campanarios,  etc. , todo  se  ve  all,  combinado, 
rern  se  nota  en  su  agrupamiento  ó disposición  el  trabajo  de  un  artista  que  ligado  por  ideas  impues- 
to usos  y costumbres  venerables  y formas  características  y tradiciones,  trata  sin  embargo,  haciendo 
los  mayores  esfuerzos  para  traspasar  los  datos  y condiciones  que  se  le  han  fijado,  de  sacrificar  el 
gusto  mas  ó menos  detestable  de  su  época , á fin  de  alcanzar , siguiendo  sus  propias  inspiraciones, 
f produdr  lo  que  antes  llevaba  el  nombre  de  «uceo.  Esto  asentado,  nos  parece  inoportuno  el  entrar 
en  este  momento  en  el  análisis  de  las  diversas  parles  del  edifico;  mas  adelante  y mas  naturalmente 
tendremos  ocasión  de  examinarlas  con  todo  detenimiento,  cuando  estudiemos  en  particular  cada  una 

de  Valúase  la  relación  proporcional  entre  los  edificios  de  san  Pedro  de  Roma  y san  Pablo  de  Lón- 
dres  como  de  dos  á tres  con  corta  diferencia:  así  la  longitud  de  la  basifica  pontiímal  sena  de  218™ 
sobré  155  de  ancho,  mientras  que  la  catedral  de  Londres  solo  presenta  155  sobre  /o.  La  elevación 
do  san  Pedro  es  de  136™  , y la  de  san  Pablo , desde  el  nivel  del  suelo  a la  cima  de  la  cruz  que  corona 
la  cúpula  de  112™-  El  diámetro  de  esta  cúpula  en  su  parle  inferior  es  de  46™,  y la  latitud  de  la 
iglesia  de’  37  La  iglesia  de  san  Pablo  ocupa , pues , el  segundo  ónlen  , .respecto  a su  importancia  y 
• , 1 mío  dpfio  colocarse  inmediatamente  después  de  san  ledro  de  Roma,  lo  cual  ha 

h'T  toír6!  MtLéLqt  buscaba  relaciones  entre  la  proporción  general  de  algunos  de  los  tem- 
hecho  decn  alVL  Y°u * ist0  esle  monumento  bajo  el  aspecto  de  su  estension  ocupa  poco 

¡ ::  r“”rKficr  onKdos  tercios  de  la  catedral  de  Milán  , tres  cuartos  de  la  de 

úofh  dé  Constantinopla  y de  la  antigua  basílica  de  san  Pablo,  extramuros  de  Roma : pero  que 

VZuTe  aéuel  nais,  y que  conservaría  su  blancura  y su  brillo  sin  la  acción  corrosiva  del  humo 

carbón  dé  Piedra,  que  corroe,  según  es  fama,  las  demas  piedras,  y ennegrece  particularmente 

''  é®ta'  . , , ...  el  exterior  y visto  desde  cierto  lugar  ¡Ludgatc  streetj  el  aspecto  del  monumento 

i , COrt  °Pablo  aunque  no  aparece  muy  grandioso , produce  en  su  conjunto , y por  la  disposi- 
dedicado  a sa  > bastante  importante  en  los  espectadores.  La  composición  de  la  facha- 

la  acompañan , la  columnata  que  rodea 'a  media  naranja  . ,a 


O 


Véase  la  lámina  de  la  catedral  de  York. 
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forma  de  la  cúpula , su  curvatura  y su  decoración  (*) , todo  contribuye  efectivamente  á darle  un  claro- 
oscuro  que  casi  hace  olvidar  los  numerosos  defectos  que  presenta  este  monumento , consistiendo  el 
mas  capital  en  el  desarrollo  desproporcionado  de  aquella  inmensa  cúpula  que  parece  aplastarlo  de 
un  modo  tan  desagradable  á la  vista.  Debe  sentirse  que  la  falta  de  espacio  prive  á esta  iglesia  de  un 
punto  á propósito  para  poder  abrazar  completamente  el  conjunto;  porque  el  lugar  que  ocupa  en  la 
ciudad  es  indudablemente  el  mas  estrecho.  El  arquitecto  Wren,  á pesar  de  sus  buenas  intenciones 
y de  sus  vivos  deseos  tocante  á este  punto,  no  pudo  evitar  nunca  este  inconveniente. 

Tiene  la  iglesia  tres  entradas : una  situada  al  oeste , y las  dos  restantes  al  norte  y mediodía  en 
las  extremidades  del  crucero.  Ilállanse  estas  tres  entradas  decoradas  cada  una  de  un  pórtico  y de 
una  especie  de  fachada  que  merecen  hacer  aquí  una  descripción  particular.  La  fachada  principal,  es 
decir,  la  que  se  encuentra  al  occidente,  y que  está  mas  ornada  que  la  de  san  Pedro  en  Roma,  se 
compone  de  dos  órdenes  sobrepuestos,  siendo  el  primero  corintio  y compuesto  el  segundo;  perp  es- 
tos dos  órdenes  reunidos  no  son  tan  elevados  como  el  de  la  basílica  pontifical.  Forma  dicho  conjunto 
un  pórtico  , también  de  dos  cuerpos  , decorado  de  columnas  istriadas  y pareadas,  en  número  de  doce 
en  la  parte  inferior  y en  la  superior  de  ocho:  el  todo  se  vé  coronado  de  un  rico  entablamiento  con 
frontón  triangular , en  cuyo  centro  se  contempla  un  bajo-relieve  que  figura  la  conversión  de  san 
Pablo.  Tres  estátuas  colosales  que  representan  á san  Pedro,  san  Pablo  y Santiago  se  levantan  en 
forma  de  acroterias  en  los  ángulos  de  este  frontón.  Una  escalera  de  mármol  negro , compuesta  de 
veinte  y dos  escalones , ocupa  el  frente  de  esta  fachada  y conduce  á tres  puertas , dispuestas  en  los 
ejes  de  la  nave  y de  los  colaterales.  La  puerta  del  centro  presenta  una  abertura  ó vano  mucho  mas 
ancho  que  la  de  los  lados,  siendo  los  marcos  de  todas  ellas  de  mármol  blanco.  Entre  los  bajo-relieves 
que  se  miran  en  la  parte  superior  de  este  pórtico,  se  distingue  particularmente  el  que  recuerda  á 
san  Pablo  predicando  á los  moradores  de  Berea. 

A derecha  é izquierda  de  este  pórtico  se  elevan  dos  construcciones  que  forman  alas , y que  sirven 
de  base  á los  campanarios  que  completan  la  fachada  de  este  edificio.  Estas  dos  alas  se  ven  abiertas 
en  su  parte  inferior  por  ventanas  bastante  elegantes  , decoradas  de  pilastras  que  repiten  en  los  dos 
cuerpos  los  órdenes  del  pórtico.  Cuatro  estátuas  sentadas , que  representan  los  evangelistas  con  los 
emblemas  que  les  caracterizan,  coronan  esta  parte  de  la  fábrica.  Solo  ella  comprende  las  torres  llama- 
das campanarios,  construidas  en  forma  de  pirámides,  y divididas  en  diferentes  cuerpos  que  van  dis- 
minuyendo en  su  latitud  á medida  que  se  elevan.  Esta  parte  de  la  obra  de  Wren  nos  parece  una 
imitación  , derivada  de  los  campanarios  de  la  edad  media  , modificados  ya  en  la  época  del  Renacimiento; 
pero  tan  grotescamente  trasformados  mas  adelante,  cuando  sufrieron  los  extraños  caprichos  del  Ber- 
nino  y del  Borromino,  etc. , y de  que  nos  parecen  participar  también  los  de  san  Pablo.  Sin  embar- 
go , respecto  del  destino  de  estos  dos  campanarios , el  uno  contiene  la  campana  grande  , que  fué  fun- 
dida en  1616  (**)  y el  otro  un  reloj  público. 

Tal  es  en  pocas  palabras  la  descripción  sumaria  de  esta  parte  del  monumento;  revelando  ya  su 
exámen  muchas  particularidades  , y dado  márgen  á no  pocas  observaciones  que  ofrecen  cierto  interés 
bajo  la  relación  del  arte  y bajo  el  de  la  estética.  Vista  en  su  totalidad  la  composición  de  esta  fa- 
chada, en  donde,  como  en  todo  el  resto  del  edificio,  reinan  los  diversos  elementos  délos  órdenes 
clásicos  de  la  antigüedad  griega  y romana ; esta  composición , esta  disposición , aunque  modificada 
por  las  ideas  de  Wren,  no  parecen  menos  inspiradas  por  las  que  se  elevaron  en  Roma  durante  el 
curso  del  siglo  XVII  por  los  arquitectos  Galilei  y Fuga,  los  cuales  teniendo  por  monótonas  y de  poco 
efecto  las  fachadas  de  columnas  empotradas  ó con  pilastras  de  las  que  les  preceden  (***) , compusieron 
pórticos  basados  en  otro  sistema  enteramente  diverso ; no  pudiendo  negarse  que  la  idea  primitiva  de 
este  nuevo  sistema  pertenece  á la  necesidad  en  que  se  vieron  estos  artistas  de  disponer  en  la  parte 
anterior  de  sus  iglesias  una  especie  de  tribuna  ó loggia , desde  la  cual  echaba  el  papa  su  bendición  a 
los  fieles ; necesidad  que  sugirió  sin  duda  alguna  la  idea  de  los  pórticos  de  dos  cuerpos , y de  donde 
resultó  respecto  al  conjunto  del  monumento  mucho  mas  efecto  y variedad.  Y ¿qué  diremos  ahora  de  los 
campanarios?  que  no  presentan  ya  por  su  disposición  y por  la  extrañeza  de  su  forma  aquel  carácter  tan 
eminentemente  cristiano  que  distinguia  sobre  todo  á los  de  la  edad  media.  Y si  se  nos  preguntase  en 
seguida  lo  que  pensamos  acerca  de  su  uso  en  los  edificios  sagrados  del  siglo  XVII,  responderíamos 
que  la  iglesia , tal  como  era  construida  en  esta  época  , es  decir , con  las  únicas  formas  griegas  y ro- 


O ^éase  el  alzado  geométrico  de  la  fachada,  reproducido  en  una  de  nuestras  láminas  de.  detalles. 

O Esla  campana  que  tiene  tres  metros  de  diámetro  da  diariamente  las  horas , y anuncia  también  la  muerte  de  los  nuen ' 
r(!;d , la  del  obispo  de  Londres  y del  lord-maire. 

( ) Véanse  las  fachadas  de  la  iglesia  del  Redentor  de  Venecia  , de  la  basifica  de  san  Pedro  y déla  iglesia  de  san  >gna" 

ció  cu  Roma. 
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manas  no  podía  tolerar  la  presencia  ni  admirar  el  concurso  de  esta  parte  tan  esencial  como  caracterís- 
tica en  tlos  monumentos  anteriores;  porque  esto  hubiera  sido  poner  frente  á frente  y combinar  en  un 
chocante  conjunto  el  antiguo  politeísmo  y la  civilización  cristiana , dos  épocas  y cosas  enteramente 
opuestas,  cuyos  símbolos  y cuyas  artes  son  también  de  todo  punto  diversos.  Pero  tal  era  la  fuerza  de 
las  cosas  en  el  siglo  de  W ren , y tal  era  también  el  gusto  dominante  entonces , que  se  creía  poder  do- 
minar y construir  un  edificio  católico,  aunque  haciendo  uso  de  distintos  elementos  tomados  en  dos  ar- 
quitecturas, frutos  de  dos  civilizaciones.  Hé  aquí  lo  que,  como  observa  muy  bien  M.  Quatremére  de 
Quincy,  ha  sido  causa  de  que  la  disposición  y la  decoración  de  esta  parte  exterior  de  las  iglesias 
desde  el  siglo  XVII  en  adelante,  hayan  atormentado  singularmente  el  genio  de  los  arquitectos  mo- 
dernos ; debiendo  notar  aquí  nosotros  á propósito  de  los  de  san  Pablo,  que  los  ingleses  se  han  ejerci- 
tado muy  particularmente  desde  aquella  época  en  la  composición  de  los  campanarios,  los  cuales  han 
llegado  á ser  una  parte  muy  principal  de  las  iglesias  de  la  Gran  Bretaña. 

Los  muros  exteriores  de  los  colaterales  de  san  Pablo,  presentan,  como  se  observa  en  la  fachada 
occidental,  dos  órdenes  sobrepuestos  que  decoran  en  sus  partes  salientes  pilastras  corintias  y com- 
puestas: estando  estos  dos  órdenes  separados  por  un  entablamento  continuo  que  divide  la  elevación  de 
estos  muros  en  dos  zonas  casi  iguales , en  las  cuales  lian  sido  abiertas  en  la  parte  inferior  ventanas  de 
cima  circular  que  sirven  para  dar  luz  á los  colaterales  , y en  la  superior  igual  número  de  ellas  , si  bien 
fingidas  y adornadas  de  columnas  y frontones  triangulares.  Corona  estas  construcciones  una  balaustra- 
da que  reina  todo  al  rededor  del  edificio,  sirviéndole  de  remate  en  sus  tres  costados  al  menos:  ilu- 
minan la  cripta  varios  tragaluces  abiertos  en  el  basamento,  y completan  la  decoración  de  estas  facha- 
das laterales  algunos  trabajos  de  escultura  de  mediana  ejecución  y dibujo.  Debe  sentirse  sin  embargo, 
el  que  ademas  de  los  ultrajes  que  el  aire,  los  vientos  y la  lluvia  lian  hecho  ya  sufrir  á estas  esculturas! 
venga  todavía  á combinarse  con  estos  elementos  de  destrucción  para  ennegrecerlas  y desfigurarlas  el 
humo  del  carbón  que  reina  y pesa  habitualmente  sobre  la  ciudad  de  Londres. 

Hemos  dicho  arriba  que  existían  en  san  Pablo  tres  entradas  principales,  y liemos  descrito  ya  Ja 
que  se  halla  en  la  fachada  del  oeste:  réstanos,  pues,  ahora  decir  algunas  palabras  sobre  las  otras  dos 
que  están  situadas,  como  puede  verse  en  nuestro  plan , en  las  dos  extremidades  del  trascoro.  De  estas 
dos  entradas,  ofrece  la  del  lado  del  norte  un  conjunto  compuesto  de  dos  cuerpos  ornados  de  pilastras, 
de  ventanas  practicables  y fingidas  análogas  á las  de  las  fachadas  laterales;  completando  su  decora- 
ción un  frontispicio  triangular  decorado  de  esculturas  que  representan  las  armas  de  Inglaterra  , y en 
cuya  cima  se  levantan  de  distancia  en  distancia  cinco  estatuas  de  apóstoles  Pero  la  parle  mas  intere- 
sante de  este  conjunto  es  sin  contradicción  el  pequeño  antepórlico  semicircular  que  ocupa  la  parle 
inferior  del  crucero.  Se  halla  construido  sobre  una  rampa  ó escalera  de  diez  y siete  gradas  de  már- 
mol negro,  y formado  por  seis  columnas  que  sostienen  un  entablamento  también  circular  , cuya  parte 
superior  presenta  la  particularidad  de  seis  hileras  en  relex , coronadas  de  una  urna  colocada  en  medio 
de  otros  ornamentos.  Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  forma,  la  disposición  de  este 
pequeño  pórtico,  disposición  que  los  arquitectos  ingleses  reprodugeron  alguna  vez  en  la  parte  an- 
terior de  muchos  monumentos  religiosos,  levantados  en  Londres  con  posterioridad  á la  iglesia  de 
san  Pablo. 

La  tercera  entrada,  que  corresponde  al  mediodía  del  edificio,  reproduce  exactamente  las  mismas 
disposiciones  que  la  situada  al  norte  , no  difiriendo  de  ella  mas  que  por  el  asunto  del  bajo-re- 
lieve que  decora  el  interior  de  su  frontón  : representa  este  un  fénix  levantándose  del  medio  de 
las  llamas  , debajo  de  las  cuales  se  lee  esta  inscripción:  Uesurgvm  (resucitaré);  alusión  ingeniosa,  gritan 
MM.  Barjaud  y Landon,  que  se  refiere  á la  reedificación  de  la  iglesia,  después  del  terrible  in- 
cendio de  1666.  Lo  maravilloso  que  en  todas  parles  se  introduce  y que  todo  lo  explica,  ha  querido  en 
esta  circunstancia  dar  una  interpretación  á su  manera  de  esta  única  palabra  y ligar  á ella  el  recuerdo 
de  un  incidente  que  nos  parece  estar  muy  lejos  de  presentar  aquí  lodos  los  caractéres  de  la  autenti- 
cidad. Refiérese  que  teniendo  un  dia  el  arquitecto  Wrcn  muy  verosímilmente  necesidad  de  trazar  du- 
rante la  erección  de  su  obra  algún  detalle,  alguna  mortea  indispensable  á sus  trabajadores  y habiendo 
pedido  para  ello  un  objeto  cualquiera  que  fuese  plano,  á fin  de  poder  ejecutarla  muy  cómodamente  y 
con  mayor  perfección , refiérese,  decimos , que  uno  de  dichos  trabajadores  , obedeciendo  á su  mandato, 
le  llevó  un  fragmento  de  losa  sepulcral,  en  donde  se  veia  grabada  la  palabra  latina  Resurgam.  Wren, 
continúa  la  leyenda,  cogiendo  inmediatamente  el  sentido  de  esta  palabra  , añadió  sin  titubear  la  figura 
de  un  fénix,  y quedó  completa  la  alegoría.  Dejamos  á nuestros  lectores  el  dar  á esta  relación  el  cré- 
dito que  juzguen  oportuno  atribuirle. 

En  el  mismo  punto  de  intersección  en  que  vienen  á reunirse  la  nave  y el  crucero,  se  levanta  también 
en  el  exterior  una  inmensa  cúpula  que  es  considerada  generalmente  en  nuestros  días  como  una  de  las 
grandes  concepciones  de  la  arquitectura  moderna.  La  importancia  de  esta  parte  del  edificio,  las  inno- 
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vacíones  v particularidades  que  nos  revela,  así  como  las  bellezas  y los  defectos  que  presenta,  todo  nos 
conduce  á estudiarla  detenidamente , entrando  con  este  objeto  en  algunos  pormenores. 

Fué  esta  cúpula  comenzada  en  1690  y no  se  terminó  hasta  el  año  de  1710.  Lra  entonces  bastante 
difícil  el  poder,  no  solo  sobrepujar  en  diámetro,  sino  igualar , la  que  Micael  Angelo  había  levantado 
sobre  la  basílica  de  San  Pedro  en  Roma,  y por  lo  tanto  la  cúpula  de  Wren  es  inferior  a aquella  bajo 
la  relación  de  proporciones.  Vencido  en  este  terreno,  buscó  el  arquitecto  inglés  en  su  ingenio  un 
sistema  de  disposición  que  le  fuese  propio,  pero  que  le  permitiese  no  obstante  emplear  la  forma  gene- 
ralmente usada,  sin  servirse  délos  mismos  medios;  lo  cual  lo  alcanzó  de  la  manera  siguiente.  Ln  a 
época  pues  en  que  Wren  concibió  su  obra  , es  decir  , después  de  terminada  la  basílica  pontiiical  la 
disposición  de  la  media  naranja  de  una  iglesia  podia  aún  recibir  algunas  modificaciones  tanto  en  su  dis- 
posición general , como  en  la  manera  de  decorar  y de  abnr  los  macizos  que  sostienen  las  pechinas,  lo 
cual  se  alcanzó  en  la  construcción  de  dos  monumentos  religiosos  que  fueron  levantados  en  Francia  y 
en  Inglaterra  hacia  fines  del  reinado  de  Luis  XIV:  hablamos  de  la  media  naranja  de  los  Inválidos  en 

París,  y de  la  iglesia  de  San  Pablo  en  Londres. 

Le-Roy  en  un  capítulo  de  su  Historia  de  la  disposición  que  los  cristianos  han  dado  a sus  templos , e c. , 
capítulo  intitulado : Del  muy  ingenioso  trepado  de  la  parle  baja  de  una  iglesia  en  los  lienzos  ó fases  de  la 
media  naranja  levantada  en  San  Pablo  , nos  parece  haber  tratado  bastante  bien  esta  materia  y resumido 
brevemente  cuanto  puede  decirse  sobre  esta  innovación.  Vamos,  pues,  a copiar  aquí  algunas  lineas, 
después  de  las  cuates  daremos  principio  al  análisis  y descripción  detallada  de  los  diversos  miembros 
de  la  parle  de  este  edificio.  «El  caballero  Wren,  dice  , ha  conocido  el  ultimo  inconveniente  de  la  pait 
inferior  de  la  cúpula  de  San  Pedro  y los  ha  evitado  en  la  de  San  Pablo...,  ha  hecho  los  cuatro  lados  o 
lienzos  de  su  media  naranja  , que  están  bajo  las  pechinas  casi  tan  grandes  como  los  que  corresponden 
á la  abertura  de  las  naves ; ha  formado  en  cada  macizo  de  las  pechinas  un  nicho  como  en  San  l tdro  de 
liorna  • pero  ha  abierto  estos  nichos  y ha  hecho  de  manera  que  estuviesen  perlorados  a las  ocho  parles 
de  las  naves  de  esta  catedral.  Esta  disposición  es  verdaderamente  un  rasgo  de  genio;  pero  resolta  de 
ella  que  las  naves  parecen  en  general  demasiado  pequeñas  con  relación  a la  ex‘e"f^ 
la  media  naranja,  y todos  cuantos  tienen  algún  gusto  y han  examinado  este  monumento,  refieren  con 
formes  que  el  coro  en  especial  aparece  extremadamente  estrecho.  Basta  por  lo  d«mas  considerar  a 
planta  para  reconocer  que  su  forma  no  es , ni  con  mucho , tan  bella  como  la  de  San  Pedro  . E ■ 
crítica  nos  parece  tan  justa  como  sabia  , resume  perfectamente  y en  pocas  palaln ras  como  des  le 1 1 „ 

se  advierte  y va  lo  liemos  insinuado  , ya  las  cualidades , ya  los  defectos  de  esta  'glesia  . cua  d y 
defectos  que  van  á recibir  ahora  su  plena  y entera  confirmación  con  el  examen  « «pe  «mo.  a enl Ira, 
Sin  embargo  , y para  establecer  algún  orden  en  el  estudio  de  esta  parte  que  es  bastante  complexa  y 
en  nuestro  concepto  la  mas  importante  déla  fábrica,  creemos  conveniente  dividirá 
principales  que  subdividiremos  en:  cmbasamenlo,  comprendiéndolos  macizos  inferiores  de  la  c •’ 
cion , en  (orre  ó tambor,  con  la  galería  coronada  por  un  atrio  , y finalmente  en  cupula , propiament 

La  planta  inferior  de  esta  parte  del  monumento  describe  una  figura  rectangular,  compile» 
g ruesos  pilares  que  soportan  las  pechinas  en  las  cuates  se  abren  los  ai  eos  que  ponen  en  r g 

las  naves  con  el  crucero  y el  coro.  A los  dos  tercios,  poco  mas  de  a e evacion  e es 
levantó  Wren  un  segundo  arco  que  no  impide  á los  espectadores  el  vei  por  en  r P L ^ _yareS 
pilastras  que  sirven  de  decoración  á la  parle  inferior  de  la  iglesia.  Este  sis  . ’ P ¡ 

V de  arcos , esta  disposición  singular , cuyos  tipos  podían  tal  vez  hallarse  aunque  modificad» » . en  «■ 
"arcos  sobrepuestos  de  la  mezquita  de  Córdoba  ó en  certas  combinaciones  análogas  d alguna,  cale 
drales  de  ojiva  en  Inglaterra  ( ) uo  son  en  nuestro  dictamen,  como  opinan  MM.  Le-ltoy  y d A gen  U 

un  rasgo  de  genio,  sino  solo  una  modificación  , una  idea  nueva  y poco  conveniente  en  han 
Londres,  puesto  que  resulta  de  ello  que  las  naves  aparecen  demasiado  pequeñas  con  relación  al  J . 
de  la  cúpula  y que  el  coro  parece  en  consecuencia  demasiado  estrecho.  La  según  a tvision  DOr 

dia  naranja  comienza  al  nivel  de  las  bóvedas  de  la  iglesia  y toma  allí  una  forma  ciicu  ar  , rcc°o  (a 
las  pechinas  de  que  hemos  hablado,  elevándose  después  verticalmente  á una  consi  eia  c a ui  . ^ 

la  galería.  Dióle  Wren  esta  elevación  , según  se  dice  , para  evitar  el  defecto  que  se  nota  en  san  ^ 

de  Roma  , en  donde  una  parte  de  la  cúpula  se  halla  desgraciadamente  oculta  á las  mira  as  te  ^ 

pectadores  por  la  altura  de  su  fachada.  Pero  en  San  Pablo  uo  comprendió  sin  duda  el  arquitec  o i 0 


(')  Véanse  particularmente  las  de  Salisbury  , Ganterbury , Wells  , etc.  ....  , 

(^)  Pulas  dn  los  mas  famosos  arquitectos  y escultores  desde  el  renacimiento  de  las  ai  tes,  con  des  } 
sus  obras;  lomo  I,  página  ‘293. 
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mente  por  su  "rande  mérito , y las  alegorías  que  han  prodigado  los  artistas  en  sus  composiciones  no 
fie  un  "usto  realmente  detestable.  Las  primeras  estatuas  que  se  colocaron  en  San  Pablo  con  el  ind.- 
1 r 15  fueron  las  del  filántropo  Howard  , muerto  en  Crimea,  y de  Johnson,  critico  el  mas  celebie 
de  tneh  e a Estos  —culos  son  debidos  al  cincel  de  Bacon;  pero  aunque  este  artista 
fea  Generalmente  considerado  como  el  mejor  escultor  inglés  las  figuras  de  los  dos  personajes  precita- 
dos son  4 tal  punto  groseras  que  se  les  ha  designado  por  burla  con  el  nombre  de  carceleros  de  la  caled,  al. 
ffro  corno  Observa  muy  oportunamente  uno  de  los  historiadores  de  este  edifico , parece  reservarse 
Westmimter-Abbey  para  las  notabilidades  del  orden  civil,  mientras  que  San  Pablo  se  destíña  mas  parli- 
c , armfnte  para  panteón  de  las  glorias  militares.  Por  esto  se  contemplan  en  esta  iglesia  los  monumen- 
, m,Pfneron  sucesivamente  levantados  á Abercromby,  Cadogan,  Collingwood,  Duncan,  Llliot,  llough 
ton  1 Plouwe  Jervis,  Moore,  Nelson,  Picton,  Rodney,  etc....  El  monumento  del  almirante  Nelson  lúe 

ejeChTÍ^  tumbas  la  de,  arquitecto  Cristóbal 

WrenVl  divos  restos  reposan  no  obstante  en  la  cripta  ; privilegio  exclusivo  que  le  fue  concedido,  asi 
" 4 L familia  para  honrar  su  memoria.  Sin  embargo , la  siguiente  inscripción  que  se  halla  co- 

como  ásu'-'n  * P iglesia  dedicada  á San  Pablo,  y que  fué  compuesta  por  su  lujo,  reem- 

jTaíen  iV'trotnccpto  con  usura  ellujo  de  un  soberbio  mausoleo: 

SUBTUS  CONDITUR  HUJUS  ECCLESIAE  ET  URDIS  CONDITOR 
CIIRISTOPUORUS  WREN.  QUI  VIX1T  ANNOS  ULTRA  NONAG1NTA 
NON  SIBI,  SED  BONO  PUBLICO. 

LECTOR,  SI  MONUMENTUM  REQUIR1S, 

C1RCUMSPICE. 

OB1IT  25  FEB.  ANNO  1723.  AETATIS  91. 


Cuya  traducción  es  como  sigue : 

«Aquí  reposa  Cristóbal  Wren , arquitecto  de  esta  iglesia  y de  esta  ciudad  que  vivió  más  de  noventa 

txt  " TTuof  Tínnvlp  rondado  de  Wilts,  el  año  de  1632.  Su  padre,  deán  de  Windsor,  pertenecía 
(*)  Cristóbal  Wren  nació  en  East-K  j . , ge  haWa  establecido  en  la  diócesis  de  Durham.  Mostro  Cristóbal 

á una  antigua  familia,  ormnda  de  D ’¡cion  para  el  estudio  de  las  ciencias,  y con  especialidad  para  el  de  las 

desde  sus  mas  tiernos  anos  una  0iaiu  1 1 wa(iham  en  Oxford  como  pensionista.  Tema  solos  trece  anos  cuando 
matemáticas,  siendo  admitido  en r®  , 0 de  jos  astros  y otros  diferentes  instrumentos  de  astronomía  mas  bien 

construyó  una  maquina  para  re] _ j „ue  josque  hasta  entonces  existían.  A los  diez  y seis  años  había  ya  hecho  algunos 

divididos  y mas  cómodamente  suspent  q . \a  e8tática  y la  mecánica  y no  habia  aun  cumplido  veinte  y cinco, 
descubrimientos  en  la  astronomía  la  b lomomca , l i Y Gresham.  Obtuvo  á poco  tiempo  la  cátedra  de  derecho 
cuando  era  profesor  de  *****  re»!  de  Límites  que  acababa  de  establecerse, 

ítolfaqui  S vemof  fue pudiera  predecir* el  que  Wren  llegara  á ser  uno  de  los  primeros  arquitectos  de  su  país  y de  su 

siglo-  , . , .pp,  , • . p„rí,  I]n  viaje  con  ánimo,  según  se  cuenta,  de  examinar  el  estado  de  las  artes  que 

Por  los  anos  de  ba¿  ios  auspicios  de  un  nuevo  reinado.  Un  grande  acontecimiento  e restituyo 

comenzaban  a florecer  .cn  ^í  VíiV  torriblc  iníendio  que  en  1CGG  consumió  la  mayor  parte  de  Londres.  Esta  desgracia  y 
á poco  a su  patria:  hablamos  del  temblé  d ^ ^ d t¡(lo  posible  taJnto  respecto  á la  mejora  como  al  embo- 
la necesidad  no  solo  de  reparada , si  1 . de  Wren  y 1 1 revelaron  talentos,  cuyos  gérmenes  habían  en  el  dor- 

llecimiento  de  dicha  capital  de  reConstruícion  para  toda  la  ciudad  , creyendo  que  convenía  aprove- 

mido  hasta  entonces.  Imagino  un plan  geneiai me  reedificación  de  Londres  á un  sistema  de  sociedad  que  en 

charse  de  la  ocasión  de  la  desgracia  ^“^a^someu  anchas  calles,  cortadas  en  ángulos  rectos 

vano  pudiera  esperarse  de  los  particulaies.  l tese  _ i » unamente  situados.  Pórticos  que  variaban  se- 

proyectos  de  iglesi ias- • fcSÍ  pSTtíito  ^div  Jol  lugares  á las  calles  principales.  Jamás  se  concibió  programa 
0UI1  los  cuarteles,  servían  de  puntos  t e yisui  cu  uiyc  o iuzearse  de  la  impresión  que  debió  causar  en  la 

Z verdaderamente  ideal  y para  tm  S^bKTm  Sin  embargo*,  llegó  á ser  allí  oh- 

¿poca  en  que  fué  presentado  al  l um,  apoyaban  el  proyecto  de  Wren;  los  otros  sos- 

jeto  de  una  larga  discusión:  combatían  d.  P , Colocóse  un  tercer  partido,  como  frecuentemente  sucede,  en  medio 
tenían  que  debía  F^Z^uoTX  Ornóse  una  parte  del  nuevo  plan , se  conservó  otra  del  antiguo  y Leu- 
de los  otros  dos,  e hizo  P‘  CVdlcce.'  d 1 r la  obra  maestra  de  todas  las  ciudades.  Sin  embargo , lo  que  se  adopto  del 
tires  perdió  para  siempre  la  oca sio  de  lag  callcs>  la  estension  de  las  plazas  y a una  construcción  de  mas  solidos 

proyecto  de  Wren  , respecto  ‘ madera)  no  lia  dejado  de  hacer  á aquella  ciudad  una  de  las  mas  notables  de  Eu- 
materiales  (la  antigua  ciudad  era  “ al  menos,  por  el  alineamiento  y la  disposición  do  sus  calles  y plazas, 
ropa  sino  por  la  arquitectura * ’ P°  la  ¿ fa  adopcion  del  plan  de  Wren,  ganó  de  saber  que  tema  en  su  seno  un  hombre 
Si  Londres  perdió  la  ventaja  que  uuloi  t 

nacido  para  grandes  cosas:  Juan  Denliam,  en  1668,  le  sucedió  Wren,  que  fué  hecho  caballero , y tuvo 

Habiendo  muerto  el  arqi|d(ftC  0 l rcy-  ^ ní,mero  de  edificios  públicos, 
desde  entonces  a su  cargo  la  diieccmn  uc  o lábage  elevar  un  monumento  que  debía  presagiar  la  grandeza 

{labia  apenas  salido  Londres  de  sus  usuuao  j i j 


MONUMENTOS  DE  LOS  SIGLOS  XVII  Y XVIII. 
años , no  para  sí , sino  para  bien  público. — Lector,  si  buscas  su  monumento  , mira  en  torno  tuyo. — 
Murió  el  25  de  febrero  de  1723)  á los  91  de  su  edad.» 

Llegados  al  término  de  nuestra  peregrinación  , á través  de  las  diferentes  parles  de  este  inmenso 
edificio,  sentimos  ya  el  deseo  de  fijar  finalmente  nuestra  opinión  sobre  él,  á fin  de  reconocer  su 
importancia  como  obra  de  arquitectura,  y de  notar  al  mismo  tiempo  cuáles  son  las  nuevas  que  en  este 
monumento  pertenecen  al  arquitecto  inglés  y cuáles  las  que  ha  podido  tomar  de  obras  anteriores,  ó 
bien  cuál  fuéia  influencia  que  esta  construcción  ejerció  sobre  los  monumentos  que  á su  imitación  se 
levantaron  posteriormente.  Nada  podemos  hacer  mejor  en  esta  circunstancia  y respecto  á una  obra 
tan  importante  que  cuenta  apologistas  y detractores,  nada  creemos  hacer  mejor,  repetimos,  que  po- 
ner en  manos  de  nuestros  lectores  las  diferentes  piezas  de  este  vasto  proceso  , presentándoles  así  los 
principales  juicios  que  se  han  formado  por  los  mas  acreditados  críticos  y reuniendo  en  un  solo  y único 
párrafo  toda  la  parte  estética  que  se  refiere  áesíe  monumento  célebre  en  la  historia  del  arte  moderno 
en  Europa,  á fines  del  siglo  XVII  y principios  del  XVIII. 

Al  abate  Mai  es  debido  uno  de  los  primeros  y mejores  elogios  que  se  han  hecho  de  aquella  obra 
formulado  á fines  del  siglo  último;  y cuyo  elogio  , á pesar  de  su  fecha,  se  tiene  hoy  por  uno  de  los  mas 
sensatos  y que  mejor  tratan  los  diferentes  puntos  sobre  que  la  crítica  puede  ejercerse  con  justicia. 
«Aquel  templo , dice , es,  después  de  San  Pedro  de  liorna,  el  mas  vasto  del  mundo,  y al  mismo  tiempo 
es  el  mas  sorprendente  por  el  grandioso  aparato  arquitectónico , tanto  griego  como  romano , que  el 
autor  ha  desplegado  en  él.  Pero  toda  aquella  arquitectura , ¿ha  sido  manejada  con  aquel  gusto,  aque- 
lla delicadeza  que  distinguen  á la  basílica  de  Miguel  Angel?...  Dejando  á un  lado  los  notables  y esen- 
ciales defectos  de  proporción  en  varias  de  sus  principales  dimensiones,  continúa  aquel  escritor;  ¿á  qué 


futura  de  aquella  gran  ciudad.  No  se  trataba  menos  que  de  rivalizar  en  la  construcción  de  una  iglesia  con  la  basílica  de 
San  Pedro  de  Roma : fue  encargado  Cristóbal  Wren  de  esta  grande  empresa  v en  el  año  de  IG75  abrió  los  cimientos  de 
San  Pablo. 

Levantaba  Wren  al  mismo  tiempo  otro  edificio  que  no  debía  tener  rival  en  su  género  al  menos  por  la  altura.  Habla- 
mos de  la  columna  que  lleva  en  Londres  por  antonomasia  el  nombre  de  monumento , la  cual  fue  erigida  en  el  mismo 
sitio  en  que  terminó  el  incendio  de  que  hemos  hecho  mención,  para  perpetuar  este  memorable  suceso.  La  fábrica  es 
toda  de  piedra. 

Uno  de  los  mas  notables  edificios  de  Oxford  es  debido  al  genio  de  Wren,  y es  el  que  llaman  Teatro,  cuyo  nombre 
le  han  dado  porque  tlcl  un  lado  su  figura  eslerior  es  circular,  habiendo  sido  construido  en  1GG9. 

Entre  los  monumentos  de  aquel  arquitecto  que  lian  adquirido  celebridad,  y que  aun  hoy  se  complacen  en  citar  como 
una  de  sus  mas  notables  producciones  , con  respecto  al  arte  y al  gusto,  aun  cuando  la  obra  sea  de  mediana  importancia, 
debemos  contar  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Wulbrook,  en  Londres. 

Cítase  también  otra  iglesia  de  Wren  entre  las  mas  notables  de  aquella  ciudad,  pero  mas  particularmente  por  su  torre, 
que  es  la  mas  alta  de  los  edificios  religiosos  de  la  capital  de  Inglaterra. 

Para  no  omitir  nada  de  cuanto  pueda  contribuir  á dar  uua  idea  de  la  fecundidad  de  Wren,  citaremos  aún,  entre  las 
innumerables  obras  que  completaron  su  carrera:  La  Aduana  del  puerto  de  Londres,  monumento  adornado  con  dos  órde- 
nes de  arquitectura  : el  Paludo  real  de  Winchester,  construido  sobre  la  cima  de  una  montaña  escarpadísima  ; el  Palacio 
episcopal  de  Winchester,  que  se  considera  como  una  de  las  mejores  producciones  de  Wren;  la  fachada  del  'departa- 
mento del  rey  cu  l ¡ampton-Court,  que  dá  al  parterre  y a la  Tamise:  el  mausoleo  de  la  reina  Muría,  elevado  enla  abadía  de 
Westminster;  el  Hospital  de  Chelsea,  fundado  para  los  inválidos  del  ejército  de  tierra  por  Cárlos  lí;  y en  fin,  el  Hospital 
ile  Greenwich  , para  los  inválidos  de  mar,  el  cual  se  principio  en  1699 , creyéndose  que  Wren  cooperó  á su  ejecución 
sm  utilidad  alguna.  Dícese  que  no  fué  la  única  obra  en  que,  movido  solo  por  el  amor  del  bien  público,  consagró  gra- 
tuitamente sus  desvelos  dando  pruebas  de  su  desprendimiento.  Ningún  arquitecto  llevó  jamás  tan  al  estremo  semejante 
cualidad , y sin  embargo  le  aconteció  una  vez  haberle  creído  capaz  del  defecto  contrario,  cuando  trabajó  , según  hemos 
indicado  ya  , en  la  iglesia  de  San  Pablo.  • 

Encargado  de  multitud  de  obras,  ocupado  con  el  mayor  cuidado  enla  construcción  de  cincuenta  y una  parroquias 
i Londres  (pues  era  no  solamente  el  primero,  sino  quizá,  en  toda  la  estension  de  la  palabra,  el  único  arquitecto  de  su 


— .1,  .ttiuuhmu  UO  aquellos  nomin  es  pertinaces  en  sus  propúsoos,  y cuya  marcha  nada  podía  trastornar,  retardar  ni 
acelerar,  creyéndose  también  que  su  firmeza  no  se  apreció  debidamente  en  vida,  lo  cual  consistió  sin  duda  por  su  parte 
en  una  modestia  tan  cscesiva  que  rayaba  en  temeridad. 


Iguorausc  las  causas  que  en  1718  pudieron  quitarle,  á la  edad  de  ochenta  y cinco  años,  el  cargo  de  director  general 
de  las  olmas  del  rey  , tomando  entonces  el  partido  de  retirarse  ai  campo,  donde  no  se  ocupó  en  otra  cosa  que  en  leer, 
^sl, asían  le  esti  año  que  no  se  haya  hecho  unacoleccion  de  grabados  de  los  edificios  que  aquel  arquitecto  en  el 


arañil?,  VT™^611  ?Wna  de  sus  obras,  habiéndose  publicado  por  otros  varias  de  las  que  compuso. 
1 ngles  Jaime  Elne  publico,  en  1825,  unas  memorias  sobre  la  vida  y obras  de  Sir  Cristóbal  Wren. 

(Estracto  de  la  vida  de  los  mas  ilustres  arquitectos  por  M.  Quatremere  de  Qüincy.  ) 
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IGLESIA  DE  SAN  PABLO  EN  LONDRES. 

esas  licencias  que  deben  chocar  necesariamente  á todo  ojo  un  poco  experto  en  la  elegante  precisión 
del  arte  antiguo?...  ¿A  qué  la  supresión  del  arquitrabe  y del  friso  que  debían  correr  por  cima  de  los 
arcos  de  la  nave  y del  coro,  mientras  que  en  todo  lo  demas  el  entablamento  es  completo?  ¿A  qué 
aquellos  arcos  una  tercera  parle  mas  anchos  de  lo  que  debía  ser  según  su  alma , y que  hacen  apa- 
recer á los  piés  derechos  delgadísimos?  ¿Por  qué  la  cima  de  aquellos  arcos  se  eleva  , como  en  el  templo 
de  la  Paz  (*)  sobre  el  capitel  de  las  pilastras  en  todo  lo  que  es  de  alto  el  arquitrabe  y la  mitad  del  friso? 
¿A  qué  aquella  eno  me  cúpula  que  parece  que  se  vá  á desplomar  sobre  el  templo,  pues  tiene  una  ele- 
vación y circunferencia  esteriores  desproporcionadas  á las  demas  dimensiones  del  edificio?...  Podría- 
mos ariadir  todavía  otras  muchas  preguntas,  y siempre  seria  difícil  contestar  de  una  macera  que  jus- 
tificase la  grande  admiración  de  los  ingleses  , y que  salvara  al  caballero  Wren  de  la  nota  que  se  le 
echa  en  cara  de  haber  faltado  algunas  veces  al  buen  gusto.  Fué  un*  eminente  geómetra  y hábil  ar- 
quitecto, añade  el  abate  Mai , erigió  un  edificio  gallardamente  distribuido;  pero  su  templo  dista 
mucho  del  de  San  Pedro  de  Roma , no  solamente  por  la  magnificencia  y suntuosidad  de  la  decora- 
ción , puesto  que  no  se  ve  ninguna  en  San  Pablo  de  Londres,  sino  también  con  respecto  á la  exacta 
observancia  de  las  buenas  reglas  (**)...» 

A semejantes  observaciones , que  nos  parecen  demasiado  sabias  en  cuanto  al  mérito  de  aquel 
edificio,  que  evidentemente  no  se  puede  juzgar  mas  que  bajo  el  punto  de  vista  del  arte  antiguo  ó 
clásico,  á semejantes  reflexiones,  repetimos,  tenemos  que  añadir  ahora  algunas  observaciones  no 
menos  fundadas  , y que  se  refieren  á otras  partes  de  la  obra.  «El  juicio  de  un  monumento  tal,  dice 
M.  Qualremére  [***)  envolvía  numerosas  é importantes  consideraciones,  que  ni  aun  siquiera  podría- 
mos indicar  aquí...  No  obstante  , si  se  trata , continúa  , de  la  impresión  que  el  espectador  recibe 
en  la  vista  interior  , nos  atrevemos  á decir  que  por  lo  general  es  mediana.  Ninguna  especie  de  gran- 
diosidad le  asalta  por  cierto,  ningún  carácter  bien  pronunciado  del  genio  ó de  la  severidad,  de  ele- 
gancia ó riqueza  le  sorprende.  La  sensatez  y buen  gusto  reclamaban  allí  ó mas  sensillez  ó mas  varie- 
dad y lo  que  se  nota  es  mas  bien  algo  de  desnudez,  pobreza  y flojedad:  en  una  palabra  , éntrase  en 
San  Pablo  sin  asombro  , y sálese  de  él  sin  admiración.  Por  lo  que  hace  al  mérito  y efecto  de  la  ar- 
quitectura, añade  aquel  anticuario , parécenos  que  el  eslcrior  aventaja  al  interior.» 

1 Veamos  ahora  lo  que  se  ha  dicho  de  la  media  naranja  que  domina  aquella  iglesia,  siguiendo  en 
ello  tanto  sobre  el  mérito  como  sobre  la  importancia  de  aquella  parte,  las  investigaciones  de  M. 
Qúatremére  (****)  el  cual  se  espresa  en  los  siguientes  términos:  «En  cuanto  á la  cúpula,  desde 
lue^o  aseguramos  que  su  figura,  curvatura  y decoración  son  bellísimas;  y todo  el  convento,  aun 
cuando  algo  interrumpido  por  el  saliente  de  la  columnata  que  lo  rodea  , no  deja  sin  embargo  de  pro- 
ducir un  todo  muy  armonioso.  Con  respecto  á su  construcción , aun  cuando  la  curvatura  este- 
rior  esté  en  forma  de  escuadra , reconócese  en  la  combinación  de  la  estructura  interior , es  decir, 
en  la  de  la  torre  de  la  media  naranja,  un  sistema  de  inclinación,  inventado  por  el  arquitecto  para 
aumentar  la  resistencia  contra  el  esfuerzo  de  la  gran  bóveda  interior  que  forma  la  cúpula  y contra  el 
de  la  torre  cónica  que  sostiene  la  linterna.  Bajo  el  punto  de  vista  arqnitectónico , ó el  de  la  distribu- 
ción general  no  se  puede  negar  que  Wren  aspiró  superar  la  obra  de  Miguel  Angel.  Vése  el  que  la 
examina  inclinado  á creer  que  en  la  disposición  de  la  columnata,  tuvo  la  pretensión  de  imitar  los 
templos  circulares  y perípteros  de  los  antiguos , y no  puede  dejar  de  reconocerse  que  todo  aquel  con- 
junto presenta  un  aspecto  de  riqueza  y variedad  que  casi  no  podría  ser  escedida  por  nada.» 

Algunos  autores  han  criticado  á Wren  por  haberse  separado  en  la  composición  de  la  fachada  de 
su  monumento , de  las  ideas  de  los  antiguos , que  no  usaban  mas  que  un  solo  orden , zahiriendo  á 
los  arquitectos  modernos,  porque  desprecian  las  reglas  de  unidad,  cuando  usan  de  dos  y aun  de  tres 
órdenes  colocados  unos  sobre  otros.  Partiendo  de  este  punto  de  vista , añaden  dichos  críticos  que  to- 
davía se  le  puede  tachar  en  la  decoración  de  las  demas  partes  del  edilicio , el  uso  de  dos  órdenes  re- 
cargados de  pilastras,  pues  dicen  que  siguiendo  también  aquí  las  mismas  leyes  de  unidad,  no  es 
aceptado  el  que  dos  órdenes  que  en  semejante  posición  indican  dos  cuerpos,  se  encuentren  en  el  <5s- 
terior  de  un  edificio,  que  su  interior  no  los  tiene. 

Tal  es,  en  resúmen,  el  monumento  que  algunos  ingleses  miran  con  admiración  tan  poco  razonada 
como  irreflexiva , como  una  maravilla  del  arte , aun  cuando  en  realidad  no  sea  mas  que  una  obra  de 
secundo  órden ; puesto  que  contiene  un  número  bastante  considerable  de  defectos  , ya  relativamente  á 


Basílica  dé  Constantino  ó de  Maxencio,  en  Loma. 
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Témalos  antiguos  y modernos,  u Observaciones  sobre  los  mas  celebres  monumentos,  etc.,  pag.  2/8-231. 
Diccionario  histórico  de  Arquitectura,  tomo  segundo,  en  la  palabra  Wren. 
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h construcción  ya  con  respecto  i la  estética ; así  es  que  menos  entusiastas  y mas  justos  que  nuestros 
vecinos  le  hemos  tributado  en  las  líneas  que  anteceden  los  elogios  que  se  merecen  algunas  de  sus 
partes , reservándonos  sin  embargo  el  notar  también  las  imperfecciones  que  sugiere  a todo  observador 
h exactitud  de  una  crítica  severa.  Y una  vez  que  estamos  terminando,  seanos  licito  añadir  aquí  la 
censura  que  de  él  ha  hecho  M.  Luis  Vitet , esc  crítico  tan  juicioso  y de  tan  buen  gusto  , en  su  me- 
moria sobre  la  Arquitectura  de  la  edad  media  en  Inglaterra  (*).  Seguramente  no  podría  reasumirse 
mas  bien  ni  mcior  toda  esta  cuestión:  sus  palabras,  por  otra  parte,  corroboraran  en  cierta  manera 
nuestro  trabajo  Y serán  como  una  lisonjera  confirmación  de  nuestras  investigaciones  y el  complemento 
de  este  bosquejo;  porque  aquel  docto  académico  se  espresaba  con  la  mayor  justicia  y verdad  cuando 
decia  aludiendo  á la  creación  de  Wren , que  no  era  mas  que  una  obra  pesada  y sin  vida  que  los  in~ 
deses  contemplan  con  débil  entusiasmo  y que  verdaderamente  creen  una  obra  maestra.  . 

J Pero  detengámonos  un  poco  todavía  para  demostrar  á nuestros  lectores  un  abuso  incalificable  que 
_ comete  sin  piedad  con  las  personas  que  visitan  aquel  edificio : tratamos  de  la  especie  de  retribu- 
ción míe  es  necesario  pagar  para  poder  ser  introducido  en  cada  una  de  las  diferentes  partes  de  la 
catedral  M Godwin  concluye  su  monografía  de  San  Pablo  con  un  cuadro  de  la  cuota  que  cada  uno  que 
va  á visitar  aquella  iglesia  debe  pagar  , cuya  suma  asciende  muy  cerca  de  seis  francos.  Los  estran- 
ieros  se  quejan  con  justicia  de  tales  impuestos  , y nosotros  creemos  también  que  no  es  muy  decoroso 
para  una  nación  que  quiere  pasar  por  magnánima , el  vejar  así  á los  curiosos.  Con  efecto  semejantes 
cuotas  deshonran  á un  pais  y envilecen  la  administración  que  las  tolera,  demuestran  por  uña  parte 
un  acto  infame  de  sordidez , y por  otra  la  siniestra  intención  de  que  solo  una  clase  privilegiada  goce, 
siendo  así  que  todas  contribuyen,  tanto  el  rico  como  el  pobre,  el  pobre  á quien  se  le  obliga  á coope- 
rar pero  el  cual  se  estudia  para  escasearle  un  goce  que  debería  procurarle  la  contribución  misma 
oue’se  le  impone  Y á la  verdad,  no  es  posible  negar  aquí  que  lo  escesivo  de  las  cuotas  priva  de 
muchas  cosas  al  modesto  artista  y al  pobre  artesano ; porque  si  el  uno  necesita  ver  las  obras  artísticas 
para  sus  trabajos,  como  objetos  de  estudio,  el  otro  á su  vez  reclama  como  asuntos  de  aplicación,  o 

como  instrucción  ó entretenimiento,  en  los  momentos  que  tiene  de  descanso,  después  de  largas  y 

penosas  fatigas.  En  Francia , preciso  es  decirlo  , según  nuestro  parecer,  con  mas  sabiduría  y mas  ge- 
nerosidad af  mismo  tiempo:  y con  respecto  á esto  se  comprenden  mucho  mejor  las  necesidades  y reglas 
de  justicia  Así  es  que  la  entrada  libre  y pública  de  nuestros  monumentos,  colecciones  y museos  esta 
espedita  para  todos  , y cada  uno  puede  á su  placer  y sin  ninguna  retribución  estudiar  ó meditar  des- 
cansadamente sobre  lo  que  pueda  serle  útil  ó agradable.  Unamos,  pues,  nuestras  reclamaciones  a las 
de  aquellos  que  van  á visitar  ya  á San  Pablo  de  Londres , ya  á los  demas  monumentos  y museos  de 
Inglaterra , á quienes  tan  injustamente  se  veja,  á fin  de  ver  si  cuanto  antes  se  pone  termino  a tales 
actos  de  avaricia  que  están  en  contradicción  con  las  ideas  de  nuestra  época  ; y demostremos  también 
á los  mismos  que  con  tanta  aceptación  imitan  á los  ingleses  un  abuso  tal,  preguntándoles  al  propio 
tiempo  si  sobre  este  no  son  preferibles  los  usos  y costumbres  francesas,  y mucho  mas  contormes  a 
las  reglas  invariables  de  la  razón  y de  la  conveniencia. 

' 

(*)  Estudios  sobre  las  bellas  arfes  y la  literatura,  torn.  II,  png.  17o. 
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c.  ,.C  líi-íin  el  (Indar  une  exista  algnn  monnmenlo  de  arquitectura  merovingia , no  puede  dudarse 
e sobreviven  al  trascurso  de  los  siglos  muchos  edificios  carlovingios  , los  cuales  son  bastantes  para 
1 , el  carácter  de  aquella  arquitectura  con  las  particularidades  que  ofrecen  al  anticuario  y al  ar- 

m Recordaremos  aquí  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Aix-la-Cl, apelle  (Aquisgran)  cuya  lun- 
quitecto.  Rccouid  1 c;n  nn*  «ph  rtndn  flnrlnr  íIp  ln  fprhfl  en  oue  se  abrieron  S115 


jo  rnia  diHifcuoua  COniunto  de la  iglesia  de  llochst  es  sencillo  e imponente,  viéndose 

cristianos  primitivos.  ornamentación  , excepto  en  los  diez  capiteles  de  que  acabamos  de  hablar, 

completamente  desnud  de  ]a  iglesia  abacial  de  San  Aureliano  en  Hirseliau,  sobre  el  Nagold, 

liaremos  mención  en  te  - 0 to  cHaremos  la  iglesia  de  Ottmarsheim  en  Alsacia  , copia  curiosa 

en  el  reino  de  nurienmc  8 , auinto  los  restos  de  un  octógono  con  cúpula  y columnas  en 

de  Nuestra  Señora  de  á twmto  quilómetros  de  Dusseldorf. 

la  iglesia  de  Essen  : en  a , Aix-la-Chapelle  , es  el  monumento  carlovingio  mas  curioso  sin 

Pero  después  de  Núes  a (je|t  ¿tri0  de  la  abadía  de  Lorsch,  situada  a la  orilla  derecha  del  Rhin, 
contradicción  alguna  el  por ‘ *c  ciudad  de  Worms , á distancia  de  unos  quince  quilómetros  en- 

sobre Weschnitz , frente  a tren  ^ ducado  de  Hesse.  Fué  Lorsch  conocida  durante  la  edad  media 
tre  Mannheim  y Darmstadt,  b^  ^ restos  de  arqil¡tectura  que  todavía  conserva  se  encuentra  el 
con  el  nombre  de  Lauresliam,  y . , incendiada  en  1090.  Este  pórtico,  como  acabamos  de 

pórtico  del  atrio  de  la  autigo  ° ‘ deaj0  de  una  columnata  ó atrio,  como  la  de  la  iglesia  de  San 

apuntar,  servia  de  ingreso  a P ^ íunlo  á Andernach,  á las  márgenes  del  Rhin.  Se  halla  ais- 

Clemcnte  en  Roma  de  ha  auaaia  “ ei  pórtico  de  Lorsch  actualmente  en  capilla,  nos  recuerda 

lado  por  sus  cuatro lachadas  , co  ^ Je  Ja  de  Ital¡a  sobre  todo,  trayéndonos  al  par  á la  memo- 

desde  luego  la  arquitectura  i g ^ mas  antjgU0S  templos  cristianos  de  Roma  , en  que  el  atrio 

ria  circunstancias  y particular  a penitentes  durante  los  oficios  divinos,  siendo  permitido  la 

era  el  lugar  destinado  a os  < que  la  nave,  la  iglesia  propiamente  dicha,  estaba  reservada 

entrada  eu  él  á todo  el  ■ mundo  ^ > 1 ]cgos  ya  sacerlloles. 

exclusivamente  a los  heles  ba  de  i0m  88  de  longitud  por  7m  18  de  latitud,  fuera  de  obra; 

El  pórtico  de  Lorsch  es  un  ”0“u™  ¿"mpónese  en  su  exterior  de  dos  cuerpos;  uno  bajo  y otro 
x de  7 m 40  de  elevación  desde ®l  . ' sc  yc  formado  por  tres  arcos  de  medio  punto , flanqueado 

alto:  el  primero  , al  Oriente  y uc  iteles  compuestos  de  la  voluta  corintia  coronada  de  un 

de  cuatro  columnas  de.,bafeS,  ¡Juna  mezcla  algo  bárbara  de  estos  dos  bellos  capiteles  antiguos: 

capitel  jónico.  El  arquitecto  1 trabaja¿as  y parecen  presentar  el  origen  de  la  ornamentación 

las  hojas  de  acanto  están  sin0  L e 1200 

de  los  siglos  posteriores  has  a e ticnen  0,255  de  elevación , no  presenta  de  antiguo 

El  pequeño  friso  que  divido  «os  u ^ i > ¡nferi()r  Aqnci]os  arcos  son  notabilísimos , porque  no 

otra  cosa  mas  que  la  serie  ¿eperl  ^ bien  k de  ,a  mla  archiyolta  triangular  .sóceles, 

tienen  la  figura  del  de  bóveda : p ^ enlab]amcnt0  s,]perior,  y cuya  archiyolta  triangular  es  cmi- 

especie  de  frontón  que  se  el  n¡  cn  0ricnU, , „¡  en  Italia  se  ven  indicios  de  el , de  mane... 

nentemente  septentrional,  P ma3  j,¡en  p0r  capricho  que  no  por  un  detenido  sistema.  «Un 

que  allí  parece  ser  accidenta  7 ocnpa  cl  centro  del  antiguo  frontispicio,  que  forma  pa.  te  de  los 

!rco  de  esta  especie,  dice  M • ’ j Mármara.,  el  cual  constituiría  probablemente  el  fondo 

muros  de  Constantinopla  al  frente  ^ para  ver  á los  guerrilleros  ó regaUas 

d"  una  tribuna  elevada  donase  coloca  ^ ^ ^ Je)  dis|,.[0  de  nlachmtc  llamado  el 

Oreo  recordar  otros  de  la  mism-  P algunos  otros  , aunque  muy  raros  , en  ciertos  «.ilición 
Balado  de  Constantino.  Tal  sc  enc""  , F ° a;  en  Anco., a , en  cl  centro  del  singular  pórtico 
....  mas  antiguos  de  Italia  y de  resto  • P s d dc  Santa  María  de  Transtevenne ; en 

d Santa  k*  I»  la  de  la  antigua  iglesia  de  San  Fidel ; en  Por- 


O Santa  Mariano  la  Piazza  ; end ^e^railTUridional  de  la  antigua  iglesia  de  San  Fidel  ; en 
orne . sobre  la  parle  superior  d^l^  _ ^ aonde  el  tal  arco  alterna  con  el  de  la  bóveda 

ters  , en  la  vieja  iglesia  a 
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píela,  bajo  la  cornisa  , en  derredor  de  San  Apolinario;  y también  en  el  Norte,  en  Alemania,  en  el  viejo 
convento  de  Lorschen , sobre  el  Bersgtrasse  (*).  «Aquella  figura  de  arco  triangular  que  forma  el  fron- 
tón , se  vuelve  á encontrar  sobre  todo  y de  un  modo  muy  pronunciado  en  Inglaterra,  donde  se  atri- 
buye á la  arquitectura  de  los  sajones.  Encuéntrase  también  en  la  vuelta  de  la  iglesia  d‘Earls  Barlon, 
en  el  Northamptonshire ; en  la  de  San  Pedro  de  Barton-sur-IIumber,  en  el  Lincolnshire;  en  las  iglesias 
de  Basingham,  en  el  Norfolk;  de  Barnack,  en  el  Northamptonshire,  y en  la  torre  de  la  iglesia  de  Somp- 
ting,  en  el  Sussex.  Pero  todos  aquellos  monumentos  son  algún  tanto  bárbaros,  y el  arco  triangular 
con  líneas  derechas  no  aparece  allí  mas  que  de  un  modo  accidental  y al  propio  tiempo  muy  rústico, 
porque  no  tiene  ninguna  moldura,  mientras  que  el  de  Lorsch  está  adornado  de  tres  filetes  y de  una 
media  caña. 

Los  capiteles  de  las  diez  pilastras  acanaladas  de  aquel  primer  cuerpo  se  componen  de  una  serie 
de  ovarios  de  un  filete  y de  otros  grandes  ovarios  rodeados  de  dos  volutas.  El  trabajo  de  aquellos  capi- 
leles  es  sencillísimo,  é indica  la  poca  esperiencia  del  escultor.  En  fin  la  cornisa  que  corona  el  edificio 
tomada  del  orden  jónico,  es  un  recuerdo  romano , pero  inhábilmente  ejecutado. 

Las  cuatro  columnas  de  cada  fachada  en  el  primer  cuerpo , el  friso  que  separa  á éste  del  segundo, 
las  diez  pilastras,  las  archivoltas  triangulares  y sus  completos  intermediarios,  así  como  la  cornisa  su- 
perior, son  de  piedra  blanca  dura;  pero  ennegrecida  ya  por  los  siglos.  Todo  el  resto  de  la  fachada, 
en  donde  se  miran  compartimientos  cuadrados,  es  de  mármol  blanco  y rojo  del  pais.  El  tablero  de 
bajo  la  cornisa  y entre  los  capiteles  de  las  cuatro  colunias  del  primer  cuerpo,  forma  una  especie  de 
friso  bastante  sensible  á la  vista.  Esta  clase  de  mosáicos,  tales  como  existen  en  el  pórtico  de  Lorsch, 
recuerdan  perfectamente  la  inclinación  natural  que  manifiestan  en  su  infancia  los  pueblos  liácia  la 
brillantez  de  los  colores. 

No  creemos  que  las  ventanas  del  primer  cuerpo  en  las  dos  fachadas  longitudinales  sean  primitivas, 
debiendo  al  parecer  haber  sido  añadidas  á fines  del  siglo  XI  ó á principios  del  XII,  cuando  la  iglesia 
abacial  filé  incendiada,  y el  álrio  de  que  tratamos  transformado  en  capilla  para  reemplazar  el  santuario 
destruido  por  el  fuego.  Entonces  se  cerraron  también  los  tres  arcos  del  fondo  del  primer  cuerpo  en  su 
parte  oriental;  se  añadieron  las  dos  columnas  izquierda  y derecha  del  arco  central  y se  hizo  finalmente 
la  archivolta  exornada  de  cordones.  Los  capiteles  de  estas  columnas  ofrecen  ya  el  estilo  de  ornamen- 
tación de  los  monumentos  romanos  primitivos  de  los  siglos  XI  y XII.  El  altar  es  también  evidente- 
mente de  esta  época.  Sobre  la  archivolta  mencionada  había  sin  duda  un  frontón,  tal  vez  de  forma  aguda, 
cuyo  nacimiento  se  ve  todavía  perpendicularmente  sobre  los  dos  lados  del  arco  [usado  ó / melado . Sin 
embargo  es  difícil  asegurar  cuál  seria  la  forma  del  frontón  referido. 

La  abadía  de  Lorsch  fué  fundada  en  el  año  de  764 , bajo  el  reinado  de  Pipino,  y en  774  se  con- 
sagró la  iglesia  en  presencia  de  Garlo-Magno,  de  su  esposa  Hildcgarda  y de  sus  hijos  Cárlos  y Pipino. 
Cuéntase  en  la  crónica  de  Lorsch  que  el  abad  Gundelande,  estatuidor  de  esta  abadía  de  benedictinos, 
levantó  este  edificio  religioso,  no  según  el  estilo  moderno,  lo  que  equivale  al  estilo  coetáneo,  sino 
conforme  al  gusto  de  los  antiguos  y á imitación  de  la  arquitectura  (**).  Esta  manera  de  juzgar  es  muy 
exacta  y concienzuda  , hallándose  enteramente  de  acuerdo  con  el  monumento  que  examinamos  , y dán- 
donos á conocer  ademas  que  había  ya  en  esta  época  una  escuela  innovadora  de  arquitectura , de  la 
cual  solo  nos  ha  quedado  de  una  manera  positiva  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Aix-la-Chapelle, 
edificada  en  796,  es  decir,  solamente  treinta  y dos  años  después  que  la  abadía  de  Lorsch.  Guando  se 
estudian  detenidamente  el  todo  y los  detalles  del  pórtico  de  esta  abadía,  es  imposible  negar  que  se  haya 
tomado  por  modelo  la  arquitectura  romana  del  tiempo  del  Imperio.  Por  estraña  que  sea  la  impresión 
primera  que  este  monumento  produce,  por  raro  que  parezca  á primera  vista,  es  sin  embargo  cierto 
que  si  analizamos  sus  detalles  y sus  diversas  partes,  no  descubriremos  en  él  mas  que  elementos  roma- 
nos, cuyo  arbitrario  conjunto  no  debe  sorprender  á nadie,  siempre  que  traigamos  á la  memoria  los 
monumentos  romanos  de  aquella  época  y los  que  les  precedieron  , porque  el  tiempo  causó  en  ellos 
ciertas  metamorfosis:  de  manera,  que  partes  esenciales  de  la  construcción  fueron  convertidas  en  me- 
ros adornos,  y así  es  que  al  punto  se  conoce  que  estos  últimos  cambiarón  de  lugar  y de  destino,  y que 
muchas  molduras  en  fin  se  omitieron  de  todo  punto,'  mientras  que  el  capricho  y la  ignorancia  han 
creado  un  sin  número  de  adornos  nuevos,  apartándose  muchísimo  de  la  antigüedad.  En  el  magnífico  y 
antiguo  poema  épico  aleman  de  los  Nibelungen , compuesto  en  diferentes  tiempos  y por  muchos  autores, 
coordinado  después  al  principio  del  siglo  XIII  por  diferentes  bibliógrafos,  se  trata  de  la  abadía  principal 
de  Lorsch,  que  en  el  poema  se  denomina  abadía  de  Lorse.  Atribúyese  su  fundación  á la  señora  Uto, 
(lutta , Oda,  Ida),  hermana  de  Pilegrin,  viuda  de  Dankrat  y madre  de  Chrimhilde  , en  cuyo  monas- 


Botona  üc  la  arquitectura,  traducida  del  inglés  por  A.  Barón;  Bruselas  y París,  1839,  pág.  119  y 120. 

) 1 ore  anñpiorum  et  iniitatione  veterum.  Ghronicon  Láurish ámense.  En  la  colección  de  Struve,  t.  1,  p.  82. 
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lerio  fué  enterrada  según  se  refiere  en  los  Nibelungcn.  En  1231,  el  emperador  Federico  II  y el  papa 
Gregorio  IX  donaron  esta  abadía  al  arzobispo  de  Mayence  Siegfried  III,  el  cual  estableció  en  él  los  mon- 
ges  de  la  orden  del  Cister  á quienes  sucedieron  muy  luego  los  religiosos  Premostratenses.  En  el  con- 
vento de  Lorsch  fué  donde  el  duque  de  Baviera  Thassilo  concluyó  sus  dias,  acusado  de  haber  hecho 
traición  al  emperador  Cárlo-Magno.  En  1504,  la  abadía  de  Lorsch  fué  saqueada  y devastada  por  las 
bordas  salvajes  de  Guillermo  de  Hesse  , y en  1555  el  conde  palatino  Federico  II  espulsó  á los  monjes, 
y durante  la  guerra  de  Treinta  Años  todas  las  partes  de  la  abadía  fueron  terriblemente  deterioradas, 
habiéndose  trasladado  á Heidelberg  su  antigua  y magnífica  biblioteca  tan  rica  en  preciosidades. 

Los  alemanes  que  gozan  tanta  reputación  de  exactos  en  sus  trabajos,  no  la  merecen  en  muchos 
casos  como  vamos  á probarlo.  Bien  conocida  es  en  Francia  la  grande  obra  en  dos  tomos  en  folio,  ti- 
tulada: Monumentos  de  la  arquitectura  alemana,  por  G.Moller,  impresa  en  Darmstadt,  1815  á 1822.  Las 
cuatro  primeras  láminas  del  primer  tomo  representan  el  conjunto  y algunos  detalles  del  pórtico  de 
I orsch  y basta  solamente  comparar  las  láminas  alemanas  con  las  nuestras  para  conocer  al  punto  la 
inexactitud  y ligereza  de  las  primeras.  El  cuerpo  tiene  0 17  de  altura  mas  en  el  dibujo  de  M.  Moller 
oue  en  el  nuestro,  de  cuya  escrupulosa  exactitud  respondemos.  Sobre  la  cuarta  lámina  advertimos, 
que  el  capitel  de  las  pilastras  del  primer  cuerpo  es  enteramente  falso  , las  dos  volutas  están  simplifica- 
das viéndose  entre  ellas  cuatro  ovarios , mientras  que  no  hay  mas  de  tres.  Por  bajo,  el  autor  alemau 
ha  puesto  siete  ovarios  y no  hay  mas  que  cinco  de  frente  y dos  á la  vuelta,  uno  de  cada  lado,  no  te- 
niendo aquel  capitel  nada  absolutamente  de  astrágalo,  como  el  que  representa  la  cuarta  lámina  de  la 
obra  alemana.  El  remate  délas  tres  medias  cañas  es  incorrecto,  están  interrumpidas  por  un  Cielito 
horizontal  qué  no  vemos  en  el  grabado  aloman  : la  base  de  aquellas  mismas  pilastras  es  falsa,  porque 
en  la  obra  alemana  no  se  compone  mas  que  de  un  filete  y un  esconce  ó garganta , siendo  así  que  lalor- 
man  un  cuadrado , un  chaflán  y un  lilclilo  entaparle  suponer.  En  cuanto  ¿los  capiteles  de  la  parte 
nrincini!  son  mucho  mas  altos  que  en  el  edificio,  pues  M.  Moller  les  da  0 46  de  altura  , y no  tienen 
que  0 *5  El  follaje  que  adorna  el  capitel  no  tiene  ninguna  semejanza  con  el  del  monumento, 
norauc’el  d^  éste  es  bastante  elegante,  y en  el  grabado  no  aparece  nada;  pero  para  juzgar  con  acierto 
i i aiíWop  -h  míe  hav  entre  el  capitel  de  nuestra  lamina  y el  de  M.  Moller,  es  necesario  de  todo 
de  a .*t  ^ l ,r  0\  mielo  oue  se  haga  será  sin  duda  curioso.  El  friso  que  separa  el  pri- 


nimio  tenerlos  presentes , y el  paralelo  que  se 
mero  del  semindo  cuerpo,  es  de  pura  invención  en  la  obra  alemana,  y los  ados  de  las  hojas  que 
mírese  nía  la  obra  del  arquitecto  de  Darmstadt  , son  enteramente  opuestas  a las  del  atrio  de  Lorsch. 
Recomendamos  al  estudio  de  los  inteligentes  la  orla  o astragalo  del  capitel , tal  como  se  divisa  en  la 
obra  alemana  , y les  obligamos  á que  lo. comparen  con  el  de  nuestra  lamina , para  que  vean  cuanto 


trabajo  ó labores  mosaicas; 


se 


ha  contentado  M.  Moller  con  representarlos  por  líneas  irregulares  qui 


forman  compartimientos  enteramente  falsos.  Todos  sus  diseños  son  también  falsos,  pues  la  forma  allí 
donde  no  hay  necesidad  de  ellos  , como  por  ejemplo,  en  los  centros  entre  los  arcos  y frontones  agudos, 
uuiiuu  j • fVrvntmux;  1 íi I P.ríliCS  . niníTlin  VfiSt.lO'lO  mirul 1 nsl  1 llí'.rt rl¿l . SU'.nnn 


Fn  manto  á la  restitución  de  los  dos  frontones  laterales,  ningún  vestigio  puede  justificarla,  siendo 
Jjíl  . • . lin„  nnr„  invención  del  autor  aleman,  que  nos  parece  muy  aventurada.  Sobre  la 

por  consiguien  rLres0nta  el  plano  y división  longitudinal,  ha  colocado  M.  Moller  dos  escaleras, 

rfotv  Z"unaq  lo  :ñadióPsin  di, da  alguna  para  que  se  pudiera  subir  á una  falsa  tribuna 
L madera  que  de  seguro  no  ha  pertenecido  al  monumento  primitivo,  como  podra  conocer  el  mas 

ine  Hánlo°s  sorprendido  qne  el  autor  aleman  de  una  nueva  aíslo  ría  del  Arle,  publicada  en  1 842  (*)  haya 
Manos  oori  i ¿trio  de  la  abadía  de  Lorscb.  «El  interesante  y magnifico 

podido  dudar  do  la  época del | ^ ])iMns(a(]t  Mannheim,  que  sc  cree  es  del  reinado  de  Cario 

pórtico  del  con\  > xn  ¿ cuy0  m0numento  llegaré  mas  abajo  en  la  página  356.— 


pul  UVtc/  . . T < )' ] 

Wlh  imS n"de  tas  antiguas  formas , bácia  linos  del  siglo  XII,  se  distingue  sobre  lodo , como  he 

mos  indicado  p,dPor»M  ligera  y 

rante  ci  peuouo  i a - aunque  ligeramente  algunos  puntos  de  crítica  de  la  historia  de  la  ar- 
parece muy  ve^”^.a  ‘ ]iaccr  ver  que  el  elegante  pórtico  al  lado  de  Oriente  de  la  media  naranja  de 


,p1H  imitación  de  las  antiguas  ímuiut,,  ~ o . . p ’ , 

[6,ld.lul  fitrereza  mas  libre  que  aquellas  rudas  reminiscencias  que  se  encuentran  du- 

indicado  ya,  por  4 . » „r;c|¡ann  v en  e\  origen  del  estilo  romano,  por  cuya  razón  me 


quitectura  en  Alemania,  y ^dC  detalles  (Moller,  t.  1,  pl.  6)  y que  dicen  es  del  siglo  X,  no 

Mayence,  el  cual  es  casi  roiuduu  v . i i 

’ ‘ á 

, 1 í‘a  é?.cVflpéé  nor  lo  común  como  una  construcción  del  siglo  VIIL  En  vez  cíe  creer  que 

la  4)  y al  CUÍll  Se  le  COnS1(,era  1 1 l-J— A 1„  A.iAnn  ci  *T  rv, 


es  casi  romauu  m ~ * 7 1.  / j 1 . s . t 

. , , última  mitad  del  siglo  XII,  y que  es  preciso  datar  desde  la  misma  techa  el  tan 

corresponde  sino  a , suS  apiñadas  columnas  y sus  pilastras  romanas  (Moller,  pl.  1 hasta 

curioso  de  la  abadía  de  Forscn  tuu  1 _ _ . . 


la  4)  y al  cmd  ^te^mlo  pudiéramos  mas  bien  trasladarlo  á la  época  romana  , si  al  mismo  tiempo  no 


Handbach  der  K m*g*M*U  von  F.  Km ,1er;  Sm.tgurd,  1841,  un  tomo  en  8.- 


O 
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encontrásemos  en  ella  causas  enteramente  fabulosas,  tales  como  un  arco  de  piezas  en  el  interior.  Por 

lo  demas,  todavía  espondremos  después  algunos  ejemplos  característicos  de  aquella  imitación  de  las 

antiguas  formas.))  „ , , 

Dos  años  después , otro  autor  aleman , M.  G.  Schnaase  , en  su  Historia  de  las  ochas  artes  durante  la 

edad  media,  parece  que  ha  cometido  la  misma  heregía  que  M.  Kugler.  En  la  página  492,  M.  Schnaase 
se  expresa  así : «Un  pórtico  del  convento  de  Lorsch  sobre  la  Bergstrasse,  que  presenta  algunas  formas 
muy  originales  con  mezcla  de  diversos  detalles  antiguos,  nos  recuerda  la  época  carlovingmna.  Sin 
embarco0,  aquellos  dos  edificios  (el  pórtico  de  Lorsch  y el  palacio  de  Nymegue)  parecen  ser  posteriores 
a aquella  época  y podrían  pertenecer  al  siglo  XII.»  Y en  la  nota  que  hay  abajo  en  la  pagina : «Las 
formas  de  aquel  pórtico  presentan  en  efecto  muchas  particularidades  que  corresponden  á la  época  car- 
io vin^iana  En  ella  referiría  yo  los  capiteles  romanos  de  la  puerta  principal  de  figura  completamente 
anticua  , el  friso  de  cuadrilos  interpolados  entre  aquellos  capiteles,  las  pilastras  acanaladas  del  cuerpo 
Y encima  de  las  cuales  en  vez  de  arcos  ó entablamento  hay  un  frontón  agudo , cuya  figura  encontra- 
mos en  la  arquitectura  de  los  manuscritos  de  la  época  carlovingiana,  así  como  en  las  mas  antiguas  cons- 
trucciones de  Francia.  Pero  la  ejecución  material  de  la  albañilería  y manipostería  es  mucho  mejor  que 
en  Aix-la-Chapelle , y podría  conducirnos  á presumir  ciertas  tentativas  de  imitación  de  las  formas  an- 
tiguas, intentadas  en  el  siglo  XII.»  . . , , 

No  podemos  concebir  cómo  semejantes  señores  han  ponido  equivocarse  basta  tal  punto  , mucho 

mas  en  nuestros  dias  en  que  la  ciencia  arqueológica  ha  adelantado  extraordinariamente.  Esto  , sin 
embarco  no  prueba  mas  que  para  escribir  sobre  monumentos  arquitectónicos  no  basta  ser  buen  his- 
toriador v sabio  arqueólogo;  es  necesario  ademas  haberse  dedicado  á sérios  y difíciles  estudios  del  ar- 
quitecto el  cual  si  posee  verdaderamente  su  oficio,  comprende  al  punto  todo  el  genio  del  conjunto 
de  un  monumento , penetra  el  carácter  de  los  adornos , por  donde  forma  sin  dilación  su  parecer  sobre 
la  época  de  un  edificio , apoyándolo  con  documentos  que  le  suministrara  la  historia 

Loa  alemanes  escriben  mucho  mas  que  nosotros  sobre  la  del  arte;  ¿pero  sus  trabajos  ion  por  ven 
lura  mas  sólidos,  mas  críticos  y sobre  lodo  mas  justos  y mas  concluyentes. que  los  nuestros.  I ermita- 
senos  dudarlo.  La  obra  de  M.  G.  Moller  prueba  la  ligereza  de  los  alemanes  en  los  trabajos  gráficos  que 
e moren  den  Las  de  MM.F.  Kugler  y C.  Schnaase,  como  historiadores  y arqueólogos  del  arte  monumen- 
tal , nos  dan  á conocer  que  sobre  la  ribera  derecha  del  Rliin  están  todavía  algún  tanto  atrasados  con 
respecto  á la  crítica  del  arte , puesto  que  aquellos  señores  no  han  podido  comprender  en  el  monumento 
de  Lorsch  aquella  adición  del  siglo  XII,  que  , á presencia  de  los  caracteres  eminentemente  romanos 
del  edificio  y de  todos  sus  detalles  sin  excepción  , les  ha  inducido  a referir  a los  fines  del  siglo  XU  u 
monumento  que  incontestablemente  corresponde  al  octavo.  Parece  en  verdad  que  el  gusto  critico  de 
los  monumentos  ha  faltado  á los  descendientes  de  los  antiguos  germanos  , como  el  genio  les  ha  hitado 
asimismo  de  las  creaciones  perfectas  en  arquitectura.  lié  aquí  lo  que  un  examen  profundo  de  ambas,  «■ 
francesa  y la  alemana,  dará  á conocer  á todo  hombre  despreocupado  y cuya  inteligencia  se  haya  aficio- 
nado á esta  clase  de  trabajo.  M.  G.  Kinkel  es  mas  juicioso  que  los  otros  dos  autores  que  acabamos  de 
citar,  en  la  época  que  señala  el  pórtico  de  la  abadía  de  Lorsch.  En  su Historia  délas  BellasArte*.*. 
los  pueblos  cristianos  desde  el  origen  de  la  era  cristiana  hasta  nucstrosdias  después  de  baceruna  desenpe  o 
tan  ciara  como  exacta  v concisa  del  pórtico  de  Lorsch,  concluye  diciendo  en  la  pagina A63  de «so ^bro 
«que  todas  aquellas  señales  dan  derecho  á creer  en  el  origen  carkmngiano del  monumento,  aun  tuand 
recientemente  se  lo  baya  querido  poner  en  duda,»  aludiendo  sin  duda  á las  observaciones  de  sus  dos 

inmediatos  predecesores  MM.  Kugler  y Schnaase. 

Las  que  acabamos  de  presentar  sobre  los  trabajos  arqueológicos  emprendidos  recientemente  en 
Alemania,  prueban,  según  nuestro  parecer,  que  no  seles  deben  dar  mas  impoilancia  que  a que  en  r 
lldad  tienen.  Los  alemanes  son  pacientes,  escrupulosos  en  sus  indagaciones;  peí  o no  sitmpic,  ?jon  *'!. 
tos,  como  acabamos  de  verlo.  Esto  no  impide  para  que  MM.  Kugler  y Schnaase  hayan  dado  al  pufo  ‘ 
un  trabajo  notable  y útilísimo  á la  ciencia,  que  servirá  sin  duda  alguna  para  que  os  conocimieu 
arqueológicos  adelanten. 
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vUI  es  sin  contradicción  la  época  mas  brillante  de  la  arquitectura  dé  la  edad  media.  I.o» 
rtc  los  reinados  de  Federico  11,  de  Rodolfo  de  Alemania  y de  San  Luis  de  Francia  no 
monuraen  i uoder  vigoroso,  aquel  carácter  eminentemente  sacerdotal  y ascético  de  los 

revelan  en  ver  a q en  ^amb¡0  s°oa  mas  originales',  mas  completos  y sobre  todo  mas  elegantes  en  su 
siglos  XI  y AU,  1 económicos  en  sus  pormenores  y detalles.  La  transición  del  arco  redondo 

totalidad,  mas  ricos  y .¡  i , dei  si«-i0  XII  y une  alcanza  hasta  principios  del  Xlll , parece  en 

al  de  ojiva  que  com*> Sslilo  que  preponderó  en  Francia  durante  el  reinado  de 
cierto. modo  tormar  a ^ ^ pais  el  nombre  de  arquitectura  nacional;  porque  habiéndose 

Luis  IX  y que  puede  ueN  las  tradicioiies  antiguas,  creó  nuevas  formas  y nuevos  y deseono- 

despojado  enteramente  cua]es  nacieron,  por  decirlo  así,  en  el  seno  déla  civilización  francesa, 

cidos  tipos  basta  entonces,  j primer  golpe  de  vista,  supo  revestirse  de  infinitas  formas, 

Aquel  estilo  del  siglo  X » nQ  pulieron  desvirtuar  ni  agotar  tres  siglos  de  existencia, 

de  que  la  ojiva  fue  luen  ^ enlfe  g.  jos  monumentos  del  siglo  XIII,  cuando  el  arquitecto 

A pesar  de  la  semejanza  qu . cuamlo  analiza  sus  conjuntos  y sus  pormenores,  reconoce  desde 
los  examina  y estudia  cuida  os  ^ve^gj(jaj>  semejantes  en  esto  á los  árboles  que  producen  el  mismo 
luego  que  ofrecen  la  mas  granee  ¿¿mero  no  pueden  encontrarse  dos  iguales.  Las  plantas  de  los 
género  de  frutos  y de  hojas  y eme presentan  casi  todas  la  cruz:  los  pórticos  se  ven  exornados 
edificios  religiosos  de  esta  elados  de  uua  ó de  muchas  torres:  los  colaterales  tienen  contra- 
de esculturas  y de  estatuas  , 1^  ^ partes  principales,  como  las  accesorias,  ofrecen  una  variedad 

fuertes  y arbotantes,  y sin  ^ encanlos  de  aquella  poderosa  y sabia  arquitectura.  Mas  no  es 
infinita  que  constituye  uno  e aptamente  el  estilo  ojival;  no  es  dado  á todos  el  penetrar  la  ciencia 
dado  á todos  el  comprender  c0™|  ,ables  bellezas  y el  percibir  su  sentido  poético.  Su  expresión  y 
profunda,  el  apoderarse  de  las ' ™ imaginación  de  la  muchedumbre,  pero  es  necesario  haber  estu- 
su  belleza  pueden  y deben  lien  < es  necesario  haber  examinado  detenidamente  to- 

díado  largamente  los  nionumen  exfensioD  ? molduras  , ornamentos,  etc.,  para  llegar  á compren- 

das sus  partes,  cubos,  ®u¿iaanificéncia  qUe  encierran.  En  cada  monumento  el  genio  se  encuentra 
der  todo  el  saber,  gusto  y o • y nuCvos  estudios;  y cuando  el  arquitecto  tiene  diez,  doce  ó 
obligado  á emprender  un  nu  todos  Jsus  accesorios  y detalles,  todavía  está  lejos,  muy  lejos,  de 

veinte  monumentos  de  i < arandioso  estilo  , los  cuales,  como  hemos  dicho,  se  desenvuelven  hasta 
poseer  los  elementos  e q © , mü  nuevas  y aún  desconocidas  trasformaciones.  En 

lo  infinito,  y se  abren  paso  griegos,  la  columna , el  entablamento  y el  frontón  ; en- 
aquel estilo  no  hay,  como  , fiouias  de  geometría  aplicadas  á las  superficies  , á los  cubos  y al 

cierra  en  sí  el  desarrollo  de  ^ « es  pos¡Uvo  _ como  torraado  por  ,cycs  SCYeras  y ab- 

ornamento.  Ningún  capncl  biea  de  olvi(lar  ó infringir.  He  aquí  por  qué  la  arquitectura 

lolutas  , que  cualquiera  s g * tuosa;  hé  aquí  por  qué  es  asimismo  tan  uniforme  y sin  ein- 

del  siglo  XIII  es  tan  corree  ,t  |fomiJad  quc  no  cansa  , y aquella  variedad  que  tan  altamente 

barga  de  „„  pnneipio,  de  un  gran  principio  de  orden  que  reina  en  toda  la  naturaleza 

nos  encanta  nace  1 Je  |o'3  hombres;  de  manera  qne  una  organización  perfecta  puede  com- 

V en  la  sensata  inteii8em  Csnresion  de  los  monumentos  de  que  tratamos.  Los  genios 

prender  también  perfecta  , n0  pueden  penetrar  las  sublimes  cualidades  de  los  monumentos 

incompletos  y m- ^nos  gon  lo®  T^P^  de  {5eauvais. 

como  Nuestra  péñora  eslas  ])rcvcs  observaciones  precedan  á la  descripciou  y a la  Insto— 

Hemos  creído  necesa  4 ¿ tratar  ^ porque  facilitarán  á nuestros  lectores  el  conocimiento  de 


Ueaezdb  Aie  edificio,  cuya  historia  y descripción  liaremos  en  segumu. 

jada  aciertas  partes  (leí  ' existen  todavía  dos , que  conservan  en  el  mas  alto  grado  el  aspecto 

Entre  las  ciudades  de  L Estas  dos  ciudades  son  Lubeck  que  dista  muy  poco  de  las 

qne  tenían  hace  cuatro  0 , b ea  gaviera,  una  de  las  mas  curiosas  del  mediodía  de  Alemania 

márgenes  del  Báltico , y N ^ Entre  ios  innumerables  y curiosos  monumentos  de  aquella 

para  eí  arquitecto  y para  ei  anu 
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antigua  y célebre  ciudad  imperial,  distínguese  sobre  todo  la  bella  iglesia  parroquial  de  S.  Lorenzo  (*) 
que  se  comenzó  á edificaren  1274  por  Rodolfo,  conde  de  Nassau.  Forma  un  rectángulo  prolongado, 
que  termina  por  la  parte  de  oriente  en  un  ábside  polígono  de  siete  faces  , formadas  por  la  mitad  del 
polígono  regular  de  catorce  lados.  La  figura  de  una  cruz  latina  que  presenta  aquel  edificio  no  se  nota 
por  dentro  , á causa  de  la  distribución  de  suplanta.  Por  defuera  está  débilmente  desvanecida  por  la 
parte  superior  de  la  nave  y el  saliente  de  los  cruceros  que  no  es  muy  considerable.  El  estremo  sep- 
tentrional del  crucero,  llamado  puerta  y pórtico  del  Desposorio,  dala  desde  1520  : el  meridional  que 
forma  la  sacristía  es  de  la  misma  época,  puesto  que  su  arquitectura  es  idéntica.  Tiene  de  notable 
aquella  iglesia  que  todos  sus  contrafuertes  están  por  la  parte  de  adentro  en  vez  de  estarlo  por  la  de 
afuera  , como  sucede  en  casi  todas  las  demas  iglesias,  con  la  particularidad  de  que  se  bailan  tan  bien 
disimulados  que  apenas  se  notan ; particularidad  que  como  San  Lorenzo  tienen  también  las  iglesias  de 
Santa  Catalina  de  Oppenlieim  y Santa  Catalina  de  Brandebourg.  A causa  de  semejante  disposición  pe- 
culiar de  la  edad  media,  las  capillas  se  hallan  practicadas  entre  los  contrafuertes,  y si  la  nave  central 
tiene  una  elevación  mas  considerable  que  los  colaterales , el  coro  se  eleva  también  mucho  mas  que  la 
nave.  La  longitud  total  de  San  Lorenzo  es  de  94™  69,  sobre  la  cual  tiene  el  coro  45m  52;  su  anchura 
es  de  31™  86;  la  de  la  nave  es  de  12™  74;  y la  de  los  colaterales  es  de  6™  37. 

El  coro  no  es  de  la  misma  época  que  el  resto  del  monumento,  pues  se  comenzó  en  1439,  v se 
concluyó  en  1477  por  los  diseños  que  hizo  Conrado  lloritzer  de  Ratisbona , habiéndose  tardado  por 
consiguiente  en  su  construcción  treinta  y ocho  años.  Termínase  el  santuario  en  el  interior  por  tres 
ochavas  que  forman  la  mitad  del  hexágono,  y la  nave  tiene  siete  pilares  de  cada  lado  que  la  separan 
de  los  colaterales. 

Llegamos  á la  parte  mas  notable  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo , que  es  su  hermosa  portada  oc- 
cidental , cuyo  centro  representa  nuestra  lámina.  Tiene  34m  de  latitud,  y la  parte  central  13m70 
de  longitud  sobre  46™  50  de  altura  hasta  la  cúspide  de  la  pirámide  del  campanario  del  centro.  La 
torre  del  norte  se  construyó  en  1283,  y la  del  mediodía  en  1400,  habiéndose  concluido  en  1403.  La 
parle  que  representa  nuestra  lámina  data,  según  dicen,  desde  el  año  1280,  y no  se  concluyó,  á juicio 
de  algunos  autores,  hasta  1332.  Otros  dicen  que  aquella  hermosa  portada  se  fundó  en  1274,  y que  se 
concluyó  en  1280.  Podrá  suceder  que  la  mamposlería  con  la  tallase  haya  levantado  en  elespacio 
de  seis  años;  pero  indudablemente  ha  sido  necesario  mas  tiempo  para  concluir  enteramente  la  infinidad 
de  detalles  de  que  se  compone  aquella  soberbia  portada , no  siendo  de  estrañar  tampoco  que  algunos 
autores  alemanes  supongan  el  que  el  ornamento  y la  estatuaria  pertenezcan  al  fin  del  siglo  XIII  ó 
principios  del  XIV.  Vamos  todavía  mas  lejos,  y creemos  que  el  bello  rosetón  y la  pifia  triangular  que 
está  encima  de  él , pertenecen  indudablemente  al  siglo  XIV , aun  cuando  la  gran  puerta  de  abajo 
sea  del  XIII,  Basta  dirigir  la  vista  á nuestra  lámina  para  conocer  la  diferencia  que  hay  entre  el 
estilo  de  la  puerta  principal , el  del  rosetón  y el  frontis.  Estos  tienen  el  carácter  de  la  arquitectura  del 
reinado  de  Luis  IV  (1314  á 1347)  y aún  de  Cárlos  IV  (desde  1347  á 1378)  que  protegió  extraordina- 
i iamente  las  artes  en  Alemania.  La  puerta  es  de  una  sencillez  admirable,  mientras  que  el  rosetón  y la 
pifia  i eunidos  presentan  una  combinación  tan  rica  que  contrasta  con  la  parte  que  coronan.  Compá- 
rese el  íosefon  de  San  Lorenzo  con  los  de  las  portadas  de  Strasbourg,  de  París  y de  Reims,  y se  cono- 
cerá al  punto  que  no  corresponden  á un  mismo  siglo.  Ñútanse  en  el  primero  una  espresion  matemática, 
una  complicación  en  combinar  las  figuras  cuadradas  con  los  circuios  que  caracteriza,  sobre  todo  la  ar- 
quitectura del  siglo  XIV  creada  por  aquellos  hombres  sábios  y profundos  matemáticos,  aquellos  dis- 
tinguidos miembros  de  las  logias  masónicas  en  la  mejor  época  de  aquella  gran  asociación.  Estúdiese 
el  estilo  de  las  medias  naranjas  de  Prague  y d‘Erfurt,  que  datan  del  reinado  de  Cárlos  IV , y se  en- 
contrará en  ellas  una  sorprendente  analogía  de  detalles  con  la  parle  que  nos  ocupa.  Pues,  el  pri- 
mero de  aquellos  edificios  se  comenzó  en  1343  y se  concluyó  en  1385;  el  segundo,  se  fundó  en  1349 
y se  terminó  en  1353.  Compárese  el  frontón  de  San  Lorenzo  con  la  portada  de  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Nureraberg,  que  corresponde  á la  mitad  del  siglo  XIV  y se  hallará  mucha  analogía  entre 
los  dos  monumentos.  En  cuanto  al  frontón  todos  los  pequeños  arcos  duplicados  y ojivales , en  vez 
de  estar  coronados  de  un  tímpano  agudo  é isóceles  formando  una  especie  de  cornisa,  no  lo  tienen;  y la 
ojiva  del  remate  presenta  un  sencillo  challón,  según  la  curva  que  describe,  adornado  con  hojas  y mc- 
c iones,  cuyo  detalle  no  se  ve  jamás  en  las  obras  del  siglo  XIII,  mucho  menos  en  Alemania  que  en 
rancia  , por  lo  que  pertenece  sin  disputa  á los  fines  del  siglo  XIV.  Por  último,  aquellos  siete  campa- 
narios tan  airosos  y tan  delicados , que  subdividen  perpendieularmente  en  ocho  partes  el  frontón  , se 

usa  an  .mas  bien  en  el  siglo  XIV  que  en  el  XIII , y la  pifia  es  por  lo  general  demasiado  rica , dema- 
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O San  Lorenzo  'fue  arcediano  del 


papa  Sixto  II,  250  años  después  de  J.  C. 


IGLESIA  DE  SAN  LORENZO  EN  NUREMBERG. 

siado  detallada  y demasiado  esmerada  en  su  ejecución,  para  que  tenga  la  fecha  que  se  le  atribuye  en 
la  puerta  de  la  entrada.  Encuéntranse  ademas  en  la  parle  inferior  que  contiene  el  rosclon  pegotes  muy 
mal  puestos,  para  que  podamos  conjeturar  que  aquellas  dos  porciones  han  sido  ideadas  en  la  imagi- 
nación de  un  mismo  artista.  Creemos,  pues,  atendiendo  á las  razones  que  acabamos  de  exponer,  que 
aquella  portada  no  se  concibió  de  un  golpe,  y que  data  de  tres  épocas  diferentes.  Mas  relación  hay 
entre  la  arquitectura  del  frontón  de  San  Lorenzo  y la  del  coro , que  con  la  de  Ja  nave  y la  de  la 
puerta  occidental,  porque  en  el  coro  que  corresponde  al  principio  del  siglo  XIV,  las  ventanas  no  están 
rematadas  por  la  especie  de  cornisa  isóceles  y aguda  que  se  echa  de  menos  también  en  los  pequeños 
arcos  duplicados  del  tímpano,  cuya  circunstancia  nos  inclina  á creer  que  su  fecba  se  acerca  mas  á la 
parte  oriental  de  la  iglesia,  y prueba  que  San  Lorenzo  se  ha  edificado  en  diferentes  tiempos.  No  se- 
ria, pues,  de  estrañar  que  hubiese  trascurrido  un  siglo  sin  que  se  baya  comenzado  el  remate  de  la 

^ Concluidas  nuestras  observaciones  sobre  el  carácter  y fecha  de  aquella  portada  , una  de  las  mas 
notables  de  Alemania,  procuraremos  dar  á conocer  las  esculturas  que  encierra.  Las  figuras  y bajos 
relieves  que  decoran  aquella  parte  , se  encuentran  todas  en  la  magnífica  puerta  de  la  entrada  que  tiene 
8m  50  de  longitud,  sobre  15m  00  de  altura.  La  profundidad  no  es  considerable  , lo  mismo  que  la  de  las 
puertas  de  nuestras  iglesias,  de  la  misma  época,  pues,  escasamente  tendrá  2m  00.  Encima  de  la  puerta 
de  entrada  que  tiene  4»  90  de  altura  y 4m  60  de  ancho,  dividida  en  dos  parles  por  un  pié  derecho,  se 
ve  un  dilatado  plano  lleno  de  emblemas  sacados  del  Evangelio.  La  Virgen  está  echada  en  una 
magnífica  cama  con  anchos  ropajes,  la  espalda  vuelta  liácia  el  monumento,  y con  su  niño  recien  na- 
cido sobre  el  brazo  derecho:  San  José  está  de  pié  al  lado  de  la  cama  , y no  muy  lejos  de  él  se  ve  á 

uno  de  los  pastores  á quienes  se  anunció  el  nacimiento  de  Jesucristo.  Por  cima  de  la  cama  de  la  Vír. 

0 en  lnv  un  pesebre  en  el  que  comen  un  asno  y un  buey  , y mas  arriba  en  el  ángulo  curvilíneo  que 
fórma  la  oliva  hay  un  ángel  que  anuncia  haberse  verificado  ya  la  venida  de  Jesucristo  al  mundo.  En 

1 Parte'  deJ  'bajo  y en  uno  de  los  sitios  mas  pequeños  , se  halla  representada  la  adoración  de  los  tres 
reves  ma-os  de  Oriente,  Gaspar,  Melchor  y Baltasar,  que  vinieron  desde  su  pais  á Palestina  para  ado- 

* ' 1 g‘;?or  v 0freCerle  presentes  que  tienen  en  la  mano.  El  uno  está  arrodillado  delante  de  la  coronada 
Virgen  que  tiene  el  niño  Jesús  sobre  sus  rodillas,  y por  cima  de  él  se  vé  la  estrella  que  indicaba  e! 

1 gr  del  nacimiento  del  nuevo  Señor  del  mundo.  En  el  ángulo  izquierdo  se  mira  un  árbol,  detrás  del 
ciril  están  los  camellos  que  condujeron  á los  tres  reyes,  y de  los  cuales  no  se  divisa  mas  que  el  cuello 
v h cabeza  hallándose  entre  éstos  y aquellos  un  robusto  siervo,  conductor  de  la  caravana.  Encima 
del'batiente’dcrecho,  el  artista  ha  figurado  la  presentación  en  el  templo  y la  huida  á Egipto,  sin  que 
nueda  confundirse  con  la  adoración  de  los  magos , y un  poco  mas  arriba  de  aquellas  dos  figuras  se  ve 
• degollación  de  los  inocentes,  donde  IJerodes  con  la  corona  en  la  cabeza  presencia  aquella  dramática 
'*  e|  centro  fiay  un  soldado  degollando  á un  niño;  á la  derecha  se  ven  varias  mujeres  con  los 

brazos  levantados  al  cielo  y desesperadas.  Por  cima  de  las  ojivas,  en  los  ángulos,  se  hallan  colocados 
los3 cuatro  profetas  ajustados  con  la  mayor  habilidad  al  sitio  que  ocupan.  Allí  concluye  el  ciclo  de  la 
infancia  de  Jesucristo.  Llegamos  á un  magnífico  bajo  relieve  que  coge  toda  la  anchura  de  la  puerta, 
v áue  contiene  la  pasión  de  nuestro  Señor.  La  primera  figura  de  la  izquierda  le  representa  delante  de 
Pílalos*  la  secunda  figura  la  flagelación;  la  tercera  el  Ecce-IIomo;  la  cuarta  cuando  llevaba  la  cruz; 
en  el  centro* y mucho  mas  alto  Jesucristo  crucificado  , sujeto  con  tres  clavos;  la  sesta  repre- 
senta el  descendimiento  de  la  cruz;  la  sétima  su  sepultura  y la  octava  su  resurrección.  Estas  ocho 
li->uras  con  las  cuatro  de  abajo  componen  el  número  de  doce  tan  significativo.  En  la  parle  superior  del 
tímpano  se  vé  á Cristo  sentado  en  la  gloria,  teniendo  bajo  sus  piés  el.sol  y la  luna  con  rostro  humano. 

V la  derecha  está  su  madre  , á la  izquierda  su  discípulo  predilecto  San  Juan  Evangelista,  y mas  arriba 
í ¿os  Ráeles  uno  de  los  cuales  tiene  los  instrumentos  de  la  Pasión,  el  otro  un  santo  sudario  {vero  icón ) 
*‘?1  (]e  estas  tres  figuras  ha  colocado  el  artista  otros  dos,  ángeles  que  entonan  las  alabanzas 

a,  • jy¡0Si  cuy0  emblema  recuerda  el  que  en  el  mismo  lugar  está  representado  en  el  frontón 
~j  ghnucrta  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Friboúrg  en  Brisgau  ; en  general  los  bajos  relieves 
t i V de  San  Lorenzo  de  Nuremberg  tienen  en  su  composición  muchísima  analogía  con  los  de 
1 Vle^ia  ^ue  acabamos  de  citar.  A la  derecha,  por  bajo  de  este  grupo,  se  bailan  los  bienaventurados, 
iVreves  reinas  príncipes  , princesas  , sacerdotes,  legos,  guerreros  y labriegos.  Una  enorme  llave, 

1 cada  pcrpendicularmenle  en  el  ángulo  derecho,  indica  la  entrada  del  Paraíso.  A la  izquierda  de 
r° '°t  se  ven  los  malvados  de  todas  clases  y calidades . atados  á una  misma  cadena  y arrastrados  por 
Mcmonio  (v  un  demonio  bien  horrible  del  siglo  XIII)  á los  infiernos  representado  con  la  boca  de 
Ün  esnantoso  animal  con  largos  y afilados  dientes  y vomitando  llamas.  En  la  parte  inferior  á cada 
*7  | crucifixión,  se  halla  muy  sencillamente  representada  la  resurrección , por  medio  de  dos 
, desnudas  y vestidas  que  salen  de  sus  tumbas , levantando  ellas  mismas  sus  losas  ó cubiertas. 


ESTILO  OJIVAL  DE  OCCIDENTE. 


Lió  aquí  los  episodios  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  y la  nuestra  tan  luego  como  muramos,  que  el 
artista  ha  representado  de  un  modo  tan  sencillo  como  ingenioso.  Semejantes  episodios  tan  natural- 
mente expuestos  pudieran  instruir  á la  multitud  que  no  sabe  leer , puesto  que  sobre  la  entrada  del 
templo  en  que  penetraban,  tenían  los  fieles  narrada  en  la  dura  piedra  la  vida  de  aquel  cuyos  pre- 
ceptos iban  á escuchar  y á celebrar  santamente  su  memoria  por  medio  del  sacrificio  de  la  misa. 

Contra  el  pié  derecho  que  divide  la  puerta  en  dos,  vése  una  estátua  de  la  Virgen  que  tiene  al 
niño  Jesús,  cuya  figura  es  de  tamaño  natural.  Los  dos  huecos  de  la  puerta  desde  el  nacimiento 
de  la  ojiva  hasta  la  cima,  contienen  treinta  emblemas  y figuras.  Los  grupos  de  la  parte  inferior  de  los 
huecos  completan  la  vida  del  Señor:  el  primer  hueco  exterior  del  lado  izquierdo  nos  muestra  á Je- 
sucristo en  el  jardín  de  las  Olivas;  la  Ascensión  está  también  en  este  emblema  en  el  primer  hueco 
exterior  de  la  derecha.  A nivel  de  Cristo  en  el  monte  de  las  Olivas,  y en  la  segunda  concavidad,  el 
artista  ha  representado  la  traición  de  Judas;  de  frente,  en  la  segunda  concavidad  á la  derecha  cerca 
de  la  Ascensión  falta  el  grupo  que  representaba  la  Pascua  de  Pencostés.  Las  figuras  del  resto  del 
hueco  interior  representan  á los  apóstoles,  y todas  sus  proporciones  son  por  lo  general  cortas,  los 
desnudos  incorrectos  , y su  ejecución  no  es  muy  esmerada.  En  la  parte  inferior  de  los  huecos,  se  halla 
representada  Eva  á la  izquierda  y Adam  á la  derecha.  En  la  concavidad  interior , al  lado  de  nuestros 
primeros  padres,  que  han  sido  colocados  allí  como  autores  del  pecado  para  cuya  redención  fué  in- 
dispensable la  venida  del  Mesías,  el  artista  ha  colocado  otras  dos  figuras  barbadas  que  probablemente 
serán  dos  profetas , como  lo  son  los  otros  cuatro  puestos  al  mismo  nivel  á la  izquierda  y á la  derecha 
de  la  puerta. 

Encima  de  aquella  grandiosa  y magnífica  puerta  de  entrada  se  halla  el  bello  rosetón  de  que  hemos 
hablado:  su  punto  céntrico  está  21in  00  sobre  el  suelo,  y tiene  5m  30  de  diámetro.  Se  compoce  de 
ocho  compartimientos  que  forman  dos  cruces  sobrepuestas,  y entre  los  brazos  de  ellas  hay  un  lóbulo 
exornado  de  hojas  talladas.  Bien  rara  es  aquella  disposición:  pero  no  es  tan  elegante  como  la  del  gran 
rosetón  de  la  parte  occidental  de  la  portada  de  Strasbourg,  cuyos  rayos  están  esparcidos  de  una  manera 
tan  extraordinaria.  Tampoco  puede  decirse  que  es  tan  bella  como  los  rosetones  de  los  monumentos 
franceses  que  corresponden  á la  misma  época,  y,  sin  embargo,  es  único  en  su  género  y el  mas 
notable  de  Alemania.  El  marco  matemático  de  aquel  rosetón  es  muy  bueno  y de  una  riqueza  ex- 
traordinaria , pero  opinamos  que  es  algún  tanto  ancho  para  el  diámetro  de  la  ventana  circular  que  ro- 
dea , porque  tiene  2ra  22  de  anchura , lo  que  exige  que  el  diámetro  de  aquel  rosetón  y de  su  orla 
tenga  9m  74,  En  los  dos  ángulos  superiores  que  fórmala  circunferencia  exterior  de  la  orla  del  rose- 
tón , los  contrafuertes  y la  cornisa , entre  el  rosetón  y el  frontón  superior  se  ven  á la  derecha  el  sol  y 
á la  izquierda  la  luna , lo  cual  puede  tenerse  por  particularidad  bastante  rara  en  los  monumentos  ar- 
quitectónicos de  aquella  época.  En  la  cúspide  del  campanario  central  del  frontón , que  no  tiene  tanta 
altura  como  una  pirámide  inmediata,  está  la  campanilla  de  plata  que  regaló  ála  iglesia  de  San  Lorenzo 
Conrado  Imliof  que  murió  en  1519. 

La  parte  del  pórtico  de  S.  Lorenzo  que  acabamos  de  describir  no  se  estiende  mas  que  á aquella 
porción  central  puesta  sobre  el  eje  de  la  nave  , la  cual  tiene  la  misma  anchura  que  ella.  De  cada  lado 
de  la  parte  bosquejada  en  nuestra  lámina  y sobre  el  eje  de  ambos  colaterales  se  elevan  dos  torres  cua- 
dradas de  arriba  abajo  y divididas  en  seis  cuerpos  por  cinco  fajas  horizontales.  Cuatro  contrafuertes 
que  son  los  únicos  que  sobresalen , rompen  la  monotonía  de  aquella  grande  superficie  que  110  pre- 
senta ni  salientes  , ni  cerramientos.  Por  bajo  de  las  cuatro  fajas  superiores  de  las  torres  descuella  una 
serie  de  pequeños  arcos  ojivales,  cuyas  extremidades  se  apoyan  en  un  espacio  poco  saliente  formando, 
por  decirlo  así,  una  pilastra.  En  el  centro  de  cada  cuerpo  de  las  torres  se  han  practicado  ventanitas, 
y solamente  en  el  sesto,  que  es  el  mas  elevado,  se  ve  una  gran  abertura  adornada  con  cinco  montantes 
perpendiculares.  Una  balaustrada  termina  las  torres,  y sobre  ella  se  levanta  una  torrecilla  octógona 
y central , cuyas  faces  rematan  en  una  pina  aguda  y sobre  aquellas  pinas  se  lanza  una  ligera  flecha 
de  ocho  palmos.  La  del  norte  so  cubrió  en  1498  con  una  lámina  dorada  habiéndose  gastado  en  ello 
900  florines  de  oro,  y en  1560  la  torre  del  sud  se  cubrió  con  láminas  de  estaño,  de  manera  que  cuando 
el  sol  dá  en  aquellas  dos  agujas  resplandecientes  , causan  tanto  de  cerca  como  de  lejos  un  magnífico 
efecto.  La  torre  del  norte  sobre  todo  está  entonces  brillante,  y manifiesta  con  cuánto  cuidado  se  ha 
hecho  el  dorado. 

Las  dos  torres  de  San  Lorenzo  de  Nuremberg  recuerdan  , á vista  de  su  aspecto  general , la  arqui- 
tectura de  las  que  hay  á las  márgenes  del  Rhin,  tales  como  las  de  Boppard,  de  Bonn,  d‘Andernach, 
de  Coblenlz,  etc.,  etc.;  no  hay  mas  diferencia  sino  que  no  se  ven  en  ellas  arcos  redondos,  Pero  las 
torres  de  San  Loren?g  se  hallan  desnudas  como  las  de  la  arquitectura  romana. 


DOUIE  V.  ÍEMI-DOL1IEM.  TBILITOi 


Jjos  dólmenes  (*),  piedras  levadas  ó levantadas,  mesas  del  diablo  ó de  las  hadas , son  unos  monu- 
mentos compuestos  de  varias  piedras , las  unas  colocadas  de  plano  sobre  los  estreñios  de  las  otras  , y estas 

pueslas  de  pie  derecho  en  el  suelo,  sirviendo  como  de  apoyos. 

Bajo  tres  formas  principales  se  presentan  los  dólmenes.  La  mas  sencilla  es  la  que  se  designa  con  el 
nombre  de  semi-dólmen,  dolmen  inclinado  ó imperfecto.  Es  una  piedra  única,  de  cuyos  estreñios  uno  descansa 
en  el  suelo  y el  otro  está  levantado  y descansando  en  una  piedra  colocada  de  canto:  tal  es  el  monumento  de 
Kerdaniel  (fia.  4)  situado  á dos  leguas  de  Locmariaker  (Morbihan).  La  cubierta,  cuya  longitud  es  de  2'», 
15  v la  anchura  de  %m  descansa  en  uno  de  sus  estremos  sobre  una  piedra  recta,  que  no  tiene  mas  que  lm , 
de  elevación  En  el  departamento  de  Eure  y Loira,  cerca  de  Bonneval,  se  ve  un  semi-dólmen  llamado  la 
piedra  couvérclce  (de  cobertizo).  La  cubierta  tiene  3™,  35  de  longitud  , y de  anchura  «nos  V>  75.  En  el 
mismo  departamento  existen  otros  muchos,  como  el  de  Morancez,  y el  del  camino  de  Saint-Piat  en  Main- 
ni  .n  {inv  je  la  aldea  de  Toury,  conocido  con  el  nombre  de  piedra  de  Gargantua,  y otrolam- 

bien  cn  .'l  d strilo  de  Mervilliers,  que  se  llama  la  piedra  de  Mesn.il.  No  lejos  de  Mcndon  (Morb.han)  se  ven 
tres  semi-dólmenes ; dos  en  el  Finisterre , en  Saint-Ivi  y Keryvin ; y en  Brownstown , condado  de  Carlow 

/Irlanda')  se  conserva  otro  enorme , que  publicó  Higgins.  . . , , 

Sucede  muchas  veces  que  por  estar  destruido  un  verdadero  dolmen,  se  presenta  bajo  el  aspecto  de  un 

dolmen  inclinado : tal  es  la  piedra  Imantada,  contigua  á Poitiws  y grabada  en  la  colección  de.  Caylus. 
dolmen  inc  / *,.;/&>.  nombre  lomado  del  griego  por  los  modernos ; se  compone  de 

„ í*r,!  AL.  * ^iír^lMifwss;  SMSsaa 

una  púdra  de 5,  2b  1 I g , > tambjen  un  hermoso  trilito  conocido  por  la  gente  del  país  con  el 

iSt-STi 

bierta  está  caída,  y no  quedan  mas  que  las  i,(  f P vlaiando  por  Egipto,  encontraba  á cada  paso  tem- 

¡>01.  una  singular  ‘""f  ^ sobre  si  otra:  único  pa- 

g SLCente» íos  acores  antiguos  que  baga  mención  de  un  monumento  análogo  á los  trilitos  de 

l0S  8 Pero  hablemos  por  fin  de  los  verdaderos  dólmenes,  que  pueden  subdividirse  aun  en  dos  clases,  el 

dolmen  sencillo , y el  compuesto  ó «omp^a <h.  de  uM  ¡c  dc  llta  rcctangu. 

Los  sencillos constan  solo  de  o ■»  cs  d dolmen  de.  Trie  (Eure)  (fig.  6)  el 

a?"icro  circulT’ q,,c  ha  ,Mo  much° en  quc  1,ensar 

anticuarios,  sin  que  hayan  consegrado ' aunque  sus  pare- 

des  se  componen  de  mas  de  tres  piedras,  y m j \ ‘ . g m 59  (je  longitud,  y 4,m  20  de 

Conneré  (Sarlhe).  La  cubierta  de  este  gran  dolmen  (fig.  7)  t.ene  b, 

anchura , con  un  grosor  de  unos  0,m  70.  njimer0  de  piedras  colocadas  de  canto,  dc  las 

aDC  Se  hallan  finalmente  dólmenes  compuestos  cierta,  que  formada  también  á ve- 

dales  algunas  solo  sirven  para  tapai  ’ trcm0  dc  a)¡,uno  de  los  sostenes.  Citare  por  ejemplo 

ccs  de  varias  piedras,  descansa  unicamen  ^ . naclo  en  Locmar¡aKcr  con  los  nombres  dc  mesa  de 

uno  de  los  dólmenes  mas  vistosos  de  \ 1 t’,fí  |_)  La  cubierta  cuya  longitud  es  dc  8,“  70,  su  an- 

César,  mesa  de  los  mercaderes  o c%s  c'tremos  de  tres  de  las  numerosas  piedras  que  for- 

manasu  retíl’to!  A maTde  este  monumento  hay  algunas  otras  piedras  que  parecen  haber  formado  parle  e. 


. ",  men  piedra,  y de  taol  mesa,  por  confracción  tol , que 

, Dolmen,  en  lengua  céltica  quiere  ”Jf^así  las  reglas  de  eufonía  de  aquella  lengua, 

á «üf&r.  ss síu":  sr.  7 


unido 


(*) 


MONUMENTOS  CELTICOS. 

el;  la  dirección  de  su  longitud  es  de  oriente  á poniente.  En  vano  he  buscado  en  la  parte  inferior  de  la  cubierta 
los  adornos  esculpidos  que  M.  de  Freminville  dice  haber  observado,  en  uno  de  los  cuales  creyó  M.  Mahé 
descubrir  un  falo.  Quizá  el  tiempo  habrá  acabado  de  destruir  estas  esculturas  en  los  años  que  han  me- 
diado desde  que  aquellos  anticuarios  visitaron  el  monumento ; pero  lo  que  puedo  asegurar  es  que  si  alguna 
vez  han  existido , no  se  advierten  vestigios  de  ellos  en  la  actualidad. 

Recomendaremos  asimismo  á la  atención  de  los  anticuarios  otros  dólmenes  situados  también  en  Loc- 
mariaker , los  de  Kerdaniel,  Kerlut,  Mont-IIeleu , Kercadoret-er-Gall  y los  de  Carnac,  que  tiene  uno 
muy  curioso,  aunque  desgraciadamente  muy  arruinado,  llamado  la  Roca;  los  que  se  encuentran  yendo  de 
Carnac  á Auray , tales  como  la  Roca  hendida , la  Roca  de  la  Magdalena , etc.;  y finalmente  en  otros  pun- 
tos de  Francia,  el  dolmen  de  Pontigné  y la  piedra  Cesce,  en  el  bajo  Anjou;  el  del  bosque  de  Francia,  en  el  lí- 
mite de  los  territorios  de  Ais  y Yauvenargues  (Bocas  del  Ródano) ; el  de  Saint-Nectaire  (Puy-dc-I)ome); 
el  Hule  de  las  hadas  en  Pinols  (Alto  Loira) ; el  dolmen  de  Fougeres  (Ille-y-Villaine) ; la  piedra  de  Mi- 
nuil,  cerca  de  Pon t-Leroy  (Loira  y Cher);  la  piedra  pese , junto  á Limelonge  (Dos-sebres) ; la  piedra  des 
Signes  en  Fresnay-le-Bufíard , y el  dolmen  de  san  Lorenzo,  ambos  en  el  departamento  del  Orne;  el  que 
se  ve  en  las  orillas  del  Ozanne,  á 4 kilogr.  al  occidente  de  Bonneval  (Eure  y Loira);  el  Men-Gorroet  en 
Pluneret  (Morbihan)  etc.  Cerca  de  Namur  existe  un  hermoso  dolmen  llamado  piedra  del  diablo.  Final- 
mente en  Inglaterra,  donde  hay  muchos  monumentos  de  esta  clase,  debe  citarse  el  de  Han-Boidy  en  el 
Caer-Marthenshirc,  yen  el  condado  de  Kent,  á poca  distancia  de  Aylesford,  el  llamado  por  el  pueblo 
Küt'-Cotty-House , que  según  Camden  es  el  sepulcro  de  un  héroe  bretón,  conocido  con  el  nombre  de  Ca- 
tigern.  También  es  justo  hacer  mención  del  hermoso  dolmen  de  Lanyon , parroquia  de  Madern  en  Cor- 
nouailles,  compuesto  de  una  gran  cubierta  muy  plana,  sostenida  en  un  lado  por  tres  piedras  y en  el  otro  por 
una  sola,  el  mismo  que  describió  Borlasse  (ílist.  de  Cornouailles),  y publicó  también  Iliggins  ( The  Cellics 
Druids , etc.)  Finalmente  indicaré  también  otro  gran  dolmen  que  existe  en  Plas-Rewydd,  isla  de  Anglesey, 
.publicado  por  Rings  (. Mun . Ant.  T.  I),  y el  que  se  halla  en  las  inmediaciones  de  Glanworth,  condado  de 
Cork  (Irlanda). 

En  este  último  pais  se  encuentran  algunos  dólmenes  cerrados  por  todos  lados ; los  ingleses  los  llaman 
Kist-Vaen  (cofre  de  piedra).  En  Rowldrich  (Oxfordshire ),  punto  donde  abundan  mucho  los  monumentos 
célticos,  hay  otros  varios  de  que  se  tratará  mas  tarde.  Cerca  de  Tobin's  town,  condado  de  Carlow  (Irlanda) 
existe  otro;  y en  Francia  se  conserva  un  monumento  parecido  enMolitg  (Pirineos  Orientales),  en  un  sitio 
llamado  Plan  de  l Arca , (meseta  del  cofre):  en  aquel  pais  es  conocido  con  el  nombre  de  tumuls  des 
genlils , (tumba  de  los  gentiles). 

Réstanos  hablar  ahora  del  objeto  que  parece  tenían  estos  monumentos.  En  primer  lugar  no  admite 
duda  su  carácter  religioso;  la  calificación  de  Fcinum  Mercurii  con  que  los  designan  los  autores  antiguos 
hasta  para  convencernos  de  ello,  ademas  de  otras  muchas  pruebas  que  tenemos  para  presumir  que  eran 
altares.  Maulando  Tácito  de  la  isla  de  Mona  (Anglesey),  que  como  dejamos  dicho  podia  llamarse  el  san- 
tuario de  la  religión  de  los  druidas  en  Inglaterra,  refiere  que  se  hicieron  desaparecer  los  bosques  donde  los 
naturales  se  habían  entregado  hasta  entonces  á crueles  supersticiones,  derramando  la  sangre  de  los  cautivos 
en  los  altares  allí  erigidos,  y consultando  á la  divinidad  por  las  entrañas  de  sus  víctimas  (Annal.  XIV,. 
29  y 50).  Pues  bien,  cuando  han  llegado  hasta  nuestros  dias  monumentos  célticos  de  todas  especies 
¿solo  los  altares  habían  de  haber  desaparecido?  Y"  si  es  que  se  han  preservado  algunos  de  los  estragos  del 
tiempo,  ¿donde  encontrarlos  con  mas  razón  que  en  los  dólmenes,  que  tanta  semejanza  guardan  con  los 
aliñes?  Si  hemos  de  creer  á algunos  escritores  romanos , desde  lo  alto  de  los  semi-dóímenes  de  grandes 
dimensiones,  se  precipitaba  á las  víctimas  sobre  el  hierro  que  les  daba  la  muerte.  Los  trilitos,  según  todas 
las  apariencias,  fueron  solo  altares  de  oblación,  á no  ser  que  los  consideremos  como  símbolos  déla  divinidad 
de  la  propia  manera  que  los  romanos  contemplaron  dos  postes  con  un  travesano  como  la  imagen  de  Castor 
y Polux. 

En  los  dólmenes  por  el  contrario  corrió  la  sangre  de  las  víctimas  y muchas  veces  sin  duda  la  de  víc- 
timas humanas,  y hay  una  circunstancia  que,  observándose  muy  á menudo,  no  deja  duda  alguna  sobre 
este  punto:  la  cubierta  de  varios  dólmenes , como  por  ejemplo,  los  de  Roscoff  (Finisterre),  de  Kerven- 
Bui el,  (Morbihan),  del  Mont-du-Plaid  (Állier),  y de  Livrac  (Charenta  Inferior)  tiene  una  especie  de 
cubeta  circular  destinada  indudablemente  á recibir  la  sangre  de  las  víctimas,  que  desde  allí  pasaba  por  una 
canal  o vertedero  que  todavía  existe.  Borlase  é Iliggins  han  descrito  un  gran  dolmen  que  se  halla  en  la 
parioquia  , Constantina,  en  Cornouailles,  cuya  cubierta  parece  haber  estado  colocada  en  la  punta  de  dos 
roca»  naturales  a poca  distancia  del  suelo ; su  longitud  es  de  11, ra  su  anchura  de  6,  su  grosor  de  5,  y 
su  peso  se  calcula  en  7o0,000  kilogramos.  Toda  la  superficie  superior  está  cubierta  de  pilones  rústicos, 
c„n°to  m”  'MIS  corvesPoní^e.nte.s  vertederos,  y el  mayor  tiene  como  unos  % m de  diámetro.  En  la  isla  de 
meso/  Pri?c,Pa*  ^as  Sorlingas,  hay  otro  dolmen  grande,  cuya  cubierta  de  un  enorme 

S ? j - ? re  longitud,  tiene  también  un  pilón.  Finalmente,  en  la  península  dePurbeck,  condado 
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de  Dorcesler,  ea  Inglaterra  hay  un  dolmen  llamado  el  Aggleston,  en  cuya  cubierta  se  advierten  tamhien 
tres  concavidades  por  la  parte  superior.  UU1  iammen 

M.  Cambry  presume  que  estos  pilones  son  obra  de  la  casualidad,  fundándose  en  que  ha  vis-o  .h. 
doscientos,  y este  numero  es  escesivo  tratándose  de  sacrificios  humanos.  Pero  ;no  se  deduce  ,l„  "T 
vacion  todo  lo  contrario?  ¿Es  posible  que  la  casualidad  haya  producido  semejanCesLaclon  en  dosctta 
monumentos?  Ademas  de  que  basta  examinarlos  para  reconocerevidentementeenelloslamanoll hombre 

Wo  olvidemos  tampoco  que  los  hebreos  usaban  este  género  de  altares,  pues  en  la  Escritura  e l ce' 
«Levantareis  sobre  el  monte Hebal  al  señor  vuestro  Dios,  un  altar  de  piedras  á que  no  baya  tocado  eí 
hierro,  de  piedras  rusticas  y sin  pulir,  y ofreceréis  sobre  este  altar  holocaustos  al  señor  vuestro  «ios  » 
(Deuter.  c.  XXVlt,  v.  t>  y 6).  Y en  otra  parte:  « Si  me  hacéis  un  altar  da  piedras,  no  lo  edifiquéis 
de  piedras  labradas,  porque  quedara  manchado  si  empleáis  el  cincel»  (Exodo,  c.  XX)  Arrio  vi, i alinre. 
de  piedras  sin  desbastar  en  el  Asia  Menor,  no  lejos  de  Galacia  , pais  que  en  una  gran  parte  poblaron  os 
celtas;  y el  territorio  de  la  Grecia,  según  M.  Fourmoult,  presenta  monumentos  análogos  por  lo  menos 
en  cuanto  á la  forma  , ya  que  no  respecto  al  objeto.  «Descubrí,  dice  este  viajero,  una  gruta  de  diez  v 
seis  pies  de  longitud  por  diez  de  anchura,  las  partes  anterior,  posterior  y laterales  Jas  formaban  cuatro 
piedras,  y estaba  cubierta  no  mas  que  por  una;  todas  estaban  sin  labrar  y eran  de  color  uerno  ’>  (Mp- 
moria  de  la  Academia  de  inscripciones,  t.  XV).  ° ^ 

Por  otra  parte  nuestros  dólmenes  se  parecen  á los  altares  groseros  esparcidos  en  otro  tiempo 
por  los  campos  de  Italia,  como  se  ve  por  las  siguientes  palabras  que  Calpurino  (Eglog.  III,  vers.  94  v 9o) 
pone  en  boca  de  un  pastor : ° 9 ’ ' y ' 

Ipsc  procu]  stabo,  vel  acuta  caricetectus, 

Vel  proprius  latitans  vicina,  ut  saspe,  sub  ara. 

«Yo  estaré  lejos,  oculto  por  agudas  cañas,  ó mas  cerca,  bajo  un  altar,  como  lo  he  hecho  varias 


veces. » 

Con  frecuencia  se  encuentran  bajo  los  dólmenes  algunas  de  las  fuentes  sagradas  tan  veneradas  por  los 
celtas  y así  sucede  con  el  dolmen  de  Primelen  (Finisterrc). 

Los  huesos  que  se  han  encontrado  al  cavar  al  pie  de  ciertos  dólmenes  han  hecho  suponer  que  estos 
monumentos  sirvieron  de  sepulcros,  y es  indudable;  pero  hay  dólmenes  bajo  los  cuales,  como  acontecia 
con  los  altares  cristianos , se  depositaba  á los  grandes  personajes  ó sacerdotes',  sin  que  por  eso  perdiesen 
su  principal  objeto. 

Ya  hemos  visto  que  en  muchos  puntos  se  santificaron  los  men-hires  añadiéndolos  algunos  símbolos 
del  cristianismo,  y lo  propio  sucedió  con  los  demas  monumentos  del  culto  druídico,  pues  sobre  los  dólmenes 
se  fijaron  á veces  cruces  semejantes  á la  que  se  ve  en  el  semi-dólmen  de  ííerland,  á la  entrada  de  Car- 
nac  ( fig . 9.) 

En  varios  parajes  de  Francia , estos  monumentos , aun  conservando  su  primitivo  carácter,  siguieron 
siendo  objeto  de  la  devoción  de  los  fieles.  En  la  colina  que  domina  al  pueblo  de  Orcival  ( Puy-de-Dóme), 
existía  un  dolmen  que  la  superstición  popular  había  convertido  en  sepulcro  de  la  Santísima  Virgen , y 
que  fué  destruido  por  los  innumerables  peregrinos  que  consideraban  como  un  deber  llevarse  cada  cual  un 
pedazo. 

En  España  y Portugal  se  conservan  gran  número  de  dólmenes  conocidos  con  el  nombre  de  antas , 
habiendo  varios  en  el  camino  de  Oporto  á Almeida,  en  Pomares,  cerca  de  Evora,  entre  Montemor  y Arra- 
yolaas,  en  el  camino  de  Lisboa,  etc.  Eí  sabio  Mendoza  de  Pina  trató  de  ellos  en  una  disertación  inserta  en 
las  conferencias  de  la  Academia  real  de  historia  portuguesa,  con  fecha  50  de  julio  de  1735. 


ios  portales  cubiertos,  grutas  ó rocas  de  las  Hadas , no  son,  propiamente  hablando,  mas  que  dólmenes  de 
gran  dimensión,  y por  esto  muchos  anticuarios  los  reducen  á una  sola  clase.  M.  de  Caumont,  para  evitar  con- 
fusiones opina  que  deben  contarse  entre  ios  portales  cubiertos  todos  aquellos  dólmenes  cuya  longitud  esceda 
de  8m.  Estos  monumentos  no  presentan  siempre  la  misma  latitud  en  toda  su  estension,  sino  que  ensanchan 
á veces  sensiblemente  en  una  de  sus  estremidades,  y aun  hay  algunos  que  ofrecen  el  aspecto  de  un  corredor 
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terminado  por  una  sala  groseramente  redondeada  ó cuadrada  ; otros  están  divididos  interiormente  en  dos  ó 

tres  piezas.  ; 

Ei  monumento  de  este  género  mas  notable  por  su  conservación,  su  estension  y el  tamaño  de  las  pie- 
dras de  que  se  compone,  es  la  famosa  Roca  de  las  Hadas  ( fig . 10,  11  y 12),  que  se  vé  á poca  distancia 
de  Saumur  (Maine  y Loira),  en  el  camino  de  Bagneux,  cuyo  nombre  ha  tomado;  y ademas  el  pueblo  la 
conoce  con  el  de  piedra  cubierta.  Se  conserva  perfectamente  en  medio  de  un  cercado  de  árboles,  cerrada 
su  entrada  con  una  puerta  para  preservarla  de  toda  destrucción.  Mira  dicha  entrada  al  sudeste,  y la  forman 
dos  grandes  piedras  que  únicamente  dejan  el  espacio  de  una  puerta  común,  como  puede  verse  en  la  planta 
(fíq.  11 ),  y que  como  todas  las  que  sirven  de  apoyo  á las  cubiertas,  tienen  unos  2,m  20  de  elevación,  va- 
riando si/ grosor  desde  0,m20  á 0,m  60.  La  anchura  del  monumento,  por  la  parte  esterior,  es  de  4,m35, 
componiéndose  cada  uno  de  sus  lados  de  cuatro  piedras  que  forman  una  longitud  total  de  17,m  50.  Al  no- 
roeste, el  fondo  no  presenta  mas  que  una  sola  piedra  que  sobresale  mucho  de  los  lados,  y cuya  longitud 
no  baja  de  7,m  inclinándose  hacia  la  parte  interior  lo  mismo  que  las  de  los  lados.  Solo  las  dos  piedras  de 
fachada  guardan  una  posición  perfectamente  vertical ; de  las  cuatro  que  forman  el  techo,  la  mayor  tiene  7 , m 
de  longitud,  por  6,m  50  de  anchura,  y l,m  de  grosor.  Esta  enorme  cubierta  está  hendida  en  toda  su  longi- 
tud, y° se  apoya  en  una  piedra  derecha  y aislada  en  medio  del  monumento,  cuya  anchura  es  de  l,m  25  por 
Q,m  30  (fig.  12).  Delante  de  la  entrada,  y en  el  ángulo  oriental,  hay  otras  dos  piedras  derechas  de  l,m  15 
de  altura;  en  frente,  en  el  ángulo  meridional,  hay  también  otra  piedra  grande,  caida,  que  igualmente  debía 
formar  parte  de  uno  de  los  lados;  y por  último,  delante  de  la  puerta  se  vé  otra  medio  enterrada,  que 
forma  una  especie  de  umbral : esta  tiene  5,m  50  por  5,m  y está  á nivel  con  el  piso  interior  de  la 

gruta. 

Cerca  de  Essé,  aldea  del  distrito  de  Yitré,  á 28  kilogr.  de  Rennes  (lile  y Yilaine)  hay  un  portal  cu- 
bierto de  dimensiones  casi  iguales  á las  del  monumento  de  Saumur,  pues  su  longitud  no  baja  de  18,m  60 
(fig.  15  y 14),  y está  dividida  en  dos  salas,  de  las  que,  la  mas  pequeña  sirve  como  de  vestíbulo  á la  ma- 
yor, (fig.  14).  lista  especie  de  antecámara  tiene  4,m  35  de  longitud,  y 2,m70  de  anchura,  y su  entrada 
perfectamente  despejada,  mira  á la  parte  del  sudeste.  Una  puerta  formada  por  dos  piedras,  dá  entrada  á la 
pieza  principal , que  tiene  de  longitud  4,m  28 ; su  anchura  es  mayor  que  la  del  vestíbulo ; y varía  de  un  es- 
tremo  á otro  desde  3,m  70  á 5,m50.  En  la  parte  sudoeste  de  esta  pieza,  que  solo  forma  una  línea  con  el 
mismo  lado  del  primer  departamento,  hay  tres  grandes  piedras  salientes,  que  describen  unas  como  alcobas  ó 
capillas  laterales.  En  este  mismo  lado  se  ven  hasta  diez  y siete  piedras,  y quince  en  el  del  norte,  que  sale 
mas  hacia  el  vestíbulo , y se  aparta  en  toda  su  longitud  y en  línea  recta  del  lado  sudoeste , lo  cual  produce 
la  diferencia  que  dejamos  observada  en  !a  longitud  de  las  dos  salas  (fig . 14).  En  el  fondo  del  monumento 
no  entra  mas  que  una  piedra;  y las  bases  ó sostenes  se  elevan  unos  2,m  La  elevación  total  del  monumento 
es  de  3,m  90.  El  techo  se  compone  de  nueve  piedras  grandes,  algunas  de  las  cuales  tienen  2,m  de  grosor. 

A 8 kilogr.  de  Tours  (Indre  y Loire)  en  el  distrito  de  Mettray,  se  halla  un  monumento  conocido  con 
el  nombre  de  castillo,  palacio  ó gruta  de  las  Hadas  [fig.  15  y 16).  Consta  este  portal  cubierto  de  doce 
piedras  sin  labrar;  la  entrada  mira  á levante,  por  cuyo  lado  la  cierra  hasta  un  tercio  de  altura  una  piedra 
puesta  de  canto  (fig.  16).  A los  lados  norte  y sur  forman  las  paredes  tres  piedras,  y en  el  fondo  hay  otras 
dos.  El  techóse  compone  de  tres  piedras,  la  de  en  medio  de  un  grosor  mas  que  doble  del  délas  otras, 
el  cual  no  bajará  de  2,m . La  longitud  total  del  monumento  es  de  7,m  35 ; la  anchura  de  5,nl  35 ; la 
elevación  de  2,m  50  interiormente,  y 4,m  25  esteriormente,  medida  desde  el  piso  hasta  el  remate  de  la 
piedra  de  en  medio.  Las  piedras  de  que  consta  este  monumento,  aunque  sin  labrar,  están  unidas  con  mas 
.esmero  del  que  comunmente  se  observa. 

Debemos  citar  también  el  hermoso  portal  cubierto , situado  á 1 kilogr.  al  mediodía  de  Locmariaker, 
y conocido  con  el  nombre  de  piedras  planas.  La  dimensión  de  los  pedruscos  de  que  se  compone,  son 
mucho  menores  que  las  de  los  monumentos  que  acabamos  de  describir ; pero  su  longitud  por  otra  parte  es 
mucho  mayor.  Éste  monumento  (fig.  17,  18  y 19)  está  construido  á orillas  del  golfo  del  Morbihan,  y 
arrimado  áuna  pared  moderna.  Cuando  le  visitó,  hace  ya  algunos  años , M.  de  Freminville,  estaba  casi 
intacto , y pudo  por  lo  mismo  copiar  exactamente  su  planta,  la  misma  que  reproducimos  ( fig  18) ; pero  des- 
pués ha  quedado  destruido  en  parle,  y cuando  lo  dibujamos  nosotros  en  1842,  no  presentaba  ya  mas  que 
ruinas,  como  puede  verse  por  la  planta  y elevación  que  damos  bajo  las  figs.  17  y 19.  Lo  único  que 
se  conserva  bien  es  la  estremidad  meridional,  en  que  se  vé  una  sala  pequeña  cubierta  por  una  sola  piedra. 
La  latitud  de  este  monumento  es  de  3,m  40;  su  longitud  total  es  todavía  de  21, m 50  , y en  cuanto  á la 
altura,  no  escede  de  l,m  7 4.  La  entrada  que  miraba  al  mar  la  tenia  por  el  lado  del  norte.  M.  de  Frcmin- 
ville  (Antiquités  du  Morbihan  et  Mem . des  antiquaires  de  Trance,  t.  VIII ) dice  que  cinco  de  las  pie- 
4rasfJl1e  servían  de  apoyo,  estaban  por  la  parte  interior  cubiertas  de  figuras  geroglíficas,  cuyos  dibujos 
publicó;  pero  desgraciadamente  estas  piedras  son  de  las  que  desaparecieron  después,  y no  hemos  podido 
.'hallar  el  menor  vestigio  de  ellas. 


IGLEÜÍIA  9*92  CÍBOTTA  FEBRATA. 


Al  pié  del  ríionte  Cavo,  el  mona  Albonua  de  los  antiguos,  situado  á cuatro  leguas  al  sud  de  Roma 
y á poca  distancia  de  Frascati,  se  encuentra  una  bella  abadía  que  pertenece  á los  religiosos  griegos  de 
San  Basilio:  fue  fundada  á fines  del  siglo  X por  san  Bartolomé  INilo(San  Nilo  el  joven),  abad  de  Ros- 
sano,  en  Calabria,  que  vino  á establecerse  en  este  lugar,  cuando  huyó  de  su  patria  invadida  por  los  sar- 
racenos. Esta  abadía,  rodeada  de  fortificaciones  de  la  edad  media,  por  lo  cual  presenta  el  aspecto  mas  pin- 
toresco , encierra  una  antigua  iglesia  , célebre  por  los  bellos  frescos , en  que  representó  el  Dominiquino 
los  principales  rasgos  de  la  vida  del  santo  fundador.  El  interior  del  edificio  ha  perdido  sus  disposiciones 
primitivas  por  los  inmensos  cambios  operados  en  diversas  épocas;  pero  la  puerta  de  mármol  blanco  que 
publicamos  en  la  lámina  adjunta  á esta  noticia,  es  del  tiempo  de  la  fundación  del  monasterio:  su  notable 
conjunto,  el  estilo  de  sus  ornamentos,  el  mosaico  que  la  corona  forman  uno  de  los  mas  bellos  modelos 
de  este  período  de  la  historia  de  la  arquitectura. 

La  forma  de  esta  puerta  es  latina : su  rico  dintel  se  halla  rodeado  de  una  línea  de  mosaicos  de  es- 
malte que  reina  sobre  el  primer  filete  de  las  molduras  esternas:  una  media  caña  , que  aparece  después, 
se  halla  decorada  de  hojas  imitadas  de  las  que  los  antiguos  esculpían  en  igual  sitio  en  sus  marcos  órna- 
los Debajo  una  serie  de  dentellones  poco  salientes  pone  termino  á las  molduras,  que  dan  lugar  á un 
. * 0 pj'ano  sobre  el  cual  se  lanzan  follajes  grabados  del  carácter  agudo  y á veces  poco  graciosos,  de 
h escultura  de*  ornamentación,  en  los  siglos  XyXí;  la  arista  interna  está  cortada  en  forma  de  un 

r°SaSobre  lamparte  del  marco  que  forma  el  dintel  y en  medio  de  los  follajes  que  lo  decoran,  colocó  el 
^cultor  tres  cabezas  de  león  muy  salientes  ; debían  estas  cabezas  tener  aquí  probablemente  una  sig- 
nificación análoga  á la  de  los  leones  colocados  como  guardianes  junto  á las  puertas  de  las  iglesias:  la 
arte  inferior  de  la  misma  pieza  de  mármol  está  tallada,  formando  lazos  rectilíneos  en  figura  de  estera. 
p por  cima  fiei  marco  contiene  un  friso  bastante  estrecho  una  inscripción  griega , digna  de  figurar  so- 
bre esta  bella  puerta  : hela  aquí  : 

v nrnV  MFAA0NTE2  EI2BAINEIN  ÍI Y AUN  EEQ  TENOI20E  TH2  ME0II2  TON  <I>PONTIA«N  IN’  EYMENÍ22  EYPOITE 
01  KOI  0EOi  T0N  KPITHN  E2ÍÍ. 


«ue  traducida  al  latín , dice.  ...  . . 

^ Domus  Dei  ing ressuri , januam  exira  depomte  ebrietatem  curar um  u t benígné  mveniatis  judicem  inlus. 

y vertida  al  castellano  • 

Si  queréis  entrar  en  la  casa  de  Dios , deja  l á la  pueri  l vwslros  pensamientos  mundanales , para  que 

encontréis  dentro  un  juez  benigno. 

Sobre  la  inscripción  se  nota  una  hilera  de  perlas;  este  ornato  es  imitado  del  antiguo,  pero  ofrece  en 
ormenores,  asi  como  el  que  hemos  ya  mencionado,  las  huellas  y la  aspereza  del  cincel  que  se  en- 
centra en  todas  las  producciones  debidas  á los  artistas  que  siguieron  la  escuela  bizantina.  La  puerta 
C halla  coronada  de  una  larga  media  caña  bastante  saliente,  exornada  de  grandes  hojas  agudas  que  sepa- 
ran vichas  del  mismo  estilo:  el  filete  superior  está  dividido  en  dos  partes  iguales  por  una  hilera  de  huevos 
le  una  forma  particular : están  completos  y forman  un  cuadro  en  su  circunferencia ; las  (lechas  que  los 
separan  ofrecen,  tanto  en  su  parte  superior  como  en  la  inferior,  una  punta  en  la  cual  se  diferencian,  de  las 
que  se  ejecutaban  en  la  arquitectura  antigua. 

1 Los  batientes  ú hojas  de  la  puerta  no  son  menos  interesantes  que  las  diversas  partes  que  acabamos 
de  describir  • son  de  madera  y se  dividen  cada  una  en  diez  compartimientos  ó paneles  cu  adrados  poco  pro- 
fundos v sin  ornato  alguno.  Sobre  los  montantes  y los  travesarlos  que  forman  los  cuadros,  hay  gruesas 
cabezas  de  clavos  colocados  de  una  manera  regular,  fijos  los  ornamentos  recortados  de  hierro,  y que  dibuja- 
dos por  el  mismo  estilo  que  las  esculturas  del  dintelaje  armonizan  perfectamente  la  cerradura  movible  del 

edificio  con  la  decoración  fija  que  le  sirve  de  apoyo.  ¡ 

Puede  verse  en  la  plancha  adjunta  á estas  notas  que  los  montantes,  a que  están  fijos  los  goznes, 
tienen  un  ornamento  bastante  sencillo,  compuesto  de  un  tallo  ondulante  del  cual  penden  frutos  y hojas: 

I « travesanos  de  las  partes  superior  é inferior  han  estado  en  otro  tiempo  exornados  de  follajes  en  forma 
d gro tercos  El  herraje  restante  presenta  redecillas  ó rombos  que  encierran  florones,  los  cuales  ocu- 
nan el  centró  de  la  figura  geométrica  ó decoran  solamente  sus  ángulos.  . . 

F los  primeros  siglos  del  cristianismo  se  acostumbraba  coronar  las  puertas  de  las  iglesias  con  pm- 
de  mosaico  que  representaban  á Jesucristo  acompañado  del  santo  patrón,  á quien  se  dedicaba  el 
11,1  aSj  ' , t Cllalquier  asunto  religioso:  de  este  modo  nos  dice  Anastasio,  el  Bibliotecario,  que  las  puer- 


ESTILO  LAT0O* 

tas  de  la  Basílica  de  S.  Pablo,  extramuros  de  Roma  y otras  muchas,  estaban  decoradas*  Los  viajeros  que 
han  visto  á Constantino  pía  en  una  época  en  que  las  iglesias  habían  padecido  menores  daños  que  en  la 
actualidad,  citan  muchos  ejemplos,  entre  los  cuales  se  encontraban  las  puertas  de  san  a Sofía.  Al  pre- 
sente no  existen  en  Roma  pinturas  de  este  género,  asi  como  tampoco  en  la  capital  del  imperio  Oriental: 
la  que  corona  la  puerta  de  Grolta  Ferrata  es  quizá  el  único  ejemplo  que  resta  de  esta  curiosa  Costum- 
bre , lo  cual  da  mayor  interés  al  que  ya  tenia.  . 

El  cuadro  en  su  conjunto  es  algo  mas  largo  que  la  misma  puerta.  Dos  pilastras  figuradas  en  el  mis- 
mo mosaico  forman  sus  límites  laterales:  están  divididas  por  perlas  que  encaden  m vanos  comparti- 
mientos cuadrados,  cuyo  centro  ocupa  una  gruesa  piedra  de  color.  Sostienen  estas  pilastras  muy  sencillos 
capiteles,  pareciendo  recibir  una  arquitrabe  ornada  de  dentellones,  que  ahora  se  pierde  en  el  paflón  del 

pórtico  ó vestíbulo  de  la  iglesia.  . . , , . . , T 

Sobre  un  fondo  de  oro  destacan  tres  figuras  principales,  y una  de  mas  reducidas  proporciones.  La 

del  centro  es  un  Cristo  sentado  sobre  su  trono:  la  cabeza  se  vé  adornada  de  una  aureola  crucifera,  la 

mano  derecha  aparece  levantada  como  para  echar  la  bendición,  y la  izquierda  se  apoya  en  un  libro.  La  tú- 
nica es  roja  y el  manto  de  color  azul : la  silla , que  es  muy  rica,  ofrece  numerosas  pedrerías  y un  enrejado 
de  oro  y de  púrpura : el  cojín  ó almohadón  es  violado.  Los  piés  del  Salvador  descansan  sobre  un  tapiz. 
EÍ  suelo  que  contiene  toda  la  composición  representa  una  especie  de  empedrado  , teniendo  cuatro  hojas. 

A la  derecha  del  Salvador  se  halla  su  madre,  vestida  de  una  túnica  color  rosa  y de  un  manto  celeste, 

que  envuelve  su  cabeza,  la  cual  está  rodeada  de  una  aureola.  A la  izquierda  se  vé  un  personaje,  cuyas 

manos  se  dirigen  hacia  el  Cristo  en  ademan  suplicatorio : tiene  una  larga  barba,  su  manto  es  violado:  una 
A mayúscula  (Alpha)  y la  aureola  que  circuye  su  cabeza,  indican  que  es  un  santo;  pero  las  dos  letras 
iniciales  (YR)  que  se  encuentran  trazadas  en  el  marco  del  cuadro,  engendran  no  pocas  dudas  sobre  su 
nombre.  Es  probable  que  haya  sido  un  santo  griego  el  que  se  ha  querido  pintar,  puesto  que  todo  el  mo- 
numento es  griego:  tal  vez  no  habrá  allí  habido  otro  mas  que  San  Isidoro  de  Pelusa,  padre  de  la 
Iglesia,  muerto  en  el  siglo  Y,  á quien  por  la  primera  y antepenúltima  letra  de  su  nombre,  pudiera 
aplicarse  el  monograma  aquí  trazado.  ¿Pero  por  que  había  de  ser  este  santo?...  Esto  es  lo  que  nospaiece 
muy  difícil  de  esplicar , á menos  que  no  se  suponga  en  San  Bartolomé  de  Nilo  una  devoción  particular 
ó alguna  mutación  sufrida  al  hacer  alguna  restauración  en  el  mosáico.  La  figura  de  las  pequeñas  propor- 
ciones, arriba  citada,  está  colocada  entre  Cristo  y la  Virgen,  y representa  probablemente  al  fundador,  que 
no  canonizado  aún,  puesto  que  había  mandado  hacerla  puerta  y el  mosáico,  se  haria  allí  representar. 
Su  cabeza  está  mitrada,  apareciendo  dos  cruces  griegas  sobre  su  estola.  El  aspecto  y la  vestimenta  oriental 
de  este  personaje  autorizan  para  admitir  la  opinión  de  que  representa  á San  Bartolomé  de  ISilo,  puesto 
que  la  grande  Grecia,  hoy  la  Calabria,  se  hallaba  bajo  la  dependencia  del  emperador  de  Conslahtinopla, 
cuando  el  santo  la  abandonó  para  venir  á fundar  la  abadía  de  los  religiosos  de  San  Basilio  en  Grolta  Ferra- 
ta, por  cuya  razón  las  costumbres  religiosas  adoptadas  en  esta  comarca  debían  ser  orientales.  En  nues- 
tros dias,  después  de  tantos  siglos,  se  encuentran  de  ellas  numerosos  recuerdos  en  las  provincias  meridio- 
nales de  Italia. 

C4PILL4  EN  CIVIDAIiE  DEL  FBIUIi. 

La  pequeña  ciudad  de  Civi Tale  del  Friul,  situada  á cuatro  leguas  al  nordeste  de  Udina,  en  el  reino  lom- 
bardo-veneciano, encierra  un  antiguo  monasterio  de  Benedictinos,  en  el  cual  se  encuentra  un  orato- 
rio casi  abandonado  hace  muchos  siglos,  y que  ha  sufrido  por  esta  causa  pocas  alteraciones  en  su  distri- 
bución interior.  Este  es,  pues,  el  monumento  que  tratarnos  aquí  de  dar  á conocer.  Una  antigua 

crónica  atribuye  su  fundación  á Gertrudis,  duquesa  del  Friul  en  el  siglo  VIII , describiéndole  del 

siguiente  modo:  « Edificavit  pulcherrimum  chorum,  pulebro  testudinalum  et  per  circuitum  ornatum 
tabulis  marmoreis  non  paucis:  cum  marmoreis  columnis,  circa  testudinem  sustinentibus...  ct  porta 
uteumque  solemni  habens  desuper  vitern  imagines  Y sculptas  supradictomm  sanctorum ; scilicet  sancta- 
rum  Anastasioe , Agapne,  Zioniae  et  Irenes,  et  sanctorum  Grisogoni  et  Zeélis.  » 

La  planta  del  edificio  es  un  paralelógramo  de  seis  metros  sobre  cerca  de  diez  en  obra : el 

muro  de  frente  tiene  un  metro  de  espesor,  los  demas  tienen  sesenta  centímetros.  (Véase  la  pl. 
de  los  detalles  fig.  Ia).  El  santuario,  situado  al  Oriente,  está  iluminado  por  tres  ventanas;  cor- 
respondiendo dos  pilastras,  entre  las  cuales  se  ha  colocado  un  altar  moderno,  con  cuatro  colum- 
nas de  diferentes  diámetros,  que  ocupan  la  parte  eslerror  del  santuario  referido.  Una  verja  de 

mármol  establece  una  separación  entre  esta  parte  del  edificio  y la  que  forma  la  nave  ó mas  bien 
el  coro,  para  conservar  la  espresion  de  la  crónica.  Hácia  los  dos  tercios  déla  superficie  de  esta 
división  del  plano,  se  levanta  una  piedra  cuadrada,  situada  frente  á frente  de  la  puerta  del  san- 


CAPILLA  EN  CIYIDALE  DEL  FRIUL. 

luario : al  oriente  se  vé  acompañada  de  un  zócalo  que  sostiene  uua  columnila  de  mármol,  en  cuya1 
cima  hay  un  facistol  ó atril  de  la  misma  materia.  El  coro  estafa  alumbrado  originariamente  por 
cinco  ventanas:  las  del  Norte  han  sido  tapiadas,  así  como  la  que  se  contempla  sobre  la  puerta  de 
entrada*  las  dos  restantes  parece  haber  sido  sometidas  á un  peligroso  retoque  que  ha  modilicado  sus  formas* 
El  coro , cuya  planta  es  casi  un  cuadrado  perfecto,  está  cubierto  por  una  bella  bóveda  de 
arista  que  justifica  la  espresion  de  pulchrd  testudinatum,  del  testo  antiguo.  En  el  arranque  de  esta 
bóveda  se  mira  una  cornisa,  exornada  de  florones,  de  la  cual  hemos  reproducido  un  fragmento 
en  grande  en  nuestra  lámina  de  los  detalles , figura  2a,  siendo  sensible  que  haya  sido  destrozada 
en  muchas  partes,  ó que,  lo  que  tal  vez  habrá  sucedido,  como  está  tallada  en  estuco,  se  haya  por 
sí  desmoronado.  Los  botones  que  forman  el  centro  de  las  flores  son  otras  tantas  joyas  de  vidrio 
que  su  tinta  sombría  hizo  tener  largo  tiempo  por  de  bronce:  un  diseño  ligeramente  apuntado  re- 
presenta uno  de  dichos  botones  en  la  plancha  de  los  detalles  figura  5 a.  Sobre  esta  cornisa  se  veian 
los  cuatro  arranques  de  la  bóveda  decorados  de  pajarracos  y follajes , de  que  se  conservan  todavía 
restos  en  el  ángulo  derecho  del  muro  occidental.  Hasta  la  mencionada  cornisa  descienden  tamben 
las  cinco  aberturas  que  daban  en  un  pri ncipio  luz  al  interior  del  coro:  las  indicadas  en  el  plano,  son 
de  arco  redondo,  siendo  muy  probable  que  tuviesen  ornamentos  de  estuco.  Han  sido  tapiados,  como 
deiamos  dicho  arriba,  en  una  época  deseo  nocida.  Al  frente  de  estas  ventanas  y en  la  fachada  del  medio- 
día liav  otras  dos  que  terminan  en  ojiva,  habiendo  sido  ensanchadas  en  la  parte  interior  para  alcanzar 
mas  luz  en  una  época  posterior  indudablemente  á las  construcciones  del  edificio.  La  quinta  ventana  se  ha- 
lla sobre  la  puerta  en  medio  de  un  bajo  relieve  que  después  describiremos.  Cerrada  en  la  actualidad,  así 
la  del  Norte  ha  conservado  su  decoración  primitiva.  Dos  columnas  de  cortas  proporciones  ocupan 
í“mj°  Mos  de  la  abertura,  descansando  sobre  áticas  bases  y ostentando  capiteles  corintios  de  un  estilo 
bastante  bárbaro,  y en  los  cuales  se  reconoce  el  trabajo  de  la  escultura  de  os  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo Uno  de  estos  capiteles  lia  sido  por  nosotros  diseñado  en  grande  en  la  figura  4.  * de  la  lámina  de 
las  detalles  La archivolta  que  orna  la  cimbra  de  la  ventana  (figura  5.»)  ofrece  una  riqueza  inmensa,  vién- 
dose decorada  de  dos  zonas  céntricas,  una  de  las  cuales  contiene  lazos,  y en  la  otra  palmitos  encerrados 

en  craciosas  curvas  que  separan  no  menos  airoosos  follajes. 

A entrambos  lados  de  esta  ventana  existen  de  tres  en  tres , las  estatuas  de  los  santos  y de  las 
i mencionadas  en  la  crónica,  teniendo  dos  metros  de  proporción  y estando  esculpidas  en  estuco, 
sanias,  _ floroneg  que  las  sostiene,  se  reproduce  también  sobre  sus  cabezas.  Los  dos  personajes  co- 
La  cornisa  ( ^ c0|umnas  de  la  ventana  parecen  ser  hombres:  la  sencillez  de  sus  posiciones,  la  forma 

locados  jun  o J Jog  en  ja  arttt  superior  sobre  ambs  brazos,  como  el  ropaje  de  los  sacerdotes  de  la 
de  sus  tiaj  a . on  (Je  eslán  tocados,  parecen  no  dejar  duda  alguna  respecto  á este  punto,  bien 

e,! 151,1  | ',iL  n0  iiaya  caracterizado  las  figuras  de  hombres.  De  las  dos  mujeres  que  representa  la  figura 
üüm'  tídc'la  plancha  mencionada,  la  de  la  izquierda  parece  ser  Anastasia , en  razón  de  la  riqueza  de 
» W habíase  desposado  esta  matrona  con  Pubho  Probo,  el  cual  la  mando  aprisionar,  porque  pro- 
sas atavíos.  » f r salir  de  la  prisión  , muerto  ya  su  marido,  quiso  reunirse  en  Aqmleya 

fesaba  la  re.ig  * |iai}¡a  sido  allí  deportado  por  orden  del  emperador  Diocleciario.  Dete- 

c0"  6 Tmu i° los  historiadores  eclesiásticos,  por  el  prefecto  de  la  Iliria,  fué  degolladla.  Esta  narración 
debe' naturalmente  hacer  pensar  en  que  el  santo,  colocado  en  el  mismo  sitio  que  Anastasia,  puede 

ser  Crisógono.  uatro  figúrasele  mujeres  se  hallan  mas  ó menos  enriquecidos  de  bordaduras , de 

Los  trajes  de  laj>  £ m0(Ja  orienial,  lo  que  induce  á suponer  que  fueron  ejecutadas  por  un 

perlas  y pedrería , sig  admitir  ciue  en  el  siglo  VIH  , época  probable  de  la  construcción  de  este 

artista  bizantino,  a menos  < manera  de  vestir  de  las  mujeres  del  Occidente  con  los  trajes  usados 

oratorio,  terna  mucia  ana  og  ‘ . ^ ;j  im  jaij0  jas  perlas  y |a  pedrería,  el  manto  de  Anastasia  pre- 

por  ellas  en  el  imperi  g b * vé  en  las  figuras  imperiales  reproducidas  en  el  marfil  y 

U numerosos  c,rcuIos¡sboi cn  ,08  primeros  fcB¡glo8  de  ia  Iglesia. 

en  la  pintura  por  sus  correspondientes  aureolas;  viéndose  ademas  decoradas  de  ricas  corona* 

Las  seis  tigura  ' también  las  ostentan  en  su  siniestra  mano , sustentando  en  la  derecha 
las  cabezas  de  las  niajui-  , * 

una  cruz,  groseramente^ejec 3^  ^ jegenvuejve  ,ma  gran  cimbra  ejecutada  en  estuco  de  un  blanco  par- 

Por  bajo  e escunUra  (véase  un  fragmento  de  ella  en  la  pl.  de  los  detalles,  figu- 

y ncam  , goj)re  jos  capiteles  en  estremo  mutilados,  los  cuales  han  perdido  las  pilastras  que  los 
ra  7.a; ; descansa  ^ ^ lia|ja  ornada  en  la  parte  mas  ostensible  de  un  bello  vastago  de  vid  que  vá  l'or- 
sosteman.  s *1  Icg  rec¡be  jas  hojas  y los  racimos,  ornato  mencionado  espresamente  en  el 

tZ  latino  de  ía  crónica.  Dos  fajas,  exornadas  de  perlas  y florones  encierran  la  vid  siendo  los  bo- 
tones de  las  flores  de  vidrio,  como  los  de  la  cornisa  que  daba  vuelta  al  coro.  En  el  estenor  del  circulo, 


estilo  romanesco. 

•TulsTcu'dl0  COnjmUO  SC  SBmeja  ^ a ■*  pe- 

co y .«y  zzt  uss  zrrs:!^:7e  c^rrt á ,a  rrn  ,)cl  e,,iB- 

corona  el  marco  de  la  puerta,  compuesto  de  tres  grandes  trozos  de  ntórmol  K«f„ ? V °Y°S  ca¡,,leles  y 
detalle  en  la  figura  8.» , presenta  desde  luego  una  varilla  envuelta  ™ eTreehas  q-?  ,la,nos  "" 

bor  de  lazos,  y finalmente  una  decoración  de  gusto  anlimin  ano  t,  • ■ Clds  ^as>.  dfc,Pues  "na  rica  la- 

cion  un  sencillo  dibujo.  8 anl,guo  ' que  dara  a *>»<>«*  mejor  que  toda  descrip- 

Junto  á la  puerta  y al  grande  arco  que  la  corona  , se  observan  aun  en  el  miim  i 
gios  de  pinturas  antiguas,  asi  como  en  las  paredes  del  norte  y del  med  nl  w!  n gUn°S  Vesl,~ 
zaran  á las  tablas  de  mármol  que  menciona  la  crónica,  como  parles  une  deeorob  Ls|,,robable  q¡1(¡  reer«pla- 
percircuitum  ornatwn  labulis  marmoreis.  A la  izquierda  del  arco  >1»  ¡L  COiaban.  os  m!,r0s  ,íel  c<)r0  ; d 

da  , se  encuentra  un  fragmento  ornado,  que  de K r un  restó  de^  T'  f ^ ■?  I***  * entra- 

zados.  Sobre  las  fachadas  laterales,  las  pinturas  me  o , 1?  ™h<n>,ios  ,aill0  (lcmp0  w ,Jcslr0_ 

grandes  arcos,  poco  profundos,  que  parecen  haber  sido  dispuestos  mas^ie^n  C,,mbrad.as  de  Ios  dos 
establecer  comunicaciones  con  el  esterior.  Admitiendo  que^iavan  sido  n.«.  ,P  n 3 de.corac,on  q,,e  P^a 
largo  tiempo  lia,  porque  las  pinturas  que  ocupan  CSlar  “"ados 

H pavimento  del  coro  se  compone  de  mandes  losas  v;/n,|no„  j5-  • , 
por  dos  líneas  de  mosaicos  de  materias  duras;  á los°dos’tercíos°de ^suVeriV  lres  compartimientos 
zócalo  ornado  una  columnita  de  mármol  coronada  de  un  capitel  sobro  i,  1 1°  • Se,  Cva,lla  sol,rc  l,n 
do  de  dos  tablillas  de  mármol  dispuestas  en  declive  para  colocar  la  mós.cl  . T,  T*  ™ ‘T’3* 

le  de  este  facistol  servia  para  que  desde  ella  oficiase  el  chantre  la  veria  ón  * i 3 8Nl  3 que1ex,sl,a  (JeIan' 
luano  descansa  sobre  una  gradería,  y se  compone  de  grandes 'losas  de  mánl  ?“ ® G ,COr°  deI  san' 

ocupando  dos  pifias  las  estremidades  vecinas  de  los  muros.  Junto  á la  puerta  nrac  úcZhf™  í Ti”’38’ 
eel  se  levantan  dos  pilastras  coronadas  de  capiteles  corintios  Poicada  en  medio  del  can- 

que  completaba  la  puerta  Santa  y servia  para  Z 'T""* 

servada  basta  nuestros  días  en  las  ielesias  m ieens  v „„„  ca  c , sanluano,  Costumbre  con- 

haber  estado  largo  tiempo  en  práctica  en  los  templos  cristianos  de’  Occidente.0  ™ lL'S""i0“'°  autó"lic0> 
Del  lado  allá  del  cancel,  cuatro  columnas  antiguas  de  mármol,  cuyos  díame!™*  n • . i 

sustentan  dos  capiteles  de  estilo  corintio  degenerado,  tales  como  se'LosluiXZ  es  rcmadairfente, 
meros  siglos  de  la  Iglesia:  son  de  formas  pesadas,  viéndose  distribuyas hs t h JT  ™ í®  P,V 

gracia  y resueltos  desmesuradamente,  y estando  suprimidas  las  primeras  yol  ÍV Z ‘,g"<  af  ™ ''llüs  Slu 
uan  esta  clase  de  ornamento.  (Véase  la  lámina  de  los  detalles,  figura  9 ) Sob?e iZ'13 "T  <i"g3la- 
san  grandes  fragmentos  antiguos  arrancados,  así  como  las  columnas  de  algún  e 1 fil  capiteles  dcscan- 
desde  los  capiteles  anteriores  hasta  el  muro  del  fondo  del  santuario  ’ v sirven  de  W,1’1?™0' ,lsl,enlJense 
los  arranques  de  las  tres  bóvedas  que  cubren  esta  parle  del  edificio  Jrefiriém 1 ,^"Ura!>es  Pala  sustentar 
mente  á la  descripción  dada  en  el  'testo  latino  qJlJSo^^  Parie 

mteresante  de  estos  fragmentos  de  arquitrabe  se  encuentra  á a izquierda- IVá tí  I T’Á  m3S 
y contiene  bellos  follajes  de  plantas  viéndose  entre  ,*lh*  „n  t/  A ’ f?,,a  tt)l,a,\°  en  P^drade  Islna, 
reptiles.  En  la  láinina'de  dendles  fim^  ,/  ll,"  I,uhü  abatiendo  con  vaiioú 

^ - 
portantes  que  la  del  medio,  las  dos  hóverh*  rpcinnt,  . r ' Va  1J  0 L dos  religiosos.  Menos  ini- 
pintadas  decoraciones.  Los  cuadros  están  rodeados  de  hr-ns  oríúTl ” g""-°S  rcs.los  al>enas  visibles  de  sus 
tura  de  las  impostas.  Un  altar  moderno  ocupa  el  fondo  «íi-l  santuario  Viéndose' V”?’  TV*™'"*" *"  ** íl’ 
pcquoiios.  Sobre  estos  aliares  han  sido  practicadas  las  tres  venlaim’d.  ..  , . aJos  otros  ,los  mas 

parte  del  antiguo  oratorio.  ' a"aS  de  arco  rcdo"do  que  dan  luz  á osla 

El  monumento  que  acabamos  de  dar  á conocer  nos  nai-eeo  /?«  j . 

historia  del  arte  en  la  edad  media.  Solo  él  entre  los  ninnnlnm  grande  importancia  para  la 

de  grandes  proporciones  que  ofrezcan  trajes  bizantinos  lo*  i°S  .^rislianos  conocidos  contiene  estatuas 
los  mosáicos  ó de  las  p nhins  de  lo"  Si*  ZT  { Ios  es  solo  á nosotros  por  medio  de 

antiguo  modelo  de  ° V °f  A él  solo' se  debe  un 

decoración  que  mas  larde  desarrolló  con  tanto  ansí.  „ f-'C0  rcs?llados  dc  adornos  de  vidrios  de  colores, 
san  Luis , rey  ilustrado  y santo:  flnilmcnle  ln?  >,  ^ "J°  en  3 iSanta  caP'da  de  I'aris  el  arquitecto  de 

monumento /y  las  belj  St,  w nn  r,V  T'T  f ,|uc  se  enc"“'™  reunidos  en  esto 
- 38  de  la  P"erla : fijan  el  estado  del  arte  en  la  época  carlovingia. 

< i Ave  (le  Egipto  que  se  sustenta  de  serpientes.  “ ' 
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l^L  estudio  concienzudo  de  las  bellas  artes  ha  tomado  en  nuestros  dias  un  considerable  desarrollo 
habiendo  llegado  á ser  un  ramo  de  suma  importancia  y esencial , por  decirlo  así , de  los  estudios  his- 
tóricos sin  que.se  halle  solamente  concretado,  como  hasta  aquí,  de  una  manera  absoluta  á la  antigüe- 
dad griega  y romana.  Las  investigaciones  de  la  arqueología  se  han  dirigido  sobre  las  antigüedades  de 
cuatro  géneros  que  existen  en  todos  los  países  de  la  tierra  pertenecientes  á todas  las  edad°es.  En  una 
palabra,  no  es  ya  esclusiva  como  lo  era  desde  la  época  de  Winckelmann.  Así  nuestros  conocimientos 
sobre  las  artes  de  la  edad  media  han  ganado  considerablemente  y los  monumentos  históricos  de  Ja 
arquitectura  de  este  largo  período  tan  desdeñado  por  esta  clase  de  sabios,  período  no  obstante  tan 
curioso  y notable , han  sido  estudiados  en  su  conjunto  y en  sus  pormenores  con  escrupulosa  exac- 
titud y grande  inteligencia.  Háse  llegado  en  fin  á dar  á cada  pueblo  en  cada  siglo  lo  que  le 
pertenece  y mientras  mas  brillante  éxito  han  tenido  los  estudios  sóbrela  edad  media,  mas  ha 
crecido  el  interés  del  público , justo  apreciador  de  tan  felices  resultados.  Desde  el  imponente  conjunto 
de  nuestros  edificios,  se  lian  encaminado  nuestras  investigaciones  al  examen  de  los  detalles,  ofre- 
ciendo estos  al  artista,  al  arqueólogo,  al  historiador  y al  aficionado,  inagotable  fuente  de  curiosas  é 
instructivas  observaciones,  infinitos  objetos  que  analizan  con  provecho  de  la  historia;  todo  lo  cual 
contribuirá  poderosamente  de  dar  á conocer  por  medio  de  las  bellas  artes  el  genio  de  los  pueblos  que 
abrigaron  Jos  gérmenes  de  nuestra  civilización  moderna. 

Entré  los  detalles  dignos  de  observarse  que  encierran  los  vastos  monumentos  de  la  edad  media, 
deben  sin  duda  mencionarse  las  grandes  puertas  de  madera  ó de  metal  tan  ricamente  exornadas  de 
esculturas  curiosas  las  cuales  parecen  haber  tenido  por  objeto  el  presentar  á los  fieles  que  no  sabían 
leer  un  compendio  de  la  historia  primitiva  del  cristianismo;  ó,  lo  que  es  mas,  deber  rellejar  todavía 
los  misterios  celebrados  ya  en  lo  interior  del  templo,  cuando  el  santuario  se  halla  cerrado  después  de 
terminados  los  oficios  divinos. 

Nos  ha  conservado  felizmente  el  tiempo  crecido  número  de  puertas  de  bronce  debidas  á la  edad 
media , siendo  fácil  el  enumerar  mas  de  ciento  en  diferentes  paises  de  Europa,  tales  como  Francia, 
Alemania,  España,  Italia  y Rusia,  y no  dejando  de  ser  notable  que  Inglaterra  no  posea  monumento 
alguno  de  este  género.  Pero  no  son  tan  abundantes  las  puertas  de  madera  magníficamente  adornadas 
de  esculturas,  tales  como  arabescos,  lazos,  rosetones,  molduras,  grotescos,  etc.,  etc.,  teniendo  éstas 
considerable  importancia  respecto  á los  estudios  arqueológicos  é históricos  por  su  misma  escasez  y ex- 
tremada riqueza  (*).  . , , 

Es,  pues,  una  fortuna  para  el  artista  y el  anticuario  el  poder  estudiar  una  de  estas  puertas  : la 

ijue  á nuestros  lectores  ofrecemos  en  nuestra  lámina,  se  encuentra  en  Ja  estremidád  circular  del 
crucero  septentrional  al  de  la  parroquia  de  Santa  María  del  Capitolio  en  Colonia.  Hasta  ahora  solo 
bap i a sido  publicada  con  notables  imperfecciones,  por  lo  cual  puede  con  fundamento  decirse  que  se 
hallaba  enteramente  inédita.  Nuestra  lámina  la  transcribe  con  grande  exactitud,  habiendo  cuidado  el 
artista  sobre  todo  de  apoderarse  del  carácter  de  la  escultura,  no  omitiendo  ninguno  de  los  innumera- 
bles detalles  que  la  componen. 

Las  puertas  de  dos  hojas  de  Santa  María  del  Capitolio  tienen  5m,  44  de  alto  por  2m,  88  de  an- 


H En  España  no  c»  tan  escaso  el  número  de  estos  monumentos  como  en  la  presente  noticia  se  supone.  Las  catedrales 
de  Sevilla  Toledo,  Burgos , Santiago  y otros  muchos  templos  y edificios  ostentan  ricas  puejas  cuajadas  de  elegante  y re- 
quisita talla. 


ESTILO  ROMANICO. 

cho,  ó Om,  20  de  espesor  próximamente.  Todas  las  esculturas  y ornamentos  se  hallan  sujeíos  por  un 
bastidor  de  madera  que  forma  la  puerta.  Cada  tablero  se  encuentra  rodeado  de  almillas  (número  6 
de  la  lámina  de  detalles)  las  cuales  encajan  también  en  variadas  labores,  tales  como  se  nota  en  los  nú- 
meros 2,  3,  4,  5 y 6.  Los  números  7,  8,  9,  10  y 11  forman  el  detalle  en  grande  de  los  clavos  de  madera 
que  exornan  esta  puerta  en  número  de  cincuenta  y cuatro.  El  diámetro  regular  de  ellos  es  de  Om,  09 
y tienen  0m,  13  de  saliente  sobre  el  plano  de  las  hojas.  Se  hallan  adheridos  á ellas  por  medio  de  un 
macho  de  hierro,  cuyo  extremo  forma  el  hoton  del  floron  que  representan  , viéndose  éstos  circuidos 
de  una  armilla  ó toro  muy  saliente  y exornados  de  lazos,  flores  y hojas,  en  la  manera  que  describe 
el  número  1 de  nuestra  lámina  de  detalles.  Cada  batiente  en  hoja  contiene  trece  tableros,  que  repre- 
sentan objetos  esculpidos  en  bajo  relieve.  De  estos  trece  tableros  , hay  diez  pequeños  y tres  grandes, 
conteniendo  todos  pasajes  sacados  del  Evangelio  y del  Nuevo  Testamento,  como  cu  otras  puertas  del 
mismo  género  frecuentemente  sucede. 

Dos  composiciones  distintas  forman  el  asunto  del  tablero  superior  de  la  izquierda,  y son  la  Anun- 
ciación y la  Visitación.  Se  vé  en  la  primera  el  arcángel  San  Gabriel  (')  que  tiene  en  la  mano,  no  la 
azucena  generalmente  usada , sino  una  cruz  como  emblema  de  los  tormentos  del  Hijo  y de  las  angus- 
tias y dolores  de  la  Madre.  María  está  en  pié,  tiene  la  mano  izquierda  apoyada  sobre  el  corazón  y es- 
tendida  la  derecha  como  dirigiéndose  al  ángel.  A su  espalda  hállase  una  figura  de  mujer  en  la  que 
probablemente  se  ha  querido  representará  su  madre  Santa  Ana.  La  Visitación  está  á la  derecha  de 
este  tablero.  La  figura  que  se  vé  en  el  ángulo  representa  á Santa  Isabel,  y la  otra  á la  virgen  María: 
sobre  el  cuello  de  ésta  descansa  la  mano  derecha  de  Santa  Isabel , las  dos  santas  mujeres  se  dan  las 
manos  y se  abrazan.  Prefiere  el  artista  el  instante  en  que  Santa  Isabel  dice  á su  prima  María:  Bene- 
dicta tu  ínter  midieres , el  benedictas  fruclus  venlris  tui  (**).  El  ángel,  la  Virgen  y Santa  Isabel  se  hallan 
coronadas  de  aureolas.  El  primer  asunto  debajo  de  la  Anunciación,  representa  al  ángel  anunciando 
el  nacimiento  de  Cristo  á los  pastores . Vénse  dos  figuras  levantando  la  mano  en  señal  de  la  admira- 
ción de  que  se  encuentran  poseidos,  y sobre  ellos  aparece  un  ángel  que  les  anuncia  tan  fausto  suceso; 
«No  temáis,  porque  vengo  á traeros  una  nueva  que  será  para  lodo  el  pueblo  objeto  de  grande 
gozo  (***).»  Entre  estos  dos  personajes  se  ven  un  carnero  y dos  ovejas  para  no  dejar  duda  sobre  la  pro- 
fesión de  ellos  y el  motivo  ó el  asunto  del  relieve. 

El  segundo  de  los  tableros  pequeños  debajo  de  la  Visitación , representa  la  adoración  de  los  tres 
reyes  magos  Gaspar,  Baltasar  y Melchor  con  coronas  en  la  cabeza,  quienes  llevan  los  presentes  que 
van  á ofrecer  al  niño  Jesús  que  está  sentado  sobre  las  rodillas  de  la  Virgen  y sostenido  por  el  brazo 
izquierdo  de  la  misma.  La  Virgen  tiene  aureola  en  la  cabeza,  pero  no  el  niño  Jesús.  En  el  centro 
del  relieve  se  vé  la  estrella  de  seis  rayos  que  sirvió  de  guia  á los  reyes  de  Oriente  en  su  viaje  á Pa- 
lestina para  hallar  al  salvador  del  mundo  (****). 

El  inter-relieve  á la  izquierda  colocado  debajo  del  de  la  aparición  del  ángel  á los  pastores,  repre- 
senta el  mismo  nacimiento  de  Cristo  que  aquel  les  anunciaba.  Está  el  niño  Dios  reclinado  en  el  pesebre 
sobre  el  cual  se  ven  el  buey  y la  muía:  hácia  el  medio  y en  lo  mas  alto  del  relieve  se  halla  la  estrella 
que  ha  señalado  el  lugar  en  que  debía  nacer  el  hijo  de  Dios.  A la  izquierda  se  halla  la  virgen  María 
apoyada  la  cabeza  sohre  la  mano  izquierda,  que  sostiene  la  derecha:  á la  parte  opuesta  está  San 
José  sentado,  teniendo  en  sus  manos  un  pedazo  de  pan  y un  cuchillo.  La  Virgen  tiene  aureola  en 
la  cabeza  que  no  se  halla  en  la  de  San  José. 

Al  lado  de  este  relieve  y debajo  del  de  la  adoración  de  los  magos  está  el  cuarto  que  representa  al 
rey  Herodes  sentado  en  el  trono  con  el  cetro  en  la  mano  derecha  , y la  izquierda  cogiendo  la  barba. 
Detrás  del  rey  está  un  soldado  con  lanza  en  mano:  delante  del  mismo  se  ven  tres  príncipes  extranjeros 
á quienes  examina  el  tetrarca  de  Israel.  «Herodes  llama  entonces  á los  magos  separadamente  y se 
informa  de  ellos  con  sumo  cuidado  y diligencia  sobre  el  tiempo  de  la  aparición  de  la  estrella,  y des- 
pidiéndoles dijo:  Id,  sabed  con  certeza  de  este  niño,  y luego  que  le  halláreis,  participármelo  para 
que  yo  también  vaya  á adorarle  (*****).» 

Dos  composiciones  distintas  forman  el  asunto  principal  del  tablero  del  centro  de  la  hoja  izquierda 
véase  el  número  lo  de  la  lámina  de  pormenores] . Es  la  primera  el  sueño  de  San  José  (******);  en  el  que 
recibe  la  orden  de  pasar  á Egipto  con  el  niño  y con  la  madre:  la  Virgen  descansa  en  un  lecho  con  un 
biazo  puesto  debajo  de  la  cabeza , y en  una  aureola , mientras  que  San  José  duerme  encogido  á la 


(***)  Idem  cap 

r~)  San  Mate 
Cw)  Idem,  caí 

{+-*****)  Idem,  ca 


v.  2G  y siguientes. 
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cabecera  de  la  cama  de  la  Virgen.  En  el  fondo  aparece  el  ángel,  quien  con  un  bastón  en  la  mano  t 
en  todos  tiempos  y lugares  del  poder  y do  la  fuerza,  y alzando  su  derecha  intima  á San  i„,a  , | 
mandamiento  de  Dios  Este  ángel  tiene  una  aureola  en  la  cabeza.  La  otra  composición  representa''  h 
huida  a Egipto ; leva  la  Virgen  al  nmo  envuelto  en  su  manto,  y va  sentada  sobre  un  asno  que  «uia 
San  José.  Falta  la  cabeza  del  patriarca,  eu  la  que,  como  en  la  de  la  Virgen,  había  una  aureola  * 
Debajo  de  este  gran  tablero  central  que  representa  el  sueño  de  San  José  y la  huida  de  E<Y  ¡o 
ve  á la  izquierda  un  relieve  que  figura  á nuestro  parecer  al  centurión  de  Capharnaüm  en  el  acto’  T 
pedir  al  Salvador  por  la  salud  de  su  siervo  ó tal  vez  (*)  la  visita  que  Nicodemus  doctor  de'i  - loT 
hizo  al  Señor  (**).  La  escultura  de  la  derecha  que  está  al  lado  del  anterior  representa  á Jesús  v á 1 ’ 
fariseos  que  le  interrogaban  si  era  lícito  pagar  tributos  al  César  (***).  El  Salvador  está  sentado  2 
frente  , y á su  derecha  se  ven  dos  personajes  que  le  presentan  una  moneda.  k 

En  el  sétimo  relieve  aparece  otra  vez  Herodes  sentado  en  su  trono , con  corona  en  la  cabeza  en  el 
acto  de  entregar  una  lanza  á un  personaje.  Herodes  manda  degollar  á los  niños  inocentes  cm  a ei  >- 
cucion  se  presenta  en  el  tablero  que  es  el  octavo  de  los  pequeños  y se  halla  al  nivel  v en’  ni  ^ 
orden  que  los  dos  anteriores.  vci  y en  el  misino 

L1  tercero  y el  mas  inferior  de  los  tableros  grandes  (número  12  de  la  lámina  de  detalles J conlie 
también  dos  asuntos:  á la  izquierda  hállase  la  presentación  del  niño  Dios  en  el  templo  yh  nirif0 
cacion  de  Nuestra  Señora.  La  Virgen  está  en  pié  delante  de  un  altar  sobre  el  que  bahía  puerto 
su  hijo  Jesús:  San  Simeón  le  toma  en  sus  brazos  y bendice  á Dios  que  le  ha  concedido  la  dicha* Y* 
ver  á su  enviado,  el  deseado  de  las  naciones  (****);  Detrás  de  la  Virgen  se  vé  un  levita  joven  y CY 
dos  pichones  ó tórtolas  en  la  mano,  destinados  á la  ofrenda  que  conforme  á la  ley  de  Moisés  presentaH 
María  para  la  ceremonia  de  su  purificación  (*****).  Estas  cuatro  figuras  están  adornadas  de  aureolas* 
El  bautismo  del  Señor  es  el  segundo  asunto  ú objeto  representado  en  este  tablero.  A la  derecha 
de  Jesús  está  San  Juan  con  la  mano  diestra  alzada  y derramando  el  agua  sobre  la  cabeza  del  Salvador- 
ai  lado  opuesto  se  vé  un  ángel  que  presenta  un  paño  ó sábana  para  enjugar  el  cuerpo  del  bautizado' 
Sobre  Ja  cabeza  de  Cristo  se  mira  la  paloma  que  baja  del  cielo,  en  el  momento  en  que  se  oian  Y i as 
palabras:  «Este  es  mi  hijo  muy  amado  en  quien  tengo  todas  mis  complacencias  (******).» 

Jesucristo  oprime  con  sus  piés  un  dragón  que,  según  San  Juan  (Apocalipsis,  cap.  XII,  v.  IX)  es  el 
símbolo  del  diablo,  del  principio  del  mal  y del  paganismo  vencido  por  el  cristianismo.  " ’ 

No  es  posible  adivinar  la  significación  de  los  dos  últimos  medallones,  porque  están  maltratados 
del  todo,  sin  que  se  divisen  ya  ni  se  comprendan  las  actitudes  de  sus  figuras. 

El  gran  tablero  colocado  en  la  parte  mas  alta  de  la  media  puerta  de  la  derecha  figura  la  entrada 
triunfante  de  Jesucristo  en  Jerusalen.  Aparece  el  Salvador  montado  en  un  pollino,  levantando  su  dies- 
tra para  bendecir  á los  que  llegan  á su  presencia  que,  en  la  composición  de  que  tratamos,  son  única- 
mente tres  personas , una  de  las  cuales  se  baila  arrodillada , ofreciendo  otra  alimento  al  asno  referido 
y preparándose  la  tercera  que  se  halla  en  el  fondo  del  bajo  relieve  á cortar  ramas  de  árbol  para  cu- 
brir e)  camino  por  donde  ha  de  pasar  el  Salvador  (*******) 

Siguen  cinco  discípulos  á su  maestro  para  entrar  con  él  en  Jerusalen.  En  esta  composición  so- 
lamente Cristo  se  halla  coronado  de  aureola. 

El  primer  tablero  de  la  izquierda  debajo  del  que  se  representa  la  entrada  en  Jerusalen,  ofrece  al 
espectador  á Jesucristo  que  ostenta  en  la  mano  izquierda  un  libro  abierto  y tiene  el  brazo  y mano  de- 
recha levantadas  pareciendo  hacer  alguna  esplicacion  á dos  personas  que  debajo  de  él  se  contemplan. 
Teniendo  las  tres  figuras  de  esta  composición  aureolas,  no  parece  caber  duda  en  que  explica  Jesús  á sus 
discípulos  su  nueva  doctrina. 

Ostenta  el  Salvador  toda  la  barba  así  como  una  de  las  figuras  á quienes  dirige  la  palabra,  mien- 
tras la  otra  carece  de  ella  enteramente. 

El  segundo  cuadro  que  se  baila  debajo  de  la  entrada  de  Jerusalen,  figura  la  Ascensión,  viéndose 
en  él  cinco  figuras , cuatro  de  hombre  y una  de  mujer,  la  cual  se  encuentra  en  el  centro,  todos 
levantan  las  manos  al  cielo  y parecen  fijar  en  él  la  vista,  sin  que  ninguna  de  las  cabezas  tenga  aureola. 

El  tercer  bajo  relieve  representa  á Jesús  en  el  monte  Olivete.  Cuatro  de  sus  discípulos  están  ten- 


P) 


San  Mateo,  c.  VIII,  v.  5. 

San  Juan,  c.  111,  v.  1 y 2. 
Idem,  cap.  XXII,  v.  17. 

San  Lúeas,  cap.  II,  v.  8. 
Levílico,  cap.  XII,  v.  8. 

San  Mateo,  cap.  III,  v.  16  y 17 
San  Marcos,  cap.  XI,  v.  8. 


ESTILO  ROMANICO. 

™C7  mCTV Í0rS¡Í0i  c0"  la  cabeza  reclinada  sobre  las  manos.  El  artista  ba  se- 
s.u,<'°  el.  le.xl°  en  es,e  Pas«  de  San  Maleo,  San  Lúeas  y San  Juan,  en  los  aue  se  halla  aue  los  di, 

p'ePdroS  S™onYajoaSñ,S  El's  T''  í‘C  0,1ÍVas-.San  Mireos  dice  <1“  Jesús  llevó  consigo  tan  solo  á 

'oírti’deKj  • Sa'VadT  P^^nado  ora  á sn  padre,  y dice:  «Padre  mió  * si  es  posible 
.<p.n  ta  de  mi  este  cáliz  , pero  no  se  haga  mi  voluntad  sino  la  tuya  (*).  1 

i cuarto  relieve  figura  la  resurrección  de  Lázaro  (**);  viéndose  en  él  una  tumba  sobre  la  cuál 

0hrn„CTP0,  enVUe  *" sAbana/  sostenido  por  dos  figuras  de  apóstoles,  coronadas  de  sus 
. ,<-sPon<l|ei>les  aurco.as.  A la  izquierda  se  contempla  al  Salvador  tocando  al  muerto  con  la  mano 

imblíMii  ZTÍ0Se  * *“*  f VU*  Maria’  h?T"“  de  Lázaro,  en  actitud  de  exclamar:  «Señor,  si 
tmbicrais  estado  aquí , no  hubiese  muerto  mi  hermano  (***). 

El  gran  relieve  del  centro  nos  ofrece  la  Cena:  en  medio'se  halla  Jesucristo,  y á cada  uno  de  sus 

CUa,r°  dT,1n  ¡ la  dereCha  del  Señor  se  mira“  “roñados  de  aureolas,  lo  cual 

: p.or  '“7°“'  de  C,  aS  ios  ?ue,se  encuentran  á la  izquierda.  San  Juan,  el  apóstol,  el  discí- 
pulo predilecto  de  Jesús , esta  sentado  á su  derecha  y muy  cerca  de  él , reconociéndosele  por  su  fijara 

relieve  * P°r  representado  el  artista  de  mas  corta  estatura  que  los  demas  personajes”  del 

. !'J ,í""ler cCUrdra .de  la  izquierda,  bajo  de  la  santa  Cena,  representa  á Cristo  victorioso  y rodeado 

cuno  h Vil,,  " l'’"'d  S,U  |ia  a Cf  ° cent!°  llcl  biblero,  hallándose  á su  alrededor  ¡a  vesica  piséis,  tal 
b?,  v « t u reP'Cfn  ada  con  frecuencla  durante  el  siglo  XII.  Su  cabeza  despide  resplandores  de 

, ; /rl  a,  ' r.COr,°n;L  dc,  nn;  a,,reola  «“  lorma  de  cruz.  Tiene  en  su  mano  derecha  un  cetro.  A la 
izquierda  de  Cristo  hay  blra  figura  que  personifica  indudablemente  la  religión  judaica,  tiene  en  su 

dciaúíedeél!r°  * #P®rCC,S  colocada  dolrás  de  Cristo,  m entras  la  religión  cristiana  se  ostenta 

El  segando  tablero,  que  está  debajo  de  la  Cena,  figura  la  crucificaron.  Tiene  Jesús  ceñidos  los  mus- 
■ ' m,ia  esPcclc  u sn  ario  p egado,  anudado  al  rededor  de  su  cuerpo  y cuyo  nado  aparece  delante. 

óravé  „°  r ‘í  Un,SOldfd,°  6 ■rcí.,a\qne’  Segu"  ,a  tradición,  representa  el  uno  á Longinoque 
...  !1.S.  ..d  UBa  anzada  el  uostado  del  Salvador,  siendo  el  otro  el  que  presentó  la  esponja  empapada 


en  vinagre. 


Li  tercer  tablero  (numero  14  de  la  lámina  de  detalles)  contiene  la  cura  del  ciego  (««):  viéndose  á 

a dmeba  una  figurilla  con  un  báculo  en  la  mano  izquierda  y levantando  la  diestra : éste  es  el  cie'o 

i.'’  ,es"s  el  cen"  ° de  la  composición  y pone  su  mano  derecha  sobre  los  ojos  del  que  le  pide  la  vista 

"e';as,de  jcs“5  se  m,ran  dos  de  updstoles:  en  el  fondo  hay  á la  derecha  un  techo  en  forma  de 
( ampona , que  parece  ser  la  cubierta  de  la  piscina  de  Siloé. 

•i  uI:r,Tl!lfr0  ("Úo*h  13  d,e“T‘ra  ,4m¡na  d°  detalles)  “cierra  Ia  historia  de  la  Samarilana, 

■ fi  n p de  Jesús  agua.  Hallase  el  Redentor  sentado  al  borde  del  pozo  de  la  ciudad  de  Sichar  ó Si- 

«,  i habiéndole  dado  el  artista  la  representación  dc  un  joven  imberbe.  Delante  de  él  se  vé  la  Sama- 

¡áro  cs’lá  atad,' 1 V 'fi  e-peCle  de  cán,aro  de  forma  esférica  y de  pequeño  cuello.  Este  cán- 
„ue  se  i.:  ‘ i i ■ nao  uer  a <ple  ®"!a  en  una  gaiTnclia , siendo  éste  el  utensilio  de  que  en  la  época  en 

!Z  asoZ  mi  írand  .T!  T* “ TÍ"  cl  a?“a  dc  P<«~.  y teniendo  bajo 

tiene  h nliey.  «'¡.i  ' , o "i  eIeS  "h  üll,t0-  Relias  de  ia  Samarilana  hay  otra  mujer,  que,  como  aquella, 
hallan  rnt'w’-,  I*  i'/"  * a t e ana  especie  de  turbante.  Las  tres  figuras  que  componen  este  grupo  se 
'.  ' í as . aj°  un  0 d°  0 parasol , tal  con  poca  diferencia  como  los  que  se  encuentran  en  Oriente 
pura  servir  de  abrigo  a las  personas  que  vienen  á sacar  agua  de  los  pozos.  Sobre  este  toldo  ó nara- 
Í »™ado  se  hallan  en  los  ángulos  superiores  del  tablero”  dos  ángeles  dormís  Esta  eompos^c  on 

;tuTinuVrTren'1'o  c°i  C,,arl,*tf .ha  fiSnrad»  * Jesds  dos  alas , siendo  esta  manera  de  represen- 
Ul^ri  ?™“ta  y sobre  1 Sobre  u„¿  de  los 


O San  Maleo,  cap.  XXVI,  v.  39. 
i 2 San  Juan,  cap.  XI,  v.  4í.. 

LJ  cap.  XI,  V,  32. 

L+J  Í!1:;11*;  fP-  IX,  v.  1 y 6. 

Compiegnc.  en  ol  ^oktina) Cn  !f2  en  los  caballetes  il«  la  iglesia  do  Margny  , cerca  < 

.Lruccion  pública  , número  19  ^lomolíl  ’lX  vi  • Por  « ®on,,f«  histoneo  de  artes  y lüoounjentos  del  ministerio  de  Im 

? paginas  6 lü  y siguienlea. 


* 


ALTAIS  DE  LA  IGLESIA  DE  COMBOURG. 


Vamos  á emprender  la  descripción  de  un  monumento  histórico  que  representa  la  fachada  principal  de 
un  altar  de  bronce  que  existe  en  la  iglesia-colegiata  benedictina  de  Combourg  , junto  á Schwabisch 
Hall,  en  el  reino  de  YYurtemberg.  Data  aquella  iglesia  desde  fines  del  siglo  XI,  pues  que  se  fundó  en 
1079  y fué  consagrada  en  1088  por  Adelberto,  obispo  de  Wurzbourg;  pero  el  altar  que  representa  nues- 
tra lámina  no  es  de  la  misma  época  que  la  iglesia,  como  veremos  mas  adelante. 

Desde  el  siglo  X principalmente  fué  cuando  comenzaron  á usarse  los  adornos  de  platería  para 
ostentación  y belleza  de  los  sagrados  monumentos,  continuando  este  uso  hasta  el  XIII.  Precisamente 
los  alemanes  debieron  sobresalir  en  esta  clase  de  trabajo , porque  Felipe  Bervolde,  el  anciano  (nacido 
en  1453)  canta  todavía  en  el  siglo  XV  su  superioridad. 

.# 

O Germania  gloriosa,  salve: 

Tu  vasa  ex  aurichalco  et  apparatum 
Mensarum  nitidum  mre... 

Ad  nos  subinde  mittis,  etc. 

(Hendecasyllabon  Germanice  prceconium  conlinens , v.  \ o.) 

Desde  el  principio  tuvo  el  altar  cristiano  un  fin  y destino  muy  diferente  que  el  pagano : consu- 
mábanse sobre  este  último  toda  clase  de  sacrificios  materiales , empleando  diversas  formas  según  que 
eran  diferentes  los  cultos  á que  correspondía.  En  un  principio  el  altar  cristiano  no  era  mas  que  una 
especie  de  mesa  cuadrada  ú oblonga,  en  derredor  de  la  cual  se  colocaban  indistintamente  los  fieles 
para  celebrar  allí  el  solemne  sacrificio  de  la  Eucaristía  ó de  la  santa  Cena;  por  esto  los  primitivos  al- 
tares cristianos  eran  sencillísimos,  construyéndolos  de  mudera,  lo  cual  se  hacia  con  preferencia  según 
opinión  de  varios  autores  para  simbolizar  la  Redención , alSalvador  del  mundo  muriendo  en  un  ma- 
dero ; siendo  lo  cierto  que  por  espacio  de  mucho  tiempo  se  usó  aquella  materia  en  la  construcción 
de  los  altares  católicos.  Créese  que  el  uso  de  los  altares  de  piedra  se  debe  al  papa  San  Silvestre, 
que  ocupó  la  silla  pontifical  desde  el  año  314  basta  el  335.  Pero  lo  que  parece  mas  positivo  es 
que  desde  el  reinado  del  emperador  Constantino  se  usaron  con  mas  frecuencia  y generalidad  los  alta- 
res de  piedra,  pudiendo  asegurarse  por  último  que  se  hicieron  indispensables  á principios  del  siglo  VI. 
San  Gregorio  de  Nacianceno  y San  Juan  Crisóslomo  hacen  ambos  mención  de  los  altares  de  piedra, 
como  de  una  cosa  que  solo  era  de  costumbre.  El  concilio  de  Epona  (*)  celebrado  bajo  el  ponti- 
ficado de  Symmaco  en  509  , ordenó  peculiarmente  ei  uso  de  los  altares  de  piedra  en  los  monumentos 
del  culto. 

En  el  siglo  XII  sobre  todo  fué  cuando  la  decoración  del  altar  cristiano  llegó  al  colmo  de  su 
riqueza , y hácia  fines  de  este  mismo  siglo  principalmente  fué  también  cuando  se  adornó  con  un 
gusto  y conveniencia  perfectas.  El  estilo  de  las  esculturas  del  altar  de  Combourg,  los  adornos  de  mo- 
saico que  la  decoran , y por  último  la  composición  del  conjunto  en  general  nos  inclinan  á creer  que 
aquel  monumento  no  pasa  de  fines  del  siglo  XII  ó principios  del  XIII.  Examinemos  pues  una  obra 
artística  de  la  época  mas  bella  y magnífica  de  la  edad  media. 

La  parte  que  está  construida  en  bronce  y que  representa  nuestra  lámina  tiene  muy  cerca  de  2 me- 
tros 10  de  longitud  por  0 metros  80  de  altura:  en  el  centro  está  Jesús  que  tiene  cerca  de  0 metros  40; 
los  piés  están  sobre  un  globo  que  representa  el  mundo,  en  la  mano  izquierda  sustenta  el  Evan- 
gelio, el  libro  de  la  vida,  y el  brazo  derecho  está  levantado  en  actitud  de  bendecir.  El  Salvador  tiene 
sobre  la  cabeza  una  radiante  aureola  de  figura  oval,  mas  ancha  de  arriba  que  de  abajo,  y que  pre- 
senta la  figura  de  un  huevo:  pero  su  inscripción  se  ve  en  otra  aureola  de  forma  elíptica  , y que  al- 
gunos anticuarios  llaman  vesica  piscis.  En  los  ángulos , por  la  parte  esterior  de  la  aureola  , se  ven  los 
atributos  de  los  cuatro  evangelistas;  y los  dos  grandes  espacios  que  hay  á izquierda  y derecha  de  Je- 
sús están  divididos  en  dos  partes , cada  una  de  las  cuales  ofrece  seis  compartimientos  rectangulares 
formados  con  orlas  de  mosaico,  y realzados  con  rica  pedrería,  de  manera  que  en  cada  una  de  aque- 
llas doce  divisiones  están  los  apóstoles  de  medio  relieve,  y representados  aún  , según  la  antigua  eos  - 


(*)  Conc.  Epaunens , can,  26.  Altaría,  nisi  lapídea,  infusione  chrismalis  non  sacrentur. 


. . 1 ESTILO  ROMANO. 

fífe  MdSí  ZlZ  ZmbZen  T "V"  SUS  Cada  ""<>  ello,  tiene  cerca  do 

En  la  misma  parte  y hacia  la  izmúerd-. JmT t®.superior, del  compartimiento  que  le  contiene. 
Pedro  ; á la  izquierda  de  Jesús  e Z s ! p SanUaf°  1 l desPues  en  Ia  P™pia  lila  San  Juan  v San 

la  fila  inferior  y ^comnaH.Wnfo  1 . ’ S.m,Aairé*  7 San  Felipe  ; debajo  de  Santiago  , en 

San  Bartolomé  : Ti  otro lado  San Simñ„  ¿ m T*' %'  Se  T 4 San,.Tade0  í Santiago  el  menor,  y 
nna  barba  regular;  y San  Pablo  San  ladeo  v SiVr*  i*”'”  To™as-  Tlenen,  así  como  también  Jesús, 
los  otros  nueve  tienL  bLder^s  unardeslt  I ‘í'"6  T 111,10  e"  la  mano  izquierda; 
sobro  un  semi-círculo  semejante  aí  que  sostiene  al Salvador  * reC°S'daS;  SaD  Ma“'aS  eSlá  con  los  Piés 

Ja  ojival  del  XIII,  existe  también  otra  muy  semejante  entre  la  estafíiiria'  k i °D' ° e IV  ^ L 
goría  de  esta  última  colocaremos  las  estatuas  de  nuestro  altar  las  cuales  ° amMS  eP°?as-  J " la  calc- 
ero; pero  se  ve  no  obstante  en  ellas  una  ligera  Mea  de aquella  Séri¿  n'  T8"  *"?  a'S°  dc  ar- 
a I»*  artistas  en  las  obras  que  hicieron  en  el  siglo  XIII  ' d°  encantos  <1™  «la^' 

el  c^LTlfnro  ^Tr'ZeVfll  “este  ^77  ^ f°™ada  de  “°sá^  ’ alle™ando  «» 
fondo  blanco  se  ven  cuartos  de  hoja  d berme  l oXeLTcLTIl  ;tasyri^as,blancas  • 1 •»  el 
partes;  las  piedras  de  lo  alto  y las  de  abaio  con  las  Jn!  / i d!?ld?n  la  aureola  e"  olras  'antas 

doradas,  otras  dos  azules  y las  otras  dos  bilocas.  No  *se»mnemos  7“  ”T  ^ n*  arC°S  S°" 

y rojo,  se  han  elegido  de  intento  ñero  lo  m»  sí  _r°  s st  aquellos  tres  colores,  blanco,  azul 

caridad,  fe  y esperanza.  Blanca  y ¡zul  es  la  banda  horírontaT  te,,UC  ""  e<'ad  m«l''a  significaban: 
cuatro  dibujos  diferentes  , y la  banda  blanca  tiene  de  arriba  iba  o “°Sf 'P08  Perpenduru  lares  son  de 

de  la  mitad  de  una  cruz  griega  blanca  : una  orla  de  color  pajizo"  guar, Tcce  eítedo*  allernallvamenle 

blanca : en”  el  7„!roTl  roro  se  y éZ  Xroo'S  quese  7 dorados  ~>» 

de  lis,  y á cada  lado  de  la  cinta  azul  hay  una  faja  není-a  H J"  a,la  Parle  s.uPen°r  de  una  flor 

cruces  griegas  azules  y rojas;  cuatro  veces  está  repetida  la'nrimer^  a lernatlva“ente  dc  medias 
mente  dos.  ^ a Pumera  orla,  pero  la  segunda  sola- 

La  primera  orla  de  abajo  á la  izquierda  está  formada  íIp  m^n/ioo  tu  i 

de  otras  por  estrechas  fajas  que  forman  otras  baldosillas  verd’es  1 baIdosas  azuIes  » separadas  unas 

se  estienden  longitudinalmente  hacia  arriba  por  cada  lado  de  hs  ilqneS’  '°Ja5 1 blancas'  las  cuales 

dos  diagonales  que  forman  estas , hay  colocada  una  cruz  bit 'f  bald°SaS  f andes  a2ules-  Sol,re  la* 

galos  del  cuadro  , representan  aún  ¿ cabeza  de  tres  troncos  de’  ÍX  T7°*  en  '°S  án‘ 

cruces  hay  un  disco  azul,  y en  el  de  las  grandes  baldosa»  !,  i , , de  ls;  en  el  cenlro  de  las 

color  rojo  orlados  de  pajizo:  los  ángulos  de  aquellos  cuadro»  ro'CS  7 1,ay.un  Poco  mas  pequeños  dc 
azules.  se  aquellos  cuadros  rojos  están  circuidos  de  otros  cuadros 

La  cuarta  banda  tiene  la  misma  disposición  nne  1»  inmona  ve  , 

hay  en  ella  tantos  cuadritos  blancos  en  la  orla  interior  snsti,  ’ dlffre"clandose  únicamente  en  que  no 
longitud.  Los  cuadros  azules  del  centro  contienen  un  r/rrnln  tU?end°  f co\oru  azul  al  blauco  en  ^da  la 
blanca  , v los  ángulos  del  cuadro  azul  remítan ^ ^ ^ C™cecita  griega 
Los  diversos  colores  de  aquellos  mosáicos  están  cn,mro  i J * , 

que  forma  un  filete  brillante,  y las  tres  últimas  orlas  se  lrilhi^^V  G i°tr°S  Por  una  lámina  de  metal 
plancha  de  metal  dorado.  1 an  r0(lea(las , como  la  primera  , de  una 

La  inscripción  que  circuye  al  Salvador  no  está  mmnlptn  i r i 

verso  ad  solium  cali  dum  formara  transfero  serví  no  form/m™  ’ e./^  ¡uuclias  palabras.  El 

hay  un  vacío  , la  palabra  pis  y el  fin  del  verso  terrestria  ¡unan  & de,elia  ’ tlesPues  del  cual 

inscripción  que  contornea  el  monumento  entero  v d W f Tó  H G relaC10D  a los  aP^toles  la  grande 
SEQVE.  SECTANTES.  CHRISTI.  FACTIS.  PRECfpTA  m a tc  S'  SVA*  i?I>E*  VITAE*  L1NQVERYNT.  OMNIA 

FINE.  BEATI  QVI.  RESERANT.  DIGNIS.  COELVji  ri'ivnvvr™'  I>U°  QV0QVE*  MACTATI.  VIVVHT.  SINE. 

a\ nt.  ivdice.  christo.  Aquí  faltan  algunas  mhhns  n \ V.  ,MAL!GNIS;  ET-  CVM-  districto.  reside- 
ihgxe.  rediens.  examinat.  igne.  1 1 lue  <3  1 oz  seran  : ovi.  cvncta;  después  sigue: 


PUERTAS  DE  MADERA  DE  SANTA  MARIA  DEL  CAPITOLIO,  EN  COLONIA. 

El  último  de  los  tableros  principales  de  la  parte  superior  de  la  puerta  que  vamos  examinando,  re- 
presenta la  Pascua  de  Pentecostés  ó Venida  del  Espíritu  Santo  sobre  sus  discípulos.  El  artista  ha  colo- 
cado á Jesucristo  en  el  centro  de  su  composición , exornándole  de  una  aureola  en  forma  de  cruz  • su 
mano  diestra  se  vé  levantada,  y en  la  siniestra  ostenta  un  libro.  A sus  lados  se  contemplan  los  doce 
apóstoles,  entre  los  cuales  no  se  contemplaba  ya  Judas,  habiendo  sido  elegido  en  su  lu^ar  San  Ma- 
tías con  el  cual  quedó  completo  el  número  de  doce  que  en  el  relieve  se  hallan  al  rededor°del  Redentor 
y sobre  cuyas  cabezas  ha  figurado  el  artista  pequeñas  llamas  piramidales. 

Respecto  á los  dos  últimos  tableros  de  la  parte  inferior  solo  podemos  decir  que  se  hallan  entera- 
mente mutilados. 

El  estilo  de  la  escultura  de  esta  bella  y curiosa  puerta,  rico  ornamento  de  Santa  María  del  Capi- 
tolio, es  severa,  grandiosa  y sobre  todo  elegante.  Su  carácter  general  es  al  mas  alto  punto  místico  v 
religioso.  Los  paños  son  sencillos  y briosos.  La  espresion  algún  tanto  afectada  de  las  cabezas  • cierta 
disposición  convencional  de  los  paños  y una  sencillez  cstremada  en  las  posiciones  de  las  figuras  re- 
cuerdan por  mas  de  un  título  el  estilo  arcáico  , y las  pinturas  de  los  antiguos  vasos  griegos  impropia- 
mente llamados  elruscos.  Esto  se  concibe  fácilmente;  porque  los  artistas  del  siglo  XII&eran  todavía 
casi  todos  sacerdotes  que  se  atenían  esencialmente  á las  antiguas  tradiciones.  Las  composiciones 
son  eminentemente  plásticas,  manifestándose  en  ellas  las  antiguas  tradiciones  de  un  modo  tan  sor- 
prendente y sensible  como  exacto.  Sin  embargo , todas  ellas  han  sido  concebidas  con  entera  libertad 
por  un  genio  poderoso  y creador  ; teniendo  la  mayor  parte  de  las  figuras  una  animación  notable,  lo 
cual  prueba  que  el  artista  sabría  imprimir  el  sello  que  convenia  á la  acción  que  ejecutaban.  Todas 
se  hallan  dotadas  de  una  nobleza  de  carácter  muy  digna  de  elogio , debiendo  nosotros  observar  aquí 
que  el  artista  dispuso  su  composición  con  mucho  acierto.  Nada  hay  en  ellas  forzado  ni  supérfiuo,  y 
sin  embargo , las  figuras  llenan  el  cuadro  dado , cubriendo  la  superficie  de  la  estension  mate- 
rial que  les  ha  sido  designada.  Todo  en  estas  composiciones  está  en  completo  equilibrio:  nada 
hay  cojo,  nada  desaliñado  ni  traído.  Lo  que  no  se  admira  bastante  en  estos  tableros  es  indudable- 
mente la  pureza  con  que  el  artista  supo  trasmitir  á la  madera  su  pensamiento  : hay  en  todo  mucha 
delicadeza  y una  fidelidad  grande  á las  tradiciones  y al  texto  del  Evangelio.  Recomendamos  el  es- 
tudio de  estos  relieves  á los  inteligentes  y aficionados,  álos  artistas  llamados  á crear  nuevas  con- 
cepciones para  los  monumentos  religiosos  que  se  levantan  en  nuestros  dias.  Este  estudio  les  seria  mas 
útil  que  las  inspiraciones  que  se  van  á buscar  en  los  monumentos  italianos  del  Renacimiento  en  que 
la  forma  ha  tratado  siempre  de  brillar  con  perjuicio  del  fondo.  Creemos  que  no  sea  necesario  copiar, 
pero  hay  tal  conjunto  de  grupos  y figuras  en  el  monumento  histórico  que  nos  ocupa , que  un  artista 
hábil  podría  utilizarlo  con  gran  éxito.  Encontraría  allí  varias  cosas  convencionales  que  el  arte  puede 
beneficiar,  sin  que  por  este  haya  necesidad  de  caer  en  una  fria  imitación  ó infeliz  copia.  Son  asimis- 
mo elegantísimos  , variados  y de  un  gusto  perfecto  los  diversos  adornos  de  los  marcos  , descubrién- 
dose palpablemente  en  ellos  antiguas  reminiscencias  desfiguradas  no.obstante  por  el  tiempo  y sobre 
todo  por  el  potente  genio  del  Norte. 

A juzgar  por  los  trajes , el  carácter  de  las  cabezas , la  elegancia  de  los  ropajes  tan  anchos  y 
tan  sencillos , nos  inclinaríamos  á creer  que  aquellas  esculturas  se  hicieron  en  Occidente  por  artistas 
nacionales.  Los  trajes,  los  adoruos  y sobre  lodo  el  carácter  del  conjunto  de  la  obra,  señalan  la  fecha 
de  aquel  monumento  á fines  del  siglo  XII. 

La  iglesia  á que  corresponde  aquella  puerta  se  halla  bajo  la  advocación  de  Santa  María : la  série 
de  alegorías  representadas  sobre  los  dos  postigos  retratan  la  caída  del  hombre.  En  otros  monumentos 
del  mismo  género  vemos  casi  siempre  dos  ciclos  distintos:  el  uno  tomado  del  Antiguo  Testamento,  el 
otro  del  Evangelio.  Termina  el  primero  con  el  pecado  original , castigado  con  la  muerte : lié  aquí 
lo  que  nos  enseñó  Cain  quitando  la  vida  á su  hermano  Abel. 

El  segundo  ciclo  comienza  siempre  con  la  inmaculada  Concepción , y concluye  con  la  muerte  vo- 
luntaria del  Justo,  del  segundo  Adam,  y como  la  resurrección  en  la  vida  eterna.  Este  es  el  ciclo  que 
está  representado  en  la  puerta  de  Santa  María  del  Capitolio  en  Colonia , porque  hacia  la  época  en 
que  aquella  puerta  se  construyó , comenzaban  ya  las  artes  á no  reproducir  por  lo  general  los  hechos 
que  el  Antiguo  Testamento  encierra.  El  culto  de  la  Virgen  tomó  nueva  fuerza,  escogiendo  los  artistas 
con  preferencia  los  asuntos  en  que  lo  podian  aplicar  , lo  cual  es  sin  duda  causa  de  que  la  Virgen  se 
vea  siete  veces  en  los  cuarterones  de  la  puerta. 

Sin  embargo,  debemos  añadir  que,  según  lo  mal  que  ajusta  la  puerta  á la  abertura  de  la  manipos- 
tería , parece  que  no  se  hizo  en  un  principio  para  el  edificio  ó lugar  en  que  está  colocada  ahora. 

M.  Sulpicio  Roisserée  ha  publicado  la  puerta  de  Santa  María  del  Capitolio  (*);  pero  pobremente  li- 
tografiada por  lo  cual  no  está  muy  bien  reproducida;  habiéndose  invertido  ademas  el  orden  de  las  ale- 
gorías. Así  es  que  la  adoración  de  los  reyes  magos  está  en  el  lugar  que  representa  á Herodes  interro- 
gando á aquellos  príncipes ; la  resurrección  de  Lázaro  se  vé  en  el  de  la  Ascensión , y la  primera  orla 


(,*)  Monumentos  del  Bajo-Rliin.  Munich,  18".“.  en  fol.  1 ix 


ESTILO  ROMANO. 

del  marco  de  los  relieves  es  demasiado  estrecha  no  pareciéndose  á la  que  verdaderamente  existe.  En  el 
centro  los  dos  toros  están  unidos  en  la  lámina  alemana , siendo  así  que  hay  entre  ellos  un  pequeño  es- 
pacio para  la  batiente  de  la  puerta:  no  son  exactos  y sí  de  mera  invención  los  clavos,  de  manera  que 
el  autor  aleman  ha  puesto  varias  veces  en  las  composiciones  mas  figuras  de  las  que  hay , y las  ha  su- 
primido también  donde  las  habia.  Es  falso  el  carácter  general  del  conjunto,  enteramente  falso,  y a 
Lgar  por  el  modo  con  que  el  artista  ha  contorneado  las  figuras  pudiera  creerse  muy  bien  que  están 
borradas  v carcomidas  por  el  tiempo.  Nuestra  lámina  de  detalles,  que  presenta  cuatro  grandes  cuar- 
terone **  pruaba  lo  bien  Conservadas  que  se  hallan  aquellas  figuras , faltando  únicamente  algunas 
partes  queP  sobresalen  demasiado,  como  cabezas,  brazos,  etc.  Pero  el  contorno  de  todo  o demas  es  no- 
table  y muy  fácil  de  trasladar,  siéndonos  enojoso  el  tener  que  criticar  tan  severamente  la  obra  de  los 
monumentos  del  Bajo-llhin  , pero  es  necesario,  en  honor  de  la  ciencia  , poner  en  claro  la  verdad,  y 

que  no  sedé  á ciertas  obras  de  nombradla  mas  importancia  de  la  que  merecen, 

q También  se  equivoca  eri  su  texto  (*)  el  arqueólogo  aleman  con  respecto  a la  época  de  la  puerta  de 

Santa  María  del  Capitolio,  pues  cree  que  corresponde  al  siglo  XI ^y  aun  al  X ' Y 
trata  de  compararla  con  las  puertas  de  bronce  de  la  catedral  de  Ilildesheim,  y que  es  de  principios 
del  «itrio  XI  con  la  de  Augsbourg  que  corresponde  á la  mitad  del  mismo , citando  también  a las  dos, 
para'dar  ác'onocer  por  cousiguJeV  enorme*  diferencia  de  épocas  y de  estilo.  Lo . que Am : puertas  de 
Hildeshcim  v de  Aimsbourg  nos  demuestran  es  la  barbarie  del  arte  , su  infancia  y las  tentativa-  hechas 
para  emanciparse  de%l!a;  no pudiendo alegarse  el  caso  de  Colonia,  como  uno  de  aquel  osen  que  nues- 
tros escultores  ofrecen  una  gran  fuerza  de  concepción  y de  ejecución,  de  forma  y de  fondo.  l)e  sentir 
es  ademas  que  el  autor  aleman  no  nos  baya  presentado,  en  un  libro  ™lummoso  como  es  el  de  os 
monumentos  del  Baio-Rhin,  una  descripción  minuciosa  de  nuestra  puerta , esplicando  también  las  ale- 
gorías que  hay  en  rada  uno  de  sus  cuarterones.  Creemos  haber  leñado  con  este  trabajo  un  vacio  res- 
pecto á los  documentos  que  deben  consultarse  para  comprender  los  asuntos  representados  en  las  mag- 
níficás^imrtasd™  nuestros  imponentes  monumentos  de  la  edad  media,  y sin  adolecer  de  la  mama  de  no 
conceder  ninguna  belleza  é interés  á todo  lo  que  es  antiguo , creemos  haber  fijado  con  poca  diferencia 
la  verdadera  fecha  del  importante  monumento  que  acabamos  de  examinar.  . 

Publicando  y estudiando , como  ya  comienza  a hacerse  en  nuestros  días  los  ““  jl! 
cultura  de  la  edad  media  pertenecientes  á todos  los  generes  y a todas  las  épocas  .podremos  conven 
cernos  de  que  ha  existido  una  grande  y escelente  escuela  nacional  de  escultura  en  el  seno  de  cada 
pueblo  de  Europa  desde  el  siglo  de  Carlo-Magno  hasta  Luis  XIV,  y que  no  es  cierto,  como  afirman 
Fos  académicos  de  todos  los  países,  que  no  ha  habido  escultura  desde  los  Antomnos  has  a Francisco  I. 
En  la  edad  media  se  formó  una  escelente  y poderosa  escuela  de  escultura  que  recog ó 
V tradiciones  antiguas , y que  supo  desenvolver  y adaptar  felicisimamente  a los  símbolos  que  el  cristia- 
nismo, mucho  mas  poético  que  todas  las  mitologías  juntas  de  los  tiempos  que  precedieron  á nuestra 
era,  le  ofrecía  para  trasladarlas  al  mármo  , á la  piedra  al  hierro  al  oro  plata  y 
ciso  estar  ciego  para  no  reconocer  el  mérito  de  las  esculturas  de  los  pórticos  de  Nuestra  Señora  ue 
Reims  • de  la  de  Amiens  , de  Nuestra  Señora  de  Chartres , de  la  de  Bourges  y de  la  de  l ans.  Y s 
embargo  , tal  ha  sido  la  fuerza  de  la  preocupación  confirmada  por  mas  de  un  siglo  por  todas ; as  aca- 
demias , preocupación  que  ha  envuelto  en  un  mismo  desden  y en  igual  desprecio  no  solo  os  monu- 
mentos arquitectónicos  , sino  también  la  estatuaria  de  la  edad  media , y que  ha  sido  causa  de  que 
se  hayan  procurado  examinar  las  obras  de  que  acabamos  de  hablar  , para  pera  ir  y Dura_ 

llezas  y su  mérito.  Solo  en  nuestros  dias  se  ha  sucedido  en  fin  el  humillante  yugo  de  Us  ideas  pura 
mente  convencionales,  falsísimas  todas  ellas  y por  consiguiente  pésimas  y perniciosas  paia  las  artes. 
¡Y  cosa  singular!  precisamente  en  el  momento  en  que  comenzó  á dominar  el  enojoso  estilo  , el  clasi- 
camente enojoso  estilo,  diéronse  al  olvido  las  bellas  tradiciones  que  las  escuelas  de  la  edad  media 
conservaron  Comiénzase  asimismo , y al  propio  tiempo  la  era  de  las  academias  que  parece  habe.se 
impuesto  como  tarea  el  desacreditar  cuanto  temamos  de  nacional  con  respecto  al  arte  haciéndolo  de 
caer  para  conducirlo  basta  el  deplorable  estado  en  que  se  encuentra  en  nuestros  días . 1 ero  la  verdad 
sale  á cada  paso  al  encuentro  de  los  falsos  juicios  académicos , y a despecho  e as  ranci  s , „ 

las  academias;  estúdiese  lio?  mas  que  nunca  la  estatuaria  de  ios  reinados  de  1 e ipe-  ubus  o , i 

Luis , de  Carlos  V y de  Luis  XI.  . . . ..  -n 

No  concluiremos  nuestro  trabajo  sobre  aquella  obra  de  tan  singular  y estraordinario  me  » 
deplorar  el  abandono  en  que  parece  ha  caido.  Diariamente  está  espuesta  á las  degradaciones  mas 
josas,  y do  óontínuo  es  maltrada  por  las  piedras  que  á ella  tiran  los  muchachos  de  una  escue  a VCC1‘ 
durante  sus  juegos.  La  carencia  total  de  herrajes  para  mover  aquellas  hojas,  hace  que  cuantas  pe!S 
ñas  entran  en  la  iglesia , se  vean  precisadas  á asir  las  esculturas  para  abrirlas  ó cerrarlas  , no  siem 
otra  la  causa  de  haber  desaparecido  cuatro  medios  relieves  de  la  parte  interior. 

{*)  Denkmale  der  JPMVki!***  vom  7 ten  bis  sutn  1 'oten  Iahrhunderl  am  Nieder  Hhcin;  Munich,  1ó33  , en  iol.  ptlo- 


IGLESIA  DE  SAVENIERES. 


Si  los  monumentos  carolingios  son  en  tan  pequeño  numero  en  el  suelo  de  Francia,  no  escasean  menos  los  monu- 
mentos merovingios  pues  solo  se  lian  designado  hasta  ahora  como  tales  cinco  ó seis  de  una  autenticidad  segura. 
Por  esta  causa  se  encuentra  el  arqueólogo  reducido,  cuando  quiere  bosquejar  la  historia  del  período  arquitectónico 
á que  pertenecen,  á valerse  sobre  todo  de  las  descripciones  numerosas,  bien  que  poco  instructivas  de  los  cronis- 
tas y á las  lecciones  que  suministran  las  basílicas  de  Italia,  cuya  antigüedad,  casi  siempre  problemática,  y cuyo 
estilo  estraño  no  dan  por  resultado  sino  una  escasa  suma  de  noticias  exactas.  Para  los  hombres  sinceramente 
deseosos  de  impulsar  los  adelantamientos  déla  ciencia,  esta  falta,  casi  completa,  de  monumentos,  es  sin  duda  un 
obstáculo  que  aflige  y desespera;  pero  que  no  debe  sin  embargo  ser  causa  de  total  desaliento.  Así  lo  creemos 
nosotros  al  menos  , porque  estamos  convenidos  de  que  cuando  los  principios  arqueológicos  se  hallen  muy  ge- 
neralmente estendidos,  vendrán  nuevos  descubrimientos  á llenar  la  mayor  parte  délas  lagunas,  delante  de  las 
cuales  nos  vemos  ahora  obligados  á detenerla  planta.  _ 

La  iglesia  de  Saveniéres  pasa  como  construida  bajo  el  dominio  de  la  primera  de  las  dos  citadas  razas;  sien- 
do indudablemente  un  tipo  que  designa  muy  claramente  una  de  las  faces  del  arte  en  aquella  época.  Constituye 
en  efecto  un  modelo  muy  curioso  de  la  arquitectura  polycroma,  que  parece  haber  sido  común  entonces  y ha- 
berse desplegado  con  magnificencia  en  las  basílicas  en  medio  de  los  mármoles  y mosáicos  del  vidrio.  La  igle- 
sia de  Saveniéres  es  ademas  un  tipo,  aunque  desgraciadamente  muy  incompleto  , de  la  iglesia  de  la  Campiña, 
desde  aquellos  tiempos  en  que  el  cristianismo  comenzó  ya  á ser  general.  Corresponde  por  lo  demas  perfecta- 
mente á esta  idea.  Es  un  edificio  muy  sencillo,  rústico  mas  bien  que  suntuoso,  y tal  que  puede  muy  bien  supo- 
nerse que  fué  levantado  por  artífices  de  capacidad  mediana  , inferior  ciertamente  á la  de  los  constructores  del 
baptisterio  de  Poitiers  y de  las  criptas  de  Jouarre  ; porque  es  sin  duda  mucho  mas  fácil  el  fabricar  un  muro  de 
albañilería  irregular,  que  el  aparejar  con  alguna  simetría  una  fachada;  y es  mas  fácil  el  hacer  hileras  de  ladri- 
llos que  el  tallar  capiteles  ó molduras.  Todo  , pues,  conduce  á creer  que  en  la  iglesia  de  Saveniéres  jamás  ha 

existido  ornamentación  esculpida.  . . 

La  penuria  de  documentos  que  notamos  respecto  de  la  iglesia  de  San  Martin  de  Angers  , es  todavía  ma- 
yor respecto  de  la  iglesia  de  Saveniéres  , porque  se  ignora  absolutamente  la  fecha  de  su  fundación,  no  habien- 
do llegado  á nuestras  manos  ningún  detalle  de  su  primitiva  historia.  Sábese  solamente  que  el  pueblo  de  Save- 
niéres’es  muy  antiguo  , habiéndose  encontrado  con  frecuencia  en  su  territorio  sepulcros  de  piedra,  los  cuales 
han  dado  motivo  para  creer  que  existió  allí  en  otro  tiempo  un  gran  cementerio.  No  puede,  pues  , asentarse 
opinión  alguna  sobre  la  antigüedad  del  monumento  , sino  por  medio  de  una  inducción  mas  ó menos  inme- 
diata Creemos  , siguiendo  la  opinión  general  que  puede  referirse,  la  construcción  deque  tratamos  del  siglo  VI 
al  VIII  Pero  la  fachada  y una  parte  del  muro  lateral  de  la  derecha  , son  las  que  pertenecen  sin  duda  alguna 
á esta  época:  la  puerta  lateral  es  romana  y contemporánea  del  coro,  si  ya  no  un  poco  anterior  : el  coro  es 
ciertamente  obra  del  siglo  XII:  el  colateral  izquierdo  corresponde  al  XV  y la  puerta  principal  es  fruto 
del  XVI. 

La  fachada,  despojada  de  los  aditamentos  modernos,  tiene  cerca  de  10  metros  y 50  centímetros  de  altura, 
por  9 metros  y 95  centímetros  de  ancho.  El  piñón  ó muro  principal  obtuso , como  las  de  todas  las  constitu- 
ciones levantadas  bajo  la  influencia  de  las  tradiciones  romanas,  formaba  un  ángulo  de  cerca  de  112  grados:  la 
necesidad  de  presentar  á las  aguas  planos  inclinados  que  las  dejasen  correr  holgadamente,  lo  hizo  levantar 
después  considerablemente  (*) , lo  cual  descubre  la  vista  menos  perspicaz  al  primer  golpe  por  la  naturaleza 
del  nuevo  trabajo.  El  aparejo  antiguo  es  muy  notable:  compónese  de  piedrecillas  de  formas  irregulares  y de 
diferentes  dimensiones,  reunidas  por  capas  mas  ó menos  espesas  de  mortero.  Estas  piedras  ya  son  pedazos  de 
pedernal  ya  de  mármol  negro  y ya  de  granitos  de  los  alrededores , cuyo  conjunto  da  al  edificio  un 
aspecto  muy  sombrío,  haciendo  resaltar  las  hileras  de  ladrillos  con  un  rojo  bastante  vivo,  los  cuales,  ya  coloca- 
dos en  forma  de  espiga  ó ya  horizontales,  dividen  la  fachada  en  zonas  de  diferentes  alturas. — Hádala  cima  del 
calbo  antiguo  se  contempla  un  triángulo , emblema  de  la  trinidad,  formado  también  de  ladrillos  y que  caracte- 
riza indudablemente  el  uso  cristiano  á que  se  destinaba  el  edificio.  Casi  en  el  centro  de  la  altura  total  de  la 
elevación  se  ven  dos  ventanas , exornadas  de  una  archivolta  compuesta  de  ladrillos  y de  sillares  de  piedra 
blanca  ingeniosamente  combinados.  En  el  muro  lateral  existen  todavía  dos  ventanas  semejantes  en  todo  á las 
de  la  fachada  y una  de  las  cuales  se  halla  mucho  mejor  conservada,  como  puede  notarse  en  la  fig.  2.*  : es 
nrohible  aue  sean  el  resto  de  una  fila  de  ventanas  que  se  prolongaría  hasta  el  ábside,  y que  se  hallaría  repro- 
ducida en  el  otro  muro  lateral.  Las  dimensiones  de  las  tres  existentes  son  las  mismas:  tienen  lm,  10  de  alto 


#«  FclP  aumento  de  los  techos  primitivos , es  común  en  los  monumentos  restaurados  durante  el  periodo  ogival.  Los  artistas 
H Alta  ¿noca  tenían  el  buen  sentido  de  construir  edificios  que  satisfaciesen  a las  exigencias  de  los  climas.  Verdad  es  que  no 
conocían  a Virtióla  y que  hubieran  tenido  por  muy  impertinentes  las  leyes  que  formulo  su  absurdo  rigorismo. 


ESTILO  LATINO. 

por  0m,  59  ele  ancho  en  el  esterior,  y en  el  interior  están  muy  abiertas , siendo  su  arco  de  herradura  (véase  la 
fig.  3.a)i  Esta  forma  no  puede  ser  sino  el  resultado  de  una  restauración;  pero  no  es  fácil  averiguar  lo  que  ha 
podido  motivarla. 

La  antigua  puerta,  no  dudamos  de  esto,  debió  presentar  gran  semejanza  con  la  de  San  Martin  de  Angers: 
la  actual  es  rara  y recuerda  involuntariamente  los  monumentos  de  la  arquitectura  morisca.  Forma  un  cuerpo 
sobre-puesto  y presenta  una  abertura,  cuyos  pies  derechos  se  hallan  guarnecidos  de  columnitas  levantadas 
sobre  un  embasamento  , y cuyo  arco,  en  forma  de  segmento  de  círculo,  se  ve  decorado  de  una  archivolta  que 
continúa  las  molduras  formando  el  poste  de  las  mencionadas  columnitas.  Sobre  éste  hay  otro  arco  en  declive, 
cuyas  molduras  llegan  á formar,  al  prolongarse,  el  cuadro  de  dos  nichos  laterales.  Encima  del  cuerpo  saliente 
referido  hay  una  especie  de  cornisa  para  resguardarle  de  las  aguas.  Toda  esta  construcción  levantada  sobre 
canteras  de  pizarra,  es  de  piedra  caliza,  cuya  deleznable  calidad  no  consiente  que  se  la  talle  con  delicadeza, 
por  lo  cual  son  los  perfiles  de  la  puerta  estremadamente  groseros. 

Obsérvanse  bajo  de  las  ventanas  vestigios  de  una  faja  mortuoria  cubierta  ahora  de  un  enjalbegado  común. 
Quizá  estuviesen  allí  representadas  las  armas  de  la  familia  de  Serran,  á la  cual  atribuye  la  tradición  la  fundación 
del  colateral  izquierdo.  La  iglesia  está  consagrada  bajo  la  advocación  de  San  Pedro  y San  Pablo : su  orienta- 
ción es  casi  regular  y por  consecuencia  no  se  halla  el  edificio  vuelto  de  mediodía  á norte , como  se  ha  dicho. 

El  pueblo  de  Saveniéres,  llamado  Saponniéres  en  los  antiguos  escritos,  y cuyo  nombre  latino  es  Sapom- 
nerioi,  está  situado  á 12  kilómetros  al  Sudoeste  de  Angers,  sobre  la  orilla  derecha  de  Loira. — 
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IGLESIA  DE  SAN  MARTIM  DE  ANGERS. 

Ya  lo  hemos  dicho:  la  iglesia  de  San  Martin  de  Ancore  i,Qii„  „ ’ , . 

Dentro  de  algunos  años;  dentro  quizá  de  algunos  metala  Terdafera  nCt?a,,‘ome?to  lio  ruina— 

mas  que  en  los  recuerdos —Hacemos  ardientes  votos  porque  noEtmSííf"8’'*1  no  vivirá  ya 
mejante  desgracia , que  tan  fácilmente  podría  prevenirse  por  medmTeZ  mise™  i e"  í"e  deploremos  se- 
rnos destinados  á saber  un  día  esta  ruina , lo  confesamos  ahorreiuos  eniL^It  ? sacrificio ; pero  si  esta- 
que hemos  contribuido  á que  no  se  perdiese  enteramente’por  el  mundo  armieolóJ’icü3  satl''' ficción  en  pensar 
sos  monumentos  históricos  que  pasee  Francia—  1 mundo  arqueológico  uno  de  los  mas  precio- 
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1.  . 


NOMBRES 

BE  LOS  MONUMENTOS. 


El  Relaza  en  Elora . 

2.  . Templo  de  Visukarma  en  Elora. 

i 
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• • • 
• • • 


Países. 


• • • 


4.. 


5. . 


6. . 
Y. ! 


Templo  deAroeriscn  Edfud.  . . 
Spéos  de  Athor  en  Ebsambu1.  . . 


8.. 

V. ! 

i’o! 


Tumba  en  Naksclii  Bustam.  . . . 
Templo  en  la  isla  de  Gozo.  . . . 


Indio.. 
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• • • • 
• • • 
Egipto. 


AUTORES 

DE  LAS  NOTICIAS. 


• • • 


Langlois,  miembro  del  Instituto. 

Langlois  id 

•••  ••••••#  •« 

Héctor  florean , arquitecto.  . . 
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Vista  en  perspectiva. 
Planta.  . . 


Nubia. 


Tesorería  de  Atreo  en  Micenas. 


Persia.  . . . 
Malta  (isla  de). 


11.  . 

12. . 


13.  . 

vi  ! 

1*5!  . 

ib’.  1 


Acrópolis  de  Tyrinto.  . . 
Acrópolis  de  Micenas.  . . 
Puerta  de  los  Leones  en  id 


Ordenes  griegos  (paralelo  ds  los). 
Templo  de  Júpiter  en  Schrienta.  . 


17.. 

ib! ! 


Templo  de  Segestá.  ...... 

Templo  de  Thesco  en  Atenas.  . . 

• • *,*  • •*••••••»•  , 

Templo  de  Minerva  en  Atenas. 

Templo  de  Vesta  en  Tivoli.  . . . 


Basílicas  de  Pompei,  de  Roma,  etc. 
Anfiteatro  Flavio  en  Roma.  . . . 


Grecia 


Grecia. 

id'.  ! ! 
id! ! ! 


Sicilia 

Sicilia 


Somard,  miembro  del  Instituto. 


Dubeux  conserv.  adj.  á la  Bib.  R 
A.  Lenoir,  de  la  com.  de  artes,  etc. 


E.  Bretón  de  la  S.  de  A.  de  F, 


E.  Bretón  id 


E.  Bretón  id. 
3.  Bretón  id. 
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Grecia 

• • • 

Grecia 

talia 


3.  Bretón.  . . . 
Rasul  Roclicttc. 


Vista  interior.  . . . 

Planta !!!!!! 


Vista  en  perspectiva 

Elevación  de  los  pronaos 

Planta,  corle  y detalles 


Vista  en  perspectiva.  . . 
Planta,  corte  y detalles. 


Vista  , planta  y corte 
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Corles 

Planta  y detalles 
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. . 2 
. .17 
. .18 
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Vista  eslerior  y detalles. 

Vista  interior 

Planta , corte  y detalles. 


Vista  , planta  y detalles. 
Vista,  planta  y detalles. 


Vista,  planta,  corte  y detalles.  . 
ilevaciones 


Vista , planta  y detalles. 


E.  Bretón  de  la  S.  de  A. 


talia. , 
d.‘ ! ! 


A.  Leonir,  arquitecto. 


León  Vandoyer,  arquitecto. 
A.  Lenoir,  arquitecto.  . . 


Vista  en  perspectiva. 
Planta  y detalles.  . 


Vista  en  perspectiva.  . . 
Planta  y elevación.  . . . 


Vista  en  perspectiva. 
Planta  y detalles.  . 


Vista  en  perspectiva. 
Elevación  y corte.  . 
Planta  y detalles.  . 


Vista  y planta. 
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Anfiteatro  de  Pola.  . 
• • **••••*• 

Monumentos  célticos. 
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Istria 

• ••••••• 

Francia  y Angl. 
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• • • • • 


A.  Lenoir , arquitecto 

• • • 

E.  Bretón  de  la  S.  de  Autievam. 


• • • 


• • • • • 


Vista  en  perspectiva 

Vistas  interiores . 

Planta  y detalles . 

Corte,  vomitorio,  etc 

Elevación  restaurada 

Ordenes  del  eslerior 
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3 
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21 

43 

43 
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21 

5 

34 

34 
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Vista  en  perspectiva.  . . . . 
Planta,  elevación  y detalles.  . 


• • • • • 


Mcnhir-Dólmen  (fig.  1 á G).  . . 

Dólmenes  (fig.  7 á 9) 

Gruta  de  las  Fadas  (íig.  10  á 12). 
Gruta  de  las  Fadas  (lig.  13  á 19  ). 
Piedras  vacilantes  (íig.  20  á 25). 
Túmulos  y monlañelas  ( figura  20 
á 5G) 


, . . .Go 

48 

48 

. . .50  y 54 
. . .30 
. . .50 
. . .81 
. . .22 
. . .70 
. . .72 
. . . G 
. . . G 
. . .72 
. . .79 
. . .79 
. . . . .61 

Gl 

G3 

Gl 

73 

46 

46 

23,52,  57,67, 
77,  85, 8G 

25 

25 

52 

52 

57 

57 


0)  Recordamos  á nuestros  lectores  que  al  fin  de  toda  la  obra  se  darán  otras  dos  tablas  de  clasificación , una  metódica  y la  otra  geográfica, 
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Cromlech,  osarios,  etc. (fig. 57  á 47) 
Stone  Ilenge  (fig.  48  5 51).  . . 
Monumentosde  Aburg(fig.  52555). 
Monumentos  deCarnac(f.a5G  5 57). 

67 
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21.  . 

Basílica  de  S.  Clemente  en  Roma. 

Italia 

Vista  perspectiva  del  interior.  . , 

7 

. . 7 

22.  . 

Basíl.  deS.  Jorjeen  Vclabro.Roma. 

• • • 
• • • 
23.  . 
• • • 
2í.  . 

• •••••••*  •• 

41 

Iglesia  de  Grolta  Ferrata.  . . . • 
Iglesia  de  S.  Vital  en  Rávenn.  . • 

Italia 

Italia 

59 

• • ••  • 

Visín  rio.  la  nnarla 

42 

8 

Vista  perspectiva  del  interior.  . . 

8 

8 

25.  . 

rtnlpdral  de  Alonas 

Grecia 

A.  Lenoir,  arquitecto 

• •••  »»•••••••• 

Vista  perspectiva.  

22 

22- 

... 

Planta , corte  y detalles 

22 

2G.  . 
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Capilla  en  Cividal  del  Friul.  . • 

Italia 

• ••••«.« 

A.  Lenoir,  arquitecto 

• «•••a  •#»•••• 
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Vistas  interiores.  ..;.... 

59 
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Elevación  de  la  fachada-.  . . . 

51 
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Puerta  principal 

Vista  interior 

26 

35 

51 
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iglesia  de  S.  Miniato  junto  á Flor. 
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Italia 

»••••••*••  •••• 

A.  Lenoir,  arquitecto 

Planta  y detalles 
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Vista  y elevación  de  la  fachada.  . 
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45 

44 

Planta  y corte  longitudinal.  . . . 

Corte  trasversal,  ambón  y claustro. 

44 

9 

29.  . 

Catedral  de  Bonna 

Alemania. . . . 

9 

30.  . 

Rsnnfia 
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Vista  del  Miltrab 

10 
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51 
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21 
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Id.  de  El  Moyen  en  el  Kairo.  . . 
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47 
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Iglesia  de  S.  Francisco  de  Asís.  . 
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1 

oí.  . 

Catedral  de  Basilea 

Suiza 

Planta  y corte  trasversal 

73 

57 

57 
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Palacio  Fosca ri-Ven'ecia.  . . , . 
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57 
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. . .74  y 75 
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Biblioteca  da  S.  Marcos 

59 

38.  . 

Nuevas  procuradurías  en  Venecia. 

. . .62  y 74 
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Iglesia  de  S.  Gervasio. -París  . . 

. .28 

40.  . 

Iglesia  de  S.  Pablo  y S.  Luis. -Id. 
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id  . 
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Vista  y perspectiva  de  la  fachada. 

28 
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41.  . 
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Iglesia  del  Hospital  de  Inválidos.  . 
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Vista  perspectiva  del  esterior.  . . 
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. . . .1^ 

K 

Albóndigas  de  trigo. -París.  . . . 
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43.  . 

Mercado  de  S.  Germán  en  París. 

24 
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ESTILO  MEDO-PERSICO. . . 

MONUMENTOS  PELASGICOS 

MONUMENTOS  CELTICOS..  . 

ESTILO  GRIEGO 

ESTILO  GRECO-ROMANO.  . . 


TIEMPOS  ANTIGUOS. 


El  Relaza  ex  Elora,  noticia  de  M.  Langlois,  miembro  del  Instituto. 

Speos  DE  Atiior  EX  Ebsambul  , noticia  de  M.  Jomard , miembro  del  Ins- 
tituto. 


conservador  agre- 


Tumba  en  Nacksi,  Rustan,  noticia  de  M.  L.  Duveux, 
gado  á la  Biblioteca  Real. 

Templo  en  la  isla  tys  Gozzo,  noticia  de  M.  Alberto  Lenoir,  miembro  de 
la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Francia. 


Menhirs  y Dólmenes , noticia  de  M.  Ernesto  Bretón,  miembro  de  la  So 
ciedad  de  Anticuarios  de  Francia. 


Templo  de  Secesta,  noticia  de  M.  Raoul  Rocliello, miembro  del  Instituto. 
Basílicas  Romanas,  noticias  de  M.  León  Vandolfer,  arquitecto  del  Go- 
bierno. 


EDAD  MEDIA. 


estilo  latino 

ESTILO  BIZANTINO 

ESTILO  ROMANO  BIZANTINO 

ESTILO  ARABE  BIZANTINO 

ESTILO  OJIVAL  DEL  ORIENTE 

ESTILO  OJIVAL  DEL  OCCIDENTE..  . . 


Basílica  de  San  Clemente  en  Roma,  noticia  de  M.  Alberto  Lenoir,  ar- 
quitecto. 

Iglesia  de  S.  Vital  en  Ravena,  noticia  de  M.  Alberto  Lenoir. 

Catedral  de  Roma,  noticia  de  M.  Julio  Gailliabaud. 

Gran  mezquita  de  Córdoba,  noticia  del  mismo. 

Mezquita  de  Ebu-Tulum  en  el  Kairo,  noticia  de  31.  Girault  de  Prangcy. 
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nesto Bretón. 


PERIODO  MODERNO. 


ESTILO  DEL  RENACI3IIENTO 

MONUMENTOS  DE  LOS  SIGLOS  XVII 
y XVIII 

3IONU3IENTOS  MODERNOS 


Biblioteca  de  S.  3Iarcos  en  Venecia,  noticia  de  31.  Julio  Gailliabaud. 


Iglesia  del  Hospital  de  Inválidos  en  París  , noticia  de  31.  Julio  Gail- 
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31ercadode  S.  Gebman  en  París,  noticia  de 31.  Ernesto  Bretón. 
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